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mik DEL PREDICADOR 

PARA TODO EL CURSO DEL ANO CRISTIARO 


PARTE PRIMERA. 

PROPIÅ DEL TIEMPO (Gontinuacion). 

OCTAVO DOMINGO DESPUES DE PEMECOSTES 
EVANGELIO* 

Sequentid sancti Evangelii secun- Continmcion del sanlo Evangelio se- 
dum Lucam (xyi, 1, 9). gun san Lucas (xvi, 1-9). 

In illo tempore : Dixit Jesus En åquel tiempo, Jesus dijo å sus 
disclpulis suis parabolam hane : discipulos : Un hombre rico lenia un 
Horao quidam erat dives qui ha- administrador que fuéjicusadio 
bebat villicum; et hic diiTamalus lanle de él, por haber/diai^adj toda 
est apud illum quasi dissipasset su fortuna. Le hizocorhparecérå*su 
bona ipsius. Et Yocavit illum, et presenciay le dijo: Qué es loqué crigo* 
ait illi: Quid hoc audio te ? redde decir de vos ? Dådme cuenta deyues- 
rationem villicationis tuæ : jam tra adminislracion porque riotquierq 
enim non poteris villicare. Ait yå que, de hoy en adelante,adminK-: 
autem villicus intra se : Quid fa- tréis mi fortuna. Entoncés el atjmi- 
ciam, quia dominus aufert a me nistrador se dijo å : qué 

villicationem? Fodere non valeo, haré yo, pueslo que miamo me quita 
Tomo Vill. 
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el cuidado de sus bienes ? No puedo 
yo cullivar la lierra, yme avergon- 
zaré de pedir limosna, Yo sé Jo que 
haré con eJ objelo de que cuando se 
me habrå privado de empleo, 
encuenlre yo personås que we reci- 
banen su casa. llizo Hamar unodes- 
pues do olro, å los deudoros de su 
amo, y dijo al primero : Quédebeis 
å mf amo? Cien barriles de aceile, 
respondid. EI adminislrador ledijo : 
Touiåd, hé aqui vueslra obligaciou, 
sentådos pronlo, y haeéd una decin- 
cuenla. Enseguida dijo å 6tro : Y 
qué es Jo que debeis ? Este respon- 
dfo : Cien medidas de trigo. Tomådy 
le dijo, hé aqui vueslro debito, ha¬ 
eéd uno de ochenta. El amo élogid å. 
esle adminislrador infiél, por haber 
obrado cd mo horn bre inteligente ; 
porqiie los liijos del sigJo son mds 
babiles en cl manejo de sus nego- 
cios, que los hijos de la luz. Y yo, 
auadid Jesus, Qs digo tambien ; Em- 
pleåd las riquezas de la iniquidad 
en ganaros amigos, con el objelo de 
que cuando esléis necesilados, ellos 
os reciban en las mansiones élernas. 


mendicare erubesco. Scio quidfa- 
ciam, ul quum amolus fuero a 
Yillicalione, recipianl me in do- 
raos suas, Convocalis ilaque 
siogulis debitoribus domini sul, 
dicebat'primo : Quantum debes 
domino meo ? Al ille dixil: Cen¬ 
tum cadosolei. Dixilque illi : Ac- 
cipe caulionem luain ; el sede 
cito, scribe quiuquaginla. Doinde 
alii dixit: Tu vero quantum de¬ 
bes? Qui ail: Centum coros tri- 
lici. Ail illi: Accipe lille ras tuas, 
et scribe ocloginla. Et laudavit 
dominus villicum iniquilalis,quia 
prudenier fecisset; quia filii hu- 
jus sæcuH prudenliores filiislucis 
in generaiione sua sunt. Et ege 
Tobis dico ; facile vobis amicos 
de mamraona iniquitatis ; ut, 
quum defeceritis, recipianl vos in 
æterna tabernacula. 


PRIMERA INSTRUCCION. 

El hombre rico y adminislrador. 

I Quién es este hombre rico. — II Quién es su administrador. 

La parabola que motiva este Evangelio del cuål acabo de daros 
lectura, fué dirijida d sus discipulos por el Salvador, haci i el mes 
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de Diciembre del ano tercero de su predicacion. C6mo en toJas las 
parabolas y en tod is las dcmas partes del Evangelio, cada detalle 
encierra una leccion, cada palabra un misterio K 

1. S. Boaavenlura mulla in liac parabola atlenta ponderanda raonet : 

« Aliquid proponiliir recogilandum, aliquid refulandum, aliquid ul for- 
midandum, aliquid ul tolerandum, aliquid ut providendum, aliquid ut 
imilaudum, et aliquid ut commeodandum. » Cajelanus quidem parabolce 
coufilelur clarilalem et evidenliam, sed subjungit: « Applicalio ejus per 
siugulas difficilis, si non impossibilis csl, » — Idem quoque S. Bona* 
ven tura raagis præcipuos hujus paral)olæ fines ad Iria capila rcducit. 
Primus est, ul bane nobis imprimat veritalem.quod nosomniem bono- 
rum lemporalium non domini, sed dispensatores simus: unde dies ali- 
quandoveniel, in quo ad rigorosissimamreddendamralioneiii vocabimur, 
ac proinde hæc parabola monitos nos esse voluit, ul ornni enm sollici- 
tudine et fidelitate iis utamur, idque per solius beneplacli divini direc- 
lionem ad hoc lendit, ut, sicut æconomus ille sc a sua adiniaislralione 
araovendum esse præsentiens, futuris suis necessilalibas curavil pros- 
picere, dum sibi per bona domini sui mutuatarios obslrinxit, ut in lali 
casu eos habere posset beneficos; ita quoque nos, qui tandem aliquando 
omnibus hisce bonis temporalibusexuendo esse seimus, solliciii esse de- 
bemus, ut de bonis nobis prospiciamus ælernis, quæ facile consequi po- 
lerimus, si per bona illa, quæ Deus in hac vita nnbis contulil, liberales 
fuerimus erga pauperes- Tertium capul, ad quod parabola præsens diri- 
gitur, quodque eæteris difficilius esse videtur, est: « Ut inlelligamus, 
quod si dominus, iniqui dispensatoris passus dispendia, laudal dispeusa- 
toris prudentiam, quod adversus dominum quidem fraudulenter, sed pro 
se prudenter egerit : mullo magis a Domino noslro, qui et ditissimus 
est, et nullum damnum potest suslinere, et cujus præceplura est ut pau- 
peribus benefaciamus,laudaodi sumus, si bonis ejus nostræ dispensalioni 
coramissis ab ipso, ila in nostrum commodum utamur, ut per ea nobis 
pare mus locum in ælerdis mansionibus. (Mausi, Ærar. Eranp. dom. 
8. post Pentec.) — La parabola del adminislrador infiél encierra para 
nosotros: — I. Las lecciones, lo Dios es el verdadero propielario de todo 
lo que tenemos y poséemos : Uomo quidam... eral dives. — 2o Nosotros 
somos todos los administradores, los dispensadores de las bienes que 
nos hå confiado, yle damos cuenta: Qui habebat villicum. — 3o Nueslra 
dicha 6 nueslra desgracia éterna dependerån del buen 6 mal empleo que 
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Eé por éso que, para nuestra platlca de esta manaoa, hé pensado 
quémebastana esplfcaros, en una serfe de reflexiones^ quién es 
este hombre rico del cuål babla la parabola, y despues quién es su 
administrador. Las luces que sacarémos de esta doble considera' 
<ion no seran para deslenar, segun veréis, para la direcc/on de 
nuestra condiicta. 

I. Qaién es este hombre rico. El hombre rico de nuestra parabola 
eaDios; Dios es rico éfectivamente, porque es él quién posée todas 
las cosas. Oyése algunas vecesdecfr de un proprietario; oh! este 
es inmensamente rico! Pero qué son las riquezas de un propriela- 
rfo, de unbanquero, de un capitalista, 6 de otro cualquiera, al lado 
de las riquezas de Dios! Cuål es el proprietario, de quién se dice 
que es inraensamente rico, q le poséa solamente la estension de 
una de nuestras provincias? Ycual el banquero de quién se dice 
•quees fnmensamente rico, que poséa algunos millares de Kilogra- 

habrémos hecho de nuestros bienes lemporales ; Redde rationem 
villkaticms tuæ, FacUe vobis amicos, etc. II Las exortaciones. 1» Acordåd 
parael provenir un plan prudente : Scio quid faciam, ut cum amotus fueroy 
«Ic- — i® Tenéd respeclo de vueslra salvaclon y respeclo de las cosas 
de la élecnidad la misma prudencia y la niisma habilidad de que dan 
pruebas évidentes en la gestion de las cosas temporales las gentes del 
mundo : Filii hujus sæculi prudentiores iiliis lucis sunt. — 3o Oacédos 
inlercesores en el cielo por vueslras limosinas y buenas obras : FacUe 
vabis owicos, etc, — HI. Las recomendaeiones. io No os enlreguéfs å una 
eaga/losa seguridad, porque habéis podido hacer el mal sin sér casliga* 
dos i el delator nd duerme : Hic dfffamatas est apud illum. 2o Cuidåd el 
•emplear, contra las reglas de la justitia, los bienes, que os han sido 
conriado& :;QMnlum .dr6es. — 3o Cuando esteréis apurados, no busquéisel 
salir.> por-medios ilicitos y culpables. — Scribe guinquaginta. — IV. Los 
esihnulosi. loiNooSrturbeis cuando veais las malas acciones permanecer 
fpipAinesyelidia de Ta juslicia vendrå tarde 6 lemprano. — Redde ratio- 
«W elc- TT-S^^Agradeced å Dios, si os hå dado la gracia de vencer las 
iaalaeionesrdel espiritu malo. — Seto quid faciam. — 3o Alegrådos con 
elrpeasamlea:i6 deque Tueslras buenas obras enconlrarån surecompensa 
a^egunad^icn^l vCielo. — Ut recipiant vos in ætema tabernacula. (Dehaut, 
EifEvaag^lio eirplicado> 2 p, 3 secc. parrafo 90). 
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mos de oro y de plata? Pero aun cuando poseyerais terrenos 
estensos c6mo el que ocupa Espana, y aun cuando tuvierais en- 
vuestras arcas lodo el oro y toda la plata del Banco de Espana, 
qué seria esto, al lado de las riquezas de Dios ? No es solamento^el 
territorio de un pueblo, de una provfncia, de un eslado el que él 
posée; no son solamente los raetales preciosos, ni las fnmensas 
cantidades de oro y de plata las que constituyen sus tesoros : Del 
Senor, dice el rey profeta, es la tiem^a y todo lo que ella contiene ^ ^ 
Del Senor es la tierra, mil veces mayor que toda la Espana; del 
Senor es todo lo que la tierra encierra, cuyos metales preciosos que 
se han sacado, no son mås que una minfma parte de todos los que 
ella contiene. 

Pero el Senor no posée solamente la tierra y todo lo que hay en 
ella; posée todavia todos los demas cuerpos que pueblan el uni- 
verso, y cuya mayorfa son inmensamente mds grandes que la 
misma tierra, posée, entre otros,^€l sol que es un millon cuatro- 
cientas mil veces mås Toluminoso que la tierra; Jupiter, que es- 
mil cuatrocientas catorce veces mayor que la tierra; Uranø, 
ochenta y dos veces; Neptuno, ciento once veces, y una infinidad 
que seria demasiado largo enumerar, sm hablar de los mås numC' 
rosos todavia que nosotros no conocemos tampoco. 

No es esto todo. Ademas de la tierra y de los cuerpos visibles 
del unfverso, Dios posée todavia el infierno^ en donde castiga A 
multitud de demonios que se han insurreccionado contra él, asf 
c6mo los hombres que han muerto en la impenitencia; el purgato- 
rio, en donde él acaba de purificar las almas de los que niueren en 
sugracia, pero sin haber expiado suficfentemente sus pecados; 
por ultimo, el cielo, en donde él reside de una manera especial con 
los angeles y los santos, cuyo numero es infinito 2 , y que es tån 
vasto y tån esplendido, como nadie puede formarse de ello una^ 
idea *. 

Es todo?N6; sind que no es tampoco mås que la mås peque^ 
parte de las riquezas de Dios. Las mayores riquezas suyas consis- 

i. Ps. xxni, 1. — 2. Apoc. vn, 9. — 3. I Cor. 11 , 9. 



6 


OCTAVO DOMINGO UESPCES DE PELNTKCOSDES. 


ten en sus bienes intelectualesy en un tesoro infinito de sus gracias. 
de los cuales él distribuye å los angeles y å los hombres algunas 
debiles particulas ^ Por no ser sensibles, estos bienes no son me- 
nos superiores, por su naturaleza, å los bienes que se puedcr vcr y 
tocar. A si es que, aun d los ojos de los hombres, y aunque esté- 
mos dorainados por la materia, se estimamas una intel gencia que 
una foituna. Nada, porotra parte, mas natural, porque una gran 
inlcligencia puede ganar una grande fortuna, mientras que todo el 
oro del mundo no puede prociirar el menor grado de inleligencia. 
Pero los bienes de la gracia todavia son mas superiores a los bfenes 
de la inteligencia, que estos lo son respecto dejlos materiales. Tal 
es la opinion comun de los hombres, puesto que siempre han colo- 
cado d lossantos por encimade los sabios ; los santos, que lo son 
por los bienes de la gracia, por encfma de los sabios que lo son por 
los bienes de la inteligencia. 

rié aqui, cristianos, cdmo Dfcs es rico ; es decir, que ol posée 
todo lo que existe, y que no hay nada que no le pertenezca. Es, 
pues, con razon que Nuestro Senor, hablando de él ba jo el velo de 
la parabola, se llama un hombre rico\ puesto que posée lodas las 
cosas, y qu3 no hay nadfe que séa tan rico ni que pueda se'rIo 
tdnto c6mo él 

1. HabesiDsigne ingenium,acre judiciuin,firitiani memoriam, sapien- 
tiam, eloquenliam etc., illorum es villicus, non dominus, quia non tua 
sunt, sed Dei dona. (Cor. å Lap. coram. in Lue. xvi, 1.) 

*2. Hahia wa hombre rico, Guål es el hombre rico ?, dice sau Pedro Cri- 
sologé, serm, 135, siné Jésus, que poseia, bajo la apariencia de nueslra 
pobreza, todas las riquezas creadas, y en su persona lodas las riquczas 
incréadas ? Es Jesus éfectivamenle quién es el hombre rico por exce- 
lencJa ; tedo es pobre, indigentey miserable eufrente de él; todo recibe 
su plenilud, de su magnificencia y de sus riquezas : De plenitudine ejv$ 
Tios omne^ aedpimus. Joan. 1,16. —Escuchémos å Jesus descubriendonos 
las in men sas riquezas que posée : Todo poder yne hdsido dado en tl 
cielo y en htierra. Mat. xxviii, 18. C6mo DIos, Hijo de Dios, Verbo éler- 
n6, consiistaucial al Padre, participando del sérdivino en todo, su ple¬ 
nilud le hå sido dada, 6 mejor dicho posée, por derecho natural, con la 
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Pero si Dios posée todas las riquezas, qué debemos deducir para 
nueslra conducta? Debemos deducir de ello que es preciso obrar 

sustancia diviaa, todas las infioilas perfecciones, 7 el sobcrano domirno 
todas criatupas. Pero nosotro 3 D 6 considerainos tåato å Jesus c 6 inoDios 
que c 6 mo hombre, — homo quidam erat dives ; — y quisiéramos contem- 
plar el iamenso lesoro de riquezas que tiene, por su encarnacion, de 
la infinita liberalidad de Dios, Jesus posée el cielo y Jatierra, Ja Iglesia 
y el mundo. en virlud de esta invcsliduraque le fué dada desde el seno 
de su raadre, en el dia de la union hipostatica y solemne del Verbo con 
la naturaleza humana, y que le fué confirmada despues de su resurrec- 
cion, en virtud de los raeritos de su pasion y de su muerle. Soy rey: 
Rex sum ego, Joan. xviii, 37. Estas tres palabras, en su podcroso laco- 
nisrao, nos espresan el poder y las riquezas de Jesus. Es rey de la glo¬ 
ria, rey de la gracia, rey de la naturaleza. Rey de gloria, posée con el 
principado éterno de los angeles y penetran å los élegidos por torrentes 
de coraplacencia, mezclados con la sustancia raisma de Dios y de su 
amor; posée las incomparables riquezas de luz,de alegria, de suavidad, 
de tcrnura, de magnificenciaque,de su corazonabiertojde sus manostala- 
dradas^de su cuerpo glorioso, de su santabumanidad, pasan aJ corazon,inun- 
dan el alma de los santosy transfiguran sus cuerpos. Es el rey de la gracia; 
posée todos los meritos que nos eslån dispensados por los sacramenlos,todas 
lasvirtudes, todas las santidades. Este inmensodorainio en dondecircula, 
siempre fecunda y redentora, la sangre preciosa, es donde se for man 
los apostoles, los doctores y los raariires, los confesores y las virgenes, 
en donde se preparan Jos sautos para el cielo ; reina, manda y gobierna 
comoduefio adorado. Por ultimo, es rey de la naturaleza, rey del mundo. 
Toda la naturaleza le esta sum isa en virtud de la union hipostatica, 
desde las venas misteriosas del metal desconocido que corrcn en las en- 
tranas de la tierra, hasta los ejercitos de soles que gravitan alrededor 
del trono éterno. De suerte, dice sanlo Tomås, De Regim, princip. 1,12, 
que todos los poderes vienen de su poder soberano, que todos los reyes 
rein an ba jo su incontestable soberania : Per me reges regnant.,. Por mi 
los principes gobi€rnan\ Prov. vm, 15-i6 ; de suerte que él puede dcpo- 
nerlos, entregar å otros el cetro y la corona, co mo hacia antiguamente 
de una manera visible y paternal por la Iglesia; c 6 mo hace boy raenos 
paternalmcnte por la revolucion. Pero no es éso, por decirlo asi, mås 
que una parte de las riquezas intinitas de Jesus; su tesoro proprio estd 
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con respecto a él, y con mucha mayor razon, oéino obramos con las 
personås que poséen algunas riquezas, Pués c6mo obramos con es- 
tas personås? Aun cuando ellas nos fuéran respetables por sus 
coslumbres, nd dejaraos de testiraoniarles consideracion, å causa 
de su fortuna, porque sabemos que podemos necessitarlas, y 
que tienen medios para asistirnos en nuestras necesidades. Si 
obramos de este modo con hombres que no son estimables, porque 
poséen alguna riqueza, cuål no debe sér nueslra adoracion por 
Dios, que posée todas las cosas! Cudles no deben sér para él nues- 
tra consideracion y nuestra estima, él, que d la infinita riqueza, 
une la infinita sabiduria, y la infinita santidad I Qué confianza no 
debernos poner en él, quéamor no debemos tenerle, qué fidelidad 
no debemos llevar a su servicio, dél, que, å la infinita riqueza, å la 
infinita sabiduria y å la infinita santidad, une la infinita conmise- 
racion, la infinita misericordia, la infinita ternura y la infinita bon- 
dadl Oh! Dios soberano! debemos decirle con confianza y hurail- 
dad, vos que sois rico en toda clase de bienes, pero en misericordia 
principalmente, hacia los que invocan vuestro santo norabre, con- 
cédme, si lo teneis d Men, los bienes materiales de los cuales véis 
que necesito; pero, al mismo liempo, dignådos hacerme la gracia 
de emplearlos tån bien, que el los me ayuden å merecer vuestros 

encerrado en el interior : Omnis gloria ejus ab intus. Si peuetramos en 
espacioso palacio que reside suhumanidad, qué deslurabraraienlosy qué 
tesoro de riquezas incomparables I qué de gracias amontonadas en las 
insondables profundidades de la union hiposlalica ! qué de ciencia y de 
prudencia en las comunicaciooes ialimas y personaJes con el centro di- 
Yino de la ciencia infinita y de la sabiduria incréada! qué de virtudes! 
cuåntas perfecciones, excelentes y merilorias 1 qué de pensamienlos, 
disposiciones, actos de adoracion moviendose en Ja inmensidad del 
uniyerso de la union biposiatica, c6mo mundos de luz y de armonia 
alrededordel divinosol. Ut consolenturcorda ipsorum, instructi in chari- 
iatCy et in omnes dioitias pknitadinis intellectus in agnationem mysterii Dei 
Fatris et ChrisU Jesu in quo sunt omnes thesauri sapientiæ et scientiæ abs- 
conditt. — Coloss. Il, 2*2, (Sagelle, La Eucaristia, 8, serm. despues de 
Pentecostes.) 
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favores espirituales, asi como el tesoro de vuestra gloria éterna. 

IL — Quién es su administrador. El administrador del hombre 
rico de nuestra parabola, es decir de Dios, es el hombre. Qaé pues I 
el hombre ao es mås que el intendente y el administrador de los 
bienes que parece poséer? Sf, asi es. El hombre, å decir verdad, no 
posée nada, Dies n 6 se desprende de la propiedad de sus riquezas 
en su favor; no le concede mås que el uso. Es lo que habia él cia- 
råmente declarado antiguaraente å los Israelitas, cuåndo les habia 
hecho esta prescripefon, que fué durante mucho tiempo observada 
entre ellos : La tien^a no sera vendida å perpetuidad, les habia di- 
cho, porque ella es miay y vosotros sois estra^os que la cultivais por 
mi *. Lo que se dice aqui de los bienes de la tierra, san Pablo Jo 
dirå mås tarde, hablando especialmente de los dones de la gracia : 
Qué teneis vosoirosy dirå å les fieles de su tiempo, que no lo kayais 
recidido 2 ? No solamente lo que poséemos no nos pertenece por ti- 
tulo de propriedad, sin 6 que tampoco nos pertenecemos por este 
titulo. Nuestro cuerpo no nos pertenece : Dios nos lo hå confiado 
para que asociandolo å los meritos de nuestra alma, le hagamos 
digno de resucitar en la gloria y de contribuir al éterno triunfo de 
Dios Nuestra alraa no nos pertenece tampoco. Dios nos la confia, 
c 6 mo nuestro cuerpo, y se reserva el pedirnosla cuåndo le placerå. 
Es lo que el Salvador nos ensena claramente en otra parabola, en 
la que nos representa å un rico formando el proyeeto de hacer 
agrandar sus graneros, para poner sus cosechas al abrigo, cuåndo 
Dios viene å decirle : Insensato, esta misma noche te se va dpedir lu 
alma^\ Si Dios puede pedirnos nuestra alma, es que no nos la hå 
dado para ser nuestra propiedad, sin 6 solamente confiado, para 
que la hagamos digna de contribuir asi c 6 mo el cuerpo, å sa gloria 
accidental. Nada de lo que tenemos nos pertenece; no somos mås 
que iisufrucluarios, 6 mejor, segun la nocion mås justa que Nues¬ 
tro Senor nos då en la parabola de este dia, no somos mås que ad- 
ministradores L 

1 . Lev. XXV, 23. — 2. I Cor. iv, 7. ~ 3. 1 Cor. xv, 53. 

4. Lue. XII, 20. 

5. J/omo qnidam er at dives, etc. Opinio qusedam erronea aggeaerata 
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Pues si los bienes de toda clase que tenemos nonospertenecen, 
sin6 que somos los adiuinistradores, facjl es de coniprender cuales 

mortalibus, auget crimina, miouit bona : ea vero esl opinari quod ea 
quæcunque possidemus inusuvitæ, possideamus ul domini, et ideoetiam 
opporlune ea apprehendimus ianquam bona præcipua : sed conlrariura 
est; non enim nos ut domini in vila præsenti collocati sumus in propria 
domo, sed tanquam hospites.ct advenæ quo nolumus ducimur, et quo 
tempore non putamus :qui nunc locuples esl, inbrevi fit mendicus. Ergo 
quieunque sis, noveris le esse dispensalorem aIienorum,el quod Iransilorii 
usus el brevis Ubi jura concessa sunt. Abjeclo ergo ab anima dominii 
fastu, sumas bumilitalem et modesliam villici (S. Joan, Cdrysost. in 
Cut. græc. Pair.), — YilHcus est: i® quivis homo, cui a divite illo aesu- 
premo Domino tradita est administratio bonorum quæpossidel, lamcor- 
poris quani aniinæ. Homo enim quamvis coram bominibus videatur bo¬ 
norum suorum dominus, non tamen dominus, sed æconomus ac dispen- 
salorest coram Deo. Quæcumque enim babemus, non nostrasunl, sed 
Dei dona, cujus supremo dominio subjecli manemus, et cui ralionem 
sumus reddituri. Atque ideireo exslat liber accepli et expensi, in quo 
dislincte notalur,-a) quidquid nobis datum esl, et - 6 ) quomodo acceptum 
expenderimus. Liber scriplus proferetur in quo totum continetur. — Utau- 
lem homo hane reddendam ralionem rede disponat, considerare debet, 
•a) quænam bona acceperit : nempe tempus vitæ, talenta, ingenium, 
vires corporis, forlunam, (idem, aliasque gratias; et -b) quomodo ea 
expendat. — “ 2 © VilHcus, in particulari, est homo bonis lemporalibus 
ditatus. Erronea opinio est, ail Chrysostomus, possideri a nobis ut domi- 
nisres hujus vitæ, et ut bona propria; sumus enim dispensatores alienorum 
nihil est nosirum, sed omnia sunt datoris Dei, — Quare curandum esl, ut 
illis rede utamur ad Dei voluntatem et honorem, qualenus exaclam ipsi 
ralionem reddere valeamus. — 3® Villicus quoque, specialirj conside- 
ratus, esl homo apostolicus, quivis minister Ecclesiæ, quem consliluit 
Dominus super familiam suam, et super bona pretiosissima domus 
suæ. Sic nos eæistimet homo ut ministros Christi, et dispensatores myste- 
riorwn Dei; I Cor. iv, I ; quare væ mihi est, si non evangelizavero,,. 
dispensatio enim mihi credita est. I Cor. ix, 16 (Schouppe, Evang, illustr. 
dom. 8 . poet Penlec.). — Hemos recibio tres especies de bienes, 
como tres especies de palrimonios que deberaos hacer vaier, j 
del buen gobierno de los cuåles tendrémos un dia que responder. El 
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doben sér nue^tros sentimientos y cudles son nuestras obligaciones 
respecto d él. Para hacernos una idea exacta, bastard conside- 

primero de estos patrimonios, es el muodo, es lacreåcion. El mundo, 
por aJgunos lados, esld å disposicion de lodos y de cada una. Rico 6 po- 
bre,se disfrula del sol y del aire, de la luz,del cspectaculo raagnificodc 
la naturaleza, de la dulzuradel calor del dia y de la agradable frescura 
de las noches. Pero ademas de estos bienes comunes y generales å to* 
dos, hay bienes particulares que los hombres, un gran numero por lo 
menos, han recibido de la Providencia. Son los bienes temporales. Los 
que los poséen, los deben adminislrar con firmeza y sabiduria, Deben 
defenderlos de las agresiones y de las violencias de los malvados. Pue- 
den el los aumentarlos por el Irabajo; pucden usar de el los para sus ne- 
cesidades legitimas. Pero es deber suyo el dar una parte å Dios y å los 
pobres. Los ricos de la tierra lendrån en eslo cuentas terribles que dar. 
— EI palrimonio segundo que hemos recibido de Dios, es ei de nueslro 
cuerpo, con los dones, las cualidades y los lalentos que lo ensalzan, la 
salud, la fuerza, la agilidad, la destreza y la belleza. Si esiåraos obli- 
gados å dar cuenta å Dios de los bienes que eslån fuera de nosotros, que 
DOS son estrauos, en cierto modo, y sobre los cuales no tenemos mds que 
un imperio lejano, indirecto, con cuånla mayor razon de los bienes que 
nos interesan de cerca, que son una parte de nosotros mismos, y sobre 
los cudles nuestra accion es tån proxima y tån inmediata I Es princi- 
pal mente de este cuerpo que no nos es perm i to abusar contra los desi- 
gnios de Dios que nos lo hå confiado, co mo violacion de las leyes å las 
cuålesle plugo someterle. Es para la gloria de Dios, en nuestro perfec- 
cionaraiento, en nuestra santificacion que debemos emplearlo. Nuestros 
brazos, nuestras manos, nuestros pies nuestros ojos, nuestra lengua, lodos 
ssntidos, todas nuestras potenciascorporales deben concurrirå este fin: 
Quidquid facitis, omnia m gloriam Dei facite, I Gor. v, 31. Cuån culpables 
son los que, en lugar de hacer de su cuerpo un homenaje al Todopode- 
roso, hacen un instruraento de pecados, los que lo entregan al libcrti- 
naje, å los excesos de toda clase! — Por ultimo, el tercer patrimonio 
confiado al hombre por Dios es el del alma, el mås noble sin duda al- 
guna,el mås precioso de los tres. El alma, una imajen de Dios, un com 
pendio de sus perfecciones infinitas I Con qué cuidado debemos vigilar 
sobre ella, sobre nuestra unica, como la llama la Santa Escritura, wni- 
cam animam l con qué solicitud debemos guardarla, con qué celo debe- 
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rar cuåles son los sentimientos y cuåles las obligaciones de un in* 
tendente 6 de un colono respecto de los bienes que le estån confia* 
dos. Pues es constante de una parte, que un intendente éadrainis- 
trador debe hacer producir los bienes cuya gest/on tiene, segun 
la voluntad y los propositos del propietario. Pues bien, tåles son 
precisaraente, respecto de los bienes que Dios nos ha confiado, 
los sentimientos que debemos lener, y tåles son tainbien las obli- 
gaciones que nos incumbsn. Es decir, que, por un lado, no debe¬ 
mos adherirnos demasiado, y que, por el otro, debemos gobernar- 
los conforme å las intenciones de Dios. 

En prfmer lugar, digo, no debemos adherirnos demasiado å los 
bienes que Dios nos hå confiado. Para qué, efectivamente, adherir¬ 
nos å lo que no nos pertenece, cdmo si fuåra cosa nuestra? No seria 
proporcionarnos luego desgarrainientos y rupturas tån dolorosas 
c6mo ciertas? Es que el viajero se adhiere å la posada en donde 
pernocla una noche? Es qué se apasiona por la vagiila y por los 
muebles de que se sirve? Pués bien, nuestra casa y lo que en ella 
se encuentra, asi como todo lo que tenemos, son para nosotros 
c6mo es para el viagero, la posada en donde pernocta. Manana 
qmzås, en pocos anos seguramente, no tendrån vaJor para noso¬ 
tros, y servirån para abrigar y sustentar å otros, despues å otros 
todavia. Para qué, pues, adherirnos demasiado d bienes que no 
nos pertenecen, å bienes cuyo uso tenemos boy, peroque quema- 
hana servirån para otras personås ? Y lo que digo de una casa, lo 
digo de una lierra, lo digo del dinero, de un empleo honroso y lu- 
crativo, y de todos losdemas bienes de este mundo. Ninguno de 
eilos nos pertenece, por consiguienle, es una locura el unirnos de¬ 
masiado å ellos. « Frecuentemente me hé reido, dice San Juan Cri- 
sostomo, leyendo testamentos en donde se decia : Estetendråla 
sola propricdad de mis campos 6 de mi casa, y este otro ten- 
drå el usufructo. Todos, en éfecto, tenemos el uso de los bienes, 

mos cultivarla, con qué ardor y con qué conslancia le debemos hacer 
curaplir sus destinos I iGaussens, Ctncuenfa y dos homilias, 8, dom. des¬ 
pues de Pentecostes.) 
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pero nadie tiene el dominio » Escuchémos las sabias instruccio- 
nes que el åpostol san Pablo nos då con este motivo : Hermanos 
mios, nos dice, hé agui lo qve tengo gue dectros. El (tempo es corto ; 
asi es preciso gue los que compran séan c6mo si no poseyérarii y que 
los que nsan de las cosas de este mundo séan c6mo si no uså7'an de 
ellas; porque la figura de este mundo pasa Penetrémosnos, cris- 
lianos, de estos pensamientos saludables; ellos nos pondrån al 
abrigo de muchos cruéles desgarramientos ^ 

. Pero no es bastante que un fiél administrador no considere c6mo 
propios los bienes de los cudles^ tiene solamente la gestion. Es 
necesario, ademns, que los adrainistre conforme å las intenciones 
del proprietario. Y es lambien eso, lo que debemos hacer con reia- 

1 . Hom. 2 ad prop. Antioch, — 2 . I Cor. vii, 29 y 31. 

3. • In terra nos debemus sentire villkos, dominos non putare, pro- 
rogationis temporariæ ministerium suscepisse, noninvenisse jus perpe¬ 
tuum possidendi. » S. Petr. Chrysol. serm, 125. Hoc utinam altendant 
divites, altendant nobiles qui se terrarum dominos dicunt, et vocant 
nomina sua in terris suis; atlendent quoque principes et reges. Villici 
sunt, administralores sunt, æconomi et dispensatores sub Deo. Dicebat 
Nabuchodonosor : Nonne hæe est Babylon magna, quam ego ædificaii in 
domum regnt, in robore foriitudinis meæ^ et in gloria decoris mei? Dan. iv, 
27. Cum aulem sermo adhuc esset in ore regis, vox de cælo ruit: Tibi 
dkitur : Begnum tuum transibit a te, et ab howinibus ejicient te, et cum 
bestiis et feris erit habitatio tua, donec scias quod dominetur Excelsus in 
regno hominum, et cui xoluerit det illud. Dan. iv, 28 et 29. Agnovit tan¬ 
dem Nabuchodonosor se administralorem esse regni subrege supremo; 
post septem scilicet tempora, agnovit se villicura, et reslitutus est in vil- 
licationem, cum ab iilaprius amotus fuisset, jusla voluntate ejus qui 
eam ipsi concrediderat. Unde superbus antea dominalor, postea ut bu- 
milis administrator et orator, dicil : Lcvavi oculos ad cælum, et sensus 
meus redditus est miki, et Altissimum benedixi, et viventem in sempiter- 
num, et laudavi, et glorificati, quia poiestas ejus potestassempiterna, et re- 
gnum ejus ingenerationemet generationem. Et omnes habitatores terræ apud 
eum in nihilum reputati sunt : juxta voluniatem enim suam facit, tam in 
virtutibus cæli, quam kabitatmibus terræ. Dan. iv, 31 et 32 (Marchaist. 
Rat, Brædie, dom. 8 . post Pent ). 
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cion å los bienes que Dios nos confla.Pues qué cs lo que Dios quiere 
ai bonflarnos estos bienes? Ouiere que nos unamos para satisfacer 
n lestras pasiones, para procurarnos placeres y diversiones ? N6, 
tales tendencias so:i éviJentementc in lignas de Dios. Para qué, 
p les, enlonces nos los confia ? N :s los con3a para que los hagamos 
S'Tvir å la vez para su gloria, para nuestro provecho y para ven 
Iwja del projimo. C6mo esto? Es lo que voy facilmente å haceros 
CDraprender con la avuda de algunos éjemplos. Dios os ha dado por 
medio de herencias 6 por medio de vueslro Irabajo, riquezas mas 
6 raenos abundantes. Pues bien, p^ra hacerlas servir para su glo¬ 
ria, para vuestro provecho y para vent ija del projimo, poJeis era- 
plear lo que no os es necesario, séa para edificar 6 para adornar 
iglesias, séa para fundar 6 para dotar hospilales, séa para aliviar 
personalmente å los necesitados, 6 para cualquier otra buena obra 
parecida. Vuestras larguezas servfrån para la gloria de Pios, 
porque ellas le harån bendecir; para provecho vuestro, porque 
Dios os recompensarå por vuestra generosidal; para ventaja del 
projimo que sera ediQcado, asisti lo y consolado. Es la faerzay 
la salu Jque os han sido dadas por Dios ? Vo^otros las haréis 
servir para su gloria, para vuestro provecho y para ventaja 
del projimo^ empleåndolas en hacer numerosas buenas acciones, y 
deséan Jo prestar servicios, en toJas circunstancias, å los que ten- 
gan neccsidad de vuestros socorros. En éfecto, viendoés desintere- 
sados personalmente, se bendicirå & Dios todavia més que cuando 
el rico då solamente su dinero; el Senor os prepararå una magni- 
fica recompensa; y el projimo, naturalmente, bendicirå los dones 
que Dios os hå confiado, los haréis servir para su gloria, para vues¬ 
tro provecho y para ventaja del progimo, haciendoés el campeon 
de lo verdadero, de lo justo y de lo bueno, inslruyendo å los igno- 
rantes, ilustrando å los ciegos, poniendo en el buen camino å los 
estraviados, confunJiendo å los impios obstinados en el error, y å 
los malvados obstinados en el mal. 

Examinémos con åtencion, cristianos, sies tål el uso que hémos 
hecho de los dones que Dios nos hå confiado. Desgraciados noso- 
tros Sl reconocemos haberlos empleådo contrariamente å estos 
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fines; si, por ejemplo, hubieramos liecbomiluso del alimenlo, co- 
miendo por glotoneria; si hubieramos perverlido el empleo de los 
vestidos, no buscando en ellos mås que la vanidad y la molicie; si 
hubieramos empleado mal el dinero, consagrandolo d gaslos inu- 
tiles 6 tambien criminales; si hubieramos malgast ido nuestro tiempo, 
nuestrafuerza,aueslrascoadiciones,nuestrai:itdigeiicia, en ofender 
d Dios, en lugar de gloriflcarle; corrompiendonos/en lugar de santifi- 
carnos; pervirtiendo al projimo en lugar de éJificarle! Ay ! en este 
caso, necesario seria cambiar de couducta sin dilacion, bajo pena 
de tener que dar, de la aJrainistracioa de los bienes confiados, una 
cuenta que nos seria fatal necesariamente. 

Conclusion. — El hombre rico de nuestra parabola, esDios ; y 
su administrador somos nosotros. En dos palabras, hé aqui todo el 
fondo de nuestra platica de hoy. Que sf es Dios qaién es el verda- 
dero poseédor y el solo dueno de todos los bienes que existen, con- 
duzcamosnos de manera que él nos acuerde todos aquellos de los 
cuåles teneraos necesiJad; puesto que no podemos recibirlos de 
ningun otro mds q iC de él. Y si no somos mds que los adminis- 
tradores de los bienes que él pone entre nuaslras raanos, obrémos 
c6mo honrados depositarios, no considerando c6mo nuestros, bienes 
que no nos perteneeen, siné teniendo el mayor cuidaio, tånto para 
no disiparlos, c6mo para conservarlos y hacerlos fructificar, segun 
la voluntad y propositos de Dios, Obrando siempre asi, el rendi- 
miento de nuestras cuentas, cuando nos sera pedido, sorå coin- 
pletamente en ventaja nuestra, y la recompensa prometida al 
buen y fiél servidor nos sera al instante dcordada, Asi séa. 
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SEGUND\ INSiaUCCION. 

Renflicioii «le cuentaii <lel adninisirador løficl. 

l. Es acusado de malversacion. — II. Su amo le intima la entrega de sus 
cuentas. — III, Le priva de su gestion. 

Quéeslo queoigodeciros'! Entregådmelacuenta de vueslra arfmmis- 
traciorif porque no quiero yo, de hoy en adelante^ que gobernéh 
bienes. Cuåles no debieron sér la turbacion y el asombro del admi- 
nistrador infiél de nuestro Evangelio, oyendo estas palabras ame- 
nazadoras de su amol Sabia que habia disipado bienes que no le 
pertenecian^ que iba d sér obligado a dar cuenta, y que, sin hablar 
de la prision å la cuål podia sér condenado, iba s?guraniente d sér 
privado de su empleo. Pues lo que no es aqui mas que una historia 
emblematica, serå para nosotros, al final de nuestra vida, una 
terrible realidad. El ho.nbre rico del cual sehahabtidoen el Evan- 
gelio cuya lectura acabo de haceros, esDios; el aJministrador å 
quién él hd conf/ado la administracion de sus bienes, somos nos3- 
tros; y del mismo modo que llegé un dia en que el hombrerico hizo 
entregar las cuentas a su administrador, de igual manera llegarå 
otro en que Dios nos llamarå, å nosotros tambien, para compare- 
cer delante de él, para darle cuenta de nuestra administracion. 
Puesto que nueslra parabola evangelica n6 es otra cosa mds que la 
imajen profetica de lo que debesucedernos al flnal de nuestra vida 
vedmos lo que acontece al administrador infiél, y sabrémos lo que, 
nos estd reservado. Tres cosas le suceden al administrador de nues¬ 
tro Evangelio; en primer lugar, es acusado de malversacion; en se- 
gundo lugar, su amo le intima para entregarle las cuentas; y en 
tercer lugar, le priva de su gestioa. Meditémos coa grande aten- 
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cfon, cristianos, cada una de estas circun'>tancias; no podré haber 
para nosotros nada tån serio K 

I. —El administrador infiel esacusado de malversacion. — Na he 
duda que este administrador habia tornado lodas las precauciones 
posiblespara ocultarsus mfidelidadesy susdisipaciones, y esperaba 
tambien que su amo no se enteraria de ello. Si hubiera podido te¬ 
rner que tendria conocimicnto algun dia. es probable que la ver- 

i. De la juslicia divina y de los rnedios de évitarla. L De U justicia 
divina. Se maoifiesta en tres actos suecesivos, que son: i» la acusa- 
cion: Diffamatxis est apwi illum, quasi dissipasset bona ipsius, — Daré- 
mos cuenta, delante de Dios, de toda nueslra vida. Tenemos por acusa- 
dores al demonio, å nueslro angel de la guarda, å nueslra propia con- 
ciencia. 2® El iaterrogatorio: Vocavit et ait illi: Quid hæc audio del 
redde rationem villicationis tuæ. Dios nos pedirå una cuenta rigorosa de 
nueslros pensamienlos, de nuestras acciones, de nuestros deb^res, de 
las gracias que hémos recibido, del uso que hémos hecho de nuestras 
facullades, de nuestros bienes temporales, espirituales, etc. : Redde ra- 
tionem^ etc. 3° Ld sentencia: Jam non poteris vUlicare. El hombre pcrderå 
todo lo que poseia en la tierra, iodo lo que esperaba en el cielo, y no 
parliciparå mås que de los horrores de la condena^^ion éterna. — II 
Medios de escapar de esta justicia temible — Debemos imitaral adminis- 
Irador infiel, y servirnos de los bienes lerrestres para asegurar nues- 
tra salvaclon éterna. I® El medio que tom6 el administrador infiel era, 
en si mismo, una nueva injusticia; se hacia amigos å costa de su amo. 
Pero, dando åi los pobres los bienes que hémos recibido de Dios, lejos 
de hacernos culpables de alguna injusticia, no bacemos mås que con- 
formarnos con la voluntad de Dios; Convoeatis singulis debitoribus^ di* 
cebat primOy etc. 2® El reconocimiento de los amigos del administrador 
era fraudulento....; pero el de los amigos que nos procurabamos por la 
limosna es perfectamente justo é inocente iFacite vobis amieos, de mam* 
mona iniguitatiSf etc. 3® El exito de la prudencia del administrador era 
incierto; podia enganarle, y no motivarle mås que sentimientos; el 
exito de la prudencia cristiana es infalible: Ut recipiant t?os, etc. 4® Re- 
baja hecba å los deudores era considerable. Por poco que dénios si lo 
damns de buen corazon, Dios n6 sera menos liberal: Qui fidelis est in 
minimo, etc. (Dehaut, El Evangelio esplicado, 2, p. rec. 5), 

Tomo VIII. 2 
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guenza y su prop/o interés le hubiéran contenido. Pero se sabe 
ocultar cuando se hace el mal; un po::o mås pronto, un poco mås 
tarde, siempre la verJad acaba por sér conocida, con frecuencia 
de la manera que menos se pensaba, c6ino cu indo son los consejeros 
y los compliccs del cuipable quiénes trafcionan, y muchas veces 
tambieo por las propias confesiones del culpible misrao, que se de- 
nunc/a y seentrega espontmeåmenteå la justicia. Séa lo que fuére, 
dc una 6 de otra manera, por envidia 6 por venganza, por interés 
6 por indignaciofl, el admlnistrador infiel fué acusado d su amo de 
haber disipadosus bienes ^ 

Pues t U es la prlmera cosa que nos sucedera al final de nuestra 
vida. Mientras que lenemos salud, que nos ocupamos de nuestros 
negocios y que corremos a los placeres, si nos sucede que de una 
manera cuaJquiera disipamos los bienes matenales, intelectuales 6 
espirituales cuya gestion nosh4 confiado Dios, procuraraos que na- 
die se entere, y nos creémos frecuentemente haberlo logrado. Muy 
pronto olvidamos nuestras infidelidades y nuestras malversaciones, 
y con gusto comparecemosante los demascémo personås åquienes 
no se puede nada censurar. Asi es nuestra eslupidez 1 llega la muerte, 
y una multitud de testigos clamarim contra nosotros delanlede 
Dios, y nosa^usarån de haber disipado sm bienes 
y cudles son estos acusadores'/ me préguntaréis. Estaran en 
primera Imea los demonios. Cuando ellos nos enipujan å ^hacer un 
mal empleo de los bienes del Senor, de la fuerza, de la salud, de la 
belleza, de la riqueza, del talento, nos disimuJan la fealdad y la 
ingratitud de nuestra conducta, y borran de nuestro pensamiento 
el recuerdode las infidelidades yd cometidas. Pero d la proxitni- 
dad de la muerte, él hard salir del olvido todas nuestras malversa- 

1 . Dfsaipo^set... epulando, potando, ludendo, donando, similibusque 
modis illicilis sibique velitis. Corn. å Lap. Com. in Lue. xvi, L 

2 . Hæc accusalio fil, quando quis non exercet opera pielatis ergo illos 
quibus debuit;Don ergo de male faclis duntaxai accusamur apud Deum, 
sed et de bonis quæ facere debuiraus, omissis. Villiens, enira nM 
otniliere debet, quod officiura sibi commissum et heri ulilitatem per 
lineat. (lulerlinearis). 
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ciones, y nos las pondra delant^ de los ojos todas juntamente, au- 
meatandolas todavia si puede. Y en el momento en que eomparece- 
rémos delante de Dies, él nos reclainard como perteneciendole, di- 
ciendo d Dios, segun lo que presume San Agustin : « Juez équita* 
tivo, juzgåd que este me pertenece por s i culpa, puesto que no hå 
qnerido sér vuestro aun con vuestra gracia, »Se dice éfectivamente* 
en Ul Santa Escritura que eldemonio es el acusador de nueslf^os her- 
manoSf porque él los acusa noche y dia delante de Dhs K 
Seréoios acusados, en seguado lugir, por los buenos angeles, 
porque ao habrémos querido acceder d sus consejos para gastar 
edmo era preciso los bienes que el Senor nos habiaeonliado, bienes 
•de los cuåles ellos tienen, ellos tambien, el cuidado y la custodia.. 
Sin duda, esta acusacion serå penosa, pero estarån obligados por 
el sentimiento de la justicia. 

En tercer lugar, serémos acusados pornuestrapropia conciencia. 
-Darante la vida, se logra ahogar frecuentemente su voz, 6 bien? 
alsear su juicio. Pero d la muerte, ella hablarå tdnto mas alto 
fcuånto mas nosotrosla habrénios comprimido 6 desdenado. Y su 
jui do adquiriendo su claridad y su rect.tud, se vengarå deda vio- 
Icncia que le habrémos hecho poniendo nuestras malversaciones en 
claro de uua manera mås brillante y mas terrible, cuånto nienos 
habituados estaréraos. 

1 . Apoc. XII, 10. — Climacusj Gradu vn de Luetu^ narrat mirum 
qaid et terribile de Stephano abbale, qui in solitudlne per 40 annos 
.magna sancUtate vixerat in jejuniis, lacrymis, oraliooibus, adeo ut leo- 
pardum manu sua nutriret. Hic enim pridie qaain morerelur, repenle, 
inquit Glimacus, animo obslupuit, apertisque oculis ad dexleram alque 
ad sinislram partem JectuJi circumspiciebat; et quasi rationem quidam 
a se exigerent, cunclis qui adstabant audienlibus, aiebat aliquando: 
« Ita sane, sic revera esl, sed pro hoc tot annis jejunavi. » Aliquando 
vero : « Non certej sed meatimini; hoc non feci. » Deinde rursus: 

Vere me accusatis. » In quibusdam eliam aliquando aiebat: « Ita 
sane, et quidem ad hæc quid dicam non habeo, ideo misericordia est. » 
Et erat perfecto spectaculum horrendum ae terrificum, invisibile illud 
sævissimumque judicium (Corn. a Lap, Comm. in Lue, xvi, 2). 
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Serémos acusados tambien por la évidencia oiisma del hecho. 
Nada puede ser ocultado å Dios, todo estd al desnudo y al descu» 
bierto å sus ojos; él no tiene necesidad de una palabra acusador.». 
Sin embargo, lospecados secretos, Dios tiene la costumbre de disi- 
mulardelante de ellos; pero cuando se inuestran al descubierto, 
entonces no quiere dejarlos impunes. El pecador kd sido cogidocn 
las obras de sus manos De algunos de enlre ellos, se puede decii* 
en verdad : No hån ocultado sus crimenes; cémo Sodoma, los hån 
publkado, desgraciadosl Hån merecido sus males 2 . Habiendo visto 
å un hombre de su nacion que, despues de haber participadode los 
sacrificios idolatras, entraba en casa de una cortesana, no furtiva* 
mente, c<)raohacen los libertinos timidos, sin6 abiertamente, la ca- 
beza alla, como si hubiése qnerido hacer ostentacion å la muUitad 
de su poca verguenza, complaciendose en s 1 crfmen c6mo en un 
hecho honroso, Fineos, inflamado porjusta colera, entré desp.:es 
del Israelita en esta tienda de prostitucion, y mato å los dos culpa- 
bles en los brazos el uno del otro. De un modo semejanle, la ven- 
gaD 2 a divina no tarda en éjercerse contra los que no ocultan su 
pecado, porque la évidencia misma del heebo los acusa, grita con¬ 
tra ellos y åtraeel castig). Los pecados de algwios son conocidos an^ 
tes deljuicio, dice el åpostol, de otros no se descubren mås que des 
pues de examen Los pecaJos conocidos antes del juicio son los pe¬ 
cados évidentes y publicos, condenados por la unanimidad de los 
hombres, antes que séan entregados al juicio. Los pecados que si- 
guen a los pecadores al juicio son pecados secretos que no pare- 
cen en publico, se ocultan en el alma 6 en las tinieblas; pero la fni- 
quidad tapada u ocuUa se descubarå mås tarde y el castigo venga- 
dor siguirå å los malvados. El oido de Dios celoso espera todo dice 
el Sabio. Su oido oye la voz del pecado para vengarle, pero oye 
especialmente la voz de algunos crimenes mås graves que cubren 
completamente al pecador de fnfamia y lo hacen conocer, prece- 
diendo al juicio y pidiendo venganza å Dios. Es asi cémo poJia de- 
cir, å proposito de Cain ; Qué es lo que oigo decir dc li, oh Cain? 


i. Ps. IX, 17. — 2. B. ai, i>— 3. L Tim. in, 24. — 4. Sap. I, 10, 
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La voz de la sangre de (u fiei^mano^ que tu has derramado, griia desde 
la tierra hasta mi ^ y te acusa. Sobre lo cual saa Pedro Crisologo 
hace las observaciones siguientes : « Dios hå anadido fé å los ru- 
mores de la fama? Hå conocido el hecho por cl anuncio de esta 
faraa? No ciertainente. Siné es que el crimen que él cooocia y que 
ocultaba pormisericordia, comenzéåbuscarle, cuando la tierra acu- 
saba. La tierra gritaba, el cielo gritaba, losangelesse lamentaban, 
el rumor del mundo eatero hablaba yå del crimen » Es asf tam- 
bien que podia él decir å proposito de los habitantes de Sodoma y 
Gomorra : Que es lo que oigo de vosotras, oh Sodoma I oh Gomorra l 
Porque el grito de Sodoma y de G"jmo7'ra se hå inultiplicado, y su 
pecado se hdagravado demasiado delante de Es cémo si digéra; 
Sus crinienes gritan hacia mi y les acusan, « Dios, dice san Am- 
brosio, es forzado por el grito de nuestros pecados, å casligar algu- 
nas veces lo que perdona gustoso frecuentemente *. » 

Serémos, por ultimo, acusados por las crialuras insensibles. Por¬ 
que eshi escrito : Los cielos revelarån su iniquidad^ y la tierra se 
levantarå contra él s. Antiguamente los arboles privados de senti- 
miento acusaron, en cierto modo, å los viejos de Susana, cuando 
ellos les convencieron de impureza Un muro acus6 tambien al 
reySaul, cuando planté su lanza creyendo atravesar å David. El 
muro permanecié como un acusador inmortal contra Saul, segun el 
testimonio de san Basilio de Seleucio, cuando dice : El muro recibe 
el golpe é indica el crimen å todos; es asi como David escapé del 
peligro y que la piedra recibiola impresion del golpe dado por una 
mano crirainal. Acusadoradeun hecho audaz, guardo en su natura- 
leza, resentida por el golpe, el sipabolo del crimen que su huella re- 
vela å todos los ojos. » Lo mismo serå para nosotros en el tribu¬ 
nal de Dios. Los arboles de nuestros campos y de nuestros jardines, 
las piedras de nuestras casas, las paredes de nuestros cuartos, los 

1. Gen. IV, 10. — 2. Serm, 125. — 3. Gen. ivm, 20, 

4. Lib. I de Abraham, c. 5, Marchand, Rat* Pred, dom. 8 despues de 
Pent. 

5. Job. n, 27. — 6. Dan. xiii. 
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cuadros que.las decoran, nuestros mueblcs, nueslras camas, nurs- 
tros vestidos, todosestos objetos hablarån y nos vendrån å aeusar, 
daado testimonio del mal uso que de ellos habrémos hecho, de los 
pecados en que habr4n sido empleados 6 de los cudles habrån sido 
dos tcsligos. 

. Tales serån nu*^.stros acusadores delante de Dios : las cosus r- 
sensibies, nuestros propios crimenes, nuestra conciencia, los ango- 
les y lo3 demonios. Sin embargo, Dios n j se atendra d todas estas 
voces, y querrå que nosotros le déinos cuentade nuestra adminis- 
tracion. Es lo que våmos å considerar, pesando å la segunda cir- 
cunstanciade nuestra parabola. 

II. — El administrador infiel es intimado por su amo para darle 
sus cuentas. — Despues de haber oido las acusaciones que dirijia 
contra su administrador, el amo le llamo delante de él, y le dijo : 
Qué es lo que oigo decirde vos7 Dådme cuenia de vueslra adminis- 
(radon. Sin duda, esta administracion éra considerable y variada, 
puesto que el amo era rico. Por otra parte, el empleo de adminis¬ 
trador supone sicmpre muchos bienes que gobernar; no se tomania 
UD administrador, si no se luviéra mds que pocas cosas que con- 
fiarle. Las cuentas de este administrador debian aér, por consl- 
guiente, muy numerosas y muy estensas, Aun si bubiése el sido 
honrado, habrlapodido cometer errores j faltas de las cuales nolm- 
biera dejado de ser responsable. Pero porque era deshonrado y 
disipado, sus infidelidades debian sér iacalculables. Concibese, 
desde luego, todo Jo que una enlrega de cuentas ofrecia de temible 
para él. No obstante era necesario darlas; la hora habia llegado 
y el amo las exigia. 

Y tål serå tarabien nuestra propia posicion å la hora de la muerle, 
principalmenle hemos sido in Geles en nuestra administracion, es 
decir si hemos vivido como pecadores. Este sera tanibien el mo- 
mento de entregar nuestras cuentas, Y quå cuentas! Porque si he¬ 
mos sido colocados al frente de muchos bienes, bienes materiales, 
bienes sobrenaturales : preciso serå dar cuenta de todos L 


L Redde rationem villicationis tuæ. Postulat Domiaus salisfactionem, 
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Necesario serå dar cuenta de los bienes del cuerpo. Os habia yo 
dado un cuerpo, nos dirå Dios, para poner en éjecucion los buenos 
deseos del alraa, y sér en cierto modo su docil servidor. Qué uso 
habéis hecho? Uddme cuenta de vuestra administracion. En lugar 
de ponerle al servicio del altna, no le habéis convertido en su ti- 
reno? No es el cuerpo con sus pasiones groseras, quién manda al 
alma y la domina ? Os habia dado pies para correr al socorro de 
los desgraciados, manos para asistirles: qué uso habéis hecho? 
Dådmz cuenta de vuestra admimstracion. No os habéis servido de 
vuestros pies para ir a hacer el raal, para acudir a criminales ci- 
tas, para herir a vuestro progimo ? No os habéis servido de vues- 
tras manos para robar el bien ajeno 6 realizar otras acciones pro- 
hibidas? — Os habia yo dado una lengua para celebrar mis ala- 
banzas y édificar å vuestro progimo. Qué uso habéis hecho ? 
Dddme cuenta de vuestra administracion. No os habéis servido de 
ella para uitrajarme y blasfemarme, para inducir å vuestro pro- 
jimo al mal y para ultrajarle delante y desjarrarle por detras su 
reputacion ‘ ? 

Necesario sera rendir cuentas de los bienes materiales. Os habia 
yo dado, nos dirå tambien Dios, forluna, para que tuviérais cuidado 
de ella, é hiciérais la distribucion entre åquellos å quiénes no ha- 

ut quilibet reddat rationera principaliler de tribus : primo, deimmundis 
cogilationibus cordis; secundo, de vanis et du ris sermonibus oris; tertio, 
de malis et pravis maleficiis operis. (S. Bonaveatura, Serm. de Temp. 
dom. 8, despues de Pentecostes, serm. f). — Redde rationem villica- 
tionis tuæ, Reddenda es autem de tribus, videlicet, de malorum com- 
missione, de bonorum omissione, de subditorum commissione (Id. ibid. 
serm. ^). — Redde rationem vilUcationis tnæ^ id est tuæ vilæ, tui status, 
offlcii tibi commissi, tui temporis, tui ingenii cæterarumque dotum 
quas Deus tibi dedit, ut iis utaris ad ejus gloriam et tuam aliorumque 
saJutem (Corn. a Lap. Comm. in Lue. xvr, 2). 

1. Rationem reddere debebis circa 6ona naturæ^ quomodo usus sis va* 
letudine, corporis robore, an ad nugas, ad lelicias, ad ebrietates ? inter- 
rogaberis, cur talenta in terram defodeih? (Claus, Spicileg. umu. 
Index conc, dom. 8. post. Pent.). 
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bia juzgado å proposito darseJa, Qué uso habéis hecho ? Dådme 
cuoita de vueslra administracion. No habéis dejado perecer mf 
fortuna por vuestra pereza? No la habéis sacrificado por completo 
å vuestro orgullo 6 å otras pasione3?No la habéis empleado en 
corromper i los necesitadosy debiles *? 

Preciso scrd dar cuentas de los bienes fntelectuales. La inleli- 
gencfa, los talentos que yo os babia dado, nos dird Dfos, para 
aprender å conocerme, para ensehar d los otros la verdad y ha- 
cerles conocer sus deberes, qué habéis hecho de ellos ? No os habéis 
servido para buscar argumenlos contra mf, para acriminar mf 
justicia, para negar mf existencia ? No os habéis servido en de- 
trfmento de vuestros hermanos, para quebrantar su fé y pervertir 
sas costumbres ? Dådme cuenta$ de vuestra admmistracion 

Necesario sera dar cuenta de los bienes sobrenaturales. Dfos nos 
dfra : Qué habéis hecho de vuestro Bautismo, y cémo habéis cura- 
plido los compromisos?Qué habéis hecho de vueslra Confirma* 
cfoD^ qué de la Eucaristia, qué de la Penitencia, qué de todos mis 
sacramentos, qué de todas mis gracias y de mis inspfracfones, qué 

1. Væ libi si aller epulo fuisti diceos libi ipsi: Anima mea, multa 
bona habes, interim pauperem Lazarum fame et inopia perire permi- 
sisli (Claus, loc. cit.). — Lucas Burgensis paucos inveniri dicit, qui 
non habeaol de bon is temporalibus difficillimam reddere rationem, quo- 
modo scilicet illa impeuderint. « Multi diviliis, quas Deus illis concessit, 
abutuntur, rarasque aut nullus est, qui modum a Deo præscriptum 
exacte lencat. » Fauci sunt, qui illa ad eum finem dirigunt, ob quem 
nobis a Deo dat e fuere, et cum illa animi inoderalione et leraperanlia; 
prout couvenit, cibus dissipatur, si ad gulam impcndatur; vestitus, si 
ad luxum paretur; pecuniæ si expendanlur, ubi non est necesse, et sic 
discurrendo de aliis (Mansi, Ærar- Evang. dom. 8. post, Penlec.). 

2. Omnia vaua addiscuntdr, sallare, equilare, digladiari I Legunlur 
libri faceli, supersliliosi, hæretici! Solæ veræ scientiæ, quæ fidem, Dei 
gloriam, et animæ salutem concernunf, negligunturl Disputas de rebus 
naturalibus, et politicis, lat»a.», gallice, italice, ut doctor, verum de su- 
pernaturalibus ad virtulem et perfectionem pertinenlibus loqueris ut 
puer. Quid diret divinus Judexad haucncgligentiam? (Claus, loc. cit.). 
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habéis hecho de la sangre de mf Hijo, vertida en el Galvario, y 
que os hå sido tdntas veces aplicada en mis sacramentos ? Dådm e 
cuenta de vuestra admmistracion, 

Preciso sera dar cuenta del tiempo * de la ju\rentud, del de la 
edad raadura y del de la vejez. Necesario serå dar cuenta de fos 
cuidados deque sehabra sidoobjetoporpartede lospadres, y como 
se hån åprovechado; de los cuiJados que se habrå debido tener 
por los hijos y servidores, y c6rno se han cumplido estos deberes. 
Se os pedirå cuenta de las instruccfones que os dirijo aqui, y de 
mf presencia en medio de vosotros, y del fruto que habeis sacado; 
se nie pedirå cuenta del rebano que me hå sido coniiado, y de la 
solicitud que habré yo tenido para instruirle y gobernarle. 

Ahl gran Dios! qué cuenta terrible é inmensa tendrémos que 
dar ! Que si el santo Job, apesar de toda su Bdelidad que serå dada 
c6mo éjeraplo åtodos los siglos, temblaba con este juicio cuål 
no debe ser nuestro temor, que, viviendo ba jo la ley de gracia, he- 
mos recibido mås que él, y que hemos hecho, en general, un tan 
mal uso de todos los dones que nos hån sido acordados L 

III. — El administrador bifiel esprivado de su gestion, — Si este 
admlnistrador, despues de haber sido denunciado c6mo disipador 
de los bienes de su amo, é fntimado por este para dar sus cuentas, 
hubiéra podido conservar durante algun tiempo todavia su gestion, 
nadie duda que hubiera hécho los ultimos esfuerzos para reparar 
sus pasadas infidelidades, å fin de no incurrir en la vindicta de las 

1. Donum Dei fuit æstimatissimum tempus vitæ satis prolixæ, quo* 
modo usus es ? Proh dolor! ad otium, ad somaum, ad nugas, ad inu- 
tiles confabuJaliones 1 in popinis, in comædiis, in ambulationibus, tres, 
qualuor, aut quinque horas continuas consumpsisti, cum autem verbo 
Dei interesse, aut sacrum dimidia hora audire debebat, tempus nimis 
longum, et mora libi raolesla videbatur. Quid dicet divinas Judex ad 
hane salutis incuriam?(Claus. loc. cit.). 

2* Vere scuo quod ila sit, quod non juslificatur homo composilus Deo. 
Si voluerit contendere cura eo, non poterit respondereuoum pro mille.... 
Si habuero quippiam justum, non respondebo, sed meum judicem de- 
precabop. (Job. ix, % 3 y 15). 
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leyes y de recobrar la coofianza de su amo. Pero, al mismo tiempo 
que recibia la ordende dar sus cuentas, le era noUTicadoque su 
gestion le estaba retirada: De hoy en adelante, no quiero que gober- 
neis mls bienes^ anadia el amo. 

Pues es igualmente lo que Dios nos notificarå al final de nueslra 
vida, cuando nos llamarå delanle de su temible tribunal par darle 
nacstras cuentas: No quiero nosdirå, que de hoy en adelante 
goberneis mis bienes ^ Efeclivamente, entonces serd ei momentode 
dar nuesLras cuentas, y de no administrar mds los bienes que nos 
habrdn sido confiados. Estos bienes, Dios los confiard a otres ad- 
ministradores; pero para nosotros el comp^^^omiso que Dios nos ha- 
bia otorgado estarå terrainado. Nuestrocuerpo, con nuestros miem- 
brosy sentidos, nos serdn quitados. Nuestros talentos arrebatados, 
nuestras riquezas, nuestroscampos, nuestras casas pasardn d otras 
manos, nuestros hijosy nuestros servidores nos serdn quitadoscéino 
tambien los saeramentos y todas las gracias divinas. Nada nos serd 
dejado d nosotros y d nuestra alma; nada, cérao no ^éan nuestras 
buenasy malasobras, que formarån el debe y d uABEude la cuenta 
que tendrémosque rendir al soberano Juez. Gran Dios! qué horrible 
despojo 1 

Ah! si entonces pudieramos, cérno sin duda lo habria tambien 
querido el administrador infiél, conservar todavia un poco de 
tiempo nuestra administraclou, con qué escrupulosa lidelidad ba- 
rianos servir los bienes cuya gestion nos hd sido confiada d la red- 
lizacion de los designios de Dios! Gomo nuestra lengua le alabaria y 
suplicaria! Gomo nue-tros pies serian ligeros y nuestras manes 
dispuestas para servir al progimo! Qué de paiabras ardientes en- 
conlrariamos en nueslro corazon parailuminarle y édificarlelComo 


1. Jafnnon poterismUicai*e, Peccala cau?a sunt mortis* Non enim raro 
propter hominis peccala, temporalis eliam vila præscindilur; et sicut 
viilicus dissipator ante tempus desUtuitur ab officio; sic hsmo peccalor 
sæpissime præraalura morie e vila vocatur. Ne impie agas mullum, et 
noli essestuUuSy ne tnoriaris in tempore non tuo, Eccl. vn, 18. (Schouppe, 
Evaogelio ilus. dom, 8, despuesde Pent.). 
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los primeros cristianos, querrianos, sin peoa alguna, distribuir 
r*ueslros bienes d los pobres. De qué cuidados diligentes no rodea- 
li ifT.os a nuestros hijos^ y servidores, pr/ncipalmeote en lo qué 
concierne d las cosas de nuestra salvacion 1 No se dirfa una niisa 
en nuestra vencindad å la que no asistiéramos, y no querriamos 
dejxr pasar dia alguno sin particfpar del sacramento de la Peni- 
tencia, para purificarnos mås y mas, y del sacramento de la Eu- 
caristia para alimmlarnos con la carne que engendra la vida éterna. 
Ah! qué frutos hariåmos dar a los bienes de Dios I qué riquezas 
sacariamos para nosotros mismos de nuestra gestion I y como pon- 
driamos en regla todas nuestras cuentas ! 

Pero el tiempo de haeer todas estas cosas habra pasado. No sera 
entonces el momento, en que se pueda realizar las obras que r.os 
han sido confiadas; la noche habrå llegado en la cual nada se puede 
haeer 2 . No serd yå tiempo para adquirir meritos por una gestion 


1. 0 si possent adbuc villicare bi qui ad crucialus iufernalis ergastuli 
mandali sunt a villicatione amoli! Quos non labores vcllent suscipere? 
Quam non diligenliam impendere? Quam non curam, et circuraspec- 
Uonem adhibere pro fideli adminisiralione ? Quis mihi tribmt ut sim se* 
eundum menses pristinos^ seeundum dies quibus Deus custodiebat me? 
Quando lucebat lucerna ejus super caput meum, el ad lumen ejus ambula- 
barn in tenehris. Quajido lavabam pedes meos hulyro^ et petra fundehat mihi 
rivos olai. Job. xxix, 2, 3 et 6. His verbis maxime possent uli in inferno, 
inQdeles donorum Dei adminislralores, quirevocare peroplarent tempus 
gratiæ, et lucis divinæ, tempus pæniieniiæ et misericordiæ, tempus 
unetionis sive olei saerosaneti in Saeraraentis Ecclesiæ contenti, quod 
de Christo lanquam petra mystica fuit in uaetionem animarura, ia unc- 
tionem pedum, .sive affeetuum nostrorum JJJud enim inaniler eis 
prælerfluxit; ideo adernum gemunt, et villicationem suam deplorant 
præterlapsam. (Marchant. Rot, Præd. dotn. 8. post Pentec.). 

2. Joan. IX, 4. — Venit nox, quando nemo potesl operari. De vota certe 
et seria meditationedignasunt verba illa, quæ S. Theresiasuis inculcare 
conala fuit, dum filias suas sanctiraoniales Iria hæc continuo perpendere 
et meditari jussit, scilicet: « Unicam esse aniraam, unicamesse vitam, 
unicam gloriam»; nisi in hac præsenti vita degenles, operati fuerimus, 
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fiel de los bienes que Dios nos habrå confiado, puesto que estos nos 
seran quitados; sia6 el momento de dar cuentas de nuestra admi- 
Distracion, 

Concbision. —Del misrao modo, .pues, cristianos, que el admi- 
nistrador inOél de nuestroEvangelio fué acusado delante de su amo 
por haber disipado sus bienes, despues intimado por este para darle 
sus cuentas y, por ultimo, deslltuido de su empleo; de igual nia- 
nera, al terinino de nuestra vida, serémos obligados å comparecer 
delante de Dios, para dar cuenta de nuestras accfones, sin que en- 
tonces yi séa posible bacer nada para cambiar la suerte que ha- 
brémos merecido. Enprevision deun destino tåa tenibler cdmoes 
cierto, qué debemos hacer?Noes dificil decirlo. Si hasta el pre¬ 
sente siempre hémos tenido nuestras cuentas en regla, es decfr, si 
hémos fielmente erapleddo, segun las voluntades de Dios,los bienes 
que ros hå confiado, no tenemos mds que continuar hasta el dia en 
que serémos llamados å entregar nuestras cuentas, Pero sl, por el 
contrario, nuestra administracion deja por desear, es decir si etn- 
pleimos sfnconsideracion d las voluntades de Dios, 6 tambien con¬ 
tra sus voluntades, los bienes cuya gestion nos hå conflado, oh I 
entODces, no hay que vaeilar ni que esperar un instante. Sin dila- 
cion, inmedialamente, preciso es reformar nuestra administracion, 
yhacer lo que querriamos haber hecho, cuando Dios nos retirarå 
sus bienes y nos llamard delante de su tribunal para darle nuestras 
cuentas ^ Porque no sabemos cuando se hard este llamamiento. 
Es para que, c6mo se trata en esto de nuestros mås grandes inte- 
reses, 6 mejor dicho de nuestros solos y unicos intereses, estémos 
siempre dispuestos å responder al llamamiento de Dios. Es el solo 

terminato hujus vitæ periodo, nullum deinceps, tempus per omnem 
æternitalein redibit. Igitur, « merniaerimus unicam esse vitam, » 
(Man SI, Ærar, Evang, dom. 8. post Pentec.), 

i, Ad reddendum te præpara, et quomodo reddere possis, examina, 
jamque dum tempus raerendi superesl, coram Deo le pone, et quasi 
ante ejus tribunal adduetus esses, a teipsoexige rationeui dispensationis 
tuæ creditæ (Diont. Cartus. ap. Maasi, Ærar, Evang, dom. 8. post 
Pentec.). 
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medio de oirle decir, despues que se habrå enterado de nuestra ges- 
tion : Buen servidor^ puesto que kabéis sido fiél en las cosas pequenas 
que os babia coafiado en este mundo, yo os estableceré en las gran- 
deSf concediendoés la gloria éterna. Rnlrdd en la akgrla de vueslro 
Senof^ K Pueda esta palabra ser dirijida i todos por Dios, al ter^ 
minode nuestra ren licion de cuentasl Asi séa. 


OCTAVO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES 
Prudencia del edministrador infiél. 

I. Lo que hace. — II. Lo que debemos hacer å su ejemplo. 

La parabola que la Iglesii propone en este domingo å nuestras 
reflexiones, presenta å primera vista algo de chocante. Parece, en 
éfecto, que ofrece å nuestra meditacion la iniquidad misma de 
esle administrador desledl que, despues de haber disipado el 
patrimonio de su amo, le ocasiona otro perjuicio nuevo antes de 
darle cuentas, con el objeto de asegurar el bieaestar de su porvenir. 
Pero cuando se considera atentamenle, el e^candalo desaparece, y 
se vé que esta pirabola, c6mo todas las instrucciones del Salvador, 
encierra una leccion de la mås grande fmportancia. En éfecto, lo 
que el hombre rieo alaba en su administrador infiél, no es el robo 
que comete en su dano; sin6 su prudencia en buscar y emplear los 
medios necesarios para sacar ventajas de la situacion peligrosa en 
que seencuentra. Que sies la prudencia del administrador lo que elogia 
su amo, es, pues, esta misma prudencia que Nuestro Senor nos 
propone como éjemplo Asi es que para que el éjemplo de la pru- 

1. Mat. XXV, 21 y 23, 

2. Prudencia cristiana, L Sus moiivos. Porque debemos ser prudenles? 
Porque: lo Dependemos de Dios.,. es nuestro amo, liene nuestra suerte 
entre sus manos, som os sus administradores. Homo guidam hatebat vil- 
licum. 2*^ Debemos darle cuenta de nuestra vida toda: Bedde ratimm 
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dencia del administrador infiél nos sea tån provechosa cdmo lo 
desea Nuestro Senor, nos es preciso considerar : en primer lugar, 
loque hace el administrador, bajo la inspiracion de su prudencia; 
en segundo lugar, loque nosolros mismos debenios hacer, å imita- 
cion del administrador prudenle. Tdles son las dos reflexiones que 
van a ser el objeto de la platica de esla mafiana. 

‘ Lo que hace el administrador pruienle, — El administrador 
prudente hace tres cosas, pnncipil.nente, que merecen fijar nue^tra 
atencion 2. 

villkationis tuæ. — 11 . Su naturaleza. C6mo se inanifiesla? I. General- 
menle, a) eJia se preocupa seriamente del porvenir : Quid faciani 
Se pregunla en ddnde cslå, reflexiona seriamente sobre lo que debe 
hacer: Fodere non valeo. mmdicare eru6esco.,.c) Es ingeniosa en encon- 
trar el medio que debe sacarla del asunlo : Scio ^uid/'aciam...,d) Se pro- 
pone, con precision el objeto que debe alcanzar: Vt cum remotus fuerOy 
recipiant me in æterna tabernacula.,,^) no se conlenta con lomar una re- 
solucion, la ejecula: Convocatis itaque singulis debitoritus dicebai pn- 
mo...O Es habil para aprovechar el tiempo favorable, en utilizar la oca- 
sioQ, anles que esla se pase ; Sede cito, scribe qutnguaginia,.,^} Sabe 
coger los medlos eficaces 7 proporcionados al fin que se propone; Ac- 
cipe cauiionem tuamy et scnbe,,. Ut recipiant me.... — 2o En parlicular 
a) Se sirve de los medios temporales para sus intereses éternos: Fa- 
cile vobis amicos de mammona iniquitalis.^.h) Se prepara para la cuenta 
que que debe dar å Dios, y se ocupa seriamente de su salvacion eterna: 
Ul cu 7 ia defeceritis recipiant ros in æterna tabemacula, — III. Sus efeclos. 
Qué debemos esperar? Nos obtiene el elogio del soberano Juez del 
universo; Laudavit dominus vilicum. 2 ® Nos fiace digaos de poseér los 
bienes verdaderos y permancnles: Qui fidelis est in minimo, et in majori 
fidetis est, (Dehaut, el Evangelia esplicadoy 2, p. sec., 0. 

i. Veræ prudenliæ varia diclamina a vilJico iniquitalis accepta. Ac- 
tiones non praecipitaodæ, sed cura consilio incboandæ. 2® In peractas 
res facienda reflexio. 3 © Ratio habenda faraæ, seu boni nominis, 4 o Anle 
judicium paranda justitia. 5 ® Non deponenda, quibus pugnandum, arma. 
60 Suo malo doctus quisque cauUor fiat. 7 o Omnibus deperditis cælum 
saltem* nobis intuendum (Faber, Op. conc, dom. 8, post Pentec. conc. i. 
Auctarii). 
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La primera es que en on el momento que se vé ea pcligro, refle- 
xiona y busea por qué medios podra preserv irse del peligro que le 
amenaza, no tenfendo yd de que vivir una vez que él sera privado 
de su empleo. — Que haré, se dice, abora que mi amo me quita la 
administracion de sus bienes? llé aqui la cuestion que se forniula 
enseguida. Araen:izado en su posicion y en sus med/os de exi^tencia 
no se deja Ilevar nide ladjsesperacion ni del abandono. Ao sedeja 
llevar de la desespøracion,porque s ibe que, tdacomproaietidacdmo 
parezca una causa, siempre hay medio de salvarla en parte, d de 
atenuar las consecuencias de su perdida,si se quiereresueltamente, 
y si se trabaji con inleligencia y energia. No se deja él llevar tam- 
p3Copor el abandono, porque sabe igualmente, que se trata para 
él de una cosa seria, es decir de su consideracion en el inundo y 
del pan de cada dia, y que si él no se ocupa por si mismo, nadie se 
ocuparå por su cuenta, Penetrado de estos sentimientos, pasa 
al examen de los medios que podrén hacer lograr su em- 
presa, y aparta los que le parecen impropios å este resultado, 
Cultivaré la tierra?, se pregunta desde luego, Es, sin duda, uno 
de los medios los mas ordinarios y los mas honrosos para ganarsu 
vi la. Pero yo no puedo cultimr la iievra^ se responde; porque para 
cultivar la tierra, es necesario teoer la fuerza que då la costumbre 
de este trabnjo, y yono la tengo. Mendigaré?, se pregunta ense- 
guida. Es un medio con que vivir que no pide justamente fuerza. Es 
verdad; pero no emplearé timpoco este meiiOy porque iendréver- 
guenza de mendigar i 

1 . Fodere non valeo, mendicare eruhesco, Impotentiam esse in opere 
criincn est vitæ inerlis: non enim limeret, si consuevisset affectare la- 
bores. Quod si secuudnm allegoriam accipiamus parabolam, post trans- 
migrationem binc faclam non est tempus operandi. Vita præsens habet 
exercitiuna mandatorum, futura vero solalium : si nihil operatus es hic, 
frustra in futurum curas; sednec mendicando proficies. Hujus indicium 
sunt virgines falu®, quæ imprudenter aprudentibus mendicaverunt, sed 
revers® sunt vacu®. Matlh. xxv. Quilibet cnira suam conversationem, 
ut lunicam induit: non esl autem eam eiuere, nec cambire cum alio. 
‘(S. JoAN. Chrysost. Hom, 65. in Matlh.), ^ Entonces el adminisirador 
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Habiendo asi separado estos dos raedios, y quizasotros parecidos, 
c6mo fmpropios para alcanzar su objeto, acabé, å fuerza de huscar» 

se dice d si mismo : Que haré yo, puesto qité^mi amo me quita la adminis 
tracion de su patrimonio ? Yo no se arar^ tengo verguenza de mendigar- 
Este adoiinistrador culpable e$ el emblema de la mayoria de los pcca- 
dores. Es solaraenle cuando hå caido en ia miseria que sieate los ag;ra* 
vios de su vida pasada. Mientras hå lenido bienes que disipar, no hå 
pensado mås que en gozar : no hå pensado ni en el perjuicio que hacia 
å su amo, ni en la desgracia que éi mismo se preparaba. Seducido por 
el placer del momeato, no se hå cuidado en dirigir sus miradas al por- 
venir; 6 si alguna vez el recuerdo de la cuenta que tenia que dar se le 
presenlaha å su espirilu, se apresuraba å alejar un pensaraiento ino- 
porluDo, que turbaba sus placeres y alleraba sus goces. Oh I vosolros, 
que habeis mucho liempo errado por las vias del pecado, 6 que eslais 
lodavia eslravios, no os reconocels en esle rasgo? Absorvidos por la pa- 
sioQ, ocupados por momenlaneas delicias que ella procura, habéis alguna 
Tez/refieiionado sobre el lermino adonde os conduce? Si alguna circuos- 
lancia, 6 raejor dicho la gracia desperlåra en vuestra alma la idea de 
la juslicia divina, no os apresurariais å ahogar esle senlimiento salu- 
dable, esle germen precioso de salvaciou ? Mirais con piedad å este io- 
sensalo joven que, en el arrebalo de sus vanos placeres, disipa en poco 
liempo el patrimonio que hubiése podido hacer la felicidad de su vida 
entera, sfn considerar la miseria en que se vå å sumerjir, y å la cuål, 
por algunos dias de goces, condenå la mayoria de sus ahos. Hay alguna 
comparacion entre lo que disipais y lo que él gast 6 , entre la desgracia 
å que os precipitais y åquel la hacia la cual el corre No es sobre sus 
fallas que versan las rellexiones del administrador, es sobre el eslado 
en que ellas lo han reducido, EI deplora no sus agravios, sind sus con- 
secuencias. Guanlos hombres å su éjemplo, cuando sus pasiones les 
hanatraido alguna desgracia, no estån adijidosmås que del efecto,y no 
sienten pena alguna por la causa! Se eslå confuso por el brillo de una 
union escandalosa; bumiiJado por Ja desgraciaque håalraido unorguHo 
excesivo; avergonzado poreldescubrimienlo de unahipocresiajdesolado 
por el mal exito de una inlriga; apesadumbrado por el deterioro de la 
salud que hå causado la intemperancia; asustado por una cnemislad 
que se hå atraido por su maldad; pero all i se deliene el disgusto que 
porellose concibe. No sesiente mås que el dolor; no se sufren remordi- 
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por eacoQtrar uoa que le agrada, é» iDm3diatamente se decide å 
empJearlo. Esbadecisioa ilustrada q«e toma el administrador es la 

mieatos ; j sin embargo habia motivos* para hacerlos nacer, pues para 
ello la bondad divina habia preparado estas aflieciones. Son, en los 
fincs. de la Providencia, inedios de conversion, estas peoasque resuHaa 
casi siempre de las pasiones' satisfechos. Ella une estas consecuencias 
molestas, con el objeto que no resultcn mås funestas; hace con ello un 
primer castigo de nuestros peeados, pero un castigo paternal — Es la 
inisericordia que nos afiige, para advertirnos que évilemos los de la 
juslicia. Desgraciados nosobros^ si, no viendo måa que la vara y désco- 
nociendo) la intencion* de la mana que la emplea, rehusamoa obedecer 
å su impulso. Es la ceguedadi que deplora, comoel cohno de la desgracia, 
el profeta que pinta tåiu energicameale los desastres de Israel: YoS' los 
kaheis abatido, Semrj y eltos m han tenido dolor; los hiibeis aterrado, 
yi en este esiado han iambiernf rechazadf> vxwstra discipUnai han endurecido 
stfS‘ rostros contra la piedta con la cud^' los heriais, y no kan guerido volr 
ver d vos. Jerem. v. 3. — El administrador se lamenta de no poder en- 
contrar en su trabajo ua recurso contra la miseria de la cual se vé ine- 
vitablemente amenazado, Pero la impoteaeia de que se queja, do repa- 
rar sus agravios por este medio honrado, es una consecuencia de sus 
agravios, Es la vida muelle y voloptuosa que constaatemenle hå llevado 
quien le hå hecho incapaz para loda accion laboriosa. So engana res- 
peclo de su estado: estå enervado mås que desfallecido. Sus primeros 
trabajos le causarån fatiga ; pero eutregandose å él, se acostumbrarå y 
fortnari sa cuerpo por grados. No sicnte, en el desfallecimiento en que 
hå.csido, esla fuerza que podria recobrar. Tiene él los esfuerzos que le 
seria preciso bacer para adquirirla; y* no consultando mås qae la cobarde 
apatia adonde le hå conducido su larga indolencia, se ccnfenta con decir: 
Yo no puedo trabajar. Pecador que habeis virido en el crimea, esto es lb 
qæ os sucede — Juzgais imposibk lo que no quereis; o» iinaginais no 
poder salir de vuestro estado, porque do osatrev^ å bacer los esfuerzos 
oecesariosi Os créeis debil, y no sois mås que cobarde — Tomais la 
costarabre en que estais, de ceder å nuestras pasioftes, por la impo- 
tencia en resistirlas. Desesperais del exito antes de emprender; pero 
tened valor, y encontraréis las fuerzas. Que las prlmeras dificultades no 
os detengan, jr sobrepujaréis facilmente las que' seguirån. Vuestra fa- 
fciga* disminairå en proporcion ée vuestro trabajo. En la carrera de la 
Tomo vin. 3 
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segundacosa que es preciso advertir en lo que hace. Yo sé, dice él, 
lo que haré, å fin de que cumdo se me habrå privado de mi cmp/eo, 

penitencia, los priraeros pasos son los penosos. Y no conlais para nada con 
la gracia que os ajudard si la pedis, que os sostendrå, si os apojais eo 
ella, que os harå lograr el cxilo si la secuudais ? Haced con ella lo que 
podais; y lo que no podais, ella lo harå por vosolros.No digais, pues, cdmo 
este administrador: Yo no puedo, rompercon esla inclinacion: ella me 
arraslra demasiado fuerlemente. Mo puedo reprimir estapasiou : ella hå 
tornado en mi demasiado imperio,— Mo puedo abandonar esta coslum- 
bre; eslå demasiado inveleradaen mi. No puedo entregarme å laoracion; 
mi espirilu es f ncapaz de sostener la alencion — No puedo darme å la me- 
ditacion: la continencia que exije es demasiado fuerleparami ligera ima- 
ginacion. No puedo ajunar; mi salud delicada no puedesoporlaresto. No 
puedo mortificarme; el solo pensamiento sublevaria mi alma acoslum- 
brada å las delicias. No puedo estar retirado; el foslidio que el retiro 
rae causaria me seria mås funeslo que mis disipaciones. Yo no puedo, 
yo no puedo; escusa frivola, falso prelesto de un alma que no quiere: 
si es clerio que por vosolros mismos no podeis, todo lo podeis, c6rao el 
gran Apostol, con el que os forlifica, Philip, iv. 13. — A la impolencia 
de trabajar, el administrador une la Tergueoza de mendigar: y este 
senlimienlo seria laudable, si procedierade un motivo honrado. Es indi- 
gno del hombre que puede ganar su subsislencia por un Irabajo honroso 
el de buscarla en la mendicidad. Este deplorable recurso no puede con- 
venir mås que å aqueilos que la Providencia no hå dejado ningun otro. 
No se tiene derecho å la caridad de los deles mås que cuando ha llegado 
å ser necesaria; y se roba elpandelos queestån reducidos å esla extre- 
midad, cuando se di vide con ellos socorros que deberian perle necerles 
en lolalidad. Pero no es ese el sentimiento que mueve å este criminal 
administrador. Tiene verguenza de mendigar, y no adopta el partido de 
trabajar. Tiene verguenza de mendigar, pero su yerguenza no es mås 
que vanidad. Esle hombre que no se enrojece por co meter nna bajeza, 
se enrojeceria apareciendo en un estado mås bajo que åquel en que se 
ha mostrado. Cuantas falsas verguenzas no se tén asi en el mundo \ Se 
estå vergonzoso, no de hacerel mal,sino porparecerbacerlo —Nose abs- 
liene de él, sino que se oculta; y lo que no se alreveria hacer delante de los 
hombres, se lo permite audazmenle bajo la mirada de Dios — Léemos 
que å consecuencia de su pecado, Adam y Eva, temiendo ser vistos por 
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encuentre gentes que me reciban en $u casa, Asi el administrador, 
guiado por su prudencia, no adopti, para salir del asunto, un me* 
dio seniejante, y el priniero que se presenta å su inteligencia. Se 
då el trabajo, por el contrarfo, de reflexfonar, para saber lo que 
hay mejor å hacer. Pero desde que lo sabe, no se distrae en fn- 
quirir si no habria todavia olra cosa mås facil, pero mås segura. 
Aunque el medio que hå descubierto no pueda emplearse sin alguna 
humillacion para él, c6mo tiene la eficacia por cierta, su decision 
est i tomada, y no vuelve mås. 

La tercera cosa que es preciso advertir en la prudente conducta 
del administrador, cs que tan pronlo c6mo tom6 la decision, la 
éjecuta. ff ho venir, dos dice e] Evangelio, modespues de o/ro, åtodos 
los deudores de su amo^ y le dijo al prmero ; Qué debeis d mi amo ? 
Cien barriles de aeeite, responde. El administrador le dice : Tomåd^ hé 
aquivuestraobligacion^ sentddos presuroso^y hacéd unade cincuenia. 
Ense guida dijo å otro : Y vos, qué es lo que debeis^ Este leresponde: 
cien medidas de Irigo, Tomåd^ le dice^ hé aqui vuestro recibo^ hacéd 
uno de ochenta ^ Espor esta prontitud en éjecutar su resolucion que 

el Sefior, procuraban ocullarse de su visla. Su posteridad, mås culpable, 
desalla sus miradas. Es la opinion de los hombres que ella terne : el 
juicio de Dios uo le asusia. £l autor de la naiuraleza habia colocado en 
nueslros corazones la verguenza, para que fuese un primer freno contra 
el vicio. Nuestra perversidad hå corrompido este precioso sentimiento y 
ha vuelto contra la virtud hasta lo que habia sidodado para defenderla. 
En las sociedades desarregladas, es del bien que se estå avergonzado. Se 
oculta una buena accion, cuando dibiera hacerse eslo con el crimen. 
Frecuentemenle esla detestable verguenza es ostentada, basta afectar 
vicios que no se tiene. — Se avergonzaria de no sér tan desordenado 
corao aquellos con quienes se vfve, y se hace un aborafnable emulacion 
por igualarles, 6 tambien por sobrepujarles en sus disoluciones. La falsa 
verguenza, que conduce al administrador å la criminal supercheria que 
hace å su amo, precipita diariamente å una muHidad de desgraciados y 
Principal mente de jovenes, en los mås vergonzosos excesos del liber- 
tinaje. (La Luz. Explic. de los evangelios^ 8 > dom. desp. de Pentec. j 

t. Este medio que eraplea el administrador para sustraerse å la po- 
breza, haciendose el generoso con los bienes de su amo, cs injusto y cri- 
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ei admmistradorpone el sello å su prudeQcia*.£a vano hubiera refle- 
xionoilo sobre el mejor patlido d lo.uar; en yaao lo habria descu- 
bierto; en vano se habria resulto å éjecutarlo : si hubiese aplazado 
esta ejecucion, todo el fruto de sus reflexiones, de sus combina- 
ciones, de sus resoluciones seria perdido, y su pruJencia faltaria 
en el punto principal. En efecto, el momento de comparecer 
delante de su amo paradarle sus cuenlas habria llegado, y no hu- 
biese sido ya tiempo, eatonces, de ejecutar su resolucion. ToJo hu- 
biera sido perdido para él, el honor y los medios de vivir. Pero él 
no se cuidé dé comeler este falta; y como su razon le descubria las 
fatales consecuencias que podia sobrevenir del menor retardo, su 
prudencia fué bastante grande para hacerselo evitar. Tan pronto 
decidido, cémaejecutado. 

IL Ij> que debemos hacer^ con el ejemplo. del prudente adminis^ 
trador, — No se. tcataba, para el administrador de naestro Evange- 
Ko mås.que de los bienes del cuerpo y del tiempo. Que si, no obs- 
taute, la pruJencia ha hecbo hacer å este administrador las cosas 
q^je acabamos de decir, con cuanta mås razon no debemos hacer 
estas mismas cosas, cutindo se trata de los bienes del alina y de la 
elernidad, porque es bajo este solo puiito de vista que nos ha sido 
dado como ejemp’o por Nuestro Sehor. 

Del mismo modo que el primer cuidado del administrador es el 
de refl>:xioaar y buscar los medios de escapar del peligro que le 

minal para los hombres. — La razon es naiural. Los hombres coniiaa 
susbienes para que se los conserveny no para hacerlos vaier en provecbo 
propio. — El depositario que los gasta, obra contra la justicia publica j 
eofltra la orden del que los confié — No es lo mismo con respeclo å 
Dios. Los bienes que nos coniiaa es para servirnos para nuesira propia 
ventaja, paranuestro supremo bien, para nuestra salvacion — Entramos 
en sus ppoposilos, empleandolos de esta manera — Es al que los hace 
inutilesi que su justicia condena. — Ga&temos coa una verdadera utilidad 
para nosotros todo lo que Dios nos hd dado, séa en elordea espirituali 
séa en.elocden temporal. Mås gastacémos asi, mås auxnentarån nuestras 
riqaezaa —Aqueleoloca mejocsua bienes, que. los consume. de esta 
suerle. (LaLuzerno. loe., cit.) 
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amenaza; de la misma raanera el'primer cåidadcdel cristiaino debe 
sér tambien reflexfoRar y buscar los meéioB para^su ^Balracion. 
Pocque los Tnéd/os no son los mismos prrra todo el mando. Hay 
quienesparaeslar mds seguros de salvarse, debenhacerse religiosos 
6 relrgiosas; y otros cuya la salvacfon sera «mås segura, si entran en 
el cstado del matrimonfo. La eleccion de un estado es el primer ob 
jeto que debe atraer nuestras reflexiones; porque si entramos fm-' 
prudentemente en uno u otro, nos seria muy dificil el vivir cris 
tianamente en el que babrémos abrazado^ si no es al que Dios nos 
destinaba* Pero despues que se hå abrazado con prudencia el mejor 
estado, bajo el punto de vista de la salvacioo, atendido su lempera- 
mento, sus fuerzas y disposicfones, es preciso averiguar.ademas, 
de qoe manera se ^ivirå lo mås erislianaroente posible. Esle, serå 
imponiendose mortificaciones mås’qae ord!narias,coneIfin de ven- 
cer la vfolencfa de las pastones. Aquel, serå principahnente prae- 
ticando obras de caridad, å f/n de sobrepujar å su égoisrao y å su 
avarfeia. Este otro, serå observando la obédiencia,'Coa el objeto de 
abajar el orgullo de su espiritu, Asi debe hacer cada uno de noso- 
tros. Es que antes de principiar su proceso, es que antes de poner 
la inano en una empresa temporal cualquiera, no comenzamos por 
estudiar seriamente cLasunto,,para hacernos ilustrar en caso de ne- 
cesidad llamando gentes mås instruidas y mås experimentadas que 
nosotros ? Obrémostdel mismo modo con relacion å la SDilvacionde 
nuestra alma, asunlo mucho mås serio que lodos los demås de este 
muodo Estudråmosle y conozcamGsle bajo todas sus fases. Sepå- 
mos lo que hace dificil la éjecucion, prrncrpalmente para nosotros, 
Sepåmos tambien lo quepuede facilitarnoslay asegurarnos el cum- 
plimfenlo, cuidando, sin embargo, de emprender cosas superiores 
å nuestras fuerzas y que no podrémos reålizar L Cuando la inteli- 

1. Fodere non valeo, « id est, inquH Dionysius Gartbusianus, durapoe- 
nitentiae opera exercere non qaeo, abBtinendo, me‘flagellando, iflendo, 
et vigiiaado. » Per Irgonem, quae cum sudoribuset labore terram versat, 
inteJligitur austeritas corporalis ;drvites vero hac prærogativa gaudent, 
quod in vreem anslerifalum corporalium cælum sibi per eleømosynas 
acquirere possint. — Cajetanus dicit, quod villicus hic, se vilam «uam 
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gencia estå bien Hustrada sobre todos los puntos, el asaiito comienza 
å estar en buen cammo. Es lo que hace que fuése ( se el prfmer 
cuidado del administrador del Evangelio, y que debe ser de igual 
modo el nuestro 

La segunda cosa que hizo el administrador de la parabola, y que 

fodiendo aut mendicando sustentare non posse, dicens, difCicullatem in- 
sinuetillorum, qui sibi vilam æternam per absUnenliaruin et orationum 
merila concedendam esse sperant, quando exlra præsentis vilæ tempus 
sunt constituli: « Vere cum comminatio inortis adest, jejunare non va- 
lemus et orare erubescimus, conscii male actæ lotius vilæ, nulla enim 
suppetit ratio, quod exaudfamur. » (Mansi, Ærar. Emng^ dora. 8 post 
Pentcc.). 

L Quid faciam ? Non dixil : Quid dicam? sed: 0 *^*d/aciam? seiens, 
quia apud Deum plus valent opera virtulis, quam verba faeunda, juxla 
illud apostoli, I. Cor. iv, 20 : Non in sermone est regnum Dei (DtOACUS 
Stella, ap. Mansi, Ærar. Emng. dom. 8. post Penlec.). — Considerari 
quoque hoc loco potest, quod negotium hoc nulli al teri commiserit, sed 
veluti proprium summa cum sollicitudine sibimelipsi vindicarit, ad cor- 
rigendura nonnuJlos, qui intercessionibus sanetorum, aliorumque servo- 
rum Dei orationibus nimium confisi, ipsimet pro animæ propriæ salute 
nec quidquam laborant (Mansi, loc. cit.). — Qued faciam f I. Diseunt 
divites : lo Villicos se esse. Bene collocare opes. 3® Modum dandi 
eleemosynam. — IL Diseunt pauperes: 1 ® Fodere polius quam mendi- 
care, mendicare quam furari. 2» Bene vi vere et orare pro benefaclori- 
bus. — III, Diseunt domini et superiores: 1® Lente procedere ad con- 
demnationem 2o Abstinere verbis amaris. — IV. Diseunt subdili el 
servi: I® Non fraudare dominos. 2o Nec parlicipes se facere furti. — V. * 
Diseunt dissipatores bonorum suorum: t» Rcddendam sibi ralionem- 
2o Quorsum desinat eorum prodigalitas. — VI. Diseunt omnes : I® Pro- 
vide omnia agere. 2® Modum componendi cum Deo raliones (Faber, Op. 
conc. dom. 8. post Pentec. conc. t8). -* Qaid faciam.., to In hac vita 
dicendum: quid faciam ? Nunc enim media suppetunt, et facile, qui 
corde sincero recogitat, responsum invenit; Seto quid faciam ?..• 2o In 
altera vita, postquam rationis clamor efficitup... 3 ® In hac vita quid fa- 
ciam, nisi Deo serviam ? Quid enim possum contra Deum ? Aut quo- 
modo manus ejus evadam? (Schooip, Evang, illuslr. dom. 8, post 
Pentcc.). i 
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debemos mosotros mismos hacer, fué toraar unadecision. Gaåntos 
hay que saben rauy bien lo que es necesario hacer para salvar su 
alma, pero que, sfn embargo, no se deciden å nadal Ciertamente, 
ellos conocen la importancia de la salvacion, y no quisieran que les 
faltåse. Pero encuentran de una reålizacion dificil todo lo que estå 
prescrito para salvar el alma, y no tienen laenergia suficiente para 
tomar una resolucion, para adoptar un partido, para decir, en una 
palabra, con el administrador de la parabola: Sé lo queharé, Saben 
bien lo que esprec;so hacer; pero no saben lo queharin.Noseåmos, 
pues, del nuinero de los cristianos indecisos, que son mucho mås 
culpables por detenerse en elpunto en que estån, que no lo serian 
sin6 supiéran nada de las cosas de la salvacion. No podrån efec- 
tivamente alegar su ignorancia, puesto que ellos saben; y su con- 
ducta es, ademas, niuy injuriosa para Dios, porque parecen de- 
cirle : Conocemos bien lo que es necesar/o bacer para ir å gozar 
con vos en el cielo; pero no sabemos si esto vale la pena que es 
preciso darse para llegar; de ahi nuestra indecision. Puedese dec/r 
nada de mås insultante para Dios? Y, sfn embargo, es éso exacta- 
mente lo que significa y lo que dice la conducta de estos cristianos 
indecisos. Pero nosotros, no vacilamos. Cuando sabemos lo que Dfos 
pide de nosotros, no regateamos con él; cuando conocemos lo que 
es preciso hacer para reålizar nuestra salvacion, no tergiversemos, 
sind tengamos la energia de tomar una decision en relacion con 
nuestras luces y nuestros conocimientos I Despues de haber re« 
flexionado y consultado å un sabio director, hémos adquirido, su- 
pongo, la certeza que Dios nos quiere para el estado religioso, 6 
para el estado del matrimonio. Desde entonces, que séa para noso¬ 
tros una cosa resuella: Dios lo quiere, lo haré; me resuelvo. 0 
bien sabemos, séa por las instrucciones que nos han sido dadas, 
séa por nuestra experiencia, que tål compahia es perniciosa, que 
tål occasion es para nosotros perjudicial, y que no huyendo de el- 
las, nuestra salvacion se encontraria comprometida. Sin esperar 
mås tierapo,que séa una cosa decidida por nosotros: Séloque haré^ 
debemos decir : nunca yo me aventuraré en esta sociedad, nunca 
me espondré å esta ocasion. La prudencia nosencarga obrar asi no 
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solamente porque se debe conduclr conforme con Jas luces qne se 
tiene, — siué porque no tomando inmediatamente lu decfsion, el 
pensafniento se^haWtua con el mal que no se esla resnelto A evitar, 
y la Yéluntad se «nerva con su propia indolencia,‘de suorte que es 
mucho més dificibenseguida el tomar una resoluc/on, lo 'que hace 
que frecuentemenfee tambien no se tome absolutamente nfnguna. 
Saber querer, ^sabcr decidirse esuna grande fuerza, que, por otra 
parte, prcsagia y^acilita Ja pronto ejecucion de las eosas resuel- 
las ^ 

Esta pronta ejecucløn de las resoluciones es la terceracosaque 
hémos Tiotado^ la conducta del prudente administrador, 'yque 
no sa^briamos imitar ba^tarite. Es aqui, en efecto, el principal acto 
de la prudencia, 6 mejor drcho el acto que la prudencia nos reco- 
rrilenda mas vivamente, tjomo siendo el mas necesario. De nada 
nos serviria el haber -seriamente reflexionado sobre lo que Dios 
pidede nosotros, sobre los mejores medios para hacer el bien y 
evitar el mal, y en«u conseeuencia haber tornado resoluciones, 
no las ejeeutamos. Del mismo modo que no serviria de nada å nn 
jefe wiHitar el haber estudiado å fondoel arte mibtar^ darse cuenta 
perfecta de sus fuerzas y de las del enemigo, y haber resuelto ata- 
car el priraero, para estar seguro de la victoria, si se åtenia å esta 
resolucion sfn-ejecutarla. Seguramente, su oiencia, sus estudios y 
su resolucion dc atacar no bastarian solas para derrotar å sus ene- 

1 , Sé h )que haré. Es en esta resolucion energka que se encuentra el 
fruto que debenios sacar de este ETangelio, Eslehombre sabe lo que 
harå, j forma el proyeeto de trabajar en adelante, no yå en disipar sus 
recursos, sin6 å creårselos, y en prepararse un porvenir — No nosfi- 
jemos en los medios que emplea para llegar å lo que desea, cada cual 
sigue las luces que posée; y sabemos que la leåltad, la buena fé, la 
justicia deben servir de guia å un cristiano en sus proposiios. No se 
trata, pues, de imitar las cosas que hace este hombre infiel para llegar 
å su objeto, sin6 solamente de la energfa del movimientoque Heva para 
salir del triste estado en el cual le habia precipitado su mala conducta: 
Sélo que ketré^ (Daumas. La leira y el espiritu de los EvangelioSf 8,*dotn. 
—desp. de Pent.). 
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niigos. Es precrso Jlegar i la ejecucionde ,las resoluciones. Todo lo 
denias no es naas que una prepanacion para .esle ultimo acto, que 
es el esencial. Si nuestras reflexiones nos han .hecho reconocer, por 
ejemplOiquetaltrato.con onapersonaesincompatible pananosolros 
^on la pracLica de la vida cristiana, y si hemosresuøltoroniperlo,DO 
esprecifio atenernos å cso, es neccsarioeoGCutar nuestra resolucion 
rompiendo.el tratocrimmal. Y cuandodebe hacerse esto?Iamediata- 
mente, Porque es inmediatamente que debe^realizapseja.resolucion 
quese hå tornado; de otro modo»^ la prudencia falta.rHebe is .tornado 
la resolucion de cambiar de vida, porque la que llevais.os conduce 
derecho al inf/erno, siné ejecutais vnestra resolucico). Para qué os 
sirve haberla tornado? Retardando la ejecucion, la haceis mås difi- 
cil, porque los habitos de la vida que condenais se fortificarån mås 
y mås, y tendréis mås trabajo para destruirlos y para Ubertaros 
dc ellos. Bajo este punto de Yista, vne^a tardanza no estån im- 
prudcnte c6mo inconsecuente?Peron6 es esto todo. Aplazais vuestro 
cambio de vida; pero quién os dice que se os concederå tiempo mås 
tardeparaloque noquereishacer ahora? Si, encontrandoés.sobrcun 
penascoen medio de lasolas, con una faarcaparavolver ålierra, aper- 
cibierais la tempestad precipltarse para caer sobre vosotros, e^pera- 
rfais al inmediato dia para ganar la playa?. Pues.bien, no eslamos 
todos en medio de las olas de Ja vida^espuestosen todos momentcs 
å sér heridos por ia guadaha de la muerte?Ay!å!Cuåntos^sta gua- 
dana implacable.no ha precipitado en el infierno,con buenas resolu- 
cioncs, pero que habian sido bastante poco prudentes para retardar 
la ejecucion I Pero nosotros, mientras lo podemos, reålieeraos nues¬ 
tras buenas resoluciones sfn ningun retardo. Es lo que la prudencia 
nos dice con mucha fuerza, puestoque el menor retardo puede tener 
coDsecuencias las mås temibles y las mås irreparables K 

Conclmion .— Por el cuidado que tiene de refl* xionar parabus- 

•l. Celeriter'enim ageada sunt opera, præsertim misericordiæ, sicut 
enim hilarem, ita et celerem datorem diiigit Deus ; et qui cilo dat, bis 
dat; nescit dare, qui dare tardat, propter quod asserrit Augustiaus: « Et 
rem perJit et meritum, qui pauperem molesta mora suspendil.'» (Dioyy. 
Caxtusian. ap. Mansi, loc. cit.). 
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car los mejores medios de escapar del peligro que le amenaza; por 
la claridad de la decfsion, ea el momento que ha encontrado lo que 
buscaba; por su prontitud en reålizar su resolucion, el adtniai!>tra- 
dor de nuestro Evangelio nos indlca, cristianos, los tres principa- 
les actos que debemos hacer, si queremos sér, por lo menos, tan 
pradenles en lo que concierne å nuestros intereses éternos, como 
lo son las gentcs del mundo en lo que concierne d sus i.itereses 
temporales. Pero nuestra prudencia es solamente igual å la suya? 
Ayl no es la opinion de Nuestro Senor, que dice en propios term/- 
nos : Los hijos del siglo son mas habiles en la gestion de sus nego* 
chs que los kijés de la luz Sin duda, Nuestro Senor habla aqu( 

i. Filii hujus sæculi prudentiores filiis luds in generatwne (in genere 
suO) Corn. a Lap.) sua sutd. Prudentia et diligeotia mundanorum in 
temporalibiiSf stimulo esse debent servis Dei in spiritualibus. Quid enim 
faciunt vulgo iilii sæculi ut morbum non contrahant, — ut a morbo 
conlraclo liberentur, — utdivitias acquirantet acquisitas custodianl?.,, 
Quid mercatores, ambitiosi, litteratores, milites... ut fortunam, houo* 
res, scientiam, gloriam militarem sibi comparent ?... Omnis qui in agone 
contendit, ab omnibus se abstinet ; et illi quidem ut corruptibilem coronam 
aeeipiant: nos autem (ncorruptam, L Cor. ix, 25 . — 2o Si ad res tempo- 
— La prudencia del siglo hace que los que se conducen por sus mo- 
vimientos y sus impresiones, i® estån rauy adheridos å sus intereses 
temporales, y que no am an mås que esto^ iodo lo demas no consideran 
en nada; 2° que estån muy ilusirados en las medidas que loman para lo- 
grar resultados, y muy habiles en scrvirse de medios convenientcs para 
llegar al objeto de sus dcsignios ; 3 ® que sacrifican su conciencia, su re¬ 
ligion, las leyes las mds santas; iodo lo hacen ceder é sus intereses, y 
en eslo su prudencia es muy criminal, y el Evangelio no lo aprueba en 
ese punto, sino solamente en lo que tiene de bueno, como el celo, la 
atencioD en tomar medidas juslas: es en esle sentido que es preciso 
esplicar eslas palabras : Laudavil Dominus villicum iniquitatis quia pru- 
denter fecisseL — II, Los cristianos de nuestros dias con relacion å sus 
intereses espirituales y å la salvacion estån en disposiciones rauy dife- 
rentes. — 1© Son duros é insensibles por lo que respecta å su alm a y 
å su salvacion, c6mo si su alma y su salvacion eterna fueran una 
cosa de poca importancia, 6 como si Iodo estuviera completamenle 



PRUDfiNCIA DEL ADMINISTRADOR INFIEL. 43 

del gran numero, de este gran nuniero que sigue el camino ancho 
que conduce al abistno élerno K Pero no sotnos precisamente 
de este numero? Lo somos seguramente, si nos conducimos sin 
prudencia en el asunto de nucstra salvacion. Pero si reconocemos 
que estamos en el camino de la perdicion^ es precisamente el caso 
de reflexionar, dever lo que es preciso hacer paracambiar de con- 
ducta, y de reålizarlo inmediatamente. Es csi que la parabola del 
prudente économo noshabrå sido de una grande utilidad, y que 
un dia merecerémos el recibir å nuestra vez los elogios de nues- 
tro divino Maestro, al propio tiempo, que él nos acogerå en su ce- 
leste remo. Asi séa. 


OCTAVO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

CUARTA INSTRUCCION. 

Xias rlquezas de la iniquidad. 

I. Lo que son estas riquezas, — II. A quiéneses preciso darlas.— III. Con qué 

objeto. 

En la parabola de la cual acabo de daros lectura, Nuestro Senor, 
de>pues de haber referido la historia de un adrainistraJor infiél 
que, inlimado por su amopara darle cuentas, se apresura pruden- 
temente å hacerse amigos para el tiempo en que sera privado de su 

asegurado para ellos, y que no tuvicscn nada que lener, ni nada que 
hacer. — 2° Eslån poco insiruidos y tienen muy poco cuidado de ins- 
iruirse de los medios para Jograr su salracion; curiosos y previsores 
en lodo lo demas, son ciegos en esto, y quieren su ceguedad y en ella 
se complacen. — 3o Son complelamente cobardes y negligenlcs para 
servirse de los medios que pueden tener; rehusan servirse de cilos 
porque les costaria un poco de trabajo y de pena, y seria necesario 
que se hiciescn alguna violencia, para lo cual no tienen valor. {Plans 
nouv. Paris, Gaume, 1868 , 

I. Mat. vu, 11. 
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empleo, perdonando & los deudores-de su amo una partede loque 
ellos le debiau, concfuye anadienJo : Y yo os digo tambien rempledd 
las riquezas de inzquldad m ffamros amigos^ con el objeto de que 
euando llegueis å faUar^ os rectban en las éta^nas mansiones. — Por 
estaparabola y por‘esta conelusion, el Salvador quiere evidente- 
mente ensénarnos el uso que debemos hacer de lo que éHlama las 
riquezas de iniquidad. —Para eoniprender su ensenanza y aprore- 
charla, es necesarfo que os esplique: en primer lugar, lo que^son 
estas riquezas; en segerado lugar, å quiéncs es prcciso darlas; y, 
por ultimo, entercer lugar, eon qué objeto. (Es loque voy hacer en 
la presenta platica K 

1 . Eleemosynam dandi modus ; 1® Ultro danda. Cilo danda. 3 o 
Dandaomnibus. 4 ® Liberaliter danda. 5 ® De melioribos danda, 6® Cum 
discretione. 7 ® Clara, quoad fieri polest, danda. 8® Ex propriis danda, 
(Faber. op. conc, dom. 8. post Pentec. conc. 3. Auctarii). — Facite vobis 
de mammona iniquitatis. i, Precepto de la limosna, nos estå clararaente 
seiialado en diferentes lugares de la Escritura, pero prfncipalmente en 
el cap. XV. del Deutoron., por estas paJabras que hacen comprcnder la 
obligacion y seualan la esiension : Ego prsecipio tibi ut aperias manum 
fratri tm ageno et pauperi : Todas las palabras de esle mandamiento 
piden sér meditadas... 1® JBgo. Soy yo vuestro dueilo y el soberano de todos 
los bienes de la tierra, quién os babla y quién os ordena que despues 
de haber tornado de los bienes que osbé puesio entre las manoSjJo^que 
es necesario para vuestras necesidadesy es;tado, dels lo denras å los po- 
bres : Tenimfamen quod mpereH date éleemosynam.,. ^^ Fræcipio/^o 
es aqui un consejo, sin6 una orden espresa; la limosna no es siempre 
una obrnde subrogacion, shi6 frecuentemente øn precepto, coando ^el 
pobre eslå .on la necesidad, y que teneis con que almarlo sin notable 
incomodidad... 3 ® Tibi. Esiprinolpalraente å Tosotros, ricos, ique se di* 
rije este mandamiento; tambien el apostol daba este consejo å su que* 
rido discipulo : JHvitibiis prædpe i f adle Mbiiei^e. Los que no tiencn unås 
que una mediana fortuna no estån sietnpre exenlos de la obligacion de 
dar limosna, puesto que los pobres ila pueden y la deben hacer en algu* 
nas circunsiancias.,, Ut opmos Noitasla ^abrir sus ojos y su 

corazon å la miseria del pobre, es necesario abrirlasmaoosy socorrerle 
en efecto. Pauperi porrige manum. Eccl. vn... 5 ® Fratri tuo. Considerad 
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L — Lq que son las riqmzas de iniquidad. — Por las nquezas de 
iQiquidad de las cuile& habla Nuestro Senor, se puede eatender 
desde luego las rfquezas pjropiamente dichas. Y es con razon que 
el Salvador les. da este nombre, porque es muy raro que. su adqui- 
sicioa esté exenta de faltas, séa porque se comete iajuslicLas 
para procurarselas, séa porque se las persigue con. un ardor y una 
pasion. escesivasx que nos desvian del cumplimiento duauestros^de- 

que^ es vuestro herraaoo en Jesuerislo, jrque es al mismo. Jesoeristo å 
quiétt haceis. la licnosaa Quod. uni ex minimis meis fecistiSy mihi fecistis; 
esu):i\)i et non dedistis mihi manducare, etc..., 6^ Egeno et pauperi. Cuaojdo 
se esiå en estado de socorrer 4 los pobres^ es preciso tener al corazon 
muy duro para no conmoverse viendo lo que sufren y el lastimoso es¬ 
tado å que estån reducidos. — II. Yenlajas de la Hinosaa. 1® La limosaa 
quita å las riquezas lo que lienen de veneno : porque lo llenau de or- 
gullo el espiritu; 2o atraen el corazon; 3 o favoreceu todas las pasiones. 
Cuando se despoja de las riquezas en favor de los pobres, no hay que 
teraer estos grandes males. 2o La Iimosna es un remedio para el pecado. 
lo Ella atrae las misericordias de Dios para oblener el perdon de sus 
pccados y para no caer mås : Beati misericordesy quoniam ipsi misericor- 
diam consequenLur. Eleemosi/na purgat peccata et facit invenire misencor~ 
diam, Tob. xii. Ella expia el pecado : Eleemosyna ab omni peccato li- 
betai, Tob. iv. Feceata. tua eleemosyna redime^ Dan. iy. — La Iimosna 
atrae sobre oosotroa una graoxle abundancia de gracias : Dale et dabitur 
vobiSy mensuram honam, et conferiam et superelluentem dabunt in sinum 
vestrum. Lue* vi. Eleemosyna facit invenire vitam aeternam, Tob.. xii. — 
4o^ Ella nos prepara un juicto. favorable y protectores cerca de Dios 
Facite vobis amicos de mammona iniquitatis ut recipiant vos in æterna ta^ 
bemacula^ — IIL Manera de hacer la Iimosna. 1® Debe ser pronta : Ne 
dkaSj vad& et revertercy eros dabo tibi; cum statim possis daxe. Prov* iii. 
— 2o Proporcionada å vuestras facultades.y å las necesidades de los po- 
hres : Si multam. iibi fuerity abmdanter iribuere; si exiguum libenter im- 
pertiri. stude. Tob. iy.. 3 p Graciosai : In omne dato. hilarem fac vullunt 
tuumy responda pauperi cum, paeifioa mansuetudine^ EccL xxx. Hilarem 
enim datorem diligU Deus. IL Cor. ix. — 4 o Gristiana. por fcsucristo, y 
no por los hombres : Cum fasit eleemosyna^ noli tuba canere ante te, etc* 
(Plans* Tiouu. Paris, Gaume, 1868 .) 
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beres los mas sagrados. Pero no es solamente por su adquisic/on 
que las rfquezas son inicuas; es tambien por su posesfon y por el 
uso que de ellas se hace. Digo por su posesion, porque cuando se 
posée riquezas, se adhiere uno de lai modo å ellas que secometeria 
no ijnporta que pecado, anles que desprenderse de las mismas. 
Hay algunos actos que los que persiguen las nquezas no cometa- 
rian gustosos; pero los que las poséen no vacilarian de ningun 
modo el comeier estos mismos actos para conservar!as. Lo que 
demuestra con que desordenada adhesion las poséen, — Ilé ana- 
diJo que las riquezas son inicuas tambien por el empleo que de las 
mismas se hace frecuentemente. No es efeclivamente con las rique¬ 
zas que se compra la conciencia de los jueces para ganar procesos 
infcuos, que el libertino hace naufragar las virtudes vacilantes, que 
el vengativo hace asesinar å su enemigo, que el libertino da satis- 
faccion å todos sus groseros apetitos? Siendo crimfnales las rique¬ 
zas, bajo este punto de vista, en su adquisicion, en su posesfon y en 
su uso, es^ pues, con razon que Nuestro Senor las llama riquezas de 
iniguidad ^ 


1 . Cur ergo diviliæ appellantur a Christo mammona iniquilalis? Res- 
pondeo primo, quia persæpe ex iniquilale, nimirum ex fraudibusj ra- 
pinis, furiis, usuris et iniquis contractibus congregari solent. Hane cau- 
sam reddit S. Hieron. ep. CL. ad Hedibiam : «t Omnes enim diviliæ, in- 
quit, de iniquitate descendunt; et nisi alter perdiderit, alter non potest 
invenire. Unde et illa vulgala sentenlia mihi videlur esse verissima : 
bives aut iniquus, aut iniqui bæres. » Unde divitias quasi de viliis vult 
dictas esse Pierius, 1 . xii. ad finem. —Seeundo, quia facile iniquos fa* 
ciunt suos possessores, nisi magna caulela Iraclenlur, quam ob causam 
etiam Dominus spinis eas comparavit quæ nisi admodum caute langan- 
tur, slatim vulnerant et cruentant manus. D. Ambrosius, 1 . II. de in- 
terpellat. in Job, c. v. ail : « Magna iJlecebra delinquendi est rerum af- 
fluenlia seeundarura : supinat, extollit, oblivionem auetoris infundit. » 
Quare sicut concupiscenlia ab apostolo ad Rom. vii. peceatum appellatur, 
quia est fomes peccati; it a et divilie rede appellantur mammona iniqui^ 
tatiSi quia sunt fomes iniquilalis. Obeamdem causam cælesti voce vene- 
num diclæ sunt. Nam ul referl Henricus Gandavensis in quodlibet apud 
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Pero no hay r/quezas de iniquidad mås qne las riquezas propia- 
mente dichas, Dios nos ha dado otros bienes que son mås preciosos 
todavfa que las r/quezas. De este nuraero son los bienes del cuerpo, 
tåles cdnio la fuerza, la salud y la belleza. Pues estos bienes son 
muy nobles por sa naturaleza; pero podemos hacer de ellos tam- 
bien riquezas de iniquidad. Es lo que sucede cuando en lugar de 
servirnos segun las intenciones de Dios, nos serviinos de ellasdeun 
modo contranoå estas intenciones, y para hacer el mal, Por ejem- 
plo, Dios nos hå dado la fuerza, yen lugar de emplearla pira ga- 
nar nuestra vida, nos servirnos para aterror/zar å nuestros vec/nos, 
para que no digan nada de nuestros crimenes; <5 bien para buscar 
querella å todos y hacer malas pasadas å nuestros enemigos: 6 bien 


Lyran. Deui. xxxii. quo tempore Goaslantinus imp. Ecclesiam amplis- 
simis muneribus ac reddilibus dolavit, hæc e cælo vox audita fuit : Ho- 
die cecidit venenum in Ecclesiam Dei. Venenum ergo diclæ sunt, quia facile 
inficiunt animum, nisi magna caulela dispensentur. — Terlio, quia com- 
muniler iis abuUmur, alque ila ex cupidilate nostra malæ el iniquæ 
fiunl; quo modo vinum alioquin bonum destruitur, cum infundilur, in 
vas sordidum aut foetens; foetorem enira ex vase conlrahit. Sic apost. 
ad Eph. V. dies vocavit inalos {quoiiiam dies mali sunt); eo quod nostro 
vilio tales plerumque fianl. Ergo dlvitiæfiuntmammona iniquitatis, cum 
non recte dispensalur, cum pauperibus neganlur, cum in luxum aliosve 
malos fines prodigunlur. — Quarlo, quia inæqualiler sunt distributæ, et 
quodammodo inique, sipræmiatemporaliasolumspeclemus. Mullienim 
sunt oplimi viri, qui longe melius dispensarent divilias, et meliori jure 
possiderent quam diviles aliqui, iis tamen destiluii sunt; cum e contra 
improbi et scelerati multi divitiis abundent. Recte ergo iniquitalis, id 
est, inæqualilalis appellantur, ut post Aug.com. 1 . in Ps. xlviu. censet 
D. Thomas, IMI. q. xxxii. a. vii. — Quinto, quia non sunt veræ divi- 
liæ ex sententia sapienlum et piorum hominum : solum ab iniquis lales 
reputanlur. Qui terrena spernunt, nullas agnoseunt divitias, nisi cæles- 
tes, terrenæ illis slercora sunt; quæ ideireo non absolule, sed cum cerla 
appendice divitiæ dicunlur, uti failaces dioitø, Malth. xm. Ipsi vero di- 
vites ab apostolo, I. Tim. vi. Diviteshujus sæculi (Faber, Op. conc, dom. 
8. post Pentec. cooc. 11, n. 4 ). 
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apoderarnos por la fuerza: de lo que no nosrpertfnece. Esla foerza 
que es una riqueza, es para nosotros una riqucza de iniquidadL Es 
la salud, otra riqueza, que nos es dada. Pero en lugar de emplearla 
para cumplir con exactitud y perfeccfon toios nuestros dcfaeres, nos 
servimos de* ella para entregarnos con cierto frenesi d diversiones 
culpables 6 å trabajos prohibidos. En este caso,.la saludes tanibien 
para nosotros una riqueza de iniquidacL Lo mismo puede decirse 
de la belleza, cuando en^ lugar de emplearla para realz:u: lai virtud 
y hacerla mdsesplendida, se la uliliza para hacer caer lasralinas 
en el mal, en cuyo casoes una riqueza de iniquidad, 

Por encima de los bienes del cuørpo estdn los del espiritu, tales 
edmo la memoria, la imaginacion, la inteligencia. — Pues estos 
bienes conslituyen riquezas que son muy superiores å todas las 
otras riquezas temporales. Pero c6mo estas pueden tambiea sér, 
en nuestras manos, riquezas defniquidad l Cudntos hombres y mu- 
jeres hay que, ea lugar de emplear sus fåcultades intelectuales para 
hacer el bien, las hacen servir para el mal, cdino por ejemplo, e.i 
tramar complots contra los enemigos, 6 tender enganoså la inc* 
cencia! Cudntos que las dedican å pervertir las buenas coslumbres! 
Cuåntos que sesirven contra Djos mismo, estos foinentando cismas 
y heregias, aquellos ridiculizando la religion, calumnfand^ 4 sus 
ministros y persiguiendo con sas burlas d los fiéles! Para todos los 
que: obraaasi, y para [todos los que los imitan de una manera 6 de 
otra, los^ bienes del espiritu son riquezas de, iniquidad, paesto que 
estos bienes les sirvenpara ofender dr Dios, condenarse y hacer 
mal d los otros. 

Hé aqui lo que son las riquezas de iniquidad : son todas las ven? 
tajas materiales é intelectuales, que nos han siJo* dadas por Dios 
para hacer el bien, y que nosotros desviamos de su fm sirviendo- 
nos de ellas para hacer el mal. Pues bien, qué.es lo que Nuestro 
Senor nos encarga.que.hagamos.coa estas riquezas de Iniquidad? 
Nos encarga que las empleémos en ganar amigos con el Ca de que 
cuando d^arémos de ser, ellos nos reciban eoi las mansiones. éter- 
nas. Oué es lo.que esto quieredecir? Quiere deciresloqueres pre- 
eiso dar nuestras riquezas de iniquidad^ å Cn de.quei las buenas 
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obras que harémos dandolas, nos seån c6mo amigos que nos socor- 
ran en el dia de nuestra muer te. — Pero. 

II, — A quiénes es necesario dar nueUras riquezas de miquidad? 
— Es lo que voy ahora å esplicaros. 

Es preciso dar nuestras riquezas de iniquidad i los que tie- 
nen necesidad. — Estas riquezas, segun os he hecho observar, 
por otra parte, esto resulta de todo lo que os he dichohasla ahora; 
estas riquezas son buenas por su naturaleza, pero es el mal usoque 
de ellas hacemos quien las vicia y las hace inicuas. Pero emplean- 
•dolas conforrae å las intenciones que ha tenido Dfos dandonoslas, 
les quitamos la malicia que ellas tienen de nosotros, y les devoive- 
mos su bondad original. — Puesqué es preciso hacer para emplear- 
las conforme å las intenciones que hå tenido Dios al confiarnoslas? 
Voy å deciroslo: dandolas å los necesitados. 

Qué son, pues, los bienes de fortuna que Dfos nos hå confiado? 
Duiénes son los que tienen necesidad de estos bienes ? Son 
los pobres. Pues bien, despues que hémos tornado de las riquezas 
que Dios nos hå confiado, lo que es necesario para nuestro soste- 
nfmiento, segun nuestra condieion, el resto corresponde å los po¬ 
bres. Es, pues, å estos que debemos darselos. Conservando indebi- 
damente este remanente, lo convertimos por eso mismo en rique¬ 
zas de iniquidad ; porque retenemos lo que no nos pertenece, y sa- 
beis que no estå menos prohibido el retener el bien de otro, que el 
quitarselo. solamente no estå permitido retener lo que nos essu* 
perfluo, sin6 que no tenemos tampoco el derecho de gastarle se- 
gun nuestros gustosy caprichos, c6mo porejemplo, en fnmoderados 
festines, cn desordenados tocados, en muebles exageradamente 
suntuosos, ni aun en regalos excesivos å personås que no tienen 
necesidad. Todos estos modos de gastar el dinero son criminales, 
porque sustraen las riquezas del objeto para el cuål Dios las hå 
confiado, yquees, no la satisfaccion de nuestras pasiones, sfn6 el 
alivio de los pobres. Por lo demås, aunque séa muy bueno asistir 
directamente å los pobres, comenzando por los quenossonallegados 
y por los que practican la religion, no se debedejar de emplearlas 
riquezas que se posée, segun los propositos de Dfos, cuando se las 
Tomo VIII, 4 
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consagra å erapresas u obras que tieaen por objelo la benefl- 
cencia y la caridad. Todas las veces que el remaiiente de nuestras 
riquezas vå å los pobres, que esto séa por uno liolro camfno, la 
Yoiuntad de Dfos es ejecutada, y nuestro deber cumplido. 

Si es la salud y la fuerza corporal las que forman nuestras rique¬ 
zas, debemos de igual modo, despues de haber hccho nuestros 
asuntos propios, dar lo que nos reste å los que tienen necesidad 
y quiénes son los que tienen necesidad de ouestra salud y nuestra 
fuerza ? Son los que carecen de ellas, es decir los debiles y los en- 
fermos, porque es precisamente para ellos queDios nos hé dado m4s 
de lo que nos es necesario. Si Diosno hubiera querido obligarnoså 
emplear enprovecho de los debiles y de los enferraos el reslo de la 
fuerza y de la salud que lenemos, para que nos habria dado este 
aumento? Nos habria dado justamente lo que nos era necesario, y 
nada mås, Pero c6mo emplearénios el esceso de nuestra salud y de 
nuestra fuerza en provecho de los debiles y de los enfermos? Ila- 
ciendoles servicios en proporcioa de nuestro poder. Hé ahi un com- 
panero delicado que no puede acabar, tén pronto c6mo sena pre- 
ciso, la obra cuya entrega debe procurarle el dinero que necesita. 
Este dinero, vosotros no lo teneis para darselo. Pero teneis Ja 
fuerza para ayudarle d terminar su obra. Dadle, pues, vuestro 
superfluo de fuerza, y antes que hacer de ello una riqueza de 
iniquidad empleandola en hacer el mal, serv/dos para redlizar 
una bucna obra que os serå util en la hora de vuestra muerte. 0 
bien vosotros teneis un vecino enfermo que no puede seinbrar 
su canipo 6 recojer sus cosechas. Guando vuestro campo esld sem- 
brado, cuando vuestras cosechas estdn en los graneros, dåd å vues¬ 
tro vecino lo superfluo de vuestra salud, de la cuål tiene necesidad, 
y que os hå sido dada precisamente para asisUrle, å fm de que tén- 
gais ambos que practicar, él, el reconocimiento, y vosotros, la ca¬ 
ridad. 

Lo que acabo de deciros de los bienes de fortuna, lo que acabo de 
deciros de los bienes del cuerpo, se aplica igualmente å los bienes 
del espiritu. Si son estos bienes que tenemos en abundancia, debe- 
mos de igual manera dar el esceso de lo que nos es necesario å los 
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qué parecen carecer de ellos. Es decir qae cuando hemos hecho 
nuestros propios asuntos, debemos poner nuestras luces y nuestros 
conocimientos d disposicion de los que estån necesitados. Es decir, 
que debemos instruir å los ignorantes tanto c6nio podamos; ilus- 
trar d las gentes que se equivocan; dar consejos prudentes d los 
que andan estraviados; y sobre todo, hacer conocer 4 lodos la ver^ 
dad y el bien, lo que es preciso créer y practicar para alcanzar su 
salvacion. Esa es la Ifmosna por excelencia; no la hay mayor n( 
mas preciosa. 

Es tambien aquella cuya omision voluntaria seria la mds culpa- 
ble. 

Y hé aqui, cristianos, quiénes son d los qué debemos dar nu* s- 
tras riquezas de infquidad : å los pobres de bienes de la tierrr, 
d los pobres de bienes del cuerpo, d los pobres de bienes del cs- 
piritu, Cuanto mds pobres sean, mas inipenosa es la obligacion de 
asistirles, y mas imcuas serian nuestras riquezas, yd permanc- 
ciendo improductivas en nuestras raanos, yå siendo empleddas en 
otra cosa diferente de la asistencia de los necesitados. — Vedmos 
en ultimo lugar, 

III. — Con qué fin debemos dar d los pobres nuestras riquezas de 
iniquidad, — Asistir å los pobres, .asistirlos generosamente, consa- 
grarse d ellos, no es esto todo. Es necesario considerar, ademas^ el 
molivo que nos hace obrar, el fin que nos proponemos. Si asisti- 
mos d los pobres por orgullo y ostentacfon^ para que se nos alabe 
y se nos diga que somos caritaUvos^ los pobres serdn asistidos, 
cierto es, pero nueslro merito delante de Dios serd nulo. Tendré- 
mos las alabanzas de los hombres que ambicionamos, pero por eso 
mismo habrémos recibido la recompensa asi cémo nos lo declara 
el Salvador. Si asistimos d los pobres por un sentimiento de com- 
pasioQ natural, nuestra accion es buena sin duda, pero con unabcn- 
dad naturali que, por consiguiente, no dd derecho alguno å las recom- 
pensas naturales. Para asistir d los pobres conforme d los deseos de 
Dios, es necesario asistirlos porque él nos lo manda, y para obede- 


i. Matlh. VI, 2. 
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cerle. La obediencia d D/os es siernpre, en efecto, la pnmera cosa 
que debe hacernos obrar. Pero porque esle molivo podria no tencr 
aqui bastante fuerza para nuestras almas interesadas, Nuestro Sc- 
norquiere tarabien proponernos otro pira hacernos mås fmpresfor. 
Y este motivo de asistir al progimo, es para hacernos amigos, con 
el objeto de gue cuando dejarémos de existir^ nos reciban ellos en 
sus eternas mansiones, 

Quiénes son los amigos de los que habla Nuestro Senor, y que 
podemos ganarnoslos asistiendo å los pobres? Estos amigos son de 
dos clases. Desie luego lo son nuestras buenas obras, nuestn.s 
obra> de misericordia, nuestras limosnas, que, siendo piiestas en el 
seno del pobre, asi como dice el Sabio, 7'uegan por los que las han 
puesto « De suerteque, dice unpiadoso autor segun el sanlo To- 
bias*, si una personacaritativa con los pobres muere en la muerte 
espiritual del pecado, Diosla vivifica por su gracia; y si ella muere 
de muerte tempora), la librade la eterna, recibiendola en los taber- 
naculos en donde estån las riquezas de su gloria, riquezas infi- 
nitamente mås preciosas y mas duraderas que todas las de la 
tierra^.» 

Los otros amigos que nos ganamos por nuestras obras de mise- 
ricordia, son los pobres. No poJria sér de otro modo. Sin du la la 
(ngratitud humana es grande; pero es siernpre, gracias å Dios, una 
escepcion. C6mo se querria que un pobre, arrancado å la miseria, 
al hambre, al deshonor, por nuestras limosnas, no fuése nuestro 
amigo y no nos amåse? Corao se querria, para conservar el ejem- 
plo que daba antes, que el obrero asistido en su trabajo no se con- 
vierta en amigo del camarada que le ha ayudado ? C6mo se querria 
que el labrador enfermo no fuéra corapletamente reconocido al ve- 
cino que hå tån agradablemente sembrado su campo y recojido ::U 
cosecha ?. Cdmo se querria sobre todo que åquel cuyos ojos hemos 

1. Eccli. xiix, 15. 

2. Eleemosyna ab omni peccato et a morle liberal, el non palielur 
animam ire in tenebras. (Tob. iv, H). 

3. Du Pont, Meditat. 3, p. 52, medit, p. 3, n. 3. 
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filizmente abierto haciendole comprender las verdades consolado- 
ras de la fé, no nos amåse de todo corazon t ?, 

\. Quinam sant amici faciendi ex mammona ? Resp. primo, esse pau- 
p 3 res. Licet enim isti versentur in lerris, et quandoque improbi sint, 
r:cipiunt tamen eleemosynarios in æterna tabernacula, quatenus Chris¬ 
tas pauperum loco eleemosjnam acceptat, et pro ea cælum donat tri- 
b lenlibus. Quemadmodum ergo Christus accipere dicitur, quod nomine 
Christi accipiunt pauperes : ita quod dat Christus nomine et loco pau- 
perum, pauperes dare censentur. Recipiunt ergo illi, seu pro ilIis,Chris- 
tjs divites in cælum per meritum eleemosynæ. Unde S. Gaudenlius 
cpisc. Brixianus, in expos. hujus loci ait; « Recipient vos non ipsi pau¬ 
peres per semetipsos, sed per eum, quia in illis obedientia ac fidei nos- 
træ fructus reficitur.» — Secundo, speciali titulo esse justos ex senlentia 
D. Augustin. 1. Il, quæst. ev. cap. xxxiv, et glossæ interlinearis, quae sic 
habet: «Facile amicos, non quoslibet pauperes, sed eos, qui possunt vos 
r3cipere in æterna tabernacula. Ratio est, quia hicum justi suntjhabent 
in cælo destinata sibi tabernacula; et præterea precibus suis possunt 
largiloribus cælum impelrare: quod non possunt impii. Cæteris ergo 
paribus, præstat dare bonis quam improbis : quamquam nec id perit 
quod jnjustis datur. — Terlio, specialissime esse sanclos, ex senlentia 
D, Ambrosii, quia : « Largiendo pauperibus, angelorum nobis cælero- 
rumque sanclorum graliam comparamus,» inquit. Quod imprimis fiet, 
cam ad honorem sanclorum templa ædiGcamus, ornamus, dotamus, etc. 
Sancli enim, qui divites sunt in cælis, pauperes sæpe sunt in terris, 
dum vel obscuro loco quiescunt, vel vili sub teclo habitant, vel eorum 
reliquæ minus decore asservanlur, vel aliis modis negliguntur. Ergo qui 
in pauperes istos confert suam mammonam, sane in eos conferet, qui 
pissunt ipsum recipere in æterna tabernacula. in quibus ipsi jam securi 
habilanl. Yerum ex mente Christi reclius intelligimus pauperes homi- 
nes, quoscumque tandem illos (Faber, Op. conc. dora. 8, despues de 
Pentec conc. ti. n. 5). — Los amigos que debemos hacernos con nues- 
tras riquezas de iniquidad, son los que nos recibirån un dia en los laber- 
niculos eternos. Se sigue de ahique nuestra caridad debe limitarse a las 
personås religiosasy reconocideis cuyas oraciones pueden sérnos utiles? 
Lejos de nosotros este pensamiento, tan contrario å la intencion de Je- 
sucristo c6mo å nuestro propio interés. Sin duda que nos es perrailido, 
y es tambien lo mejor en muchas circunstancias, el preferir para ejer- 
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Pues sepamoslo bien, cristianos, la ainistad de los pobres no es 
de desdenar. Los pobres no estån en esta condicion en el mundo 

cer la beneGcencia los que reunen el doble litulo de la desgracia j de la 
virlud; la csperanza de estar asislidos de su credilo cerca de Dios es un 
raolivo de perferencia,pero no puede sér nunca una razon de esclusion. 
El bien que se hace, no es perdido, porque cae en los indigeotes. La 
razon de esle principio estå en la naturaleza de la caridad. Es por Je- 
sucrislo que ellaobraj qué le imporla el reconocimiento de los hom^ 
bres ? Lo que kaceis d uno de vuestros h^rmanos md$ pequefioSy e$ d mi d 
quién lo haceis. Mat. xxv. 40, dice Jesucrislo. Temerémos que nos fuése 
ingralo? No lemamos nunca el perder un beneficio, en cualquier lugar 
que lo coloquemos. El inforlunado que lo recibe, lo ignora; pero Jesu¬ 
crislo, que es el objeto verdadero, lo conoce. — El hombre å quien 
haceis un beneOcio no os serå agradecido, pero Jesucrislo, que se liene 
por obligado, os promelela recompensa. El servicioque no deja esperar 
nlnguD agradecimienlo de parte de los hombres, adquiere por eso 
mismo mås merito delante de Dios. Los mås agradables å sus ojos son 
los que hace mos å nueslros eneraigos, y que no deben ser pagados en la 
tierra mås que con ultrajes y persecuciones. (La Luzerne, Esplic. de los 
Evangelios 8°, dom. desp. de Penlec.). — Muchos Sanlos Padres han 
yisto en estos amigos que deben adquirirnos las riquezas de la iniqui- 
dad, las almas virtuosas y desgraciadas que, en las llaraas del purga- 
lorio, acaban de purificarse y hacerse dignas de la mansion celesle. — 
Las li mornas que hacemos en su consideracion, las buenas obras que 
praticamos en su fntencion, los volos que les dirigimos las indulgencias 
que les aplicamos, pueden abreviar el tiempo de sus dolorosas pruebas, 
y ponerlos mås pronto en posesion de su gloria. Es muy consolador y 
muy venlajoso para nosolros esle dogma ensefiado por la Iglesia cato- 
lica, que podemos lambien servir, despues de la muerle, å los que eslu- 
vimos unidos duranle la vida; y que eslå en nuesLro poder procurarnos 
amigos mås utiles, protectores mås poderososque no existen en tierra. 
Hoy lapiedad nos habrå hecho sus intercesores; manana el reconoci- 
mienlo barå los nueslros. Las oraciones que hacemos por ellos, å su vez 
las dirijirån por nosolros. Les habrémos hecho admilir en los elernos 
tabernaculos; ellos nos atraerån å su sequito.Si la piedad de su desgra* 
ciada suerle no es bastanle fuerle para conmovernos, que nueslroinieres 
nos escitey mueva. Coosideremos que un dia, quizås,‘reducidos al mis* 
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mås que por una disposic/on de D/os, S/ lo hubiese querido, D/os 
hubiéra dado riquezas å todo el mundo, y no hubiera habido po- 
bres. Pero él hå querido que los bienes de la tierra fuésen divididos 
con desigualdad, « con el objeto^ dice San Agustin, de que el rico 
sirviese p ira aliviar al pobre, y el pobre para probar al rico ^ » En el 
plan divmo, el pobre aqui bajo es^ pues, igual a]rico,llenando como 
este la funcion que le ha si Jo atribuida. Pero con respeclo å la vida 
éterna, el e^tado del pobre es superior al del rico. Lo que prueba, 
es que Jesucristo, que hubiera podido, si lo hubiese querido, sér el 
pr/mero de los ricos, hå preferido sér el ultimo de los pobres. Lo 
que la prueba tambien, es que D/os hå maldecido å los ricos 2 y 
bendecido å los pobres; es que él hå declarado que los ricos no en- 
trarian mås que dific/lmente en el cielo^, mientras que el re/no de 
los cielos es para los pobres*. Si el re/no de los ciélos es para los 
pobres, es estremadamente ventajoso el tenerlos por amigos; por- 
que pueden ellos darnos este re/no que es suyo. — Como esto? Los 
pobres pueden darnos el re/no de los cielos que es suyo, en este 
sentido de que ellos pueden rogar å D/os el que nos lo conceda; y por- 
que la orac/on de los pobres, siendopoderosa en el corazon de D/os, 
es siempre atendida, pudiendose decir,en ciertomodo, que son los 
pobres quiénes nos lo danS; c6mo se dice con frecuenciade un pro- 

mo cstado, lendrémos necesidad de las mismas oraciones : y reflexio- 
nando sobre nuestros pecados, debemos sentir que serå tambien un bone- 
ficio insigne delamisericordia divina. Si estasalmas sufren por algunas 
faltas ligeras, por ofensas que no hån suOcientemenie expiado en la 
tierra, cuanlos mås graves pecados nos censura nuestra conciencia 1 Y 
qaé hemos hecho para salisfacer å la justicia divina ? Unåmos nuestras 
suplicas å las de la Iglesia militante ofrecidas por la Iglesia purgaute. 
— Merezcåmos, por nuestras ardienies oraciones para estas al mas des- 
graciadas que un dia se elcve para nosotros parecidas oraciones, que 
nos serån lån necesarias; y segun el precepto del divlno Maestré, para 
sér recibidss en los elernos tabernaculos, adquiramos amigos que nos 
faciliten la entrada. (Id. ibid.). 

L Serm. 310. — 2. Lue. vi, 24. —3. Mal. xix, 23. ^ 4. Mat. v, 3. 

5. Debemus cogitare quod patronis polius nos recepturis in ælernata* 
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tector, por ejemplo. que nos ha dado un empleo, aunque no haya 
hecho niås que obtenerlo de otro paranosotros. Es, por otra parte, 

bernacula munera offerimus, quara egenis dona largimur (S. Gheg. Mo- 
ral, XXI, 14). —Hine disce pauperum esse cælura, non tan turn quodipsi 
eo poliantur, sed quod et ipsi alios, henefactores suos, eodem inlrodu* 
cant. Pauperes ergo sunt janilores cceli, juxta illud Chrisli : Beati pau- 
peres spiritu, quoniam ipsorum est regnum cælorum^ Matlh. v. Idque ha- 
bent nontam ex raerito suo, quam ex dono singulari Dei. ItaS. Auguslinus, 
lib. II. Qiiæst. Evang. Quæsl. XXXVIII ; « Non propria poleslale, quasr 
gratificando recipiunt, sed promissione atque permissione illius qui eos 
consiliopræmonuit.utsibi amicos facerent, et qui se ipsumpasci. vesUri, 
hospitio recipi, visitari in unoquoque rainimorura, suorum liberatoris 
bonitale dignalusest. » — «Ælerna labernacula, inquil Theophylaclus^ 
pauperibus in Chrislo constituta sunt, in quæ possunl recipere eos qui 
hic ipsis amice de bonis, quæ sunt Dominica, largiunlur. Felix permu- 
talio, cum temporaria permulanlur æternis. » Quare Ghrjsosloraus, in 
Catena: «Ars artium, inquit, peritissima, eleemosjna, non enim nobis 
dotnos fabricat luteas, sed vilam ælernatn impendit* » (Cosk. a Lae. 
Comm. in Lue. xvi, 9.)—Quomodo eleemosynæ nobis compareut aeterna 
tabcrnacula, æternamque mansionem, manifestum nobis facii præcla- 
rum illudexemplum, quod in yita saneti Joannis Eleemosynarii, patriar- 
chse Alexandrinijhabemus. Hic sæpe visitabat ægroset pauperes, quando- 
que secum assumens Troilum episcopum. Quodam die dixit : « Frater 
Troile, obsecro, juvemus amicos Christi, » Ille ea hora ad pietatem inci- 
latus sermone patriarchæ curat distribui triginta libras. Verum, quia 
magis nummorum, quara ægrorura erat amalor, cæpit avariiiæ postea 
cogilalione turbari, et inde ei orla est febris, ita ut super lectum jace- 
ret. Audiens de ejus morbopatriarcha,et conjicienscausam, invisit eum, 
ianlumque argenli retulit, quantum largitus erat Trojlus, et excusans 
se, dixit: Nuper cum te pro pauperibus stipern rogabam, jocabar, et non- 
nisi mutuo eam quæ tibi aderat, pecuniam volebam, quia non ita raihi 
ad manum erat quanlilas pauperibus distribuenda. Unde eara referens 
gratias ago. Ille ad hæc exhilaratus, melius cæpit babere, invitatusque 
fuit a patriarcha ad prandium, ubi numeratis nummis petiit ab eoeons- 
criptionera renunliationis mercedis eorum. Jlancaulem his verbis fecit 
« Deus Domino raeo Joanni patriarchæ da mercedem triginta librarum 
quæ datæ sunt tibi, quia recepieas. » Post meridiem incidit insomnum^ 
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espresaraente en este sentido que el Salvador dice de los pobres, en 
el Evangelio de esle dia, que ellos recibirdn en las mansiones etemaSy 
å su muerte, å los que, asistiendoles aqui bajo, se habran hecho 
amigos de ellos. Los recibiran en las mansiones eternas, si les lian 
precedido; y los harån entrar por sus oraciones, si todavia estån 
en este mundo å la muerte de sus bienhechoresL Que motivo mås 
apremiente Nuestro Senor podia proponernos para hacernos asistir 
å los pobres, sian quiénes fuéren, scgun nuestro poder y nuestros 
medios 1 Como esposible, despues de esto que los cristianos puedan 
permanecer estranos å toda obra de misoricordfa? Ay 1 mejor di- 
cho nuestro interes bien entendido no pediria que hiciesemos de* 
estas obras Duestraprfncipal ocupacion^ 

el oslendit ei Deus qua mercede priratus foret. Vidit enim domum cujus 
pulchritudinem nulla imitari posset ars humana, el in ejus januaaurea 
scriplura : v Mansio ælerna et requies Troili episcopi. » Gaudebat sum- 
xnopere, ob hane raansionem sibi præparaiam. At mox quidam regius 
cubicularius aitoperariis : « Deponite litulura islum, et hunc suffigile:>» 

« Mansio Joannis archiepiscopi empla libris 30 argenti. » Horuit ipse, 
etexcilatus venit ad palriarcham visa referens, et exinde ex avaro fac- 
tus est eleemosynarius magniQnus, at mansionem æternam posset sibi 
emere operibus misericordiæ juxta offensam visionem. Ita Leonlius, in 
vita saneti Joannis palriarchæ Alexandrini {Marcba^jt, Ealion, Prædic. 
dom. 8. post Pentec.). 

L Si saneti sunt et recepti in cælum (pauperes amici), eoderavossuis 
precibus et meritorum communicatione recipient: sin aulem pauperes 
sint impii, in cælum vos propter eleemosynæ meritam recipient, non 
ipsi, sed ii quorum est recipere, puta Ghristus, B. Virgo el sanetissimi 
angeli. Sic enim Hebræi sæpe suppositum verbi subticent, quasi ex cir- 
cumslantiis sat cognitum et manifestum (Corn. a Lap. Gomm. in Lue, 
xvj, 9). 

2. Ricos, '*que habeis hasta aqui mirado con desden å los que la 
Providencia hå colocado en el mås bajo rango de la sociedad, escuehad 
esta palabra del divino Maeslro. Es de estos hombres, objelo de vues- 
tros menosprecios, que debeis ambicionar, buscar y comprar la araislad; 
y no solamente la amistad, sin6 lambien la proleccion. Debeis oblener 
de ellos que os reciban en los tabernaculos éternos. Que no murmure 
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Conclmion, — Acabamos de apreuder lo que Nuestro Senor 
llama rirfuezas de infquidad, å quiénes el preciso darlas y con que 

Tueslra vanidad de esle preceplo, vå en eslo vueslra venfaja mucho 
mås que la suya. Apesar del orgullo con que los Iralais, ellos pueden 
por vosolros mucho mås que podeis vosotros para ellos. No les sois 
uUIes mås que en el liempo; ellos os serån necesarios para la elcrni- 
dad. Hay entre el bien que es permilido hacerles, y el que es posible 
recibir, loda la dislancia que entre el cielo y la tierra. No hay en¬ 
tre uno y otro mås proporcfon que entre lo finilo y lo infinito. Os ha- 
beis atraido por vuestras ofeusas la enemislad de Dios; emplead cerca 
de él eslos poderosos mediadores. Vuestros pecados han quitado credito 
å vuestras oraciones; subliluid las oraciones lån éficaces de los pobres* 
Jesacristo os dice; Dad limosna con lo superfluo, y iodo sera puro paia 
vosotrosj Lue. xi, 41. No es que la limosna supla å la penitencia, sino 
que la obliene — Ella no perdona los pecados graves, sin6 que 'atrae 
la gracia de conversion que los hace perdonar — Las suplicas del pobre 
doblan el carazon de Dios, conraueven el del pecador — La colera ce- 
leste no resisle å sus ruegos, nl nuestraobstinacion å la gracia. —Os 
atreveriais å pretender que para llegar al cielo no teneis necesidad de 
sér ayudados del ausilio de otro, y que vuestros meritos os bastan para 
haceros recebir ? Las oraciones de los justos, necesarias å los peca- 
dores para arrepenlirse, lo sontambien para los justos para perseverar. 
— La comunion de los santos de la tierra entre ellos no es raenos 
un dogma catolico que la comunion con los santos del cielo. Una .y 
otra las profesamos en el simbolo de nuestra fé. Debemos sostener ain- 
bas en nuestra practica, — Es este concierto de volos reunidos de todas 
las al mas piadosas, que, penetrando en los cielos, hace caer un rocio 
abundante, las gracias saludables. Oh sabiduria suprema ! oh miseri- 
cordia inefable de nuestro Dios I haciendo de la caridad la primera vir- 
tud de su religion, ha querido que ella fuése tambien el lazo principal 
de los que la profesan. Para alimentarle sin cesar, él hå establecido 
entre ellos una depeudencia mutua. Los hå unido por una reciprocidad 
conlinua de necesidades y servicios continuos. En el orden lemporal, 
hå hecho el rico necesario al pobre para esla vida, y el pobre nece- 
sario al rico para la vida futura. Del mismo modo hå formado 
en el orden espiritual una balanza de las facultades y de las 
necesidades de todos. Asi, cada hombre teniendo siempre nece- 
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objeto. Las riquezas de iniquidad son todos los bienes, fuerza, 
salud, inteligencia, y otras parecidas que Dios nos ha dado 

silad de los demas, debe, por inierés mismo, quedarles unido. Prescri- 
biendonos los aclos de esta sublime virlud, él los hi multiplicado, y 
por cso nos los ha facililado. Reuniendo un lån grande numero de 
molivos, una tån iomensa canlidad de medios de practicar la caridad, 
hå quilado toda escusa, todo prelexlo å la inobservancia. Qué hombre 
puede decir que no tiene servicios que hacer å sus hermano? qué hom¬ 
bre, si és razonable, puede pretender que no tiene interés en hacerlos ? 
Cuån agradable seria la estancia en la tierra, cuån dichos serian los 
que la habilan, si esta sublime virtud fuera universalmcnle prae 
licada! si cada uno, yiendo, su propio bien en el bien del projimo, 
buseåra hacer su felicidad trabajando en la de sus semejantes I si 
pudiera, en fin, persuadirse que en lugar de alraer esclusivamente 
para sl las venlajas de lasociedad, se gana muebo mås en procurarlas 
å los demas ! EI interes personal, esle germen fecuodo de todas 
las divisiones, seria el principio de la union universal. Esla vida, 
ahora sembrada de tantas penas de loda clase, seria la iraajen y la 
precursora de la vida eternamenle feliz. Pero una felicidad seme- 
jante no la acuerda el mundo — La naciente iglesia disfrutéla un mo- 
mento; y muy pronto las prelensiones, las pasiones y los inlereses par- 
ticulares vinieron å privarle de ella. Es en medio de eslos enemigos de 
nuestra dicha que tenemos que procurarnosla. Sepåmos, para hacernos 
una solida, defendernos de ellos. Penctrémosnos de esta verdad esen- 
cial, de que por algunos goces momcntancos que pueden proporcic- 
narnos, deslrayen nuestra felicidad reål y permanente. Seåmos para 
todos nuestros hermanos, cualesquiera que scan respecto å nosotros, lo 
que quisieramos que ellos fuesen. Si se equivocan buscando su bien en 
el mal que nos hacen, instruidos en la escuela de Jesueristo, no les 
imitemos. Desenganemoslos moslrandoles otra felicidad mås noble y 
mås reål que ellos ignoran, y trabajemos por hacernos dichosos vertiendo 
sobre ellos todo lo que hay de bienes en nuestros porvenir. Si estuviera 
penetrado de esta verdad, que las obras de misericordia son mås uliles 
al que las hace que å los que las reciben, no se veria, lo que es tan 
comun, los dichosos del mundo unas veces rechazar con dureza å los 
desgraciados que los solicitan, otras veces fatigarles por inutiles dila- 
ciones, algunas veces humillarlos con araargas censuras, y no acordar 
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para hacer el bien, pero de las cuales abusaraos para hacer el mal. 
En lugar de servirnos de ellas para hacer el mal, en deshonor de 
Dios, con detrimen'o de nuestras almas y con gran perjuicio del 
projimo, démos å los que tienen neccsidad lo superfluo de lo que 
nos es necesario. Y å f/n de no perder el merito de la asistencia 
que damos å los necesitados, propongåmosnos, en nuestras obras 
de misericordia, no rccojer vanas alabanzas humanas, s:n6 hacer 
la voluntad de Dios, y ganarnos, tanto en nuestras buenas obras 
c6mo en la persona de los pobres que asistimos, amigos seguros 
y fieles, que nos recibirån, en nuestra mucrte, en las mansiones 
eternas, Podanios todos, cristianos, poner en practica esta impor- 
tante leccfon del Salvador! Ilariamos bendecir d D/os y a la reJi- 
gfon, danamos valor y esperanza a una multitud de corazones 
abrumados y martirizados, saboreanamos en este mundo la ale- 
gria mas sensible que se encuentra. la de hacer el bien, y llenaria- 
mos nuestras manos con prendas de la alegria celeste que, por 
consiguientc, no podria sernos rehusada. Es la gracia que, del 
fondo del corazon, å todos os deseo. Asi séa. 

frecuenlemenle sus beneGcios mås que con inoportunidad y con ostenla- 
cioD, para librar sus miradas dc un objeto desagradable, 6 para darse la 
reputacion de bienhechor — Asi, aunque se haga el bien, se pierde el 
precio por la manera como se liace. Por el conlrario, el crisliano i 
quien anima la caridad, busca c6mo rentajas pcrsonales las ocasiones de 
obligar å sus hermanos. — Lejos de alejarlos por la dureza, los atrae 
con* dulzura. Lejos de bacerles esperar los beneficios les previene coa 
sus ofrecimlentos. Alienta la timidcz de los unos å pedirle; evita la 
verguenza å la sensibilidad de los olros. No hace ostentacion de sus 
dones; su mano izquierda ignora lo que su derecha dA, Mal. vi, 3, j 
aåade por eso å sus beneficios un nuevo precio delante de Dios y de- 
Janle de los hombres. (La Luzerne, loc. cit.). 
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EVANGELIO 


Sequentia sancti Evangelii secwn* 
dum Lucam (xix, 41-47). 

In illo tempore : Quum appro- 
pinquaret Jesus Jerosolymam, 
videns civitatem, flevit super il- 
lam, dicens : Quia si cognovisses 
et lu, el quidem in hac die lua, 
qnæ ad pacem tibi 1 Nunc auiem 
abscondita sunt ab oculis tuis. 
Quia venient dies in le: et cir- 
cumdabunt le inimici tui vallo; 
et circumdabunl te, et coangus- 
tabunt te undique; et ad terram 
proslernent te et filios luos qui 
in te suut, et non relinquent in 
le lapidem super lapidem: eo 
quod non cognoveris tempus vi- 
sitationis tuæ. Et ingressus in 
leroplum, cæpit ejicere vendenles 
in illo, et ementes, dicens illis: 
Scriplum est: Quia domds mea 
domus orationis est, Yos auiem 
fecistis illain speluncam lalro- 
num. Et erat docens quotidie in 
lemplo. 

Cf. 


Continuacion del santo evaugelio 
segun san Lucas. (xix, 41-47). 

En aquel tiempo: Cuando Jesus 
estuvo cerca de Jerusalen y vid h 
ciudad, lloré por ella, diciendo I Je¬ 
rusalen I Jerusalen ! si pudiéras co- 
nocer por lo menos, en esle dia que 
le es dado, lo que puede traerte la 
paz ! Pero esto eslå ahora ocullo å 
tus ojos. A^endrån sobre ti dias des- 
graciados en que tus enemigos te 
rodearån de trincheras, le sitiarån y 
le cercardn por todas parles. Mucho 
mås, le echarån por tierra, te des- 
truirån å ti y å tus hijos, que estån 
en su seno, y no le dejarån piedra 
sobre piedra, porque no hås conocido 
el tiempo en el cual Dios te hå visi- 
lado. Habiendo entrado en el lemplo, 
comenzo å arrojar å los que ven- 
dian, diciendo : Eslå escrito: mi casa 
es una casa de oracion, y vosolros 
la habeis convertido enunacuevade 
ladrones — Y éJ enseiiaba todos los 
dias en el lemplo. 

Mat. XXI, 12-13; Mare. xi, lo-17. 
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PRIMERA IXSTRUCION. 

«iesius llora por ^erusalcn» 

I. Porqué razones él llora. — II. Porqué razones debemos Uorar nosoiros å 

éjcmplo suyo. 

Lo que se refiere en el Evangelio cuya lectura acabo de daios, pas6 
en el dia mismo en que el Salvador, monta^o enun asno y rodeado 
por una gran multitud del pueblo que le aclainaba,hizo su entrada 
triunfante en Jcrusalen. Acababa de dejar la aldca de Betfagé; 
situada sobre el monte de las olivas, cuando de pronto aparecio 
deJantedeél la ciudad sanla, con su templo, sus edificiosysus 
murallas* Ante este vista que debia haberle alegrado en semejanlé 
circunstancia, el Salvador se sintié, por el contrario, profundatnente 
conmovido, y su rostro se cubri6 de lagrimas. En presencia de 
estas lagrimas del llombre-Dios, quién podria no conmoverce 
hasta el fondo del alma? Pero no es para producir en nosotrcs 
una emocion esleril que Jesucristo llora, en este dia, por Jerusalen. 
Llora por Jerusalen c6mo ha llorado en la cuna, cdmo ha llorado 
por Lazaro, c6mo se ha transQgurado en, el Tabor^ c6mo hå hecho 
todas sus acciones: para instruirnos y para servirnos de modelo. 
Detengåmosnos, pues, esta manana å considerar, sus divinas lagri- 
mas, y veåmos porqué razones el Salvador las ha yertido; exami- 
narémos enseguitla por qué razones debemos tambien nosotros 
llorar å ejemplo del divino 3Iaestro L 

1. Videns civitatem fiecit sitper eam, Quid doceant nos Chrisli lacrjmae. 
i» Docent quantum malum sit peccatum. 2o Docent modum eluendi pec- 
cala. 3o Docent teinpore prosperitatis meminisse adversitatis. 4o Docent 
misericordem simul et justam esse. 5o Docent miseriis proximi condo* 
lendum (Faber, Op. conc, dom. 9. post Pentec. conc. 3). — Deflendam 
faisse Jerusalem et esse peccatorem, causæ plures : lo Quia vidit con* 
demnatam Jerusalem. 2o Quia Jerosolymilani nihil simile videbant. 3o 
Quia curationem respuebant. 4o Quia insuper gaudebant. 5o Quia gan* 
dium illorum brevissimum eral. 6o Quia haec omnia dilectæ olim eivi* 
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I. — Por gué 7 'azones el Salvador hå lloradopor Jerusalen, — El 
Salvador hd llorado d la vista de Jerusalen por muchas razones, 
de los cuåles hé aqui las piincipales. 

tati eventura eraat (Id. ihid. conc. 4). — Videns civitatem fievit super il- 
lam. Ex occasioQe hujusce themalis, polest ostendi, quod Chrislus qua* 
druplicis generis lacrjmas effuderit in vila. io In infanlia lacrymas na- 
luræ. 2o In morte et resurrectione Lazari lacrymas ainoris. 3o In flelu 
super Jerusalem lacrjmas admonitionis. 4® In cruce, dum oITerendo sa- 
tisfactionem suam effudit lacrjmas salisfactionis (Lohner, Biblioth. In¬ 
dex conc. dom. 9. post Penlec.). Ex eodem themale oslendi polest, du- 
piicis generis lacrjmas effundi ab hominibus solere. lo Bonas, quæ 
vel ex devolione, aut moderalo luctu super morluos fundunlur audilione 
verbi divini, vel ob peccala propria aut aliena, vel compassionem cum 
proximo eliciunlur. 2o Malas, si ex dolo, et falsocordé, aut invidia, pu- 
sillanimitale, aut desperatione, ex ira, aut immoderato luctu super 
morluos funduntur; quarum ambarum vel damnum demouslretur (Id. 
ibid.), — Ex eodem themate, ostendi potest, quam juslas bodie causas 
quisque babeat super civitatem, in qua habitat, nempe : lo Quod Deus 
tam graviter offendalur, et tara parum colalur. 2o Quod plerique terre- 
nis tantum opibus inhient, nihil de futura cogitanles. 3o Quod charitas, 
et concordia in exilium expulsa sit, dum omnes, quæ sua sunt, quæ- 
runt, non quæ aliorum; hine nulla justitia in tribulaiionibus, nulla ti- 
delitas inter vicinos, et domesticos, nulla misericordiaerga iufirmos, et 
pauperes, quarum omnium causarum gravitas ex damnis facile describi 
potest (Id. ibid.). — Videiis civitatem fievit super tam. Primera reflexion: 
Jesueristo Hora, para que nosotros no lloremos. Sus lagrimas tienen tres 
origenes. |o Es la presencia de nuestros pecados j de las desgracias que 
nos amenazan; conoce loda la enormidad, el numero j las circuustan- 
cias de nuesiras iniquidades, que caen sobre él c6mo un torrente : Tor- 
rentes inxquitaiis conturbavirunt me. Ps. xvii. Triste especlaculo para un 
Dios tan puro j tan santo. Descubre todos los males que amenazan, la 
perdida inestimable é infinita de Dios, la condenacion eterna : que hor¬ 
rible desgracial desgracia irreparable : Venient diés in te, etc... 2o Es 
nuestra insensibilidad: Fievit super illam, dicens: Si cognovisses et tu, 
nunc autem abscondita sunt ah oculis 3o Es su amor. El vé nuestra 
perdida j nos ama, no podria vernos perecersin verter lagrimas. Videns 
civitatem fievit super illam» Jesus ama d Jerusalem, j veia proximasu ruina 
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La primera es que siendo Dios y conociendo el porvenir, vi6 que 
muy pronto csta ciudad iba å caer en las mayores desgracias que 

å causa de sus infidelidades, y no pudo raenos de llorar ; FletU skuper 
illam. Segunda reflexion : Lloreraos para hacer cesar las lagd mas de 
Jesucrislo. !<» Lloréinos por las lagrimas que hemos liecho verter å Je- 
sucristo^ nueslro Dlos, nueslro Maeslro, uueslro Soberano, nuestro Sal¬ 
vador que ha hecho lodo y sufrido por nosolros y por nuestros peca- 
dos... 2o Lloréinos nueslras perdidas y nuestras desgracias... Llore- 
mos por amor y por te mura por un Dios que pudiendo perdernos, 
DOS llama, nos cspera, dos apresura para volver å él, y nos recibe coa 
tanta bondad, dulzura y liberalidad : jlfisencordtæ Domini quia non tw- 
mws misumptu Then. iii... 4o Cuando Jesus nos verå en estas disposi- 
ciones, él dejarå de llorar y eslara colmado de alegria y de cousuelo. 
{Plans nouv. Paris, Gaume, 1868. ^"ono dom. desp. de Penlecostes). — 
Los Horos de Jesus. — Por la infidelidad de Jerusalem. El Hora, por 
las gracias que ella hd menospreciado : Si cognovisses et tu, ei quideni in 
hoc die tua. 3o Por la cequedad en que hå caido : Aunc autem abscondUa 
$imi ab oculis tuis. II. Por la mina de Jerusalen. Ruina, ioJIegada efecti- 
vamenle segun habia sido predicba ; Venient dies circumdabunt inimici 
tiii vallo..» 2oel ejemplo y el terror de las ciudades criminales : In ter- 
ram prosternent te. iVon relinquent in te lapidem super lapidem... Sofiguia 
del casligo que espera al pecador en otra vida. — HI. Quiere^ por eso^ 
enseiiamos d llorar por nosotros mismos. to Por las desgracias tempo- 
rales y publicas de las cuales los pecados de los hombres son la causa. 
Esforcémosnos en apaciguar, por la penilencia, la colera de un Dios 
juslamente irritado. 2o Por los escandalos del mundo. Poderaos ver 
con indiferencia las almas que se pierden con tanta ligereza..., un 
Dios tan gravemente ofendido ? 3o Por nosolros mismos. Qué nuestras 
lagrimas sean, para nuestras alma, un bano saludable que la puribque 
de sus manchas. (Dehaut, el Exangelio eæplicadOy 3 p. sec. 1.). — Re- 
flexiones saludables, para la salvacion de nuestra alma, sujeridas: — 
I. Por las lagrimas que vierte Jesucristo : Videns civitatem, flevit super 
eam. l® Ellos nos dan testimonio de su tierno amor por nosolros. 2o 
Ellas atestiguan que nuestros pccados hieren profundamenle su corazon. 
3o Ellas nos hacen presentir los castigos temibles que la justicia divina 
reserva al pecador impenitente : Oum venient dies in te, etc. — II. Por 
Jas palabras que dirije å nuestra alma. Quia si cognovisses et tu, quæ ad 
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se podfa fmaginar, y qae, por ultimo, serfa destruida completa- 
menle, »;Una turba.de sediciosos vå å escitar una horrible guerra 
entre los Judios y ilos Romanos. Algunas ventajas alcanzadas por 
los Judios los harån .mås altivos y més obstinados para sostener 
Vesta funesta empresa. Derrotados muchas veces en campo raso y 
en las^poblaciones pequenas, serén obligadosåencerrarse en Jeru- 
salen, poniendo en.todo la confusion y el desorden. Vespasiano y 
Tito, su hijQ, tomarin, casi sin resistencia, las fortalezas que se 
enconlrarån en su camfno. Las proposiciones de paz no serån escu- 
chadas. Sitiando esta grande ciudaddurante los dias de los acimos, 
dias en los cuåles los Judios desparramados por toda la tierra.se 
dirijen al templo para ofrecer oraciones y sacrificios, ellos la cer- 
carån de mås cerca, de tal modo, que ninguno de esta raullilud 
podrå saiir, ni ser socorrido por su hermano. Cinco meses de sitio 
reducirån la ciudad d la ultima estremidad; su&babitantes estarån 
abrumados por la miseria; una horrible carestia forzarå å los vivos 
å alimentarse con los cadaveres de^los que habrån muerlo; las 
mujeres se ocultarån de sus maridos para corner sus propios hijos, 
con el objeto de no darles una parte. Once mil almas, tan to hom^ 

pocem. lo Despues de cada pecado, el Seuor hå hablado å nuestra alma, 
por la voz interior y los remorditnientos de la cottciencia,;por la voz de 
UQ amigo, de un director, de un confesor, por la palabra divina, etc. 2o 
Nosbå hecho siempre sentir, por nuestra propiaesperienciay por la es- 
perlencia de los de mås, que el pecado es pari el culpable un manantia 
de maldicion y de ruina. 3o Si todo esto no basta paradesperlarnos del 
nuestro suefio espiritual,esque nuestra alma eslå suraida en un aletarga- 
raiento mortal. — III. Por los castigos que él nos inflije : CtrcMmda6u«t 
te vallo..., et ad terram prosternent te... etc. lo Cuantas veces no hémos 
sentido la mano de Dios dejandose caer sobre nosotros por las enferme* 
dades, por las penas y las afliccionesde todo genero? 2o Estos castigos 
han tenido por causa primera nuestras iniidelidades y nuestras ofensas, 
y, en los designos de Dios, deben servir para espiarlas. 3® Debemos hu^ 
millarnos bajo la mano poderosa de Dios, y considerando sus lagrimaSy 
su palabraysns castigoSy c6mo otros tanlos lazos por los cuales su amor 
quiere atraernos å él. (Id. ibid.) 

Tomo Viii. 


5 
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bres como mujeres, perecerån en el s(tio; la ciudad se rå tomada y 
cntregada al saqueo, arrufnåda, destruida/arrasada; apenas que- 
darån algunos vestigios de su poder y de su antigua magnillcencia. 
El templo, este lemplo santo y augusto, låntas veces enriquecido 
y reparado,que habia sido destruido y despojado; este templo vcrå 
en su recinto la abomfnacion de ladesolacion. Las ordenes que Tito 
pueda dar para su conservacfon n6 serdn cumpHdas, porque un 
soldado Impfo le pondrd fuego; y este soberbio ecirficio, destruido 
por la ultima vez, no serå restablecido. Los Judios que se encon- 
trarån en la ciudad, serån hechos prisioneros; las mujeres y los 
ninos serån pasados por el hilo de la espada; los prfnclpales serån 
atados al carro de triunfo de los vencedores, todos los tesoros de la 
ciudad y del templo serån trasportados å Roma de donde no serån 
nunca devueltos; la nacion judia, por todas partesproscritaj humil- 
lada, abatida, no’compondrå mås que un pueblo fugitivo, obligado ‘ 
å dispersarse por toda la tierra; ellos estarån, segun la espresion 
de un profeta, sin rey^ sin principe^ sin sacrificio y sin altar ^ Hé 
aquf, repito, lo que Jesuscristo veia en el porvenir al considerar å 
Jerusalen, yera la causa de sus lagrimas 

Os. m, 4. — An. eccles. Paris, 1739, q. dom. desp. de Pent. 

2. Al Terter lagrimas por el desastre de su pais, Jesucristo nos ensefii 
å interesarnos por la prosperidad de la patria que nos hå dado naci- 
miento. La religion, que estiende nuestra caridad å todos los hombres, 
no DOS hace por eso cosmopolitas; ella aprieta, por el contrarfo, los la-1 
zos que nos uncn al suelo en donde la Providencfa nos hå colocado. Las 
suplicas por el esplendor de los imperios, por la paz de los estados, por 
la conseryacion de sus soberanos, por la salubridad del aire, por la ferti- 
Hdad de la tierra, por la regularidad de las estaciones, hacen parte de 
las oraciones ordinarias de los fiéles. Si la Providencia aflige con alguna 
calamidad una region parlicular, la Iglesia llama å sus hijos å los tem- 
plos, para desarmar con sus volos reunidos la colera celeste. Son muj 
injustos los que acusan al Cristianismo de hacer al hombre indiferente 
al bien de la sociedad. Semejanle censura Jes sienta muy mal, å ellos, 
cuyos principios tienden å la destruccion de loda sociedad — Comparåd 
el patriotismo del cristiano con el del incredulo. El primero reconocc 
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La segunda causa que hace verter las lagnmas del Salvador, 

» son los crime nes y la dureza de Jerusalen, Los males que muy 
» pron to van å caer sobre la desgraciada ciudad no serån mås que muy 
» merecidos. Jerusalen, ingrata Jerusalen, le dice el Salvador gi- 
» miendo, tu hås cruelmente verli lo la sangre de los profetas; el 
» preeursor del Mesias hå sido la victima de la loca pasion de uno 
» detus reyes; tu has desconocidoal mismo Mesias; tus fariseos y 
j» tus doctores le han perseguido; tu has cerrado los ojos å los 
» brfllantes milagros que ha hecho para probarte su mision y su 
» divinidad; en pocos dias, tu le entregarås å los Romanos; pedirås 
» que séa cruciQcado y muerto; harås caer sobre ti y sobre tus hi- 
» jos su sangre, que harås verter; tu le preferirås å un malvado; 
»le azotarås, le coronorås de espinas, le atarås å una infame cruz; 

por principio del orden social, la voluntad de Dios que le somete; el se* 
gundo lo funda en un contrato cuja incierta reålidad y cuyas clausulas 
équivocas son casi por lodas partes molivos de negacion y de dudas, de 
pretestos de iasurreccion 6 de opreslon — El uno atiende å su patria 
por deber; el otro por interes — Aquel estå por la religion completa- 
menle ocupado por el bien publico; esle por un principio opuesto piensa 
unicamente en el suyo. Se sirve å la patria de un lado, con desinteres; 
del otro, por atnbicion. Se trabaja, allå, por soportar las cargas que ella 
impone; aqui, por sacår las ventajas que ella procura. Colocåd estos 
dos hombres en las circunstancias delicadas, y que no son raras, en 
que el interes publico pide que se le inmole algun interes parlicular. 
Guål de los dos se portarå mås francatnenie, el que espera en la otra 
vida una inmensa indemnizacion de sus sacrifieios, 6 el que, limitando 
todos sus deseos å la vida presente, pierde å la vez, yå su bien, yå sus 
esperanzas? Pedid para la salvacion del Eslado, al avaro, contribuir coo 
sus riquezas; al ambicioso, consentir en perder sus honores; al volup- 
tuoso, renunciar å sus placeres; al orgulloso, sufrir que su reputacion 
séa alterada; y véd si ellos consentirån. Pedid eoseguida al hombre re- 
ligioso lodos estos sacriticios reunidos; y véd que sin vacilar lo harå. 
No hay verdadero palriotismo mås que el queinspira la religion, porque 
es el solo puro en su principio, seguro en sus efectos, constante en su 
duracion, inquebrantable en todas las circunstancias — (La Luz. Es- 
plic. de los Evang. 9. domin. despues de Pentec. * 
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» SUS «apostoles y discipulos no tendrån mayores enemigos n( niås 
n cruéles perseguidores que los pnncipes de tu pueblo y los jefes 
» de la sinagoga *; .los habrå que ellos harån morir j cruciflca- 
» rån, y otros que los azotarån y haran persegufr de ciudad en 

ciudad; de suerle que todo fo que se ha vertido de sangre fno- 
» cente por la tierra caerå sobre tf, desde la sangre del justo Abel, 
)• basta la de Zacarias, bijo de Baraquia, muerto entre ebtempto 
» y el altar * Asi habl5 Jesus å Jerusalen.; y recordando de eAa 
suerte los crimenes y la dureza de la ciudad ingrata, de la Capital 
de su ascendiente David, en donde hubiera tan ardientemente que- 
rido hacer revivir el culto de Dios, él no pudo contener sus lagri- 
mas, Ay I no babia mås que no era necesario para conmover un 
corazon tån sensible c6mo le era el de. Jesus \? 

Maleo XXIII, 37 y siquienles. — 2. Mal. xxiii,34y 36. Ann. cccles.loc. 
cil. 

3. Quamvis Judæi hostes ipsius Jesu capitales calamitatem islam fu- 
iaram omnino peccatis suis promererentur, eam tamen suis voluit (k- 
Uere lacrjmis ex amoris et doloris fonte intimo fluitantibus, ut suam 
ostenderet misericordiam jusliliæ nexu indivisibiJi adsocialam. Nun- 
quam enim est adeo rigida Del punitio, quinetiam aliqua pielatisdivinÆ 
invenialur admixUo. Unde in hac prædicUone et comminalione acerba 
verum esse reperies illud : Misericordia et veritas obviaveruntsibi, justitia 
et pax osculatæ sunt. Os Domini justitiam pronuntiat et verilalem; oculi 
ejus mox inlercurrunl et obvianl, ut offerant misericordiam et pacem. 
Vox ejus est instar lonitrui comminanlis et fulgurantis; oculi ejus plu- 
viam effundunt, qua intercidant flaininam ignis et fulguris, lonitruique 
acerbitatem mitigare conanlur; ex ore ejus procedit gladius acutus vi- 
bralus ad internecionera; cor el oculi gratiam immiscent et compassio- 
nem, ita ut possit dicere-Dominus idem modo, quod olim de populo suo 
tanquam dileclo filio : Ex quo locutus sum de co, adhuc reeordabor ejus] 
idcirco coniurbata sunt viseera mea super cum, wuseraus miserc6or ejus. 
Jer. XXXI, 20. Quasi diceret: Licet obliget rae justitiæ æquitas, ut.hor- 
ribiliacomminer, et prædicam populo meo, tamen ila tenere eum amo, 
ut non possim ejus meminisse, quin viseera mea commoveanlur ex 
intim a commiseraiione. Atque ita bodie hane commiseraiionem, et vis- 
cerum commolionem associant lac^^ymæ; solet enim tenera visceruffi 
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Sin^embargo, el Salvador teoia, para llorar; una tercera razon; 
mas grave todavia. Jérusalen ha sido siempre considérada, por' 

coramotio moi ad.oculos mlttere ]acrjmas,.ut,eliam patuit(iD Josopb, 
de quo dicitur: Attollens oculos vidU Benjamin frutremsuum uterinumyeii 
dixH : Deus misereatwr tui, fili. mu Feslinaviti quia .commota sunt visoera. 
eju$ super fratresuo^ et erumpebamtlacrymæ^.et introiens cubiculum flevit.. 
Gen. xLui, 29.et 30. Joseph [let in occulto, ex amore erga BenjamiD,« 
quia ulerinus frater erat. Christus flet in propatulo, ex amore. et dolore 
simul erga judaicum populum fratrem suum uterinum; quia non erat' 
futurus ullra Benjamin, hoc est filius déxleræ, sed fulurus erat Benoni, 
hoc est filius doloris. Undé dOlores ei superventuros pronunlial et con- 
dolel;qma intime amat. Sic ergo, ut dixi, misericordia et verilas obvia- 
verunt sibi, el osculalaa^sunt; quia lacryragø copidsæ ab ocalis profluwi- 
les {quæ efleetus;erant misericordiae ipsius) veniunt usque ad^osiverita- 
tis, justitiam pronuntiantiSj.et. ibidem, sese complecli.et eiosculari.cen- 
sentur. —0 quam diversæ; sunt»; quaraque advers©; viæ Dei, et Yi»r: 
hominum? Sicut exaltantur cæli a ferra, sic exaltatæ sunt viæ. mesea vits. 
vestriSy ait Dominus, ts. ly, 9. Homines cum de sibi inimici&fvindictam. 
sumerc valent, ipsi lætanlur et eiultaut. Hine Semei cum David ascen- 
deret clivum olivarum, nudis pedibus incedens, et experto capile plorans 
(eo scilicet loco ex quo descendens modo Dominus Het, contemplans 
indé civilalem)'egredlebalurin oecursum ejus, et inclamabat': Epredere, 
egredére; vir sanguinumy et vir Béltal, reddidit tibv Dominus universum 
sanguinem démus Såuly quoniam incasisti regnum pro eo, et dedit Dominus 
regnum in manu Absalon filH tui ; et eece premunt te mala tua, quia vir 
sanguinum es. II. Reg. ivi, 7 et 8; Ecce quomodb exultat mittens lapides 
contra eum cum maledictione, spargensque térram vihdict© avidissi- 
mus. Sic solent filii hominum exsilire in ultione ibimicorum. At e con¬ 
tra Deus tristitia afficividétur, dum hostes suos plectere cogitur, et sese' 
ulcisci. Unde dreit : Heu, vindicabor de inimkis meisl Is. i, 24. Etui si- 
gnum est dolentis et ingemiscentis. Dolet igitur, quia accingere se de¬ 
bet ad vindictam. Sic immissurus generale diluvium ob peccata in cæ- 
lura clamantia, dicitur, tactas dolore cordis intrinsecus, Gen. vi, 6, jam- 
que centum annis expeclaverat homines ad pænitentiam, cujus pr©co 
fiierat Noe fabricans arcam. Nonnisi etiam coactis immittit ignem, et 
sulphur in Sodomam, et alias nefåndas eivitates. Qiiapropter Abrah© 
secretum istud communicat, et dicit: Clamor Sodomorum et Gmorrhæ 
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los Padres, cdrno la figura de las almas ingratas que Dfos ha col- 
mado de gracfas, y que no hån respondido. Asi, dice san Geronimo 
sobre este lugar, podemos considerar å Jesus llorando por Jeni' 
salen^ c6mo nuestro Salvador y nueslro Rey que Hora por nuestros 
vicios y por nuestros pecados. El Hombre-Dios advertia en esta fi* 
gura una verdad que le atravesaba el corazon; veia él esta inume- 
rable multitud de Judios y de Gentiles que rehusarian abrazar el 
Evangelio que se les anunciaba; veia una inflnidad de cristJanos 
que guardarian todos los esteriores de la religion sin tener de ella 
el espiritu, y que, teniendo una aparienciade verdad^ arruinarån la 
yerdad *; veia estos pecadores de todos ticmpos, que no conocen lo 
que podria procurarles una paz solida con Dios, con los bombres, 
con ellos mismos 2 . Tal era elpr/ncipal motivo de los llantosde Je¬ 
sus. Porque si estaba aflijido al ver la ruina de la capita! de su pa- 
tria, si lo estaba al ver los crimenes, la ceguedad voluntaria y la 
dureza de sus concfudadanos; la vistade todasestas mucbedumbres 
que, en la continuidad de los siglos,séadesconociendole, séaultra- 
jandole,deblanhacer mutilessus trabajos, sus sufrimientos, la efu- 
sion de su sangre, su pasion y su rauerte, y precipitarse en este 

multiplieatus est^ et peccatum eorum aggravatum est nimis. Gen. iviii, 
20, — Deciaratque poslmodum sibi in volis esse raisericordia uti et 
venia, si modo in quinque illis civitatibus decem forent jusli. Sic di- 
versæ sunt hic, et adversæ viæ Del et viae hominum; quia homines pas- 
sione abrepli non obstaniibus mediatoribus et intercessoribus citato 
gradu feruntur ad vindiclam : Deus vero et differt eam diu, et quærit 
qui se interponat inter ipsuna et peccatores, ut iram deponat placalus, 
qui eam haud infert ullroneus. Unde proleslatur : I/idipnatio non est 
tnihi. An gradiar super eami Succendam eam pariter vineam, scilicet 
meam. An potius tenebit fortitudinem meam? Pacem faciei mihi, fadet 
mihi pacem. Is. xxix, 11 et 0 . Quasi dicat: A mea natura alienum est 
indignari, et vindiclam exserere, a dementia in iram et punilionem ire 
mihi quodammodo est vim facere. Opto ergo mea humilitatc, el leneat 
fortitudinem meam, ac brachia quodam odo mihi licet, pacem poscens 
supplici prece (March. RaL prædic. Dom, 9. post Penlec.). 

1. II. Tim. in, 5. — 2. — Ann. eccl. loc. cit. 
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(nfierno que nabria querido cerrar para sieinpre, heria su corazon 
de una manera todavia mås crueL Si perJer a ud hijo es ud gran 
dolor para un padre, qué mayor dolor no serå para este padre el 
perder muchos hijos, el perder la mayor/a de sus hijos ? Es lo 
que Jesus veia que debia sucederle, y es lo que hacia principal- 
meate sus lagrimas amargas. Iba å sufrir tånto por el mundo, y el 
mundo se aprovecharia tån poco, y el infierno iba å Uenarse de 
to tas victimas f ^ 

Y notåd, crisUanos, que Nuestro Senor, en tanto que Dios, veia 
distintamente todos aquellos por quiénes, hasta la f/n de los si- 
glos, la obra tån dolorosa de la redencion seria inutil y por consi- 
guiente, seriancondenados para siempre, Pues no tenemos demasia- 
dos motivos para terner que no haya llorado por nosotros mismos ? 
Qué fruto sacaréxnos, en efecto, de la redencion ? Qué uso hacemos 
de los sacramentos, que sirven para aplicarnos los meritos de los 
mismos? Cuål es nuestrafé en el Salvador? Cétno observamos sus 
preceptos? Sepåmos bien esto: es que la redencion no serå vana; 
es decir que no serå en vano que el Salvador habrå sufrido y 
muerto por nosotros. Sf por nuestra malicia no queremos aprove- 
charnos, ella se volverå contra nosotros, y los llantos del Salvador 
serån como un aceite que escitarå los fuegos con que serémos de • 
vorados en el infierno 2 , 

1. Non flet civitatem terram tantum, sed principaliter animam; non 
ruinam lapidum, sed virtutum. (S. Anton. Pad. serm. in dom. 9. post. 
Pentee). 

2. Videm civitatem, flevit super illam. Flevit super. i. e. propler il lam. 
Flemt ut homo, sed ita ut fletum non invitus pateretur, sed sponte sibi 
ipse imperaret. Flevit autem inter gaudia et fauslas acclamatiooes po- 
puli, ei solus flevit, ipse Dominus quiomnium maiime lætandi causam 
habere videbatur, cum omnis illa publica propler ipsum lælitia excita- 
retur. — lo Quare flevit? -1) Quia ex aspectu urbis, incolarum cæcita- 
tem, obduratioceni et ingratitudioeni, quod se, Messiam, recipere nol- 
lent, recogitabal, -2) Quia videbat labores suos ei dolores pro eis suscep- 
tos fruslrari, et irrilas cadere. -2) Quia videbat labores suos et dolores 
pro eis susceplos frustrari, etirritos cadere.-3) Quiadivinam vindictam 
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Pero el Salvador no hå llorado en Jerusalem solamente para re- 
velarnos la triple Haga de su corazon ; hå lloradb tambien con el 
objeto de ensenarnos 

prsvidebat, et; excidium civitati impendens. Et quidem res nolatu di* 
gDa,,quod Romani eodemjia loco, iu monle Oliveli, castra penere, et 
eodem fere die, proxime ante pascha,.civitatem obsidere coeperuot;,quo, 
Jescs prædixit ac deflevit ejus excidium. Joseph, de bello Jud. lib. 6, 
cap. 3 et. 4i. — Quare illis in circuxnslanLiis flevit? R. Opportune, 
magnoque id.consilio. fecit: ut-t)doIoris sui vehemenlia,-2) commiser 
rationis sincerilas,-3) vaticinii quod proferebat yerilas magis appareret, 
magisque comilanlium animos percelleret. Laerymatur enim,et Jeroso- 
Ijmæ calamilales prædicit lune, cum ab ea qon injuriis, sed honore af- 
fieiiur : ut omnes inlelligant, eum non iraeunde, neque comminatorie 
loculum esse; sed anirao veritatis conscio, et eivitatis vicem sincere 
dolenli (SCHOUPPE, Evang, illustr. åom. 9', post Pentec.)» —Fidens Jesus» 
eivitatem^ flevit super illam, Quis, quando, quare fleveril considerandum: 
est. I. Qui lacrjmas fundit, Deus est, iJJe nirairuin qui Irislitiæ causami 
habere videtur nullam. At si non propter, se magnam tamen babel caur 
sam flendlpropter nos. Nequaquam sine causa lacrjmæ Iluunt exoculis. 
Filii Dei; nec minus alte loquuntur. fletus, quam illa ejus verba : Beati 
gui nunc fletis, quia ridebitis. Væ vobis qui ridetis nunc, quia lugebitis et 
flebiivi. Lue..VI, 21, 25. — Nec tanlum flendo noslram demonstrat mi- 
seriam, sed suam quoque erga nos misericordiam. Flevit enim intimo 
compassionis afTeetu, in mediis festivis acclamationibus et gaudiis : ut 
ostenderet, non sibi bonorem illum, sed salutem eivitatis essse cordi; 
utque magno argumenlo declararet, se bujusmodi esse regem ac Ponti- 
ficem, qui compatiatur infirmitatibus nostris. Hebr. iv, (5. ~ II. Quando 
flevit? Tune quum fletus minime videretur circumslantiis cousenlaneus. 
Ter enim Dominum lacrjmas fudisse legimus : I® cum accederel ad se- 
pulcrum Lazari; 2o cum penderet in cruce, juxta illud Pauli: Qui preces 
suppUcationesgue ad ewwi, gui possit illum salvum facete a morte^ eum cia- 
more valido et lacrymis offerens, exauditus est pro sua revereniia; Hebr. v, 
7;-3) nunc, quum se medio in honore et triumpbo videt ; quod quidem 
valde rairum, nec sicut antea, obvia ratione explicari potest. —IM. 3» 
Quare ergo flevit nunc? lo Non propter semetipsum, nec propter labo- 
res ac dolores quos erat mox perpessurus : sui enim obliviacitur, ut 
aliorum misereatur. 2o Flevit autem super Jerusalem, civitalem infeli- 
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II. — Por qué razones debemos nosotros mismos llbrar d su ejém- 
plo. — Eslas razones son igualmente en nuraero de tres. 

Hémos visto, hace poco, qne laprimera causa que provocé^lås la- 
grimas del Salvador por Jerusalen, fué lå vista dé las désgracias 
que debiao muy pronto caer sobre esta ciudad. De igual modo, si so- 
inos verdaderos discipulos de Jesucristo, debemos estar profunda- 
mente conmovfdos por los malés que acontecen a nueslrapatria. E^ta 
es el suelo en donde DTos nos ha hecho nacer, es la tierra en donde 
reposan nuestros mayores ; es el suelo testigo ds nuestras alegrias 
y de nuestras penas^ esla tierra en donde descansarån nuestras ce- 
nfzas, espsrando que ellas séan llamadas para comparecer en el jui- 
cio final; y sérnos parasiemprerestituidas. Quién no sera sensible i 
los malés de la patria I Pbrque estos males caen sierapre mås 6 
raenos sobre los séres que*nos son los mas qucridos, yå que se trate 
de bambres, de pestes, de guerras 6 de otro azote. Quién puede, 
por otra parte, darse el tesLimonio de que él no hå' contribuido, por 
sus faltas, å armar å Dios contra su patria ? Péro aun cuando se es- 
tuviera seguro de n6 tenerse nada que censurar bajo este punto dé 

cem, ob peccala, quæ erat ipsura occidendo commissura; et ob pænas 
quas propterea datura erat. 3o Flevit super civilatem, i. e. super mun- 
dum universum, tam misere obcæcatum. 4o Flevit super civitalem, i. e 
super Ecclesiam suam lerreslrem; qualenus muHbrum fidelium pecca- 
tis desolalam. Flevit super civitalem sauctam, i. e. super aniraam. 
Baptismo sancti(icalam,.et’peccalis fædatam ac profånatam. 6o Flevit 
videns : quia nempe videbat' verum statum illius; civilalis, quæ extriu- 
secus; prosperitatem ac gaudium præ se ferebat; sedr intrinsecus^ in 
sinu suo conlinebat otnnem turpitudinem et calamitatis oausaini 7o Fle- 
vit, quia ipsa civitas miserrima non flebat, et mente obcæcata, gaudendo 
ac ridendo ad exitium ruebat. 8o Flevit peccata aliena, ut nos peccata 
nostra deflére discatnus; 9o Flevit iu conspectu civitatis prosperæ et opu- 
lentæ, ut sciamus prosperitali lempoiali sæpissime subesse causam do- 
lendii tOo Flevit in pompa sua triumphali, ut ostenderet quatn parvi 
faciendUs sit mundi honor, quamque parum sibi humana prosperitas 
cordi adhseresceret. i !o Flevit démum, ut misericordiam suam ergapec- 
eatores, el‘ erga omnes miserabiies patefaceret* (Idi Ibid.), 
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vista^ no seria necesaxio compadecerse meuos de sus pruebas y de 
sus dolores,y trabajar en la medida de nuestras fuerzas, en aligerar 
el peso por nuestro desinteres y nuestras oraciones. 

Si tåies son nuestros deberes respecto de la patria de nuestro 
cuerpo, ellos no serån menorescon relacion a la patria de nuestras 
almas, de la santa Yglesia romana. » Qué hijo bien nacido v;:ria å 
su madre sufrir sin asociarse con todo su corazon å sus penas? 
Con mayor razon debemos participar de los dolores y de los males 
de åquella å quien debemos todo y en el seno de la cuål podemos 
sér salvados. Es, pues, nuestro deber, y un deber de piedad filial, 
el de mirar sus intereses como los nuestros y de defenderlos por 
todos los inedios que estan en nuestro poder. Si, es nuestro deber 
orar por ella, consolarla en medio de las persecuciones por nuestro 
celoen sostenerabierlay valerosamente su causa; indemnizarla de 
la indiferenciay de ladesobediencia de un gran numero de sushijos 
por nuestra sumision la in&s completa, por la adhesion la mas pro- 
funda y por la conducta la mås irreprochable. Estån muy tranqui* 
los de conciencia, esios crlstianos que, aunque ilustrados por las 
luces de la fé^ no tienen, enfrente de las angustias de su madre es- 
piritual, mås que palabras timidas 6 el silencio, en lugar de pro- 
clamar altamente los derechos sagrados de esta primera majestad 
de la tierra ? Cuåntos, deplorando secretamente los escesos del mal, 
murmuran no obstante por lo bajo contra la firmeza del Papa, 
que calificarian gustosos de terquedad y de sér la causa de la tera- 
pestad social, que hubiera podido apaciguar por algunas concesio- 
nes. Ignoran, pues, que el Soberano Pontifice, guardian y defensor 
supremo de la verdad y de la justicia no puedenada ceder å la men- 
tira y å la Iniquidad * ? 

1. Debeney, Pequenas flom. 9. dom. despues de Pent. — Jerusalen 
aos represenla la Iglesia, la cfudad de Dios, cumo ella nos representa 
el alma cristiana, contemplemos å Jesus Dorando por la Iglesia, det 
fondo de su tabernacuJo, él coasidera al mundo cdmo consideraba å Je- 
rusalen desde lo alto de la montana de las olivas. No cs por el muudo 
que él Hora; sind por su Iglesia que vé en el mundo sufriendo yglraiendo. 
— Jesus Hora; el Jesus del labernaculo y el Jesus del monte de las oli- 
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Cémoel Salvador lloraba, no solamentepor su patria, siné tambien 
por sus compatriotaSjdebemos nosotros å suejemplo llorar,en segun- 
do lugar, por los males de nuestro progimo. Este es, cdmo nosotros, 
el hijo de D/os; cdmo nosotros hå sido rescatado por la sangre de Jesu* 
cristo; c6mo nosotros estållamado al reinodel cielo; como nosotros 
hå recibido el santo Bautismo y participado de los otros sacramen- 
tos; c6mo nosotros forma parte de ia gran familia cristiana. Es^pues, 
nuestro herraano. Gémoentonces podriamos permanecer mdiferentes 
ålos males que le suceden?G6mo no podriamos compartfr sus penas? 
G6mo sobre todo podriamos nollorarpor sus faltas,por susestravfos^ 
por su ceguedad y por 8uendurecimiento?Diréis quees él mismo in- 
diferente å la perdidade la gracia y de la amistadde D/os? Razon 
de mås para llorar por su estado,puesto que no le hay mås horrible 
y mås lamentable. No se gime por la suerte de los locos, que, sin 
embargo, no tienen conciencia de su desgracia? Y que desgracia 
mayorque la deestar espuesto å caer å cada instante en el infierno, 
y de no preocuparse, y de no hacer nada parapreservarse? Llorémos 

vas esel mismo. Lloremos con él por el estado del mundo j por los su' 
frimientosde la Iglesia; dilatémos nuestro corazon para abrazar la causa 
de la Iglesia, para consagrarnos å ellay defenderla. Es nuestra patria, 
armémosnos cuando la veåmos alacada; es nuestra madre, golpemos 
cuando ella es insultada; es la esposa de Jesus, compadezcåmos cuando 
ella sufre, llorémos cuando Jesus Hora l Oh! mi Salvador, como no con- 
moverse de emocion y de dolor, considerando en nuestras sociedades 
modernas la condicion de vuestra Iglesia: ella es reina, puesto que 
es vuestra esposa oh l Rey de los reyes y Senor de los Seiiores, y los 
poderosos del siglo quisieran envilecerla c6mo å una criada y sujetarla 
cåmo una esclava, no queriendo reconocer su dominacion sobre Jas 
almas ni su liberiad soberana: ella es madre, porque es de ella que 
tenemos nuestros principios de vida y de sociedad, nuestras costumbres 
si no se han echado å perder, nuestra ideas, si nå son falsas, nuestras 
luces de las que tån orgullosos esiamos, nuestra civilizacion cada dia 
dejada corromper por una barbarie refinada. Cåmo las pasiones son fa- 
cilmente conmovibles contra ella I como las opiniones son facilmente 
perverlidas J ella es una eslranjera y aun enemiga para la mayoria de 
sus hijos. (Sagelte, La Eucar. noveno serm. desp. de Pente.). 
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pnes, cristianos, pop una desgracia semejante; pero roguémos, å 
fm de que Dfos se digne, si su justicia se lo permite, salvar apesar 
de ellos^ å estos desgraciadOE, 

Pero ^ Principal ymayor molivo détmestros llantoSjdebemos sér 
nosotros mismos: Aqui el Salvador no podria ser nuestro modelo; 
no tenienåo pøcado, no tenia que Jlorar por él mismo. Es lo que 
declara cuando, yendo* al Galvario; dijo å las- mujeres que le se- 
guian» dando grandes senales de dolor : No Uoréis por mi, siné llo- 
rad por vosotixis mrmas Si, esippincipalmente por nosolros mis¬ 
mos que debemos de llorar, Porque no bay miserias que podamos- 
tan bien conocer cémo las nuestras, AyI‘c6mo son numerosas es-- 
tas miserias, y^ cdmo son grandes! Desde que tcnemos el uso 
de razoD cuåntae faltas no-hémosfcomelidol Esla razon nos habia 
sido dada por Dios para* ensenarnos å» conducir segun su ley; y 
desdeque ella nos flumina, nuestra malicia ha sido mayor queantes, 
y no hihecho mds que aumentar cada dia mås. Y esta agravacion 
de malicia es ténto mds criminal, cuanto que Dios no ha cesado, 
cada dia y en cada intante del dia, de visitarnos por sus inspira- 
ciones y sus gracias, para desviarnos del; mal y de llamarnos al 
bien Ahl si Dios no hubieravelado por nosotros con una ince- 
sante solicitud, unas veces llamandonos: å él con.su voz de padre, 
otras veces haciendoresonanhastaiel fondode; nuestro corazon los- 
écos de su voz de» juez, quizds podriaraos alegar alguna escusa, 
aunque fuése mala. Pero qué pudiera hacer que no haya hecho? 
Jérusaiert) Jerusalen^ dijo en este dia Nuestro Sénor å la ciudad 
ingrata, segun el relato dél Evangeiista san Mateo : cuantas veces 
no hé guerido yoreunir d lus hijos, cåmo lå gallina reune å suspol- 
luelos bajo sus alas! pero tu no lo has quendo 3. El Salvador no po- 


!. Lue: xxxiii, 28: 

2. Pravam animam Deus assidue visilal preecepto^aliquandoflagello, 
aliquando autem miraculOi ut vera quæ nesciebat, audial, et'ea contem- 
nens aul dolore compuneta redeal, aut benefieiis devicta; malum quod 
fecU erubescati (S^ Greg.* in-Horn. 28, in Erang.) 

3. Malth. xxiii^ 37. ~J€irusalemj Jerusalem,,, quoties volui congregare 
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dria dirigirnos estas tieraas reconvenciones? Ah! si, cuåntas veces 
no hå querido estender sobre nosolros sus alas para preservarnos 

filios tuos, quemadmodum gallina congregat pxUhs suos sub alas, el no- 
luisti I... Quoties voluiy et olimper prophelas,'el nunc per me ét apoåto- 
los, congregare in sinum meum, et ad unum^Deum unamque ejus fidem 
et cuUum reducere,/?hos<uos, idest cires tuosin varioserrores dispersos 
tet in gehennæ pericula sese præcipitanles : t Nihil enim adeo dispergit 
ut peccatum, et nihil ila ad Deum aggregat-sicut yirtus, a ait Tncophy- 
lactus. Quemadmodum gallina congregat pullos suos, in diversa vagantes, 
sub alis uteos foveat, calefaciat et a milvisdefendat, — ComparatChris- 
tus se suumque amorem, providenliam 'et* solJicitudinem sdlYandi Ju- 
dæos gallinae pullos sub alis foventi : <f<^Quia gallinæ præ aJiis avibus 
ferventiamore diligunt pullos suos, et eximiaui circa eos habent proriden- 
tiam et protectiouena, ait Ghrysostonaus: hine assidue gallina gemit et cio- 
cilat, ut eliamsi pullos non videas, malrem tamen ex voce et singuitu 
agnoscas; cura passeres, hirundines, ciconias cæterasque aves non agnos- 
cas esse raatres, nisi dum pullis in nido ineuh^ant. Sic Christus sum mo 
amore dilexit nos, t faetus ipsemet tandem quasi terrena et domestica 
avis, » ait S, Hilarius, assidue per omnem vitara pro nobis sollicitus, do- 
cens, dolens et gemens, ut nos salvaret. — 2*» Nec passeres, nec turdi, 
nec anates,nec aliæ aves sic inGrmanlur cum pullis suis, sicut gallina, 
in qua (f raucescit vox, ait S. Augustinus in.Psal. iTiii, 'lit hispidum to- 
turn corpus, demittuntur alæ, laxantur pluniæ,et vides circa pullos nes* 
cio quidægrotum, et ea est materna charitas, quæ inveniturinfirmitas, » 
etc. Sic Christus « congregaviti omnes gentes, tanquam gallina pullos 
suos, qui infirmatus est propter nos, accipiens carnem a nobis, id est a 
genere humano, crucifixus, comtemptus, alapis cæsus, flagellatus, ligno 
suspensus, laneea vulneratus. Ergo hoc matern® infirraitatis est, non 
amissæ majestatis, ut ex eoquod nobiscum communicavit inQrmitatem, 
solveret nostram iniquitatem.» 3° Idem S. Augustinus, in Psal. xc, ad 
illa : Et sub alis ejus sperabis; et ex S. Augustino fusius Aldrovandus, in 
Gallina l a Si gallina, ait, protegit pullos suos sub allis, quanto magls ta 
sub alis Dei lutuseris, etadversus diabolum et angelos ejus, quæaereæ 
potestates, tanquam accipitres circumvolitant, ut infirmum pullum aufe- 
rant 1 etc. Erit enim nobis tanquam gallina protegens pullos suos : non 
est enim injuriosum nomen gallinæ. Nullasic avis infirmatur cum pullis 
suis, quomodo gallina. Attendat charitas vestra : hirundines passeres et 
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del mal hecho! Pero no bemos querido su proteccion, y oo hemos 
sabido pagar su generosa ternura mås que con nuestras ofensas é 

cicoQias videmus extra nidos suos^ nec cogooscimus utrum fætus ha- 
beant; al gallinam cogooscimus in iofirniitate vocis et in relaxatiooe 
plumarum, ioia mutatur a fælu pulloruin ; quia illi infirmi suot, iotir- 
mam sese facit. Quia ergo et oos ioGrmi eraraus, iolirmam se fecit sa- 
pientia Dei, quia Verbum caro factum est, el habilavit in oobis, ut sub 
alis ejus speremus. » 4® Gallina voce fracla, quassa, lassa et laoguida, 
per omnia accommodat se parvulis suis. Sic et Christus. «Ovum ergo 
Dostrum, id est spem oostram sub alis illius gallioæ ponamus, » ait 
S. Augustinus, serm. 29. De Verbis Domini secundum Lucam, « Yereeoim 
laoguores nostros ipse tulit, et peccaia nostra ipse portavit,» Is. uii. ^ 
5o Græce hic esl oovi?, quæ vox, et avem in genere, et gallioam io specie 
sigoificat: aptius tamen Noster vertit galUna, quam avis» Nam, ut ait 
S. Augustinus, « .Mirus est amor omnibus fere avibus ad confoveodos et 
protegendos pullos, sed prsecipue gallinis, quæ pullos colligunt subalas, 
id esl summo cum desiderio el sollicitudine eos fovenl. » — 6® Gallina 
cum ramo rutæ sub alis,hieroglyphicumest securitatis, ait Pierius, et 
ex eo Aldrovandus, siquidem Afranius, in iis quæ de re agrarfa Cons- 
tantinus Cæsar colligi mandavit, ait gallinas a fele tutas fore, si rutæ 
sylveslris ramusculus sub ejus alam applicetur. Quin Democritus eliam 
tradit eo præsidlo munitas, neque a vulpibus, neque ab infesto quopiam 
alio aniroali contingi. Hane securitatem imo longe majorem suis præs- 
tat Christus. — 7o Gallina symbolum est fæcunditatis. Ipsa enim sæpe 
quolidie ovum parit, et aliquando gemina singulis diebus, atque ex uno 
ovosubinde duos pullos excludit.Quidfæcundius Chrislo ?Rursum gallus 
et gallina sunt symbolum vigilantiæ et custodiæ. Quid vigilantiusChri- 
sto? Hæc Aldrovandus in Gallina» — TropoJogice ; gallina est Ecclesia 
ejusque sacerdotes; nam/ut ait Auclor Imperfecti: « Sicut gallinahabens 
pullos, vocando illos non cessat, ut assidua voce vagositalem corrigat 
pullorum : sic et sacerdotes in doetrina cessare non debent, ut studioet 
assiduitate doetrinam suarum, negligentiam populi errantis emcndeol. 
Et quemadmodum gallina habens pullos, non solum suos calefacil, sed 
etiam cujusque volatilis filios exclusos a sc diligit quasi filios suos; ita 
et Ecclesia, non solum Christianos suos studet vocare, sed sive Gentiles, 
sive Judæi, si suppositi illi fuerint, omnes fidei suæ calore vivificat, et in 
Baptismo regenerat, et in sermone nulril, et materna diligitcharilate.» 
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ingratitudes. Qué motivo, pues, para verter lagrimas por nosotros, 
por nuestra locura y por nuestra perversidad, que nos han hecho 
tåntas veces ultrajar al mejor de los padres, y tinlas veces mere- 
cer tambien las llamas del infierao ^ I 

— 8® Extat emblema gallinæ, cum lemmenle ; « Nil Christo triste re- 
cepto, » estque hoc : 

Bruma fremebat atrox, pennas gallina reliquit, 

Frigus ut a natis pelleret, atque obiit, 

Hine, Medea ferox, hine, Progne, discite : uempe haec 
Bis vitam pullis præbuit, ac moritor. 

9® Gallinam ejusque ova esse medica, ac vaiere adsistenda menstrua,ad 
foelum mortuum ex utero educendum,ad ignemsaerum, ad scabiem, ad 
fistulas, ad doloresoculorum, ad podagraro» ad ambustaaliosquemorbos 
docei idem Aldrovandus. Sic medicus animarum etinlirmitaium omnium 
efficacissimus est Ghristus. Gallina, cum de se agitur, sibique soli a 
milvo, fele vel cane moluit fugit; si vero pullis metuat, illos sub alas 
colligens, vindicare ab injuria omni ope Dititur,et supra quam virespa- 
tiuntur, sæpe alis, roslro, pedibus totoque corpore dimicat. Ita Oppianus, 
lib. HI De Venat, Sic Ghristus pro nobis contra diabolum et peccatum 
usquead mortem, et mortem crucis, cerlavit (Corn. a Lap. Comm. in 
Matth, XXIII, 38). 

f. Jesus quiere,siD duda,quelloretnos por compasion å la vista de sus 
dolores; quiere, sin duda, que seamos conmovidos por el estado del mun- 
d6, de los combates y de las pruebas de su IgJesia, de los peligros que 
amenazan å las almas. Pero él quiere mejor tambien, que nuestra pie. 
dad se vuelva sobre nuestro propfo estado, y que nueslras lagrimas de- 
ploren nuestras faltas. Jesus lloraba en medio de las alegrias de su 
triunfo, y se ocultaba de los aplausos para considerar y deplorar las 
desgracias de la ciudad infiel; lloraba å la vez por la dureza é ingrati- 
lud de Jerusalen que no habia querido recibirle y reconocerle por Sal¬ 
vador y Sefior, y por la venganza que la colera de Dios iba muy pronto 
å atraerle por sus prevaricaciones. Lloraba tambien, viendo sus trabajos, 
sus sufrimientos y su rauerte inutiles para tantas almas. Es, pues, el 
pecado quién hacia llorar å Jesus; y sus lagrimas tienen un lenguaje 
sin6 mås elocuente y mås poderoso, por lo menos mås dulee y mås 
conmovedor qae su pasion y su muerle, para ensenarnos la malicia del 
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Conclusion. — El Salvador, al llorar por Jei^usalen, que iba muy 
pronto d ser destruida; por sus habitantes, cuyos crimenes le ha* 
bian atraido este castigo; en fin, por todas las almas culpablesé 
ingratas, de las cuales Jerusalen era la iigura, nos ensena que d 
su ejemplo debenios compadecer los males de nuestra patria, ge- 
mir por las faitas de naestro progimo, y llorar auestros propios 
pecados. Pongåmos, pues, nuestro corazon, cristianos, en.armc- 
nfa con el de nuestro buen Maestro y divino modelo, Cesémos de 
afectarnos por la perdida de bienes indignos de nosotros, porque 
no pueden ellos nada para nuestra verdadera felicidad. Por el con- 
trario, que nuestro corazon sienta vivamente lo que aflije d nues¬ 
tro progimo, y sobre todo lo que ofende d Dios, Entonces dejemos 
nuestras lagrimas correr; nopodriamos, por estos motivos, verter 
demasiadas nunca. Para llorar los males de su patria ydas infideli* 
dades de sus companeros, el profeta Jeremias hubiera querido que 
susdos ojos se cambiasen cn dos manantiales de lagrimas. Y el 
apostol san Pedro lloré tan abundantemente por baber renegado d 
su divino Maestro, que sus lagrimas habian acabado por hacer en 
sus mejillas dos surcos profundos, Imitémos a estos santos perso- 
najes, que hdn llorado c6mo Jesus. Nuestras lagrimas, enestecaso, 
no serdn perdidas. Si las que verternes por los demas no pueden 

pecado» Jesus Hora, este amigo dulee; Jesus Hora y somos nosotros 
quiénes le hacemos llorar; soy yo quiéo le ofende, quién abusa de sus 
gracias, quién pierde sus almas por mi ejemplo. Oh I c6mo no llorar 
considerando nuestra miseria,recapitulando nuestros faitas, experimen^ 
tando nuestras debilidades, enrojeeiendo de nuestra ingratitud ? Jesus 
llorar por nosotros, c6mo no llorariamos por nosotros mismos. Nuestras 
lagrimas son preciosas, c6mo las de un Dios ? Preciso es que seamos 
muy miserables para destrozar esla gran corazon y Ilenar de l^rinas 
estos pjos llenos de los destellos del cielo,y que condensan los profundos 
abismos de Ja esencia divina : preciso es que seamos muy insensibles 
para no llorar sin cesar. [ Oh lagrimas de mi Jesus, haced caer mis.la¬ 
grimas, penetråd mi corazon tanto de mis indignidades c6mo de vues- 
tras ternuras, tånto de mi ingratitud cémo de vueslro araor. (Sagette, 
loc. cit) 
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serles aplicadas, por consecuenciade su obstinacion en el mal, Dios 
las poQdrå en nuestra cuenta. Ellas servirån, de cOQcierto con las 
que vertemos por nosotros raismos, para lavar nuestra alma de 
sus manchas, y para hacerla digna de entrar alli en donde nada 
impuropuede penetrar, quiero decir,en la gloria del cielo. Asi séa. 


NOVENO DOMINGO DESPUES DE PENTEGOSTES. 

SEGUNDA INSTRUCCION. 
lia dareza de derusralen* 

I. Su causa. — II. Su efeclo. 

Lo que hizo verter å Nuestro Senor lagrimas tan llenas de amar- 
gura por Jerusalen, fué^ acabals de oirlo, el conodraiento que te» 
nia, c6mo D{os,de los males que iban muy pronto å caer sobre esta 
cfudad desgraciada, y que debian conducir å su destruccion. En 
cuanlo å lo que alrajo sobre Jerusalen estos males terribbs, es 
igualmente evidente que fué esto^ no precisamente su infidelidad, 
sid6 tambien su dureza en el mal, Pues cual fué la causa de este 
endurecimienfo, y cuål su éfecto? es lo que Nuestro Senor nos des- 
cubre tambien en el Evangelio del cuål acabo de daros lectura. Y 
porque él no nos hå revelado esta causa y este efeclo mås que para 
nuestra instruccion, me propongo, en su eonsecuencia, hacer de 
ello el asunto de nuestra platica de esta manana. Pocos asuntos 
podrian suministrarnos tan graves y tån utiles reflecsiones. 

I. — Causa del endurecimiento de Jemsalen, — Esta causa esta 
j'ndicada por Nuestro Senor, cuando despues de haber predicho å 
la ciudad ingrata los males que debian sucederle, anade que ella 
sera herida, porque no hå conocido el tiempo en el cual Dios la ha 
visitado. Quéquiere decir esto, y porqué fué fara Jerusalen un tan 
grande criraen el no haber conocido el tiempo de la visita de Dios? 

Diciendo å Jérusalen que no habia ella conocido el tiempo en el 
Tomo yui. 6 
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cual Dios la hå visitado, el Salvador ha querido hacer entender, 
no que ella no habia podido conocer este tieinpo, smé tambien que 
ella no habia querido coDocerle. Si Jerusaien no habia podido cono¬ 
cer por una li otra causa, el tiempo eo el cuål Dios la habia visitado, 
no hubiera habido falta por su parte, yel Salvador no le habriadi- 
rigido reproche alguno, del mismo modoque no habria incurrido en 
castigo alguno. Pero Jerusaien no habia conocfdoestas visitas, por- 
que ella no lo habia querido. Las visitas de que se trata son las del 
mismo Salvador, es decir sus tentativas con el objeto de hacerse 
reconocer por Jerusaien como el Mesias.Estas visitas, estus tenlati- 
vas habian sido tån numerosas c6mo espresivas. Apenas nacido, 
habia visitado i Jerusaien en 1 1 persona de los Magos,parahacer*e 
conocer su nacimienlo en el tiempo y en el lugar, anunciado por les 
profetas. El dia de su presentacion en el teraplo, el visitd å Jerusa¬ 
ien, corroborando los hechos de su nacimienlo por la boca de santo 
anciano Simeon y la de la profelisa Ana, que le reconocieron publi- 
camente por el 3Iesias. Un poco mas tarde, cuan lo alcanzd la edad 
de doce anos, y anticipando, para no dejarse olvidar, el tiempo de 
su predicacion, él visité nuevaraente å Jerusaien, y habl6 en el tem- 
plo con una sabiduria tål que los ojos menos perspicaces hubieran 
podido reconocerle. Por ultimo, Hegd el tiempo de su predicac/on, 
duranteel cuål no cesd un solo dia de visitar å Jerusaien, sea per- 
sonalmente, séa por el relato de sus palabras y de sus mflagrosque 
él hacia providencialmenle llegar y propagar. A Jerusaien corres- 
pondia conocer sus visitas. Pero ella no las quiso conocer, y hé aqui 
porqué no lasconocid. En su nacimienlo, ella no sedigné molestarse 
para ir con los Magos å adorarle en la euna. En su presentacion, 
ella dejd apagarse sin éco las palabras profeticas de Simeon y Ana. 
Cuando le oyd en el templo cuando tenia doce anos, ella permane- 
ci6 en una apatia asombrosa. Y durante todo el tiempo de su predi¬ 
cacion, en lugar de buscar el conocerle y de prestar atencion å lo 
que decia y los ojos å lo que hacia, Jerusaien no tuvo olro pensa- 
miento, casi desde el principio, que el combatirle, perderle en la 
opinion del pueblo y final mente hacerle morir \ 

L Eo guod non cognoveris (empus vtsiiationis Inæ, Id est, eo qued co- 



LA DUREZA DE JERUSALB:^. 


83 


Ilé aquf céino Jerusalen no ha conocido el tierapo en el cuål el 
Senor la ha visitado para salvarla ; hé aqui c6mo ella no ha que- 
rido conocerle. Y hé aqui al mismo tiempo la causa de su endure- 
cimiento. Porque sucedi6 a esta ciudad ingrata lo que acontece 4 
estos ani males testarudos que se obstinan en no obedecer å la voz 
de su amo. Para hacerles avanzar, el dueno estå obligado å gol- 
pearlos repetidas veces, de donde resulta que su piel se cubre de 
callosidad y se hace mås y niås dura; de tal modo que al f/n no 
sienlen nada mås lo que cou ellos se hace, Asi Jerusalen, rehu- 
sando atender å las visitas que le hacia Jesus, desviandose de oirle 
y de escucbarle,desdenando las pruebasque él la daba de sudivina 
mision; Jerusalen, digo, se ha hecho insensible i estas pruebas, y 
se ha endurecido, por ultim), contra ellas de una manera tån com- 
pleta,que no le han hecho ninguna impresion. Jerusalen se hå endu- 
recido tanto, cuanto mås hå hecho Jesucristoparaganarla,coaver- 
lirla y salvarla. SiNuestro Senor hubiese hecho menos porelln, se 
hubiera endurecido menos. Pero persiguiendola hasta el fin, como 
el pastor de las montanas persigue å la obejaquese le escapa hasta 
que ella se hå arrojado en un precipicio, IVuestro Senor n6 hå 
hecho mås que testimoniarle la (nmensidad de su amor, y la obsti- 
nacion en que ella hå persistido, no es imputable mås que å ella 
sola. 

Aprendåmos de ahi, cristianos, la manera de conducirnos relati- 
vamente con las visitas que Dfos nos hace. Porque Dfos no nos 
visita menos, no nos persigue menos para ganarnos y salvarnos, 
que él hå visitado y perseguido å Jerusalen. Nos ha visitado por 
las instrucciones que nos hå hecho dar en el tiempo de nuestra 
primera comunion; nos hå visitado con las dulzuras que nos hå 
hecho gustar en esta accion santa; nos hå visitado, en la Confir- 


gnoscere nolueris tempus mei advenlus et prædicationis, quando veni 
ut inviserem le et salvarem. Tempus prim i adventus su i Dominus tem¬ 
pus visitationis appellat, sicut Zacarias in cantico de Salvatore dixerat : 
Visitavit nos oriens ex u/to... vis/tufit, et fecit redemptionem plebis suæ. 
Lue I, 76, 68. (Schouppe. Evang, illustr. dom. 9, post Penl.) 
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macion, enviandonos su Espirllu Santo para fortiTicarnos en la vida 
cnstiana. Todos los dias oos visita tainbien, unas veces env/andonos 
prosperidades para anfraarnos, y otras veces enviandonos pruebas 
para hacernos pensar en Dfos. AJgunas veces haciendo morir a 
nueslro padres y å nuestros amigos para asustarnos, olras veces 
enviandonos enfermedades para hacernos reflexionar. En este 
mismo momento nos visila, por las reflexiones saludables que nos 
stigiere K 

I. Eo quod non cognoveris tempus visiiationis tuæ, « Id est, ut Diooy- 
sius Carlhusianus inquit, Chrisli advenlum, accessum, et conversa- 
tionem ejus in te. » Pro cujus exposiiionis coDfirmatione teituni illum 
Cantici Zachariæ adducit. Eenedictus Dominus Deus Israel, quia visitavit 
et fecit redemptionem plebis suæ. Lue. i, 68. Atque hiuc est, inquit idem 
Carlhusianus, quod Deus per Isaiam lamentetur: Coynotit bos posses- 
sorem suum, et asinus præsepe Domini sui, Israel autem me non cognovit, 
populus meus non intellexit. Is. i, 3. — Cajélauus ail: « His verbis causa 
pxnæ si^nificatur culpa cæcitatis, qua non cognovit tempus, hoc est, 
quo Jesus illam visitavit personal iler, cum tot evidentibus et Claris teS' 
timoniis, quod ipse esset Messias. >» Lucas Burgensis dicit: « Yisitatiouis 
tuæ, quo in visceribus raisericordiæ Dei ex alto te visitavit orieus. » 
Titus Bostrensis simililer per hane visitalionem Chrisli Incaroalionem 
iotelligit; » Tempus visiiationis, inquiL illud vocai, quo ipso e cælo 
delapsus eum visitavit, multaque; inter visitandum divina documenla 
Iradidit, ac plurima tandem stupenda miracula in eo patravit. » Deus 
noster apiid Isaiam prophetam, huie tantopere a se dilectæ eivitati pro* 
testatur, dicens: ^ujiquid oblivisci potest muIier infantem suum, ut non 
misereatur filio uteri sui ? Et si Ula oblita fuerit^ ego tamen non obUviscar 
tui: ecce in manibus meis descripti te, muri tui coram oculis meis semper. 
Is. XL!i, 15. Profecto amatus ille planctus et lacrymæ, quas desola- 
tionem civitalis illius prævidens, effudit, clarum satis et evidens indi- 
cium erant, quod invilus admodum ejus ruinam videbat; præterea di- 
vinae juslitiæ flagellum, non tantum una septimana, nec uno mense aul 
un3 dunlaxat anno, sed quadraginta annis suspeudit, imo mediante 
S. Jacobo Minore Apostolo, eivitatis illius episcopo, qui quod ei similli* 
mus esset, frater illius cognominatus fuit, quotidie hunc populum per 
plurium annorum decursum ad veræ fidei agnitionem, el vilæ resipis- 
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Pues bfen, cristianos, la manera de recibir estas vfsitas de 
nuestro Dfos, es estando siempre dispuestos å acogerlas con dili- 

centiam inducere conalus fuil; ia aere item visa sunt portenta, per ae 
reas illas regiOnes discurrenlia, Dimirum juxta muros visa sunt appli- 
cali machinæ currules mililares, inlegrique conspecti sunt in aere dis- 
currentes armalorum diversorum excrcitus; prius quoque igneus belli 
furor in Galilæa, cunctisque aliis circumvicinis provinciis, cum tolali 
earum exterminio accensus fuit; ac tandem immensa Dei misericordia 
ordinatum fuit, quod Romani iilis pacta obtulerint muluæ pacis ei con- 
cordiæ, at vero ut Deus per eumdetn prophetam jusle Jamentatur 
dicens, Isa. xlix, 5 : In vanum laboravi, sine causa et vane fortitudinem 
meam consumpsi^ quia intellectus sui oculos aperire semper detestarunt, 
nec cum filium Dei et Messiam ipsorum cognoscere aut profiteri volue- 
rnnt, ac proinde hac notitia et agnilione destituti et privati, in prædam 
facti sunt morlis corporalis, ac demum etiam æternæ, siquidem catho- 
liea veritas est, quod S. Joannes Claris verbis asserit, dicens: Hæc esi 
autem vita ætema, ut cognoscant te solum verum Deum, et quem misisti 
Jesuu Chhistuu. Joan. xvn, 3. Et quidem quanto ejus pietas illos ex-- 
apectando longanimior fuit, tanto deinceps justitia ejus in illis casti 
tigandis fuit rigidior. ~ Porro visitatio hæc nihil aliud fuit, quam 
populi illius per ildem ei agnilionis Divinitatis ejus facta illuminatio: 
Benedictus Dominus Deus Israelj quia visitavit et fedi redemptionem plebis 
suæ^ visitavit nos oriens ex alto. llluminare his qui in tenebris et in um~ 
bra mortis sedent. Lue. i, 68. Sed quia obstinati et contumaces oculos 
suos huie lumini clauserunt, ideo ex hujusce agnitionis defeetu, in pro- 
fundissimum præcipitati fuerunt barathrum impietatis, cui simile in 
terra nunquam visum fuit, nimirum in veri Dei infamem crucifixionem; 
siquidem ut S. Paulus testatur, L Cor. 2. 8; S* cognovissent^ nunquam 
Dominum gloriæ crudfixissent; et hæc præcipua causa est, ob quam 
innumerabiles animæ perduntur, quia scilicet lumini, quod Deus illis 
ittspiravit, minirae operibus et conversatione correspondent. Unde bene 
Carlhusianus monet dicens : Videamus, ne et nos tempus visilatimis 
nostræ parvipendamus, obliviscamur et ingrati reddamur. Huie visita- 
tioni invenitur ingratus, qui seeundum exigentiam suæ vocationis, non 
est sollicitus digne Deo conversari, » cui addere possuraus, qui non est 
sollicitus Deo obedire, > neque enim dum a Deo vocamur, vocationem 
illam sardis auribus excipere, nec obedientiam luminibus et auxiliis, 
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gencia y reconocitniento; es tambien pidiendolas, sf advertfmos 
que ellas se hacen esperar; es principalmenle sacando provecho, 
para ilustrarnos, paraanfmarnos y para fnflamaraos. Desgraciados 
nosotros, si imitamos las resistencias de la ingrata Jerusalen I 
caeriamos inevitablementc en el rnismo endurecimfento. Es decir, 
desgraciados nosoiros, si en lugar de escuchar lo que Dios nos dice 
6 nos inspira, por uno li otro medio, desviamos nuestro pensa- 

quæ Deus pro salute noslra nobis oCTeri, debitam suspendere et difterre 
debemus, quia si hoc lumen perdiderimus, in ienebras utique corruemus 
sempiternas. S. Gregorius ho. 39 in Evang, ail: « Parvam quamque 
animam omnipotens Deus muitis modis visitare coosuevit, non assidue 
hane visitat præceplo, aliquando auiem flagello, aliquando vero miraculo, 
ut ea vera quæ nesciebat, audiat, et tamen adhuc superbiens, atque 
contemnens aut dolore compuneta redeat, aut bcneGciis devicta, malum 
quod fecil, erubescat, sed quia visilalionis suæ tempus minime reco- 
gnoscil> illis in extremo vitæ inimicis traditur, cum quibus in æieroo 
judicio, daranationis perpeluæ socielale colligatur. » *— Hugo Cardinalis 
ad animam, peccaiis immersam ei contumacem, decursum suum con- 
vertit, quæ prius modis a S* Gregorio jnsinuatis a Deo visitata est: 
« Visitat enim miitendo prædicatores; » per hos enim ilHs manifeste 
ostendit mirabilem statum, in quo vivit; item obligationes, quibus ad 
reslituendam famam aut facultates ad remittendum has vel illas inju- 
rias, ad reconciliandum se cum proximo, ad rescindendum usurarios 
contracius, sive ad faciendam et erogandam pauperibus eleemosynam 
Deo obstringitur, et væ illi, si huie ei a prædicatore communicalo lu- 
mini don correspondeat, ut decet: « Aliquando visitat flagello, quia 
grandinat vineas, et necat armenta, ut et ipsi resipiscant», fames 
enim, annonæ caritas, aut aeris noxia intemperies, visitationes Del 
sunt, volentis, ut post tot perpessa adversa, tandem aliquando emen- 
daremur, disceremusque deinceps bene nostros collocate reditus et 
messes, non vero easdera in viliorum noslrorum fomenlum adhibere. 
•t Visitat flagello, » id est, vel per damnosum valde naufragium, vel 
per debitoris alicujue foricessionem, persccuUonem, inOrmitatem mor- 
talem, vel per alios modos, quibus nos percutit, ut resipiscamus; vi¬ 
sitat miraculo, dum illis quoque utitur ad magis excitandam in nobis 
fidem nostram, uosque exstimulandos ad majorem devotionem, com- 
punetionem et gratitudinem Mansi» (Erar. Evang* dom. 9. post Pentec.)* 
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mfento y nuestra atencion, cerramos nuestros oidos y nuestro 
corazon å su voz y å sus llamamientos, sihuimos å sus pesquisas, y 
rechazamos los esfuerzos que él hace para tocarnos y atraernos! 
Poco å poco nuestra sensibilidad se enmoeceria, y toda via para 
volver å Dfos nos estaria para siempre cerrada, c6mo vamos i 
verlo coDsiderando. 

II. — El efeclQ del endurecimiento de Jerusalen. — Nuestro 
Sefior senala el efecto del endurecimiento de esta ciudad culpable, 
cuando le dice en medio de sus llantos : Si tu pudieras conocer, por 
lo menos, en este dia que te estodaoia otorgado, lo quepuede traerte 
la pazl Esto akora eståocullo d tus ojos. Asi, del mismo modo que 
la criminal obstinacion de Jerusalen en no querer conocer el tiempo 
de las visitas de Jesus, habia producido su endurecimiento; de 
igual manera su endurecimiento luvo por efecto el cegarla. Ella no 
habia querido ver en Jesus la realizacion de los profecias; ella nd 
habia querido querido escuchar sus divinas ensenanzas; ella no 
habia querido abrir los ojos sobre su vida tan santa; ella no habia 
querido considerar sus milagros tan numerosos y tdn brillantes ; 
ella habia cerrado los ojos å todos los rayos de divinidad que se 
escapaban de su origen, de su vida, de sus palabras y de sus actos. 
Pues qué sucedid ?Suced/d que nd habiendo querido ver,ella nd vid 
realmente yå; sucedid que no habiendo querido sér ilustrada, ella 
dejd de poder serlo. Es lo que significan claramente estas palabras 
del Salvador que acabo de recordar, y que dirijia d la ciudad ingrata 
el dia mismo en que iba d hacer su entrada triunfal. Ah! si tu 
pudieras conocer, le decia, por lo menos en este dia que te es acor- 
dado, lo que puede traerte de paz. 

Pero esto akora estå oculto d tus ojos. El tiempo de la miseri- 
e^rdia no habia pasado todavia. y el Salvador hubiera querido 
fivorecer d la ciudad nd obstante tdn rebelde, tdn ingrata, y tan 
culpable. Una véz mds iba él d presentarse d ella, bajo una forma 
anunciada por los profetas, cdmo su verdadero Rey y su solo Sal¬ 
vador. Pero sabia que Jerusalen nd se aprovecharia de esta ultima 
revelacion cdmo no se habia aprovechado de todas las demas, por- 
que habiendo cerrado durante tanto tiempo los ojos d la luz, estaba 
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ella ciega y n6 veia claro. Porque para ver un objeto, es preciso n6 
solamente que este objeto exista y que este iluminado por la l\iz 
del dia; es preciso ddemas un ojo sano que lo perciba. Pues lo que 
faltaba å Jerusalen para ver y conocer å su Salvador, no era el 
Salvador mistno, puesto que sfn cesar estaba en medio de ella; no 
era la luz, puesto que la habia bastante para que otrjS muchos le 
viesen y reconociesen ; sin6 un ojo sano; el de Jerusalen, cerrado 
hacia mucho tiempo^ habia perdido la facultad de ver *. 

Terrible consecuencia del endurecimfenlo, y n6 sabriamos, cris- 
tianos, terner demasiado. Terrible consecuencia^ digo, tanto en ella 
misma como d causa de su frecuencia. En ella misma, la conse¬ 
cuencia del endurecimfenlo, que es la ceguedad del espiritu, es la 
ultima de las desgracias. Se puede volver de la fncredulfdad franca, 
testigo santo Tomas ; se puede superar los abismos de la corrup- 
cion, testigo santa Maria Magdalena; pero no se vuelve de la 
ceguedad del espiritu, testigo Jerusalen, con sus fariseos. No se 
puede volver de la ceguedad del espiritu, porque para volver del 
mal al bien, es preciso ver el mal en donde estd, y el bien adonde 
se quiere ir; pues la ceguedad del espiritu impide precisamente el 
ver este mal y este bien; impide ver el mal camfno en que se estå, 
y la buena via adonde serfa necesario fr, Por consiguiente, sfn un 
mflagro formal de la gracia, fmposfble la vuelta, nada de conver- 
sfon posible. 

La ceguedad del espiritu, consecuencia del enlurecfmfento del 
corazon no es, por otra parte, un mal cuya rareza podria hacer 
créer que se escapa comunmente. Si fuera asf, podria inspirar 
menos temor, Cuando una enfermedad mortal reina en una comarca, 
si no ataca mås que pocas victimas, n6 se preoccupa y atormenta 
måsque raoderadamente; pero si ella ataca å la raayoria de las 
poblaciones, entonces el temor se apodera, y n6 hay nada que no 

Nanc autem abscondita sunt ab oculvi tuis,.. Non quod videre ne- 
queas, ut verilas Ubi non proposita nec mafesta sit; sed quia volun(an> 
obcæcata, oculos abnuis aperire. (Schouppe, Evang, illustre, dom. 
Pøntec.) 
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se haga para escapar del azote. Lo mismo sucederia con relacion å 
la ceguedad del espiritu, porque es una desgracia tån comun como 
terrible. Cuåotos cristianos, en efecto, n6 se vé que estan heridos 
de esteespantoso mall Cuåntos cristianos que no comprenden yå 
nada de las cosas de fé I Cudntos cristianos en el espiritu de los 
cuåles las pruebas las mås vivas de la divinidad de la religion n6 
dicen yå nada I Cuåntos cristianos que no vén yå la necesidad de 
dar å Dios un culto å la vez interior y esterior; que n6 vén yå la 
necesidad de hacer buenas obras para ir al cielo, ni Ja necesidad 
de un infierno éterno para castigar å los inalos, aunque no fuésen 
culpables de un solo pecado morlal I Cuåntos cristianos que n6 
vén yå el perjuicio que se causa viviendo en la enemistad de Dios, 
que no ven yå el terrible peligro al cual estån espuestos permane- 
ciendo en el estado del pecado 1 En donde estån los que vén las 
bellezas de la religion, que admiran ediQcio divino de la Iglesia, 
que conteraplan las maravillas de sus sacratnentos ? Son muy ra- 
ros, ay I y no se puede mås que repetir que la ceguedad del espiritu, 
consecuencia del endurecimiento del corazon, es una desgracia tan 
frecuente c6mo funesta L 

1 , Øuia si cognovisses et tu. Id est, inquit Cajelanus, « si cognovisses 
mala tibi superventura, fleres; supple, quæ modo frueris bonis, quæ 
sunt ad pacem luam, bonis leraporalibus; aller sensus est: si cogno¬ 
visses, quæ ad pacem tuam (hoc est, mea gesla, meum ad ven turn, mea 

♦ 

bona, quæ sunt ad veram pacem) quæ modo sunt abscondita ab oculis 
tuis intern is. » — Didacus Stella sermonem hunc Christi interruptum 
esse observat: « Adverte, quod Chrislus hæc verba s ciss a, et absque 
perfecto integræ orationis sensu protulit, nobis significavil ingentem 
animi dolorem, ob quetn vox hæsit faucibus, et lingua perfecte pro- 
nunliare ex expriraere sensum suum non poluit.» Verbum igitur æter- 
Dum, Sapientia Palris, is inquam, qm linguas infantium facit disertas^ 
Sap. x, 21, de quo ipsi quoque infideles fatentur, quod nunguam sic lo- 
cutm est homo, Joan. 7, v. 46, modo perfecte verba enunliare et eloqui 
nescit? Ecce tibi quousque tristitia illius et dolor ascenderinl, qui ob 
animarum perditionem, et propter supplicia, quæ divina justitia super 
illos immissura erat, illum affligunt. — Volebat Chrislus hisce verbis 
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Conclusion, — Qué lasuerte de la fnfortunada ciudad de Jeruj^a- 
len^ endurecida y ciega,nossirvade leccfon, cristianos. Puesto que 

dicere : Si lu me tanquam verum Messiam agnovisses si aures prædi- 
caliooi meæ adhibuisses, si ad pænilentiam, ad quam toties te iDvitari, 
resipisces, neqmquam perircs, inquit, Eulhymius : Si seires imminens 
tibi excidium, iuconsolabiliter fleres, tuairique invidiam» maligoitalem 
et ingralitudinem deponeres. — S. Bonaventura post illud : Et tu, suh- 
audil, € fleres : quadruplex cognitio te miser homo ad flelum debet 
provocare; si enim agnosceres io Iransgressione peccati foeditalem, re- 
tribulionis æquilatem, redemptionis charilatem, resolutionis sive mortis 
ealarailatem, bene flepe deberes. » Anima, quæ cognoscendo assequilur, 
quid sibi velit olTeosa Dei, vel peccatum morlale, continere se nequH, 
quin illud defleat et detesletur. Peccala vocanlur opera tenebrarum : 
Abjiciamus opera ienebrarumy Rom. xiii, i2, quia ut plurimum commit- 
tunlur absque cognitione Dei offensi, sine reflexione ad culpæ gravila- 
tem qui in obscuro ambulat, facile cespitat ct ofTendit. Observandum 
quoque est, quod huie eivitati Cbristusnon improperetdirecteejus trans- 
gressiones, sed solana ignorantiam : Quia st cognovisses et iu, quia major 
pars animarum condemnalur, eo quod hoc lumen non recipiat, vel quod 
nolitiaehuic seu lumini, quod Deus illi communicabat, minime corres- 
pondeat; siquidem ipse quidem illuminat omnem hominem venientem in 
hmc mundum, Joan. i, 9, sed malum nostrum est, quod dilexerunt ho- 
mines magis tenebrasquam lucem\ Joan. iii, 19. Argi sumus in rebus, 
bona temporalia spectanlibus, at vero cutn de salute animæ, aut de 
bonis ælernis agitur, in obscuro et in tenebris ambulamus. Vix confu- 
sum illud chaos produetum fuit, Terra erat inanis et vamty et tenebrg 
erant super faciem abyssi. Gen. i, 2; cum ecce vox illa audilur : Fiat lux, 
et facta est lux, et vidit Deus lucem quod esset 6ona, et divisU lucem a 
tenebris; Gen. i, 4. Porro homo exlra gratiam Dei conslitutus, unum pe- 
dem ori abyssi infernalis immisil, estque jam seeundum præsenlem 
juslitiam condemnalus; sed quid demum sit? Si^nalum esl super nos 
turnen vultus tui^ Lomine; Ps. v, 7; quia misericors Deus lumen et agni- 
tionem nobis infundit miserabilis illius status et periculi, in quo sumus, 
divinara suam graliam nobis offerl, ut hac mediante nos erigere valea- 
raus, imprimis nobis lumen rationis, et conscientiæ remorsum, ac tan¬ 
dem sua nobis subministrat auxilia, ad evadendum baralhrum perdi- 
tionis, sed nos bæc omnia surda aure excipimus ; Qwt male agit, odii 
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la ceguedad delespiritu, de lacual nosepuede volversin un milagro^ 
6$ causada por nuestra resistencia å la voz de nuestro Dios que nos 

/ucem, Joan. ni, 20, et ideo majoris facimus peccatum, quam ipsum 
Deum et salutem æternam. Dioqjsius Carthusiaous ait: <x Si cognovis- 
ses miseriam et eversionem tibi immiaentem, fleres, qu» modo infeli- 
ciler excæcata lætaris, quia propriam perversilalem non pensas, et pæ- 
nas tibi debiias atque instantes non prævides. » Hæc causa est desola- 
iionis innamerabiJiuni animarum, quodscilicet se non applicent adirU' 
tioandum cum pondere sanctuaril, gravitatem peccati, amissionem Del 
et regni cælestis, æternitatis bonorum, ideoque incidiinus in æternita- 
iem pænarum (Mansi, Ærar, Evang. dom. 9. post Pentec.). — Et qui” 
dem in hac die tua. Lucas Burgensis ait : » Significat jam diem seu 
tempus exlremum adesse, quod alterno Dei consilio ordinatum fuerii 
in salutem Jerosolymæ, quod si elabi sineret hane opportunilalem, fore 
ut imposterura salutis janua ei præcluderetur. » S. Apostolus nos hor- 
tari voiens, Deo ad peenitentiam et vitæ emendationem nos vocanti et 
invitanti, fldeliter correspondeamus, de diebus ct momentis semper lo- 
quitur, dicens : Ecce nunc iem'pus accepiabile; ecce nune dies salutis; II. 
Cor. VI, 2. Omni diluculo diurno in malutino hæc verba recitamus. Hodie 
si vocem ejus audieritiSy nolite obdurare corda vestra. Ps. xciv, 8. Et ideo 
valde periculosura est, pænitentiam de die iu diem procraistinare, cum 
tempus vitæ nostræ non ab incertis annis aut mensibus, sed per dies et 
momenta tantum, quibus vivimus, metiri debeamus. Pro cujus meliori 
elucidatione necessum est, ut veritatem quandam catholicam penilius 
intelligamus. Dicit igitur Salvator nosier : Nemo potesi venire ad me, 
nm Pater^ qui misit me, traxerit eum. Joan. vi, 44. Hæc autem traelio fit 
opera et interventu Spiritus Saneli, hic autem, non quando nos volumus, 
sed quando ipse vult spiral, et ideo hic nobis inspiraliones suas immitlit, 
quando sibi placet, non vero ad libitum nostrum. Unde væ nobis, si ipso 
cæleslem hunc ventum spi rante, nos affecluum et cordis nos tri vela 
non explicemus ad illum recipieodum, siquidem manifesto nos periculo 
exponimus, ne forte aliquando vento hoc emanente, in sicco hæreamus, 
et in profundum inferni usque baufragari cogamur. Et ideo Jansenius 
in sermone quodam, super praesens Evangelium conscripto, inter eætera 
ait : « Nunc nostra dies est, in qua ea curare possumus, quæ ad pacem 
pertinent. Venient alii dies, qui non nostri erunt, sed divinæ remunera- 
tionis, quando qui oblatas modo salutis occasiones non sunt amplexi, 
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llaraa para salvarnos, lo que tenemos que hacer es muy claro. No 
tenemos måsquc escuchar con docilidad lavozde Dios, de cualquier 

tradenlur iaimicis suis, dæanonibus sciliceL torquendi. » — Porro de 
quo die Salvator noster loqui intenderit, quando dicit in hac die tua. 
Dionysius Carlhusiaaus his verbis pulchra ad proposilum nostrum de- 
clarat, dum ait : « Id est, in tempore islo brevi alque celerrime tran- 
ssunli, in quo non Dei honori, sed propriis vanilalibus vacas, quæ ad 
pacem tibi, id est, ea quæ habes ad carnalem temporalem et fallacera 
tuam perlioent pacem, quia divitiis, delitiis et honoribus jam abundas, 
nec ab hostibus infeslaris. » Didacus Stella quoqué hæc verba : In hae 
die tua de felicilate temporali, qua Jerosolyma tune de facto gaudebat, 
inlerpretatur : Et quidem in kac die tua, « scilicet qua lætaris et gaudes, 
et tibi, et non Deo vivis, quare tua dicitur dies, et non Dei; >» nihil 
enim aliudtunc meditabatur, nec ad aliud se applicabat, quam ad læti- 
tiara, voluptalem, et temporalem sibi procurandara felicilatem, et ideo 
super Jerosolymam immissæ sunt ingentes illæ raiseriæ et calaraitates, 
et flagella divinæ justitiae. Ecciesiasticus dicit : Eccl. ix, 12 : Sicutpisces 
eapiuntur hamo, et sient aves laquæo comprekenduntur, sic eapiuniur komi- 
nes in tempore mato, cum eis extemplo supervenerit; quasi diceret : Sicat 
pisces læti circu inna tant, mox ut acceperunt simul cum hamo eseam, 
ei sicut aves accepto grano illis objeeto, festive saliunt, et volitaot, doq 
atlendentes esse ad mortem captivas J eodem quoque modo major pars 
hominum, dum in summo sunt gaudiorum gradu, morti æternæ et dæ- 
moni cedunt in prædam, idque eo præcipue tempore, quando se vel 
maxime adhuc gavisuros esse sperabant. S. Gregorius proinde oplime 
hac de re scribit, dum ait: « Rene autem perituræ animæ sententia, 
quæ subditur, con ven it, et quidem in hac die lua, quæ ad pacem tibi; 
nunc autem abscondita sunt ab oculis tuis; suum hic diem babet anima 
perversa, quæ transitorio gaudet in tempore, cui ea quæ adsunt, ad pa¬ 
cem sunt, quia dum rebus temporalibus lætatur, dum honoribus extol- 
litur, dum in carnis voluptate resolvitur, dum nulla futuræ pænæ formi- 
dine terretur, pacem habet in die sua, quæ grave damnationis' suæ 
scandalum in die habebit aliena; ibi enim affligenda est, ubi justi læta- 
buntur, et euneta quæ modo ei ad pacem sunt, tune in amariludinem 
rixæ vcrtenlur, quia rixari secura incipiel, cur damnalionem quam pa- 
tietur, non expavit, cur a prospiciendis malis scquenlibus oculos mentis 
clausil. » Mansi, ibid.)» — Quæ ad paeem tibi. Didacus Stella observat: 
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manera que ella se haga oiry en realizar cou diligeociaj exactitud 
lo que DOS mande. — Evitarémos asf desde luego .el endurecimfento 

a Quod hæc dies vitæ hujus dala est nobis ad pacein, ut sic possimus 
pacem æternam nobis comparare; » modus aulem hane pacein in hac 
præsenli vita comparandi, in divinorum præceplorum adimplelione con» 
sistii, de qua Psalmista ait: Ps. ii, 165 : Pax multa diligenUbus legem 
tuam. Idem quoque Stella alium quemdam diem considerat, dicens : 
t Exspectemus item diem aliam, in qua Christus in tribunali sedebit, et 
puniet, quod nunc in die graliæ et pacis dissimulat. Hi igitur duo dies 
attentissimis animis sunt considerandi; horum dierum alter Dei, alter 
hominis est. » — Lucas Burgensis una cum Euthymio notat, quod hic 
Cfaristi loquendi modus interruptus sit : tf Defectivus est sermo, inquit 
Euthymius, consueverunt enim flentes, verba præ affeetus vehementia 
abrumperes » Porro hæc verba simul conjunguntur, enm verbo cognovis- 
ses, et ideo in syriaeo textu legimus : Nempe si tu nosses ca, quæ sunt ad 
pacem tuam, vel saltem isto die tuo. Pacis nomine intelUgitur prospeintas^ 
sa/us, félicitas et animi et corporis. Medium aulem, quo Jerosolyraa et 
lotns illius populus ad fruendum hac pace, uti poterat, erat lides in 
Christum, ipsum videJieet lanquam verura Messiara recipiendo et agnos- 
cendo. « Jam quæ ad pacem Jerosolyraæ face ren i, ex quibus pendebat 
tota illius félicitas, erant lides in Jj-sdm Chrjstdm, et prædicationis ejus 
susceptio. » — Cum igitur Jerosolyma figura sit aniraæ alicujus, quæ 
extra Dei gratiam posita, illius inimica existit, necesse est, ut, si pace 
gaudere velit patulas aures porrigat, eunetis incitatoriis et inspirationi- 
bus cæleslibus, ipsam ad resipiscendum et vera pace fruendum exsti- 
mulantibus : Non qst pax impiis, pax est^^t non est pax. Isa, xlviii, 5-2. 
Etenim quando anima in peccato mortali constituta, eousque malitiæ 
provenit, ut remorsum, synderesim et inquietudinem malæ conscientiæ 
amplius non sentiat, signum est, quod ad summum usque iniquitatis 
verticem pertigerit, nam impius cum in profundum peccatorum vener it, 
contemnit. Prov. xviii, 3. Vera autem pax in serenitate rectæ cujusdam 
conscientiæ consistit : Gratia vobis et pax, Rom. t, 7, ubi enim regnat 
gratia, ibi et pax dominatur, et contra bellum est, ubicumque est pec» 
catum, unde David ait : Ps. xui, 3 : Viam pacis non cognoveruiit, iiiius- 
que rationem redd it : Qina non est timor Dei ante oculos eorum (Mansi, 
i6id.). — Nunc autem abscondita sunt ab oculis tuis. f Hoc est, adversa 
Ubi imminentia nunc te latent, inquit Dionysius Carthusianus, quia et 
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del corazon^ despaes la ceguedad del espirilu, Asi tambien évitaré- 
mos las temibles reconvenciones que no dejarå de hacernos å la 
muerte el soberano Juez, que si las gracias que nos han sido 
acordadas lo hubiesen sido d lales 6 cuales grandes pecadores, ellos 
hubieran seguramente sacado mayor provecho que nosotros *. Asf^ 

mihi, ea libi pronuntianli crerdee aspernaris. » Venerab, Beda simililer 
civitatem illam adeo lælam ct jucuadam nequaquam futuram fuisse 
scribit, si inamiDentia sibi iofortuDia prævidere potuisset: « Si enim 
cordis ejus oculis, mala quæ imminerent, abscondila non esseni, læta 
in præsentibus prosperis uod fuisset. » Pars quædam supplicii est animæ 
alicui impiæ irrogandi, si in hac vita ad alterius vitæ pænas clausos 
habeat oculos, ita ut seriam ad illos reflexionein minime faciant; tune 
eaim seosibus et appelitibus inordinatis fræna omnino laxant. Unde 
Didaeus Stella ait: <r Hæc mala venlura abscondita dicit ab oculis tuis, 
quapropter ruulti securius peccant, et patieotia Dei ita abutuntur, ut 
occulto pejores indies effeeli, in consuetudinem peccali dilabantur. » 

— Dionysius Carthusianus in eamdem incidit pooderalionem, dum ait: 

« Ex longanimilale et patientia Dei audentius peccant, et deteriores 
redduntur, in consuetudine peccali ruentes. » Ubi textum illum Eccle- 
siastici adducit, dicenlis : Etenim quia non profertur cito contra malos 
senientiaSy absqae timore ullo filii hominum perpetrant mala, Eccl. viii, it. 

— Alberlus Magnus per hane absconsionem, inconsidiralionem inlelli' 
git; quasi diceret : u Quia non consideras ea, ita culpa tibi claudis ocu- 
los, et putas te semper in peccatis pacem habituram : » at vero tanto 
pænosior et acerbior mors erit, quanto anima per afteetum suum hisce 
bonis et delectationibus munda^is tenacius adhærescit; 0 rnors, quam 
amara esty inquit Ecclesiasticus, memoria (un, homini pacem habenti in 
iubstantiis suis, Eccl. xu, i, — S. Gregorius ait : « Perversa quippe 
anima rebus præsentibus dedita, in ferrenis voluptatibus resoluta, abs¬ 
condita sibi mala sequentia quia prævidere futura refugit, quæ præsen- 
iem lætiiiam perlurbant, dumque in præsenlis vitæ obleciationibus se 
deserit, quid aliud, quam clausis oculis ad ignem vadit : Unde bene 
scriptum est, Eccl. n, 27 : In die bonorumy ne immenor sis malorum. » 
(Mansi, Ioc. cil.), 

{. Væ libi, Corozain; væ libi, Belhsaida: quia si in Tyro el Sidonc* 
factæ essent virtutes quæ faclæ sunt in vobis, olim in cilicio et einere 
pænitentiam egissenl. Verumtamen dico vobis: Tyro el Sydoni remis- 
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por ultimo, merecerémos, el verse abrfr en nuestra ultima hora, 
delante de nuestras miradas alborozadas por el goce, losesplendores 
del reino celeste, reservado, cémo recompensa, å los que no habrån 
cerrado aqui bajo sus ojos al deber. Asi séa. 


NOVENO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

TERCERA INSTRUCCION. 

f 

aerusalen sitiada y deatriiicla. 

Encmigos de los cuåles sera rodcada el alma del pecador moribundo : i® Los 
remordimientos de la conciencia. — 2 ° Los asallos del demonio. — 3* Los 
temores de la muerte éterna. 

Terrible, cristianos, es la prediccion que el Salvador hace oir en 
este dia contra Jerusalen. Esta ciudad eulpable é ingrata habia en 
vano oido la palabra de Jesus y visto los milagros que hacia para 
apoyar su autoridad; ella habia obstinadamente rehusado recono- 
cer en él al Mesias, y se disponia tambien, despues de haberle 
constantemente combatido, å hacerle niorir en el suplicio reser¬ 
vado å los ultimos malhechores. Para castigarla por semejante 
perversidad, Dios habia resuelto hacerla destruir. Y es esta des- 
truccion que el Salvador, completamente llorando por ella, le pre* 
dice, diciendole : Vendrån sobre ti dias desgraciados,en gue tm ene- 
migos te rodearån de trincheras^ te cercarån y ie circumbalardn por 
todas partes, Mucho mås, te aniquilarån, te destruirån d ti y d int 
Ayos, que estdn en medio de ti, y no de jaran piedra sobre piedra. 
Treinta y ocho ahos mds tarde, esta profecia se realizaba con la 

sius eril in die judicii, quam vobis. El tu, Capharnaum, numquid usque 
in cælum exallaberis ? usque in infernum descendes; quia si in Sodo- 
mis factæ fuissent virlules quæ factæ sunt in te, forte mansissent usque 
in hane diem. Verumtamen dico vobis, quia lerræ Sodomorum remis- 
sius erit in die judicii, quam tibi (Matth. xi, 21-24). 
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mås perfecta exactitud suministrando d todos los que han vi- 
vido despues una nueva prueba de la divinidad del Salvador ^ 
Pero no es de este asunto que quiero habiaros esta manana. 

1. Tus enemigos, dice el Uijo de Dios, le rodearån de trincheras, 
circumdabunt ie inimki tui vallo : fué una linea de circumbalacion que 
Tito j Vespasiano hicieron marcar å un cuarlo de legua de la ciu- 
dad. Ellos te encerrarån y eslrecharån por lodas partes, circumdabunt 
te ubique; es decir lo que sucedid por medio de un muro que fué éJe- 
vado en tres dias y que tenia dos leguas de circuito, para impedir que 
nadie pudiése salir de la ciudad. Ellos te arrasarån, y te destruyerån 
complelameate^ å ti j å tus hijos que e^tån en lus muros, ie ad ier~ 
ram prostement /e, et filios luos, qui in et sunt: un autor no sospechoso re« 
Qere que, en este sitio, un inillou y cien mil Judios murieron de ham- 
bre y pasados por la espada, y que de la ciudad, y del templo no 
conservaroh estos emperadores mås que tres torres, para ser un 
moDumento de lo que era clla, cuando la atacaron, ei non relinquent 
inle lapidem super lapidem, Joseph, de bello jud. vi, 13, (Monraorel, 
llom, 9, sem. ap. la Pent. Mardi.) — Et circumdabunt te inimici 
tui vallOf et circumdabunt te.., Accuraulat verba Dorainus, ut arc- 

tam Jerosolymæ obsidionem significet, quasi diceret : Inimici tui, 
nempe Romani, ila munimentis cingent te, ut nullus tibi maneal 
effugii locus... Valium est munimentum caslrorum, quod ex vallis, 
id est, ex palis Gt, aggesta si mal terra, unde et agger vocatur. — 

roraano exercitu Jerusalem, lum aggere triplici, lum muro, ita per 
circuitum inclusit, ut nulli pateret exitus vel transitus... Et coangusta^ 
te undique, id est, ad cxtremas famis et æruranarum angustias te 
redigent. Qujb quidem revera tantæ fuerunt, ut matres suos Glios de- 
voraverint.,. Et ad ierram prosternent te et filios tuos, id est, angusliæ 
non Gnientur, nisi excidio urbis et intornecione incolarum. Numerus 
mortuorum tempore obsidionis fuisse refertur, undecies centum mll- 
lia... Et non relinquent in te lapidem super lapidem: id est, fuiiditus des- 
truent civitatem, et judaici populi relinquias dissipabunt (Scfloupre. 
Ecang. illust, dom. 9. post Pentec.). — Cf. Bossuet. Disc. sur Vhist, un*- 
vers. p. 2. ch. 22, 

2, Yendrdn dias desasirosos para ft, en que tus enemigos te rodeardn de 
trincheraSf te encerrardn y te sitiardn por lodas paries ; y ellos ie anom- 
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Considerando con los Padres, en la ciudad de Jerusalen sitiada y 
destruida, la imajcn del pecador moribundo S me propongo 

dardn^ d ti y d ius hijos que estdn en iu recinto; y no te dejardn pkdra 
sobre piedra^ porque tu no has conocido el tiempo en que has sido visitada* 
Hé aqui una profecia muy posiliva y muy [clara — Jesucristo predijo 
en terminos formales, å Jerusalen, su destruccion. Cuando pronunciaba 
esle oraculo, cuando pocos ailos despues, su evangelista lo escribia, 
nada anunciaba el cumplimiento. Tranquiios bajo el yugo de los Ro¬ 
manos, no haciendo ningun esfuerzo para sustraerse de ellos, los Ju- 
dios gozaban de una paz profunda, con sus leyes, con su lemplo, con 
su religion. No correspondia å la polilica ro mana tur bar los, ni su iu- 
terés insurreccionarse. Quién es el que podia en esla época, å menos 
de estar en el secreto de la Providencia, preyéer que eslos temibles con- 
quisladores, despues de haber sido los ministros de la justicla de Dios 
contra lås monarquias predichas por Daniel, serian los inslrumenlos de 
su venganza contra su propio pueblo ? Esla prediccion de Jesucristo era 
de tal modo conslante entre sus discipulos que, cuando estallaron las 
divisiones entre los Judiosy los Romanos, san Simeon, entonces obispo 
de Jerusalen, sali6 de ella. 

1, Secundum sensum moralem, isla cmtas (Jerusalem) est anima 
peccatoris... Quæ vallaitir in morte, et angustiabitur a spiritibus mali- 
gnis, ut evadendi aditum invenire non possit; et ejus filii prostementury 
id est cogitationes quibus promittebant sibi longam vitam, honores, 
divilias, el hujusmodi frns tran tur; et non relinquetur in ea lapis super 
lapiderUy quia omnis ab illa cogitationum suarum construclio dissipa* 
bitur... Præter hane senlenliam Gregorii, possunt prædicta et aliterac- 
cipi, nam moraliter in culpa peccator : primo vallatur, per hostis sug- 
gestionem exteriorem; seeundo, circumdatur per interiorem carnis im- 
pulsionem; terlio coangustatur, per delectationis inflammationem; 
quarto, ad terram prostemitur^ per consensum interiorem; quinto, filii 
ejus oceidunturj per operum bonorum mortificationem; sexto, omnino 
diruitur^ per peccatf perpetrationem exteriorem. — In pæna vero: 
primo^ mllatur^ per exteriorem Iribulationem; seeundo, circumdatur^ 
per proprii corporis infirmitatem; tertio, angustiatur^ per animi et 
cdnscientiæ anxietatem ; quarto, ad terram prostemiturj per saJutis des- 
perationem; quinta, filii occiduntur^ per propinquorum dolorem et de- 
solationem; sexto, lotaliter evertiiury per mortem. — In morte quoque 
Tomo VIII. 7 
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hablaros de los enenriigos que roJean su alma, y quiénes son, nos 
dice San Alfonso Ligorio ‘; en primer lugar, los reinordimientos 
de su conciencia; en segundo, las asaltos del demonio, y en tercer 
lugar, los teiuoresde la muerte eterna. 

I. — Los remordimienlos de su concietida. — Ilablando de los 
malos, el santo Job nos dice ; Su vida /erm/nard en la tempesiadi, 
Efeclivamente, « los pobres pecadores qui viven en el pecado, mue- 
ren en el seno de una grande tempestad que les ha sido, ademas, 
anunciada por Dios misino, y por el organo de Jeremias, en estos 
terminos : La tempestad esialla sobre la cabeza de los impios ^ Al 
principio de la enfermedad, el pecador no se afl/ge apenas, porque 

vallaiur^i carcumdafur a dæraonibus, coangwsiafwr a peccalis; dæmones 
enim omnia peccala non solum operis, verum etiam loculionis et cogi- 
tationis ad mcmoriam sibi revocant, ut ad dcsperatioaem trahaut; tune 
etiam ad terram prosternitur, quia corpus incineralur, et anima io in- 
fernum detrudilur; et filii, id est opera vel imitatores ejus, ut sint se- 
cura in pæna, sicut fuerunl iu culpa; et lapis super lapidem non relin- 
quitur, id est cogilalio super cogilaUonem, quæ contra eum non adduca- 
tur, quia, seeundum Gregorium, ab anima perversa omn is conslruclio 
cogilalionum dissipalur; tune enim, ut in Psalmo dicilur : Omnes coji- 
tationes tmpforwm peri6unt, et omnes machinaliones cessabunt (Lu- 
DOLPH. Vita Z/.-iV/.-C. 2. p. c, 28, n. 4.) — Quia venient dies in te.,, 
1° En justitia Dei, et pæna peccalorum certissima, quando poenilentia 
respuilur. — 2o Ilorrenda Jerosolymæ obsidio alque deslrucUo brevi 
subsccula, spiritualem animæ vasiationem, quam in hac vita peccatum 
operalur repræsentat. — 3o Eadem aeternæ peccatoris ruinæ imaginem 
refert- — 4o Dies venient, duo præcipui: '!) dies mori is, quum diabolus 
tanquam bellator aniraam obsidebit, ira magna, seiens quod modicum 
tempus habet; 2) dies judicii, quum peccalor ullionem evadere non 
poterit: dies magna et aniara valde, quæ desinet in ælernam noetem. 
bo Djcs venient. En pæna temporalis, propter peccala Jerosolymæ inflicla ; 
utdiscamus, sæpissime peccala causam esse, quæ dies malos, tempo- 
ralesque calamilates, sive privatas, inducit (Sgiiouppe, Evang, iltustr, 
dom. 9. post Penlec.). 

1. Serm. pour tons les dim. de Cann, Serm. xxxviii. 

2. Job. xxxvi, 14, — 3. Jer. xxxiii, 19. 
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no terne nada : sus parientes, sus amigos, los medicos, todos le 
hån dicho que su mal no ofrece peligro alguno; él se lisonjea y es- 
pera; pero cuando el mal empeora y que los sintomas de nialigni- 
dad, precursores de la muerte, aparecen, la lempestad con la cual 
amenaza el Senor å los malos comienza, para fr å parar å la 
muerte Esta tempestad se formarå, yå con los dolores de la en- 
fermedad, yå con la aprension de tener muy pronto que dejar la 
tierra y toJo lo que se posc^; pero mås toJavia con lo ; remordi- 
mientos de 1 1 conciencia, que pondrå ante los ojos del enfermo to¬ 
dos los desordenes de su vida ToJos sus pecados los recordani, 
y viendo su numero y la énorraidad, serå impr sionado porel ter¬ 
ror; porque sus iniquidades mismas, sin necesidad de otros testi- 
gos, se levantarån contra él leobligarån å convenirque merece 
el infierno. 

« Estos enfernios se confesarån, pero, como dice san Agustin, 
es muy debil la penitenciaque se puede exijir de un hombre debili- 
tadopor la enfermedad Sobre cien mil pecadores, anade San Ge- 
ronirao, que continuan vivien loen el pecado hasta la muerte, ape- 
nas se encontraråuno solo que se convierta eneste momento fatal s. 
San Vicente Ferrer dice, aderaås, que seria mds grande milagro sal- 
var å UDO de estos hombres, que el volver la vida å ua muerto s. 
Estos desgraciados conocen el mal que han hecho, quisieran detes 
tarle, y no pueden. Antioco moribundoesclamaba: AAom me acuerdo 
de los males que ké cometido enJerusalen'^, Seacordo de sus pecados, 
pero no tuvo el valor de arrepentirse,y murio en la tristeza y la de- 
sesperacjon, como él mismo lo dice. Lo mismo sucedié å Saul, se- 
gun san Fulgencio; él conocio sus pecados, temblo pensando en el 
castigo que merecia, pero no los detesté. Oh! como es dificil å un 
pecador que hå permanecido durante muchos anos en el pccado, 
el convertirse sinceramente en la hora de la muerte, mientras que 
su espiritu esta cubierto de tinieblas y su corazon endurecido i 


1. Prov. 1, 5. — 2. Sap. iv, 20, — 3, Sap. iv, 20. — 4. Serm. 57. de 
Temp, — 5. Epistol. de morte Eust, ~ 6. Serm. 1, Nativ. Virg. — 7. i, 
3Iac. VI, 3. 
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Como el Leviatan del cual se hd hablado en libro de Job, sh cora- 
zon estd duro c6mo la piedrOi c6mo la muela ioterior que deshace el 
grano ^ En lugar de ablandarse, durante su vida, por efccto de la 
gracia divina que le llatnaba, sc hå endurecido mås y mås, c6mo el 
yunque del herrero bajo los golpes del martillo; por un justo cas- 
tigo, Ja niuerte le encontro tambien duro. El corazon endurecido estå 
abrumado de males al final de su vida, hå dicho el Ecclesiasles, y el 
que arna el peligro, en él perecerå 2 . El pecador hå amado el pecado 
hast i la muerte, hå desaflado el peligro de su condenacion; Dios 
permitirå que perezca en medio del peligro que no ha temido. 

Al que abandona el pecado, antes que él no le hava dejado, dice 
San Agustin, serd diQcilaiente llevado, å la hora de su muerte, a 
detestarle cåinodebe hacerlo; porque sf él le detesta, eslo sera me- 
nos por od/o al pecado mismo, queporobedecerå la necesidad. Como 
podrå aborrecer s/nceramente el pecado, el que lo hå amado hasta 
la muerte ? Amar al enemigo que se ha s/empre aborrecido, abor¬ 
recer al amigo que siempre se hå amado; son esas monlahasaspe- 
ras de franquearl Sabeis lo que entonces sucede al pecador?lo que 
acontec/o un dia å algunos aldeanos que tenian en reserva bestias 
feroces, para soltarlas contra sus enemigos. Guando estos se apro- 
ximaron, y que los animales feroces hubieron sido libertados de 
suscadenas, en lugar de d/r/g/rse contra estos enem/gos, atacaron 
y devoraron å sus propios amos. Guando el pecador querrd arrojar 
lejos de él sus iniquidades, estas consumarån su ruina, sea atra- 
yendo å su imagihacion los objetos å que han tenido hasta entonces 
afecc/on, séa Ilevandole å la desesperacion, å causa de la enor- 
midad y del numero de sus faltas y pecados. El hombre injnsto, 
nos dice el psalmista, serd perseguido por el mal hasta la fnuerte K 
San Bernardo ahade que en el momento de su muerte, el 
pecador se verå apremiado y atado por sus pecados, que le di- 
rån.: « Nosotros somos tu obra, no queremos separarnos de ti, » te 
acompanarémos en el dia del ju/c/o, de alli le seguirémos al in- 
fierno por toda la eternidad * ».— En la muerte, ensegundo lugar, 

b Job. XLi, 15. —1 Eccli. III, 27. 

Ps cxxxix, 12. — 4. S. Alph. de Lig. loc. cit. 
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II. — El pecador sera asaltado por el demonio. — San Juan, en 
su libro del Apocalipsis, nos dice que el diablo hå bajado ånosotros, 
lleno de grande colera^ sabimdo que le queda poco tiempo Efectiva- 
mente, en el momento de la muerte, el demonio pone todo su em- 
peno por conservar en sus redes esta alma que estå pronta å salir 
de la vida, y redobla los esfucrzos, porque prevée que la enferme- 
dad le dejard poco tiempo para lograr sus deseos. El concilio de 
Trento nos ensena que Jesucristo nos hd dado el sacramento de la 
Exlreraa-Uncion, c6mo el mejor preservativo contra las tenta* 
ciones del demonio, en nuestros ultimos momentos^. Anade que en 
nfngun otro tiempo el enemigo de los hombres combate con tanto 
encarnizamiento para perdernos, y hacernos desesperar de la mi- 
sericordia divina, c6mo cuando él vé que se aproxima el fin de la 
vida. 

» C6mo son peligrosos los asaltos que el demonio libra contralos 
moribundos, aun contra dquellos mismoscuya vida sido éjemplarf 
Guantas emboscadas que él les tiende son dificjles de evitar! El 
santo rey Eledzar, restablecido de una enfermedad que se habia 
juzgado mortal, dijo que no es posible, sin haber estado espuesto, 
håcerse una justa idea de la violencia de las tentaciones que el de¬ 
monio hace sufrir å los moribundos. Léese en la vida de San An¬ 
dres Aventino,que durante su agonfa habia sostenido contra el de¬ 
monio un combate tan terrible, que todos los religiosos que le ro- 
deaban temblaron. Su rostro se hinché y se convirtié negro, 
todos sus miembros temblaban, un torrente de lagrimas S3 des- 
prendia de sus ojos. Todos los presentes Iloraban tambien, llenos 
de compasion y de miedo, al ver morir asi å un santo; pero se 
consoiaron pronto, cuando despues dehaberle presentado una ima- 
jen de la Santa Virgen, le vieron ellos adquirir toda su serenidad, y 
un instante despues entregar el alma en medio de un movimiento 
de alegria. — Pues si una cosa semejanle acontece å los santos, 
qué no deben terner estos desgraciados pecadores, que hån vivido 
en estado de pecado hasta su ultima hora? El demonio tentador no 


h Apoc. xij, 2. — 2. Sess. xv. c. 9. 
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estå solo entonces, sin6 que llama å olros demonios en su ayuda, 
y la tentacion se presenta bajo todas las formas. Sus casas, dice 
Isaias, estai^dn llenas de dragones es decir de demonios que re- 
mueven contra él susesfuerzos. Todossusperseguidores, cdm ) sedice 
en las Laraentaciones, se apoderan deellos en esta estremidad es 
decir, en otrcs termino?, que todos estos enemigos de sus almas 
rodean sus lechos de muerte. No temas, ie dice ei uno, tu no mori- 
rås de esta enfermedad. — Tu, que durante Uintos anos, dird el 
otro, hås estado sordo å la voz de Dios, tu crées ahora que Uios 
vendrå a salvarte? C6mo reparar, dirå un tercero, todo el mal que 
has hecho con tus fraudes, con lus violencias, con tus caluranias? 
Qué esperanza te queda ? dira todavia un otro. No vésque las con- 
fesiones que hds hecho son de efecto nulo para t/, puesto que no 
tenias ni contrfcion, ni firme resolucion de enmendarte ? Quisieras 
ahora rehacerlas, con este corazon endurecido que tienes? No vés 
que estas condenado ? Y en medio de todas estas augustias y de to* 
dos estos asaltos de desesperacion, el pobre moribundo, lleno de 
confusion y de turbacion pasa de esta vida å la eternidad. Perece- 
rån ellos de pronto enmedio de la noche, se dice en el libro de Job, 
ellos vacilan g desaparecen 

1. Is. xiu, 21, — 2. Thren. I, 3. 

3. Job. XXXIV, 20. — S. Alph. de Lig. loc. cil. — jDias vendrdn para ti 
en que tus enemigos te rodearda de Irincheras. Quiénes son estos enemi- 
gos, siné los demonios encarnizados en contra nuestra, que, å la 
aproximacion de la muerte, rodean el alma del malo, le poncn å la visla 
todos los crimenes de su vida pasada en los cuålcs ellos le han hecho 
caér, para llevarle å la desesperacion ? En esle momenlo cl espiritu de 
fornicacion le represenla, como asquerosas fanlasraas, todas las man- 
cbas, todas las suciedades de la vida, todos los malos pensamientos, 
todos los deseos, todas accioncs vergonzosas. En esle momenlo el 
espiritu de avaricia le recuerda sus rapiuas, sus fraudes, sus ro- 
bos y sus procesos injustos. En este momenlo el espiritu de dispula y de 
discordia le pone å la visla sus odios, sus celos, sus coleras, sus detracta- 
clones y sus deseos de vcnganza; el espiritu de orgullo, su ambicion, su 
fauslo, su arrogancia, sus desdenes, por los cuåles el desgraciado peca- 
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En tercer lugar, por ultimo, del mismo modo que Jerusalen, des- 
pues de haber sido' sitiada y cruelrnente atormentada por sus ene- 
migos, hå sido destruida para siempre, del propio modo, å la 
muerte, 

III. — Elpecador W'å precipiiaio en el in/ierno, — lo que équi- 
vaJe å una cruel destruccion, que se consuina siempre sin acabarse 
jamas* Desgraciado el enfermo que se pone en cama en estado de 
pecado mortal f EI que vive basta la muerte en el peca io morird 
en el p3cado, Moriréis en el pecado ^ decia del mismo modo Jesu- 
crislo a los Judios. Cierto es que Dios hå prometido el perdon al 
pecador, en cualquier hora que él se conviert i: pero no hd pro¬ 
metido que harfa convertirse en el moraento de la mievie. Buscai 
al Sehor mientras podeis enconlrarle 2 , os dice el profeta* Untiempo 
vendrå, en que los pecadores buscaran d Dios y no le encontrardn. 
Me buscaréh entonces^ les dice Jesucristo, pero sm poder yd encon- 
trarme^. Estos desgraciados se confesarån en el momento de la 
muerte, prometeran, Iloraran, pedirdn gracia, pero sin saber lo 
que haran. Figurådos un hombre que esta bajo los pies de su ene- 
naigo, y å quién este pone su punal en la garganta amenazandole 
con matirle : Horara, pedird la vida, prometerd todo ; este ene- 
migo le créerd? no, sin duda; él dira que no son mas que pala- 
bras de engano, por medio de las cuales este hombre querri i esca- 
par de sus manos; y él se dira que si le da la iifaertad,encontrard en 

dor no hå ofrecido ninguna satUfaccion å Dios. Es asi co mo ellos rodean 
j silian su lecho de muerte. Y no solamente lo rodean, siaé que ellos 
le apremian y le augusiian con motivo de su salvacion y de la suerte que 
le amenaza. El desgraciado se vé yå al pie del tribunal del soberano 
Juez, de un Juez incorruplible, que los regalos no pueden ganar, que 
los arliQcios no pueden engauar, que las suplicas no pueden doblar. Se 
vé colocado en el limile del tiempo y la eternidad, de lo que es finito y de 
la eternidad cujo abismo sin fondo se abra delante de él, sin saber la 
suerte que le estå reservada. Qué inquietud entonces, qué temblor, qué 
anguslias, qué pena por su vida pasada! (Granada, Serm. 9, dom. desp. 
de Pentec. serm. 1.) 

i, Joan. viii, 21. — 2. Is. lv, 6. — 3. Joan. vn, 34* 
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él un enemfgo todavia raås cncarnizado que anterlormente. De 
igual raanera, Diosque verå que todos estos arrepentimfenlos, es- 
tasproraesas del moribundo, le son arrancadas por el temor de la 
muerte y de los tormentos éternos que le amenazan de cerca, sfn 
que el corazon se interese por nada, cémo podrå perdonar? 

» El sacerdote arrodillado al pie del lechodel moribundo, reco 
mendando su alma, suplica al Seflor que reconozca en este pobre 
aflijido la obra de sus manos: AgnocCy Dominey creaiuram Imm. 
Reconozco en él mf criatura responde el Senor; pero él no hå re- 
conocido en mi å su Criador, me hå tratado c6mo cnemigo. El sa- 
cerdole continua su suplica, y dice : « Olvidåd, Sehor, sus pasadas 
iniquidades. » Yo le perdonaré, responde el Senor, sus faltas pasa¬ 
das, las que hå cometido en su juventud; pero desde esta época 
hasta este momento, él hå continuado menospreciandome. Me hå 
vuetlo la espalday en lugar de venirse hacia vit, hå dicho de estos pe- 
cadores pororgano de Jeremias; y en el tiempo de su afliccm, 
vendrån å decii^me : Apresurådos d rescatarme! Y donde estån los 
dioses que os haheis hecho. Que seapresuren ellosd liberlaros C6mo 
si dijera : Os habeis desviado de mi toda vueslra vida, y querefs 
ahora que os declare exentos del castigo? Llamåd å vuestros dioses, 
es decir, d estas criaturas, å estas riquezas, å estos amigos que 
me habeis preferido : llamådles para que vengan en esta hora å li- 
bertaros del inflerno que os espera. Me pertenece ahora vengarme 
de las injurias que hé recibido de vosotros. Ilabéis desdenado las 
amenazas que hacia yo å los pecadores obstinados, y no habéis te- 
nido cuenta de ellas. E$ å mi, digo, å quién corresponde la venganza, 
y yo les daré oportunamenie lo que les con'esponde, Enlonces sus pies 
no encoiitvarån yå terreno firme para apoyarse Este tiempo de la 
venganza divina hå llegado; es justo que ella se reålice. Escuchåd 
lo que acontecio å un habitante de Madrid, del cuål babla el P. 
Carlos Bovio Este hombre llevaba desde inucho tiempo hacia una 
vida desarreglada; la muerte desgraciada de uno de sus coinpane* 
ros le hfzo reOexionar, fué å confesarse, y resolviå tambien entrar 


t, Jer. n, 27 y 28. — 2, Deut. xxxii, 35. — 3. Part, 3, ejempl. 9. 
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en una congregacion religiosa; pero habiendo dejado de realizar 
esta resolucion que habia tornado, volvio å su primer genero de 
vida. Reducido å la miseria, recorrid cdmo vago toda la tierra y 
los niares, hasta que habiendo llegado d Lima, cay6 gravemente 
enfermo. Fué recibido en un hospital, pidid ua confesor, y prome- 
ti6 de nuevo, para el caso en que recobråse la salud, entrar en un 
monasterfo; pero tdn pronto cdmo fué curado, coinenzd el cani/no 
de los desordenes nuevamente. La venganza divina no tardd en 
caer tobre él. El religioso que le babia confesado en el hospital 
atravesaba un dia las montanas para el serv/cio de las misiones a 
que pertenecia ; oyo gritos que se asemejaban å los auliidos 
de una fiera; reconocio al momento una voz humana; avanzé ha- 
cia el sitfo de donde partian, y vi6 å un desgraciado cuyos miembros 
medio podridos caian d pedazos. El misionero quho dirijirle algu- 
nas palabras de consuelo. El moribundo, abriendo los ojos, recono- 
ci6 al religioso. Sois vos, le dijo; Dios quiere que asistais al espec- 
taculo de su justa venganza. Sabéd que yo soy dquel desgraciado 
que confesastéis en cl hospital de Lima, y que os prometié cambiar 
de vida y abrazar el estado monastico. No lo hé hecho, y ahora 
nmero desesperado. Este miserable Espanol fallecié, poco tiempo 
despues, en medio de las mayores convulsiones de una horrible de- 
sesperacion. 

Conclusion, Decidme, mis queridos oyentes: si vierdisd unhom- 
bre en estado de pecado, atacado subitamente de un mal que le 
hicfera perder el uso de sus sentidos, y que enseguida le vierais 
morir privado de ios sacraraentos y sin qne se le pudiése dar so- 
corros espirituales, no tendriais compasion de este desgraciado ? 
Y cudndo se tiene tiempo de reconciliarse con Dios, no es una lo* 
cura el continuar viviendo en estado de pecado, y de ponerse en 
peligro de morir en pecado mortaI,por consecuencia de una muerte 
instantanea? Porque el llijo del hombre vendrå, es él mismo quién 
nos lo hå prevenido, å la hora en que menos lo pensemos L Una 
muerte repentlna, como sucede å tantas personås, puede acaecer- 


1. Lue. XII, 40. 
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DOS ci cada uno de nosotros. Y notemos que para todos los hombres 
de malas costumbres, la muerte viene siempre å sorprenderles im- 
previslamente, aun cuando ia enfermedad dure muchos dias, por- 
que no son måsque dias de tiirbacion, de confusion, dedolor.yque 
es dificil, cn semejanles momentos, poner en orden una conciencia 
manchada de pecados. Decidme, hermanos mios, si os eocontrarais 
en el momento de la muerte,desesperados å los ojosde losmedicos, 
y yå reducidos å la agonia, cuånto no deseariais tener lodavia un 
mes, una semana de mås,para poner en orden el asunlo de vuestra 
conciencia? Puesbien, Dios os acuerda este tiempo; pero pen^åd 
que él os llame y que os haga conocer el peligro en que estais de 
condenaros. Nada de dilacion; dådos å Dios : qué esperais ? Espe- 
rais que venga en persona d enviaros al inDerno. Apresurdd vues- 
tro paso, os diré con las palabras de nuestro divino Salvador, mien- 
tras que teneis para iluslraros la luz del dia. Sabed hacer uso de 
esta luz, de este tiempo que Dios os concede; y mientras que po- 
deis, arreglddos ; porque un tiempo puede venir en que no lo po- 
dréis yd. » Si dej iis llegar este tiempo, sufriréis inevitablemente 
la suerte lamentable de Jerusalen. Poddmos todos, cristianos, evi- 
tar esta suerte desgraciada, y sér, por el contrario, a nuestra 
muerte, ciudadanos de la Jerusalen celeste! Asi séa. 


NOVENO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

CUARTA INSTRUCCION. 

ilesas arroja dcl tcmplo a lo!« mercaderca» 

I. Lo que él hace. — II. Lo que él dice. 

El Evangelio del cudl acabo de daros lectura, refiere un hecho 
muy extraordinario. Nuestro Senor, cuya dulzura era tdn admi- 
rable, y que en toda circunstancia, aun delante de los ultrajes 
de sus enemlgos, tdn perfectamente dueno de sus impresiones; 
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Nuestro Senor se deja llevar, en este dia, por una emo:ion 
tål qae arroja del templo å los mercaderes que alli se encon- 
traban, dirijiendoles palabras de una extrema severidad. Se- 
mejante accion y tåles palabras deben, pues, encerrar importantes 
lecciones. Es å estudiaiias que rae propongo consagrar nuestra 
plalica de este dia, considerando, en uoa primera reflexion, lo que 
el Salvador hace en esta circunstancia, y en una segunda, lo que 
él dice, 

I. — Lo que hace el Salvador, — Acababa de llorarpor la ciudad 
de Jerusalen, en medio de la multitud que le aciamaba triunfal- 
mente. No fué en la fortaleza de Sion, 6 en el palacio del rey, por- 
que no venia å reinar temporalmente; siné que fué en el templo, 
porque era el Hijo de Aquel que se adoraba y yendo alli, era å la 
casa de su Padre adonde iba ; 

\. Et intravit Jesus in templum Dd, et ejiciebat omnes vendentes^ Jesus 
ingrediens Jerusalem, non arcem Sionis, quasi alter David, sed templum 
adiit, ul ostenderct se esse Filium Dei Palris, qui in templo colebatur, 
illique honorem hic sibi a populo atlribuium, omnemque gloriam suam 
acceplam referret, quem non alio fine susceperat, quam hoc, ul homines 
ad Dcum adduceret. Quocirca non est dubium Christum in templo Deo 
Palri gratias cgisse, quod se velut Messiam loli urbi palefecisset, imo 
tolius populi applausu glorificasset. Rursum prima Jesu, utpote Ponti- 
ficis et Messiæ, cura erat templi. Unde ingrediens urbem, illud primo 
adiit, ut DOS idem facere doceret. Hac de causa iler suum adornavil per 
Bethaniara (ubi suscitarat Lazarum) et Bethphage, quæ erant ex oppo- 
silo templi, ul per illas slalim pergeret ad templum. Nam, ut dixi 
vers, i, Christus ex Bethphage transiens montem Oliveli, inde per val- 
lem Josapbat directe perrexit ad portam Auream (quæ lam templi erat, 
quam urbis), juxta quam erat aquila aurea erecla ab Herode : quare per 
porlam hane illico ingressus est in templum. Vide Adrichomium in des- 
criplione Jeruisalem, iler hoc Christi graphice delineanlem, qui et addit 
tradi a nonnullis Auream hane porlam solere esse clausam, sed ad ad- 
ventum Christi quasi per miraculum fuisse reseralam. — Nota : per 
timplum hic intelligi non Sanetum, nec Sanetum Sanetorum (in hoc 
enim sol i pontifici, in illud solis sacerdotibus fas erat ingredi), sed atrium 
templi, in illud enim intrabant laici oraturi et spectaturi saerifieia quæ 
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Quizds preguataréis enseguida c6mo un solo hocnbre, sin ninguna 
autoridad humana, y sin la ayuda de nadie, ha podido, en frente 
de los sacerdotes y de los cscribas, que le aborrecian, arrojar del 
lemplo & los niercaderes que se encontraban en gran numero. San 
Geronimo nos hace saberque salia de losojos del Salvador un fuego 
brillante y lerrible, y que el brillo de la majestad divina aparecia 
en su rosli o, lo que sobrecojid å todo el pueblo de temor y de 
miedo^ 

Pero consideremos en sl misma esta accion del Salvador, es decir 
quiénes son a los que arroja, de donde los arroja^ y porqué los 
arroja. El Evangelio nos dice que å los que arroja son mercaderes, 
es decir los que vendian y compraban las victiaias necesarias para 
los sacrificios, asi eomo otras cosas de las cuales se tenia necesi- 
dad para el ejercicfo del culto divino. Habia tambien cambiantes 
para el dinero de los estrangeros. Todos estos se encontraban, no 
el interior del teniplo, sino en cl reclnto exterior, llamado el atrio 
de los^gentiles, porque todas las naciones profanas podian entrar. 
Anliguamenie, el mercado de que se trala se tenia en la ciudad; 
pero los sacerdotes, bajo pretesto de comolidad para el publico, 
pero en reålidad por un espiritu de avartcia, lo habian trasladado 
al atrio de que se trata; ellos alquilaban muy caro los puestos å los 
mercaderes y sacaban de este comercio una grande renta. Habia 

fiebanl in atrio sacerdotum ante Sanclum ; hoc enina atrium eral quasl 
populi lemplum. Christus enim non erat sacerdos levilicus, quia non 
crat prognalus ex Levi et Aaron : quare Sanclum ingredi non polerat, 
nac atrium sacerdotum, sed lan lam atrium populi (Corn. å Lap. Comm. 
in Mattk,, xxi, 12). 

1. Mihi inter omnia signa quæ Christus fecil, hoc videlur mirabilius 
esse, quod unus homo, et illo tempore contemptibilis, et in tantum vilis 
ut postea crucifigerelur, scribis et pharisæis contra se sævienlibus, et 
videnlibus lucra sua destrui, poluerit ad unius flagelli verbera tanlam 
ejieere mulUtudinem, raensasque subverlere et cathedras confringere, 
et alia facere, quae infinilus non fecisset exercitus. Igneum enim quid- 
damatque sidereum radiabat ex oculis ejus, el divinilalis majestas luce- 
bal in facie ^S. Hierony, in Mallh,). 
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en eso una verdadera profanaci'on,y es !o que habia escitado la in- 
dignacion de Nuestro Senor, y le llevé a hacer la accion que nos 
reflere nuestro Evangelio^ 

Pues si Nuestro Senor se hå indignaJo, hasta este punto, contra 
Jos profanadores del templo de Jerusalen, aunque este teinplo no 
encerrase å Dios en persona, aunque los vendedores y compradores 
permanccfésen en el recintoesterior, aunque el comercioque hacian 
tuviése por fm el cuUo divino; qué indignac/on mås grande toda- 
via no debe sentir contra los profanadores de nuestras iglesias, en 
dénde reside en persona, y adénde no se terne el ir, hasta frente del 
altar sagrado, å ocuparse de la cosas profanas^ hablar de negocios, 
maltratar al progimo, reirse de las cosas, escandalizar, exibir to- 
cados llamativos é inraodestos,cometer irreverencias, cambiar mi- 
radas critninales, seducir inocentes y sostener jntrigas culpables I 

« Para formarnos una idea justa del pecado de profanacfon, para 
sentir cuån odioso es al Senor, consideremos los caracteres parti- 
culares que reune y que le hacen mås criminal. 

» Desde luego no puede,c6mo muchas otras ofensas, serescusada 
6 atenuada por la vivacidad de las pasiones. Sin duda, el arrebato 
de la codicia, causando nuestros pecados, no los justifica; pero dis- 
minuye la malicia. El autor de nuestra naturaleza cénoce toda la 
imperfeccion. El sabe que somos un compuesto fragil de una debil 
carne, y de un espiritu pronto å escitarse y lenlo para tranquili- 
zarse^. Su corazon paternal estå conmovido por las faltas adonde 


Vendentes et ementes ejecit Christus e templo, id est, atrio templi, 
duabus de causis. Prior est, quod non deceret res illas vendi in templo, 
sed in foro. Templum enim est domus orationis, non negoliationis, ut 
ait Christus. Posterior, erat avaritia et usura sacerdolum. Hi enim per 
suos vel famulos, vel instilores, oves, hædos, columbas vendebant carne 
iis qui illa offerre volebanl in templo, præsertim peregre venienlibus et 
pauperibus, a quibus ob dilationem solutionis lucrum per usuram extor- 
quebant. linde a Chr^to vocantur latrones. Ita S. Chrysoslomus (Corn. 
A Lap. Comm, in Matth. xii, 12). 

2. Spiritus quidem promplus est, caro rero infirma. (Mare. xiv, 38). 
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nos arrastra el ardor de la coQcupiscencia. Laefervescencia que las 
hace cometer inspira su piedad, al propio tiemfo, que su colera; y 
atrayendo su severidad, escita no obslante su indulgencia. Pero la 
irreverencia en el lugar santo no es el efecto de la pasion. No es en 
estado de turbacion, es å sangre fria que se comete. Es menor la 
debilidad que arrastra que la voluntad que ponemos. Este deplora- 
ble pecado no procura placer alguno, no satisface gusto alguno. 
No hay otro alractivo que el placer de ostentar impiedad que se 
tiene, 6 que quizas no se tiene. 

» Ademas la profanacion del lugar santo agrega al vicio del pe¬ 
cado, la audacia de no avergonzarse de ello. No contento con ofen- 
d( r å Dios, ella le ultraja al proprio tiempo que le irrjta y le pro- 
voca. Vd å buscarle hasta en el altar y d desafiar sus iras. No es 
solamente, cérao en los ctros pécados, que la ley es menosprociada, 
es el mismo Autor de la ley quién es insultado. El Rey de los reyes 
es atacado en su palacio, y hasla en el trono de su miscricordia, y 
uniendo laingratitud ala insolencia, se elije para ofcnderle el lu¬ 
gar y el momenlo en que él ofrece y desparrania sus beneficios. La 
presencia del profanador en el teniplo es, por una inconsecuencia 
criminal y bizarra a la vez, una profanacion y una renegacion del 
cristianismo. Es reconocer la religion el unirse a su culto; es de- 
sautorfzarla el insullar su culto. Se vd al templo para no sér tenido 
por impio; se estå en él indecenteinente para no sér tenido por 
cristiano. Los furores de la heregia, lasdebilidades de Ja apostasia, 
son raås criminales que la demencia de la profanacion? Cudl, en 
Yuestra opinion, es mas culpable, el calvinfsta que blasfema de la 
presencia de Dios en la cuål no crée, 6 el que, diciendose catolico, 
ultraja å un Dios que hace profesion de reconocer ?Compararéis la 
apostasia de eslos desgraciados que, vencidos por los suplicios, re- 
nunciaban de Jesucristo que honraban siempre en el fondo de su 
corazon por su dolor y remordimientos, å la de los profanadores 
vueltos inipios, no por temor, sin6 por audacia, y que lejos de afli- 

— Recordalus est quia caro sunt; spiritus vadens, et non rediens. 
{Psal. LxxxxH, 39). 
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girse de su crimen, tienen todavia el descaro de glorificarse porello? 

» Por ultimo otro vicio que caracteriza y hace mas cnminal al 
profanador, es el ser necesariamente escandaloso. No solo rehusa 
å Dfos sus adoraciones, le quita las de los demas; no so!o turbael 
culto, trabaja por destruirle; no solo ahoga en él mismo la reli¬ 
gion, se esfuerzapor hacerla desaparecerde todos los corazoncs; no 
solo esdiscipiilo del demonio,él se hace su satelite. Uno de los mo- 
tivos por los cuales la Iglesia reune d sus hijos en los templos^ es 
para que la piedad de los unos reanimel.a de los olros. Quéde mås 
conraovedor, en efecto, qué de mås propio å escitar el fervor, que 
la vista de una numerosa multitud, postrada, atenta, recogida de- 
lante de los santos allares, c6mo lo cstån los espiritus bienavenlu- 
rados delante del altar celeste, y sirviendo^e reciprocaniente de 
modeloyde estlmulo?Pero por larazon conlraria las irreverencias 
cometidas en los templos se convierten en lecciones de irreligion. 
Ellas ensenan, autorizan, estiniulan y acostumbranå menospreciar 
lo que hay de mås sagrado. Hombres elevados en dignidad, padres 
de farailia, todos vosotros que, por cualquier titulo, gozåis en el 
mundo de autoridad, son vuestros peligro?os ejemplos los que se- 
ducen å la juventud para imitaros, y pretender senalarse, c6mo 
vosotros, por la impiedad, 

» Recorréd los libros santos, y ved las terribles venganzas que 
Dios hå constantemente sacado de los profanadores.Ved heridos de 
una muerte subita los hijos de Aåron, por hater encendido en el 
altar un fuegoestrano; Oza, por haber querido sostener con su mano 
el area que \ alanceaba; cincuenta mil Betsamitas, por haber rairado 
irrespetuosaniente. VedOzias, cubierto de lepra, porhaberse atre- 
yido åentrar en el santuario. Comparåd enseguidaestas irreveren¬ 
cias que parecen tån ligeras, con los horribles escandalos de que 
somos todos los dias testigos. Comparåd este templo, este altar, 
esta area con nuestros santuarios, en donde Dios reside personal y 
corporalmente. Temblåd delante de mi saniuarii^ decia å los Judios, 
yo soy el Senor. El tabernaculo del cuål hablaba asi no era mås que 
una vana sombra, que una figura vaeia de åquel delante del cuål 
vosotros comparecels; y podriais pensar que exigiera menos res- 
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peto, que os permltiera presentaros con menos temor delante del 
tabernaculo que llena con su majestad I 

» Pero el aspecto solo del lugar no debiéra inspiraros esta pro- 
funda veneracion? Adonde se pueden dirigir vuestras miradas, sin 
recordaros la presencia de Dios y sus beneficios? Al entrar en el 
templo, el primer objeto que se os presenta, son las pilas bautis- 
males en donde Jcsucristo os adopté por hijos suyos, en donde pro- 
metisteis reconocerle, reverenciarle, quererle cdmo vueslro padre. 
Estos bautisterios, tesligos de vuestros juramentos, vån å sérlo de 
vueslro perjurio? IJn poco mås adelante descubris los confesonarios, 
en donde lapena de vuestras faltas y la promesa de evitarlas os alcan- 
zaron el perdon. Este pacto de vuestra reconciliacion, quereis vio- 
larlo en el lugar mismo en donde lo habeis conlraido? Avanzåd, 
y os encontraréis bajo este pulpito, de donde tåntas veces se os di- 
rigieron saludables consejos de fé. Alli fuisteis instruidos del res- 
peto que debeis å la religion y i sus templos; y seria alK que for- 
mariais el proyecto de profinarlos? Todavia un paso, y héos al pie 
de la mesa santa, en donde Jesucristo os hå alimentado con i\x pro* 
piacarne; y bariais de ella el teatre de vuestros ultrajes! y como 
su perfido apostol, lo habriais recibido para traicionarle y entregarle 
å su enemigo! De alli, levantad los ojos, y veréis en frente de vos- 
otros el altar, el tabernaculo, de donde Jesucristo os contempla, 
de donde vé, no solamente lo que haceis, sino lo que medilais 
en el fondo de vuestro corazon ; y seria bajo su mirada pene- 
tranteque os atreveriais å concebir el pensainiento de insultarlef 
seria rodado de todos estos objetos de los cuåles uno solo deberia 
bastar para despertar en vuestro corazon el respeto y el santo te¬ 
mor del lugar santo, que os dejariais llevar al arrebato de la irre- 
ligion y al escandalo de la impiedad M >> 

Ah 1 que todas estas razones, tan fuertes y tån tiernas, nos pene- 
tren de un justo horror por el pecado de profanacion, y nos lo ha- 
gan evitar hasta en la apariencia *1 

1. La Luz. Explic. de los Evang. 9, dom. de Penlecostes. 

2. Domus mea^ domus orationls csf, etc. Nuestro Senor testimonia tanta 
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Pero no es bastante el no profanar nuestras iglesias; no es esc 
mås que un deber negativo, y tenemos que cumplir, con respecto 
å él, un deber positivo que nos vån hacer saber, 

indignaclon al entrar en el templo porque vé faltar al respeto å la casa 
de su Padre. Nueslras iglesias son iafinilaraente mås respetables que el 
templo de Salomon, pueslo que Nuestro Seilor reside en persona. — Tres 
molivos DOS obligan å no faltar nunca al rcs^eto en nuestras iglesias. — 
Primer motivo. Es que se ultraja å Dios en donde se le debe honrar. 
Domus mea domun orationis est, vos autem fecistis eam speluncam latrorum. 
Qué trastorno! En nuestras iglesias, Jesucrislo descansa; ellas son 
su casa, su mansion, su palacio; es alli que quiere rccibir las adora- 
ciones de los hombres; y es alli que reclbe sus uUrajes : no estå al 
abrlgo de sus insultos en los lugares de refugio que se hå elegido. 2® Je- 
sucristo sc hum ill a, se anonada delante de su padre, observa la seria 
detencion, la mås humilde aetitud, el mås respetuoso silencfo. Se 
créerå! es alli que los cristianos, orgullosos espectadores de las hum il- 
laclones de su Maestro, vienen å reir y å hablar, c6mo si el esclavo 
tuviera derecho^å aparecer conallivezen donde el hijo se mueslra como 
humilde. Primis ecclesiæ temporibus domus erant ecclesiæy nunc eccksia est 
domus quavis domo deterior, Saint Chrys. En nueslras iglesias. 3® Jesu- 
cristo se ocupa, se aplica å honrar y å suplicar å su Padre; qué hacen 
los cristianos?yosotros 16sabei.s; nunca su presenciaes mås ociosa, mås 
inulil y mås disipada. — Segundo motivo. Se mancha su alma en donde 
se la debe purificar. In terra sanctorum iniqua gessit. Isai., xxvi, 10. Qué 
desolacion! En nuestras iglesias. 1® El pecador debe orar y procurar 
doblar en su favor ladivina misericordia. Qué sucede? 6 no se ora abso- 
lutamente, 6 si se ora, es con los labios y sin deseo de volver å Dios. 
Tal fué la suplica del fariseo en el templo, suplica que se convirtié en 
pecado. En nuestras iglesias. 2® el pecador debe instruirse. Las catedras 
evangelicas, las pilas baulismales, etc. Que de manantiales de luz y 
de uncion para cualquiera que querrå recojerse; pero, ay 1 el pecador co- 
gidode un mortal fastidio, con los ojos distraidos y el espiritu pensando en 
otras cosas, pisotea tanlas gracias, y se endurece en donde todo debiera 
enternecerle. En nuestras iglesias. 3® el pecador debe sanctificarse; la 
piscina saludable ofrece volverle la salud, y la mesa celeste darle las 
fuerzas; pero, oh desolacion 1 él agita otros pensamientos en su espiritu; 
proyectos de vanidad, de iniquidad! etc. Sus crimenes no son bastante 
Tomo viii. 8 
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II, Las palabras pronunciadas pos Nuestro Sehor arrojando d los 
mercaderes del templo. — Estas palabras son las siguientes: Estå 
escrito : Ali casa eé vna casa de oracion, y la habeis convertido en 
una cueva de ladrones. La casa de que se habla aqui, era, sfn duda, 
el templo de Jerusalen; pero eran tambien nueslas iglesias, de las 


horribles, si él no anade la impiedad, la irreligion, el sacrileglo. Tercer 
motivo. Se escandaliza al progfmo å quien se debe edificar. Erant peccata 
puerorum grande nimfs, quia retrahebant homines a sacrificio. 1. Reg, xvin, 
2. Qué desgracia! En nuestras iglesias 1® debe encontrar con que reåni- 
raar su fervor; pero ayl él no oye mås un ruido perpeluo de niilos que 
correo, de gentcs que bablan, de amJgos que se buscao, de devotos que 
dispulan, de mundanos å quiénes es preciso puestos de distincion; él no 
Yé mås que aparato y vanidad; que idolos alguna vez mejor adorna- 
dos que los åltares, que posluras indecentes é inmodestas; felices si el 
lugar sanlo no es para él un lugar de lenlacionl En nuestras iglesias. 
2o El Jibcrlino debe encontrar con que confundir su irreligion. Pero, 
ay! no vé nada que no autorice sus burlas, y el menosprecio que hace de 
nuestras mås augustas ceremooias. El razona mal, lo sé; pero desgra- 
ciado å quien preste ocasion de razonar asi! En nuestras iglesias, 3® £1 
infiel, el hereje deben adverlir con que airaer su veneracion, pero ay! 
que deben ellos pensar, si juzgan de la grandeza del Maestro por la 
forma c6mo es servido, ellos que se hacen un deber de ser tån respe- 
tuosos en el ejercicio de su falsa religion? — Tres practicas. lo Acor- 
darse de la presenefa de Dios cuando se entra en la iglesia. 2® Alejarse 
de toda ocasion de inmodestia cuando se coloca en la iglesia. 3® Reco- 
gerse y ocuparse de Ja oracion cuando se estå en la iglesia. {Plans. nouv. 
Gaume, 1868). So6re las faltas ordinarias en las iglesias. Destruyen el 
respeto debido å las iglesias. 1® Toda disipacion marchando y todo aire 
de disipacion. 2o Toda modestia en los vestidos y todo deseo de ser 
vislo. 3o Toda cita formada y toda postura indecente. 4® Toda mirada 
curiosa, toda conversacion inulil y toda distraccion voluntaria. 5© Todo 
proyeeto de diversion, todo fastidio y disgusto, y toda hipoeresia afec- 
tada. — Hay una sola de estas faltas que no tengais que censuraros? os 
habeis bien confesado de ellas? os habeis corregido? os corregireis en el 
porvenir? Platicas^ Vere Rom mus est in loco isto et ego nesciam. Gen. 
xxvnr. (Id. ibid.). 
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cuåles el templo de Jerusalen no era måg que la figura. En efecto, 
nuestras iglesias son, en un sentido mås estricto, la niansfon de 
Dios. L's alli que, en Jesucristo, segun la espresion del Apostol, ha -, 
bita corporalmenie la plenilud de la divintdad Nuestras iglesias 
son enlre nosotros la iinajen del cielo. En aquellas c6mo en este, es 
el mismo Dios adorado, el mismo cordero s/n mancha colocado en 
el altar, los mismos canticos repetidos. Pues de esto que nuestras 
iglesias son la casa de D/os, en donde él habita en la tierra, resulta 
para nosotros el deber de frecuentarlas. Porque para que D/os ha- 
bria establecido su mansion en nuestras iglesias, si no fuera para 
recibir nuestras visitas. Este deber es el mismo, guardada propor- 
cion, que el de recibir el Bautismo y los demås sacramentos. Des- 
prendese de este pr/ncip/o que D/os no hace nada en vano, nada 
que no sea con tendencia å un fin. Si hå instituido los sacramentos, 
es para que los recibamos, y hay obligac/on en nosotros de re- 
cibirlos. Si ha mandado å sus ^postoles predicar el Evangelio, es 
para que vayamos åoirles, y hay obligacioa en nosotros de ir. Del 
mismo modo, si él ba establecido su mansion aqui bajo, en nuestras 
iglesias, es para que vayamos å visitarle.Cuando un rey vå å esta- 
blecer, por algun tiempo, su estanciaen un lugar cualquiera de sus 
estados, sus mås fieles subdilos de los alrededores no se apresuran 
en ir å ofrecerle sus homenajes? Y nosotros no hariamos por nues- 
tro D/os, lo que se hace por un rey ? Qué digo por un rey! por el 
menor personaje que los aconlecimientos, 6 sencillawente las intre- 
gas, han puesto un poco en evidencia. Y si este rey, y si este per¬ 
sonaje tendrian motivos de estar irritados contra sus fieles, si no 
fueran å visitarlos; con cuånta mås razon la soledad de nuestras 
iglesias no es injuriosa para D/os, å quién nosotros pertenecemos, y 
de quién hémos recibido todo lo que somos y todo lo que tenemos. 
Hablo de un rey, hablo de un personaje mås å menos visible; pero 
pasariarnos por delante de la puerta de un bienhechor sin entrar 
en su casa para hacerle una visita? Y qué bienhechor podria ser 
comparable con D/os, que no cesa de acordarnos en todos los ins- 


1. Coloss. II, 9. 
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tantes, con tanta solicitud c6mo generosidad,nuevos favoresl Pero 
Dios es para nosotros todavia øias que un bienhechorl és nuestro 
Padre. Y cuål es el hi jo bien nacido que podria desertar de la casa 
de su padre, y nunca entrar para saludarle J ? 

El deber de frecuentar las iglesias no se desprende solamente de 
que ellas son la casa de Dios; smo de que ellas son casas de ora- 
cion. En efecto, quién dice casa de oracion, dice casa ddonde se vå 
å adorar d Dios, å agradecerle los beneffcios recibidos y å pedirle 
sus gracias. El deber de frecuentar las iglesias es, en cierto modo, 
tdn rigoroso c6mo el deber de orar. Sin duda, se puede orar, y 
muy bien, en todo lugar; y no solamente se puede hacerlo en todo 
lugar, sind que debe hacerse, puesto que no se"puede estar siempre 
en la iglesia. Pero de que se puede y se debe orar en todo lugar,'esto 
no destruye, ni disminuye en nada el deber de ir, en cierto tierapo, 
y en algunas circunstancias, d orar dia iglesia.Estos tiempos y es- 
tas circunstancias son prfncipalmente cuando recibimos los saera- 
mentos que no se administran mds que en la iglesia, y sobre todo 

1. Si la providencia os hubiera colocado en este lierra que fué antb 
guamente honrada por la presencia de Jesus; si os hubiera hecho vivir 
en la region ilustrada por los niistcrios de su vida y de su muerte, no 
os apresurariais å ir å visilar estos lugares celebres? No considerariais 
como un deber el tribularle homenajes en el eslablo en donde nacié, en 
el Calvario en donde espird? no buscariais sobre esla lierra consagrada 
por él, la huella de todos sus pasos? Pero que iriais å buscar que no lo 
enconlreis en el altar? Alli se operan, al mismo tiempo, todos los mis- 
terios que se reålizaron succesivamente en el curso de su vida moria). 
Alli, él nace por la palabra del sacerdote, c6mo en Belen. Alli, es ofre- 
cido por la mano de su ministro, como lo fué en el templo por su madre. 
Alli, desparrama sus gracias sobre el pueblo cristiano, c6ino en el curso 
de sus mlsiones vertia sus beneficios sobre la nacion judia. Alli se in- 
molacémo en la cruz, Ay! alli recibe, de los impios y libertinos, ullrajes 
lån dolorososj c6mo en la casa del gran sacerdote, en la corlc de Herodes, 
en el pretorio de Pilatos. Ofrecicndole vuestros respetos en su temploi 
le adorais a) mismo tiempo en todos los diferenles estados en que hå 
pasado durante su estancia en la tierra. (La Luz. Expl. de los Evang. 9, 
dom. despues de Penlec.). 
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los doramgos y fiestas. Estos di ;s la obligacion de ir å orar å la 
iglesia es estricta y rigorosa, y cualqufera que no lo hace, sin es- 
tar dispensado por alguna causa absolutaoiente seria, peca grave 
y morlalmenle. En los demas dias, la obligacion de ir å orar å la 
iglesia no es la misina sin duda; es decir que no se comete pecado 
mortal no yendo. Pero es muy dificfl de admitir que no se es mås 
6 menos culpable å los ojos de Dios cuando, pudiendo ir, no se vå, 
al menos durante mucho tiempo. Porque es un principio que se 
estå oLligado å hacer to:lo lo que puede sér util å la salvacion, y 
que menosprecfando de una manera habitual la obligacion esta, se 
hace culpable delante de Dios, aunque no fuese mås que de negli- 
gencia. Pues qué de mås util å la salvacion c6mo el ir å orar å 
las iglesias ? Lo repito^ Dios puede oir y utender nuestras suplicas, 
de cualquier lugar de donde se las dirijaraos. Pero las oye mucho 
mås gustoso, cuando våmos å la iglesia para dirijirselas. Y esto 
por rauchas razones. Desde luego, por esto solo que cuando vamos 
å la iglesia para rezar, reånimamos en nosotros las disposiciones 
de fé y de fervor necessarias para orar bien, — Enseguida, ha- 
biendo llegado å la iglesia todo lo que nosotros vemos. las pilas 
sagradas del bautisrao en donde hemos sido hechos cristianos, el 
tribunal de la Penitencia en donde Dios nos hå tåntas veces perdo- 
nado nuestros pecados, el santo altar en donde Jesucrislo se in- 
mola todos los dias por nosotros y en donde permanece para escu- 
charnjs todo esto, digo, concurre å aumcntar cstas buenas dis- 

Es alli que recibe nuestras visitas, escucha nuestros votos y nos 
distribuye sus gracias. Alli, sus ojos estån abierlos sobre nosotros, sus 
oidos atentos å nuestra voz, sus manos sicmpre Ilenas de beneficios, j 
siempre dispuestas å desparramarlas. Alli estån las riquezas de su bon- 
dad, el trono de su misericordia, el manantial de sus bendiciones. Ale- 
grådos, alma mia, vamos å la casa del Seåor, å Iributarle homenajes, 
å bendecir su santo nombre, å cantar sus alabanzas, å escuchar su pa« 
labra, åesponerle nuestras miserias. Ah! qué de cosas tengo que decirle, 
j c6mo son importantes los asuntos que tengo que tratar con él! Cuån- 
tas gracias no tengo que pedirle, cuantos favores que agradecerle I Mis 
bienes, mi salud, mi vida, mi suerte, mi eternidad, todo esto estå en 
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posiciones. Asi, de nuestraparte, las oraciones que hagamosen la 
iglesia son necesariamente mejores que las que haccmos en otra 
parle, por consiguiente, ellas son mås agradables a Dios y tienen 
mås probabilidadesde seratendidas^ Enefecto, Dios.porsuparte, 

sus manos. Le hablaré de mi debilidad, y él me forlificarå; de mis pe- 
nas, y él me coasolarå; de mis pecados, y él me los perdonarå; de mi 
familia, y él la bendicirå; de mis inquietudes, y él las disiparå. Sefior, 
yo entraré en vueslra casa, yo os adoraré ea vueslro sanlo le mp Jo, y yo 
Tolveré de él cargado de loda clase de bendiciones. (Réguis, Platicas, 9, 
dom. desp. de Penlec.). 

1, Afin de que las oracIoDes que hacemos å Dios en los templos le 
sean agradables, es preciso: I® Que comparezcamos delanle de él con el 
espirilu humillado, el corazon conlrito, edfQcandonos los unos å los olros 
por las posturas las mås cooTenientes å la majeslad divina verdadera- 
menie presente en esle santo lugar. Ay! una funesla esperieocia no nos 
enseua que es alli en donde se trala lo mås frecueniemente las cosas 
los mås abominables! « Hé ahi, esclama el santo sacerdote de Marsella, 
Salv. de gab. Dei, lib. 3®, lo que hay de mås criminal y de mås digno 
de Duestros gemidos: la Iglesia destinada å apaciguar å Dios, es el lugar 
en donde se le irrita mås; porque si esceptuamos algunas sanlas al mas 
que huyen del mar del mundo, que se puede decir de casi lodas las asam- 
bleas de cristianos, si no que es una seniina de vicios; los que entran 
para detestar sus pecados, salen para cometer olros nuevos; parecen 
tambien, continua este Padre, haber resuelto du rante los sagrados mis- 
ierios bacerJo asi, puesto que al momenlo de salir del templo, cada uno 
vuelve al.objelodesus pasiooes; » los unos van å trabajar para conlenlar 
su avaricia, los otros å satisfacer su ambicion, los unos en el acto se 
entregan å la intemperancia, los otros al desorden de un placer vergon- 
zoso y criminal; y es asi que la casa de Dios, en lugar de ser um casa 
de oracion^ es «n retiro de hdtones. Es, pues, en nueslras iglesias que se 
realiza la vision del profela Ezequiel, viii, 14-16 ; El Senor, dice, habien- 
dome llemdo d la puerfa del temploj vi mujeres sentadas en este lugar que 
lloraban d A^ionis, y habieodome hecho condudr al atrio interior, vi entre 
el vistibulo y el altar, proximamente veinte y cinco kombres que volvian la 
espalda al templo del Sefior y euyo rostro miraba al Orienten y adoraban al 
sol saliente. Culpables c6mo somos nosolros de la misma profanacion, 
puesto que la abominacion que el profela vi6 enlonces, es una imajen 
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viendo que hacemos lo que podemos para orar del mejor modo, 
que nos separamos de nuestras ocupacfones para ir å llevårle nues- 

de lo que pasa lodos los dias en nueslras iglesias, temamos que esta 
amenaza no caiga sobre nosolros : Es por eslo, dice el Seflor por boca 
de su profeta, que les tralaré asi en mi furor^ mi ojo los verd sin apiadarsey 
no me conmoveré, y cuandoelbs me llamardny no les atenderé, Ezech. tiu, 18. 
Yo castigaré d todos los que entran insolentemente en el iemplo y que Uenan 
de iniquidad y de engaiio la casa de su Seilor y de su Dios, Soph, 1, P. 
Pero es necesario, 2o que nuestro corazon que es el Iemplo verdadero en 
el cual debemos encerrarnos para suplicarle, esté sanlo y purificado; es 
preciso que esté exento de pasiones. Sin embargo,es alli que la venganza, 
la colera, la avarieia, la impureza se reunen como en su centro, y que 
esle Iemplo se convierle asi en una guarida de animales feroces. Auferte 
ista hine, Joan. ii, 16, podemos decir con el Ilijo de Dios, cuando arrojé 
olra vez å los mercaderes del templo; arrojåd fuera lodas estas cosas, 
arraneåd estas pasiones del fondo de vueslros corazones, é impedid que 
de nuevo vuelvan. II6 aqui la obligaeion la mås esencial del crisliano y 
la cual no cumple como debe: en lugar de alejar de si las pasiones, en 
lugar de destruirlas, lo mås frecuenlemenle trabaja para fomenlarlas y 
soslenerlas : se recuerdan las ideas y se ama el recuerdo de el las, se 
hace de manera que los objelos que no eslån siempre presenles d la 
yisla, lo eslén ea la imaginacion para acariciarlos mås viyamentc en el 
corazon. Cierto es que unas veces por una inconsecuencia nalural, 6 
segun la diferencia de edades, se cambia de objetos y tambien de pasio¬ 
nes, y que olras veces, para disponerse å recibir los saeramentos, se 
hace de manera de adormecerlas; pero no es menos cierlo que no hacen 
«llas mås que sucederse las unas å otras, y que no se las sacrilica casi 
nunca enteraraenle al Seilor: si para obedecer el preceplo de la Iglesia, 
6 si intimidados por una enfermedad peligrosa, estamos obligados por el 
lemor del infierno å in molar al Sehor lo que lene mos en mås estima, 
no se puede decir que, semejantes å la madre de Moises, no abandona- 
mos este hi jo del corazon mås que lo mås larde que podemos; hacemos 
de suerte esponiendole que no lesuceda algun mal, y tomaraos tambien 
todas las medidas para conscrvarle la vida, y para volverle å coger, muy 
distande que esiémos verdaderamenle delerminados å darle el golpe de 
muerte. Queremos triunfar segurameule de nuestras pasiones ? adhira- 
mosnos å la principal, y arranquemosla de raiz; si la avaricia os cau- 


120 


riOVE.NO DOMINGO DESPUES DE PENTKCOSTÉS. 


tras suplicas å sus pies, no eslarå mejor dispuesto å oirnos favo> 
rablemente, que si !e hubieramos orado, por otra parto, que en su 
casa y con las disposiciones necesariamente menos perfectas * ? 

liva, si la impureza os domina, si Ja ambicion os subyuga, aufert ista 
Ame, alejåd de vosotros la pasion favorita, arrojådladel lemplo de vues- 
tro corazoD, tomåd c6mo el Hijo de Dios el latigo en la mano, es decir 
morlificåd vueslros senlidos, cruciQcåd vueslra carne, enlregådos å los 
rigores de la penilencia, para destrulr en vosotros este cuerpo de pecado; 
Rom. vr, 6; porque es necesario acordaros que vuestro corazon debe ser 
una casa de oracion, j que no debe converiirse en un retiro de ladrones; 
es lo que el Hijo de Dios dice boy å los profauadores que trala tan du- 
råmente, (Monmorel, Hora. 9. serm. despues de Penlecosles, Viernes). 

lo Oratio, licel in orani loco fieri possit, in templis tamen et locis con- 
secralis, cæleris paribus, Deo acceptior est, lura quia ad hoc consecran- 
tur, ut sint domus orationis, tura quia promittit Dominus se ibi exaudi- 
turum orantes. Sic dicit Dominusrespiciens tempus novæ legis lAdducam 
eos in montem sanetum meum, et tsetificabo eos in domo orationis^ holocausta 
eorum et victimæ plactbunt mihi super altar i meo. Is. Lxt, 7. Atque etiam 
in ve teri lege de antiquo teraplo dixerat Dominus ; Elegi mihi locum is- 
tum. Si clausero cælum et pluvia non fluxerit^ et præcepero locustæ ut devo- 
ret terram, et misero pestilentiamy conversusque populus meus deprecatus 
me fueriU exaudiam illum in loco isto. II. Parallp. vir, 12-15. David, 
fugiens irara et persecutionera regis Saulis, orabat in descrlo ferventer 
et pieulissirae Do m i nu ra : In tm'a desertUf et invia, et inaquosaf sic in 
sancio apparui iibi^ Ps. lxii, 3, ait ipse, quasi dicat: In hac solitudine in 
qua dego, quæ vestigiis horaioura non teritur, et arida est, aquis carens, 
ego me tibi soleo sislere, el le orare, non secus ac si Jerosolymis essem 
in loco sancio ante arcam. Attaraen alibi signiflcat ardentissimo se de- 
siderio leneri domus Dei, el labernaculi saeri ubi area servabalur ubi 
etiara speciali devotione solitus erøt elTundere orationem suam quasi in 
præsentia Dei sui. Hoc desiderium suura explicat, ubi intercælera dicit: 
Quonium transibo (sive quandonam transibo) in locum taheruaeuli odmi- 
rabilis usque ad domum Dei f Ps. xli, 4. Jonas quoque orationem fundebal 
in venlre celi existens, nec orationem ejus carcer iste, vel lurbida maris 
elatlo impediebat quominus coram Deo illa oratio se sisteret. Attamen 
seiens lemplum locum esse apliorem orationi et adoralioni, dicit: 
Frojeeisti mein profundum incorde mariSf et flumen circumdedit me f omnes 
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No, vosolros lo véis, no se podria considerar la frecuentacion de 
las iglcsias, para adorar y suplicar å Dios, c6mo una practica iadi- 

gurgites tvi et fluctus tvi super me transieruntf et ego dixi: Abjectus surna 
conspectu ocuiorum (uorum, verumtamen rursvs videho iemplum sanctum 
tuum, Jon. n, 4 et 5. Vide quomodo suspiret ad Iemplum Domini, ad 
domum oralionis. el domum Dei. Unde ilerum infra subdit : Cuw an- 
gustiarelur in me anima mea^ Domini recordatus swm, ut veniat ad te oratio 
mea ad Iemplum sanctum tuum, Jon. ii, 8. Daniel non absimililer orabat 
Deum in captivitale Babjlonis, et oratio ejus non erat captiva, sed 
libera, Deoque grata; allamen, ut coram Deo illa se sisterel illi acceptis* 
sima, respiciebat fenestris aperfis ad Jerusalem, sive ad templum in 
quo Dominus habitabat, in quo et adorari volebat. Sic enim dicitur : 
Fenestris apertis in ctmaculo suo contra Jerusalem, tribus temporibus in die 
flectebat genua sua, et adorabat, confitebaturque coram Deo suo, sicut et 
ante facere consueverat. Dan. vi, 10. Ezechias denique orabat in leclo suo, 
et oratio ejus e stralo el plumis in cælum evolabal haud indigua plu- 
marum etpennarum ad volandum,atlainen, utsecurius impetraret quod 
volebat, per templum per trans i ba t. Quapropter dicitur : Convertit faciem 
suam ad parietem, et oravit ad Dominum, Is. xixvin, 2. Quare convertit 
se ad parietem : an forte ul orationi suæ lacrymas conjunetas celaret? 
Non ob solam hane causain, sed etiam quia paries ille versus Iemplum 
erat, nam juxta templum Salomon regiura palalium extruxerat. Quia 
ergo ad Iemplum ire non polerat, ad parietem lempli et ad templum, 
faciem et cor converiebat, ubi Deus exaudire solebat. Unde notant non- 
nulli interpretes Salomoncm fabricando templum in Jerusalem, quæ in 
medio terræ hahitatæ erat sita, ut dicitur Ezechiele, cap. 55, Deum quasi 
cenlrum mundialis spheræ et omnium animoruin constiluisse, ut lineæ 
etorationes abhominibus ducerentur in templum ubicumque existerent; 
et Deus in lemplo tanquam in centro præsentem se exhibens, singulorum 
præcibus intendebat, audiebat, exaudiebat. Propterea ergo hi omnes 
orantes, sive in profundo raaris, ut Jonas, sive in cænaculo Babjlonis, 
ut Daniel, sive in stralo ægritudinis, ut Ezechias, respiciebant ad tem¬ 
plum, et illuc gressu mentis conscendebant, quo non poterant gressu 
corporis. — Quod ipsum in nova lege imitari convenit christianos. Dum 
impediuntur vel ægritudine, vel aliter orare in loco tabernaculi admira^ 
bilis, illuc saltem convertanl oculos cordis, et eorum preces non despi- 
ciet Dominus, sed respiciet propitius, et impetmbunt certius. Quando 
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ferente que se pueda menosprcciar ni omitir s/n desagradarle. Séa 
quc se las considere cénio casas de Dios^ en ddnde espera nuestros 
homenages; séa que se las considere c6mo casas de oraciones^ en 
donde él ofrece sus gracias å quién viene <i pedirselas *: la obliga- 

Tero sepossunt sislere in leniplo Dei personaliler, non negligant, scienles 
quod ibi sit domus Dei ad oranduin, aula Dei ad laudandum, chqrus an* 
gelorum et hominum ad cantandum, porla ad cælos inlrandum, scala 
ad ascendendum, cæoaculutn et mensa Dei ad panein vitæ edendum, 
locus sanctus et proprius ad ea quæ petimus impetrandum. Oraliones 
enim in Ecclesia communi amoris fralerui copula fattæ clevantur per 
ministerium augelicum, per spiritum Ecclesiæ tanquam per gemitum 
columbæ, per merita sponsa» Christi, per sacerdotum subsidium, per 
pairocioium sanetorum, quorutn ibi reliquiæ sunt, per corporis Christi 
mjsiici conjunetas vires. Ibi suppleot sancii, supplent angeli, supplent 
merita Ecclesia», supplet gemitus columbæ, supplent merila capiiis nos- 
tri Christi, quod noslræ possel deesse orationi, ut a nobis procedit (Mae* 
CHANT. Radon, Prædic. dom. 10. post Penlec.). 

1. I. La Iglesiaes un lugar sau lo : No debemos aparecer alH måsque 
con un profundo respelo, lo El lemplo es ua lugar sanlo : Domus mea, 
Santificavi domum hane quam ædiflcasti. III. Reg. vm, *27. a) A causa de 
la deslinacion, de la cousagracion al cullo de Dios: Santificavi; b) å causa 
de todo lo que conliene : Domus mea; el Sanlo Sacramenlo, las imaje* 
nes de Jesucrislo, de la Santa Virgen, de los sanlos, el altar, el pulpilo, 
el confesionario, las pilas bautismales, etc, etc.; c) å causa de las fun- 
ciones santas que se reålizan : el sanlo sacrificio de la Misa, la admi* 
nistracion de los saeramentos, la predicacion de la palabra divioa, las 
oraciones de la liturgia, etc, etc. — 2® Debemos conducirnos con un 
profundo respeto. a) No penelrar raås que con una suerte de le mor re- 
ligioso ; Solve calceamenta,,. Exod, lu, 5; b) no permetiroos con versa- 
ciones ociosas, miradas curiosas é indiscretas; c) noocuparnos mås que 
de pensamientos sanlosy piadosos,ypenetrarnos de la presencia de Dios: 
Domum tuam decet sanetitudo, Domine, — Ecclesia non est officina foren’ 
sisy sed locus angelorum, regina cæli, cietum ipsum. S. Chrys, — IL La 
Iglesiaes una casa de oracion ; Deberajs, pues, orar. I® El tempJoes 
una casa de oracion : Domus orationis vocabitur, — Ocult mei aperti, et 
aures meæ erectæ ad orationem ejus qui in hoc heo oraverit. IL Par. vn, 
15. — 2o Debemos, pues, orar. Debemos nosolros,a) esponer å Dios nues- 
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cion de frecuentarlas es manif/esta, nos estå impuesta å la vez por 
el culto que es debido k Dfos y por auestros propios fnlereses i. 

tras necesidades, nuestras penas, etc; b) unir nucsiras oraciones å las 
de Duestro divino .Mediador; c) alejar Jas distracciones, etc. El lempJo 
es, para todos, un refugio, uq coosuelo, un asilo. III. La Iglesia es un 
lugar lemible : No dcbemos permltiraos nada que pueda ofender å la 
divina Majeslad. 1® El lemplo es ua lugar lemible : Quam terribilis est 
locus iste!..» Pavete ad sanctmrium meum. Lev. xx, 2. — Es alli que re- 
side dquel delanle del cual se postraa los Sarafines, Isa. vr, 2 : Ter¬ 
ribilis plane locus et dignus om ni reverenlia quem fideles viri inhabi- 
tant, quem sancti angeli frequentanty quem sua quoque præsentia Dominus 
ipse dignatur. S. Bern. 2® No debemos perraitirnos que se ofenda åla Ma¬ 
jeslad divina. Ecclesiam non secus ac cælum frequenter, nihilque in ea 
loquere, aul agere quod terram sapiat. Imitemos å los ochenla ancianos 
del Apocalipsis : Procidebant... et adorabant viventem insecula seculorum. 
(Dehaut. El Evang. espl. 3. p. sect. I). 

i. 7 él enseiiaba todos los dias en el tiempo. Lo que el Salvador hacia 
en åquel tiempo en el templo de Jerusalen, continua baciendolo todos 
los dias en nueslros corazones que son el templo en el cuål pretende 
hacer su principal residencia; <c porque, dice San Åguslio. in Ps. xiii, 
7, somos todos el templo de Dios, y cada uno de nosotros es este tem¬ 
plo. » Eso es lo que enseiia todos los dias, desparramando la luz de su 
verdad; j nosotros no debemos atribuir mås que å sus onsefiauzas se- 
cretas eslos prodigios brillantes de su gracia que nos sorprenden de 
tiempo en tiempo. Asi, cuando vémos, por ejemplo, una joven ocultarse 
de proDlo å todas las esperanzas del siglo, renunciar al mundo, cuando 
el mundo no tiene para ella mås encanios,y consagrarse al Seilor desde 
sus primeros anos; sepamos que es el efecto de las instrucciones de 
un Dfos, que se ha hecho oir en un corazon iiel, que le ha hecho conocer 
que no se puede nunca dar demasiado pronto å él, y no se falta entonces 
en decirle: Yo os bé amado demasiado tarde, Dios mio, Scro te amavL 
S. Aug.Confes.xxvn, 17. Cuando hemos visto esle pecador presto å morir 
en la impenilencia,despues de haber vividoen el crimcny el liberlinaje, 
desesperando de su salvacion, porque no le quedaba tiempo yå para 
trabajar, volverse de pronto hacia Dios con confianza, esperar comple- 
tamenie en su misericordia, y por una verdadera contricion merecer el 
perdon de sus pecados, no hemos debido atribuir este cambio tån subito 



124 


NOVBNO DOMINGO DESPUBS DE PENTECOSTES. 


Concimion. — Al arr >jar del leraplo å los mercaderes, Nuestro 
Senor nos ensena, cristianos, que es preciso évitar con el mds 

mås que å la voz del que hå grilado en esle lemplo tivo, que no es 
nuDca demasiado larde para volver å Dios, j que no haj tiempo en la 
vida en que no reciba å los pecadores que vun å é\ : Et erat docens quo^ 
tidie In templo. Felices los que no son sordos å esla voz de Dios, j en obe- 
decer. Entré mos para este asunto en nuestro corazon, escuchémos alen- 
tamenle lo que el Senor nos dice; no tiene el mismo lenguage para to- 
dos. y conduce å cada uno de nosotros por vias diferenles; pcroes una 
obligacion esencial para lodos los hombres el oir su voz, y marchar por 
el camino que él les prescribe en particular : å uno dice, cémo å San 
Maleo : Siguéme^ 3Iat. ix, 9; si ese, en lugar de dejar todo para se- 
guirle, conlinua en una profesion peligrosa, él pone su salvacion en 
peligro evidente. El dice å esle olro, c6mo å esle joven del Evangello» 
que poseia muchas riquezas : Venddd vuesiros bienes, y dedlos d los po- 
bres, Mat. x/x, 21; j lo que por sl no es mås que consejo, se convierle 
algunas veces en un precepto para el que, por la adheslon que liene å 
sus bienes, no puede poséerlos sin poneren ellos su corazon, Psal. lu, ii. 
El considera å este c6mo å san Pedro inmedialamente despues de su 
pecaao. Lue. xxii, 61, y para responder å la gracia de Dios, debe aban- 
donar al instanle el lugar que ha sido falal å su inocencia, separarse 
de las personås que pueden serie una ocasfon de pecado, y Uorar amor- 
gamente. Lue. xxii, 62.— Håeese ver å esle c6mo å Sanlo Tomås; y en- 
tonces es preciso someterse c6mo este aposlol y esclatnar en el mismo 
momento : Mi Senor y mi Dios. Joan. xx, 28. Porque es asi cd mo el Se- 
ftor conlinua enseuando todos los dias en el lemplo de nueslro corazon: 
Et erat docens quotidie in templo. Podemos decir, por olra parte, que el 
Hijo de Dios que ensenaba lodos los dias en el lemplo, ensefia å los 
paslores la obligacion que tienen de inslruir al pueblo que le eslå con- 
fiado å sus cuidados; si no lo hacen todos los dias en el lemplo, con tål 
que séan fieles å sus deberes, ellos enconlrarån lugar de hacerlo dia- 
riamente, unas veces en el confesionario, olras veces en las visitas que 
harån å los enfermos; aqui consolando å este viuda aflijida, allå soste- 
niendo la debilidad de esla persona abrumada bajo el peso de la adver- 
sidad; y olras veces, por fin, tranquilizando å una alma desolada que la 
verguenza de su pecado habia arrojado en la desesperacion. Tål es el 
ejemplo que Jesueristo, este divino modelo de los sacerdotes 6 paslores. 
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grande cuidado, cdmo siendo un gravisimo pecado, el profanar las 
iglesias, séa cometiendo acciones criminales, séa abandonando^e å 
la disipacion, 6 de cualquier otra manera. Y al declararnos que 
nueslras iglesias son sus casas, y casas de oracion, nos hace él 
comprender la obligarion que hay para nosotros de frecuentarlas, 
por una parte, para ofrecer å Dios nueslras adoraciones y home- 
y por otra, para dirfirle nueslras suplicas y recebir sus 
gracias. Tål es la doble leccion que acabamos de sacar de la con- 
sideracion de lo qiie hace boy Jesucris!o en el templo, y de lo que 
dice. Estas dos lecciones, no puede dudarse, son tun graves cémo 
practicas. Tengåmos, pues, cuidado, de acordarnos de ellas, y de 
hacerlas regi s de nucstra conducta rclalivaraente å los edificios 
sagrados de nueslras iglesias. No profanomos nunca la santitad, y 
visitémoslos tambien con frecuencfa lånta como nos los permitan el 
cumplimiento de nuestros deberes, Obrando asi, merecerémos ser 
un dia recibidos en el cielo, del cuål nueslras iglesias no son mås 
que la imajen; en el cielo, en donde ningun profano podrå penetrar, 
sfn6 en donde los angeles y los sanlos eslun sumerjidos en una 
eterna adoracion, y en donde Di'os,por su parte, vierte sobre ellos 
inagotables torrentcs de alegrias celesles y de placeres sanlos. Asi 
séa. 

DOS ha dado duranie toda su vida; séa que vaja å Betania å coDsolar å 
Marta y å Maria por la muerle de Lazaro su hermano, Joan, xi, 17, 6 
que dé sefiales de ternura å una pecadora que se deshacia en lagri- 
mas en casa del fariseo. Lue. vii, 48; séa que él convierta å Ja Samari- 
lana por la conversacion que tuvo con ella cerca del pozo de Jacob, 
Joan. IV, 6; 6 que encuentre el medio de salvar å una mujer adullera, 
Joan. VIII, 6) del supliefo que debia sufrir segun la ley, Lev. xx, 10, 
Jesus ensenaba todos los dias en el templo y en particular : doble obli- 
gaeion para los sacerdoles, por donde deben comprender que su vida es 
una vida de accion, y que darån cuenta terrible al Senor de todo el 
tiempo que pasan en el descanso y en la ociosidad. (Monmorel, Hom. 9. 
sem. despues de Pentec. Sabado). 
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DECIMO D^MINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

EVANGELIO 


Coniinmmn del santo Evangelio se- 
gun san Lueas (iviii, 9-14j. 

Ed åquel tiempo, Jesus dijo esla 
parabola å alguDos que confiaban en si 
inismoSjCréyendosejuslos, y quedes- 
preciaban å los demås. Dos hombres 
fueron al lemplo å orar; udo era fa- 
riseo y el olro publicaao. £1 fariseo 
esiando de pie, rezaba de esla rna- 
nera : Dfos mio, os doy gracfas por- 
que DO soy c6mo los dcmas hombres 
que soD ladroncs, injuslos y adulte- 
ros, Di c6mo esle publicaoo. Ayuao 
dos veces por semana y doy el diezmo 
de lodo lo que poseo. Pero el publi- 
caDo, esiando alejado, no se alrevia 
ni auD å levantar los ojos al cielo; 
siD6 que se golpeaba el pecho di- 
ciendo : Dios mio, ienéd piedad de 
mi que soy pecador. Yo os lo digo, 
esle volviésc å su casa justificado, y 
el olro n6; porque cualquiera que se 
ensalza serå humillado, y él que se 
humilla serå ensalzado. 


Sequentia sancli Evangelii secua- 
dum Lucam (xviii, 9-14). 

In illo lempore : Dixit Jbscs 
ad quosdara, qui in se confide- 
bant lanquam justi, et asperne- 
banlur cæteros, parabolam is¬ 
lam ; Duo homiaes osceaderunl 
in iemplum ul orarenl : unus 
Phårisæus, el aller publicanus. 
Pharisæus stans hæc apud se ora- 
bal ; Deus, gratias ago tibi quia 
Don sum sicul cæieri bominuni, 
raplores, injusti, adulleri : velul 
etiam faic publicanus. Jejuno bis 
in sabbalo : decimas do omnium 
quæ possideo. Et publicanus a 
longe stans, nolebal nec oculos 
adcælum levare : sedpercutiebat 
peclus suum, dicens : Deus, pro- 
pitius esto mihi peccalori. Dico 
vobis : descendit hic juslificatus 
in domum suam ab illo : quia 
omnis qui se exaltat, humlliabi- 
lur; et qui se humiliat, exalla- 
bitur. 
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PRIM ERA INSTRUCCION. 

De. los quc conflan en si y menosprecian a los dcmas» 

I. Su locura. — II. Su crimen. 


Eué en el tercer anode su predicacion, hacia el mes de Febrero, 
cuåndo el Salvador propuso la parabola de que acabo de daros lee- 
lura Se crée generalmente que el hecho referido en esta para¬ 
bola, habia redlinente sucedido, y que el Salvador habia tenido co- 
noeimiento por su mirada que sondea los corazones. Sea lo que 
fuére, esta historia 6 esta parabola fué propuesta a algunos i que 

1. I, A Chrislo disce : lo caule loqui, ne quem infamemus. Sic enim 
ipse Domiaus parabolam hodiernam nonnibiJ corrodentem dixit non ad 
cerlos homines, sed ad quosdaruj inquil S. Lucas, ne videlicet quemquam 
infamia nolaret. « Ilinc est quod in Evangelio, inquit Salmeron, super 
hane parab. neminem ex pharisæis malis legamus proprio nomine a 
Chrislo notatum; bene autem interdum bonos, ut Nieodemum, Simo- 
nem, pharisseum, in cujus ædibus pcccalrix remissionem peccatorum ac- 
cepit, Simonem leprosum, et alios si qui fuerunt. » Hane ob causam 
scripsit in terra peccata pharisæorum, ila ut quivis sua tantum legere 
posset, non aliena, Joan. vin, ut docet Lyranus. Hine enim omnes dis- 
cesserunl. Si aliena peccata legere potuissent, curiose pcrslilissent le- 
gendo. Interim tamen di gi to sectam pharisæorum notavit, dum super- 
bum pharisæum in scenam produxit, ne cæci illi ignorarent se in genere 
saltem tangi... 2» Non extollide bonis, nec desperare de malis operibus. 
3o Primos saepe fieri ultimos et contra. — II. A publicano disce : lo Hu- 
militatem. Vereeundiam. 3» Pænitentiam. 4o Aetum contrilionis. — 
III. A pharisæo disce : lo Pro beneficiis Deo gratias agere. 2® Jujunare. 
3o Dare decimas. 4® Fugere inanem gloriam. oo Superbiam removere ab 
oralione. 6o Timendum esse qui prorsus carent bonis operibus (F aber, 
Op. conc. dom. 10, post Pentec. conc. 9). 

2. Cur ad quosdam, anonjmos videlicet, dicta hæc parabola? Resp. 
primo, ne $i aliquos nominasset evangelista, de infamia eos notasset. 
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confiaban en por créerse justos^ y menospreciaban å los demås^ 
Pues yo no quiero ir mas lejos que este preambulo para buscar el 
motivo de nuestra platica de este manana. Porque hay sienipre, 
ahora lo misnio que en tiempo de Naestro Senor, personås que 
se coraplacen en Sl misnaas, c6mo siendo justas, y menosprecfan å 
los demds; y para flustrarlas y curarlas, sf se puede, voy å hacer 
ver que su maD:'ra de juzgar encierra å la véz una locura y un 
crimen ^ 

Eamdem ob causam Lazarum illuna sanctum suo expressit nomine Lu- 
cas : non item epulonem ad inferos damnatum. Docct ergo evangelisia, 
vilia quidem laxanda, sed suppresso peccatorum nomine, si fieri potest, 
ne quis infamelur. — Secundo, ul oslendal peccatores Deo non esse no- 
tos, quia nimirum maliiiam ei delicla eorutn improbat. Hine dicet illis 
in judicio : ^escio vos unde sitis^ discedite a me omnes operarii iniquHaiis. 
Lue. xrii. Oves suas agooscit Domluus, non alieoas, quia signaculum 
ejus non habent. Reprobi in libro vitæ non inveniunlur scripti, ideo nes- 
ciunlur. Pavenda res, nesciri a Deo. Nil enim hoe aliud esl, quam non 
curari, non quæri; non amari a Deo, nil aliud quam deseri et relinqui 
sibi, darique in prædam dæmonibus (F aber, Op. conc, dom. 10. post Pent. 
conc. 10, n. 1). 

1. Propusd tambien esta parabola d algwios que confiaban en $i mismos 
como siendo justos, y que menosprecian d los demas* I. Quiénes eran aquel- 
los å quiénes Jesueristo dirijié esla parabola? Eran hombres llenos de 
confianza en si mismos. Esta conQanza es opuesta å la confianza j al 
temor de Dios; viene del orgullo, y es incompatible con la humildad. 
En esta funesta disposicion, no es posible dirijir å Dios una suplica que 
le séa agradable, porque se presentaå él con sentimientos de suficiencia, 
una estimacion de su propio merito^ una buena opinion dc si mismo, 
que ofenden å sus miradas y que chocan tambien å los hombres, cuando 
se då algunas sefiales de el lo esteriormente que puedan advertirse. Es 
facil caér en esta falta, tengåmos cuidado. Cuåntos que, contando con 
sus pretendidos meritos, parecen, en la oracion, solicitar menos una 
gracia que reclamar una deuda! — Quiénes eranaquellos å los cuåles Je¬ 
sueristo dirijid esta parabola? Eran hombres que se consideraban como 
justos. Tres clases de personås caén en este defecto : los justos que no 
tienen mås que demasiados motivos de temor para dudar de su juslicia; 
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1- Locura de los que confian en si mwno^ creyendose jusfos. — 
Confiarse y complacerse en sf å causa de las virtudes que se crée 

los cobardes que no tienen mdsque raotivosdelemor porestarenpecado; 
por ultimo, quién lo créeria? los pecadores lambien, sobre todo cuando 
sus desordenes no han aparecido ante los hombres. Tales son los que se 
presentan delanle de Dios, que entran en el lugar santo, que asisten å 
los sanlos mislerios, å los ejercicios de la oracion, con una familiaridad, 
un atrevimiento, un orgullo, una falla de devoclon, que frecuentemente 
se manifieslan al exterior, que escandalizan å los hombres é irritan al 
Se nor. Cualesquiera que séaraos, no somos del ante de Dios mås que pe¬ 
cadores. Penetreraosnos, pues, del sentimiento de nuestra indignidad, si 
queremos sér atendidos en nuestras oraciones. — III. Quiénes cran 
aquellos å quienes Jesucristo dirigié esta parabola?* Eran los hombres 
que menosprecian å los demas hombres, c6mo personås indignas de 
sérles coraparadas. El menosprecio que se tiene por los demas viene del 
orgullo que lo alimenla. Si este vicio estå lan oculto, tån inveterado en 
nosotros, que nuestro amor propio nos lo cubre y nos impide aperci- 
birlo, reconozcamoslo al raenos y ataquémosle sin consideracion en sus 
efectos, del cuål el principal es el menosprecio que nos inspira por los 
otros. No sufråmos que se levanle en nuestro corazon el menor senti- 
miento, que salga de nuestra boca la mas insignificante palabra de me¬ 
nosprecio para cualquiera que séa; guardémosnos dc preferir delante de 
Dios al menor de los hombres, y lambien å los mayores pecadores, Cui- 
deraos de ser del nuraero de estas tres clases de personås å quiénes 
Nuestro Sefior dirigié esta parabola : Dos hombres se dirigieron al templo 
para orar. El uno eva fariseOy es decir uno de estos hombres que hacian 
profesion de una regularidad éjeraplar y cscrupulosa, que pretendlan y 
pasaban por justos. El otro era publicanoy es decir un hora bre de una 
profesion desacreditada, porque los que la seguian no se preocupaban de 
la regularidad, porque eran dados å la injusticia, å la avaricia, al lujo y 
å la buena mesa, de tål manera erm que la voz publica los designaba 
con frecuencia con el nombre de pecadores. Quién se sorprenderå al ver 
dos hombres de una profesion tån diferente encontrarse juntos y 
dirigirse, al mismo tiempo, al templo para orar? Quién no esperaria 
que el primero vå å hacer una oracion sublime,agradable å Dios y digna 
de sernos propuesta como modelo y que el segundo, por el contrario, 
poco ilustrado en las vias del Senor y poco instruido de su ley, vå å 
Tomo viii. 9 
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practicar, del bien que se cr^e haber hecho, de los merilos que 
se crée haber adquirido, es una locura, bajo cualquier punto de 
vi:?ta que se examine. 

La er uoa suplica que serd rechazada por Dios? Sin embargo, sucede lo 
coalrario^ j es lo que debe, sin duda, humillarnos muy profundaraenle 
y bacernos lemer el juzgar å nadie (Duquesne, El Evangelio meditado^ 
mcdit|216, 1, p.)- A algunos que covfiaban cn si cdmo sieiido justos y 
menospreciaban d los o/ros, dice esta parahola : Todo bien viene de Dios: 
el hombre no posée nada suyo ni debe alribuirse mås que sus miserias. 
— El orgullo es cl principio de lodo pecado. Es el orgullo quién bå pre^ 
c-pilado al demonio del cielo, quién ha arrojado a! hombre del paraiso; 
es el orgullo farisaico quién ha crucificado al Hijo de Dios, Del aprecio 
de si mismo nace el menosprecio de los demas, y la ceguedad es el 
padre del orgullo. Es por que no se conoce que se estimi å si mismo 
y que se menosprecia å los otros. Tu dices: soy rico y opulento^ no tengo 
necesidad de tiadk^y tu no sabes que eres desgraciado, miserable^ pobre, 
dego y desnudo. Apoc. iii, 17. — Es hermoso el ser piadoso y sanlo, pero 
no vale nada creyendolo que lo es. — Aunque fuesemos un sanlo, no 
deberiamos inenospreciar tampoco å un pecador escandaloso : todo lo 
q ie tenemos, viene de la gracia divina, y esla gracia puede hacer, cuando 
vendrå, de un gran pecador un gran sanlo. (Dehaul, El Evangelio explic» 
2, p. sec. 5). — Lixit ad quosdam qni in se confidebani tanquam justu 
I. Los caracteres del orgullo y de los orgullosos. Primer caracter. Dixil 
ad quosdam qui in se confidebant tanquam justi. Los orgullosos estån 
llenos de la esUma de si mismos, de confianza y de presuncion; se ima- 
ginan, y generalmenle sin fundamenLo, lener mucho merilo, inleligen- 
cia, talen to y virtud; créen poder emprenderlo todo y lograrlo por si 
mismos, no quieren lomar ni seguir consejo estraho : es el efeclo de la 
confianza que liene n en el los mismos : Dixii ad quosdam qui in se confi¬ 
debant.., Segundo caracter. Se colocan sobre los demas : non sum sicu^ 
cæteii hominum, j los menosprecian, et aspemabant cæteros. Juzgan muy 
mal å sus hermanos sin razon, nf fundainenlo; contra la verdad, la ca- 
ridad y la justicia : Non skut cæteri hominumy raptores, injusti^ adulteri^ 
velut etiam publicanus, Créen que todo les es dcbido y que no deben nada. 
Desean dominar, ocupar los primeros pucstos, amant primos recubitus,.. 
Tercer caracter. Hacen oslentacion de lo poco que hacen de obras bue- 
nas, para sacar una vanagloria å los ojos de los demas hombres : Jejuno 
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Y desde Inego es una locura, porque es confiarse y complacerse 
en una cosaque quizås noexista. Quién nos aseguraque estasobras 
qiie nos inspiran tanta complacencia y tanta confianza, son real- 
mente buenas? No hay, por el contrario, lugar å créer que ellas 
estån viciadas precisamente por esta complacencia que tenemos y 
que en lugar de ser buenas, ellas no solamente son iadiferentcs, 
sin6 males, å causa del orgidlo que es el unico y todo el f/n ? Los 
actos y obras ejecutados por orgullo son efectivamente malos, 
porque siendo el fruto de un mal arbol, no pueden mås que sér raa- 
las, segun lo que nos ensena Nuestro Senor, que todo arbol malo 
no puede dar mas que malos frutos L Las obras hecbas por orgullo 
son tambien mnlas, porque estdn inspiradas por el demon/o, por¬ 
que esle no sabria inspirar nids que obras malas. Pcro aunque no 
fuesen mahs, quién nos asegura que han sido hecbas en las condi- 
ciones para ser buenas ? Sabemos que hemos pecado; sabemos tam- 
b;en aunque Dios nos hå perdonad), que nos hemos arrepentido cdino 
es preciso, que hemos vuelto å la gracia y amistad de U/os? ES' 

bis in sabbatOy decimas do omniwn quæ possideo, Es lo que hace que ten- 
gan un guslo parlicular para las buenas obras que son llaraalivas y que 
alraen los elogios de los hombres. La vanidad y la vanagloria son los 
grandes principios que les Heva å hacer el bien, omnUi opera sua faciunt 
ut videdntur ab komviibus. — IL Su castigo eslå contenido en eslas pa- 
labras de nuestro Evaugelio : Qui se exaltat humiliabitur. Dios se com- 
place en humillar å los orgullosos ; lo Haciendo servir su orgullo y su 
gloria para cubrirlos de verguenza y de con fus ion : Gloria fn eorum in 
iqnommiam commutabo Os. rv, 7. Par los m is mos sitios por los cuåles 
buscan elevarse, Dios los abaja y los bumilla... 2» ResisUendoles : Deus 
super bis resistit, Oponiendose å todos sus designios, proyectos y empresas, 
haciendoles fracasar. D/os sabe devorar toda la sabiduria humana, llena 
de orgullo y de presuncion : Sapientia eorum devorata est. Ps, cvi; y 
hacer la cambiar en una insigne locura : Dicentes se esse sapienteSy et 
stuUifacti sunt. Rom. 1... 3o Permiliendo que tengan caidas vengonzosasé 
infamantes que les deshonran completamente delanle todo el mundo å 
quién ellos buscan tanto agradar, y cuya estima desean con tan to ardor : 
TradidH illos Deus in passiones ignominla. Ibid. Gaunie, Paris, 1868). 

L Math. VII, 17. 
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cuchad lo que nos dice el Espiritu Santo: Los juslos y los sabios^ y 
todas sus obras estdn en la mano de Dios^ y sin embargo elhombre no 
sabe si es digno de amor 6 de odio : todas las cosas son inciertas, y 
estardn guardadas para elporvenir Asi, las obras en ias cuales 
nos complacemos son buenas, 6 bien indiferentes,6 bien malas? no 
lo sabemos. Pero per esto mismo que nos complacemos^ hay lugar 
de créer, que ellas son malas. De donde resulta que nos complace¬ 
mos y nos confiamos en buenas obras que no existen. Guål no es, 
pues, nueslra locura ^ 1 

i. Eccli. IX, 1. 

% Licet enira quis mulla bona operetur, quis tamen assecurare eura 
polesl, quod ex vero Dei amore procedanl? Esl aurum quoddam adulfe- 
rinura non absimile auro vero; nec apud omnes esl perspicax satis vi- 
sus ve] judicium quo discernalur, nec Lydius lapis quo agnoscatur fal- 
lax ejus species. Mulli similia operantur opera illis operibus quæ justis 
altribui solenl, non tamen prodeunl ex radice charitalis, sed ex impetu 
el fervore cujusdam naturalis amoris qui facile ob simililudinem dis- 
cerni nequil ab afieclione supernaturalis amoris. Sic cholerici fervore 
mullo a cholera suppeditalo videntur zelo Dei commoveri. Sic melan- 
cholia graves a mullis abstinent. Sic sanguinei multam compassionem 
habent, phelgmatici multam palientiam et longanimilatein. llæc tamen 
omnia a natura magis proveniunt quam a gralia. Quandoque etiam si- 
railia provenire possunt ab illusione, nam quibusdam dæraon cordis 
leneritudines, devotiones, suavilates imraittil, ut sibi non displiceanl; 
interim in gravibus peccatis existunt, et in illis perseverant. Propterea 
dicebat Job, ix, H-12 : Si venerit ad me non videbo eum, si abierit non 
intelUgam, Si justificare me voluero, et innocentem ostendere, pravum me 
cornprobabit. Etiam si simplex fuero^ hoc ipsum ignorabit anima mea. An 
non his verbis fatetur sapiens ille se incertum esse de justitia sua, de 
Dei gralia et graliae donis, quandoquidem illa possit Deus occulte sub¬ 
trahere, proplcr occultum aliquod peccatum? Si velut mundissimæ^ ful- 
sennt manus meæ tamen sordibus^ intinges me^ ait ipse, ix, 30 et 31. 
Quasi dieerel: Eliamsi me mundum existimavero, tamen sordidum me 
poleris declarare, quia nec ego sordes omnes meas perfecte valeo aguos- 
cere, nec fundum cordis mei perspicere, an non secretura aliquod vUium 
lateat quo libi displiceam, vel an aliqua perversa intentio vitiel opera 
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Pero supongainos que las obras que hacemos son buenas, que 
los meritos que hémos adquirido son reåles: tendrémos mds n:o- 
tivos paracomplacernos? De ningun modo. Quién es lo que, en nos- 
otros, hace las buenas accionesy adquiere los meritos? Somosnos- 
otros mismos? De ningun modo, Es io que nos ensena formalmente 
el Salvador, cuando nos dice : iSm mi, vosotros no podeis hacer 
nada i de bueno, de bien, de justo^ de meritorio. No solamente no 
podemos hacer nada bueno por nosotros mismos; sin6 que no po- 
demos tampoco formår un buen pensamiento ni un buen deseo. 
Es lo que el apostol san Pablo instruido por el Espiritu Sanlo, nos 
declara å su véz, en estos terminos : Por nosotros mismos, no 
somos tampoco capaces de concebir una buena cosa ; si somos capaces 
de ello, esto viene de Dios 2 . Asl, nuestras buenos acciones, no es 
nosotros quiénes las hacemos; niiestros buenes deseos, no es nos¬ 
otros quiénes loi formamos; nuestros meritos, no es nosotros 
quiénes los adquirimos; sin6 que es Dios, es Nuestro Senor Jesu- 
cristo quién hace todo esto en nosotros. De suerte que, dice en al- 
guna parte San Agustin, cuando Dios corona en él cielo nuestras 
buenas obras, son sus propios dones que él corona en nosotros. Si 
no es nosotros quiénes hacemos nuestras buenos acciones, qué de- 
recho tenemos, pues, para complacernos ? Estambien lo que nos 
ensena el apostol san Pablo, cuando nos dice : Si no tenemos nada 
que no kayamos recibido, no debemos glorificarnos, cémo si no lo 
hubieramos recibido Complacernos, confiarnos en las buenas ac¬ 
ciones que no hemos hecho, es cémo si el hacha, nos dice un pro- 
feta, se complaciése en la encina que corta, 6 cémo si la sierra se 
atribuyese el merito de haber divi lido las tablas amontonadas de- 
lante de ella Lo que nos hace comprender que bajo este punto 

Joan. XV, V. 

mea, quæ ego censeo opera juslitiæ. Cumque alia sint Dei, alia homi- 
num judicia, quis sibi confidet, quis gloriari poterit, donec lux illa ad- 
veniat, quæ omnia faciet manifesta? (Marchant. Rat. Frædic, dom. iO. 
post Pentc.). 

2. II. Cor. iii, 0 . — 3. l. Cor. iv, 7. —4. Is, x, 15, — 
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de vista tainbien, es una locura complacerac y confiarse en sus 
buenasobras. 

Lo es una, por ultimo, el complacerse, porque no sabemos si per- 
scverarémos. Ah! si hubieramos llegado al cielo, comprendo yo, 
que reservando los derechos de Dios sobre nueslras buenas obras, 
pudieramos felicitanios ! Entonces, por lo nienos, estanamos segu- 
ros que despues de habernos felicitado por nuestras buenas obras 
no tendriamos nunca que llorar por su perdida. Fero en tanto que 
esténios en este mundo, puede felicitarse por cosa alguna, y uo se 
tiene motivo autes bien p ira temblar por todo, aun por nuestnis 
buenas obras, por caer y p:»rder el rncrito? Forqué quién sabe si 
perseverarå hasta la muerle? « Cuiinlos no hemos vislo subir hasta 
los cielos y colocar su nido en los astros, que han caido despues cn 
los abismos 1 Cuantds esLrellas no hemos visto caer del cielo bajo 
los golpes del rabo que !as golpeaba ! » Asi habla San Agustin, 
en sus Soliloqutos, queriendo decir que se encuentra, aun entre 
los mds 1 erfectos, y que una vida celeste habia hecho ilustres, 
quiénes han sido \ eccidos por la tentacion del demonio, de las al- 
turas de su perfeccion, antes de haber alcanzado el fin de la pere- 
grinacion terrestre, y precipilados para siempre en el mfierno. 
Tales fueron, entre olros, Saul, el elegido de Dios; Salomon, el 
mås sabia de los reyes; Judas, uno de los apostoles del SalvaJor. 
Qué si eslos hombres ilustres y tantos otros parecidos bubieran 
podidOjCon alguna aparienciade razon, esperar en su perseveran- 
cia, han no obstante tenido caidas tan temibles y fines tdn des- 
graciados, qué seguridad podemos tener de que preservarémos 
nosotros, que no estaraos en circunstancias tån favorables conio 
ellos, ni tanavanzados en el camino del cielo? Muy lejos, pues, 
de confiar en nuestras buenas obras, desconfiémos de nuestra 
fragilidad y de nuestra inconstancia, segun nos exhorta san Pablo, 
c\iQ.ndo dioef qiæ el gue eslé de pie lenga cuidado de no caer K Porque 
obrando de otra inanera, es decir, complaciendonos en nuestras 
buenas obras y en nuestros meritos, hariamos c6mo el primer lu- 


1. I. Cor. X, 12. 
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chador que, desde los primeros pasos dados con sus companeros, 
se imaginåra haber yd ganado el preinio. No, no basta bajar å la 
arena y dar los primeros pasos; es preciso llegar al final: hasta 
entonces no se puede felicitar; hacerlo mås pronto, es una locura, 
puesto que en tanto que no se ha logrado el objeto, puede acontecer 
algo que nos impida llegar. 

Asi, c6mo os lo decia al coraenzar, es una triple locura confiarse 
en sus buenas obras; en cualquier puuto de visla que se coloque 
nada justifica esta coinplaceucia, sfr.o que todo la condena ^ — 
Hablemos ahora del 

l. DixU ad quosdam qui in se confidebant tanqmm j«shV Arias legit: 
« Ad quosdam persuasos iu seipsis, quod essent justi. » Sanctus Bona- 
ventura ait: « Tune coufidit in se quis tanquam justus, quando se jus- 
tum repulat ex suis operibus. » — Salmeron notal, quod hæc coafiden- 
tia, quana de uobismetipsis coacipimus, nos utpluriraum fallat et deci- 
piat: t Experientia teste, inquit, a nullo raagis homo, neque frequen- 
lius, neque forte periculosius decipitur, quam a seipso; » atque hine est, 
quod, ut idem autbor notat, sanclus Ghrysostomus librum illum scrip- 
serit, cujus litulus sive inscriplio est: « Nemo laeditur nisi å seipso. » — 
Tbeopbjlactus ad hoc sercfleclit, quod quia superbia inter cunclasalias 
passiones majorem in hu man a corda tyrannidem exercet, ideo Salvator 
noster haud immerilo eamJein præ cæteris ab iisdem cordibus profii- 
gare contendat: « Est aulem superbia Dei conlemptus, quolies enim 
aliquis non Deo sed sibi adscribit bona quæ facit, quid est aliud quam 
Deinegatio? » Gonlra illos igitur, qui in seipsis confidimt (opera sua 
non Deo, sed sibi ipsis altribuendo, et insuper proximos suos contem- 
nendo) hane parabolam proponil, « ostendens, quod quamvis justitia 
approximet Deo, si tamen assumat superbiam, ad infimum dejieit ho- 
minem. » — Gonsidcrabilis esl hoc loco dielio illa, tanquam, quia ut 
Hugo cardinalis observat: t< Non erant vere jusli cum nullam baberent 
justlUara, quia non babebaat bumiJilatem, sine qua nibil pJacet Deo. » 
— Æternæ et prim* veritalis propositio est quod nesdat homo^ utrwn 
amore an odio dignus sit^ Eccle. ix, 1, nisi desuper revelationem habue- 
rit. Imo S. Paulus a Deo, qui mentiri nequit, indubitatam habebat præ- 
destinalionis suæ promissionem : Vas electiouis est mihi iste^ .Vet. rx, 13, 
idemquejam ad tertium usque cælum raptus fuerat, ubi, seeundum 



136 DECIMO DOMINGO DESPUES Dh PENTECOSTES. 

II, — Crimen de los que menosprecian å los demas, — En nuestro 
Evangelio, los que menosprecian å los otros son los mismos que 

quod scholæ asserunt, oculos suos in divinain essenliam ei defigere !i- 
euit, per modum transeunlis, et tamen præ timore nicnio tolus contre- 
miscebat, unde dicit ; Castigo corpus meum^ et in semtutem redigo, ne 
reprobus efficiar. Non quidem sua ipsum mordebat con scient ia, nihd 
miki consciiis sum, el tamen hoc non obslante. protinus subjungebat, 
sed non in hoc justificatus sum. Quamnam putas, ex mente S. Gregorii. 
esse diflerenliam inter eos, qui sub signis militaribus militant, et alios 
pui sub vexillo crucis apud Deum sua merentur stipendia? Hæc nimi« 
runa, quia mililes nullo timore anguntur, at vero christianis, semper 
de suis viribus diffidendum est : In timore Domini, inquit Sapiens, fiducia 
fortitudinis. Petrus qui Christum non homini tantum, sed etiam Dei 0- 
lium esse confessus fuerat, eumdem poslea sæpius lurpiler el prolerve 
negavit; protestandoque dixil: Non novi hominem; cujus quidem præci- 
pitii causa fuil, quia sibi ipsi nimium confidebat, adeo ul in sui compara- 
tione suos aspernaretur alios coapostolos, Unde S. Ambrosius ait 
« Lapsus est, quia dixit, etsi omnes scandalizati fuerint in te, ego nun- 
quam scandaUzabory quis alius jure de se praesumat? » Theophjlactus 
quoqueait: « Idcirco permisit illum Christus cadere, ut deceat, ne quis 
in seipso confidat, sed in Deo. » Et quia ter se suum seculurum esse 
magistrum temere jaclavit, seque quovis alio eidem fideiiorem futurum 
esse stulte promisit, Deus juste ipsum non semel tantum, sed trina 
Yoce negare permisit, in pænam trium errorum quos commisil, lum 
nimium sibi confidendo et promiltendo, tum aliis se præferendo, illos* 
que contemnendo, tum Christo fidem adhibere renuendo. — Mundi hu- 
jus innavigans mari Scjllam inter ct Cbarybdiu pertraasire debet, si 
portam attingere desideral; per medias diffidenliæ angustias transilial, 
necessum est, si enim in alterutram, quamcunque demum, parlem de- 
clinaverit, naufragiuin patietur. Unde Tertullianus inquit: « Qui præ- 
sumit, minus veretur, minus præcavet, plus periclitatur, timor funda- 
menlura salutis est, præsumptio impedimentum tiraoris; utilius ergo. 
si speremus nos posse delinquere : speraodo enim timebimus, tiraendo 
cavebimus, cavendo salvi erimus. d Confidendum est, sed non inutili- 
ter; difQdendum est, al ilerum certos inter limites : dum plus nimio 
diffidit Cain, in desperalionem incidil, dicens : AIa;or est iniquitas mea, 
quam ut veniam promerear. Gen. iv, 13. Talem pharisæus ille de se, de- 
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se complacen en sus buenas obras; es decir, que son los orgul 
losos. Estos, en efecto, no se estiinan mås que porque se com- 
parart con los demas y que en esta cornparacion, ellos no ven mås 
que lo que es ventaja suya y lo que constituye la desventaja del 
projimo; en otros termfnos, n6 miran rads que d sus meritos, <5 a 
lo que ellos consideran c6mo tales, lo que hace que se estimen; y 
å los defectos del progimo, 6 lo que ellos consideran c6mo tales, lo 
qu 3 hace que los menosprecien. Pues yo digoque estos orgullosos, 
que cometen la locura de complacerss en si y en sus buenas obras, 
coinet3n un crfmen despreciando a los demas. 

En que consiste este crimen ? 

Consiste primeramente en que el menosprecio del progimo es un 
ultraje å la caridad. Nuestroprimer deber respecto de nuestro pro- 
gimé, es el de respetarle en su persona y en sus bienes^ n6 es 
tampoco el asistirle cuando estå necesitado, sia6 el de amarle. 
Amar å nuestro progimo es nuestro primer deber con respecto å 
él, como nuestro deber con respecto 4 Dios, es tambien el de 
amarle. — Amards, nos dice Jesucristo, al Sehoy' tu Dios con todo 
tu co? a:on, con toda lu alma y con todo tu espiritu. Es ése el prln- 
cipal y el primer mandamiento, Pero hay otro segundo semejante al 
primero : Amarås d tu progimo como å ti mismo *. Asf nuestro 
primer deber respecto del progimo, es el de amarle ; y amarle, n6 
mis 6 menos friamente, y de una manera cualquiera, sind notadio 
bien : como å nosotros mismos. Y porqué debemos amar 4 nuestro 
progimo c6mo a Dosotros mismos? Porque es como nosotros, la 
crialura y el hijo de Dios, y como nosotros tambien, el bermano y 
coaeredero de Jesucristo. Es preciso anadir aqui que el Salvador 
da una importancia tan grande al araor al progimo, e?pecialraente 
de los ciistianos entre si, que él ha querido que esa fuése la sehal 
por !a cual se reconoceria sus discipulos? Laobservan? n6, sin 
duda; porque menospreciar a su progimo, es no amarle. Pero n6 

que suis merilis præsumptionem habebat, ut crederet cælum se capite 
conlingere, dum pedibus esset in inferno (MANsqÆror. Evang, dom. iO 
post Pent.), 

1. Mat, XYii, 37-39. 
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solamenle no lo obsirvan, siuo que lo menosprecian y lo humillan. 
El menosprecfo es el ultimo grudo de la ofensa; es lo que lasgenles 
del raundo perdonan mcnos, — porque no es cs un acto frreflexivo, 
sfno coraetido deliberadamcnte y sabfendose muy bien lo que 
hace, no solamente pisoteando el precepto nalural y divino de la 
caridad fraternal, sino ultrajando esta misma caridad. Se olvidara 
una injusticia, te olvidara tambien una insolencia; pero no se ol¬ 
vidara un detprecio. Poiqne este es un rebajamiento de la persona 
despreciada, lo que conitiluje el major ultraje que se pueda ha- 
cer a la caridad. Pues bien, es este ultraje que coraetcn los que 
menosprecian d su progimo. 

Adeinas, cometen respccto de él la mås grande injusticia posible. 
Es la que se desprende en parte de lo que acabamos de decfr en 
ultimo lugar. La injusticia que se comete con el progimo es lanto 
mas grande,cuanto que el bien que se le arrebata es mas procioso, 
å que el agravio que se le causa es mas grave. Pues cual es el b/en 
mås precioso que poséemos en el orden temporal, cs decir, con 
esclus/on solamente de la gracia y de ‘odo lo que 6 ella se refiere? 
Es la riqueza? de ningun modo ; puesto que no cesa de dar oro y 
plata para procurarse olros bienes^ que se juzga preferibles. Es la 
salud ? no es ella tampoco, y no es la vida misma, porque con fre- 
cuencia se sacrifica deliberadamcnte su salud y su vida, por cosas 
que, naturalmente. se estiraa mås que la vida y la salud. Para no 
estender en mås nuestras avenguaciones y entrar en otros detal- 
les, os diré que, segun la s[imfon comun de los hombres, nuestro 
mås precioso bien aqui bajo, es la jusla estimacion å la cual lene- 
mos derecho cn la opinion de nuestros semejantes, segun nuestras 
cualidades y nuestros meritos : ése bien, jamas se sacrifica por 
adquirir sea lo que fuére; pero n6 se vacila, si el caso llega, en 
sacrificar todos los olros para conservarla. — Fues bien, pregun- 
taré, qué hacen de este primer bien natural del hombre aqui bajo, 
los que desprecian a su progimo? Le respetan? no le lesionan? 
Ellos le respetan tan poco, que le desgarran, le pisotean y le ano- 
nadan. Los que odian y detestan å su progimo pueden toJavia esti- 
marle, y es lo que suceJe frecuentemente. Pero los que le despre- 
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cfaa no consernvan yå para él la menor particula de estimacion. 
El desprecio y la estimacfon son dos cosas inconciliables, puesto 
que no’ se puede, al mismo tieinpo, cstimaw’ y despreciar å alguno. 
Aquellos que desprecian d los demas, han cesado de estiraarlos; y 
al cesar de estfmarlos, cometen respecto de ellos, asi conio acaba- 
mos de hacerlo ver, la mas grande injusticia posible, Injusticia 
tanto mds crimmal, cuanto que ella puede ser injustificada y sin 
razon. Por ejemplo, quién hubiese despreciado a la Mngdalena d 
los pies del Salvador, en casa del fariseo Simon, n6 hubiese despre¬ 
ciado un alma yå justificada? Y c6mo sjbenios nosotros lo que 
pasa en el corazon de los que despreciamos, aunque hubieran sido 
hasta entonces pecadores contumaces i ? 

1. Cierlo es que podemos aborrecer el pecado, cémo la cosa que 
mås se détesta ; pero el pecador, objelo de su ternuraj y de la cudl sq 
sirve cuando le place para hacer brillar las riquezas de su bondad,y para 
hacer aperecer la fuerza de su poder, no nos es nunca permitido el me- 
nospreciar : compadezcamos su estado : roguéinos por él, giraåmos al 
pie de los altarcs; pero créaraos, al propio tiempo, que si hubiera re- 
cibido las mismas gracias de Dios, quizås habriahecho un mejor erapleo 
que nosotros, y que si esluvieramos en la misma situacion, seriamos 
todavia mås debilcs que él; esperémos que en donde hay abundanda de 
pecado^ kahrd un dia abundancia de gracia. Rom, v, 20; y sepamos que 
de Iratar å un pecador con desprecio, porque tenemos la insolencia de 
asegurar que no se convertirå nunca, es juzgarle y condenarle; lo que 
nos estå absoluinente prohibido; Lue, vi, 37; es poner limites al poder 
infinito de nuestro Dios : lo que es una temeridad insolente : Su brazo 
no esla limtiado, de suerte que nopueda yd salvar, Isa. lix, 1; y el mismo 
que hå sacado la luz de la nada harå Jucir cuando Ja placerå Ja luz de 
su verdad en las mås espesas tinieblos; IL Cor., iv, 6; porqué el que ha 
caido no puede levantarse'^ dice el profeta Jeremias, viii, 4. Asi el fariseo 
reprobado debe hacer terner å los que se créen jus los, porque se vén 
exentos de grandes pecados; y el publicano justificado debe tranquilizar 
å los pecadores, puesto que pueden deducir de su ejemplo que aua 
cuando estuvieren abrumados por el peso de sus pecados, con lai que 
una humildad profunda les rebaje por debajo del resto de los hombres, 
pueden esperarlo todo de la misericordia de Dios. — Despues que el 
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Los que menosprecian d los demas Te hacen igualmente culpa- 
bles de escandalo. Dar publicidad al desprecio que se tiene por 
sus semejantes es un ejemplo detestable. Dcmasiado propensos 
somos yå, por la corrupcion de nuestra naturaleza, d rebajar y d 
raeuospreciar a nuestros semejantes, creyendo, poréso, engrande- 
cernos y honrarnos. Los que desprecian a su progimo, contribuyen 
å fortiflcar esta mala inclinacion ; y al mismo tiempo que ofenden 
y lesfonan d los que menosprecian, son para los demas una causa 
eficiente de desmoralizacion. ‘ 

Por ultimo, la espresion del menosprecio que se tiene por los 
demas es particularmente propia para hacer surgir odios y ven- 
ganzas. C6mo, en efecto, la persona despreciada podria, si n6 es 
muy crisliana,n6probar lasconsencuencias del resentimientp hacfa 
la persona que la desprecia?C6mopodr(a no reseniirse y no desear 

Salvador del mundo ba deciarado å los fariseos que los pvblicanos y 
las mujeres de mala vida les precederdn en el rdno de Dios, Mal. xxi, 3i, 
teneraos razon para descansarnos tranquilamenle en algunas obras 
que hacemos, pero que son quizås rechazadas por el Senor por la con- 
Oanza que lenemos ea nosotros, in se confidebant tanquam justi; es 
justo el mirar con desden å los que no hacen olro tan lo, pero que pue- 
den salir instantaneamenie de la esclavitud del pecado, y adclantar 
mås en un dia en el camino de la virtud, que nosoiros bemos becbo 
en un ano ? Ei aspemabantar cæteros. Sin embargo no bay nada lån 
comun c6mo el ver crislianos que tralan å los pecadores c6mo los fari¬ 
seos Iralaban å los publicanos, esdecir, c6mo genles sin fé, sin Dios,sio 
ley; c6mo el ver que se separan de ellos, no por una justa desconflanza 
de ellos mismos, que les hace terner la frecuentacion de los impios, por 
mledo de corromperse con los que estan corrompidos; sin6 por ver que 
esto séa el orgullo, que eslo séa el fausto quien les empide tener con el¬ 
los nl Iralo, ni relacfon, c6mo si no dudåran que no estuviésen yå re- 
probados por Dios; los bay quiénes se hacen un merilo el desacreditar- 
los en publico, muy lejos de tener esta caridad que cubre los pecados^ I. 
Pelr. iv, 8, 6 este temor legitimo de engailarse igualmente juzgando 
bien de si, y mal de olro. Es la injusticia que seadvierte évidenleraenle 
en el ejemplo que no es propuesto. (Mominorel, Horn. 10. sera. despues 
de Pentecosles. Lunes.) 
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el poder vengarse? Si, por esto mismo que el menosprecio ultraja 
ylesiona mds gravemente al progimo, es causa de los odios los 
mas violentos y de las venganzas las mås atroces. Se crée siempre 
no detestar bastante å quién hå querido envilecernos; se crée 
siempre no haber devuelto bastante mal å quién nos ha dirijido los 
mås semsibles golpes que él ha podido 

I. Et aspernabantur cæteros, Arias legit; « Nihil facienles cæteros. » 
Diouysius Carthusianus ex hoc pharisæorum, quo reliquos omnes asper¬ 
nabantur conlemptu, falsas minusque solidas eorum deducit fuisse vir- 
tutes, inquiens; « Denique ipsa eorum aspernalio oslendit, quod vere 
justi non erant. » Pro cujus confirmatione sancli Gregorii adducil aue- 
toritatemj dicenlis, hom. 34. in Evang.: a Vera justitia compassionem 
habet, falsa dedignalionem; quaravis el justi soleanl recte peccaloribus 
dedignari: sed aliud est, quod agilur typo superbiæ, aliud quod zelo 
disciplinæ. » — Minaiur Spiritus Sanclus, per os Isaiæ prophetæ, con- 
diguam conlemptoribus hisce peenam, nimiruin ; Væ qui spernis, nonne 
et ipse sperneris ? cum fatigaius desieria contemnere^ comtemneris, Quorum 
mores fusius porro idem prose quilur Carthusianus, discursu sequenti: 
« Nec in vero spiritualis vitæ fundamento se figunt, sed religiosiores 
cupiunt apparere, et, cum carnales sint, spirituales se arbitrantur. » 
De quibus proinde loqui voluisse existimat sanetum apostolura Judam, 
in il lo Epislolæ suse textu: Hi sunt, qui segregani semetipsos animales, 
spiritum non habentes, — Quemadtnodum nulla est infirmilas corporalis, 
quæ ila affligit unum, quin non eliam quemcunque possit invadere 
alium (utpole qui omnes ex una eademque fragili et corruptibili com- 
pingimur massa) ila pariter nulla dalur animæ alicujus macula talis, 
quam non possit quæcunque conlrahere alia, et de facto contraetura 
sit, nisi Deus speciali auxilio et gratia sua tum assistat tum præservet. 
Nullus omnino a nobis despiciendus est, maxime in rebus spiritum 
concernentibus ; non solum quia virtutis, amoris aut gratiæ divinæ, in 
proximi anima latentis, Ihesaurus absconditus est ab oculis nostris, 
sed etiam, quia neseimus, quid tandem in illa, a nobis contempta, ani¬ 
ma Deus operari velit, Contingit quandoque, quod domum quis inlret 
sculptoris, vidensque projeetum in terra saxum aut lignum parvum, 
credat, illud igni destinatum esse, ut comburatur ; sed longe aberrat, 
de uno namque formabitur crucifixus, de altero vero slatua v. g. saneti 
Francisci. Ila pariter potens est Deus de lapidibus istis suscitare filios 
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Conclusion. — Tål es, crislinnos, por un lado, la locura de los 
que se complacen en ellos mismos como siendo justos; y por el 
otro, UU es el crinien de estos mismos hombres que, no contentos 
con complacerse, menosprecian å sus semejantes, Evitémos, en 
cuanto å nosotros, yå esta locura, yå este crimen. Evitémos la 
lo^^ura de créernos justos, pu?sto que no sahemos si lo soinos; que 
si lo somos, es å Dios solo que lo debemos; y que, por ultimo, 
fgnoranios si lo serémos hasta el fm de nuestra vida. Evitémos el 
crimen de despreciar d nuestros semejantes, lo cual ultraja å la 
caridad, lesiona al progimo en su derecho el mas sagrado, escan 
daliza å los debiles, y provoca los odios los mas vivos y las ven 
ganzas las mds implacables. Evitémos este locura y este crmien, 
que fueron particularmonte la locura y ei crimen de los fariseos, 
Evftémoslos con toda atencfon de que somos capaces; porque del 

Åbrahæ. Lue. iii, 8. Si quis noslrura ambos illos in prætorio Pilaii vi* 
disset latrones, qui cuin Cbrisio crucifixi sunt, quis credidisset unquam, 
quod allcruler illorum præ sanclo Joanne Baplisla, præ sanclo Petro, 
præ dilecto discipulo, imo præ ipsa sanetissima Virgine et Matre Dei, 
inlroilum habiturus esset in paradisum, juxta illam æternæ veritatis 
Yocein; Uodie mecnm eris in paradiso. Lue. xxiii, 43. 7. Quando Qlius 
Bernardoni exercebal mercaturam, cumque coælaneis suis ad libitum 
divagabatur, quis talem in eo præsumpsisset exitum, qualem tandem 
omnipotentia et sapientia divina mediante, naclus est. Non conlem* 
plemur sublimem in equoaposlolum, quando Qreii adhuc spirans minarum 
et cæiis, in discipulos Domini; act. ix, 1; sed miremur prostratum in 
terra, et dicenlem : Domine, quid me vis facere^ — Erant equidem fa- 
miliaria S. Philippo Nerio verba ista: t Spernere munduin, spernere 
nullum, spernere seipsum, spernere se sperni. » Sed immediate iis 
subjungere solebat : « Hæc sunt dona superni. » — Ut bonorum a 
nobis faclorura operum merila luta conserveinus, non ea magni facia- 
raus necessum est, qui a cum feceritis omnia, qnæ præcepta snnt voli% 
dicile : Servi inutiles simus. Lue. xvir, 10. Proximos nostros, el in me- 
ritis, et in amicitia divina superiores nobis reputare debemus. Unde 
optime nos admonet S. Gregorius, Moral, xix, 17, verbis sequeniibus: 
« Perit omne, quod agitur, si non sollicite in humilitatc custoditur. » 
(Mansi, Ærar. Evang. dora. 10, post Pentec.). 
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mismo modo que esla locura y este crimen fueron la causa de 
la reprobacfon de los fariseos^ de igual manera serian ellos ine- 
vitablemenle la causa de la nuestra ! lo que no permita Dios. 
Asi sea. 


DECIMO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

SEGUNDA INSTRUCC’0 . 

l^a oracion dcl fariseo. 

I. En que posiura la hace. — II. De qué då gracias a Dios. — III. Necesida* 
des que se reconoce. — IV. Lo que pide å Dios. 

No hay como los buenos éjemplos que séa tån util ponerse ante 
los ojos; la vista de una falta, de un vicio, de una mala accion, 
puede sér algunas* veces tambien estremadamentc saludable. Efec- 
tivamente, si el buen éjemplo predica con elocuencia lo que es ne- 
cesano hacer, el mal éjemplo, en algunas circunstancias, no es 
menos elocuente para hacernos saber lo que es precfso evitar. Se 
cuenta que los Espartanos, pueblo ce’ebre antiguamente, no habfan 
encontrado nada mejor, para inspirar å los jovenes cuidadanos el 
horror porla embriaguez, como el de embriagar esclavos y presen- 
tarlos al publico en este estado. Es igualmente, å fmdedesviarnos 
lo mås fuertemente posible de imitar la conducta de los fariseos S 
que Nuestro Sehor nos pone hoy ante los ojos el ejemplo de uno de 
ellos, en el curaplimiento del deber de la oracfon. La manera cémo 
cumple este deber es, en efecto, defectuosa bajo todos conceptos. 
Es lo que våmos d ver, exammando el relato del Evangelio : en 
primer lugar, en que postura el fariseo hace su oracion; en se- 

1. Hay todavia muchos fariseos en medio del Cristianismo; se puede 
tambien decir que, si buscamos bien, encontrariamos å todos, en el 
fondo de nuestro corazon, un germen secreto de fariseisrao. (Debaut, 
El Evang, esplic, 2, p. rec. 5). 
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gundo lugar, de qué då gracias å Dios; en tercer lugar, si reco» 
noce las necesidadcs; por ultimo, en cuarto lugar, lo quepide å 
Dios. La oracjon del fariseo siendo defectuosa bajo todos los puntos 
de vista, para orar bien, nos bastarå bacer todo lo opueslo de lo que 
hace el fariseo L 

1. Defectus orationis pharisæi. I. Peccat receusendo opera sua 
bona: lo Malo fine; 2® adscribendo ea sibi; 3o jactantiam suam 
palliando; 4® magni æstimaudo, qu® non erant inagna. — H. 
AmoJiendo asepeccata; lo in nullo se accusando; 2® araoJiendo 
a se gravia tantum; 3® ea solum quibus proximus offendilur; 4® non 
agnoscendo occulla sua. — III. Comparando se publicano: I® pro- 
xiinuin leinere judicando ; 2® euindem accusando; 3® eumde mconlem- 
nendo; 4® exlollendo se super alios (Faber, Op cone, dom. 10. post 
Penlec. conc. 3). — Oracion del fariseo. Lo que ofrece ella de lauda¬ 
ble; a) Vå al leinplo, para orar, es una excelente obra: Duo homincs os- 
cenderunl in tempiwm.... jOomus mea, domus orationis vocabitur. Is., 7.,.b) 
Då gracias å Dios por las recibidas Deus, gratias ago tibi. El recono- 
cimienlo es un deber sagrado, y la necesidad de un buen corazon...c) El 
no es ladron, ni injuslo, ni adullero: Quia non sum, etc. Es una felici- 
dad para él: Qui hæc faciunt, regnum Dei non possidebunt, l. Cor. vi, 
10....d) PracUcael ayuno : Jejuno bis in sabbato, Es uoa practica laudable 
j saludable, Jesucrislo, los apostoles, los santos, la hån hecho igual- 
mente; la iglesia nos hace de ello un preceplo....e) Då el diezmo de 
sus bienes : Dscimos do omnium qitæ possideo, Es lo que han hecho antes 
de él, Abraham, Tobias, elc: Reddite quæ sunt Cæsaris, Cæsari^ et quæ 
sunt Del, Deo. Mare. xii, 17. — 2o Lo que ella ofrece de censurable: a) 
Pasa sus pecados en silencio. aa) No se reprocha nada, c6mo si fuera 
la inocencia misma : Gratias ago,.. Justus prior est ajccusator sui, 
Prov. XV, 17... bb) Se conlenla con evitar los grandes pecados, los vicios 
groseros que el mundo mismo no perdona, y no se preoeupa de las vir- 
tudes inleriores, de evitar las faltas ligeras, etc: Non sum skut cæteri 
homineSy raptoresy injusti^ ....cc) No se acusa de sus pecados ocullos : Ab 
occultis meis munda me. Ps. xviii. 13 y IL.. Nihil mihi conscius sum, 
sed non in hoc justificatus sum. 1. Cor. iv. 4... b) reliere sus buenas ac- 
ciones, aa) con un sentimiento de orgullo y de vana complacencia, ad- 
mirandose, glorificandose å si mismo : Decimas do etc. Qui judicat m«, 
Dominus est. ICor. iv, 4... bb) Atribuyendolas å sus propios esfuerzos, å 
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I. En que postura hace el fariseo su oracion. — No hay duda de 
que se puede suplicar d Dios en cualquier postura que séa, de pie, 

su propio merito, y no å la gracia de Dios, aunque la boca diga lo con- 
Irario : Gratias ago„. Gratia Dei sum id quod sum, I. Cor. ti. 10,,. cc) 
Abullandolos, exallandolos, ampliandolos por encima de su valor reål: 
qué son, en efeclo, las obras desliluidas del espirilu interior, qué hace 
su merito dd) Cubriendo su orgullo y su necia vanagloria con la 
mascara de la piedad; porque no es å Dios que då gracias, es å él 
mismo....c) Se compara con el publicano: Velut etiamhic publicanus.... 
aa) Se alribuye el derecho de juzgar å sus hermanos, que no pertenece 
mås que å Dios. Rom. i, 2,.. bb) Le denuncia en cierto modo, y le 
acusa delante de Dios, c6mo un nuevo Salanås, que la Escritura Ham a 
el acusador de losbijos de Dios : Accusaior fratrum nostrorum. Apoc..,cc) 
De lo allo de su orgullo, él le cubre con un soberano desprecio; Velut 
hic pubiicanus... Dum super bit impius incenditur pauper. Ps. ix, 22... dd) 
Se levanta por encima de los demas hombres, y se clasidca en un 
rango superior å parle: Non sum sicut cæieri hominum.,,. Unusquisque 
onus suum portabit. Gal. vi, 4 y 5. — Es asombroso que este orgulloso 
fariseo haya sido reprobado por Dios? Dico vobis,.. Deus superbis resistit, 
(Dehaut, loc. cit.), — So6re la vanagloria. El fariseo de que babla el 
Evangelio de este dia, nos representa å un hombre Jleno de janagloria 
y baena opinion de si mismo — Es preciso eslar muy en guardia con¬ 
tra la vanagloria, y no sabriase desconiiar demasiado, y abogar lo mås 
pronto los menores sentimientos. — Tres motivos nos obligan å estar 
siempre alerta contra la vanagloria. Primer motivo. Ella es la mås se- 
ductora de todas Jas pasiones; Vanitate seducti sumus, 11. Esd. i, 7. Con- 
sideremos en nosotros mismos los progresos de la vanagloria. lo JSada 
le escapa para satisfacerse, por frivolo que parezca. Las menores ven- 
tajas de la naturaleza, de la for luna, de la gracia, frecuenlemenle ima- 
ginarias, etc. Todo sirve para la formacion de la admosfera de la cuål 
se alimenta el hombre vano. El no vé, no oye, no advierte nada de la 
cuål no saque ventaja para aplaudirse. El publicano en lo mås retirado 
del Templo es para el fariseo un motivo de vanagloria. Velut eliam hic 
publicamus. Lue. xivii. 2® Nada le cuesta para satisfacerse, • jejuno bis 
in sabbatOy aunque ofrezca alguna diflcultad. Armis quibus eliditur surgit 
(inanis gloria) et virtute qua dejkitur dejidt San Agustin —- Ella su- 
giere empresas que, algunas veces, sublevan la naturaleza; los ejer- 
Tomo viii, 10 
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acostado, sentado, de rodillas, posternado. Pero no hay duda tam- 
poco que los patriarcas y todos los mås santos personajes de la an- 

cicios, aun laboriosos, de la penilencia y de la mortificacion (nuestro 
fariseo es la prueba) son muy frecuen ternen te la obra de la Taoidad. 
Es trabajando para deslruirse c6mo ella se fortifica mds. 3® Nada le 
agrada, si ella no logra resultado, cualquier placer que le ofrezca — 
Colocåd å UD joven en el cenlro de los placeres; si no encuentra nada 
que le bable, qué fastidio I es preciso para agradarnos saber reflescar 
en nosolros la idea fantastica que nos hemos formado de nosotros mis- 
mos. — Segundo motivo. La vanagloria es la mås injusta de todas las 
pasiones. Confundantur superbi quia injuste iniquitatem fecerunt. Ps. 
cxvin, 78. Eu uu horabre vano : 1 ® nada de equidad con respeclo å 
Dios. Quid habes quod accepistiy etc. I. Cor. iv, 7. Dios då lodo con abun- 
dancia, si esceptuais su gloria que no comunica å nadie : pero el 
bombre vano la usurpa por el mås lemerario de todos los robos. En un 
hombre vano; nada de equidad con sus hermanos; los menosprecia, 
los condena, se levanla sobre sus ruinas. Non sum siciU cæteri hom,, 
etc. Lue. xviiii. Qué habia hecho el publicano al sobervio de nuesfro 
Evangelio para ser despreciado con tånta allivez? En un hombre vano: 
3o ninguna equidad consigo mismo. Nolite gloriari et mendaees esse ad- 
versus veritatem, Jac. lu, 14. Todos le bacen juslicia y estån muy ilus- 
trados sobre esto : él solo estå ciego sobre sus propios defectos; no vé 
en él mismo cualidades buenas que no estuvieron nunca, y no vé las 
malas que estån en gran numero. — Tercer motivo. La vanagloria es 
la mås funesta de todas las pasiones — Ajrogantiam fordum humiliabo* 
Vanidad funesta todavia mås å la salvacion que å la reputacion. lo Ya- 
nidad, escollo de loda virtud. En vano el sobervio tomarå trabajos y 
tareas piadosas, delante de Dios no tiene merito; 6 si lo tuviéra, lo 
pierde al momenlo por )a huella crimiual de su complacencia por sus 
buenas obras; tal fué el fatal deslino de nuestro fariseo. 2o Vanidad, 
el principio de todo pecado. Incredulidad, impaciencia, olvido de Dios, 
odio, venganza, celos, desobediencia, amor å las riqueras, envidia por 
agradar y amor impuro — Tåles son los frutos de la vanagloria — 
3o Por ultimo, vanidad, el caæino de la impenitencia : c6mo poder con- 
verlirse cuåndo se estå bastante, ciego para desconocer 6 escusar, bas¬ 
tante temerario para tapar 6 disfrazar sus pocados ? hé aqui los efectos 
diarios de la vanagloria. — Tres practicas, 1* Examinar en nosotros 
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tigua ley, 6 se posternaban en tierra, 6 ponianse de rodillas 
para adorar å Dios y suplicarle. Es lo que nos ensenan una multi- 

mismos la vanagloria. 2^ Deleslar en nosolros los estragos de la 
vanagloria. 3» Combalir en nosolros los ataques de la vanagloria, — 
Mismo asunto. No estais llenos de vanagloria ? Hé aqul las sefiales: 
lo El hombre vano se glorifica y se aplaude, unas veces con bagatelas, å 
saber en sus trajes, en su hermosura, en su habilidad, en sus padres: 
olras veces en las veniajas de su forluna, quierodecir en sus riquezas, 
en sus empleos, en su comerclo; y en algunas ocasiones, en los bienes 
de la gracia, eu su ciencia, cn su piedad, en sus ayunos, en sus buenas 
obras. Qué bay en nosolros que haya servido para llenarnos de vana¬ 
gloria ? 2° El hombre vano se distingue yse singulariza en todo, porquelos 
caminos exlraordinarios son mås llamativos, y las acciones raras mås 
e slimadas : él quiere saber lo que los olros ignoran; si no puede nada 
en parlicular, él afectarå maneras parliculares. No es ése vuestro re- 
Irato ? El hombre vano se escusa y tapa sus defectos. Si se puede repren- 
derle, es necesario comenzar por elogiarle; deolro modo él no confesarå 
la falla. Necesila confesores desconocidos; estudia, para- declarar sus 
pecados, Ja manera que le procure menos confusion; imila al penitenle 
humilde para borrar la idea de su pecado. Se humilla delanle de los 
hombres, y babla desventajosamente de si mismoj con eJ proposito de 
pasar por sincero y por modesto. Os reconoceis ? — 4® JE/ hombre vano 
se inquieta y se ohsiina, Crée lener siempre razon, 6 por lo menos quiere 
aparecer lenerla. Oyendoie, los que le reprenden sin razon le tienen 
mala volunlady son mal intencionados. Que se le reprenda de un defecto 
él caerå en olro, con el objelo de hacer caer en censura al que le hå 
reprendido. No såbe lo que es obedecer c6mo crisliano: si, él obedecerå, 
si hay gloria en hacerlo, es decir si la persona que raanda es disUnguida, 
si ruega mejor que no manda, si no manda mås que para dar ejemplos 
brillantes; pero si la obediencia supone la sumision de juicioy de volun. 
tad, el hombre vano huscarå mil pretestos para sustraerse. Qué de re- 
proches å baceros sobre eslos punlosl — 5® Et hombre vano se ocupa de 
los defectos de oiro, y jamds de los suyos. Para mi (dira él veinte veces en 
un dia)*yo no soy del mismo modo. Su gran placer es el de censurar å 
los demas, el buscar menospreciarlos, y el de preferirse å ellos; es 
asi c6mo os porlais vosolros? 6® Por ultimo, el hombre vano confia en 
sus talenios y se apoya en sus fuerzas. Créese capaz de los primeros em- 
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tud de pasajes de la Santa Escritura, que seria prolijo referir. La 
Santa Escritura nos hace saber que esta postura para orar era 
adoptada por todo el mundo. Todo elpueblo^ léemos en cierto lugar, 
iba en midtitud, y se posternaba con el rostro en tierra para adorar 
alSehoTy su DioSy para ofrecer oraciones å Dios lodopoderoso y a//i- 
simo 1. Esta manera de colocarse para orar å Dios habia sido uni- 
versalmenle adoptada y conservada, porque es la sola que cspresa 
los sentimientos de rebajamiento de que el alma esta penctratla 
cuando se presenta delante de Dios. 

Fero no es tampoco en esta postura que el farisco ^e presenta de¬ 
lante de Dios. Nuestro Senor nos dice efectivaniente que él esiaba 
de pk Y porqué estaba de pie? Los fariseos, vosotros lo sabeis, 

pleos. Si QO se tiene consideracion å su mcrito, él crée que se estå pre> 
venido contra él; se queja, inurmura; sienle mucba diligcncia por las 
cosas en que él espera lograr resullados. Toda otra ocupacion, por legi* 
lima que séa, le disgusla y fasUdia. No habeis nunca advertido en vo^o- 
tros nada parecido? Non no5is, Domme, non nobiSy sed nomini tuo da glo- 
réam. Ps. cxiii (Id, ibid.) 

t. Eccli. Lj 19. 

2. In bis verbis : S^ans orabat, videlur nolari animus ejus elalus cl 
fastu plenus; quia orabanl antiqui Hexis genibus in signum aniini sese 
humiliantis. Sic de Sålomone dicitur : Utrumque genu in terram flxcraty 
et manus expanderat incælum. III. Ueg. viiijoi. Sic etiamde Danieledi- 
cilur quod fenestris aperlis in cænaculo suo contra Jerusalem : Tribus 
temporibus in die (lectebat genua sua. Dan. vi, 10. Sic et Mojses humilia- 
bat se etproslernebat in terramcum orarel,ubi dicitur: Cecidit Moyses 
pronus m/"adem. Num. xvi, 4. Sic denique dicit Sapiens : Omnispopulus 
simul properaverunty etcecideruntin faciem super terram adorare Dominwm, 
et dore precesomnipotenti Deo excelso. EccI.l, 9. — Ex his omnibus dicunt 
nonnulli Judaeos flexis genibus orare solitos, hunc ergo pharisaeuni ex 
animi elatione moremistum præterivisse. — Sedquooiam dcpublicaao 
etiam dicitur, quod stans orarel, non videtur satis firmiler posse colligi 
fastus pharisæi ex solis illis verbis : Stans orabat. Alquc rememorandi 
utrumque apud Judæos fuisse, tum stando, lum fleclendo, satis probari 
posset ex aliis Scripluræ locis. Nam et de Sålomone utrumque dicitur: 
Stetit Salomony et deinde flexis genibus, et palmis in ccelum elevatis, ait f. 
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sin duda, formaban, entre los Judios, c6mo nna especie de secta, y 
afectaban cumplir la ley en todas sus precripciones y con una es- 

Paral. xxix, 23. Itein videtur Anna stans orasse, quia siq alloquitur Heli: 
Ego sum Ula mulier quæ stetit coram te hic orans Dominum, I. Reg. i, 26. 
Alque etiam fortasse vox illa : Stans ora6a^, nonnisi præsenliam indicat. 
Sic dicitur : Stetit Salomon ante altare Domini^ et expandit manus suas in 
cælum, et ait : Domine Deus Israel^ non est similis tui^ etc. III. Reg. viii, 
22 et 23. Hane autem orationem prolulisse flexis genibus eodem capite 
dicitur. Sic legimus: Cwm stabitis ad ora^idum^ dimittite si qu'd kabetis ad- 
versus aliquem. Mare. xi, 2.i. llaque ex eo quod de pharisæo etpublicano 
hic’haberaus quod stans oraret uterrue, non certo convincil quod flexis 
genibus non orarent; sed significarl per id potest quodexisteret ulerque 
in templo ad orandumjquocuraque id silu fecerint. —Ulterius dieimus, 
etiam in nova lege composilionera exteriorem corporis variara inter 
orandum esse posse,maximecum privatim oramus, eamque solum pro- 
hiberi quæ impetit attentionem et mentis in Deutn elevationem. Quod 
quidem exemplis variis potest declarani. Sic sanetus Franciscus licet 
oculorum, stomachi, splenis et hypatis ægritudine laboraret, nolebat ta¬ 
men muro vel pariete inhærere dum psalleret, sed horas semper ereetus 
persolvebat. Sic quando esset in itinere, figebal tune teraporis gressum, 
hujusmodi consueludinem reverentemetsaeram propter pluviarum inun- 
dantiam non omittens. Dicebat enim :« Si quiete comedit corpus cibum 
suum, quod futurum est verminum esca, cum quanta pace et Iranquilli- 
tate accipere debet anima cibum vitæ? » Hine adhuc hodie sanetiFran- 
cisci corpus mortuum stat quasi orans nullls fuleris innixum. Sanetus 
Carolus Borromæus solebat flexis genibus totum divinum officium reci- 
tare ob reverentiam illius quem alloquebatur. Imrao quoties saeram 
Scripturam legebat, capite apertoflexisque genibus, tanquara divinaverba 
legere solilus eral. Sanetus Pauluseremitahunc etiam modum in oratione 
servabat, flectendo scilicet, et manus oculosque in cælum tollendo. Id ex 
eo constat, quod tali corporis silu animam exhalarit. Unde cum sanetus 
Antonius eumsic reperisset, existimans in oratione ipsum persislere, non 
accedebat, ne inlerrumperet. At postea advertit corpus esse exanime, et 
tamen speciem quam in oratione toto vitæ suæ cursu observarat, etiam 
in morte non deseruisse, genibus complicatis, erecla cervice, extensisque 
in altum manibus. De beato Isaac Syro Monacho tradit sanetus Grego- 
rius, quod tres dies continuos, et totidem noetes genibus innixus orave- 
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crupulosidad rigorosa. Se estimaban, en consecuencia, mucho mas 
escrupulosos que los demas hombres, para los cudles no tenfan el- 
los mås que desprecio. El fariseo de nuestro Evangelfo estaba de 
pie para hacer ver que no tenia necesidad de humillarse delante 
de Dios, sln6 que tenia el derecho, c6mo consecuencia de sus meri- 
los, para presentarse å é) alrevidamente y s/n temor. Quién sabe 
si no tenia lambien la pretension de hacer å Dios un favor, vi- 
n/endo å mvocarle? Quién sabe si él no se creia el derecho de 
tratar de igual å fgual con Dios? Su actitud autoriza todas estas 
suposic/ones. « El mismo escandalo no se renueva todos los dias en 
las iglesias? pregunta aqui un p/adoso cardenal.Cudntos cnslianbs, 
å la frreverencia de su actitud, a la indecencla de su actitud, å la 
familiariclad de sus conversacfones, algunas veces tambien å ia 
deshonestidad de sus conversaciones, parecen ir d todos los tem- 

rit. At Slmeon Slylites incolumnanocle diequepreces fuodebal erectus, 
triginta et amplius annis, ut refert Theodoretus. Sic sanclus Bartholo- 
mæus ccnlies in die et centles in nocle gcnua Qectebat. Sanclus Jacobus 
justus ex conlinua genuflexione ila genibus callum obduxeral, ut duri- 
tiem pellis cameli imitarentur. — Notat quoque sanclus Augustiaus, ex 
Actis Apostolorum, sanclum Stephanum bis orasse,semel stando pro se, 
semel flectendo pro suis persecutoribusprecesfundendo. Unde ibidem di- 
citur: Lapidabant Stephanum dicentem : Bomme Jesu, suscipe spiritum 
mevm; positisauiem genibus^ clamavii voce magna: Nestatitas illis hoc pec- 
catum. Act. tii, o8 el 59. In quem locum sic loquilur sanclus Augusti- 
nus, ser. de sancto Stephano: f Quarepro te stans orasti, el pro inimi- 
cis gcnu flexisli? Pro me stans oravi,quia pro mequi Deo servivi orando 
et impetrando non laboravi.Quiaqui pro juslo oral, non laborat, ideoque 
pro se stans orat.Venlum est ut oraret pro Judæis, et attendens lam raul- 
lam esseeorura iniquilaiem quæ difficilc coadonari posset, genuflexitet 
clamavii : Ne statuas illis hoc peccatum. yt Hæc Augustinus. Itaquesigni- 
ficat efficacioremesse ad impetrandum propeccatis remissionem oralio- 
nem illam quae genibus (lexis funditur laborandoet sese affligendo reura- 
que maxima cum humiliatione se agnoscendo,vel peccata aliorum in se 
transferendo, si pro aliis orandum sil. Qui stans oral, videtur velle sine 
conatu a Deo gratiam impetrare, et quasi pro rebus exiguis Deum con- 
venire (March. Hat, Prædk, dom. 10, post Pentec.). 
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plos, mds bien para insuUarle a la Divinidad quepara adorarla I — 
Ademas, al sentimiento de arroganc/a que tiene el fariseo en esta 
postura altiva, anade el mismo orador, otro niotivo le obliga å per- 
mancer en élla, Como es por los horabres mås que por Dios, que él 
hå ido al lemplo; como su objeto principal es de mantener y au- 
mentar la opinion que se tiene de su piedad, y la estimacion que 
ella le concilia, estå siempre celoso por sér notado, y elije la acti- 
tud la mås propia para alcanzar ese fin. Esta hiprocresia nos in- 
digna.Pero si hacemos un examen de nosotros mismos, cuåntos se 
reconocerån culpables f Guåntas acciones, dignas de mejor niotivo, 
no han sido hecbas mås que con el proposito de atraerse las mira- 
das de los hombres, de procurarse consicieracion y alencionesl Qué 
de obras å las cuåles para ser meritorias, no hå faltado mås que 
una mtencion pura, que estar hechas por Dios, que tener el bien 
por objeto, han sido viciadas y convertidas en malas por el senti¬ 
miento de vanagloria que ha sido el principio de ellas, por el deseo 
de los sufragios humanos que han sido el verdadero fin ^». 

II. — De qué då el fariseo gracias å Dios. — Apenas llegado al 
lugar adonde habia querido dirigirse para ser mås visto de todos, 
el fariseo, nos diceel Evangelio,5e/?ttSO å orar asi: Dios inio, os doy 
gracias de que no soy c6mo los demas hombresy que son ladrones, in- 
justos, adulterosyui cérno esle publicano » El fariseo comienza por 
dar gracias å Dios. Este sentimiento es, sin duda, muy laudable en 
si. El reconocimiento hacia Dios es å la véz una virtud y un deber. 
Su espresion es una parte esencial de nuestro homenaje; pero para 
que la accion de gracias séa agradable å Dios, y meritoria å sus 
ojos, debe reunir tres cualidades. 1® Ella debe tener por principios, 


1. La Luz. ExpL des Évang, 10® dim. apr. la Penlec. 

2. Dicitur orare apud se^ hoc est in animo seu corde sua .* ut compla- 
ceniia ejus in semetipso exprimatur, Orat enim apud se, quasi apud 
Deum nequaquam oret, nec egrediatur e semetipso ut ad Deum sese at- 
iollat; sed manet in se, ideoque solummodo se ipsum, non Deum laudat, 
et sese veluli Dei loco adorat (Schodppe, Evang, iliustr. dom. 10. post 
Pentec.), 



132 DfcClilO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

por una parte, la convfccion de la nece^itad que tenemos de las gra- 
ciasdivinas,y por otra, la contemplacion de la bondad infmita, que 
hådignadocolmarnos con sus dones, mientrasquenosotrosnohabfa 
mos merecido mås que sus castigos. 2® Debe estar dcompanada de 
otrosdos sentimienlos; deldolor de haber tan mal respondido å los 
beneficios del Senor, y del Icmor por la cuenta que nos serå preciso 
dar UD dfa. 3*^ Debe tener por termfno no nuestra propia alahanza, 
sm6 la de este Senor tan bueno, que no cesa de prodigarnos sus fa- 
vores. El pecador se glorifica, el justo tributa glorfa d Dios, Segun 
estos principios, es facil apreciar la accion de gracias del fariseo, 
y un gran numero de las nuestras. No hay mds qne considerar de 
donde proceden y lo que ellas producen; si su pr/ncipio y su efecto 
son, 6 el orgullo, 6 la humildad 

i. Deu$^ gratias ago tibi* Gratiarura actio pro beneficiis divinis: PPro 
beueficio crealionis, 2» Pro beneficio conservalionis, 3o Pro beneficio re- 
demptionis. 4o Pro beneficio vocalionis. 5° Pro beneficiis particularibus. 
(Faber, Op. cowj. dom. 10. post Pentec. conc. 5). — Deus, gratias ago tihi. 
Polesl gralitudo erga Deum commendari; el lo oslendi, ob quæ beneficia 
debeamus gratias agere. 2® Quomodo id præstanduni sit. 3© Qui fructus 
inde sperandus (Lohner, Bibliotk. Index conc, dom. iO. post Pentec.).— 
Ex eodem themaie, oslendi potes t, cur gral i æ Deo devole persolvendae. 
Quem in finem ob oculos poni possunt tot flumina in orbe creata, ut ab 
il lis gråtes esse discamus; nam: 1® sicut omnia flumina exeuot a mari^ 
ila omnia beneficia proveniunt a Deo. 2o Sicut omnia flumina redeunt ad 
mare, et quasi cam gratiludine resliluunt mari aquas, ita et homo per 
gralitudinem Deo sua beneficia restituere debet. 3o Sicut flumina intranl 
mare, ut ilerum fluanl; ita homo gratus esse debet pro beneficiis, ut 
nova recipere raerealur (Id. ibid.), — Ex eodem lilulo ostendi potest 
quod Deus omnia beneficia opftmo modo contulerit, videlicet in creatione 
dando intelligere velut opiimum essendi modum ; in redemptione totum 
sanguinem, et vilam profundendo, cura unica gutta suffecisset; in Eu- 
charistia tolam divinitatem, et humanitatem hominibus communicando; 
in juslificatione graliara velut præstantissimum Entis genus infundendo, 
cum sola voluntas suffecisset; in glorificatione visionem beatificam con- 
ferendo, cum mille alios modos obsequia nostra compensandi habuisset. 
Unde inferatur, quod doceat etiam modo optimo gratias agere, scilicet 
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De qué dd el fariseo gracfas å Dios? de no sér co mo los demas 
hombres que son ladrones, injustos, adulteros. Es bastante comun 
declamar contra los hombres, conlra sus desordenes, contra sus vi- 
cios. Pero no es el verdadero celo quién se entrega å estas satiras 
amargas y violentas. Cuandolos justospiensan en los pecadosque se 
cometan tån frecuentemente en el mundo,e3 para aflfgirse, para de- 
plorarlos delante de Dfos, para conjurarle para hacerlos cesar, para 
hacer penitencia por ellos. Que los que estån encargados de la guia 
de los demas, que los predicadores en los pulpitos truenen contra 
el pecado, que ellos se levanten con fuerza contra la funesta mul- 
tiplicacion de los pecadores; es en ellos un celo laudable, justo, 
util; pero estas diatribas vehémentes que se oye salir de la boca 
de los particulares sin autoridad, sin mision, pecan casi siempre 
por dos vicios esenciales, el orgullo y la injusticia. Es contra de 
los cuåles se estå, 6 se crée, 6 se quiere aparecer exento que se 
arrebata. Entra en estas declamaciones una compasion, unas veces 
secrela, otras veces formal de si raismo con los que se censura. No 
se haya de los defectos agenos mås que para hacer resaltar sus 
buenas cualidades. £1 celo del cual se adorna, no es mås que una 
mascara con que se cubre la vanidad. Cdmo el fariseo, se habla de 
los vielos del progimo, raientras que se deberia ocuparse de los 
suyos. Es que los vicios del progimo son un alimento del orgullo, 
y que los vicios personales son un motivo de humillacion. 

» Estas satiras de los desordenes del mundo estån lambien infec- 
tadas de injusticia. Desde luego porque son eUas siempre exajera- 
das; son, c6mo la pasion que las engendra, sin medida. Enseguida, 
de generales c6mo ellas eran al principio, degeneran casi siempre 
en aplicaciones personales, contrar/as no solamente å la caridad, 
sin6 tambien å la justfcia. Y eslo que se vé en la oracion del fari¬ 
seo. El publicano que ultraja con sus desprecios, hå merecido e! 
reproche que le hace ? Por el contrario, todo debe hacerle juzgar 

i 

omnes gratiludinis gradus implendo, id est, cogitalione, verbo, et opere 
gratias agendo, seu agnoscendo, laudando, et serviendo perfectissime 
(Id. ibid,). 
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favorable men te de este hombre. Le encuentra en el templo, le vé 
orar con moJestia, con recogimiento, con fervor. Es unicamente 
por el titulo de su profesion que le coloca en el rango de los gran- 
des pecadores. C6mo si las profrsiones las mds espuestas al pecado 
no pudieran producir santos. El juicio que hace es desde luego te- 
raerario en y enscguida, en el hecho, absolutaincnle injusto. 
Asi su orgullo, que le ha hecho violar la caridad, le hace tambien 
faltar å la justicia. No bay desorden al cual no conduzca esta de- 
teslable pasion 

No solamente el fariseo afecta un menosprecio reprensible por 
todos los hombres, y especialmente por el publicano, sino que hace 
entre ellos y él mismo una coraparacion mas insaltante todavia. 
Tål es la marcha ordinaria del orgullo. Vosotros podefs notarla en 
todos los que estån tocados de ello; y examinandods con atencion, 
cncontraréis quizas esta inclinaclon en vosotros niismos. Corapa- 

1. Qué puesj esclama san Juan Crisoslomo, hom. de pharis. et pu¬ 
blic., bablando del fariseo, babeis vislo al publicano arrebatar el bien 
ajeuo, apoderarse de lo que no le perlenece, recojer en donde no habia 
sembrado, amoDtonar lo que no babia desparramado ? Xada habeis 
vislo de parecido ; que veis en él, sin6 un hombre abatido y humillado, 
que, el roslro poslernado en lierra, colpea su corazon c6mo el aulor de 
todos sus crimenes; que no se alreve å levanlar los ojos al cielo, de te- 
mor de que los asiros no séan sus acusadores, 6 de miedo de rer la 
mullilud de sus pecados escrilos en el firmamento; que se aleja del 
templo c6mo yå juzgado, que suplica que se tenga piedad de él, como 
yå condenado *, sin embargo, es å este hombre que insultais; hay nada 
mås inicuo? Tål es la injuslicia que san liernardo censuraen este fariseo 
que decia bablando del Salvador, que si fuera pro feta sabria que la mujer 
que le tocaba era pecadora, Lue. vn, 39. « Os engailais, dice esle padre, 
llamandola con esle nombre, cuando la véis å los pies de Uijo de Dios 
regandolos con sus lagriinas, enjugandolos con sus cabellos, besarlos con 
su boca, ungiendolos con un precioso perfurac. » Nada es mås comun 
entre cristianos que proceder asi: parecidos å los fariseos, sc comparan 
siempre con los que créen por debajo de ellos con relacion å la gracia, 
para alimentar su orgullo; en lugar de compararsc con los mejores que 
ellos. (MonmoreL Hom. 10. sem. despues de Penlec.). 
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rase con cotnplacencia con los que estån por debajo cle si, porque se 
apercibe un prelesto para gloriflcarse: pero se evlta el ponerse en 
paralelo con los que estån por encirna, porque se descubriria moti 
vos demasiado fundados para hurnfliarse. Ah I sf tenemos que 
compararnos con alguien, que sea con los santos, que la Tglesia 
presenta å nuestros homenajes y å nuestra imitacion; esa es la 
comparacion que nos sera util. Susejemplos darån instrucciones å 
nuestra ignorancia, remedios å nueslra iraperfeccion, apoyos å 
nuestra debilidad, cstimulos a nuestra cobardia, respuestas å las 
escusas vanas de nueslra libieza. Contemplandoles, verémos lo que 
debemos sér. Considerando el interva*o que nos separade ellos, nos 
eslimularémos å franquearlo. Tengåmos la noble emulacion de ser 
iguales a los grandes santos; y no la baja y necia vanidad de ser 
superiores å los grandes pecadores. 

» El fariseo se glorifica por no estar en el numero de los cri- 
minales; de no sér ladron, injusto, aduUero. Hermoso motivo 
de gloria, sin duda, el no estar manchado por algunos crimenes 
enormes. Qué diriamos de un ladron que se vanagloriåra de sér 
virtuoso, porque no hubiera nunca asesinado? Pero es la conti- 
nuacfon natural y ordinaria de la comparacion que hacemos con 
frecuencia de nosotros mismos con los demas. Buscamos los que 
son todavia mås viciosos que nosotros para autorizarnos å sério un 
poco menos que ellos. Disfrutamos con una alegria maligna con 
sus defectos, creyendo que ellos justiflcan los nuestros. Juzgamos 
con una grande severidad las pasiones de las cuales nos créemos 
exentos, y con una estremada indulgencia las que eståmos obliga- 
dos å reconocer en nosotros. EI libertino terne el parecer ambicioso, 
y el ambicioso se avergonzaria de caer en cl libertinaje. El avaro 
detesta al orgulloso, que å su vez menosprecia al avaro. Pareceria 
que nuestros vicios reciprocos debieran darnos indulgencia å los 
unos para los otros; que debiesen ellos establecer en la sociedad un 
tratado de tolerancia mutua. Porquéson entre nosotros un continuo 
motivo de oposicion, de maledicencia y de querellas? Es el efecto 
de la vanidad de la cuål estån acompafiados K El discursodel fariseo 

1. Inter superbos semper jurgia sunt (Proverb. xiii, 10). —« Qui se 
jactat, et dilatat, jurgia concital (Idem, xxvni, 25). 
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estå en todos nuestros corazones. Cada uno se aplaude descubriendo 
en los demas, defectosde los que se crée exento, y qae juzga infini- 
taraente mås graves que los suyos. Y como este fariseoque no piensa 
ni en su orgallo, ni en su hipocresfa, ni en todos los demas vicios 
suyos, desviamos nuestros ojos de los defectos graves y nurnerosos 
que hay en nosotros, para no ver mås que los de nuestro progimo. 
Advertimos hasta la meror cosa que altera su ojo; no vemos la bfga 
qiia ofusca el nuestro ^ 

» El fariseo se glorifica de no tener los vieios que él censura en 
los demas. Estå muy seguro de oo estar manchado? Puede sola- 
menteasegurarse de no haber cometido los actos esteriores; pero 
él ignoraque es en la voluntad que reside principalmenteelpecado, 
y que un consentiiniento formal, dado å un pensamiento ilicito, 
basta para hacer culpable å los ojos de Aquel que sondea los cora* 
zones. Yo no soj^ ladron, rlice, es decir, no he arrebatado por astu* 
cia 6 por violencia el bien de otro. Pero no hå niirado nunca con 
envidia el bien de su progimo ? Pero no hå arrebatado por sus ma- 
ledicencias un bien mås precioso todavia que su fortuna? No soy 
injusto, es decir, no hé pronunciado en los tribunales sentencfas 
injustas. Pero olvida él estos juicios, no solaniente leinerarios, siné 
falsos, y por consiguiente, injustos, que su amor propfo le hace di- 
rijir contra su progimo, y de los cuåles el publicano es en este mo- 
mento mismo una victima? Yo no soy adultero, es decir, yo no hå 
manchado con mis debordamientos la santidad del lecho nupcial. 
Pero sus miradas avidas, sus deseos impuros, no han colocado este 
crimen en s i corazon?Hay en estouna continuacion de lasmaximas 
de la secta farisaica. Como estos hombres, asf como Jesucristo se 
lo censuraba, no hacian buenas obras mås que para ser notados 
por los demas2, hacian consistir toda su v/rtud en las acciones es¬ 
teriores. Limpiaban con atencion escrupulosa el esterior del vaso, 

1. Quid autem vides festucam in oculo fralris tui, el Irabem in oculo 
tuo non vides (Matth. vn, 3)? 

2. Omnia vero opera sua faciunt ut videantur ab hominibus (Matth. 
xxin, 5). 
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y le dejaban Ueno de manchas y de suciedades y con tål que ellos 
apareciesen å los ojos del publico como sobervios mausuleos que 
atraen las miradas, ellos se embarazaban poco que su interior no 
fuese mås que podreduinbre é infeccion^. Este traslorno de ideas, 
detnasiado comun^ aun en el cnstfanismo, es diametralmente 
opuesto å los principios de la religion, cuyo objeto es el de formår 
adoradores en espiritu y en verdad^. La ley divina manda al espi- 
ritu, sujeta la voluntad, cautiva el corazon, eneadena los deseos. A 
los ojos de Dios, el culto esterior no tiene precio mås que el que saca 
del culto interior. Las obras las mås admirables no son meritor/as 
mås que por el sentimiento que las produce 

Y es tambien un punto por el cuål peca la jactancia del fariseo. 
El se alaba de no haber coraetido grandes crimenes. Pero cuål es 
el motivo que le hå preservado ? Es el deseo de ser justo delante 

L Væ vobis, scrihae et pharisæi hypocrilæ, quia mundalis quod de 
foris esl calicis, et paropsidis; intus autem pleni etis rapina, et im 
munditia (Hem, 2d). 

2. Væ vobis, scribæ et pharisæi hypocritæ, quia sirailes eslis sepuL 
cris dealbatis, quæ a foris parent hominibus speciosa; intus vero plena 
sunt ossibus mortuorum, et omni spurcitia (Ibidem, 27). 

3. Sed veuit hora, et nunc esl, quando veri adoratores adorabunt Pa- 
trem in spiritu et veritate. Nam et Pater tales quærit, qui adorent 
eum. Spiritus est Deus; el eos, qui adorant eum, in spiritu et veritate 
oportet adorare (Joan. iy, 23 et 24, 

4. Non sum sicut cæteri kominum, |o Superbiæ hæc vox falsissima est. 
Primo, quia omnes homines sunt peccatores. Si dixerimus quoniampec- 
catum non habemuSy ipsi nos sedudmus, et veritas in nobis non est, I. Joan. 
1 ,8. Secundo, quia omnes homines sunt fragiles, et ad malum proclivi. 
f Homo sum, et nihil humani a me alienum puto. « —2® Pauci quidem 
illud non sum sicut cæteri pronuntiant ore; multi vero in abscondilo 
cordis (ScHOUPPE, Evang, illustr, dom. 10. post Penlec.). — Non sum 
sicut cæteri hominum, Ostendendum, cur nullus se ali is præferre debeat 
lo Quia alia sunt judicia Dei, quam hominum. 2° Quia de nostris nobis 
vitiis et peccatis constat, non autem de aliorum, eum interiora non 
cognoscamus. 3° Quia ignoramus, an permansuri simus in bono, si 
quod habeamus (Lohner, BibliotK Index conc. dom. 10. post Pentec.). 



ISS DECIMO DOMINGO I^BSPUES DE PENTECOSTES. 

de Dios ? n6; es la pretension de aparecer tål å los ojos de los hora- 
bres. Y cuåntas de nuestras acciones esldn (nfectadas de estedes* 
graciado vicio! No eslå prohibido, srn duda, estå tambien ordenado 
el parecer virtuoso; pero un precepto aoterior å åquel, mas posi- 
tivo y mås estricto, es el de sérlo. La edificacion dei progimoes un 
deber, pero la oslentacion es un pecado. La diferencia entre la una 
y la otra estå cn la intencion que las produce. La una deja ver las 
buenas obras para procurar la salvacion de los hombres; la otra las 
exibe para atraerse su estimacion. La una no busca måsque la glo¬ 
ria de Dios; la otra corre unicamente detras de la suya propia. Hay 
entre ellas toda la distancia que entre la caridad y la vanidad,de 
las cuåles emananL » 

1. La Luz, Expl, des Evang, 10® dira, apr. la Pentec. — Gratias ago 
tibi, « Non reprehenditur, ail S. Auguslinus, serm. 36 cilalo, quod Deo 
gratias agebat, sed quia nihil sibi addi cupiebal. Qui dicit : Ego me 
justum facio, pejor est pharisæo qui superbe se justum dicebal; sedinde 
tamen Deo gratias agebat. y> — Audi S. Bernardum, tract. De Grad. 
huinil. : «c Gratias agit, non quia bonus, sed quia solus; non tam de 
bon is quæ habet, quam de mal is quæ in al i is videt. Nonduin de suo 
trabem ejeceral, et feslucas in oculis fralrum enuraerat. Nam subdit: 
« injusti, raplores,» etc. Vide eumdem, serm. i3 in Gant., ubi docet 
graliarum actionem superbam et ficlam displicere Deo. — Quia non sum 
sicut cæteri hominum, a Diceret saltem, ait S. Augustinus, non sum si- 
cut multi homines. Quid est, sicut cæteri homines^ nisi omnes homines, 
præler ipsum? Ego, inquit, justus sum;cæteri, peccatores, » g. d. Ego 
solus sum justus, cæteri omnes sunt scelerali. Superbus enim, ut se 
summe extollat, summe alios contemnit et deprimit. Hæc est ejus 
ytliKvTta, qua itasibi placuit, ut alii omnes displiceant. — S. Gregorius, 
iib. xxiii. .Moral, cap, 7, in hoc pharisæo notat quatuor species superbiæ. 
Pnma est, cum quis bonum, v. g. virlulem, a se habere putat; secuada, 
cum suis meritis illud tribuit; tertia, cum putat se habere id quod non 
habet; quarta^ cum quis vult esse singularis, ideoque alios despicit et 
vituperat: harum tres ultimæ in hac superba et ficla pharisæi justitia 
clare elucent. Prima quoque in eo fuit, quia virtutem suam, non Deo, 
sed suo labori adscribebat. « Omnino enim, ait Theophjlactus, si ere- 
didisset, quod per gratiam (Dei) haberet aliena bona, non contempsis- 
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III. — Necesidades que el fariseo se reconoce. — Cuando se pre- 
senta delante de Dios despues que le ha dado gracias por los bienes 
que él nos ha acordado, se debe p3nsar en las necesidades que tc- 
davia se tienen; necesidades para el cuerpo y necesidades para 
el alma, necesidades para si mismo y necesidades para los suyos, 
necesidades para el tiempo y necesidades para la éternidad. Nues- 
tra miseria es tan grande, que no hay nada que no sea para noso- 
tros un motivo de necesidad, Pero no es eso lo que podria des xnf- 
marnos. Porque si tenemos numerosas necesidades, Dios puede sa- 
tisfacerlas å todos, y una de los ocupaciones del alraaen laoracion 
debe sér precisamente el pasar revista a estas necesidades y espo- 

set alios, considerans quod eliam ipsc nudus esset, quantum ad suain 
virtutem atlinebat. — Velul etiam hic publkanus. Ecce, ex vicino publi- 
cano major est pharisæo tumoris occasio, ait ex S Augustino Interli- 
nearis; Syrus, neque sicut hic publicanus; supple : sum publicus pecca- 
lor. Ex superbia temere et falso judicat publicanum esse sceleratum, 
cum tamen ille jara esset pænitens et justificatus. Peccat ergo primoy 
judicio temerario; seciindOj contemptu publicani; terfio, convicio et con- 
tumelia, exprobrat enim publicano sua peccata. Audi S. Chrysostomura^ 
in Catena : Non satiaverat ejus contemptum tota humana natura, sed 
et publicanum aggressus est. Multa autem mala facit, qui aliis convi- 
ciatur : Primoy audientem reddit pejorem; si enim peccator est, lælatur 
invenlo criminis collega; si justus, extollilur, de se magna putans. Se- 
cundo, Ecclesiæ comraunitatem lædit; hane enim vituperant, qui eum 
audiunt. TertiOi Deum blasphemari facit. QmrtOy illum cui conviciatury 
impudentiorera facit, et sibi adversarium. QuintOy se statuit pænæ ob- 
noxium. — Audi S. Bernardum, tract. De Gradib. humil.: « Pharisæus, 
dum in se singuraliter exultat, aliis arroganter iusullat. David autem 
aliter; ait enim ; Omnis homo mendax, Neminem excipit ne quem deci- 
piat, seiens quia omnes peccaverunl, et omnes egent gloria Dei. Phari¬ 
sæus se solum decipii, quem solum excipit, dum eæteros damnat. Pro- 
pheta se non excipit a communi miseria, ne excipiatur a misericordia; 
pharisæus exsufflat misericordiam, dum dissimulat miseriam. Propheta 
affirmat tam de omnibus, quam de se : Omnis homo mendax; pharisæus 
confirmat de omnibus præter se: Non sum, inquiens, steut cæteri komi- 
num » (CoRN. k Lap. Comm, in Lue, xviu, 12). 
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nerlas å D;os. Pues es eso lo que hace el fariseo de la parabola 
evangelica ? Se reconoce las necesidades ? lleconoce muchas de 
ellas?Delante de Dios adonde hå ido å colocarse tan fastuosamente, 
su pensamiento estå ocupado en averiguarlas y en formår la lista 
de ellas ? 

No, no es éso lo que le ocupa delante de Dios. Muy lejos de pen- 
sar en las nunierosas cosas de que tiene necesidad, se entretiene 
y entretiene å Dios con cosas que crée teneren abundancia, y cuya 
åparente posesion lisonjea su orgullo. Yo ayunOy dice, dos veces por 
semam, y doy el diezmo de todo lo que poseoK Deplorable aberra- 
cion I Qué no pierde desviando sus ojos de sus necesidades, y qué 
gana en fijarlos en sus pretendidas buenas obras, que no son ya, en 
efecto, buenas obras desde que ellas estan hechas por un espirita 
de ostentacion! Si fijåra sus miradas en sus necesidades, aprende- 
ria å conocerse, y å conocer å Dios que solo puede provéer, doble 
cODOcimiento que es la priinera y la niås necesaria de todas. En 
lugar de esto, él se complace con el pensamieuto de obras esterio* 
res que le atraen las a.abanzas de los hombres, pero ciegan su es- 
piritu, haciendole considerar c 6 mo siendo lo esencial de la religion 
las praticas ostensibles, el ayuno no prescrito, el pago del diezmo 
jnås alla tambien de lo que la ley ordena, y otras observanciaspa- 
recidas 2 . 

1 . Duo lantum recenset opera : Jejuno bis in sa 66 a ^05 decimas do om- 
nium quæ possideo^ quasi in his solis perfcctio consistat. Ubi manet elee- 
mosyna, orationis ala altera? Ubi opera reliqua? Ita nimirum mulU ad 
sola exlerna opera altendunt, interna vero negligunt; nec curant, bona 
an mala intentione ea fecerint; denique, modo unum aut alterum opus 
faciant, unum aul alterum præceplum impleant; jam se juslos repu- 
tant, non audienles dicentem Dominum : Hoc oportet /ocere, et illud non 
omitte}'e, Unde S, Gregor. lib. x. Mor. c. 17, ait: « Pharisæus civilalem 
cordis sui iusidiantibus per elationem aperuit, quam fruslra per jeju- 
nium et elecraosynas clausit. Incassum munita sunt cætera, cum locus 
unus, de quo hostis patet aditus, munitus non est » (Faber, Op. conc ^ 
dom. 10. post Penlec. conc. 3, n. 1 ). 

2 . Danina quæ infert vana jactancia : 1 ® Perdit opus bonum quod 
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Este desgraciado defecto farisaico, dirémos tambien con el 
ilustre orador que hémos yd citado, rio se encuentra todavia algu- 
nasveces en el seno del Cristianismo? Y lo que es mdsdoloroso 
aun, es el ver personås, viviendo por otra parte con una espicie 


agit. 2® Peccalum iasuper incurrit. 3® Perdit gloriam et graliam, et in- 
currit odium. 4® Prodit inanitatcin propriam. 5® Derisionem meretur et 
reportat. 6o Perdit sæpe donum, de quo se jactat (Fabsr, Op. conc. dom. 
18. post Pentec. sone. 5 Auclarii) — Dices : Etiam viri saneti laudes 
suas et bona opera quandoque pronunliant etiam cora Domino, nec 
tamen reprehendunlur. Sic Ezechias dicit : Memento, Bomine, quomodo 
ambulaverim coram te incordeperfecto, Is. xxxviii, 3, Siceliam Job de se 
pronunliat : Oculus fni cæco, pes claudo, justitia industus fui, etc. Job. 
XXIX. 14 et 15. Similiter et sanclus Paulus : Plus omnibus laborat^i, eie. 

I. Cor, XV. 10.— Ad primum respondet beatus Eucherius, lib. IV. in li- 
brosReg., comparans Ezechiam e; pharisæum. Ecce, inquit, pbarisæus 
se justificat in opere, Ezechias justum etiam se asseruit in cogilatione 
et unde ille offendit, iste inde Domino placuit. Cur hoc, nisi quia Domi- 
nus singulorum verba pensat, et in ejus aure superna non sunt quæ hu- 
mili corde proferuntur ? » Haec Beatus Eucherius. — Ad seeundum res- 
ponQet Isidorus, comparans Job cum pharisæo qui redarguitur, et tamen 
Job a Domino laudatur. Ille pharisæus (inquit ipse) neraine impellente, 
ingressus est gloricssm illam orationem, ideoque superbiæ morbo labo- 
rabat. Qni vero ad causae suae probationem errata tegit sua ac bona ape- 
rit, a reprehensione vacuus est, interim culpain improbi iojustique con- 
vitii auetore residente. Ito divinum suffragium illum quidem pharisæum 
qui niillusimpulsu justitiam suam venditavit ac reliquos omnes condem- 
navit explosit omnino ? Hunc vero necessitale adduetum summæ lauda- 
tionis laurea et corona ornavit, «Haec Isidorus. — Adtertium idem res- 
pondendum cum sanclo Anselma. Nam sanclus Paulus dicit, postquam 
laudes suas recitavit: Faetus sum insipiens, vos mecoegistis, 11. Cor. xii, 

II. In quem locum sic iterum sanclus Anselmus; faetus sum insipiens 
seeundum quod in exterioribus verbss sonat, quia videor merita mea 
prædicasse; sed non hoc jactanter, immo necessitale compulsus feci pro 
vestra utilitale, quia vos me coegislis loqui, qui non recte de me sentie- 
batis,et falsos apostolos mihi præferebatis (Marchant, Rat, Prxdie, åom, 
10. post Pentec.). 

Tomo via. 
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de regularidad, y gozando de una rcputacion de piedad, sér de 
ello atacadas. Al éjercicio de las virtudes estrictamente inanda- 
das por el Evangelio, se sustituye las practicas piadosas, pero no 
necesarias. Se abandona los deberes esenciales de su estado, por 
observancias minuciosas. Asi, el hoinbre hå llegado al estremo de 
abusar de todo, aun de la piedad. Asf, por una falsa idea de santidad, 
se då å los libertinos y å los incredulos un pretesto para calumniar 
la niisma santidad. Las obras de subrogacion pueden sér el suple- 
menlo de los deberes; jamds pueden ellas llegar å emplezarlas. 
Utiles, si £on anadidas, son reprensibles cuando ellas ^on sustilui- 
das. Esta destrucc.on de la moral evangelicadepende de dos causas 
diferentes. En las personås instruidas, cdmo el fariseo, es la hipo- 
cresia, es el deseo de obtener homenajes debidos å la piedad, 
å costa de la piedad misma, y de adquirirlos de la mejor manera 
posible; porque la practica de algunas obras religiosas es mucho 
inås facil que el cumplimiento exaclo y sostenido de todos los debe¬ 
res. En las personås sencillas, es la ignorancia, falta deluces, falso 
celo. 

No solamente las alabanzas que se prodiga el fariseo son vi- 
ciosas en suobjeto, sino adeniasculpables L El cristiano, instruido 
por la sabiduria divina, las merece y no se las då. Dcja å los 
otros el cuidado de hacer su elogio, pero no se encarga él de ello^ 
El Senor le hå dicho que todo arrogante estå en abominacion 
delante de él ^ y que el orgullo esodioso å Dios y å los honibres *, 
Y juzguemos por ei eTecto que proJucen en nosotros mismos eslos 
horabres que nos encontramos deinasiado frecuenteinente en la 
sociedad, llenos y satisfechos de su propio merito, queriendo 
ocupar å todos los demas, y fatigando nuéstros oidos con la exibi- 
cion fastidiosa de sus talentos, de sus conocimientos, de sus virtu- 

1. Vm qui sapienles estis in oculis veslris, et coram vobisinelipsis 
prudentes (Is. v, 21)! 

2. Laudet tc alienus, et non os tuum : extraneus, et non labia tua 
(Prov. xxvii, 2). 

3. Abomioatio Domini est omnis arrogans (Idem, xvi, 5). 

4. Odibilis coram Deo est el hominibus superbia (Eccu. x, 7). 
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des, de todos gencros de su pretendida superioridad. Imagioan 
conciliarse nuestra consideracion y nuestras atenciones, y por un 
justo castigo de su necia vanidad, no se atraen ellos mås que nues- 
tro5 desprecios. Pero qué I no es jamas permitido al justo darse las 
alabanzas que merece, y hacer conocer las buenas obras de las 
cudles hå llenado su vida ? No exagerenios los deberes; y al la lo 
de los preceplos de nuestra santa ley, coloquéinos las prescrip- 
ciones que ella nos sehala. El cristiano atacado por la calum- 
nia liene derecho, sin duda, å disculp irse. Es tambien una obli- 
gacion en aquel cuyo ministerio exije una reputacion intacta. 
El debe å las funciones de que estå encargaJo el no dejarlas 
envileoer por acusacioaes injustas. San Pablo llenaba este de- 
ber, cuando, para lavarse de los reproches que le eran dirigidos, 
detallaba å los de Corinto, yå los penosos sufrimientos que ha 
tenido por el Sehor, yå las gracias senaladas que habia recibiJo. 
Job DO pecaba tainpoco, cuando å las deLractaciones de su> crue- 
les amigoi, oponia él al detaUe sus virtudes y sus buenas obras. 
Distingåmos la apologia del panegirico, N6 confundåmos la justi- 
ficacion y la jactancia. Es completaraente diferente el no dejaise 
oprimir por !a calumnia, 6 el pretenJer aplastar å losdemascon 
su supcrioridid. Una justa defensa noes el orgullo i. » 

lY. — Lo que el fariseo pide a Dios. — La oracion no consiste 
solaracnte en adorar å Dios y en darle gracias por los bienes que 
nos hå acordado; el espiritu no debe estar ocupado mås que en 
pensar en nuestras necesidades; no son esos mås que actos prepa- 
ratorios para la oracion. Lo que constituye propiamenteå esta,es la 
peticion; orar, es pedir. Si se principia por adorar å Dios y agra- 
decerle los bienes que nos hå otorgado, es para disponerle bien en 
nuestro favor, tributandole deberes; si se debe pensar en las nece- 

t. La Luz. loc. cit. — Cerle mendicantcs Jaceris prodeunt vestibuSjCt 
vulnera ac mutila membra suaostendunt, ut prætereuntes adcommise- 
ralionem excitent’ Stultus foret, qui petilurus eleemosynam annulis et 
lorque aureo sese adornaret. Hoc autem fecit pharisæus, qui cum ad 
Dei beneficia impetranda miserias suas recensere deberet, recenset 
opera bona(FABER, Op, conc. dom. 10. post Penlec. conc. 3, n. 2). 
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sidades sque se tiene, es para saber lo que es preciso pedir å Dios. 
Pero es en esta peticion å Dios, que él nos acuerde tåles 6 cuåles 
gracias, en que consiste propiamente la oracion. 

Pues qué es lo que el fariseo de nuestra parabola pide å Dios? 
Completaraenfce ocupado en sus pretendidos meritos y cegado por 
SUL orgulla que no le deja ver ninguna de sus necesidades, este 
fariseo no pide nada å Dios. « No implora la remision de sus peca- 
dos, créeria injuriar å su inocencia, ni la reforma de sus defectos, 
no se reconoce nmguno; ni el aumento de sus virtudes, las crée 
poséer en el nias alto grado; ni la gracia de la perseverancia, él se 
guarda mucho de dudar en sus fuerzas. Mientras que los mås 
grandes santos n6 reålizan su salvacion mås que con temor y tem- 
blaado i; no estån sin miedo por los pecados que les han sido per- 
donado 2; no cesan de pedir perdon, yå de sus faitas que ignoran, 
yå de las de otros en las cuåles han podido participar 2; mientras 
que estos modelos de perfeccion no estån scguros de su perseve¬ 
rancia, y que hasta en los puros espiritus que rodeån su trono, 
D^s advierte imperfecciones * : este hombre enchido de orgullo^ y 
gangrenado de hipocresia, atreve åcréerse sin manchal Su fnso- 
linte presuncion le coloca en un punto de pureza en donde no hay 
yå ni medio de elevarse, ni riesgo de decaer. Ceguedad funesta, 
que es å la vez, ya el efecto, ya el primer castigo de su detestable 
pasion. Juicio justo, que castiga al orgulloso por la vanidad misraa 
de. sus pensamientos. Juicio terrible, que le despoja de su ultimo 
recurso. Dios permite que, desconociendoseéimismo, pierda hasta 
la idea de convertirse. Le deja caer en el estado de estos enferraos 
å quiénes no queda, ni el conocimiento de su mal, ni el sentimiento 
de sus necesidades, ni el deseo de su curacion 5. 

L Cum melu et treraore vest ram sal ute m operamini (Philipp. ii, 12). 

2. De propitiato peccato noli ésse sine metu (Eccxi. v, 5). 

3. Ab ocultis meis mundaine; et ab alienis parce servo tuo (Ps. 
xvin, J3}, 

4. Ecce qui serviunt ei, non sunt stabiles, el in angelis suis reperit 
pravitatem (Job. iv, 18.) 

5. La Luz. loc. cit. 
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No pidiendo nada para él» pedird por lo menos alguna cosa para 
los demas? Sin duda vé perfectamente y aun con exageracion, los 
defectos agenos y, por consiguiente, conoce algunas de sus necesi- 
dades, Sino esciusivamente ocupado de sus cualidades y de sus 
vicios y defectos, n6 piensa en ninguna otracosa. Se vé que si se le 
ocurriéra pedir d Dfos algo para los demas, no lo haria; por que te- 
meria, que no le llegasen d ser, por !os dones de Dios, menos fnfe- 
riores, lo que hei iria su orgullo, Asi es que este no destruye 
en él solamente la clara vision del espiritu ; smd que le quita total- 
mente la caridad del corazon, 

N6 nos acontece, cristianos, el imitar demasiado en esto al 
fariseo, es decir, el terminar la oracion sin haber pedido nada d 
Dios ni para nosotros, ni para los nuestros, ni para nuestro pro- 
gimo ? Nuestra boca ha pronunciado quizds palabi as llenas de fervor 
y de suplicas; pero nuestro corazon no se hd asociado d nuestros 
labios, y no ha pedido nada d Dios. Es porque nosotros tampoco 
conocemos nuestras necesidades ni las de nuestros semejantes ? 
Nuestra poca fé esplicaria facilmente nuestras pocas luces. Pero 
que séa por esta causa 6 por otra el que no pidamos nada d Dios, 
nuestra omision n6 reduce menos d la nada nuestra oracion. Por¬ 
que si Nuestro Senor hd dicho que Dfos acuerda todo lo que se le 
pida c6mo es preciso, es, por otra parte, un proverbio que quién 
nada pide, nada obtiene. 

Conclusion, — Tenfendose en una actitud orgullosa, desgarrando 
d su progfmo delante de Dfos bajo pretesto de dar las gracias, 
complaciendose en sus pretendidas buenas obras antes que averi- 
guar sus necesidades, en ffn n6 pidiendo nada å Dfos en el acto 
mlsmo de la oracion, el fariseo de nuestro Evangelfo nos sumf- 
nistra el ejemplo y el tipo de una oracion mal hecha. Son, pues, 
esos otros tdntos defectos que debenios tener cuidado de evitar, sj 
queremos n6 hacer malas oraciones. Por consfguiente, cuando ore- 
mos, n6 estemos en una actitud indecente, no establezcamos para- 
lelo devenlajoso con nuestro progfmo, n6 revisémos nuestras 
buenas obras, y no menospreciémos el pedir d Dfos dquello de que 
estémos necesitados. Orando mal, podemos estar seguros de la 
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incficacia de nuestras suplicas. Mucho mds ; no solamente nues- 
tras oraciones seran inutiies, sin6 que aumentarån nuestra culpabi- 
Iidad delante de segun esta palabra del Espiritu Santo: Mal- 
ditoséa quiénhace mal la obra del Sehor ^ 1 No incurramos en esta 
maldicion por una obra, quiero decir la obra de la oracion, desti- 
nada å proeuraroos todas las bendiciones de aqui bajo, asi como la 
eterna bendicion del cieio, que os deseo. Asi séa. 


DECIMO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

TERCERA INSTRUCCfON. 

La Oracion del publicano. 

f. Sus acciones. — II. Sus palabras. 

El publicano del cuål nos traza el retrato Nuestro Senor en el 
Evangelio cuya lectura acabo de dåros, es considerado por les 
Santos Padres c6mo el tipo y el modelo de los pecadoros arrepen- 
tidos que se dirijen a Dios para implorar su misericordia. Pues, 
porque todos somos pecadores, y que todos deberøos arrepentirnos, 
no puede sérnos mås util considerar y estudiar este modelo, å fin 
de poder imitarle. Es por esto que os invito å dirigir vuestras 
pladosas reflexfones, primeramente sobre sus acciones, en segundo 
lugar sobre sus palabras 2 . 

1. Jer. xLvm, 10. 

Et pu61icanu!> a longe stans, nolebat nec oculos ad coelum levare, elc. 
Ecce verus pæniteDtis habitus describilur io publicaao... Publicanus ille 
pæuitenS) templum iogressus, peccalorum mole, decurvala ccrvice, et 
oculorum palpebris, gra vi morbo coinpressis, cælum non audebat aspi- 
cere, et relro gradum timidus revocat, et extrerauin se, non lam loco, 
quam conscieotiæ judicio sist it, et veniam iinpetrat. « .Vgnovil peccala, 
et deposuit peccata, ait Chrysost. horn. de David et Saul, et crirainum 
accusatio, facta est illi, criminura remissio. 1 » Quot labores erant sr- 
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I. — A^ccioms de las cudles el publicano acompana su oracion, — 
Nuestro Senor hå tenido cuidado de sehalarnoslas todas, porque 
no hay ninguna que no séa å la vcz edificante é instructiva. 

beuQdi publicano, jejunando, humi dormiendo, vigilando, bona sua cgc- 
nis impertiendo, elc.> ut illa tara mulla peccala posset deponere? At 
nunc cuin nihil tale feceril, siinplici verbo omncin deposuit iaiquilalem. 
Miror igitur vocem mundanorum hominum, bujus publicani exemplo 
sibi blandientium, etdicenlium : Tetricus mihi viveadi modus, ille esl, 
ut ælatem floridara, in coatiuuis laraenlis, et pænilenUæ actibus iin- 
pendam. Facilis peccalo est veuia, dummodo longo posl lempore, verus 
e profundo cordis cura publicano exurgat gemitus, et flebilis illa erum- 
pat vox : Deus, propitius esto mihi peccatori, Falleris, o cbrisliane, in hoc 
confidensl Samson inennis mandibula asini peremit hostes; nura ideo 
omnis, inermis descendet in prælium? Quod alicui graliose conceditur, 
ab aliis non debet tralii in exemplum; reprehensibiles enim valde sunt, 
qui in exemplis, in fine resipiscentium confisi, pænilentiam differunt. 
Verura quidem est,quod misericors Deus,quaJibet bora ingemiscente pec- 
catori promiserit veniam, non tamen quod veram compunctionem dare, 
aut ad illam usque nos expeclare vel it. Nemini dedit spatium peccandi. Eccli. 
XV, (Mansi, Biblioth, Index conc. dom. tO, postPentec.). —La oracion 
del publicano. No ofrece nada de censurable, sin6 raucho de laudable, 
å saber. lo su humildad a) Permaneda alejado. En el vivo sentimienlo 
de su indignidad, no se crée digno de aproximarse al santuario... b) 
no se atrevia d levantar los ojos al cielo. El pensaraiento de sus fal tas le 
cubria de confusfon,y tremblabapor comparecer en la presencia del so- 
berano Juez. — 2o Su contrition. a) Se golpeaba su pecho^ reconociendo 
por eso que era culpable, que se atribuia la responsabilidad de sus peca- 
dos, j que no ofrecian ellos escusaalguna... b) El esclama en la congoja 
de sucorazon: Senor, tenédpiedad de mi que soy un pecador. No cuenta sus 
buenas obras, c6mo el fariseo; no se coloca por enciraa de los demas,etc. 

— 3o Su confianza. Apesar de su indignidad, no desespera, sin6 que pone 
loda su confianza en la bondad y misericordia divina, que no rechazan 
al pecador contrito y humillado (Debaut, El Evangelio esplic, 2, p. sec. 5). 

— Publicanus a longe stan^^ etc. 1. Caracleres de la humildad. Primer 
caracter ; Del hombre hum ilde. Pahlkanus a longe stans. La humildad 
es siempre retraida; no se exibe, se aleja de todo lo que séa ostentacion, 
ama la vida oculta, oscura, desconocida. Los humildes se alejan de todo 
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Notérnos, desdeluego,el sitio que éleligeen el teniplo para hacer 
su oracion.Mientrasqueel fariseo, que es el tipo del orguroso, ade- 
lanttise fastuosamente por el templo hasta el sitio el mås cercano al 
altar de los holocaustos; nuestro publicano apenas entrado en el 
lugar santo, se detiene al momento, cerca de la puerta, Perma- 
necia alejado^ nos dice Nuestro Senor. Y porqué se alejaba? Porque 
no iba, c6mo el fariseo, hasta cerca del santiiarfo, con el objeto de 
hacerse oir mejor de Efos. Otro era el sentimiento al cuål obedecia. 
Si permanecfa alejado,n6era porque no desedravivamente seroido 

lo que es grandeza, elevacion, gloria, brillo, alabaaza j aplausos. Les 
basta estar con Dios solo, 7 sér conocidos 7 aiuados de él solamente. 
Practican å la leira esla hermosa maxfma : Ama nescin et pro idhilo 
rcpidari... Segundo caracter. Nolebat necoculos ad cælum levare. El humilde 
se reconocia indigno de los favores del cielo; muy distante de desear las 
gracias extraordinarias, considera las menoresy las mås comunes como 
inOnilamente por encima de sus meritos 7 c 6 mo los efectos de la gran 
misericordia de Dios respecto de él. Estå conlento 7 reconocido hacia 
Dios por los pocos talentos que bå recibido, 7 no piensa mås que en 
hacer un buen uso de ellos, sin envidiar å los demas : Illam oportet cres- 
cere, me autem minui.., Tercer caracter : Percutkbat pectus suum dicens : 
FropUius esto mihi peccatori. No se considera mås que corao con gran 
pecador, 7 el espiritu de compuncion doxnina, 7 su ocupacion principal 
es gemir por sus pecados, 7 pedir misericordia, percutiebat pectus suum 
dicens : propiiius est mihi peccatorL — La recompensa de la humildad 
estå seualada por estas palabras de nuestro Evangelio : Descendit hic 
justiflcatus ab i/io, \o Dios le justifica delante de los que se burlan, c 6 mo 
dice San Gregorio, de la humildad 7 de la sencillez del justo : deridctur 
juiti simplicitas, Dios estima, aplaude y aprueba la conducla del hombrc 
humilde; vale mås ser estlmado de Dios que de los hombres. Dios le 
jusliflca por la gracia santificante 7 por la abundaucia de gracias actuales 
que vierte sobre su alrna. El que, cårao el humilde, posée el espiritu dc 
Dios, posée el tesoro de las gracias y de la saolidad.,. 3® Dios le justifica 
elevandole en su perfcccion 7 en la virtud tanto mås, cuanio el humilde 
tiene mås cuidado 7 fidelidad por humillarse, abajarse y anonadarsc : 
Qui$ est qui ascendii^ nisi qui descendit primum in inferiores partes terra?, 
qui se kumiliat exaltabitur. (Plans. nouv. Gaume, Paris, 1868.) 
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por Dios; sinå que es porqiie estaba abrumado con el pensamiento 
de sus pecados, y se consideraba c 6 mo indigno de aproxiniarse d 
Dfos. Pcro precisamcnte porque el publicano estaba alejado de 
Dios, el Senor dice con este motivo San Agustin, le niiraba de 
cerca. « El contempla de cerca el alraa humilde, dice un piadoso 
predicador, para aproximarla mås å la salvacion, Mås alejado se 
reconoce de Dios, con un bumilde y verdadero conocimiento de si, 
tnds Dios tiene la costumbre.de acercarse con su gracia. Vése en 
el ejemplo del hijoprodigo. Reconocese él muy alejado de su padre 
y de la casa paterna, cuando dice : Me levantaré é iré hacia mi padre. 
Cudntos mercenarios^ en la casa de mi padre, tienen pan en abun- 
dancia} mienlras que y6 muero aqui de hambre Y, en efecto, al 
instante la mano paterna se presenta para levantarle, el socorro 
paterno para atraerle, y, cuabdo el padre le hubo visto de lejos, 
corre, le då el beso de paz y se arrojd å su cuello. Asi fué acer- 
cado el que habia estado tån alejado y habia reconocido su aleja- 
miento, diciendo: Padre mio, hé pecado contra el cielo y contra vos, 
yå no soy digno de sér llamado vuestro hijo^. Pues lo mismo sucedio 
al publicano de nuestro Evangelio, y nos sucederå, si estamos 
penetrados, cdmo él, de una profunda confusion por nuestras 
faltas. 

La conducta que observa aqui el publicano nos då tambien otra 
Icccion. Si yendo å la iglesia, no nos deteneraos en la puerta, por 
lo menos, desde la puerta, pensémbs en la majestad del lugar, en 
donde entraraos, y, alpurificarnos con el agua bendita, reconozcå- 
mos nuestra indignidad, y penetrémosnos de respeto por la san- 
tidad y la grandeza de Dios que våmos å adorar. La disipacion, 4a 
falta de atencion con que se entra en la iglesia, 6 con la que se pone 
å orar, es un presngio dcmasiado seguro de la mala oracfon que 
vå å seguir. Adelantémosnos con inodestfa, ocupémcs el sitio que 
se presentarå, no lo busquémos con afeccion, no lo disputémos å 
nadfe, y si né estal c 6 mo nuestra vanidad pudiéradesearlo, pensé- 


1 . Lue. xv, 17 y 18. — 2. March. RaL Prædic; dom. 10. post. Penlec.). 
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mosque estdraos muy honrados teniendolo, que nuestros pecados 
merecerian la esciusion del templo 

f. Duquesne, L'Évong, méditéy médit. 216% p. 3, — Cur publicaaus a 
longe sletit? Resp. primo, quia æslimavit se indignum qui prope altare 
stare et Deo appropinquare possit. Ita Jeprosi ilJi zniserirordiara Jescs 
imploranles, sieterunt a longe, Lue. xvii, et centurio, quia genlilis erat, 
indignum se repulavil qui Doininurn susciperet, Mallh. vjii, sedit ergo 
cx humilitate in ultimo convivii loco. — Seeundo, quia longe se abesse 
putavil a venia peccalorum suorum promerenda, adeoque a reguo coelo- 
rum ob defeetum bonorum operum, sicut longe abest ab emenda domo, 
quæ vendit tribus millibus talentorum, is qui babel tantum tres drachmas • 
— Terlio, quia instar filii prodigi agnovit se peccando abiisse in regio- 
nem longinquam, et fugisse a palre suo cælesti ad iuferni villicum (Fåber, 
Op. conc. dom. 10. post Pentec, conc. 10, n, o). — A longe stans. Albertus 
Magnus in præsenli exemplum adducit S. Pelri, divino Magistro suo ita 
respondentis : Exi a me, quia komo peceutor sum Domine, Lue. v, 8. Quao- 
tumvis enim publicanus lotus lucris et negolialionibus immersus esset, 
nihilominus aliqualem habebat spiritus illustrationem : « Sciebat, quod 
David dixit: Longe a peccatoribus sa/us, Ps. cxviii, 115; haac indignita- 
lem sui etiam a longe stans o^ndit. » — Tres in hoe publieano, eui- 
euraque vere pænitenli peccatori necessarias, diseutit eonditiones Janse- 
nius, dum ait: « In quo notatur tres suo ordine eonditiones, omni vere 
et digne pænitenti necessariæ et sufficientes; quarum prima est, pro- 
priæ indignationis agnitio, et quæ ex illa nascitur, suipsius dejeetio et 
erubescentia. » Hæcque eminuit in publieano, dura proprio suipsius ab- 
sorptus villipendio, in remolo angulo subsislit, non audens supercilia sua 
erigere sursum : « Censens oculos indignos visione superna, ut qui raa- 
luissent bona ierrena sperare et quærere. » Seeunda eonditio, quæ res- 
picit publieanum percutientem peelus suura, et dolor et inlerna de 
commissis peccatis pænitenlia. His superaccedit tertia, niinirum « ne, 
ex indignitalis consideralione in desperationem prolabatur, adjungere 
prædiclis coøditionibus debet, bonam de di vin a benignitale conflden- 
liam. » — Aliara super hæc verba considerationem adducit S. .\ugus- 
tinus, serm. 36. de verb. Dom. inquiens ; « Quid mi ra ris, si Deus 
ignoscit, quando ipse agnoscit? a longe stabat, sed eum Dominus huini- 
lia respicit. » Zachæus non solum publicanus, sed et publicanorum caput 
erat: Frinceps publicanorum ; homo totus usuris et lucris deditus; nihi- 
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EI segundo rasgo que Nuesiro Senor nos senala en el fariseo, es 
la postura de sus ojos, que no se alreviCy dice, d levanlarlos hacta el 
rie/o, y esto por la confusion que le inspiraba el pensamiento de 
sus pecados. Es asi c6mo Abner decia d Azael : Retirdte y no 7ne 
s*gas; y no me obligues d golpearle^ porque no podré yd levantar mi 
rostro delanle de mi hermané i. No podré yd en mi confusion 
levantar mi cara delante de Joab, si mato d su hermano. Es asi 
tambien c6mo Esdras raismo dice : Dios mio, estoy confimdido, me 
averguenzo de levantar mi rostro delante de dos; porque mis iniqui- 
dades se han multiplicado sobre mi cabeza y mis pecados han subido 
hasta el cielo Es asf tambien c6mo el rey Manases esclama de¬ 
lante del Senor, dicirndo con una gran vergueoza y confusion : 
Mis pecados esceden al numero de granos de^ arena del mar^ y el 
numero de mis iniquitades me hacen indigno de ver la altura del 
cielo \ Es igualmente asi c6mo D iniel esclama : flémos pecadoy 
hémos cometido la iniquidad, hémossido impios. — Senor^ lajusticia 
os pertenecCy y d nosotros la confusion en el rosh^o Es asi como 
laMagdalena se colocé detrds, encontrandose indigna d los pies del 
Salvador, nd menos vergonzosa que la mujer sorprendida por su 
marido en adulterio, la cuål esld de tal modo confusa que n6 se 
atreve tampoco a levantar los ojos sobre el rostro de su mar/do. 

Esta verguenza, que el publfcano nos ensena n6 atreviendose d 
levantar los ojos al cielo, es necesaria a cualquferaque esverdadera 
y humildemente penitente, y la confusion de los pecados delante de 
Dios y del confesor, es una parte de la penitencia. Es lo que hacia 
decir al sabio : Aun con peligrode lu vida, no temas decir la verdad, 

lominus in domus ejus seipsum Chrislus invilat, dicilqueilli: Hodiehuic 
domui salus a Deo facta est. Lue. iix, 9. Tam ardentem autem Cbristi in 
se amorem, s. Bonav» teste. Zachæus solo sua meruit humilitate : « Hunc 
aspiciebal, quia statura pusillus erat, » Loquitur S. Doetor de hac hu- 
militatis virtute, immediate namque subjungit. « Excelsus enim Domi- 
nus humilia respicit. » De nostro similiter publicano infallibile habe- 
raus æternæ verilatis asserlura : Descendit justificatus in domum suarn^ 
quia : « inclinatio humilitatis, verba sunt Hildeberti, episl. 71,ascensio 
est beatitudinis. » (Mansi, Ærar. Evang, dora. ^0. post Pentec.). 
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porque hay nna verguenza que conduce al pecado, y kay una ver- 
guenza que atrae la gloria y la gracia U La que conduce al pecado, 
es la que Heva al pecador d ocultar algo en la confesion; esa, en^ 
efecto, vuelve å abrir la herida y Irae la muerte. Pero hay otraver- 
guenza mas util cdrao el sonrojarse despues del pecado, sin llevar 
al pec .dor d écultar 6 escusar el pecado, sm6 tambien a acusarle 
humildemente para la curacion de su alma. Esta uitima verguenza 
conduce å la gracia y å la gloria tambien. No temais, pues, por el 
bien de vuestra alina,eldeclr la verdad, y sin embargo, cslåd con- 
fundido y cubierto por cierta verguenza. 

« Es lo que hacia decir å San Agustin en sus Confesiones: » Y 
aun cuåndo yo os eerrdra xai corazon, qué podria ocultaros ? Vues- 
tros ojos, Sehor, no ven al desnudo el abismo de la concfencia 
humana ? Sois vos å quien yo me ocultaré ? y com6 ocultarme 
å vosi Y ahora que mis gemidos tesUmonfan que esloy disgustado, 
hé aquf que amable y glorioso vos atraeis mi corazon y misdeseos, 
å fin que de que y6 me averguence de mf, que me rechace y os 
ensalce... Séa quién fuére yo, vos me conocefs siempre, Pero vos lo 
habefs dicho, amafs la verdad Senor; y el que la redlfza vå å la 
luz 3. Que esté ella en mi corazon que se confiesa å vos, que ella 
esté en este escrfto que se confiesa d todos 

« Desde entonces, desgraciada el alma que ignora la confusion 
y que la ignora, es d ella que el Senor dlce ; « Tu te has 
hecho una frenle de corlesanay n6 sabes yd enrojecerle 5. No es una 
pequeha ciencia el saber avergonzarse, y conocer los motivos de 
hacernos esto, d saber, el pecado que nos hace tån ingratos y tan 
manchados. Muchos saben avergonzarse, pero no por el motivoque 
debe hacerse, Ilay muchos que se enrojecen por la pobreza de sus 
vestidos, dice Hugues de Saint-Victor.pero n6 de la pobreza de sus 
almas. Muchos se averguenzan de la humfldad de su condfcion, 
cuando n6 debieran avergonzarse de lo que el Dueno del cielo né 
ha lemfdo venir d enseharnos d costa de sus rebajamientos. 

i. Eccli. IV, 24 y 2a. — 2. Ps. l, 8 . — 3. Joan. iii, 21. — 4. S. Aug. 
Confes. lib. 12, n. l.— 5. Jer. lu, 3. 
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El publicano se enrojecfa de sus pecados y los miraba, conside- 
rando su gravedad, su multiplicidad, su repugnancia, y desde en- 
tonces n 6 se atrevia d levantar los ojos al cielo, hacia el trono en 
donde el Di'os,que él habia tåntas veces y tångravemente ofendido, 
estaba sentado. No se atrevia, dfgo^ å levantar los ojos al cielo y 
mirarle con la frente alta, porque temeria la vista de las eslrellas 
del cielo, tesUgos y jueces de sus crfmenes, pero cubierto de con- 
fusfon, él confesaba sus pecados delante del Senor, d ejemplo del 
hijo prodigo; Hé pecado contra el cielo y contra vos, Por ahf, él 
ensenabad todos los penitentes que deben volver sus miradas hacia 
el nuniero y la gravedad de sus pecados, terner al cielo y a Jos 
aslros cdmo testigos y vengadoresde sus crfmenes, haciendo saber 
coraé debfan poner delante de sus ojos las amarguras fuluras, a 
fin de dirigir su corazon hacfa la v/a derecha ^ 

No resulta tampoco que el publicano haya levantado las manos 
al cielo, c 6 mo se acostumbraba en aquel tiempo por los suplican- 
tes. Algunos comentadores piensan que esta particuliridad estd in- 
sinuada por esta palabras : No se at7'€via tampoco d levantar los 
ojoskacia el cielo, todaviamenoslas manos, que el fariseo levantaba 
audazmente. Porqué no queria levantar las manos? Porque las 
reconocia impuras, manchadas de injuslicias y otros vicios; prefe- 
ria, pues, dejarlas pendientes y c 6 mo caidas, reservandolas para 
golpear sa pecho » 

i. Cur publicanus noluit ad cælum oculos levaro? Resp. primo, pr® 
pudore et erubescentia coram Deo offensojquem aspicere non auderet: 
sicut peccatrix slabat retro, et sicut adultera deprehensa oculos non au- 
det attollere in virum, præ dolore et confusione. — Secundo, ut osten- 
deret per peccatum se conspectum Dei et cælestem gloriam amisisse, 
quemadmodum et Absalon peccando meruit, ut a conspeclu palris arce- 
retur. Il Reg. xiv. Cogitabat ergo amisisse se cælesiia boda, quæ jam præ 
dolore aspicere non auderet, meruisse vero infernum, quo oculos deflec- 
tebat, — Tertio, ut significaret se in familiam cælestem peccasse; in 
angelos, quorum inspirationibus restitil; in sanctos, quorum preces et 
spem fraudavit; in Deura ipsum, cujus mandata contempsit (Fåbkr, Op. 
conc. 10. post Pentec. conc. 10, n, 6). — 2. March. loe. cit. 
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Tal es, ea e.ecto, el uso que el pablicanj hacia de sus manos, y 
es esa la tercera cosa que Nuestro Senor nos senala ea su per- 
sona : Se golpeaba el pecko, » Golpearse el pecho es un signo de 
compuncion y de salisfaccion. Qué es go!pearse su pecho, dice 
San Agustin, sino acusar lo que se oculta en el corazon y castigar 
por un golpe esterior un pecado secreto ^ ? El publicano se iinponia 
castigos, se confesaba digno de sér azolado y golpeado,^cuaiido se 
heria en el pecho. Y cdino el corazon estå en e) pecho, golpeando a 
este, DO acusaba al corazon como el manantial y el orijen de ddnde 
cmanan los pecados? Esdel corazon, efectivamente, que vienen los 
malos pensainientos, y todo lo que mancha al hombre, los hurtos, 
los homicidios, los adulterios, c 6 mo dice el Senor *. Hé aqui porque 
el bienaventurado Zenon, obispo de Roma, se espresa asf en su co 
mentario al psalmo cxxix: « El faris^o levanta altivamente las ma- 
nos al cielo, los ojos impndenteraente, su lengua babla con orgullo, 
y. lo que esel co 1 mo de la insensatez, se alaba cerca de Dio?. El 
publicano no reza å intervalos, sino seguido, se golpea frecuente- 
mente su pecho de donde vienen todas las especies de pecados, el 
temor le hace humUde y casliga su corazon por medio de la mano )>. 

« Los penitentes tienen razon para golpearse el corazon. En pri 
mer lugar, h fin de que su corazon, que ha pecado, séa conmovido, 
destrozado, aflijido. En segundo lugar, å fin de que, si es duro, séa 
enternecido por esta percusion cémo la piedragolpeadapor Jloises, 
y dd lagrimas en lugar de agua. En tercer lugar, å fin de que de él 
salgan ardienles deseos de una vida mejor, como sale de un peder- 
nal que se golpea, chispas de fuego. En cuarto lugar, por ultimo, 
a fin de que s ilga del sueno profundo en el cudl estå enterrado, y 
que asi advierta cuidadosamente la torpeza del pecado y la eterni- 
dad de los suplicios. Es lo que hacia decir a Teofylacto, interpren- 
tan lo este pasaje : « Al golpearse el pecho, el fariseo nos ha 
ensenado lo que era preciso considerar principalmente en el acto 
de la oracion, d saber, producir la contricion y el sentiiniento. 
Golpea su pecho, y parece asi designår con la mano el 1 igar nalivo 

1 . Serm. 8. de verb. Dom.— 2. Malth. xv, 19 et 20, 
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de laoracion ; quiere él tamblen despertar delantede Diosel mismo 
corazon que estaba dormido ^ ». 

Asi, la sola consideracion de las acciones de las cuåles el publi- 
cano acompana su oracion nos revela yå en él an hermoso modelo 
de penitencia; pero toda la perfeccion de este modelo va å acaliar 
de aparecernos meditando las. 

II. — Palabras de su oracion, — Cuåles son estas palabras? Dios 
miOy decia, tenéd piedad de mi que soy unpecador, Palabras admi- 
rables I admirable oracion I Es asi cémo sp espresa un alma humil- 
lada y arrepentida: pocas palabras que suban hasta el cielo. » En 
efecto, el publicano no pronuncia su oracion solamente con los la 
bios, sin6 que la lanza del fondo de su corazon, para que penetråse 

I. March. loc. cil. —Tunsio pectoris primo, est symbolum confessionis 
peccati, quodsciiicet conCtens fateatur peccaii sui causam non esse aliam 
quain cor, appelitum et volunlalein suam in pectore latenlem Secundxi^ 
eadem symbolum esl conlrilionis, indicat enim cor esse conlusum et 
contritum. Tertio, eadem symbolum est satisfactionis et vindictæ, per- 
cutit enim peclus ut illud reum affligal et puniat. « Poenas a seipso 
exigebal, ait S. Auguslinus, serm. 36 De Yerbis Domini sectmdum lucam, 
el ideo Dominus conOlenli parcebat. « Quocirca Isidorus Pelusiota, in 
Catena: « Omnis, ait, qui propler peccala pectus percutif, Deum in tyra- 
pano et choro laudare dicitur. Qui enim peclus et viscera sua compunc- 
tiooe perculit, et flebiiium sermonum chorum adjungens, poeoitentiæ 
calamum in pyxidem mæroris lacrymarura nocturnarum intingit, morle 
Christi pro peccaloribus suscepla, non fruslrabitur. >» (Corn. a Lap. 
Comm. in Lue, xvrii, 13). — Cur publicanus percutiebat peclus suum? 
Resp. primo, quia cor est sedes et mater peccatorum: De corde enim 
exeunt cogitatknes malæ^ homicidia, adulteria, fornicationes, etc. Ila 
pubiicanus percussit cor suum, ut inde prodirent scelera et dæmonia. — 
Seeundo, ut dormiens cor suum ad pocnilenliam vitæque emendationem 
excilaret. Solet enim peccator quasi obdormiscere in peccatis suis. Unde 
esl illud Apostoli: Hora est jam nos de somno surgere, Rom. xiri. — Ter- 
tio, ut doceret conlerendum esse cor in pænilenlia, velut dignum plagis. 
Percussio contritionem, sonus confessionem, dolor ex percussione satis- 
factionem repræsentat (Faber, Op. conc, dom. 10. post Pentec. conc. 
10, n. 7). 
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las nubes,— quiero decirlos pecados que le oscurecian el sol de jus- 
Vicia, — y disipåse todas las linieblas. Muchos, cuando våii å la- 
oracion, pronunciaiipalabras huecas, sin atencion fija, sin etnocion 
en el corazon, y desde entooces estas palabras se arrastran por la 
tierra, se limitan å henrel aire, no penetran las nubes, nollegan 
al cielo, no obtienen lo que éllas piden, son vanas y carecen de 
eficacia aun cuando laoracion sea larga y verbosa. Es å ellos que 
se puede aplicar la palabra del Cristo: Cuando oraréis^ no babléis 
raucho, c6mo los paganos; porque ellos piensan que la abundancia 
de palabras las hard escuchar K San Aguslin, esplicando estas pa¬ 
labras, dice : Unacosaesun largo discurso, otra cosa un senti- 
miento duradero. Apartåd de la oracion la prolongada locuacidad 
pero no aparteis una suplica ferviente * Se cuenta de Focio, ce¬ 
lebre orador de Atenas, que habiendo sido interrogado, cuando 
iba å hablar, respondié : « Pienso en las palabras que debo 
pronunciar delante de los Atenienses. » Es, pues, con uiuy justo 
motivo que los que se aproximan å Dios para supIicarJe deben 
preocuparse del teraor de proferir delante del Senor palabras 
huecas, puesto que este orador temia eslo delante de los hombres. 
No es la oracion verbosa la que es atendida, sin6 la oracion fer¬ 
viente y cordial, c6mo se vé por este publicano. 

» No es decir, sin embargo, que condenémos aqui las oraciones 
prolongadas por me Jio de las cuåles el alma se escita para levan- 
tarse å Dios, y sostener su devocion, cuando ha sido una vez esci- 
tado su fervor; porque saberaos que Jesucristoy muchos santos 
pasaban en oracion noches enteras. Pero desaprobamos estas ora¬ 
ciones en que se encuentra muchas palabras pronunciadas sin aten¬ 
cion y con una gran volubilidad de lenguaje, en que los que oran 
apenas se entienden ellos mismos, y se conducen con tål distrac- 
cion y un alejamiento de espiritu que no se les vé^ en modo alguoo, 
conmovidos por la piedad y el temor de Dios, porque los mismos 
paganos no se hubieran alrevido å orar asi å susdioses, y un hom- 
bre no hablaria de la misma manera å otro hombre. 

1. Mat. V!, 7. 2. S. Aug. epish 116. 
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Sino que es preciso pesar cada palabra de esta oracion, puesto 
que Nuestro Senor, que las hå pesado, no las hd encontrado huecas 
y no las ha devuelto vacias. 

Ea primer lugar, cuando dice : Padre mio, es cdmo si digéra : 
Vos sois el Criador supremo, que veis todas las cosas, cerca de 
quién solo nos refugiamos, de quién viene todo don perfecto y todo 
beneficio escelente, cuya naluraleza es bondad, la voluntad poder, 
la accion misericordia, soberanamente compasivo y misericor- 
dioso, å quién el pecado so!o ofende y la penitencia apacigua. 

En segundo lugar, cuando dice : Sédme propicio, es com6 si di¬ 
géra : Pido la misericordia de la cudl tengo necesidad, dejod vues- 
tra sabiduria y å vueslra bondad el modo de esta misericordia. No 
alego mis meritos, pero muestro mis heridas, descubro mis llagas, 
os pido por ellas compasion y remedio, å vos que no dejais nunca 
de sér propicio, y desde ahora mi esperauza descansa en vuestra 
misericordia. Que el abismo de vuestra misericordia considere el 
abismo de mi miseria; no miréis mi ioiquidad, pero atendéd con 
bondad å mis necesidades. 

■ En tercer lugar, por ultimo, cuando dice: A mi,pecador, escémo 
si digera; — Me acuso gustoso, y reconozco mi falla, para que os 
digneis perdonarme y absolverme. No me escuso yo cdmo Adan y 
Eva. No acuso å los demås, el demonio, la carne, sin6 la mala vo¬ 
luntad que me hå faltado. Quitåd lo que es ruina, el pecado y la 
ofensa, porque sois poderoso. Dådme lo que es vuestro, la gracia 
y el perdon, porque sois misericorJioso. Vos sois Dios, el Dios de 
los penitentes, y mostraréis en mi vuestra bondad, si me salvais 
apesar de mi indignidad i. 

1. Dicens; Deus, propitius esto mihi peccatori. « Oratio brevis verbo, 
inquit Dionyslus Cartbusianus, sed magna virlule, modica quentitate, 
sed plena sententia, quæ de fontc pectoris Christi processit. » Si præsens 
EvaDgelium solum parabolam continet, dicendum est, verba illa ab in- 
creata et iucarnata Sapientia Cbristo adinventa et diclata esse, ut doceal 
animetque peccatores omnes ad pænitentiam. Lucas Burgensis ita scri- 
bit; K Paucis ulitur verbis, et pene solis duobus, quorum uno peccalorem 
se confiletur, altero veniam petit; verbis brevis oratio, (nec enim mul- 
Tomo vni. 12 
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Es asi c6mo Dios, en su sabiduria, sabe sacar el bien del mal, fa- 
bricar unacorona de orode humildad con la escoria del pecado,como 
se vé en el hecho de estepublicano, en quién la consideracfon delpe- 
cado hå producido esta notable tFansformacion. — Dios, en éfecto, 
permite algunas veces que sus élegidos pequen,con el objeto de que 
puedan echar en las profundidades de su almalos fundamentos de 
una verdadera humildad,conocerse å si mismos,y reconocer suen- 
fermcdad.— Es asi c6mo David, despues de haber sido reprendido 
por Natån, fué mås humilde. y pudo decir: Es una buena cosa para 
migue me hayais humilladoK Pedro tanibien fué mås humilde, y no 
se atrevié yé, c6mo anteriormente, å presumir de sus fuerzas. En 
efecto, cuando Nuestro Sehor, le pregunta por tercera vez si le 
ama, él responde humildemente ; Vos sabeis, Senor, que yo os 
amo *; y se entristece, temiendo que el Salvador reconozca en él 
que estå todavia muy lejos de la perfecclon y de la firmeza del 
amor, Pablo igualmente es mås humilde, y dice : Jesucrisio hå ve 
nido d salvar los pecadores^ entre los cuales yo soy el primero 3 , 

Conclusion. — Las acciones de que acompaha el publicano 
su oracion, asi como las palabras mismas de ej^ta, concurren 
å hacernos ver en su persona, como lo hemos dicho al comenzar, 
un perfectisimo modelo del pecador arrepentido. Y porque, c6mo 
lo hemos tambien ahadido, somos todos pecadores, la conclusion 
de todo lo que acabamos decir es, que si somos nosotros verdade- 

tiloquio demulcetur Deus) sed personae congrua. » Neque ullam reddit 
ralionem, quia confusio, pudor el dolor interrumpere amant loquelam, 
ita ut homo, dum peccata sua vere plangit, plus suspiriis et singultibus 
quam lingua sua sermocinentur. — Jansenius diversas in hac precaria 
publicani formula observat virlutes: « Nihil aliud quam raisericordiam 
petit, et lalem niisericordiam qua Deus reconcilietur; nulla prælendit 
merita, nullas adfert excusaliones in peccatis, sed libere se peccatorem 
conGtetur. 9 — Sanctus Bonaventura duas potissimum publicani virlutes 
in hac oratione relucere asserit: « Nota hic brevissimam oralionem et 
efficacissimam, quia in hac orans, seipsum humilial et Deum exallat. » 
(Maksi, Ærar. Evang. dom. 10» post Pentec.). 

L Ps.cxvni, 7 i. —2. Joau.xxi, 17 . — 3 . 1 . Tim. 1 , 15 . — March.loc. cit. 
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ros penitentes, es decir si nos arrepentimos sinceramente de nues- 
tras faltas, debemos hacer y decir todo lo que ha hecho y dicho el 
publicano. — Porconsiguiente, debemos concebirverdaderos y pro- 
fundos senlimientos de humildad; estar santamente confusos, de- 
lante de Dios, por nuestras faltas; romper de dolor nuestro cora- 
zon que ha dado naclmiento al pecado; por ultimo, suplicar & Dios, 
con un grande ardor y entera confianza, que nos séa propfcio y nos 
perdone. Es obrando asf, y solamente asi, como obtendrémos,aqui 
bajo nuestra justificacion, como el publicano, y en la otra vida u::o 
de los Ironos celestes preparados d los justos. Asi séa. 
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CUARTA INSTRUCCION. 

La sentencla de l\ueslro Hehor sobre el farisseo j el 

publicano* 

I. Justificacion del publicano. II, — Condenacion del fariseo. 

Dos hombres, nos dice Nuestro Senor en el Evangelio de cual 
acabo de dåros lectura, vdn al templo para orar Hé aqui una ex- 

1. Dwo homines, id est, duæ hominutn classes,adhuc quotidie ascendunt 
in templum ut orenl, ut sacramenla recipiant; sed diverso valde modo 
disposili, diversaque ralione oranles, ac proin diverse prorsus Dei dona 
accipere merentes... JJnus pharisæus et alter publicanus. Homines isti 
oculis hominum valde dissimiles : sed oculis Dei ulerque peccalor esl; 
uterque misericordia Dei indigel; uterque etiam veniam accipere polest, 
dmnraodo humiliter sua peccala agnoscat (ScnotpPEyEvang. illuslr.dom, 
10. post Pent.). — Montereni au temple. Si TÉvangile nous dit d’abord 
que deux bommes monlérent au temple pour faire leur priére, c’est que 
comme Pobserve un savant interpréte, ce temple élail placé sur une 
hauleur, et que si Dieu 1’avaii fait conslruire sur un lieu élevé, c’était 
pour nous faire comprendre quelorsque nousvoulons prier,nous devons 
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celente accion. Uno de eslos hombres es fariseo, es decir, que per- 
tenece å una especie de secta cuyos mlombros hacen profesfon de 
observar las prescripciones de la lejTcon mucha mds exactilud que 
los demds. El otro es pul licano, es decir que estå dedicado å la 
percepcion de los impuestos debidos å los Romanos^ y considerado, 
asi c 6 nio sus colegas, cdmo un hombre in;usto, rapaz, tdn lleno de 
vicios como rxauto de virtudes. La orac/on del primero nos hace ver, 
en efecto, que puede felicitarse de no ser c 6 mo losdemas hombres, 
que son ladroncs, injustos, adulteros, dno que, por el contrario, 
ayuna dos veces por semana y pnga el diezmo de todo lo que po- 
sée. De otrolado, la oracion del publicano corronora la mala opi¬ 
nion q le se tiene de todos los que ejercen su profesion, y que el fa* 
rfseo tirne deélen particular. Tåles son los dos hombres que el Sal* 
vador nos pone boy ante los ojos. — Qué opinion es necesario for¬ 
mår dei uno y del otro, y å cuål de los dos querriamos parecernos, 
si debiéramos guiarnos por las solas luces de nuestra razon ? Sin 
duda alguna, el quc,segun nosolros,deberiaagradar mås å Dios,el 
que tomariumos por modelo seria el fariseo. Porque esle es, enapa- 
riencia, un hombre justo; mientras que el publicanoes, en aparien- 
cia un pecador. Pero cuånto nos enganariamos, y cuåo diferente 
del nuestro es el juicio del Sehor sobre estos dos hombres! Voso- 
Iros, efectivamente, acabais de oirlo decir, hnblando del publicano, 
despues del fariseo: Vo os lodigo.esteeniraråen su casa juslificado^ 
y n 6 el ofro. Porqué el Senor juzga tån diferentemente de nosotros, å 
estos dos hombres, y qué leccion espreciso sacarde ahf para nues¬ 
tra conducta ? Es lo que voy å esplicaros, hablandoés : en primer 
lugar, de la justificacion del publicano; y en segundo lugar, de la 
condenacion del fariseo ^ 

nous élever au-dessusde tous lesobjets, de loules les idéesterrestres, et 
tourner nos regards et nos pensées vers Ic ciel, qui doit étre le tenne de 
tous nos désirs (Reyre, f/om. iO dim. apr. la Pentec.). 

1 . Geminos aurigaset duas bigasin stadio positas sermopræsens pro- 
ponit : in altera quidem juslitiain cura superbia, in altera peccatum et 
humililalem : et vides bigam peccali superare justitiara; non propriis 
viribus, sed virlule humililatisconjunetæ: illara vero devictam non fra- 
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I. — Justi/icacion del publicano, — Aquel cstd, sin duda, aui- 
inado de excelentes disposiciones, que merece, en virtud de ellas 

gilitate jusliliæ, sed mole el tumore superbiæ. Nam sicut humililasper 
sui eminentiam peccali pondus superat, el saliens atUngil Deum, sic 
superbia ob sui molein de facili jusliliam deprimit. Si ergo plura fada 
slrenue geras, putas autem te posse prajsuinere, tola caruisti oralione 
(sive fructu oralionis caruisti). Si vero mille feras in couscienlia fasces 
reatuum, el hoc solum de le crcdas quod es infimus omnium, mui- 
tain obtinebis ante Deura fiduciam. Et ideo suæ sententiæ causam assi- 
gnans subdil : Qxtia omnisqui se eaialtatf humiliabitur; et quise humiliat^ 
exaltabitur; el in psal. cxxir. Humilitalis nomen mulliplex esl.Estenim 
quædam virtus humilitas, secundum illud,Ps. l, 19: Cor contritvm et ku- 
miliatum^ Deus, non despicies; est et humilitas ab æruranis^ juxta illud, 
Ps.cxlii,3 : Humiliavit in terra vitam meam; est el humilitas a peccalis, 
elsuperhia, el insaliabililatedhiliarum: quid enim humilius his quise 
submillunt (vel defodiunt el deprimunl) in diviliis el polenlalu f el hæc re- 
putant magna (S. Joan.Chrysost, de incompreL nut, Dei, hom. 5). — Si- 
militer etiam et exallari laudabiliter contingit, quando scilicel non hu- 
milia cogilas,sed mens lua est per magnanimilalem in virlutein erecta. 
Talis autem animi celsitudo esl eminentia in tristitiis (vel generosum 
quoddam robur in tribulationibus), terrenorum conlemptus, conversatio 
in cælis : el videtur hujusmodl menlis sublimitas eamdem habere dif- 
ferenliam ad elationem quæ ex arroganlia generatur, quam habel cor- 
pulentia corporis bene dispositi ad inflationem carnis cum ex hydropisi 
turnet. (S.Basil. in Is, c. 2). — Hæc igitur fastus inflatio ab ipsis cælis 
potest deprimere non cavenlem; humilitas vero el ab ipsa abysso rea¬ 
tuum hominem sublim are: hæc enim præ pharisæo publicanum salva- 
vit et latronem ante aposlolos in paradisum duxil : illa vero etiam in- 
corpoream ingressa est potestatem. CæLerum si adjuncta delictis hurai- 
litas tam facile currit ul superbiam jusliliæ jundam trauseat; a for- 
tiori si jusliliæ conjunxeris eam, quomodo n^n ibil? Assistet ipsa Iri- 
bunali divino in medio angelorum cum hducia mulla. Rursus si fastus 
conjundus jusliliæ eam deprimere potuissel; si conjunctus sit peccato, 
in quamnam gehemnam delrudet? Hoc dico, non ut negligamus justi- 
tiam, sed ut fastum viteraus. (S. Joan Chrysost. 1. c,). — Sed forsilan 
mirabilur aliquis quomodo pharisæus cum pauca verba suæ laudis pro- 
tulerit, condemnetur; Job vero cum plurima fuderit, coronatur: eo sci- 
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recibir de Dfos el perdon de suspecados. A decir verdad, no puede 
habiTlas mås excelentes, pueslo que son, por nuestra parte, la 
condicion indispensable, sin 6 tambien la condicion suficiente para 
nuestra salvacfon. Asi es que el publicano de nuestro Evangelio 
estaba anfmado de estas preciosas disposiciones, puesto que Nues» 
tro Senor deciara que ellas le- merecen volver å su casa justiff- 
cado. Vo os lo digo, este entrard en su casa justificado, Justifi- 
cado, es decir vuelto justo, restablecido en la grac/a de Dios 

Cuåles eran las disposiciones que merecieron al publicano su jus- 
tificacion? Habia llevado al templo, c 6 mo el fanseo, laexencion de 
los vicios groseros que se encuentran en el comun de los pecado 
res, y que son las injusticias, los hurtos, las impurezas? N 6 , él no 
se proclama exento de estos vicios. Habia llevado, por lo menos, 
buenas obras que hiciésen compensacion å sus pecados, c 6 mo por 
ejemplo, ayunos y exacto pago de los diezmos? El no se vanagloria 
tampoco de haber hecho nada parecido, Qué hå hecho, pues, para 
merecer la insigne gracia de la justificacion? Nuestro Senor nos lo 
dfce : no hå hecho otra cosa mås que venir al templo anonadarse 
delante de Dios con el pensamiento de sus pecados, é fmplorar la 
misericordia del Senor. Quépuést esto so\(\ basta para borrar los 
pecados de toda una vida y merecer la gracia de la justificacion? 

licet quod pharisæus talia dicebat criminando aliis, nulla ralione co- 
gente; Job verourgenlibus eum amici et pressuris premenlibus coaclus 
est proprias virtutes recitare propler Dei gloriam; ne homines desiste- 
renta profectu yirluUs (Theophyl. ap. S. Th. Cat. aur. in Lue. xviii). — 
Typice autem pharisæus est populus Judæorum,qui longe a Deo posilus, 
confitetur peccata sua: quorum unus superbiendo recessit humiliatus ; 
alter lamcnladdo appropinquare meruit exaltatus (Bed. ibid ). 

1 . Observandum, quanta sit Dei benignitas, qui tam brevi oratione, 
tamqueparvapænitentiasuperatus, mox pænitentem in graliam recepit, 
et rursus, quanta sit apud Deum humilitatis vis (Jansen, ap. Mansi, 
Ærarium Evang. dom. 10 . post Pentec.). — Si bumilitas cum peccalis 
lanlum vaiet, ut eliam pharisæi saucUlatem supe re t, quid effecisset 
eadem bumilitas cum pietate conjuneta? Si arrogantia.adeo mala est, 
ut sanetifatera vincat, sifuisset cumpeccatis aliis copuJata,quid egissel? 
Didacus Stella, ihid.). 
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Si, esto basta; pero esto Dios lo exije rigorosatnente, y no se con- 
tenta con nada menos. Cualquiera que se aéq/e, dice el Nuestro Se- 
nor, sera ensahado. Lo que equivale å decir : cualquiera que se 
acuse, serå justificado. Pero vosotros lo ofs, y yo os suplico no- 
tarlo bien; el abajamiento de parte del culpable estå exijido por 
Dios cdiiio una condfcion indispensable de su perdon. Medianteeste 
abajamiento, D/os perdona; s/n este abajamiento, Dios no perdona. 
Cualquiera que se abaja, sera ensakado; seri levantado de la caida 
que hd tenido pecando, y élevado al honor de ser araigo é hijo de 
Dios, hermano de Jesucristo y heredero del cielo 

L Omnis qui se humiliatt exaltabitur. En cerla via gloriæ, humililas. 
Omnis homo, cujuscumque sit status et condilionis, ecciesiasticus aut 
sæcularis, nobilis aut plebeius, doctus aul indoctus, viam-gloriæ inire 
potest ; si vere sese humiHare voluerit, exaltabitur. Et quidem in eo 
ipso, in quo se humiliaverit, glorificabitur; vel in hac vita, peculiaribus 
Dei benedicUonibus; vel sal tein in vita futura, inter principes cælestis 
curiæ collocatus. — Qui sekumiliat, exaUabitur; en quoque certa et ara- 
pJissima humilitatis merces. Dicitur autem qui se humiliat^ non autem 
qui humiliatur : quia non ille qui sirapliciter hutniliatur, puta propler 
peccalasua, vel ab extrinseeo humiliationes invitus palilur; sed qui se 
ipsum humiliat et humiliationes volenti animo recipit, ille a Deo exal- 
tabitur... Duplex porro hurailitas distingui potest, qualenus nempeexer- 
celur ab hominevel quoad seipsum, vel quoad alios. 1® Humilitas homi- 
nis quoad se ipsum, de nullis suis boa is gloria tur, sed Deo tanquam 
dalori gloriam tribuit; culpain suam facile agnoscit; se reprehendi, vei 
culpabilem ab aliis judicari, etiamfalso, libenter permittit; ubi seobli- 
vione sepositum, velcontemptum videt, non conqueritur, sed polius ma- 
jore humiliatione se dignum conhtetur. — 2o Hurailitas quoad alios, sese 
submittit; a) majoribus, aut quomodocumque superioribus; 6) etiam 
æqualibus, eos reverendo, eoruin consilia non aspernando, et potiores 
partes eis deferendo; c) etiam ipsis rainorihus aut inferioribus, libenter 
eis deferendo, cedendo, obsequendo... Divinam hane regulam, superbiæ 
humiliandæ, et humilitatis exaltandæ, S. Petrus hisce verbis proposuit: 
Deus superbis resistU^ humilibus autem dat gratiam. Humiliamini igitur 
sub potenti manu Dei, ut vos exaltet in tempore visitationis. 1 . Pet. v, 5 . 
(ScHOUPPE, Evang, illustr, dom, 10 . post Pentec.). 
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No créais, porolra parte/ que sea para nosotros uoa cosa fa- 
cil de poner csta condicion å nuestro perdon. No hay nada que séa 
mds opuesto å nueslra naturaleza c6ino el abajainiento. Sin que- 
rerlo, sin pensarlo, aun sin saberlo, dos acordainos de la dignidad 
de nuestro orfjen y de los esplendores de nuestro destino; es decir 
que sentimos que hémossido hechos rejes de la tierra, y quehémos 
sido desLinados para ocupar este trono en los cielos. De ahi esta 
tendencia natural que tenemos å créercos aigo y querer sierapre 
élevarnos. — Y porque esta tendencia es lo que bay en nosotros 
de mds arraigado y de mås vigoroso, lesulta, como acabo de deci- 
roslo, que no hay nada mås diQcil para nosotros c6mo obrar contra 
ella y de abajarnos K Es principalmente a causa de eddi estrema di- 
ficultad que nosotros sentimos para rebajarnos, que el Cristianistno, 
del abajamiento de si mismo que es la base, tuvo tdnto trabajo, al 
principio de su predicacion, para atraerse discipulos. Su divino 
jefe, cuyos inefables rebajamlentos deben ser el modelo de los 
nuestros, nos dice San Pablo, es un escandalo para los judios y ma 
locura para los gentiles *. 

1 . Quæ sint parles viri humilis. I. Subjice te Deo : lo Fidem adhibe; 
2 ® præcepla amplectcre; 3 o virgara exosculare; 4 ® noli exlolli ob merita 
tua,— II. Subjice le proximo : lo Nemini te præpone; 2 ® judicium 
luumne alleri facile præfer. — III. Senlide tehumiliter : lo Considera 
lapsus tuos; 2 ® noJi allendere ad laudes luas. — IV. Humililer de le lo- 
quere : 1 ® Deproine miserias luas; 2 ® reprehensionem lubens accepta; 
3 ® de te modeste, de aliis honorifice loquere; 4 oleipsuinnonconimenda. 
— V, Exlra, in conversalione præ le fer modestiam : 1 ® puni errala 
tua; 2 o ne quære applausum hominum; 3 o titulos libi indebilos ne ad- 
miltas (Faber, Op. conc. dom. 10 . post Penlec. conc. 7 ). 

2 . I Cor. I, 23 . — Toda la religion de uncristiano parece consislir en 
la humildad, dice San Agustin : Tota religio christiani humilitas e$t. Y 
parece que sus virludes no son mås que otras lanlas diferenles especies 
de humildad. La fé es la humildad de su espirilu, puesto que ella le cau- 
tiva; el amor de los enemigos es )a humildad de su corazon, puesto 
se abaja amando lo que no querria amar. La temperancia no es la hu¬ 
mildad de sentidos, y la penilencia la de las pasiones ? La caridad 
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Pcro es precisamente porque tenemos mucho trabajo en abajar- 
nos, que Dfos, para recompcnsar nuestro esfuerzo, nos acuerda la 
gracia del perdon, que es una gracia para ensalzarnos. Y si nos aba- 
jamos cuando, no habienJo cometido pecado, no tenemos perdon 
que oblener, Pios no deja de reconipensarnos por nuestro esfuei’EO, 
acordandonos, en este caso, gracias que nos levantan mås y mås, 
yå en el orden temporal, yå en el orden sobrenatural. — Porque 
no hay circunstancia en que no se veriflque la palabra del Salva¬ 
dor : Cuafquiera que se abaje, sera ensalzado ^ 

Es lo que confirma toda la historia sagrada, de la cual nos bas- 
tarå citar algunos ejemplos. « Abel fué humilde, benigno y pe- 
queho å sus propios ojos; asi llego å sér tl jefe de los justos, y en- 
contrd gracia delante del Senor, con prefcrencia å su hermano, ar- 

misma, que es la reina de todas las virludes, seria lo que es, si ella 
no tuviéra esta excelenle propiedad de la cuål habla San Pablo, de hen- 
chirse de orgullo? Charitas non inflatur. {El Diccionario moral, ”20 diser 
sobre la humildad.) 

i. Quamobrem Deus superbos deprimit et humiles exaltat? Resp. 
primo, quia uli radix oranis peccati et mali est superbia, Eccl. x; ita 
radix ct fons orønis boni ac virlutis est bumilitas; superbia ergo de- 
pressionem, huraililas meretur exallationem, Secuado, hurailis sumnae 
honorat Deura; meretur ergo a Deo vicissim honorari: superbus summe 
inhonorat Deum, uli superbus Pharao, dicens : Quis est DominuSf aui 
audiam vocern ejus? Exod. v. meretur ergo deprimi. Hine Eccl. iir, dici- 
tur : Quantum magnus e$, humiiia te in omnibus^ et coram Deo invenies 
gratiam : quoniam magna potentia Dei solius et ab kumilibus honoratur. 
Deus est zelotes gloriæ suæ, unde superbos eam ambientes, deprimit: 
humiles eam adoranles exaltat ad gratiam et gloriam. Umbra fugil 
sequentem, sequitur fugientem : ita exaltatio fugil insequentem se, se- 
quitur fugientem... Tertio, gratia est donum gratuitum, unde dauda est 
iis, qui se viles et indignos reputant, Deoque gratias agunt, quales sunt 
humiles : non superbi, qui eam sibi suisque meritis attribuunt. Humiles 
vasa vacua, adeoque gratiæ. capacia; superbi vasa impleia et distenta 
venlo arrogantiæ, ideo gratiæ et gloriæ incapacia. Humiles valles sunt, 
in quas deOuit imber e montibns : superbi montes sunt, a quibus imber 
refugit... Quarto, gloriosa res est bumilitas, vilis contra et fædaest 
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rogante y colerico. — Isaåc fué humilde y obediente, y hé aqui 
porque fué levantado y elegido, con preferencia & su hefmano' Is^ 
mael, hombre feroz cuya mano estaba contra todos — Jacob fué 
humilde y sencillo, y hé aqui porqué obluvo labendicionde su her- 
mano, y encontré gracia, no solamente deJante de su padre lerres- 
tre, sin6 tambien delante de su Padre celestial, y heredé la pro- 
mesa hecha å sus f adres. Esau, por el contrario, rebelde y arro¬ 
gante, fué rechazadopor el Senor, aunque fuése el primogenito.— 
José fué humilde y el mås pequeno entre sus hermanos; y, aun- 
que hubiese sido rebajado por sus hermanoscelososyvendido,cémo 
esclavo, fué ensalzado por el Senor, tan bien que la prediccion que 
habia hecbo él misrao, se cuniplié, d saber, que el sol, la luna y 
once estrellas le adorarian, y que los hacesde sushermnnos se pos- 
trarian ante el suyo; lo que efectivamente sucedié, cuando su pa¬ 
dre y sus hermanos vinieron d él, cuando mandaba en Egipto, 
venerandole y pidiendole con suplicas las cosas necesarias para la 
vida. — David fué humilde y pequeno å sus propios ojos, y hé 
aqui porque fué colocado en el lugar y puesto de Saul, Dios lo hd 
tornado para dirijir å su pueblo y él, el ultimo de todos, fué 
propuesto para el gobierno de todos sus hermanos, Asi, cuando 
Samuel, enviado por el Senor cerca de Isaias, padre de estos, 
pensaba que era al primogenito Eliab que era preciso consa- 
grar, el Senor le dijo : Ao mires d su rostro, ni d la grandor 
de su cuerpOf no es ése el que hé elejido, y no juzgues segun la 
mirada del hombre; porque este vé lo que aparece^ pero el Senor 

superbia.; siquidem in suo habitu prodire non audcl, sed larva humilila- 
tis palliat se, ne vilescat, ut scribil S. Bern. de grad. hum. gr. IX. Hæc 
ergo meretur abjici in tenebras, illa produci in lucem... Denique, quia 
regum, et præsertira Dei subiimiUs et magnificenUa poscit ilJud VirgiJii 
VL Æneidos. P</rcerc subjectis et debellare superbos» Quod etiam rex ani- 
malium, leo, sibi a natura inditum habet. Requirit ergo Christus chris- 
lianos humiles, qualis et ipse fuit. Ideoque propria catholicorura virlus 
est humilitas : hæreticorum vero superbia (F aber, Op. conc. dom. H. 
post Pentec. conc. 10, n. 8). 

1. Gen. xYi, 12. — 2. Ps. lxxvii, 76. 
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aiiende al curazon. Los otros seis hijos de Isaias fueron Ile- 
vados unos despues de otros delante de Samuel, y dijo : elSehor no 
hd elegido å ninguno de eUos. Entonces Isaias dijo å Samuel: Hag 
todama otro pequehito que guarda las obejas L Es å ése que hå ele¬ 
gido el Sehor porque era humilde, porque el Senor mirabaå su co- 
razon sencillo, porque queria élevarle del rainisterio humilde å la 
majestad reål, y cambiar el cayado del pastor por el cetro redl. — 
Vémos igualmente en el Nuevo Testamen to que el Sehor hå acor- 
dado muy grandes gradas å los humildes. Asi, å causa de su hu- 
raildad, Maria fué elevada al sublime rango de la maternidad df- 
vinay adornada delodos los dones, Porque el Sehor hd conlemplado 
la humildad de su esclava hé aqui que en adelante iodas las generacio- 
nes me llamavdn bienaventurada « Y me atreveria å decirlo, es- 
dama San Bernardo, sin la humildad, la misma virginidad de 
Maria no hubiera si Jo agradableJ. » — Asf, san Juan fué élegido y 
constitufdo el mås grande por los dones de la gracia entre los hijos 
de las raujeres, porque era humilde. No soy digno de desalar los cor- 
dones de sus zapatos dice hablandodc Cristo. Asf, Nuestro Sener 
éliglé hombres humildes para el apostolado, ensalzé la humildad de 
Pedro y le constituyé en cabeza y jefe de los åpostoles, å él que ha- 
bia dicho : Sehor, alejådos de mi, porque soy pecador » — Pero 
qiiién fué jaraås tån humilde c6mo Nuestro Sehor, y quién se re 
baj6 tåntocomo él! Del seno gloriosisimo de su Padre, baj6 al seno 
de Maria el cual por completamente immaculado que fuese, no era 
menos un seno de tierra y de barro. Al bajar å este seno^ él mismo 
se anonadé, dice san Pablo, tomando la forma de esclavo, haciendose 
semejante å los hombres y encontrandose en las condiciones del horn- 
bre. Elsehårebajado, continuael mismoåpostol, habiendosido obe^ 
diente hasta morir en una cruz. Pero qué hå resultado? El mismo 
åpostol san Pablo nos lo enseha, concluyendo, asl: Es tambien por 
estOy dice, que Dios lo hd ensalzado, y le hå dado un nombre que 
estd poreneimade todo nombre : å fin de que al nombre de Jtsuslodo 


i. I. Reg. XVI, 7 et li. — 2. Lue. i, 48. — 3. Serm. sup. Missus- — 
4. Lue. ifi, 16. — 5. Lue. v, 8. — March. Rat. Prædic» dom. 10. postPeatec • 
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lo (jue hay en el cielo, en la tierra y en los infiernos doble la rodilla; 
y que toda lengua confiese que el Senor Jesucristo estd en la gloria 
de Dios el Padre ^ » 

Tal es la conducta de Dios respecto de los humildes y respecto 
de Its que se abajan : él los justifica si son pecadorcs, c6mo bå 
justificado al publicuno de nuestro Evangelio; y si son yå justos, 
los levanta en porpocion de su voluntario abajaraiento, y asi se 
cumple en todos la palabra del Salvador : Cualquiera que se abaje, 
sera ensalzado 

1. Philipp. Il, 7-11. 

2. De gradibus humililatis. ^"•‘gradus: despicere seipsum; 2“* difildere 
sibi ipsi; repulare se diviuis doais indignum; se omnium miai- 
mum æslimare; o«<none honorari; cupere ab aliisconteuQDi; 7“» nolle 
laudari; ojfectus proprios libenler delegere; 9** Deo se subjicere; 
1D«» subjicere se omnibus; ! oflicia humilia appelere; 12‘« se oranino 
inutilem repulare (Lohxer, BU>lioth, verb. Humilitas,) — Media: 
Exemplum Christi. Humilialio. Ck)gailio sui. Examen parliculare ordinate 
et accurrale per gradus facere. Oratio et medilalio crebra. Charilalis 
divinæ studium. Consideratio multitudinis beneficioruiti a Deo accepto- 
rum. Ponderalio præmii humilibus promissi. Considerare vilitatera et 
fragililatem suam. Considerare ipsius eliam animæ vilem slatura. Con¬ 
siderare crealuras, Considerare Deum,aquooinniahabentur. Considerare 
alienas virlutes, Considerare defectus suos. Non coraparare se cum 
imperfeclis. Quærere qui deprehendat (Id. ibid.], — Razones para ser 
humildes: lo iY<Aii sumus^ 2® Nihil habemus, 3® Nihil possumus. 4® Nihil 
valemus^ 5® Peccammus, 6© Nos estimamos y queremos sér eslimados. — 
7® Qué somos en comparacion de los sanlos ? 8® Dios aborrece el apreclo 
de si y el deseo de ser estimado. 9® Dios ama ^ los humildes. 10® Todos 
los sanlos han amado la humildad. 11® La humildad, fundamento j 
guardian de las virtudes. 12® La humildad, madre y encanio de la cari- 
dad. 13® La humildad, secretode la felicidad. 14® La humildad, remedio 
de nuestras miserias y Have de las gracias, 15® Vanidad del aprecio de los 
hombres. 16® El amor propio corrompe los dones de Dios engmdra los 
vicios. 17® El amor propio es una palabra de separacion entre Dios y el 
hombre y es Incompatible con toda virtud. 18® El amor propio nos arre- 
bala todos los merHos, 19® El amor propio nos engaila sobre lo que somus 
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II. — Condenacion del fariseo, — Acabamos de ver que lo que ha 
sfdo causa de la juslificacion del publicano, es su hurhildad y su 
abajamiento. Por el contrario, lo que hå sido la cosa de la conde¬ 
nacion del farfsco, es su orgullo. A no juzgar las cosas mas que por 


y sobre lo que es el progimo, 20° El amor propio pone la salvacion en 
gran peligro. 21® El amor propio es una locura (Hamon. Medit, Decfma, 
undecima, duodecima y decimalercera sem. desp. de Pentec.). — De 
la humifdad. io En qué consisle? a) Ea reconocerse c6mo pecador, b) 
en humillarse y confundirse con el pensamienlo de su miseria, e) tn 
atribuir å Dios todo el bien que en nosotros se encuenlra, d) en poner 
toda su confianza en la redenclon de Jesucrisio, y en la mfinita miscri- 
cordia de Dios. 2° Molivos para adquirir esta humildad, a) Con relacion 
å Dios. aa) Todo bien que hay en nosotros viene de Dios: Quid habes 
quod non accepislul n. Cor. iv, 7 bb) Dios nos manda la humildad. Mat. 
XI, 29; xvui, 3, 4, etc. cc) Qué somos nosotros delante de un Dios sobe- 
ranamente perfecto, comparados con Jesucristo, cou todos los santos ? b) 
coD relacion å nosotros mismos. Gonsideremos, aa) la inclinacion violenta 
que nos lléva al mal, Rom. vii, lo; bb) nueslra repugnancia por el bien; 
cc) todos nuestros defeclos en el curaplimiento de nueslros deberes, en 
el poco bien que hacemos; dd) nuestra impotencia para reparar el mal 
que hemos causado... c) Con relaciim å los otros horabres. aa) Ellos son 
c6mo nosotros, hijos de Dios, herederos delcielo; bb) Son frecuenlemenle 
mejor que nosotros, mds virtuosos, mås santos. d) Con relacion å las 
preciosas venlajas de Ja humildad, aa) Ella es el fundamento de lodas 
las virtudes, de la fé, de la esperanza, de la caridad, etc. bb) Ella nos 
asegura la estimacion y el amor de nuestros semejantes. cc) Nos hace 
agradables a Dios, y atrae sobre nosotros sus gracias. dd) Nos abre el 
cielo, y nos promete la elerna recompensa de los élegidos; Qui se hu- 
miliaty exaltåbitur. 3© Medios para obtener esla virtud. a) Aplicarse se- 
riamenle å conocerse å si mismo; b) meditar frecuenteraente sobre los 
motivos enumerados arriba, y sobre el precio inestimable de esta vir¬ 
tud; c) meditar sobre los ejemplos de humildad que nos dån Jesucristo, 
Maria, San Juan Bautisla, el centurion, el publicano y tåntos santos, 
etc.; d) no faltar en ninguna ocasion el egercitarnos en esta virtud, de 
humillarnos; Lue. xvi, 7; c) recurrirå la oracion. (Dehaul. El Evangel. 
expl. 2. p. sec, 5.) 
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lo que de ellas se vé al esterior, es el fariseo, c6nio lo hemos yå 
hecho notar al principio, quien hubiéra debido agradar å Dios, y 
no el publicano, puesto que el fariseo, segun lo que de él se veia, 
era un hombre de bien, y el publ/cano un pecador. Pero Dfos no 
vé solamente lo que åparece al esterior; su ojo penetra tambien 
hasta el fondo de los corazones y es asi cémo él descubrié que el 
orgullo era el unfco principfo que hacfa obrar al fariseo en ei bien 
que reålizaba. Pues no hay nada que Dios deteste tånto cémo el 
orgullo^ nada que él castigue con ténta severidad, porque no hay 
nada que séa tån criminal 

En qué consiste la cr/minalidad del orgullo? En dos cosas prin- 
cipales, de las cuales la primera es que el orgulloso se sustrae al 
soberano doniinio de Dios. Por eso niismo que él nos hå criado y 
que DOS conserva, Dios es nuestro soberano dueno, y dependemos 
de él en todas cosas. Dependemos de él por lo que somos, puesto 
no seriamos nada sin él, y que sin él volveriamos al momento å 
caer en la nada; dependemos de él por lo que tenemos, puesto que 
todo to que poséemos, es de él de quién lo tenemos, y que si quisiera, 
enseguida no tendriamos nada; nosotros dependemos de él por lo 
que bacemos, puesto que sin su asistencia no tendriamos ni laha- 
bilidad ni la fuerza para bacer nada. Pues bien, å despecbo de esta 
dependencia absoluta y general, el orgulloso tiene la audacia de 
sustraerseal soberano dominio de Dios sobre él, imaginandose que 

i. Omnis qui $e exaltat, humilkbitur. En cerla via confusionis et igno- 
miniæ: superbia. Quicumque in aliqua re superbe se exaltaverit. humi- 
liabilur, lo certissime in vita futura; 2» ut plurimum etiam in praesenli. 
— Qui se exaltat, kundtiahitur: en quoque pæna superbiæ, Elenim pha- 
risæus, cum omnibus suis virtutibus, scicnliis, etc. condemnalur: quia 
se ipsum exaltavit, in se ipso conlidit tanquam justus nec indigens mi- 
sericordiæ Dei. Dicitup autem, qui se exaltat, non vero, qui exaltatur; 
quia non potestas aut status sublimior damnatur, sed elatio et vana sui- 
met exaltatio, quocumque ea modo fiat: sive per ambitionem et inordi- 
natum appetitum celsitudinis : sive per confidentiam inanem el 
gloriationem in se ipso; sive per despeclum aliorum (Schocppe, Evang. 
illuslr. dom. 10. post Pentec.). 
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es él quién se ha hecho lo que es, que es él qulén se hå proeurado 
lo que tiene, que no es raås que å su industria y å su valor que él 
debe lo que hå hecho. Pues si la accion de un hijo que se sustrae å 
la autoridad de su padre, cémo si no le debiera nada, es un crinien 
contra naturaleza; qué crimen mås grande no comete el orgulloso, 
cuando se sustrae al soberano dominio que Dios posée sobre todas 
sus criaturas? 

Pero el orgulloso no secontenta con sustraerseal soberano donii- 
nio de Dfos, lo roba; no se contenta con declarar, al menos por su 
conducta, que él no le debe nada, le toma lo que es suyo. Sf, el or¬ 
gulloso roba å Dios. G6mo esto? Dios posae todo lo que existe, el 
hombre no tiene nada que le pertenezca. Todas la veces, pues, que 
el hombre se atribuye algo, es con dctrimento de Dfos; esdecirque 
lo que el hombre se atribuye c6mo pertenecfendole, es necesaria- 
mente å Dfos å quién lo toma, å Dios å quién lo roba. Pues es lo 
que hace el orgulloso. Porque este no rehusa el reconocer el sobe¬ 
rano domfnfo de Dios sobre lo que es, sobre lo qqe tiene y sobre lo 
que hace raås que para atribuirselo å si niismo. Noes Dfos quién hå 
dado al farfseo la voluntad de ser justo y casto, es él mismo quién 
hå tenido esta voluntad : yo nosoy, dice, cémo los demås hombres^ 
qrie son injustos, adulteros. No es Dfos quién le hå dado la fuerza 
para practicar el ayuno, es él mismo quién tiene esta fuerza : 
AyunOy dice, dos veces por semana. No es Dios, en ffn, quién hå 
puesto å su disposicfon los bienes de los cuåles usa, sin6 que ellos 
le pertenecen : Boy^ dice, el diezmo de todo lo que poseo, Asf el 
orgulloso se atribuye todo lo que es, todo lo que que tiene, todo lo 
que hace, aunquelo que él es, lo que tiene y lo que hace, séa å Dios 
d quién lo debe, y que sin Dfos él no seria, ni tendria, ni haria 
nada. El robo del orgulloso vå mås lejos todavia. Porque todas las 
veces que él puede, se atribuye tambien lo que son, lo que tienen y 
lo que hacen los demås. Son raros, en efecto, los maestros orgul- 
losos que dicen de un discipulo brillante: Soy yo quién lo hå for- 
mado, quién lo ha hecho lo que es? Son raros lospadres orgullosos 
que dfcen hablando de la sftuacfon prospera de sus hijos : lo que 
ellos son, es å mf å quién lo deben ? Son raros, !os artistas y arte- 
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sanosque dicen: Este obra soy yo quién la hd reålizado? Sin pen- 
sar, los unos y los otros, que no han sido ellos mås que los instru- 
mentos en la mano cle Dfos, y que es Dios qufén hd verdaderamente 
hecho !o que ellos se vanaglonan falsamente haber ejecutado. Pues 
robar asf lo que cs de Dios, para atribuirselo, no es un verdadero 
sacrilegio? 

No nos asombrémos, pues, si Dios que se complace en ensalzar 
å los que se ahajan, se hace una leyde rebajar despiedadamente a 
los que se ensalzan, segun csta palabra del Salvador : Cmlqmera 
que, se ensalza, serd humillado. Es tambien lo que conffrman una 
multitud de ejemplos de la Santa Escritura, entre los cudles no cita- 
rémos mds que algunos. « El angel, al enorgullecerse, se ha ensal- 
zado en el cielo, y es por lo que hd caido en el abismo : Como hås 
caido del cielo, astro brillante, hijo de la aurora^... Decias en tu co- 
razon: Yo svbiré al mås allo de los cielos, yo estableceré mi trono por 
encima de los astros... Seré semejanle al Altisimo. Pero tu serås ar- 
rojado en el infierno, en lo mås profundo del abismo *. Porqué es 
asi ? Porque la sentencia del Senor no puede faltar : Cualquiera que 
se ensalce, serd humillado. El primer hombre se elevéporelorgullo 
en el paraiso, y Dios lo hd humillado, puesto que se hd convertido 
en desgraciado y abrumado de angustias en su destiero. Porqué es 
asi ? Porque la sentencia del Allisimo no puede faltar : Cualquiera 
que se ensalce, serd humillado. Faraon se hd levantado contra Dios 
en Egipto, y hd sido vergonzosamente sumergido en el mar Rojo. 
Tu orgullo hd sido abajado hasla los infiernos, oh! Faraon, tu que 
decias : Yo no conozco al Senor*. Asi, tu reconocias cudn ciertaes 
la palabra. Ci/a/juiwa que se ensalce, serd humillado. — Coré 
Datan y Abiron se enorgullecieron, cuåndo se insurreccfonaron 
contra Moises y Adron, y la tierra los tragd vivos, bajando hasta el 
fondo del abismo *. Alli tambien no se vé manifiestamente la ver- 
død de esta palabra: Cualquiera que se ensalce, serd humilladol — 
El arrogante Absalon se levantd contra su padre, pero se le vid al 
momento colgado ignominiosamente en un arbol fatal, y fué humil* 


I, Is. iiv, 12 y 15. — 2. Exod. v. 2. — 3. Num. xvi. 
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lado de una manera estrana, castigando Dios asi su soberbia. Las 
ramas del arbol se enredaron en la cabellera del rebelde, martiri- 
zando este mismo sitio en donde él habia deseado colocar la dia¬ 
dema paternal... Una planta detuvo esta rama en guerra con su 
raiz. El insulto hecho al padre fué vengado, no por la espada 
del combatiente, ni por la mano del enemigo, ni por los golpes 
de las flechas, sfn6 por las ramas que le vengan, por el arbol 
que le cast/ga. No hay ninguna criatura que no esté conmovida 
por este espectaculo, v/endo å este orgulloso armado contra su pa¬ 
dre y autor de sus dias U « Asi habia san Juan Crisostomo. Oh l 
como es infalible esta palabra ; El que se ensalce, sera humillado* 
Amån se levanta por la soberbia, que le impedia soportar que Mar- 
doqueo no dobldse la rodilla delante de él, y le hizo un patibulo de 
cincuenta codos de altura. Pero Dios que desprecia å los soberbios, 
invierte los papeles; y fué Amån quién fué colgado, con una grande 
ignominia y confusion,en este mismo maderoque habia preparado 
para otro Repitånios aqui tambien: Cualquiera que se ensalce, 
sera humillado, — El rey blasfemador Senaquerib se levanté contra 
Dios, y el Senor le dijo : Sabes tu bien contra quién hås levantado 
la voZy hacia quién levantas el orgullo de tus miradas ? Hacia el santo 
de IsraeL,, Tu orgullo hå herido mis oidos\ yo colocaré un anillo en 
tus narices, un freno en tu boca, y te volveré al caynino por el cuål hds 
venido 3. El angel hirié å ciento ochenta mil hombres de su ejercito, y 
viése obligadodhuir. Pero unavez entradoen sureino, mientrasque 
oraba en el templo de su dios, fué muer to por sus hijosU La sen ten- 
cia de Dios habria podido faltar: Cualquiera cpie se ensalce, serå hu¬ 
millado?— Nabucodonosor se habia insurreccionado; pero fué con- 
vertido en bestia y arrojado de la sociedad de los hombres, y vivid 
en medio de las animales salvajes, hasta.que se hubo humillado y 
reconocido el Dios del cielo 3. — olofornes se ha enorgullecido; 
pero su cabeza fué abatida por una mujer, y humillado con estre- 

1. S. Joan. Crisost. in Ps. iii. 

2. Esth. V et VII. — 3. Is. xxxvh, 23 et 19. — 4, IV, Reg. xix, 36. — 
D. Dan. lY. 

Tomo VIII. 


13 
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mada confusion — Antidco se hå levantado con un inmenso or- 
gullo; pero sus intestinos fueron corrompidos, y fué para él y los 
suyos insoportable, å causa de su mal olor, y espfrd desgraciada- 
mente 2 ». Repitåmoslo, pues, una vez : Cualquiem que se ensalce, 
sera humiHado; porque el crimen del que se ensalza cs verdadera- 
mente enorme, y la juslicia de Dios no hå encontrado nada mejor, 
para castigarle, que el humillarle, en proporcfon de lo que habia 
querido levantarse ^ 

1. Judith, xiii. — 2. March. haL Prædic. dom. 10. post Penlec. 

3. Omnis qui es excdtat humiliabitur. Contra superbiam re media : 
lo Consideratio majeslatis divinæ. 2o consideratio propriæ inrirraitatis. 
Consideratio vaoitalum, de quibus homo superbit. (Faber, Op. conc. 
dom. 10. post Pentec. conc, 4, Auctarii), — Del orgullo: I. Sus diferen- 
les espccies, 6 las hermanas del orgullo : lo La vana complacencia de 
si mismo, 2® la terquedad, 3® la ambicion 6 el deséo de los honores, 
4o la jactancia, 5» la presuacion, 6o la vanagloria 6 el amor de los ala- 
banzas, 7© el amor de ladominacion. — II. Los efectos del orgullo. lo la 
pretensjon, 2o Ja hipocresia, 3® la devocion farisaica, 4o’la obstinacion, 
5o Ja desobedicncia, 6® Ja discordia, 7o Ja envidia, 8o Ja ingratitud, 9oel 
menosprecio del progimo, lOoJa delraclaclon, HoJaheregfa, laincredu- 
lidad. — III. Su culpabilidad. El orgulloso peca: lo contra DIos de cuål 
preiende, en cierto modo,el pueslo, haciendose Dios mismo... 2o Contra 
el progimo, queél humilla,que menosprecia, etc... 3® contra él mismo, 
que condena y que pierde. — IV. Caracleres del orgullo. Es el vicio : 
lo El mås comun. Quién puede lisonjeårse, con verdad, de estar com- 
pletaraente exento?... 2oel måsestupido, a) El orgulloso busca la gloria, 
y no encuentra mås que la verguenzay la ignomioia: cada cuål despre- 
cia al orgulloso y busca huraillarlo. b) Ei orgulloso no puede soporlar 
å los que se le parecen. c) Busca la gloria en lo que no tiene ningun 
merito. d) El orgulloso es para él uaa manantial de iniquidades, de pe- 
nas secrelas, de despecho, de amarguras. etc... 3o Es muy dificil de cor- 
regir, a) Cémo curar un enfermo que se crée en buena salud ? b) Be- 
husa el medico que querria curarle. — V. Medios para combalirle; i® 
Estudiarse y aplicarse å conocerle. Cémo se puede conocer sin menos- 
preciarle ? 2o Pensar frecuenlemenle cuån culpables nos hace el orgullo 
delante de Dios, despreciables ante los hombres. 3o Apreciar la nada de 
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Conclusion. — Tål es, cristianos, el juicio de Nuestro Senor so¬ 
bre el fariseo y el publicano de nue^tro Evangelio. El publicano, 
porque se humilla y se recoooce por Jo que es, es decir por peca- 
dor, es justificaclo; porque cualquiera que se abaja^ sera eusalzado. 
Por el coatrario, el fariseo, aunque se abstiene de los mas grandes 
desordenes y se acostumbra å la practica de las buenas obras, es 
no obstante condenado, porque se complace consigno mismo y no 
atribuye mås que å su propia v/rtud Jo que es y loquehace; porque 
cualquiera que se ensalce, sera humillado. La leccion å sacar de e^te 
juicio del Salvador no esdificil de comprender. PuestoqueDios con- 
dena y humilla å los que se ensalzan, no nos ensalcémos. Puesto 
que justiflca y ensalza, por el contrario, å los que se condenau å si 
mismos y se abajan, condenémosnos y humillémosnos. No nos 
ensalcémos, no teniendo mås que un solo motivo para hacerlo, 
puesto que todo lo que somos, todo lo que tenemos y todo lo que 
hacemos, es å Dios å quién lo debemos. Humillémosnos, por el con- 
trario^ profundamente y condenémosnos, cémo lo hizo el publicano, 
puesto que por nosotros mismos no somos, no poséemos nada y no 
somos capaces mås que de hacer el mal. No nos ensalcémos, para 
no ser condenados y humillados hasta los abismos éternos del 
infierno. Humillémosnos, por el contrario, y serémos justificados 
de nuestras faltas en esta vida y ensalzados en laotra hasta en los 
esplendores del celeste remo. Asi séa. 

la gloria humana. 4o Gompararse con los que son mejores que nosotros 
que nos sobrepujan en virludes y santidad (Dehaut, El Emngelio^ eæplic, 
2 p. sec. 5,). 
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UNDECIMO DOMINGO DESPUES DE PEMECOSTES, 

EVAXGELIO 


Coutiouacion del Santo Evangello 
segun saa Marcos (vii, 31-37). 

Ed åquel tiempo, Jesus dej6 el 
pais de Tiro, alravesd la Decapolis, 
j fué por Sidon hacia el mar de Ga¬ 
lilea. EdIodccs sc le condujo uq 
ho ra bre sordo y mudo, y se le su- 
pJicé que le tocåra con las manos. 
Jesus, sacandole dc la niullitud y 
cogiendole å parle, le puso los dedos 
en los oidos, y saliva en la lengua; 
despues, levanlando los ojos al cielo, 
suspir6, y dijo : Epkephtétka, es de- 
cir, abrid. Al instaDte sus oidos se 
abrleron, su lengua se desaté, y ha- 
bl6 distintamenle. Jesus le pr6hibi6 
el hablarde ello å nadie; pero mås 
él lo prohibia, raås lo publicaban, 
y, en su admiracion, decian : Hd 
hecho bien todas las cosas, hace 
oir d los sordos y bablar d los mu- 
dos. 


Sequentia saneti EvangeUi se- 

eundum Marcum (vii, 31-37). 

In illo tempore : Exiens de fi- 
nibus Tyri, venit per Sydonera 
ad raare Galilæge, inter medios 
fines Dec^poleos. Et adducunt ei 
surdutn et mutum; et depreca- 
bantur eum, ut imponat illi ina- 
uura. Et apprehendens eum de 
turba seorsim, misit digitos suos 
in auriculas ejus, et cxspuens, 
tetigit lingaam ejus. Et suspi- 
ciens in coelunij ingemuil et ait 
illi : Ephphetha, quod est, ada- 
perire. Et statim apertæ sunt 
aures ejus, et solulurn est vincu- 
lura linguae ejus, et loquebatur 
recte. Et præcepit illis, ne cui 
dicerent : Quanto autera eis præ- 
cipiefaat, tanto plus prædicabaot. 
Et eo amplius admirabanlur, di- 
centes : Bene omnia fecil, et 
surdos fecit audire, et rautos lo- 
qui. 
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Prlmera inti^lruecion. 

DE LOS QUE LLEVAN EL SORDO-MUDO A JESUS. 


I. Le llevan å Jesus. — IL Suplican por él. 


Fué, segun se crée, hacia el mes de Mayo del tercer ano de la 
predicacion del Salvador, cuåndo sucedié el suceso milagroso que 
nos refiere el Evangelio, cuya lectura acabo de dåros. Despues del 
milagro de la resureccion de la viuda de Nafrn, Nuestro Senor ha- 
bia ido dhacerunaescursion évangelicaporlosalrededores de Tiro; 
y es å la vuelta de la misraa, que hizo pasando por Sidon y por la 
Decapolis, que se le llev6, para que lo curåra, un hombre aflijido 
por la doble enfermedad de la sordera y de la mudez *. Esta cura 

1. Jesus dejando los confines de Tiro, fué d Sidon, cerca delmar de Galilea, 
pasando por la Decapolis, Estas palabras nos hacen conocer una particu- 
laridad de la vida de Jesucristo, que no estå esplicada por el Evangelio. 
Una profunda oscuridad cubrc esle viaje de Jesus å la Fenicia. Habia 
ido, c6mo el conleslo parece indicarlo, para sustraers å las ovaclones 
de los habitantes de Naim, å causa del gran milagro que acababa de 
hacer, Lue, vii, H, 6 bien para huir de alguna nueva persecucion mås 
violenta de los fariseos? Queria seguir las huellas de su mås grande 
profeta, Elias, que, él tambien, habia ido åSarepta, en el pais de Sidon, 
6 solamente å bendecir con su divina presencia eslas comarcas paganas 
y probar las almas de sus habitantes con relacfon al Evangelio? Los 
Evangelislas se callan acerca de esto. Séa de ello lo que fuére, parece 
que Jesus no encontré las disposiciones de estos pueblos dema- 
siado alejadas del beneGcio de la salvacion, puesto que, poco despues 
de su regreso, decia å los habitantes de Belsaiday de Corozaim : Des* 
praciados vosotros 1 Si Tiro y Sidon hubieran visto las maravillas de que 
sois testigos hace tiempo como habrian hecho penitencia con el sayal y ce- 
niza ! Mal. ii, 21. — Sabemos, ademas, que Jesus senalé su presencia 
en estos lugares por un gran prodigio. Qufén no conoce esta tierna his¬ 
toria de la raujer de Canaån, que no cesé de seguir å Jesus en su ca- 
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que se le pedia, el Salvador la acordo^ y habri gran provecho para 
nosotios en meditarla. Pero la conducta de las personås que lleva- 

mfno, dirigiendole sus suplicas, hasla que hubo oblenidodeél lacuracion 
de su hija poseida por el deinonio? Fué d consecueocia de este miJagro 
y para ocuUarse, sin duda, å las aclamacioncs de eslos pueblos reco- 
nocidos, que Jesus volvié al momento por Sidon, cerca del mar de 
Galilea, pasando por la Decapolis* Asi volvlé él, dice el sabio doclor 
Sépp, por los li miles de los Gen Ules, 6 la Galilea superior, alrave- 
sando ei monle Libano. Y dcspues de haber tocado en esle viaje la 
Gana de los de Sidon, despues å Hebron, se dirigié de alli hacia su resi- 
dencia habilual, cerca del lago de Geuezarel (Daumas, La letra y el 
cspiritu de los EvangclioSy und, dotn. desp, de Penlec. n® 2). — Jesus de- 
jando el pais de Tiro, fue por Sidon hacia el mar de Galilea^ atramando 
el pais de la Decapolis- Entonces se lelie^o un sordo-mudo^ y se le suplico 
que lo tocdra, Vemos con frecuencia å los Evangelislas, reCriendo los 
inilagros del Salvador, senalar los lugares en doude se hicieron. Esla 
alencioD, de su parle, es una garantiade su sinceridad. Eslos escritores 
sagrados,escepto San Juan, publicaban la vida de su Maestromuy pocos 
afios despues que elia hubiese terininado; un gran nuinero de tesUgos 
oculares exisUan, j la couiprobacion de los bechos era entonces muy 
facil. Al cabo de diez 6 doce auos, los habilanles de la DecapoHs podian 
muy bien acordarse si era verdad que en esla época Jesucrislo hubiese 
curado entre el los 4 un sordo-mudo; los de olros pai ses podian facil- 
mente ir å cerciorarse. fndicando el lugar del milagro, san*Marcos 
facilita las informaciones y las provocaba; daba å los enemigos del 
Cristianismo, lån numerosos c6mo encarnizados, un arma victoriosa, 
si su relato no se hubiera enconlrado rerdadero. El y sus colegas se 
hubieran alrevido å esponerse å un menlis, cuya prueba hubiese sido 
tdn facil y las consecucncias lån terribles para elios? Suponiendoles 
baslanle insensatos para incurrir en eslos riesgos, se créeiå tambien å 
sus adversarios bastante ineptos para noaprovecharse de su eslravagan- 
cia? El Evangelio hubiera enconlrado el menor credito si uno solo de los 
hechos evangelicos hubiése podido ser demoslrado falso? Es en el 
liempo en que Jesucrislo acababa de hacer sus milagros, en la comarca 
en donde los habia hecho, que el Cristianismo ha nacido. Se quiere que 
los primeros crislianos lo hayau sido con peligro de su vida, sin créer 
los milagros ? Se quiere que elios los hayan croido sin haber comprobado 
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ron el sorJo rnudo å Jesus me parece contener igualmente utiles 
lecciones. Es porquc quiero detenerme hoy en este asunto. Vamos, 

la reå]idad?Se quiere que no bayan tenido medios para asegurarse? 
Entre estos absurdos, dejamos Ja eJecdon å la iacredulidad, (De La 
Luzerne. EspUc, de los Emngelios. it dom. desp. de Penlecos.). — Jesus 
dejo los €07ifines de Tiro, y fué por SidoHy cerca de la mar de la Galilea^ 
pasando por medio del pais de Decapolis, — De c6mo todo lo que estd cs- 
crito^ es para nuestra instruccion^ Rom, xv, 4, en las palabras las mås 
sencillas de la Escritura podemos encontrar algunas veces las mås 
imporlantes verdades; el Rijo de Dios que deja la Judea para ir å hacer 
un milagro entre los Gentiles, y que enseguida abandona los coafines 
de Tiro, pasa por Sidon, alraviesa el pais de Decapolis, para ir cerca 
del mar de Galilea å hacer otro, nos represenla como su religion hå 
sido recibida succesivamente por todos los lugares del mundo, sin que 
podaraos dar olra razon,porqué la fé es dada å unos, y quitada å otros, 
sin6 que él es el dueuo de los dones ; asi vemos que estos santos luga¬ 
res, regados por la saugre de un Dios, y que fueron la cuna de su reli¬ 
gion, son enlregados al enemigo del nombre crisliaao; que lloma, esta 
ciudad insolente, que fué el centro de la idolalrja y de la supersticion, 
es la madre de los Qeles; que tres rei nos separados de nosotros por 
la mar solamenle, que han suminislrado anliguaraenle låntos doc- 
tores y marlires å la iglesia, cslån hoy entregadas å una inflnidad 
de errores diferenles; que por el cuidado de piadosos ecclesiasticos 
y de santos religiosos, que hacen revivir en nuestros dias el celo 
y fervor de los apostolcs, la luz de la Terdad comienza å brillar 
en paises que habian siempre estado cubiertos por las tinieblas de 
la idolalria. Gran molivo de alegria, y juslo temor al propio liempo, 
por el buen uso que estos pueblos barbaros hacen de la fé, y por la 
manera pagana como nosotros vivimos, el Sol de justicia, Malach. iv, 2, 
no se oeulta para nosotros, cuando para ellos se levanta; y que el reino 
de Dios no nos sea quitado para darlo d una nacion que dé frutos. Mat. 
XXI, 43. Lo que decimos de la religion de Jesucristo en general, podemos 
decirlo tambien del misierio incomprensible de la gracia respecto de 
los particulares, Quién puede decir porqué este, que habia nacido en las 
tinieblas de la beregia, es de pron to iluminado por las luces de la fé; 
åquel, que la antorcba de la verdad habia preparado, cae en el abismo 
del error; porqué el uno de la mås elevada santidad se precipiia en el 
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pues å considerar : en primer lugar, la accfon de estas personås 
conduciendo d Jesus el sordo-mudo; cn segundo lugar, su suplica 

abismo del pecado, el olro abandon a cl camino de la iniquidad para 
andar por el de la virlud ? No busquémos el esplicarnos un mislerio 
superior å la razon, y contentemosnos con esclatnar con el Aposlol, 
Oh I profundidad de los tesoros de la sabiduria y de la ckncia de Dios ! 
como sus jukios son impenetrableSf y sus caminos incomprensibles ! Rom. 
UT, 33. Pero para veuir å una inslruccion que pueda servir igualmcnle 
å los que poséen la gracia del Senor, y å los que estån privados de ella, 
el Hijo de Dios que abandona la Judea para irse å los conGnes de Tire 
y de SidoD, y que enseguida deja los conGnes de Tiro y de Sidon para 
volver å Galilea, nos enseGa con que Gdelidad los unos deben conservar 
la gracia cuando la lienen, y en que disposicion los olros deben eslar 
para recibirlq cuando no la tienen. — Es un punto decidido en el santo 
concilio de Trenio, que c Dios no abandona jamås å los que hå justifi- 
cado una vez por la gracia,si él no es por ellos abandonado elprimero». 
Pues nosoiros le abandonamos de dos maneras diferenles. Porque unas 
7eces, arrebalados por la violencia de nueslra pasion, le arrojaraos de 
nuestro corazon por un pecado mor tal que cometemos de pronto; y 
otras veces, poco Geles para obrar con cl lalento que nos eslå conOado, rae- 
nospreciando hacer todo el bien,y evitando todo el mal que podemos, per- 
demos su gracia, poco å poco, segun esta senlencia del Sabio: Qui spernit 
modicay paulatim decidet. Eccli. xix, l.Qué hacer, pues, para conservarla 
seguramente? Dos cosas: la primera es lener un grande horror del pecado, 
represenlandonos sin cesar la pena eterna que le eslå preparada, acor- 
dandonos en todas nuestras acciones de nuestro ultimo fin^ y desde entonces 
no pecarémos nunca, dice el Ecclesiates, c. vii, 40; es decir que, con lål 
que la idea de la rauerle y de inGerno eslé presente en nuestro espirilu, 
ella serå capaz de araortiguar el fuego de nueslras pasiones, y de ha- 
cernos sacriGcar las locas alegrias y los vanos placeres de esla vida, 
para ponernos en eslado de raerecer la felicidad y de evitar los suplicios 
del olro. El segundo medio del cuål debemos servirnos para conservar 
la gracia, es el hacerla aprovechar mås y mås; pueslo que es sin diG- 
cullad que de no avanzar en la virlud, es retroceder, y que cesar de sér 
bueno, es no hacer sus esfuerzos para llegar å sér mejor; de donde se 
sigue que todo cristiano, segun la espresion de la Escritura, Isa. xxv, H, 
debe sér c6mo un hombre que nada en la corrienle, que es arraslrado 
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a Jesus para que le curase Es eso lo que el Evangelio nos 
ensena sobre su conducta, y lo que vå å sumimstrarnos la oca- 

si cesa de obrar un momeato, y de cmplear todos sus esfuerzos para 
subir j avanzar mås y mås. — Es asi c6mo podemos conservar la gra- 
cia de Dios; pero para recobrarla cuando la heraos pcrdido, cs preciso 
desde luego establecer dos verdades igualmenle constanles : la primera, 
que cuando eslamos en pecado, no podemos salir de él como Dios no nos 
prevenga con su gracia; porque mdie puede ir al Hijo como el Padre no 
le atraiga d él; Joan. vr, 44; de olro modo, dice San x\guslin, Serm. De 
verb, Dom.j si por nosolros mismos pudiéramos merecer la gracia, desde 
enlonces no seria yå la gracia, y seriamos mås que Dios, pueslo que él 
no nos ha hecho mås que hombres, y nosolros nos hariaraos juslos. El 
h om bre se est ra via, Erravi, skut ovis quæ per tit, pero corresponde a 
Dios buscarle en su eslravio, quære servum tmm. Ps. cxyiii, 176. La 
segunda, que nos presente él sin cesar su gracia; que somos culpables 
delante de él cuando la recliazamos, y que la irapenilencia final es casi 
siempre una continuacion y un casligo del menosprecio que hemos 
hecho. — Deduzcåmos de åhi que å lin de recobrarla cuando la hemos 
perdido, es preciso estar siempre atenlos, para abrirle cuando ella llama, 
la puerla de nueslro corazon : Apoc. iii, 20 : pues esla enfermedad, 
esta perdida de bien, esta desgracia, eslos remordimientos, estos dis- 
gustos interiores son los impulsos de la gracia de Dios; es, por decirlo 
asi, un chispa de un fuego divino que quiere escitar en nosolros para 
ilwfninar nuestras tinieblas, Psal. xvii, 29, y para calentar nuestro cora¬ 
zon; si somos bastante desgraciados para apagar esla luz que comienza 
å brillar, esperémos caer en el funeslo cslado del cuål este hombre 
sordo-mudo es la imajen y la figura. (Monmorel, Horn. undec. sem. 
desp. de Pentecos. Domingo.). 

1. Ilay en eslas buenas gentet muchas virludcs que i mi tar por noso- 
tros : su fé, su caridad, su oracion. Es un efecto de su fé estar persua- 
didos que el Salvador puede volver la salud å este hombre por el solo 
loque con su mano. Es tambien un efecto de su caridad el tener cuidado 
de este pobre enferrao que no podia nioir ni hablar para pedir él mismo 
su curacion, presenlarle al medico celeslial, que solo lo podia curar. 
La fuerza de su oracion aparece en lo que ellos oblienen tån facilmente 
loque han pedido con tanta confianza.(Floriot, Horn. H. dom. despues 
de Pentec.). 
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sion, pnra reflexiones tån interesantes c6mo instructivas 

1, I. A Chrislo disce : Indefessum benefaciendi studium. 2o Chari- 
lalem. 3» Humililalem. — II. A turbis disce : !<> Charilatem fralernatn, 
Graliludinem. 2^ Laudare Deum in operibus suis. ~ III. A surdo et 
mulo disce : Aperire oculos. Aures. 3® Os. 4® Mancam. o® Nares 
(Faber, Op. conc. dom. H, despues de Pentec. conc. 9). — Lecciones 
que debcmos sacar de las circunstancias de la cura del sordo mudo. — 
Estas circunstancias son : i. La f crsoim del sordo-mvdo : El nos ofrece 
la iinajen del horabre en el estado de naluraleza. I. Del mismo que el 
sordo-nudo es escluido de la sociedad de los hijos de Dios... 2. Es sordo; 
no advierle la voz del Espirilu Saulo, no liene uingun organo para las 
cosas divinas : Animalis homo non percipit ea quæ sunt spiritus Iki: 
Stultitia est ii/i, et non potest intelUgei^e, I. Gor. u, 14... Es mudo : estå 
fuera de estado de bablar dc los cosas santas; no puede comunicar å los 
demås niuguu santo pcnsamiento, ni cantar con los fit^Ies las alabaozas 
de Dios. 11. Los condt/ciores. £1 inGél, cl sordo mudo espiritual liene 
neccsidad del socorro de los liombres para sor conducido å Jesucrislo, 
para ei conocimienlo del Evangelio : Adducunt ei surdum et mutum. 
— El pecador no puede salvarse por él mismo; no puede encuenlra sal- 
vacioD mås que en el poder y el amor de Jesus: Aon est in alio aliquosa- 
lus i etc. Tiene riecesidad de que los que conocen yå å Jesus le conduzcan 
hacia él. — III. Los medfos empleadospor Jesus para curarle. I® El peca¬ 
dor debe ser arraneado al iumullo dcl mundo que no le permitia pen- 
sar en su salvacion : Et apprehendens eum de iurba scorsum. Debe évitar 
los lugares y sociedades que pueden sér para él una ocasion de pecado, 
y seguir å Jesus en la soledad... 2® Es preclso que Jesus le loque el oido 
y la lengua, que le baga sentir su profunda raiseria, y la neccsidad que 
tiene del Salvador : Misit digitos suos in auriculas ejus; et exspueits, 
tetigit linguam ejus, » — IV. El suspiro de Jesus ysu mirada hacia élcielo. 
1 0 No hay mås qae el poder divino que pueda dar al pecador una vida 
nueva: Suspiciens in cælum, 2® El que raira al ciclocon fé,y suspira por 
los bienes celesies, oblendrå el socorro que nccesila : Ingemnit, — A la 
poderosa palabra de Jesueristo, el mås duro corazon se abrey ablanda: 
El ait ilH : Ephphetha, quod est, adaperire, Pongåmos, pues, en éJ toda 
nuestra confianza. — Y. La curacion. Cuando Jesus hå tocado el corazon 
del pecador, esle sienle en él una fuerza vivificante que hace de él una 
crialura nueva. Sus oidos se abren å la palabra divlna, sus labios se 
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L -- Llemn å Jesus el sordo-mudo. — Esla accion nos recuerda 
uno de nuestrosprincipales deberes, al niismo tiempo que nos su- 

enlreabren para canlar alabanzas de Dios, elc,.. No emplea yå su len- 
gua mås que para la verdad y la juslicia : FA statim apertæ sunt aures 
ejus, et solutum est vinculum linguæ ejuSj et loquebatur recte. — VI. ia 
defensa de Jesucristo, 1" No se debe hacer de la conversfon de las almas 
UQ objeto de ostenlacion y de gloria humana... En las obras aposlolicas, 
se debe unicaiuente buscar la gloria de Dfos, y no la de los hombres : 
Et præcipit illis ne cui dicerenty qmnto aulem eis prædpitabaty tanto magis 
flus prædicabant. (Dehaut, El Evang, esplie. 2, p. sec. 21). — Lecciones 
que nos ofrece la historia del sordo-mudo sobre los principales deberes 
del crisliano. Séa que consideremos : i. La condt^cta de Jesus. Sabrémos : 
lo El deber de hacer lodo el bien que estå en nuestro poder, a) Jesus 
desparrama sus beneficios : aa) en lodo lugar; bb) sobre las personås de 
todas edades, sexos y condiciones : cc) en lodo tiempo, sin delenerse en 
ninguna fatiga : dd) en todas circunslancias, no contando para nada el 
calor, el frio, etc. : Et iterum exiens de finibus Tyri venit per Sidonem, 
etc. b) Es tarabien lo que debemos hacer ; aa) debemos consagrar å Dios 
todo lo que hemos recibido de él, las facultades naturales y espirituaJes 
que nos hå dado, etc.; bb) debemos dar cuenla å Dios de cada una de 
nuestras acciones, de nuestras omisiones, de todas las gracias hechas 
inutiles... 2o El deber de levantar los ojos y los corazones al cielo, de 
vivir continuamente bajo los ojos y en la presencia de Dios, a) Jesus nos 
ofrece el ejemplo en la curacion del sordo-mudo : Suspiciens in cælum 
ingeraxdt b) Es lo que hacia cada vez que él oraba, que bendecia, que 
hacia milagros, etc. c) Es tamblen lo que debemos hacer å ejemplo suyo. 
El amor de Dios debe ser el alma de todas nuestras acciones. Pero c6mo 
podemos araar å Dios, si no pensamos nunca en él, si nuestro corazon 
no tiene la costumbre de levantarse hacia él? Quæ sursum sunt sapite, 
non quæ super (erram. Col. irr, 2; Ifebr. xii, 2 ... 3n El deber de ao buscar 
en todas nuestras acciones mås que la gloria de Dios. a) Jesus nos då el » 
ejemplo : aa) en la curacion del sordo-mudo ; Et præcipit illis ne cui dice- 
rent; bb) siempre y por todas parles. Se oculla, cuando se quiere 
hacerle rey. Puede decir con verdad : Ego non quæro gloriam meam, 
Joan. VIII, oO. b) Es tambien lo que debemos hacer : Qai gloriatur in 
Domino glorietur. Non enim qui se ipsum commendat, ille probatus esf, sed 
quem Deus eommendat. IL Cor. x, 18-17, — Guidad el buscar en las ala- 
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ministra^un lierno ejemplo de su cuDoplimienlo. Este deber,es el de 
la caridad y de la beneficencia respecto de nuestro progfmo. Pero 

banzas de Jos horobrcs una vana y debil recompeDsa, que os privaiia de 
la recompensa solida y magnifica que Dios nos reserva en los cielos. » 
S. Bernar. — II. la conduda dil^ villo. Sabemos : lo El deberde socor- 
rer alfprojimo en sus necesidades. a) Es lo que hizo el pueblo judio : 
Et dqprecabaiitur ivm ut imponat HU manum. b) E$ tam bien lo que debe* 
mos hacer; aa) Jesus nos inslruye, para hacerlo en la oracion que nos 
hå ensenado ; Paier noster.,. Da nobis, etc. cc) La sanla Escrilura nos 
invita : Et^pro nobis orate Deminum uostnm. Baruch. t, 13. Obsecro pri- 
mum omniutn fieTPobsecraiiones^ postulaticnes^., jro emnibus heminihus. I. 
Tim. H, 1... 3o El deber de dar gracias å Dios por los benefidos de que 
nos colma. a) Es lo que hizo el judio : Qwanfo autem eis præcipiebat^ tanto 
magis plus prædicabant, et eo amplius admirabaniur dicentes : Bene ontnia 
fecit, et surdos feeit audire^ et mutos loqui, Ellos creian no poder teslimo- 
niar^baslanle su admiracion j su reconoeimiento. b) Es lo que debemos 
hacer å nuestra vez, y es å lo que debe cscilarnos; aa) la volunlad de Dios 
manifestada en la Santa EscrKura.Todas eslas tiestas establccidas por Dios 
que eran mds que acciones de gracias solemnes y publicas por los bene- 
ficios recibidos? bb) El ejemplo de JesueristOy que no dejaba nunca de dar 
gracias å su Padre celesle por los farores y los benefidos que desparra- 
maba sobre los hombres; cc) El ejemplo de los Apostolos : Gratias ago Deo 
meo semier pro vobis, in gralxa Dei, quæ data ed vobis in Christo Jesu. l. 
Cor, 1 ,4. dd) El ejemplo de los angeles y de los santos en el cielo. Apoc. vjii. 
12; XI, 17, — III, La conducladel sordo-mudo. Aprendémos : lo El deber 
de abrir nueslros sentidos esleriores å los benefidos de Dios. a) Es lo que 
hizo el sordo-mudo : Et statim apertæ sunt aures ejus^ et solutum est rtn- 
cvlum Hnguæ ejus, et logutbatur rede. b) Es lo que debemos hacer å 
nuestra vez : aa) Dios no nos hå dado el beneficio de la vista, del oido, 
de la palabra, mds que para hacer un buen uso, para admirar las rna- 
ravillas de la creacion, para escuehar la palabra de Dios, canlar sus ala- 
banzas, etc. bb) Nopodrinmos fallar å esle deber sin hacernos culpables 
de una monslruosa ingralitud, sin esponernos å merecer los reproches 
dirigidos d los Judios : Audiiu audietis, et non intelhpetis; ei uidentes vide* 
bitis, et non videhitis. Mat. xm, 14... 2o El deber de dar gracias å Dios 
por los benefidos de que nos colma. a) Es lo que hizo el sordo mudo; 
era seguramenle del numero de los que babla el Evangelio : Quanto 
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cuando digo que hay ahi uno de nuestros principales deberes, qui- 
zås os asombre. Sin embargo, nada mas cierto, puestu que ningun 
olro hay colocado antes que él, si no es el deber de la caridad ha- 
cia Dios. Todavia Nuestro Sehor afirraa que, estando colocado des- 
pues de la caridad haciaDios, el deber de la caridi d con el projiino 
es igual al de la caridad hacia Dios. Hé aqui en que circunstancia 
y en que tcrminos fué hecha esta deinostracion. Un doctor de la ley 
habiendo dicho un dia å Jesus : Maesiro, en la ley, cudl es elprin- 
clpal mandamiento? Jesus le respondid : Amo7'ds al Senor, tu Dios 
con todo tu corazon, con ioda tu alma y con todo lu espintu. Es ése 
el primero y principal mandamiento, Despues dilad.o: Pei^o hay un 
segundo semejante al primero: Amards al projimo como d ti m/smo *. 
Asi el deber de la caridad con el projimo estå colocado por Nues¬ 
tro Sehor å la misnia altura que cl deber c!e la caridad respectode 
Dios. Qué se podria decir de mds para probarla importancia y para 
hacer un deber completamente sagrado? 

Pero aun cudndo Dios no habiera impuesto este deber, la natura- 

au^em cis præcipiebaty tanto mag is plus prædicabant. Es en vano que Jesus 
le impone silencio, su reconocimienlo estalla apesar de él, y le fuerza 
å hablar. b) Es lambien lo que nosotros debemos hacer : aa) es lo que 
piden la grandeza y la multitud de los beneficios que Demos recibido de 
Dios : Quia habes quod non accepisti ? I. Cor. iv, 7. bb) Es lambien el 
deber que nos impone ia Escritura Santa del Antiguo y del Nuevo Tesla- 
mento : Benedicentes Dominam, exaltate illum quantum potestis; major 
est enim omni laude, Eccl. xuiij 33; Ps. 149. Laudanies et psallentes in 
cordibus vestris Domino, Ephes. v, 19, ete.). Es lo- que exije nueslro pro- 
pio interes : el reconocimienlo alrae nuevas gracias, la ingratitud seca 
el manantial. Ei que no då gracias å un buen arao, dice San Aguslin, 
merece enconlrar uno malo... 3 'j El deber de hacer un buen uso de las 
gracias y de los beneficios de Dios. a) Es lo que hizo el sordo-mudo ; Et 
loquebatur recte. b) Es lambien lo que debemos hacer. Nada nos hace 
mås indignos de los beneficios de Dios cdmo el abuso que de ellos hace- 
mos. Porqué Dios hå maldecido al pueblo judio? Porque hå abusado de 
sus gracias. Podaraos nosotros poner en practica las lecciones del Santo 
Evangelio! (Id. ibid.). 

1. Mat. XII, 36-39. 



206 


UNDECIMO DOMINGO DESPUES DE PEMECOSTES. 


leza solo do nos lo revelaria? Sabenios que todos tenemos las mis* 
mas necesidades; sabemos que lo que nos es agradable, lo es å todos 
los deinas, y que lo que nos es doloroso, lo es tambien å los demas 
horabres de igual manera. Si no hemos perverlido nuestro corazon 
por el égoisino, la coraunidad de origen que tenemos con los otros 
hombres no debe conducirnos å participar, en una justa propor- 
cion, de lo que tenemos que nos es agradable, y asistirles en las 
pruebas y desgraciadas que les hieren? Los hermanosque no obrå- 
ran asi, serian hermanos, y no harfan un ullraje å la naturaleza? 
Pues, lo repito, todos los hombres son nueslros bermanos. 

Sin embargo, cuån mal observado esta el deber natural y divino 
de lacaridad y de la asi^tencia respecto del progimo! Quién esel 
que se forma una justa idea de su gravedad y de su estencion? 
Cuantos que, semejentes al mal rico del Evangel/o, nadan en la 
abundancia y no tienen cuidado de sus semejantes que yacen en la 
miseria y la necesidad en su vecindad, y hasta en lapuerta de su 
mansion! En pnncipio, ne se niega generalmente el deber de la 
asistencia mutua; pero en la practica, no se liene cuenla algunade 
ello, 6 bien se cercena de tal manera la aplicacion, que en reålidad 
se obra casi c6mo si no existiéra. 

N6, no se dirå que no es un deber el socorrer å su progimo. Te- 
meriamos quizds, hablando asi que no se volviésen contra nosotros 
nuestras palabras, si llegåramos nosotros misraos un dia d la nece¬ 
sidad. Pero dirémos que no podemos; alegarémos, por un lado, 
nuestros pocos recursos, por otro nuestra cargas, que agravarémos 
å nuestros propios ojos, hasta el punto de hacernos casi la ilusion 
y de créer en nuestra real impotencia, de tal suerte el égoismo es 
habil para defender su causa. 0 bien dirémos, de los que estdn en 
una necesidad cualquiera, que espor su falta, por falta de pruden- 
cia, de économla, de trabajo, y que corresponde d ellos arreglarse 
sus asuntos. Se vd tambien, en este caso, hasta hacerse un merito 
de su dureza y de su égoismo, diciendo que fr en su ayuda seria 
estimularles en el mal camino en donde se pretende caritativamente 
que estdn, y que se les hace mds favor abandonandoles que asis- 
tiendoles. Ciertamente, no iréyo d sostener que esto no pueda suc- 
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ceder nunca; pero nos autorizarémos desgraciadamente por rarisU 
mas escepciones para dejar en un abandono inmerecido personås 
pobres, por el temor de créerlas indignas. aun cuando sucediera 
esto 4 desgraciados por su culpa, en donde estaria el mdl? Son 
menos desgraciados, y la desgracia, en este caso, no llaraa å la in- 
dulgencia tånto c6mo d la asistencia? No temamos, cristianos, ser 
demasiado bienhechores; sin6 temamos scrlo demasiado poco. 

Para confirmarnosen esteprindpio y reformar nuestra conducta, 
fijemosnos en la de las personås que llevan hoy al sordo-mudo d 
Nuestro Seiior. Ellas podian perfectainente haber dicho, y no sin 
razon : este sordo-mudo no oye nf babla, es verdad, pero vé y 
anda bien; si quiere sér curado, que vaya él mismo d Jesus, que 
es lo que le importa é interesa, y no tiene necesidad de nosotros. 
Para dispensarnos de asistir å nuestro progimo, aiegåmos que no 
tenemos tiempo ni medios. Pero las personås que llevan el sordo- 
mudo d Jesus, no debieron abandonar su trabajo, sacrificar su 
tiempo y renunciar d su salario? Es que ellas se creyeron dispen- 
sadas por esto de prestar su asistencia d este desgraciado ? 

Y no solamente le prestaron su asistencia, sind que parece tam- 
bien que se la ofrecieron. No se vé, en efecto. que les haya él pedido 
elconducirlo d Jesus. Son ellas quiénes, viendo su estado desgra¬ 
ciado, tuvieron la idea de hacerle curar por Nuestro Seuor. Ah 1 
cdmo es hermoso, no solamente ayudar å los que nos piden nues¬ 
tra, sino adivinar sus necesidades y accedar a su suplica. No es 
eso lo que ha hecho Nuestro Seiior al venir a este mundo para le - 
vantarle del asqueroso rebajamiento en que habia caido,y del cuål 
no tenia tampoco conciencia? No es eso lo que Dios hace todos los 
dias por nuestra consideracion, llenandonos de favores sin que nos¬ 
otros se los pidamos, acordandonos tåles y cuåles gracfas de las 
que no sabfamos tampoco teoer necesidad, perservandonos de 
tåles y cuales males de los que no sabiamos tampoco estar amena- 
zados 1 No esperemos, pues, nosotros tampoco, que los necesitados, 
cualesquiera que fueren, vengan d solicitarnos nuestra beneficene ia. 
Ensayémos conocer las necesidades de los que nos rodean, y asis- 
tåmosles antes tambien de que ellos nos lo pidan. Es asi cémo prae- 
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ticarémos, con una laudable delicadeza, el d^ber de la caridad con 
nuestros semejantes. Y que séa esa, cristianos, la leccion que saca- 
rémos de nuestras reflexiones sobre la conducta de los que llevan 
el sordo mudo d NuestroSenor *. 

II. — Ellos suplicah por éL — Guiådos por la caridad que teman 
en el corazon, los que hibian emprendido hacerle curar el sordo- 


I. Et adducunt ei surdum, ei mutum ; et deprecabantur eum ut imponat 
ille manunu Qui sunt isti qui surdum el muluin Domino adducunt? Isii 
enim sunt aposloli etdoclores; isti sunt episcopi, et sacerdotes; isti sunt 
quicumquealios sanaredesiderant,et adfidem pervcnire persuadent.Sup* 
dus est enim omnis homo, qui audiendi aures non babeni, et qui Evan- 
geliiverba audire contemnit (S. BauNON.£xposi7. kuj, Evang,)^Adducunt 
eisuf^dum et mutum, Proximus oinni conatu ad Christumadducendus. i« 
Opus hoc divinum et nobilissimura est. 2°Qui huie operi iucumbuut, veri 
sunt christiani. 3o Præcipil hoc idem charitas fraterna. 4® Suadet idipsum 
fruetus incomparabilis. 5o Varii sunt modi proxiraum lucrandi (F a ber, 
Op, conc. dom. ti. post Pentec. conc. 1. auci.). — Ex codem themate, 
oslendi potesl, quoraodo quisque proximum suum ad Chrislum, uicure* . 
tur, adducere debeat, scilicet oratione, verbo, el exemplo, juxta illud 
S. Bernardi, ep. 101 : « Nunc aulem manent tria hæc, verbum, exem- 
plum, oratio, hæc namque operi et voci gratiam et cfficaciara tribuil 
Dei. » Ostendatur, curcum dictomodo adducere debeat, scilicet: l®0uia 
volunlas Dei et Christi id exigil. 2® Quia christianum tanquam fralrem 
id decet. 3® Quia dignitas et utilitas operis id suadet (Louner, Bitlioth. 
Index conc. dom. 11. post Pentec.}. — Ellos le llevaron un homtre sorde- 
mudOy y le suplican que lo toque\ porque no podia hablar por él, ni bir ha- 
blar å Nuestro Senor.Cuåntas veces la bienaventurada Virgen y los san- 
tos os han hecho este servicio caritativo, presentando å Jesus y supli- 
candoie que abra la potencias del almay del cuerpo para olr su palabra, 
y desataros la lengua para publicar sus alabanzas,^ para confesar vues- 
Iros pecados ? Cuåntas veces vuestro amor propio se hå opuesto ? Voso- 
tros que debiais conducir los demas al Hijo de Dios, y atraerlos por vues¬ 
tro buen ejemplo, por vuestros consejos, por vuestras santas conversa- 
ciones, por vuestros beneficios, por vuestras limosnas por vuestras ora- 
ciones y por vuestras lagrimas; c6mo satisfacer este deber, si vosotros 
mismos lo olvidais ? (Nouet, Medit, 22, serm. desp. de Pentec. Lunes), 
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raudo por Nuestro Senor, no limitaron å llevarselo; suplicaron, ade- 
mas, al Salvador por él, 

Ellos le rogaron que le tocdra con las manos, « porque sabian 
que los profetas tenian la costumbre de curar por este medio, asf 
como lo creyo tambien Naåman.Habiendo ido å encontrar å Eliseo 
para que le curdse la lepra, no recibio mas que esta respuesta : 
Anda y lavdte siete veees en el Jordan. EntoncesiVa«77zan, irritadoy se 
alejaba^ diciendo: Yo creia que él vendria hacia miy y que, permane- 
ciendo de pie, invocaria el nombredel Senor,su Dios, quetocaria con 
su rnano mi lepra y me curaria Sabian tambien que Nuestro Se- 
nor Jesucristo habia curado muchos del mismo modo. Asi, Jairo le 
stJplicaba con insistencia, diciendo : Mi kija estd en la agonia; ue- 
nid, tocddla con las manos,para que viva 2 . Y el Senor, cogiendola de 
la mano, la resucilé. Asf él toc6 con la mano å la suegra de Simon, 
cuando la euro Lo mismo hizo con la mujer que estaba poseida 
por un espirilu que la tenia en f erma desde diez y ocho ahos, le im- 
puso las manos, y al momento se levanté y glorificé d Dios Por 
ultimo, él impuso las manos å los ninos que fban a él, segun la 
peticion de los que se los presentaban^ segun se hd escrito : En^ 
tonces se le presenté nmos, d fin de que les impusiéra las manos y 
que rogdse por ellos; y sus discipulos los rechazaban, Pero Jesus les 
dijo : Dejad d los ninos que se acerquen d mi ; porque el reino de 
los cielos es para los que se les asemejan, Yhahiendoles impuesto las 
manos, partié dealli^. El Salvador tenia, pues, la costumbre de 
dar la salud å los enfermos por la fmposicion de las manos, y es 
por esta practica igualmente que él acordaba alguna gracia 6 al- 
guna bendicion å los que le suplicaban » He aquf porque los que 

i. IV. Reg. V, IL —2. Mare. v, 23.— 3. Mat. viii, 15. —4. Lue. xiii, 
11 y 13. - 5. Mat. xix. 13 y 15. 

6. March. Rat. Prædic, dora. H. post Peutec. — Hine mansit hactenus 
in Ecclesia mulliplex manuum impositio. Elenim quædam reconciliativa 
quæ fit in saeraraento pænitentiæ : et olira erat quædam impositio ma¬ 
nuum, qua hæretici vel sehismatici recipiebantur ad unitatem et eharita- 
tem. De quaagit Concilium Arausicanum, ean. 3. — Est et quædamcon- 
firmativa insaeramento Chrismatis,etordinativa insacramenlo Ordinis, 
To.mo VIII. i4 
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le llevabanel sordo-mudo, le suplicaron que lo tocara con las ma- 
nos. 

Pero sin insistir mås en esta particularidad de la imposicion de 
las manos, volvamos å este hecho deqae los que Jlevaron el sardo- 
mudo å Jesus, le suplicaron por él, Suplicaron, å Jesus por el sordo- 
mudo, satisfaciendo asf respecto de él este otro deber que tenemos 
de rogar por nuestros semejantes. Este deber no es menos sagrado 
que el de asistirles. Comoeste ultimo, esta inscrito yå en el cora- 
zon del hombre, yå en Ja ley divina. Esta inscrito en el corazondel 
hombre, que nos inspira el dirigirnos å Dios por nuestro desgra- 
ciado projimo, séa cuando no podemos asistirle nosotros mis- 
mos, séa cuando nuestra sola as stencia noes suQciente. Véd la ma- 
dre cerca del lecho de su hijo enfermo : ciertamente la naturaleza 
dobla en ella yå las luces para cuidarle y aliviarle; pero no le ins- 
pira, al propio tiempo, el rogar å Dios para que se digno venir él 
mismo å su socorro? Y nobablo solamente de una madre cristiana, 
sin6 de cualquier otra madre, y de toda persona séa quién fuére, 
que desée vivamente aliviar, mas que ella no le puede hacer, å 
alguno que le es querido: naturalraente llama d Dios. 

quæ utraque fit ad dandumSpirilura Sanctum, licet ad diversos cffectua. 
De conQrmaliva dicitur in AcUs Apostolorum: Tune imponebant mmm 
super ipsos, etaccipiebant Spiritum Sanctum*--De ordinaliva dicit Apos- 
lolus ad Timotheum ; Nemini cito manus imposueris. Est el alia depreca- 
tiva, de qusijejunanteset orantes^ imponentesque eis manus, dimiserunt éos, 
Paulum et Barnabam, qut tune nec ordinabantur nec conlirmabaaiur, 
nec reconeiHabaniur; sed s<riu!n deprecatio liebat pro iilis ul feliceoitD 
omnibus progressum sortireotur. —Denique est etaliquaetiam curativa, 
de qua : Super ægros manus imponent, el bene habebunt. Tal is eliam M 
illa impositio manuum, dum imposuit Ånanias manus super Paulum. 
Neque enim erat illa ad dandumSpiritum Sanctum, quandoquidem Pau- 
lus needum erat bapUzaius, sed erat ad graiiam sanitaiis, ut ill is visus 
redderelur, Unde confestim ceciderunt ab oculis ejus tanquam squarnmæ, 
el visum recepit, et surgens haptisatus est, inquit i bi sanetus Lucas. Hane 
ergo poleslatem curandi per impositionem manuum accepit Ecclesia ab 
ipso Christo, quem hodie deprecantur qui adducant surdum el mulum, 
ut illi manus imponat (Mj^sch. loc. cit.)* 
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El deber de rogar por su progimo .estå igualmente inscrito en 
ios libros de la ley divina. Padre nuestro, nos hace decir Jesucristo, 
dånosy,,. perdonånos,.,. no nosdejés caer,... lihrånos.,, Todas eslas 
espresiones no senalan su voluntad de obligarnos d rogar por nues- 
tros semejantes?Ensu sermondelaraontana, queresume lodas sus 
fnstrucciones y todas sus prescripciones, el Salvador nos formula 
este mandamienlo : Rogåd por los que os persigtæn i. Que si él 
quiere que roguémos por los que nos persiguen con mås motivo 
quiereque roguémos por los demas ho.nbres qu3 nolohacen.Inter- 
pretando este precepto del divino Nuestro^ el åposto! san Pablo se 
espresa en estos tenninos : Vo os coiyuro, ante todas cosas, que se 
kagan suplicas, oracioneSy demandas y acciones de gi^acias por todos 
los hombres El precepto divino de la oracion por el progi no no 
puede ser mås esplicito y mås formal. 

Pero lo que debs contribuir å hacernos rogar por el progimo, 
principalmente cuando es desgraciado y tiene necesidad de nues- 
tra asistencia, es la soberana eflcacia de este socorro, asf c6mo 
aparece en el Evangelio de este dia. Los amigos del sordo-mudo 
podian bien llevarle å Jesus, y era yå un servicio que le hacian; 
pero ellos no podian hacer nada direetamente para su curacfon, y 
toda su buena voluntad hubierapermanecido esteril, si nohubiéran 
tenido å su disposicion el medio de la suplica. Pero admiråd c6mo 
por este medio logran prontamente el procurarle la curacion de 
lacuål tenia necesidad! Apenas, en efecto, han hecho ofr al Salva¬ 
dor su suplica en favor del desgraciado enfermo, que el Salvador 
se apresura å procurarle la curacfon solicitada. 

Hagåmos algo en nuestro provecho,cristianos, con este hermoso 
ejemplo que nos es dado por los amigos del sordo*mudo. Aun cuando 
luviéramos toda la buena voluntad posible, nosotros no podemos 
ordinariamente asistir de una manera suficiente å nuestro necesi- 
tado progimo. Dfos no ha querido poner entre nuestras manos este 
poder, se lo hå reservado. Pero al reservarse este poder, él se hå 
declarado siempre dispuesto å egercerlo, en el momento que se le 


1. Mat. V, 44. — 2. 1. Tim. ii, 1. 
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pedina. Pedid y recibiréis hå dicho. Y tambien : Todo lo que 
pediréiSf os sera acordado No nos limitémos, pues, å asistir å 
nuestro progimo, aun con todo nuestro poder; nuestra asislencia, 
repilo, se reduciria å muy poca cosa, lo mås frécuentemente He 
aqui un pobre tendido sobre su lecho de dolor. Podeinos bien ir 
å visitarle, consolarle y å llevarie alimentos y remedios. Pero qué 
es lo que, en suma, puede curarle? Dio^ solo. Dinjåmosnos, pues, 
å Dios, y supliquémosle el curar å nuestro progimo. Y Dios nos 
oirå, creédlo bien, y nos atenderå del mejor modo, segun los in- 
tereses del enfermo. Ydel mfsmo modo para no importa quien que 
asistamos, cualquiera que séa la necesidad en que é\ se encuen- 
tre 3. 


1. Lue. XI, 9. — 2. Joan. xv, 16. 

3. Et adducunt ei sur dum et mutum^ et deprebatuntur eum^ ut imponat 
illi manim. Non sunt isli homines conlenli,quod proabsenleloquerentur; 
sed ipsum eliara adducunt, ac ante oculos Chrisli præsentant, ut visa 
summa homiuis miseria, divinam pietatem adsubveniendum allicerent. 
Sæpe quidem non rogalus Dominus, simiiia patravit rniracula; ad quid 
ergo voJuit, ut bie homo, suis gressibus ambulans, adduceretur, el pro eo 
adducentes deprecarenlur? Sic, scilicet, sese Chrislus semper oslendil, 
corporumet animarum curatorem.ut nostrum se etiammeminisset esse 
doclorein. Et ideo adduci coram se, surdum el mulum voluif, ut instrue- 
remur, quod Deus semper velit, ut quantum est in nobis, Deo auxilium 
conferenli, collaboremus, et operationem noslram adjungamus, et lune 
ipse præstans suum adjuvamen, tolum perficit, complet et absolvil. Ad 
rem, pulchre D. Ghrysostomus, hom. 53, in Gen.:« Considera, ait, quando, 
quod a nobis est, offerimus, largiterdivinam operationem consequimur, 
nam ne desides, el supini simus, vult etiam nos aliquid conferre; quod 
sic suadeciaret, et non tolum sit superni auxilii, sed oporleat eliam nos 
aliquid simul afferre : neque a nobis exigit tolum, seiens infirmilatis 
nos træ excellenliam, et servans suam misericordiam, et volens occasio- 
nem aliquam offerre, ut suam declaret, liberalilatem, expectal, ut offera- 
mus, quæ a nobis sunt.» Assistenlia enim Dei, qua in lenlationibus pro- 
legimur, noslram exigit cooperationem (MANsi,Bt6bo(A. Index conc.dom. 
II. post. Penlec. lom. 4). — Et deprecabantur eum. Ralionem sollicite 
disculit Dionysius Carthusianus,quare hæc pia et devota turba miserum 
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Condiision, — Asi, cristianos, los que llevan hoy å Jesus un 
sordo-niudo, suplfcandole el curarle, nos dan el éjemplo de los dos 
principales deberesde la caridad fraternal, que son : asistir å nues- 
tro progimo necesitado, en la medida de nuestro poder, y de supli- 
car åDios poréi. Recordémos, pues, sin cesar, un éjemplo tån con- 
movedor y tan instructivo. Recordémosle para que noS haga te- 
ner presente nuestros deberes; recordémosle para que nos escite å 
satisfacer su cumplimiento. Recordémosnos la asistencia espon- 
tanea y generosa que ellos hicieron al sordo-mudo, å fm de asistir 
nosotros mismos, de buena voluntad y con diligencia, åquellos de 
nuestros semejantes que se encueatran en la necesidad. Recordé- 

istam hominem ad Chrislum portaril, proque eo supplexfacla fuerit,di- 
citque:« Per hoc spirilualiler datur iatelligi,quod mente surdi seu vitiosi, 
per seipsos se non valent accedere, cum non sint in charitate, quæ sola 
ducit ad De ura. » In quornm confirmationem adducil S. Augustinus ex- 
emplum, quam hærelicura, vitæque dissolutæ dedilum, sanclissima ejus 
mater vi et efficacia orationum suarum ad S. Ecclesiæ sinum reduxit: 
« Deus frequenler confert aliquibus gratiam, meritis et precibus aliorum, 
utpotesanctorum in cælo triumphantium; ac devotorum in terris adhuc 
mllilantium. » Salraeron mutnm hunc intercessionem aliorum necessa- 
riam habuisse docet, utpote qui ipse linguae beneficio destitutus esset: 
« Habentes usura Jinguæ, deprecabantur pro eo, ut intelligant justi qui 
usum linguæ liberum heibent, et gratia valent apud Deum, se intercedere 
deberepro nescientibus vel impolenlibusdeprecari, idest, pro peccatoribus. 
— Alberlus Magnus autem discurrit: aHæc estinlercessioastanlium,quæ 
sanctæ Ecclesiæintercessionem.» Oratepro imicern^ ut salveminiy multum 
enim vaiet deprecatio justi assidua, Jac. v, 16. Benignissimus Deus unicum 
omniummalorum nostrorum remedium nobis assignavit oralionem,quam 
proinde turba bæc ex cbarilatis visceribus, ut miraculosam miseri illius 
sanitalem impetraret, liberaliter impendit: gaudet Deus impertiri no¬ 
bis beneficia sua, sed non sine prævia oratione nostra; si namque turba 
bæc ex precibus et instantiis suis nonsuplessetdefectum muti,nunquam 
sanitatem ejus extorsisset: at proh dolor, peccatores multi in tantum 
Dei suæque salutis obJivionem venere, ut nanquam a peccalorum statu 
recederent, nisi aliorum precibus suffulcirenlur (Mansi, Ærar» Evang. 
dom. 11. post Pentec.). 
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mos la suplica que dirigieron por él å Jesus, å fia de rogar nosotros 
mismos i Dios que dé i nuestra asistenciasu éflcacia y el coinple- 
mento del cuål necesita. Es asi c6mo satisfarémos el deber de la 
asistencia fraternal. Y nodudémos, cristianos, que si asistimos nos¬ 
otros del inejor modo å nuestros hermanos en sus necesidades, 
Dios nos asistirå en lodas las nuestras, hasta que nos haya intro- 
ducido en su dichosa mansion del cielo, en donde ninguna necesi- 
dad existe, Asi séa. 


UNDECIMO DOMINGO DESPUES DE PENTEGOSTES, 

SEGUiNDA INSTRUCCION. 

El sordo-mudo. 

I. Lo que él representa. — II. Corao Nuestro Seftor le cura. 

Hé tenido yå mås de una vez la ocasion de deciros, cristianos, 
que Nuestro Senor, en los milagros que reålizaba, no tenia sola- 
mente por objeto aliviar åquellos en favor de los cuales los hacia, 
y de probar la divinidad de su mfsion i los que eran testigos de el- 
los, Pensaba tambien en nosotros, y en sus milagros, asi cémoen 
las diferentes circunstancias de su vida, presentaba para los cris¬ 
tianos de los siglos futuros, bajo emblemas ingeniosos y faciles de 
comprender, las verdades morales siempre muy /mportantes bajo 
el punto de vista de la salvacion. Digo que estas leccfones simbo- 
licas, era å los cristianos del porvenir que él las dir/gia, porque 
ellos escapaban å la comprension de sus oyentes. Pero por la econo- 
mia de la religion estando ahora plenamentedesenvuelta, vemosen 
los hechos evangelicos todo lo que hå placido al divino Maestro co- 
locar para nuestra iostruccion. 

Haciendo aplicacion de estos prmcipios al Evangelio cuya lectura 
acabo de haceros, våmos å examinar; prfmero, lo que represen- 
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laba el sordo-mudo que llevan al Salvador, y segundo, c6mo nues- 
tro Senor lo hå curado. 

I. Lo que represeniaba el sordo-mudo. —El sordo-ttiudode cuerpo, 
que se Heva hoy å Nuestro Senor para que lo cure, represeniaba, 
nos d/cen unanimeinente los Santos Padres y los comentaristas, å 
los cristianos que son sordos-mudos espiritualmente ^ Hay, pues, 
sordos-mudos espirituaies, y quiénes son? Escuchéraos å un pia- 
doso predicador esplicarnos esta doble cuestion. 

« Hay en el homLre, dice, la vida corporal y la vida espiritual. 
A cada una de estas dos vidas responden organos particulares, fa~ 
cultadcs distinlas. El hombre posée un oido espiritual c6mo posée 
un oido corporal. Tiene una palabra espiritual, c6mo tiene un len- 
guage terreslre; y se encuentra sordos-espiriluales, mudos-espiri- 
tuales, edmo se encuentra sordos y mudos corporales. Se puede 
tambien decir que, desde la caida, el hombre nace sordo y mudo. 
No es para curarle de esta sordez nativa que el sacerdote toca con 
su dedo y su saliva los oidos del catccumeno, diciendo : Eph- 
phelha, abrid? 

Ay! qué de sordos hay entre nosotros que tienen necesidad para 

i.Surdum.Per huncmiserabilem virum, aurium surditate laboranlem 
peccator denolalur, peccatores enim, ut Dion^^sius Carthusianus ait : 
« Surdi vocanlur, quoniam verba salutis, aut omnino non audiunt, aut 
si ea corporaliler audiant, non lamen seeundum eadem conversanlur, 
sed in suis permanent peccatis. » Idem quoque doetor observat, quod 
Christus sæpius dixeril : Qui kabet aures auditndij audiat^ quo loquendi 
modoChrislus non vultdubilare, quiailli, quibuscum loquebatur, revsra 
audirent, sedinsinuare vult, quod non cum fruetu debito audiant, eaque, 
quæ audierunt, non exequantur: «Insinual eos, qui verba Dei non audiunt 
per salubremefTeclum, per obedienliam et consensum, aures cordis non 
habere, ideoquespirilualiter surdos esse.» (Maxsi, Ærarium Evang, dom. 
H. post Penlec.). — Et muium. Per hunc hominem, surdum simul et 
mutum, Dionysius Carthusianus illos designat peccatores, qui copfessio- 
nem, suorumque peccatorumaccusationem negligunt: « Qui sua peccata 
sinceriter confiteri non curant, item qui ab orationibus et laudibus Dei 
tepeseunt, > (Id. ibid ). 
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ser curados, c6mo el sordo-mudo del Evangelio, que Jesus les im- 
pongasus manos mfsericordiosas y poderosas! Dios nos babla, en 
efecto, y nosotros no le oimos. Nos babla por el espectaculo de los 
ciélos, por las bellezas de la naturaleza, por el orden y sucesion de 
las estaciones, por las rfquezas y los diferentes productos de la tierra. 
£1 dia le anuncia al dia, y la nocbe d la noche. Pues esta voz que 
resuena de un eslremo del mundo al otro, esta voz, la oimos bien? 
Ay! la costumbre de ver sierapre las mismas cosas, algo bellas, 
algo admirables que sean, no acaba por quitarles toda fuerza y 
toda significacion? Los cielos no ban llegado å estar para nosotros 
sin voz, y la tierra, con sus maravillas, no es un libro cerrado para 
nuestro corazon? 0 mejor, todo esto nos babla, nos grita, nosanun- 
cia un Dios, dueno, soberano, creador, y conservador de todas las 
cosas; pero todo esto, lo ois bien? Ay! vuestros oidos no estån 
cerrados d este magnifico lenguage, y no estais sordos, tdnto mds 
sordos cudnto menos lo créeis estar? Cudntos pretendidos sabios, 
en este siglo, tan altivo por su ciencia, que, en el orden maravilloso 
de la naturaleza, no vén mds que leyes sin legislador, fuerzas sin 
causa primera de quién ellas emanan, cuyo pensamiento se detiene 
en lo que vén, en lo que tocan, y no vå mds lejos! Qué cienciac6mo 
la que se liraita d los efectos y no llega basta las causas, que, 
en la f ren te de las estrellas no sabe léer el nombre de Dios! 
San Pablo llamarfa d esta ciencia de la locura. Y no tendria ra- 
zon? — Dios nos babla tambien por la voz de la conciencia, esta 
voz que nos felicita y nos bace alegrar cuando bacemos el bien, 
que nos reprendre, cuando bacemos el mal. Esta voz, la ois bien? 
No la ahogais^ tdnto c6mo podeis^ y no la obligais d callarse? Y 
quizas no babeis llegado a conseguirlo deinasiado? Esta voz que, 
al principio de vuestros estravios, era tdn fuerte, tdn poderosa, 
boy no bå llegado d ser debil, vaga? Hoy es ella otra cosa mds que 
un sonido confuso, lejano» que el oiio de vuestra alma no com- 
prende yd, 6 por lo menos cuyo sentido no entiende? Si es asi, 
estais sordos. — Dios os babla por los buenos ejemplos que pone 
ante vuestra vista. Asistis d una solemnldad santa, ois las alaban- 
zas de Dios, véis å vuestros bermanos apresurarse å los tribunales 
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de la Penitencia, sentarse en el banquete divino, y una voz se os 
deja oir en el fondo de vuestro corazon : Porqué no te.ngo las dis* 
posiciones de estos hermanos, de estas hermanas, tan llenosde 
piedad y de fé, que rodean la mesa del Padre de familia? Este sitio 
vacio que esp?ra, que me llama, porqué no iré yo å ocuparlo? Ay I 
esta voz, vosotros la habeis oido antlguamente. Hoy, no la ois yå. 
Estas cerem^nias religiosas å las cuåles asistis por un resto de cos- 
turabre, estos buenos ejemplos que tenefs å la vista, no os conmue- 
ven. Salis de la iglesia frios, indiferentes, c6mo habeis entrado. 
Estais sordos. — Dios os babla por la voz de sus rainistros, por la 
voz de sus pastores. Esta voz, la escuchais quizds con atencion, 
con diligencia, con benevolencia. Pero qué es ella en vuestraalina? 
Un bronce queresuena, ciinbal sonoro, sonidos quelisonjean vues- 
Iros oidos, pero no van hasta vuestro corazon, 6 por lo menos no 
dejin ninguna huella? Estais sordos ^ » 

1. Gaussensi Cinquante-deux hom, 11® dim. apr.la Pentec. — Surdiad 
inultiplicera vocem obturatamgerereaureminveniuntur. Necenim perci- 
piunt vocem Dei pulsantis et vocaalis,de quadicilur, Apoc. m, ^0 : Ecce 
sto ad oBtium et pulso, si quis audierit vocem meam, et aperuerit mihi in- 
trabo adillum, et cænabo cumillOy etipsemecum, Nec percipiunt ejusvocem 
suadentis, el bene consulentis, de qua ibidem, 18 ; Suadeo tibi emerea me 
aurum ignitum probatum, ut loeuples fias, et vestimentis albis induariSt et 
non appareat confusio nuditatis <wæ, et collyrio inunge oculos tuos ut videas ,' 
Nec percipiunt Dei vocem admonentis et arguentis, ac corripientis, de 
qua rursus ibij 19: Ego quos amo, arguo et castigo^ Æmulare ergo et pæni- 
tentiam age. Quasi dicat: Zelum salutis tuæ assume et aperi aurem ut audias 
arguentem te, et pæniteas. Non etiam percipiunt vocem comminantis, de 
qua eodemcapile, 1 ct 3: Scio opera tua, quia nomen habes quod vivas, et 
mortuus es. Esto vigilans et confirma cætera quæ moritura erant. Si non vi- 
gilaveris, veniam ad te tanquam fur, et nescies qua hora veniam ad te. Non 
audiunt vocem justitiæ divinæ intonanlis super aquas, confringentis ce- 
dros, concutientis desertum, iotercidentis fIammam,præparantiscervos, 
revelantis condensa, Ps. xxviii, 3 et 8, quæ est vox minax et terribilis 
peccatoribus obduratis. Qui auiem habet aurem apertam,hæc omniaau* 
dit, et obsequitur, ac contremiscit, Denique non percipiunt vocem san- 
guinis Domini pro seeilusi, qui poslipsos clamat ut ad meliora inducat, 
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« El dcsgraciadoque Jesus cura, ea el Evangelio de este dia, era 
mudo al mismo tiempo que sordo. Estas dos enfermedades vAn ge- 

ut fruslra non sil profusus, nec oblivioni Iradalur, lerrenique cordis in- 
graliludine sepelialur dequa voce inlelligi polestillud: Terra, ne operias 
sanguinm meum^ et non habeat in ie locum latendi clamor meus. Job. xvi, 
19. Finaliler nec propriæ conscientiæ continuo inclamaniis et arguenlis 
voceni percipiunf, ad omnia oDsurdescenles, nisi eis ille rursus aperiat 
aurem, de quo prophela ; Dominus aperuit mihi aurem, ego autem non 
miiradlco^ retrorsum non abii. Is. l, 4 et o (March. Ra^. Præd. dom. 
11. post Penlec.). — Haj cuatro suertes de sordos viciosos: 1® Los gran» 
des del muDdo,que el nacimienlo hace soberbios,y que se acoslumbran, 
desde tempranaedad, å cerrar el oidoå los buenosconsejos.^o Los gran- 
des pecadores que tienen el corazon lleno de malas afecciones, que les 
impiden aprovecharse de la palabra de Dios y de los buenos consejos 
que se les då. 3o Las gentes de negoeios y de inlWgas, que el ruido del 
mundo hace sordos å las inspiraciones divinas. 4o Los avariciosos, que 
no quieren escuehar el clamor de los pohres. Qui obturat aurem ad c/a- 
morm pawpem, et ip$e clamabit^ et non exaudietur. Prov. xxi, 13.— Hay 
tambien cuatro suertes de sordos laudables y virluosos: lo Los que no 
escuehan las lenlaciones. Vicissenius^ siaut Adam surdus fuisset,aut Evæ 
obmutuisset, dice san Ambrosio — in Ps. xxxvm. 2o Los que no escuehan 
å los uduladores, ni las caricias de la carne y de la sangre, sino que 
recuren å Jesueristo, cémo dice san Pablo, Ep. iv. Is. 33, y que cierran 
el oido con ei sello de la fé para evilar estas sirenas. Qui olturat aureSy 
ne audiat sanguinem, et claudit ocw/os, ne vidiat malum iste in excelsis ha- 
bitabit: munimenta saxorum sublimitas ejus, 3° Los que no escuehen las 
maledicencias ni los falsos informes. Sepi auns twas sptnis, et lingmm 
nequam no/t audire. Eccle. xxviii. 4o Los que menosprecian las calum- 
nas, y que disimulan prudenteraente cémo si no las oyeran. Era la prac- 
tica de David. Ego autem tanquam surdus non audiebam. Ps. xxxvii. Su- 
fria la injurias como si faubiese sido sordo y no las hubiese oido. Era 
cémo un hombre que no liene oidos para escuehar, ni lengua para re- 
plicar. Le imitåis en esle punto? Sois de estos mudos virluosos de que 
habla el profecta Miquéas, que ponen su mano sobre la boca, y que 
cierran el oido å todo lo que les puede hacer daiio ? Ponent monum super 
eos, et aures eorum surdæ sunt Mich. vii. Oh ! cémo hay pocos de esla 
suerte! Oh ! cémo el numero de los malos sordos es grande, y el de los 
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neralmenteunidas en el orden espiritual C(5mo en el orden natural. 
La lengua no hace nås que repetir lo que el oido ha escachado, 
y cuåndo el oido no recibe sonidos, la lengua no puede repetirlos 
tanipoco. Per/nanece inmovjl y paraJizada. Pues como hay un oido 
material y un oido espiritual, hay tambien un lenguage malerjal y 
terrestre, y un lenguage espir*tual y celesle. Hay la lengua del 
Evangelio. Cuål de estas dos lenguas hablåis ? No es la lengua del 
mundo? Vosotros proclamais sus maximas, vosotros publicais 
sus dcctrinas. Decis que la riqueza es preferible å la pobreza, 
el placer å la morliflcacion, la venganza al perdon de las inju- 
rias. Pero en cuånto å decir con Jesucristo : Bienaveniurados 
los que Horan^ bienaveniurados los que sufren persecucion, biena- 
venturados los que tienen hambre dejusticia, jamas lales palabras 
caen de vuestra toca. Sois mudos en lo queseiefiert al lenguage de 
la fé. 

Pero, por lo menos, empleais vuestra voz para anunciar å Dios, 
para alabarle, para suplicarle ? Porque es ésa la mision del hom- 
bre aqui bajo, del hombre, organo é interprete de la naturaleza. 
Rogais å Dios, en particular, en vuestras casas, le rogais en publico 

buenos pequeiios l Nouet, Medit, 22. sem. despues de Pentec. Lunes.) — 
No es sol amen te å la predicacion del Evangelio que los sordos espiritua* 
les cierran el oido de sus corazones; de cualquier manera que Dios les 
hable, rehusan escucharle. Las inspiraciones que él les sugiere, ellos 
las rechazan; los remordimientos que él les inspira, ellos los ahogao; 
los ejemplos de virtud que él les presenla, ellos los desdeuan; las en- 
fermedades con que los adije, ellos murmuran de ellas; las adversidådes 
con que les hiere, les ofenden. Cierraa todas las enlradas de su corazon 
para que la voz de Dios no penetre. Quieren oirmal^ dice el Profeta, por¬ 
que quieren obrar mal. El sordo del orden fisico conoce, por lo menos, 
su enfermedad, eslå por ello pesaroso, desea sér curado y busca el re- 
medio; se complace; lejos de desear sucuracion, la teme; lejos debus- 
car los remedios los evita. Es un enfermo å quien el esceso de su en¬ 
fermedad lequita el sentimiento; que toma sus convulsiones por fuerza, 
su letargia por suefio, su debilidad por calma, y que no esiå desenga- 
flado de su deplorable error mås que por las anguslias del ultimo mo- 
mento (La Luz. Explic. de los EvangeHos^ fl dom. desp. de Penlecosles.) 
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y en los templos ? Le canfe^ais altamente en presencia de los hom- 
bres, principalmente, en estos templos en donde es tan frecuente 
y tan indignamente ultrajado por sus eneroigos? Lo habeis predi- 
cado y hecho conocer, padres y madres, å vuestros hijos, amos, 
å vuestros crialos? Si no lo habeis hecho, si nunca vuestros 
labios se abren å la oracion, si delantedel insulto al Altislmo guar- 
dais un silencfopusilanime, si nunca unapalabra de fé sale de vues- 
Ira boca en presencia de vuestros hermanos, sois un mudo * ». 

Somos por otra parte, cristianos, mås 6 menos sordos y mudos. 
Porquequiénpodria vanagloriarse detener siempredespuesto, d las 
inspiraciones de Dios y å la voz del deber, un oido atento y fiél; y 
quién se atreveria dfirmar que ha siempre hablado, cuando su con- 
ciencia se lo mandaba, y decir lo que ella le prescribia^? Puesto que 

1. Gaussens, loc. cil. — Adducuni exsvrdum et mutum. — Hay cualro 
suertes de mudos viciosos, å quienes el demonio ata la lengua, i»Los que 
menos precian la oracion, y que no saben conversar con Dios. 2o Los que 
ocullan sus vicios, 6 que los disfrazan y no se confiesan bien, séa por ver- 
guenza, séa por una ceguedad de espirilu, séa por una conciencia rela- 
jada. 3o Los que son ingralos con Dios y con los hombres, y no reco- 
nocen los beneficios que han recibido. 4o Los que no reprenden el vicio 
cuando å ello eslån obligados, y que no saben hablar de los cosas espi- 
rituales, en una palabra: Omnis difficultas confitendi, orandi, laudandi, et 
utiiitas loquendi^ vinculum est diaboli, S. Bonav. Serm. 3. dom, 12. Todo 
el trabajo que se tiene en confesarse, en orar, en alabar å Dios, en ha¬ 
blar de cosas utiles, cs un lazo del diablo que nos vuelve mudos. — 
Pero c6mo hay ocasiones en que es preciso hablar, las hay en que 
conviene ser mudo. 1® Cuando se nos ha confiado un secrelo, es un 
deposilo que debe guardarse tån fielmente con un lesoro. 2® Cuando ha¬ 
beis hecho un beneficio : Hæc beneficii inter duos lex est. Alter statim 
oblivisci debet dati; alteraccepti nunquam» Senec. de Benef. ii, 10. La ley 
de los beneficios quiere que el que hå hecho el don, lo olvide, y que el 
que lo hå recibido no lo olvide nunca. 3® Cuando habeis oido hablar mal 
de vuestro progimo, ahogåd eslo en vuestra seno. 4® Cuando eslais ten- 
tados para elogiaros, humillådos, y reconocéd que todo lo debeis å Dios. 
— (Nouel, loc. cit.) 

2. La sordez espiritual liene sus grados, y es estremadaraenle facil 
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lo repito, soraos todos mås 6 menos sordos y mudos redoblémos la 
atencion para estudiar las diferentes circunstancias de la curacion 
del sordo-mudo denuestro Evangelio; porque del rnismo modo que 
las enfermedades de este desgraciado son una imajen de las nues- 
tras, de igual suerte la manera de haber hå sido curado nos harå 
conocer c6mo podrémos nosotros mismos obtener nuestra cura¬ 
cion. 

IJ. — C6mo Nueslro Sehor cura al sordo-mudo. — Para curar al 
sordo-mudo, Nuestro Senor no hace nada menos que seis cosas : le 
saca de la mullitud; le pone los dedos en los oidos y saliva en la len- 
gua; levantalos ojos al cielo; lanza un suspiro; por ultimo, manda å 
los oidos que se abran. Jamas el Senor, enningunode los milagros, 
habia hecho otro tanio. Sorprendidos por este numero inacostum- 
brado de ritos misteriosos, los Padres hån inquirido la razon, y 
piensan que Nuestro Senor los hå multiplicado, para hacernos 
comprender cuån diflcil es la cnracion de los sordos mudos espiri- 
tuales*. Diflcil, digo, no sin duda de parte de Dios, sm6 de la nues- 

faacerse ilusiones. Frecueniemente nos persuadimos queoimos distinid' 
mente la voz de Dios; y no la oimos mås que debilmente, c6mo un so- 
nido que viene de lejos, c6mo una voz apagada cuyo ruido llega åpenas 
hasla nosotros, sin que podaraos distinguir lo que ella articula. El prin- 
cipio de esta serai-sordez, es nuestra poca atencion. El remedio es,desde 
luego, recogernos mås, enseguida pedir å Dios la gracia de eslar mås 
atentos å su voz, mås sensibles å sus impresiones. (La Luz. loc. cit.) 

1. Hac etiam ralione cæremonias Ecclesiæ approbat, quas impii vo- 
lunt reprobare. An non sunt ceremoniæ, sanandum a turba semovere, 
digitos in ejus aures millere, eypuere, el e spulo linguam tangere, in 
cælum suscipere, ingemiscere, Ephpbelha inclamare? Si superfluae sunt 
hujusmodi in sacramenlis cæremoniæ, respondeant harelici, cur his 
etiam Christususus fuerit? Cum ipsis superstitionis nos inhisaccusent, 
an forte Christus etiam superstiliosus fuit ? Neque solum hic, sed etiam 
sæpius alias usus esse cæremoniis et ritibus legitur, a quibus Ecclesia 
suos est ritus edocla. An non utitur cæremonia externa, dum lutumim* 
ponit et sputum uculis cæci ad eura illuminandum? An non utitur ritu 
sacro el cæremoniali, dum lavat pedes discipulorum, dum in horto ler- 
tio proternilur ad orandum, dum insufflat in aposlolos ut tribuat eis 
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tra, å causa de nuestras malas disposiciones. Examinémos cada 
uno de estos ritos en partlcular, y vedmos lo que significan, y las 
lecciones que debemos sacar. 

Spirilum Sanctum, dum pueris imponil manus ad benedicendum ? Quid 
vero in suscitalione Lazari ? Quol Ibi cacremoniæ et ritus ? Eleval oculos 
in cæJum, ingeiniscit, commovel seipsum in spiritu fremens, magna 
eiiam voce inclamat; LazarCj veniforas; deinde fasciis funereis ligalum 
tradil discipulis solvendum. Nihil hic myslerio vacalinhocritu cxterno, 
sicul ncc in ritibus Ecclesiæ. Denique in ipsa instilulione Eucbarisliæ, 
an non exlrinsecus mulli rilus adhibili ? Grande cænaculumeligilur, la- 
petibus adornalur, preces jungunlur, graliarum acliones admiscenlur, 
hymnus decanlalur,sermo scinlillis amoris plenus adhibetur. Quid aliud 
fit in templis noslris el in Missæ sacrificio, quod adeo oderunt et insec- 
tanlur nosli hæretici ? Considerel omnia hæc pielas, et oppilet os suum 
iniquilas. Cæremoniæ Ecclesiæ sunt velut exlrinsecus corlex vineæ et 
ficus nostræ, fructum el virorem pielatis intus conlinens et conservans; 
non arrodant aul convellant decoruin hunc corlicem den te venenalo^ 
alioqui arescet fruclus pielatis, fietque fxcixs non solum arida, sed mox 
etiam desolata elemortua. UndemeritodeiJJisconquerimurcum Joele,i, 
6 el 7 : Gcns ascendit super terram nostramy denies ejus ut dentes leonis. 
Posuit vineam nostram in descrtum, et ficum nostram decorticaviti nudans 
spoliavit eam. Gæremoniæ Ecclesiæ sunt flmbriæ aureæ vestis Spdnsæ 
Chrisli variegalæ, decorem ei afterenles. Licet enim principalis gloria 
et pulchriludo hujus Sponsæ Regis sit ab intus, in donis inlerioribus 
consislens, tamen per hunc cæremoniarum decorem inlerior ejus pulchri- 
tudo elucescit et conservalur. Impii ergo sunt qui has fimbrias aureas 
discerpere conantur. Itaque cæremoniæ Ecclesiæ inslitulæ sunt ad exci- 
tandam fidelium devolionem, ac erga sacramenta revcrentiam; simul 
etiam ordinatæ sunt ad fidelium instructionem, quia solent rudiores per 
aliqua sensibilia signa erudiri, eorumque mens sic elevari ad sublimiora 
percipienda. — Dum enim solemnes illos ritus inluentur, ad inquiren- 
dum quid illis significctur, mox excl(aolur,et adreverentiam interiorem 
per illam exteriorem instiganlur, Quidquid sit,solum Christi exemplum 
et auctoritas lali ritu externo circa hunc mutum et surdum utenlis, obs¬ 
truere sufficit omne os loquentium iniqua, et Ecclesiæ ritus sacratissi- 
mos ab ejus exemplo manentes proscindenlium (Marchant. Rat. Præd, 
dom. H. post Pentec.), 
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Desle luego, para efectuar ia curacion del sordo-mudo, Nuestro 
Senor le $aca fuera de la multitud. « Nos ensana por eso,dice un sa- 
bio y piadosocardenal cuyas sabias y luminosas reflexfones ine com- 
plazco en citar frecuentemente, que el primer remediopara la sor- 
dez espiritual, es el alejamienlo del mundo. El tumulto de este, 
ensordecicndonos, nos irapide oir la voz de Dios; sus placeres, dis- 
trayen lonos, nos impiden escucharle. Mientras que el mundo nos 
arrastra en su torbellino, los sentidos estdn demasiado conmovidos, 
la imagfnacion demasiado agitada, para que podamos disLinguir 
la voz divina entre las diversas voces que sa dejan oir al mismo 
tiempo. AI esterior, hs voces seductoras de las insinuaciones, de 
los cons?jos, de las burlas, de los ejemplos; dentro, las voces mås 
peligrosas todavia de los prejuicios, de las pasiones, del respeto 
humano, gritan todas å la vez, y ahogan la voz de Dios. To Ja fuerte, 
toda poderosa, c6mo es esta voz celeste, es dulce y frecuente- 
meate sensible. Para producir grandes efectos, no tiene necesidad 
de hacer grande rui lo; es un soplo ligero del Senor que quiebra los 
cedrosdel Libano. Para sér oido, quiere sér escuehado con singu- 
lar atenefon. E$ å la soledad, nosdice, que yo conduzco el alma con 
quién quiero comunicarme) es alli que yo hablaré d sueorazon^. 
Alli no pene tran los ruidosos estallidos de la alegria mundana; alli 
todo es calma y tranquilidad; alli un silencio profundo favorece las 
meditaciones, invita å la reflexion, provoca la atencion. Pecador 
que, languideciendo en la enemistad de Dios, reconoceis la necesi* 
dad de hacerl i cesar, pero sentis, al mismo tiempo, la Impotencia; 
que querriais ir å él, pero que os sentis detenidos; que vuestros vo- 
tos os empujan, pero vuestras costumbres os detienen; que gemis 
en la esterilidad de vuestros deseos y en la debilidad de vuestros 
esfuerzos; separådos de estos objetos peligrosos, cuya presencia ali- 
mentan y reåniman sin cesar vuestras culpables afecciones. Para 
. salir de este funeste estado comenziid por romper los lazos que os 
retienen encadenado; encerrådos, por algun tiempo^ en un sitio poco 
frecuentado; id å escuehar, c6mo el profeta, lo que Dios se dignarå 


i. Os. II, 14. 
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decir denlro de vosotros Cuando estaréis alejados, los obstaculos 
que impiden su palabra llegar hasta vosotros, laoiréis sin diflcul- 
tad, larecibiréiscon alcgria, curados de vuestra sordez espiritual, lo 
estaréis muy pronto de todos vuestros raales^ que ella sostiene y 
perpetua 

Despues de haler sacado de la multitud al sordo mudo,Nuestro 
Senor le puso los dedos en los oidos. Para qué? Por esta accion, 
Nuestro Senor ha querido hacerncs comprender que los soi dos es- 
pirituales tienen necesidad de que él misn.o les abra los oidos del 
corazoD, å fin de poder oir las verdades de la salvacion. Léemos en 
el libro de los Actos de los Apostoles que un beneflcio semejante 
fué acordado å una mujer llamada Lydia, cuyo corazon abrié el 
Senor con el fin de que pudiése oir lo que Pablo le decia 3. » Oir de 
esta manera la palabra de Dios, es una senal de predestinacion ; 
de modo que ofrecer a esta palabra oidos cerrados, es una senal 
de reprobacion. El Salvador espresa este doble pensamiento en una 
corta sentencia que reliere san Juan : El que es de DioSy escucha la 
palabra de Dios ; es porque no sow de Dios que vosotros no le escu^ 
ckais^. Terrible sentencia! esclama san Gregorio; yestePadrenos 
advierte, al propiotiempo, que nos sondéemos å nosotros mismos, 
examinando atentamente con qué piedad, con qué fruto, en qué 
disposicion oimos la palabra de Dios, å fin de que tengamos en esto 
un indicio tierno de nuestras salvacion. — Es porqué, hermanos 
mios, cuando venis al sermon, elevad vuestras almas hacia Dios, 
rogandole humildemente que ponga en vuestros oidos su dedo di- 
vino, con el objeto de que oigais, no vuestro juicio y vuestra con- 
denacion, sino vuestra salvacion 

1. Audiam quid loquatur in me Dominus Deus (Ps. lxixiv, 9). 

2. La Lcz, ExpL des Evang. ll«dim. apr. la Penlec. — Omma in 
figura contingehant. Undc Eusebius Gallicanus in hac turba multitudinem 
dicit signari viliorum : « Hæc enim turba, de qua hic homo a Domino 
trahitur, viliorum esl mulliludo, qui de hac turba non trahitur a Do¬ 
mino, non sanatur (Maxsi, loc. cii.). 

3. Act. XV!, 14, — 4. Joan. vm, 47. 

0 . Grenade, Sem. 11® dim. apr. la Penlec. — Hi digiti Chrisli, Juxla 
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La tercera cosa que hace el Salvador para curar al sordo-mudo, 
faé ponerle saliva en la lengua L Hé aqui la significacion de* esle rito. 

<c La saliva, que sale de la boca nos representa la sabiduria de 
Dios, salida de la boca del Allismo 2 , y esta palabra sabiduria, 
derivada del latin sapor, es decir^ws^o 6 sabor, designa ia dulzura 
y suavidad espiritual. No es bastante, en efecto, comprender los 
mis!.erios de la palabra divina, si no losgustamos^ en cierto modo, 
de una mane ra espiritual. A cuantos sabios no se puede aplicar el 
proverbio : La inteligencia toraa la delantera, y el sentimiento 
sigue de lejos. Pues del mismo modo que el toque de los oidos es 
necesano para que al entendimiento penetren las verdades santas; 
de igual manera, para que el corazon guste, ame y abrace lo que 
comprende, es preciso que Jesus, por la saliva, es decir por el don 
de sabiduria, cure el palacio del alma. Qaé importa que la inteL- 
gencia perciba las cosas divinas, si 1 1 voluntad no las gusta y no 
se las adhiere ? Tål es la fuerza de esta divina suavidad, que el pia- 
doso fiél å quién el EspTitu santo acuerdael beneflcio, sobrellevasin 

communem interpretum cxpositionem, dona significant et gratias Spiri¬ 
tus sancti, qui Patris di gil us nuncupatur ab Ecclcsia : Dextræ Dei tii di- 
gitus, Similiter ct a Christo : Si in digito Dei ejicio dæmonia. Lue. ii. 20. 
Unde Hugo Gardinalis ait: « Idem appellatur digitus et spiritus; manus 
filius, digitus Spiritus sanetus, a quo diversadonaquasi juneturæ, »Mys- 
ieriosam hane digitorum cooperationem adhibebat Christus, non modo 
quod miser ille a diabolo, qui mediante Spiritu saneto fugatur, obsessus 
esset, sed etiam perpetrandi causa miraculi,ad oslendendum scilicetef- 
feetum ejusdem Spiritus Sancti, quem magi Ægyptiaei corara Pharaone, 
licet invili, profilebantur dicentes : Digitus Dei est hic. Exod. viii, 10. 
Glossa Interlinearis per digitos intelligil, k verba Spiritus. • Glossaordi- 
naria dicit: « Digiti, qui in aures mittuntur, verba Spiritus Sancti, de 
quo dicitur : Diøtus Dei est hic, » Beda ita discurrit: « Misit digitos suos 
in auriculas, cum dona Spiritus Sancti, aures cordis ad intelligenda ac 
suscipienda verba salutis aperit. » Dona iJia cælestia aures adaperiunt 
cordis ad audiendam Dei vocem, intellectum illuslrant luce Veritatis 
æternæ, nosque divinis inspiraiionibus obedientes et doeile efficiunt. 
(Månsi, loc. cit.). 

Tomo vill. 
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la menor pena todos los trabajos de la virtud, y raenosprecia por 
el amor de Dios todos los goces del inundo. Vosotros sabeis, her- 
manos mios, cudl es el poder del placer que arrastra en por de 
él con lazos mås fuertes que las cadenas de hierro, no solaraente los 
hotnbres sin6 hasta los animales. Es un palabra muy verdadera la 
del poeia: Trahit sua quemque voluptas^ « cada cuål cede å su 
placer ». Es preciso, pues, que el que quiera llevar una vida espi- 
ritual renuncie å los placeres groseros, y ponga su alegria en Dfos , 
solo y en las cosas divinas. Y para esto, el palacio dc nuestra al* 
ma, depravado por el pecado, debe sér purificado por la saliva de 
Jesus, å fin de que despues de haber gustado unicamente los goces 
engaiiadores de la tierra, no encuentre mås dulzura que en las 
cosas divinas y celestes ^ 

1. Grenade,loc.cit, — Jesus puso sa dedo en los oidos del sordo-mudo, 
y saliva en su lengua. Qué proporcioa haj enlre estos medios y ei doble 
milagro que Jesus proyeclaba?Sieniprees asi.Dios se cotnplace en hacer 
las grandes cosas con medios los mås sencillos. Hubiese podido, con una 
sola palabra y por un aclo sencillo de su voluntad,curar esla doble enfer- 
medad. El desea mejor empleer un inlerraediario^pero tån humilde y tån 
proporcionado al efecto esperado, qae su poder resulta mås évidente y 
se manifiesta con mås brillo. — Obr6 del mismo modo, cuando cur6 al 
ciego de nacimienlo. Es la tierra mezclada con saliva lo que puso en sus 
ojos. Lo propio hizo cuando cre6 a! hombre; es de barro amasado en 
sus manos con lo que hizo la obra modelo de la creåcion. Lo mismo 
cuando quiso rescatarnos; revislid nuestra misericordia natural, y con 
esle inslrumento lån mezquino, ohr6 maravillas y cre6 con su muerte 
un mundo nuevo, mil veces mås bermoso que el que el pecado habia 
destruido. No es tambien por los sacramentos, es decir, por humildes é 
inCmos elementos, como él desparraraa su gracia en nuestras almas ? 
por el agua, en el Bautismo ; por é aceile, en la Exlrema-Uncion; por 
las especies de pan y vino, en ia Ewaristia? en el tribunal sagrado, por 
algunas palabras que pronuncia uq sacerdote, mortal y pecador c6mo 
vosotros? No menosprecieis por esto esos mananliales de gracias. Asi 
hå placido å Dios manifestar su bosdad y su poder. Asi hå querido san- 
titicar todo, haciendo de toda cosa 7 del hombre mismo los intrumentos 
de sus misericordias (Gaussens, loc. cit.) 
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La cuarta cosa que hizo el Salvador, fui levmtar /os ojos al 
cieio. « Mir6 al cielo para ensenarnos, clice el veraz Beda, cdmo 
los mudos deben buscar la palabra, los sordos el oido, todos los 
enfermos su curacion ^ » Es, en efecto, alU que se encuentra el 
manantial de donde se desprenden todos los bienes y todos los rc« 
medios. Elevémos, c6mo Jesus, nuestras iniradas, si tenemos el 
sincero deseo de obtener lo que necesitamos. 

AI niismo tieinpo,que Nuestro Senor levantaba los ojos al cielo, 
lanzo, nos dice tambien el Evangelista, un suspiro, « El Salvador 
rogd å su Padre con un gemido^ i causa de la couipasion de que 
taba Ile no poc la naturaleza humana, la cuål, desde su caida, ei? tå 
somelida å tanlas miserias. Fué tambien, al mismo iietnpo que tc- 
caba la lengua que !anz6 un suspiro, porque este miembro, aunque 
muy pequeno, estå profundainente infectado y es muy infectante, 
Completamente ajustada edmo estå, desparrama, no obstante, per 
todas paites sii veneno y sin economizar å nadie. SeJevanta contra 
Dios y contra los habitantes de los cielos con sus blasfemias y ju- 
ramentos; se insurrecciona contra el progimo por las uetracta- 
ciones y las injurias. No perdona ålos vivos, ni å los muertos, con 
sus maledicencias, y tambien, en cierto modo, desparrama su ve¬ 
neno sobre todas las criaturas con sus maldiciones. Asf Santiago 
dice escelentemeote: La lengua no es més que iina pequehaparte del 
cuerpo ; y qué grandes cosas no hace! Una chispa abrasa un gran 
bosque. La lengua tambien es un fuego; esunmundode iniqui- 
dad, y es uno de los miembros que infecia todo el cuerpo; ella 
abrasa todo el curso de nuestra vidoj inflamadapor el fuego del in 
fierno *. Puesto que la lengua es un mal inquieto, y porque ella 
estå llena de un veneno mortal, y por estar edmo inflamada por 
el fuego del infierno, el Senor, tocandola, mira al cielo, gime, ami- 
nora[el fuego con su saliva.Quiere que esla saliva, muy santa, séa 
el remedio que la libre de su veneno, å fin de que despegada y cu- 
rada, esta lengua no pueda yå hacer oir mås que las alabanzas de 
Dfos, y decir lo que contribuya å Ja ediflcacion del progimo^.» 

Exposil. ejusd. Evang. ~ 2 . Jac, a, b y 6. — 3 . March. Rat, Prae- 
dic. dom. li despues de Pentec. 
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El Salvador rogé con un gemido, para ensenarnos lambien a gemir 
c6mo él y con él. « Porqué gime, dice un Padre, si no es por él 
hombre, que habia criado 4 su iraajen y semejanza, convertido en 
sordo y inudo, y reducido å la ultima iniserlai? » Gime por nues- 
tros males; no gemirémos nosotros mismos, puesto que es el solo 
medio que tenemos para vernos libertados? Yo me hé agoladod 
fuerza de suspirar 2 dice el profeta. Sehor^ todo mi deseo estå espuesto 
d vuestros ojos, y mi gemido no se os oculla Digamos con e. te 
santo rey: Sehor^ atendel d mi suplica y este grito de nuestio 
corazon frå hasta los oidos de Dios 

Por ultimo, todos los ritos preliminares estaodo cumplidos, 
Nurstro Senor dice : Epkphetha^ palabr a siria que signiQca lAbrid, 
Asi, despues de haber levantado los ojos al cielo y gemido, c6n;o 
un hombre que no puede nada por éi mismo, que todo lo espera de 
Dios, hé aqui ahora que manda c6mo amo, c6mo siendo dquel å 
quién todo estå sometido y å quien lodo debe obedecer, « Ephpkc^ 
iha! Abrid ! oh! cdtno esta palabra es corta I esciama un piadoso 
escriton Pero sin embargo, c6mo es eficaz I No corresponde mås 
que å Jesus el pronunciarla. Es la palabra del Padre, palabra abrc- 
viada, pero tambien palabra llena que todo lo dice; palabra viva, 
que todo lo vivifica; palabra poderosa, que todo lo hace. Omnia per 
ipsum facta sunt. Todas las palabras de los hombres reunidas no 
valen una del Verbo. Una palabra de su boca basta al alma, y mil 
palabras dc las criaturas no tienen este efecto — No es necesaria 
mås que una palabra, un yo lo quiero^ un venid d miy un ephphe^ 
tha, abrid, para producir en ella al momento la salud, la santidad 
y la bienaventuranza eterna » 

1 . S. Brunon. in id, Evang, — 2 . Ps. vi, 7 . — 3 . Ps. ixxvii, 10 . —- 
4 . Ps. cxxix, 2. 

0. Non id facit, quia necessarium habeat gemitum, qui dat quod pos¬ 
tulat; sed nos adeum gemere qui cælo præsidit, per id docet, ut et aures 
Doslræ per donutn Spiritus Sancti aperiri, et lingua per salivam oris, id 
est, per scieuliain divinæ locutionis possit solvi (S. Greg. Hom, 10 . in 
Ezech.) 

6 . Nouel, Medit, 22, dom. desp. de Penlec, 
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Este mandato de ephpheiha^ a abrid », la Yglesia le hace pro- 
nuncfar por el sacerdote en la admlnistiacion del sacramento del 
Bautisrao. 

« Conviene, en efecto, yå que Jos oidos del qae es bautizado se 
abran a las promesas divinas del Cristo, å las cuåles liene derecho 
por la gracia del Bautismo. Conviene tambien que estén abieitas å 
las amenazas y amonestaciones divinas, para no sér envueltos en 
un juicio mas severo, si permanece sordo frente å ellas. Esta yå 
dispuesto å pertenecer al rebano de Cristo, debe, pues, tener los 
oidos abiertos å la voz del Pastor, å fm de que pueda él distm- 
guirla de la de los estranos, y que oiga sus mandamientos por lus 
oidos esteriores é interiores * >i. 

Pero este mandamiento de epkphetha, « abrid », Nuestro Senor 
lo pronuncia principalmente para levantar nuestra confianza y ani- 
marnos å rogarle, viendo que hace lo que quiere. C6rao lo deciamos 
antes, es una palabra de soberana eficacia, que reåliza lo que es- 
presa. Qué mås propio, pues, c6mo una palabra semejante para 
hacernos rogar å Dios con la mås entera confianza ! Porque si 
Dios puede todo lo que quiere, como nosotros sabemos, por otro 
lado, que él quiere tåmbien acordarnos todo lo que le pedimos de 
justo, siguése que dirigiendole peticiones justas, podemos estar ab- 

i. March. loc, cit. — Spulo tamen tune linguam non tangit sacerdos, 
ut hic fecit Christus, quia non est eadem oris nostri, etoris Christi mun- 
dities: loco ergo spuli nostri, quod indecore ore calechumenti inseretur, 
offerimus ei salem sacralum, ut gustus significalur sapientiæ, qucdque 
deinceps non debeat infici peccatorum verme, sed inanere incorruptus, ut 
semper Dei tnajorera gratiam possit percipere. Et hoc jam ab inilio con- 
suevit Ecclesia,etiam tempore Origenis, Ambrosii, Augustini.Sed itaque 
quod sapidum reddit cibum, est symbolum saporis devoti cordis, quo in 
rebus divinis delectalur. Saporque illecommendalura Domino, « Habete 
sal in Yobis. » Natura quoque salis a corruptione, et pulrefactione con- 
servat, sic perillum admonemur puritatis, incorruplioDis,perseverantiæ, 
raorlificationis carnalium desideriorum, quæ corrumpunt animam. Mo- 
nemur quoque per salem pruienliæ, et discretionis in actionibus, etver- 
bis, totaque conversatione: « Sit sermo vester sale conditus, '> inquit 
Apostolus (Marchant, loc. cit.) 
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solutamente seguros de obtenerlas — Pues, todavia una vez, no 
h ly confldnza que una seguridad semejantc no pueda darnos 

Conclusion, — Hé aqui, pues, cristianos, lo que figura el sordo- 
mudo, y c6mo Nuestro Senor lo ha curado. El sordo-mudo repre- 
senta å los cristianos que no oyen lo que Dios les dice, séa por el 
espectaculo de la naturaleza, séa por organo de sus ministros, séa 
por los buenos ejemplos de los fieles, séa por las inspiraciones in- 
teriores 6 de otra manera cualqaiera; y å quiénes no dicen lo que 
deben decir, séa que se trate de alabanzas que dar å Dios, séa que 
se trate de confesar sus pecados, séa que se trate de vengar la reli¬ 
gion, séa que se trate de instruir ignorantes, de anfinar a los debi- 
les y de convertir å los pecadores, 6 de cualquier otro deber que 
llenar. Pues el Salvador hå curado al sordo-mudo sacandole de la 
multitud, poniendole los dedos en los oidos y la saliva en la lengua, 
tevantando los ojos al cielo y lanzando un gemid?, por ultimo, di- 
ciendo, abridos; lo que nos enseha que, para curarnos de nuestra 
sordez y de nuestro mutismo espirituales, es preciso que nos sepa- 
remos del mundo, que Dios mistno toque nuestro espiritu y nues¬ 
tro corazon, y que para esto levantémos h icia él nuestras mi- 
radas y nuestras suplicas, con una entera confi:mza en su poder y 
su bondad. Réalicémos, cristianos, estos diferente actos, puesto 

1. Ohl Verbo encarnado,Have tnislica de David, que abris y cerraissin 
que nadie se pueda oponer, decidme que se abra con todas sus poten- 
cias : EphphethcL Que mi espiritu se abra å vuestras luces para seguir- 
las, mi corazon i vuestras divinas llamas para amaros,mis ojos å vues- 
tras maravillas para admirarlas, mi boca å vuestras alabanzas para pu* 
blicarlas, mis oidos å vuestra voz para obedecer, y toda la capacidad 
de mi alma å vneslra inflnita majestad para recibiros, j para adoraros 
en lo mås inlimo. Abridos reciprocamenle å ella, oh! Dios mio, å fin de 
que se dirija å vås, y se repose en su cenlro; abridle el libro de la 
vida, que nadie mås que vos, ohl cordero divino, puede abrid ; abridle 
el tesoro de vuestras gracias,åfin de que ella se enriquezca con vuestros 
dones; abridle el cielo, å fin de que entre en la alegria de su Seflor, 
para alabaros para siempre. (Nouel, sem.despues de Penlec. 

Martes.) 
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que la eficacia t^s segura — Asi recobrarémos el pleno uso de los 
oidos de nuestro corazon y de la palabra cristiana — Asi igual- 
mente merecerémos oir la eterna alabanza que resuena en el cielo 
para la gloria de Dios^ y unir nuestros propios acentos. Asi 
séa. 


UNDECIMO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

TERCERA INSTRUCCION. 

£1 soi*(io-mu<io curådo* 

1. Oye clararrtehte. — II. Habla bien. 

Hay en el Evangeli j del cuål acabo de darOslectura, una circuns- 
tanciå ligera en apariencia, pero en redlidad nmy llamativa, y qufe 
la sola atencion del escritor sagrado å referirnosla, bastaria para 
hacernosla considerar c6mo inaportante, puesto que el Evangeliono 
conliene nada que no sea de importancia. Esto es el gemido que 
lanza Nuestro Senor antesde curar al sordo-mudoque seacababa de 
presentarle. Este gemido nos hace, en efecto, comprender que, si es 
cierto que el don del oido y el de la palabra sou grandes beneficios, 
de los cu iles hacemos mås abusos que de los otros que Dios nos 
acuerda, Hé aquf porque no es mås que glmiendo, c6mo el Salvador 
vå å volver el oido y la palabra al sordo-mudo. Hé aqui porqué 
tambien me propongo hablaros esta manana, de lo qué es precisd 
hacer para usar bien de estos dones, es decir para oir y hablar biéii. 
Ei sordo-mudo curado, cuyos oidos se dice que fueron abiertos y 
que Eablaba bien, sera nuestro mddelo. 

I. — El sordo mudo curado oye clarameute. — Antes de sér 
curado, el sordo-mudo no oia, y era para él una grande desgra- 
cia; pero despoes que el Salvador le hubo puesto sus dedos en 
los oidos, y que dijo : Ephphetha^ es decid abridoSi al mo- 
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mento, 'reQere el Evangelista, sus oidos fueron abkrtos i. Pues 
fué para qué pudiése oir y escuchar toda clase de cosas, que el 

i. Et statim apertæ sunt aures ejus, etc. His verbis lum celerilas, lura 
perfeclio edili iniraculi exprimilur, \o Celerilas quidam, cum ad unum 
Chrisli verbum, nulla inlerposita mora, sed staiim efTeclus sil consecu- 
tus : adeo ul, qui nunc dicil ephpheta^ idem esse appareal, qui in prin* 
cipio dixit et facta sunt, mandavit et creata sunt. 2o Perfeclio significalur 
hoc additamenlo: Et loquebatur rede : id est, non jam diflicile, sed 
expedite, alque ila ut nullæ infirmilalis reliquiæ remanerenl; secus ac 
iis, qui medicioae arte curanlur, eveuire solet. — Quod dicil evaogelista 
de facultale Joquendi, id eliam de audieodi facullate intelJigendum est: 
sed de loquela potius quam de auditu faclum expriroit, ul ad illud alludat 
quodsupra dixit, quum vocabulo græco hominem difficile loquenlera si- 
g^aiflcavit (Schouppe, Evang, illustr. dom. li. post Penlec.). — Apertæ 
sunt aures ejus. Observal Albertus Magnus quod aures surdæ ab evange- 
lista Dominatae fuerint lermino diminulivo, nunc vero complero, « Quæ 
prius eranl auriculæ, modo factæ aures, qui audiunt. » Causam assignat 
Salmeron, eur Chrislus primo auditum, exinde vero loqueiara restiiuerit: 
« Primo aures sunt liberalæ, deinde Jingua; primo enim discendum est, 
ut poslea rede loqui valeamus: SH autem omnis homo velox ad audiendumi 
iardus ad loquendum. » Jac. i, 19 , Ut porro in discursibus de Deo insli- 
iuendis proGciamus et perficiamur, primo omnium aures nostras patefa- 
ciamus oportet, sermoni et voci divinæ, qua prcedicaliones evangelicas 
et exhortationes suscipiendo, qua inspirationibus internis assenliendo: 
Åudiam, quid loquatur in me Dominus Deus. Ps. lxxxiv, 9 . — Simon de 
Cassia sentit, debuisse propheticum illud Isaiae oraculum adimpleri : 
Tune vero aures surdorum pafebunt^ tune saliet sicut cervus, ctaudus; et 
aperia erit lingua muiorum. Is. xxxv, 5. Hugo Cardinalis dicit: « Prius 
audit homo, poslea loquitur. » Quibus subservit illud sapientis monitum : 
Qui prius respendet, quam audiat, stullum se esse demonstrat. Prov. xxviii, 
13 . Quem rerum ordinem se quoque inviolabiliter observasse, testatur 
regius vates bisce verbis: Inclinabo in parabolam aurem meam; Ps. xlvjii, 
;>; quo facto mox subjungit: Aperiam in psalterio propositionem meam 
(Mansi, £rarium Evang. dom. 11. post. Penlec.). — Åussitot ses oreilles 
furent ouvertes. li y a quatre eboses que nous devons toujours tenir ou- 
verles k Pespril de Jesus, el fermées k Pesprit du monde, de la chair et 
du démoD. Aperire debemus oculos, aures, os, manus. Oculos ad credendum 
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Salvador le volvio el uso del oi Jo ? No, ciertåmente, porqirø si hu- 
biére debido servirse de sus oidos para escuchar todo lo que podia 
sérle dicho, méjor hubiéra valido que el Salvador no le curåse; 
c6mo méjor hubiera valido, dice Nuestro Senor mismo, al escan- 
daloso, sér arrojado å la raar con una piedra al cuello, antes de co- 
meter un escandalo K En efecto, sin^iendose de los oidos para es¬ 
cuchar libremente lodas las cosas que se dicen, el sordo>mudo, 
curado de su cuerpo, hubiéra asestado ciertåmente å su alma gol- 
pes mortales; de suerte que su segundo estado le hubiese sido mås 
funestoque elprimero. Pero si el Salvador no volviéal sordo-mudo 
el uso del oido para que pudiése oir y escuchar igualmente todas 
las cosas que se dicen, para qué se lo vuelve ? Se 16 volvié para 
que hiciése un buen uso. 

Pues del mismo modo que Nuestro Senor volvié milagrosamente 
el oido al sordo-mudo solainente para que hiciése un buen uso; de 
la imsma manera el oido do dos es dado å todos mås que para ha- 
cer un buen uso. Porque asi como se puede hacer un mal empleo de 
su espiritu, de su palabra, y, en genera), de todas sus facultades, 
de todos sus sentidos y de todo lo que se posée; de igual manera 
se puede hacer un mal uso del oido en particular. 

Pero puesto que el oido nos hi sido dado, asi c6mo todo lo de- 
mås, para que hiciésemos un buen uso, qué es hacer un buen em- 
pleo del oido? Este consiste en dos cosas : la primera, en abrirlc 
å todas las cosas buenas que nos son dichas y escucharlas con 
atencion; lasegunda, en cerrarle å todas las cosas malas que se 
nos dice y en a’ejar de ellas nuestra atencion. 

Para hacer un buen uso del oido^ es necesario, en primer lugar, 
abrirle d todas las cosas buenas que se nos dicen y escucharlas con 
atencion. Y cuåles son estas buenas cosas? Desde luego las que nos 
son dichas por Dios, å saber, sus mandamientos, sus maximas sus 
consejos, sus avisos, todas las cosas que se encueatran en los li- 

fideliteVy aures ad audiendum humiliter, os ad loquendum utiliter, manns ad 
suifveniendum misericordifer, S. Bonav. Sem. de iemp, dom, 11, post 
Pentec. serm. 1... 

1, Mal. XVlu, 6. 
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bros santos del Antiguo y del Nuevo Testaraento, Lo son igual* 
mente sus inspiraciones, que él dirije al oido de nueslro corazon, y 
sus advertencias^que se nos hace oir porla voz de los ocontecimien- 
tos naturales, poiiticos y privados. Eslån enseguidalas instruccio- 
nes que los ministros de Dios nosdinjen, séacuando nos hablan de 
lo alto del pulpito, séa cuando nos advierten en el sanlo tribunal. 
Una tercera clase de huenas cosas d las cuales debemos prestar 
un oido atento y docil, son las ordenes que nos ddn nuestros 
padres y lodos los superiores, con la sola condicion de que no 
estén en oposicion con los preceptos del Evangelio, Digo que estas 
ordenes son para uosotros buenas cosas que es preciso oir con do- 
cilidad, porque es la voluntad de Dios que nos sometamos, y que, 
en general, nos son muy utiles, tanto ba jo el punto de vista espiri- 
tual c6mo bajo el punto de vista temporal; porque nuestros padres 
y nuestros superiores tienen gracia de estado para mandarnos y 
gobernarnos. Por ultimo, es preciso escuchar tambien con gusto 
d las personås prudentes y respøtables que nos ddn consejos, y 
aquellas que, séanquiénes fueren, nos advierten nuestros defectos, 
que esto séa por interes y caridad para nosotros, asf c6mo tambien 
si es por malevolencia, odio 6 celos. Estas palabras, dpesar de su 
apariencia contraria, son para nosotros excelentes, porque podemos 
sacar de ellas un gran provecho, si nosotros lo queremos, corri- 
gieodonos de los defectos que nos son seilalados. 

Las cosas malas d las cudles el buen uso del oido quiere que cer- 
remos las orejas, son primeramente todas las tentaciones y sujes- 
tiones del demonio. El oido que es preciso cerrar å cslas tenta¬ 
ciones es el del corazon, asi como el que debemos abrir å las inspi¬ 
raciones de Dios. Pero es necesario cerrar tambien los oidos del 
cuerpo, es declr evitar tanto c6mo se pueda el escuchar todas las 
palabras y discursos, capaces de conmover nuestra fc y nianchar 
nuestras costurabres. Es preciso, por consiguiente, évitar el oir å 
los fmpios que se burlan de Dios, de la religion, de sus practicas, 
de sus ceremonias, de sus créencias, de sus prescripeiones, de 
sus ministros y de sus fiéles observadores. De igual manera, es 
preciso cerrar el oido d lo que dicen los que hablan de los vicios 



EL SORUO-MUnO CURADO, 


235 


6 in horror, siné que, por el contrario, se rien y procuran escusar- 
los, 6 tambien juslificarlos y hacerlos amables. Conviene todavia 
cerrar el oiJo å las palabrasde los que nos calumnian, de los que 
nos insultan, nos injurian y ultrajan; porque no escuchandolas, se 
disiparån c6mo un sonido vano; por el contrario, si nos lijamos, 
provocardn, de nuestra parte, sensibles represal/as, y harån nacer 
en nuesixo corazon resentimienlos y odios que nos serån infinita- 
mente mås perjudiciales que todas las injurias que se nos habrå 
dicho. Es convenienle cerrar, por ultimo, el oido tambien å las 
alabanzas que se nos dirije, y no penetren hasta el corazon; por¬ 
que si las palabras injuriosas hacen nacer la colera y el odio, las 
palabras aduladoras engendran la vana complacencia y el orgullo, 
vicios mås peligrosos y mås criminales todavia, si se puede, que 
el mismo odio *. 

f. Sæpius quidem in Scripluris sacris accusanlur surdi et vocantur ad 
audiendum Dei verbum : non venientes objurgantur, uti ab Isaia, c. xlu: 
Surdi audite et cæci intueminr^ et ia evangelio Marci, fx, comminatur 
Christus surdo et muto dæmonio: Surde et mute spiritus, egø præcipio 
tibiy exi ah eo. Inlerea tamen reperio legem a Deo datam in v. t. quæ 
favere videlur surdis. Ila enim legimus, Le vit xix : Non makdices surdo, 
quasi et jara surdi inveniantur aliqui, qui nequaquam mereautur vilu- 
perium, sed potius laudem. Et certe lalis fuil vir secundum cor Dei, 
David, qui Ps. xxxvn, dixil de se in ler calumnialores constituto : Ego 
autem tanquam surdus non axidiebam. Ouinimo Michæas propheta, c. vii, 
prædicit christianos e genlibus converlendos, surdos evasuros æque ac 
mulos, ul exponit Sanclius. Ila enim ait: Videbunt gentes et confunden- 
tur super omni fortiludine sua (quia ni hil sciiicet potuerunt contra fidem 
Christi ejusque disseminatores) ponent manum super os, aures eorum surdæ 
erunt, quasi dicat; Obmulescenl el obsurdcscent quando audient in se 
jaclari probra et contumelias, suggeri consilia prava, ete. Tales igilur 
surdi: ulinara juxta hoc Michææ vaticiniura simus omnes nos! Quibus 
vero in rebus potissimum surdos nos esse deceal, nunc videbimus. — 
Surdi boni et laude digni sunt: Qui diabolicas suggestiones non au- 
diunl... Qui probra in se conjecla surda aure pertranseunt... 3 o Qui 
inter delrabentes oblurant aures suas .. 4 o Qui carnem et sanguiuem non 
audiunt... oo Qui falsas delationes non audiunt (Faber, Op. conc. dom. 
If. post Pcntec. conc. 2. Auclarii). 
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Es tanlo mds necesano, para hacer un buen uso del oido, el cer- 
rarle å todos los discursos y é todas las palabras de que se acaba 
de hablar, que si no lo hacemos, llegarémos å ser sordos å las pa¬ 
labras que es preciso oir. Porque no se puede oir bien muchas 
cosas å la vez; y se oye la voz de Dios y la del deber tånto 
menos bien, cuånto que ellas hablan con calma, mientras que 
las de la pasion se espresan con fuego y tumulto. Asi, pues, para 
oir claramente, como oy6 el sordo-mudo de nuestro evangelio, es 
necesar/o abrir los oidos del corazon y del cuerpo a lo que es nece- 
sario escuchar, pero, al mismo tiempo, cerrarlas rigorosamente å 
todo lo demas. 

II. — Elsordo mudo curado hablaba bien ^ — Del mismo modo 
que el Salvador no volvié el oido al sordo-mndo mus que para que 
hiciése un buen uso;del misma manera no le volvid la palabra mas 
que å fin cle que hiciése igualmente un buen empleo. Y como hemos 
dicho que el oido no nos es naturalmente dado mds que con el 
mismo fin que al sordo-mudo, es preciso anadir aqui la misma re- 
flexiOD con relacion å la palabra; es decir que nos es dada, no 
para decir todo lo que nos plazca, sin6 solamente lo que conviene, 
en oiros terrainos, para hablar bien 

1. Su lengua se desata, habla en voz alta, acusa sus faltas, publica las 
raisericordias divinas, y lestiinonia la verd ad, Penetrado de la bondad 
de Dios, del cuål es el objelo, animado de un profundo reconocimiento 
por las gracias que Dios le hå hecho, no puede retener la espresion en 
su seno. Estalla en alabanzas respecto del Altisimo. Magnificat anima 
meaDominum. Non possumus non loqui, dice c6mo san Pedro. (Gausssins, 
Cincuenta y dos hom^ 11 . dom. desp. de Pentec.). 

2. De Gne Dei, propler quem dedit homini unum loquelæ. — Non pulo 
præstantius encomium de homine chrisliano deprædicari posse, quam 
illud: Loquebatur rtcte, Lingua enim sensus, et membrum esl millenis 
erroribus præ cæteris obnoxium? Ideo Christus Dominus, sanans hodie 
inulum : Expuens et in cælum suspiciens ingemuit ; quia in hac unica lin- 
gua, innuinerabilia peccala et errores intuitusest; binc S. Bernardus 
ait: « 0 bone Deus! excruciaris mille tormentis, et non gemis! nunc 
autem ad linguæ solulionem gemis? Eslne tibi impiorum lingua seve- 
rior orani mortis teJo?... Quomodo ergo corrigendi sunt errores? quo- 
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Pues sepamos, cristiauos, que es una cosa muy dificil, y por lo 
tanto, muy rara, el hablar bien. Porque unas veces se dice lo que 
seria necesario callar, y otras lo que seria preciso decir, Asi el 
apostol Santiago no terne afirmar que si alguno nopeca con palabrasy 
ese es un hombre perfecto ^ 

Qué es, pues, el hablar bien? llablar bien, es en primer lugar 
nodecir nada de reprensible, séa respecto å Dios, séa respecto del 
progimo, séa respecto de nosotros misnios — Segun csto, no decir 
nada de reprensible respecto å Dios, es no blasfemar, ni jurar^ ni 
acusar å la Providencia divina, ni quejarse de ella, y no desacre- 
ditar la santa religion que nos hå sido revelada. No decir nada 
reprensible respecto del progimo, es no dirigirle palabra alguna 
capaz de herirle y de ultrajarle, y de no decir nada de él que pueda 
dahar å su consideracion 6 å sus intereses. No decir nada de re¬ 
prensible respecto de nosotros mismos, cs prohibirnos toda palabra 
de orgullo y vana complacencia, toJa palabra licenciosa 6 sola- 

modo usurpanda liogua, ul loquatur recte? Hoc desumendum est ex Iri- 
plici fine, propler quem Dominus Deus homini loquelam dedit, prout 
explicat cardinalis Hugo. Audiamus. 1 ® Loquela data est ad laudandum 
Deum, Deus ab omni æternilale in omnem æternilalem ex seipso felix 
Dullius quidem obsequio indiget, nibilominus dignus est, ut otnnium an- 
geJorum et horainum cordibus ametur, et linguis laudetur: prælerea 
summæ gratitudinis lex eiigit, ut gråtes illa rependamus infinitas pro 
beneficio creationis, redemplionis, conservationis, aliisque innumeris, 
etc. — 2o Loquela dala est adædificandumproximum. Quilibet cbristianus 
operam conferat, ut proximo pia monita et consilia ad salulem sugge- 
rat, ad virtutem exlimulet, et a vitiis relrahat, etc. — 3 ® Loquela data 
est ad accusandum seipsum, Idque facere cum profundissima humilitate 
quilibet cbristianus debet, non lanlum coram Deo, sed et coram ejus Ti- 
cario, accusando se contrilo corde de omnibus peccatis, etc. Homo triplici 
modo debet esse benedisposilus, ad Deum,adproximum, etadseipsum; 
igilur verba illius ad hunc triplicem finem debent esse ordinata. Qui 
prophetat hominibus, loquilur ad ædificalionem, ad exbortationem, et 
consolationem iClads, SpiciL univ. Index conc. dom, xi. post. Pentec.). 

1. Jac. 111, 2. 
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mente equivoca, todo canto mds 6 menos deshonesto, toda pala- 
bra raås 6 menos mentirosa. 

Eq segundo lugar, hablar bien, es no decir mås que buenas cosas, 
es decir cosas que glorifiquen å Dios y edifiquen al progimo, cosas 
que ilustren el espiritu y levanlen el corazon, cosas que hacen co- 
nocer y amar el deber, ser moJestos en la prosperidad y fuertes 
en la prueba. Y es preciso decir estas buenas cosas, no por orgullo 
y para hacernos vaier, sm6 con una (ntencion para, es decir uni- 
camente con el objeto de honrar a Dios y de sér utiles al progimo. 

En tercer lugar, hablar bien, no es tainpoco decir siempre buenas 
cosas con una intencion pura; siné decirlas con oportunidad. El 
que hablara siempre, aun cuanJo no digera siempre raås que esce- 
lentes cosas, no tardaria en fatigar aquellos å quiénes se dirigiera. 
El corazon es c6mo un campo. Tån buena c6mo séa la semilla que 
se desparrame, no es conveniente hacerlo sin cesar; es preciso 
dejar å la priraera que se ha cslenJido el tierapo de germinar, 
crecer y fructificar. Sl se echa semilla sobre semilla, todas se 
abogarian las unas å las otras, y ninguna llegaria å lozania. Asi es 
con las buenas palabras que se desparrama en el corazon de aquellos 
en medio de los cuåles vivimos: es preciso decirlas con medida, y 
solamente en el tiempo y las circunstancias que parecen mås pro- 
pias å su fructificacion. 

Por ultimo, hablar bien, no es solamente decir buenas cosas, y 
decirlas en el tiempo que parece el mås favorable; es tambien de¬ 
cirlas å quién se puede y se debe, y no å otros. Y å quien es pre¬ 
ciso hablar? Podemos y debemos hacerlo en primer lugar å Dios, 
para ofrecer nuestros homenages, darle las gracias por sus bene- 
ficios, esponerle nuestras necesidades, pedirle sus gracias^ y con- 
fesarle nuestras faltas. No hay nadie å quién debåmos hablar tånto 
cérao å él, porque no hay nadie å quien debemos decir tanto, séa 
para honrarle c6mo nuestro creador, séa para darle gracias c6mo 
nuestro bienhechor, séa para apaciguarle como nuestro juez. Po¬ 
demos y debemos hablar enseguida å todos los hombres que de- 
penden de nosotros, å todos aquellos de los cuåles hemos sido 
establecidos los superiores y los guias; podemos y debemos ha- 
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blarles para ensenarles sus deberes, 6 recordarselos cuando los 
olvidan. Es asi como el padre debe hablar å sus hijos, el marido å 
su mujer, el pastor å sus obejas, el amo å sus criados, siguiendo 
este orden del apostol san Pablo å su discipulo Timoteo, pero que 
se dirije igualnienle å todos los que tienen el cargo de almas : 
Habldd, apresuråd la ocoston, y sin ellaj empleåd las repren- 
siones, los ruegoSy las amenazas, sin f altar nunca de paciencia ni 
cesar de fnstruir En cuånto å las personås sobre las cuåles no te* 
nenios ninguna autoridad, podemos y debemos tambien hablarles, 
si teneinos la esperanza de hacerles el bien. Pero si no tenemos 
esta esperanza, podemos dispensarnos de decirles nada. Debemos 
tambien evitar el dirigirles la palabra, si tenemos motivo para 
terner que se arrebaten contra nosotros, 6 to man ocasion de nues- 
tras palabras para manifestar su impiedad 6 dejarse llevar å sen- 
timientos malos 

1. n. Tim, iVj 2 . 

2. Rede utloquendum, ex natura et structuralinguæ docelur. lo Lin- 
guaradicem in corde habet, ut cordi consential. 2oUnica est, ut loquaris 
parce. 3 ® In edito corporis loco est, ut loquaris cæleslia, potius quam ter- 
rena. 4® In ore calido est, ut spiret amorem et ædificalionem. 5o In ore 
humido est, ut loquaris caute et pacifice. 6® Infra aures, oculos et nares 
est, ut loquaris postquam audieris, circumspexeris, el doeueris teipsum. 
7o Ori quasi carceri inciusa est, quia lingua canis instar ferocis custo- 
dienda est, ne ad hominum raorsus facile prorumpat (Faber, Op. conc. 
dom, 11 . post Pentec. conc. 4 , Auetarii). — Tempus tacendi, et tempus 
loquendi: 1® Tace, quando nullum ex serraone fruetum speras; loquere, 
cum fruetum et emendationem speras. 2o Tace, quando arcana tibi tra- 
dita sunt; loquere, cum Dei magnalia manifestanda sunt. 3 oTace; 
quando sermo tuus proximum lædet; loquere, quando sermo tuus ad 
ædificationem servit. 4 ® Tace, quando beneficium in alterum contulisti, 
loquere, cum accepisti. oo Tace in propria causa; loquere in aliena (Id. 
i6id. conc, 5 .). — Su lengua fué soltada, y hablabamuy bien. Oblla gran 
gracial el que no peca por la lengua, bå llegado al colmo de la perfeccion. 
Pero para rectificar nuestras palabras, y para bacerlas perfectas, les es 
necesario arreglarlas sobre las del Verbo encarnado. 1° Es preciso bablar 
c6mo él, con verdad, sencillez, dulzura y afabilidad. 2® Conviene bablar 
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Conclusion, Tales soa, cristianos, algunas tie las reflexiones que 
puede sugerir la curacion del sordo-mudo de nuestros Evangelio, y 
que nos ensenan lo que es oir y hablar bien, lo que es hacer un 
buen uso del oido y de la palabra. Se hace esto, preslando atencion 
å todo lo que Dios nos dice, y å lo que nos dicen sus ministros, 
nuestros superiores y las personås prudentes, y cerrarla å todo lo 
demas, principalmente å lo que pudiéra mancillar nuestra fé 6 
nuestras costurabres — Hacer un buen uso de la palabra, es no 
deci; nada reprensible, sfn6 solamente cosas buenas, y decirlas de 
la manera y en el tiempo que puedan sér provechosas, c6mo tara- 
bien A los que hay para nosolros obligacion de decirtclas. Pene- 
trémosnos bien, cristianos, de estos principios, cuya aplicacion es 
cada dia tån frecuente. Y tengåmos por cierto que, si los pouemcs 
bien en praclica, évitaréraos la mayoria de los pecados en los cuaks 
caen diariamente los que los abandonan — Alcanzarémos tambkn 
asi la ciina de laperfeccion cristiana, segun la ensenanza del apOL- 
tol Santiago que os hé espuesto, y por co: guiente, nos aseguraié- 
mos nuestra salvacion éterna. Asi séa. 

de éJ y de sus grandezas con ceJo, con alegria, y con una respetuosa j 
amorosa complacencia. 3o Es necesario hablar paraél, esdecir, con una 
reda inlencion, no buscando raås que su gloria en lodas nuestras con- 
versaciones j discursos. 4» Por ultimo, es preciso hablar å él y por él å 
su Padre y al progimo; å su Padre, con humildad, confianza y amor; 
al progimo, con discrecion, modeslia y caridad. (Nouet, 22, serm.des- 
pues de Penlec.j. 
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CUARTA INSTRUCCION- 

.Huestro Scnor ha hecho bien tofla!« las cosas. 

I. Las hå hecho prontamente. — II. Las hå hecho constantemente. — IIL Las 
hå hecho perfectaraente. 

Tån edificante c6mo séa la conducta de los que llevan å Jesus el 
sordo-mudo de que nos habla nuestro Evangelio ; tån instructiva 
c6mo séa la curacion de este pobre enfernio, å quién Nuestro 
Senor vuelve milagrosamente el oido y la palabra, no es de estos 
asuntos que quiero hablaros en esta manana. No nos ocuparéraos 
tampoco del ejemplo de modestia, tan adrnirable como séa, que nos 
då Nuestro Senor, prohibiendo å la multitud, testigo del milagro 
que acababa de reålizar, el hablar de ello å nadie ^; ni de la reco- 
nocida admiracion de esta multitud, que publicaba tanto mås sus 
alabanzas cuånto mås les recomendaba callarse 2 , Eslo de lo cuål 

L Cur præcepit, ne rairaculum eyulgarent? Respondet primo, ven. 
Beda, hom. in hoc Evangei. • An forte nobis exemplum dare voluit, ut 
virtutum opera facientes, vitium jaclantiæ per omnia, gloriamque vite- 
mus humanam, ne bona nostra actio per inanem vulgi favorem, supernæ 
retributionis munere privetur ? Et tamen sciamus opera nostra, si digna 
imitatione sunt, nullatenus posse celari, sed ad utilitatem fraternæ cor- 
rectionis ipso dispensante patefieri. » — Secundo, respondetS. Aug. lib. iv, 
de consensu, cap. 4: « Ut quid hoc præcipiebat, nisi quia pigris volebat 
oslendere, quanto studiosius, quantoque ferventius eum prædicare de- 
beant, quibus jubet ut prædicent, quando illi, qui prohibebantur, tacere 
non poterant? » (Faber, Op. conc. dom. 11. postPentec. conc. 10, n. 9). 

2. Si es preciso callar los beneficios que hacemos, no podemos hablar 
bastante de los que recibimos, ni hacer nuestro reconocimiento bastante 
publico; es una enseåanza que el mundo mismo nos bace, pero que la 
vanidad tånto del que då c6mo del que recibe, hace menospreciar 
Tomo vin. 16 
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quiero hacer el tema de nuestra platica de hoy, es el elogio misma 
que el pueblo hace de Nuestro Senor, cuando dice de él; Hå hecho 
bien todas las cosos, hd hecho oir d los sordos y hablar d los mudos^ 
Estudiémos, pues, cdmo Nuestro Senor hé hecho todas las cosas, a 
findequéhaciendo nueslrns acciones comoélhd hecho las suyas,se 
puedadecir tambien que estån perfectamente. Pues Nuestro Senor 
hå hecho lo que tenia que hacer, prontamente^ es decir sin ninguD 
retardo; constantemente, es decir, sin interrupcion; y perfectamente^. 

igualmente: porque el uno habla siempre de lo que deberia hacer por ge 
nerosilad, y el otro no haola nunca de lo que deberia publicar porreco- 
nocimicnlo; eJ uno exajera lo que hå dado, y el olro disminuye la gra- 
cia que hå recibido. Pero, sin detenernos en una moral pagana de la cuål 
los sabios del siglo pueden darnos lecciones, digåmos que el pueblo^ 
que pubiica eJ milagro que Jesucrislo hå reålizado, nos instruje de la 
man era c6mo debemos hablar de los beneficios que hémos recibido 
de nuestro Dios. « Es el lin principal de la grada del Nuevo Testamenlo 
el impedirnos ser ingratos, » dice San Vgustin, ep. 1^0, ad Honor.; ha- 
gåmos de suerte que los ninos no séan meoos reconocidos por los bienes 
espiriluales que lån abundanlemcnle han recibido, c6mo los esciavos no 
lo han sido de los lemporales; y tocados de los mismos scntimientos 
que los Israelitas cuando el Scfior les hubo hecho encontrar un camfno 
seguro, en donde sus enemigos hallaron su ruina, esclamémos con 
Moises, Exod. xv, ho.; Cantérnos himnos al Senor, porque hd hecho apare- 
cer su gloria; se hd convertido en el objeto de mis alabanzas, porque es mi 
Salvador; hd ahogado mis enemigos, es decir mis pecados, en el mar Rojo 
de su sangre, Jos hå lavado en las aguas del Bautisino; Moriuntur in mari 
Rubro tnimict populi illius, moriuntur in Baptismo omnia peccata nosfra: 
S. Aug. in Psal. lxxii; él me hå sacado del abismo de la miseria y del 
barro profundo en que estaba; y despues de esio hd puesto en mi hoca un 
himno nuevo para ser cantado en su gloria. Ps. xxxix, 3 y 4. Serå por las 
alabanzas que daré al Senor, por la manera c6mo tomarémos abierta- 
mente el partido de la religion,por lafirmeza que tendréraos para hacer 
callar å los impios, que los demas,sorprendidos por nuestra conversion, 
darån gracias å nuestro Dios, y permancerån en el mismo asombro en que 
estaban los presentes al milagro que Jesucrislo reålizå en la pcrsona de 
esle hombre que era sordo mudo. (Momiorel, Hora. sermon. desp. 
de Penlec. Viernes). 
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es decir sfn nfngun defecto. Exatainéraos rapidameute cada uua de 
estas tres cualidades de las accioiies de Nueslro Senor, pira repro- 
ducirlas en las nuestras 

I, — Naestro Senor hace prontamente lo que tenia que hacer, — 
Qué es lo que Nuestro Senor tenia que hacer en este mundo? Te¬ 
nia que hacer en este mundo aqaello para que habia venido. Y 
para qué habia venido å este mundo ? Nuestro Senor habia venido 
para ofrecerse c6mo victiina å su Padre, å fln de aplacar la colera 
que el pecado habia escitado en él, lo que no habian podido hacer 
los holocaustos que se le habian ofrecido hasta entonces ; habia ve¬ 
nido d aplacar la colera divina, pira hacer entrar los' bombres fn 

Beneomnia fedt. Seplenx mundi bona: 1° Varietas rerum, quæ in 
mundo sunt. Universilas seu pleniludo. 3o Ordo el disposilio. 4o Ck)n- 
nexio partium inter se. oo Proporlio rerum inter se et cum mundo. 
6o Sjmpatbia et antipathia. 7o Oplima mundi administratio (Faber, 
Op. conc. dom. il. post Pentec. conc. 6). — Bene omnia fecit Media, ut 
opera nostrabene Gant: lo Fiantjuxla Dei volunlatem. 2oFiantbonain- 
tentione. 3o Fiant in charitate. 4® Fianl studiose. 5o Fianl foriiler et 
constanler. 6® Fiant quasi in conspectu Dei (Id. ibid. conc. 5). — Bene 
omnia fecit. 1® Verissime hoc de Deo et Cbristo dicitur; et quidem tune 
etiam, ubi tribulationes bominibus infligit,.., laudandus est, quia bene 
omnia facil: Opera manuum ejus veritas etjudidum. Ps. cx. — 2® Bene 
omnia fecit Dominus, quia in omnibus quæsivit volunlatem et benepla- 
oitum Patris: Qnse plaeita suniei^ fado semper. Joan. viii, 29. — 3® Bene 
omnia fecit, quia semper in operibus bonum proximi inlendit et quæsi¬ 
vit, surdis auditum et mutis loquelam præsiando; et id quidem gratis, 
sine ulla prorsus retributione ex parte bominum. — 4® Bene omnia 
fecit, oculis Dei et veriiatis; licet bominibus multis, ut pharisæis, quasi 
malefactor haberetur: Si non esset hic malefactor^ non tibi tradidissemus 
eum. Joan. xvni, 30. — 5® Hoc unice quærendum est Cbristi discipulis, 
ut sicut divinus Magister, bene potius quam beile vel prospere facianl, el 
quidem faciant omnia. Si quid tamen male et peccaminose fecerimus, id 
per Cbristi merila supplere possumus el reparare. Filioli md, hæc scribo 
vobis ut non peccetis. Sed et si quis peccaveritf advocatum habemus apud 
Fatrem^ Jescm Chbistur, jusium; et ipse est propitiatio propeccatis nostris^ 
L Joan. n, 1 (Schouppe, Evang, itlustr. dom. xi. post Pentec.)* 
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la gracia con Dios, y salvarlos asi de la condenacion éterna. Pues 
bien, cuånto tiempo tard6 en comenzar el cumplimiento de su 
mision en este raundo? Ni un dia, ni una hora, ni un Instante. 
Desde su entrada en este mundo, nos dice el dpostol san Pablo, es 
decir desde el primer momento de su concepcion en el seno de la 
gloriosa Virgen Maria,dirigiendose å Dios suPadre, le dijo : Padre 
mio, no kabeis querido victimas ni oblacioncs, siné que me habeis 
hecho un cue)'po; los holocaustos, los sacrificios por el pecado^qne os 
han sido ofrecidos desde el principio del mundo, y que consistian 
en becerros, corderos y otros animales, no os son agradables. En- 
ionces hé dicho : Héme aquid yo, Dios c6mo vos, y capaz, por 
consigufenle, de ofrecerosuna reparacion digna de vuestra inQnita 
Majestad; y hombre cdmo los culpables, y pudiendo, por consigui- 
ente, sufrir en su lugar y en su nombre, Asf, lo repito, el Salvador 
no hå tardado un solo instante en poncrse d la grande obra para 
la cuål habia venido å este mundo; siné que al momento que liubo 
entrado por sa inefable concepcion, comenzé a trabajar para la 
reconciliacion de los hombres con Dios 2 . 

1. Hebr. x, o-7. 

2. Suiipsius oblatiooem in futurum Chrlstus non distulit; ab ipso 
coDceplionis suæ instanli se æterno Patri obtuHt; ac ex tune opera bona 
et meritoria facere cæpit, uti docent D. Thomas, D. Bonaventura et 
Doetor sublilis (Joannes Duns-Scotus). Cujus rei ratio est, quia Christus 
in illo instanti habuit scientiam infusam, ut diximus; ac proinde potuit 
in eodem instanli liberum volunlatis suæ aetum elicere circa objeeta 
illius scienliæ. Itaque in hoc instanti per hane scientiam agnoscens Deum 
ut bonum et beneOeum, potuit illum et cbaritate libere eligere; et simi* 
liter eadem scientia intelligens voluntatem Palris esse, ut ipse in mor¬ 
tem pro hominum salute se Patri offerrel, potuit statim obedire et 
æterno Patri se pro eorum salute oCferre; potuit ergo Christus in illo 
instanti, aliquo ex his aeiibus mereri; ergo in illo instanti meruit. Hæc 
ultima consequentia patet ex eo quod Christo Salvatori tribuendum sit 
id omne quod maxime conducit ad Dei gloriam el hominum salutem, 
statim ac potuit illudoperari; si ergo in primo cooceptionis suæ instanti 
* Christus mereri potuit, dicendum et quod pro tune meruerit. Sicut in 
eodem instanti, quo sol cæpit esse, cæpit etiam illuminare, ita Christus, 
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Pues bien, lo que el Salvador hå hecho, nuestro deber es de ha» 
cerlo å nuestra vez, puesto que nos hå sido dado para sér nuestro 
modelo en todas cosas. Pero lo hénios hecho ? El objeto de la venida 
del Salvador å estemundo era el desalvar å los hombres; el fin de 
nuestra vida aqui bajo es honrar å Dios, observar sus leyes, y me^ 
recer asi la vida eterna; cuåndo hémos comenzado å practicar esta 
obra ? No lo hemos podido, cdrao el Salvador, desde el primer ins- 
tante de nuestra concepcion, ni desde nuestro nacimiento, ni tam- 
poco durante nuestros primeros anos, porque la razon nos faltaba. 
Pero cuåndo, con la edad, la razon nos hå venido; cuåndo esta 
razon hå sido ilustrada por las instrucciones de nuestros padres y 
de nuestros pastores, cuåndo, por ultimo, hénios conocido nuestros 
deberes, y sabido que nuestro principal asunto en este mundo es 
de amar y servir å Dios, nos hémos al punto aplicado å ello ? 

A.y 1 cuåntos entre nosotros para quiénes la infancia hå pasado, 
c6mo la juventud y la edad madura, y para quiénes la vejez yå 
se acerca, y que no han comenzado todavia å poner en practica 
el principal y unico asunto para el cuål la vida les hå sido dada I 
La razon hå venido, y ellos han sabido lo que tenian que hacer; 
pero las pasiones han venido tambien, y la razon les hå sido entre- 
gada para que ellas no oscureciesen sus luces y ahogåsen su voz. Y 
en lugar de trabajar en el gran asunto de la vida, se han ocupado 

cum in primo concepiionis suæ instauti habuerit intellectum perfectis- 
sime illuslratum, ac voluntatera paralam et omnibus numeris absolutam 
ad eliciendum actum meritorium, nilque habuerit quod eam a tali actu 
eliciendo retardaret, dicendum, quod taJem actum elicueril. Nec mirum, 
quod illud de Chrislo asseramus; cum de bonis angelis plurimi senliant 
theologi, quod a primo creationis suæ instanti ad Deum se per proprios 
actus converlerint, et per hane sui ad Deum conversionem, gloriam 
æternam meruerint. Si enim concedamus, angelos vel ab initio creatio¬ 
nis suæ meruisse, quanlo magis id fatendum, Christo, qui est rex et 
caput angelorum? Miramini Christum redemptorem, qui ingrediens 
mundum, el vix conceptus Patri se offert, aetusque meritorios elicit. 0 
quam prompte Christus bona opera operalus estf (Laselve, Ann. aposf. 
dom. XI. post Pentec.). 
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en bagatelas; y en vez de volver sus miradas hacia el cielo, las 
hån tenido constantemente bajadas å la tierra; y en lugar de 
amar å Dios, ellos no han amado mås que sf mismos. 

Numerosos son los que se conducen de esta suei te, Pero quién 
se conduce diferentemente? En donde estån los que han ofrecido å 
Dios las primfcias de su vida? Ah! no es mås que demasiado cierto, 
que todos nosotros podemos esciaraar con san Agustin: « Senor, 
Dios mio! cuånto hé tardado en scrviros ! » Si, hémos tardado de¬ 
masiado, puesto que ninguno de nosotros no le hå servido y amado, 
por lo menos, desde el niomento en que hå gozado del uso de la 
razon* Reconozcånios con una profunda confusion, cristianos, esta 
primera desemejanza que existe entre la manera c6mo Jesucristo 
hå hecho lo que tenfa que hacer, y la que nosotros hemos hecho de 
lo que teniamos que practicar; sintåmoslo con todo nuestro cora- 
zon. Pero no nos abatåmos sin embargo; por el contrario,tomémos 
ocasion de nuestro tan largo retardo en servMr å Dios y trabajar 
en nuestra salvacion, para ponernos inmediatamente å ello con 
un ardor mayor y una aplicacion sostenida. — Aqui tenemos que 
considerar ahora, que 

n. — Nuestro Seiior hd hecho con consiancia y sin ninguna inter^ 
i^upcion lo que tenia que hacer. — Lo que Nuestro Senor tenia que 
hacer en este mundo, lo hémos repetido muchas veces, era recon- 
ciliar con Dios los hombres convertidos en sus enemigos por la de- 
sobediencia de Adan, su primer padre. Pues bien, desde el primer 
instante de su concepcion hasta ei ultimo suspiro en la cruz, Nues¬ 
tro Senor no hå cesado un solo momento de ocuparse de esta gran 
obra. En el seno de Maria, y desde que fué concebido, lo hemos 
yå dicho, se ofreciå å su Padre para reålizar esta adinirable 
pero dolorosa empresa, Durante nueve mescs, se condena al mås 
estrecho encierro, que no es nada para los demas hombres, pero 
*que debié sér estreinadamente penoso para él, que desde entonces 
gozaba de toda la plenitud de su razon. — Apenas nacido, abraza 
la pobreza mås completa, y soraete sus delicados miembros å las 
rudas iateraperies de las estaciones; porque quiso hacer su en- 
trada en este mundo en el corazon dcl invierno, durante la noche, 
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en una cabana abierta å los vientos y å la nieve, y sin el menor 
panal para envolver su sagrado cuerpo. Su infancia se pasi en el 
destierro, en donde las privaciones no debieron faltarle; y su ju- 
ventud en la tienda de un artesano, en donde no comia mås que 
pan banado con sus divinos sudores; todo esto para continuar 
ofreciendo å su Padre, en nuestro noinbre, satisfaceiones propor- 
cionadas å su edad. Pero el tiempo hd Tegado de apresurar la ter- 
minacion de su tarea. Entonces le vémos salir de su retiro de Na- 
zaret, recorrer sfn descanso la ciudades y aldeas de la Judea y de 
la Galilea, consagrar sus dias å instruir al pueblo, y sus noches å 
suplicar å su Padre que haga gracia y perdone al mundo. Por ul¬ 
timo, la hora de la espiucion suprema hå sonado, y hé aquf, dulce 
Cordero, que vå delante de sus verdugos, y consuma su obra inmc- 
lando su humanidad santa para el rescale de la humanidad cul- 
pable. Es asi como el Salvador,del primero al ultimo instante de su 
vida, hå trabajado sin interrupcion en la obra que tenia que cum- 
plir en este mundo. No la hå perdido de vista un solo momento, y 
no hå hecho nada que no se haya referido ^ 

1. Christus Dominus ab inslanli concepUonis bonis operibus yacavit, 
nec ab ipsis producendis unquam cessavit; indesinenter usque ad uJli- 
mum vitæ lerminura aciioues bonas absque nulla intermissione perfecil. 
Ad perfectionem enim Chrisli perlinuil, ut potentiæ ejus nunquam ma- 
nerent oliosæ, et ideo dicendum, quod semper operarenlur, quodque cum 
ab unius virtutis aciu Christus vacaret, ad alium statim transiret. Sicut 
enim angeli nunquam transeunt ab actu ad non actum, quia potentiæ 
eorum sunt semper in actu; it a Christus, qui illis similis fuit in ope- 
rando, nunquam transiit ab actu virtutis ad non actum virtutis; semper 
et sine ulla intermissione, obedientiæ, patientiæ, humilitalis, charitatis, 
vel aliaruin virlutum actus elicuit. Hisque actibus exercebalur etiam 
cum dormiebat, quia quiescente corpore, per scienliara infusam, quæ ex 
phantasmatihus non pendebal, intellectus ejus erat in perfccta vigilia, 
et voluntas ejus tali seien lia illus trala amore Dei ardebai, et actus vir¬ 
tutis continue producebat. Et ideo de Christo dicitur, quod pertransiit 
benefaciendo ; tota enim vita ejus fuit trans i Lus, et ab ipsius conceptione 
usque mortem transiit semper et ubique bona opera faciendo. Unde di- 
eunt theologi, quod Christus ab instanti concepUonis usque ad mortem 
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Pues, por lo meDOs aqui, imitamos al Salvador ? No hemos, c6mo 

coniinue et sine ulla iatermissioDe sauctis suis aclionibus meruerit. 
Quod yerissitnum esse patet, eo quod toto hoc lempore Cbnstus nunquam 
ab opere vacavit, nullaque ejus actio mala vel indifferens fuit; omnes 
factæ fuere cum plena deliberalione, et summa voluntatis liberlate; 
omnes ad Onem bonum, honestum et supernaturalem relalæ, oranesque 
tandem omnibus numeris absolutæ et completæ fuere, ac proinde tali* 
bus aclionibus semper meruit. In hoc consentiunt Alensis, D. Thomas, 
D, Bonaventura, Doctor sublilis, et omnes theologi, et præcipue doclis- 
simus Isambertus, qui sic ratiocinatur. Perfecta charitas postulat, ut 
quamdiu intellectus hominis viatoris cognoscit objectum bonum el ho- 
nestura bonitate et honestale supernaturali, tamdiu volunlas exerceat 
actus correspondentes tali cognitioni, ac proinde merilorjos; atqui cha- 
riCas Cbristi viatoris fuit perfeclissima, ut conslal ex sacris litteris; in- 
téllectus etiam ejus a primo suæ creationis instanti usque ad vits fiaem 
habuit semper actum aliquem sus scientis infusæ circa aliqua objecta 
supernaluralia, ergo et voluntas Chrisli a primo creationis suæ instanti 
usque ad vitæ finem habuit semper aliquem actum meritorium, ac proinde 
Christus Dominus continuis actibus meriloriis totam suara vitam pere- 
gil. Heu! quot actus meritorii in uno homine Chrislo? Quot etiam actus 
demerilorii in infinitis hominibus, qui peccatum sicutaquam hauriunt! 
Heu! quot sunt, quot multiplicats sunt iniquitates et peccatal Christus 
meruit, el ipsi demerentur; Christus continuis virlutum actibus meruit ip- 
sis gratiam et gloriam, et ipsi innuraeris suis criminibus millies digni 
efQciuntur, qui ad tarlara præcipitentur. Contemplare ergo, o Christiane, 
Chrislum actibus virlutum indesinenter vacantem, et rubore faciem 
tuam Tcla, quod hujuscemodi actibus aut nunquam, aut rarissime in- 
cumbas. Interroga te de te, pete a leipso, quibus usibus totum vitæ tuæ 
tempus insumpseris, et invenies forte, quod vel nihil agendo, vel aliud 
agendo vel male agendo major vitæ tuæ pars pertransierit; virtulibus au- 
tem, necnon iis quæ salutis tuæ sunt, rarissime et forte nunquam debite 
vacaveris. Perpende sedulo, quos patientiæ, charitatis, hurailitatis, alia- 
rumque virlutum actus abadolescentia elicueris, et forte nihil invenies in 
manibus tuis. Erubesce ergo, christiane, qui a Chrislo nomen babes, et 
qui Chrisli virlutes seclari renuis; erubesce, et si nomine et re christia- 
nus^esse velis, imitare Chrislum, qui indesinenter bonis operibus vaca- 
vit, ac quantum fas erit, bonis operibus insiste {Laselve, am. apost. 
dom. XI. post Pentec.). 



NUESTRO SEnOR HA HECHO BIEN TODAS LAS COSAS. 249 

él, comenzado å ocuparnos del asunto de nuestra viJa, cs decir de 
nuestra salvacion, en el instante que lo hubieramos podido y debido; 
pero una vez que bemos puesto manos en estaobra,hémos sido Ar¬ 
mes y perseverantes, y no nos bémos desmentido ? Ay 1 no bemos 
sido mås constantes en proseguir nuestra obra c6mo no babiamos 
sido diligentes en emprenderla — Muy lejos de poder decir å Dios, 
con el rey profeta: Yo no me hé desviado de vuesira ley^ yo no me 
hé desviado de vuestros mandamientos no podemos mås que dar 
testimonio de nuestra instabilidad. Somos todos nosotros este in- 
sensato que el Espiritu Santo compara con la luna la cual es 
unas veces brillante, otras palida, y que no crece mås que para 
menguar, y siempre volver å comenzar asi, sin jamås permanecer 
en el mismo estado : boy rogamos å Dios, y manana blasfémaré- 
mos de su providencia; boy ayunamos, y manana pecarémos por 
glotones; boy estaraos recogidos, manana serémos disipados; boy 
varaos å la iglesia, manana irémos al baile; boy nos damos com- 
pletamente å Dios y å la virtud, manana nos darémos sin reserva 
al demonio y al pecado. Estos cambios no se bacen ordinariamente 
de pronto; no se aleja de Dios mås que paso å paso; pero por no 
sér bruscos, no son menos muy reales. 

Cristianos, no lo olvidemos; una conducta tån poco constante 
en el bien no estå solamente en oposicion con la de nuestro divino 
modelo; ella estå formalmente condenada por sus ensenanzas: 
Cualqmera ywc,no3 dice,babiendo puesto la manoen el arado, mira 
hacia atras enseguida, no es propio para el reino de Dios Esta 
manera de espresarse no podria ser mås espresiva. El Salvador 
quiere decir con éso que no es propfo para el reino de los cielos y 
que no serå salvado åquel, que, despues de baber comenzado a 
trabajar en la salvacion de su alma, interrumpe su empresa 
para mirar bacia las cosas del mundo, que habia abandonado. 

No serå salvado, sin6 condenado. Malditos^ nos dice formal¬ 
mente el Espiritu Santo, malditos los que cesan de sér fiéles d los 
preceplos del Sehor^. Dios no ama estas alternativas, le repugnan, 

Ps. cxviiT, 21.—2. Joan. v, 30.—3. Joan. v, 41. —4. Ps. cxviii,2l. 
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en cierto modo, mås que una enemistad decidida y constante. No 
somos por otra parte cdmo Dios. Quién puede sufrir al que unas 
veces viene å decirse nuestro amigo, y otras veces nos traiciona, 
algunas veces claramente y otras con astucia ? Vale mejor tratar con 
un enemigo resuelto. Pero yå que no pedemos nosotros obrar c6mo 
enemigos de Dios, obrémos, pues,con él c6mo amigos, corao servi- 
dores sinceros y fieles. Y una vez que nos hémos puesto å sus pies, 
no le volvamos yå nunca la espnlda ; puesto que que le hemos dado 
nuestro corazon, no se lo quitenios jamas; yå que, por ultimo, 
que hemos puesto la mano en el asunto de nuestra salvacion, que 
es nuestro grande, nuestro unico asunto, y el objeto de nuestra 
vida, no cesémos nunca de hacer de ello el objeto de nuestros cui- 
dados, y de hacer converger, c6mo Nuestro Sehor, todas nuestras 
acciones, — En tercer lugar. 

III. — Nuestro Sehor hå hecho de una manera muy perfecta ysin 
ningun defecto todas sus acciones, — Nuestros Senor hå hecho per- 
fectamente todas sus acciones, es decir que no hå hecho mås que 
acciones buenas.Cåmo él era Dfos,y que,por consiguiente,no podia 
pecar, le era fmposible hacer ninguna accion mala. Pero no sola- 
mente Nuestro Senor no hå hecho mås que acciones buenas con- 
si 'eradas en ellas mismas, siné que, ademas, las hå hecho bien, 
consideradas en sus circunstancias. Es decir que las hå todas 
hecho como debia y de la manera que debian serlo. Asi las hå 
hecho todas, no para su propia satisfaccion, sfn6 para la de su 
Padre : Vo no busco lo que me place^ hå dicho, stné lo queplace al 
que me ha enmado ^ Las hå hecho no porque tenia inleres : Yo 
no quiero gloria de parte de los hombres^^ ha anadido lambien; sfné 
unicamente por pura caridad para vosotros; Hé venido, para que 
los hombres tengan la via^jå saber, la vidaéterna. Asi las acciones 
del Salvador eran todas buenas en si mismas, buenas por el prin- 
cipio que las hacias, buenas por el fin que se proponia 

i. Joan. v, 30. — 2. Joan. v, 41. —3. Joan. x, 10. 

4. Sicul ad pcrturbandara corporis sanitalem sufBcit vel polus immo- 
derale sumplus, vel cibus minus salubris ingestus, vel frigus insolitum, 
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Pues bien, es eso lo que son nuestras acciones? Ay! cuån dife- 
rentes son ( Porque quién se atreveria å decir que sus acciones 

aat calor vehementior, crudilas in stomacho, unius nervi contraclio, os- 
sis unius contritio, vel minimus quisque alius defectus; ila ad hoc ut 
opus aiiquod sil bonum et merilorium, fieri debet tempore et loco debi- 
tis, reda cum inlentione, et numeris omnibus absolutum, qui requirun- 
tur ad opus bonum complendum. Undo si vel minimum quodque ex re- 
quisilis desit, non opus bonum, sed opus malura fit, quia « bonum ex 
integra causa, malum ex quocumque defectu. » S. Dionys. In Christi au- 
tem operibus nullus fuit, nec esse potuit defectus;ejus omnia opera bona, 
integra et perfectissime facta fuere; bene omnia fecit. Deus nos omnes 
citharædos esse voluit, voluilque ut euna laudaremus in cithara: Con/i~ 
temini Domini in cithara. Ps. xxxn, 3. Si in cithara vel una fides rupta 
sit, omnis concenlus tollilur, omnisque ars et industria frustra desudat. 
Sic si in virtutum praxi una cborda defuerit, si unicus in actu, aliunde 
bono, defectus extilerit, aclus ille non est bonus, sed malus. « Quomodo 
cithara non emittit vocalem sonura alque composilum, si saltem una 
cborda rupla fuerit; sic in una virtutum cborda defuerit, non poterit 
melos dulce resonare. d S. Hierony. in Is. c. xvi. Pharisæus ille, qui in 
templum oraturus ascenderat, rnultarum virtutum laude præclarus, non 
erat raptor, nec adulter; jejunabal, decimas solvebat; aliaque multa 
opera ex se bona perGciebat; quæ tamen non censebanlur bona, sed 
mala, quia una cborda in ejus cithara deerat, nempe bumilitas, ideo om- 
nia inficiebantur ipsius opera lanquam ex affectu vanilalis peracla. Sic 
multos reperire est, qui bon is vacant operibus, in quibus tamen una 
cborda deest. Orant flexis genibus el oculis ad crucem deQxis; mens alio 
evagaiur: ecce cbordam quæ deest... At in Chrislo operibus nulla cborda 
defuit, nullusque fuit, nec esse potuit defectus; ita perfecta exlitere om¬ 
nia et singula ejus opera, ut impossibile fuerit in eis vel minimum de- 
fectum reperiri. Imo itaperfecte schabuit in suis actibus, ut quodlibet eo- 
rum fuerit pretii et valoris infiniti. In tremendo ultimi judicii die discu- 
tiel Deus universa bominum opera. Interrogabit opera vestra et cogitatio- 
nes scrutabitur. Sap. vi,4. Heu! quot opera vanaet inutilia; quot nuliius 
pretii et valoris, quotve peccaminosa et mala ab hominibiis perpetrala 
inveniet! Christi Salvatoris opera infiniti valoris, et pretii extilisse faten- 
lur omnes theologi. Nec de hoc ullatenus ambigendum; quia valor ac- 
tionura crescit ex dignitate personæ operantis, cumque Christi persona 



252 UNDECIMO DOMINGO DESPUES DE PENTEOOSTES. 

son buenas en si mismas, buenas por su prfncipfo, buenas por su 
fin ? Es todo lo contrario lo que ellas son en general: malas en sf, 
6 tambien malas por el principio que les inspira, 6 por el fin que 
se propone. Digo, malas en si mismas, tales son en efecto la mayor 
parte de^nuestras acciones; porque lo cferto es que hacemos més 
de malas que de buenas. Si, no obstante, hacemos algunas buenas, 
las echaraos å perder por la manera c6mo las hacemos. Asi cuando 
oramos, es una buena accion ; pero la échamos å perder con nues- 
tras dictracciones. Cuando asistimos å los sanlos oficios de la igle- 
sia, es una buena accion; pero la perjudicamos unas veces por 
nuestra disipacion, otras por nuestra curiosidad, 6 de otro modo. 
Cuando ayunaraos, es una buena accion; pero cuåntos la échan å 
perder por un calculo de avaricia! Cuan lo damos limosna, es una 
buena accion ; pero quién no la écha å perder por un espiritu de 
ostentacion ? Cuando comulgamos, es la mås sanla y la mås au- 
gusta de las acciones; pero son raros los que la perjudican con 
sentimientos de estimacion propia y de menosprecio para los 
que no comulgan c6mo ellos ? « Frecuentemente, dice muy bien 
san Gregorio con este motivo, frecuentemente nuestra justicia, 
cuando llega al examen de la justicia divina, es injusticia pura^ 
y la accion que parece brillante å los ojos del que la hace, es- 
cita el disgusto del justo Juez. » Si, aun en estas acciones en que 
nuestros ojos se complacen y, demasiado ciegos, nos hacen consi- 
derar las c6mo perfectas, Dios vé manchas; en las que nos juzga* 
mos dignos de la celeste recompensa, Dios vé maleria, por lo 
menos, para las llamas del purgatorio. 

fuerit inflnita, omnes eliam ejus acliones valor infinitum attingunl. Et 
revera acliones Christi, ut loquilur sanctus Dionysius, fuere «theandricæ 
et Dei viriles », id est acliones Hominis Dei. Prodierunt ejus acliones si- 
inul a natura humaoa et a supposito dirino; a natura humana ilias eii- 
ciente,el a supposito divino illas deificante, ut fatur S. Gregorius Nazian- 
zenus; cum ergo suppositum illud divinum seu persona divina Christi, 
quæ terminabat ualuram operantem, fuerit infinitæ dignitatis, dicendum 
quod omnes Christi acliones fuerinl infiniti valoris. Quis ergo dubitare 
poleril de perfectione actionum ejus ? Quis non fatebitur, eas fuisse 
summe perfectas ? (Laselve, Ann. apost. dom. xi. post Pentec.). 
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Rectifiquémos, pues, crisHanos, la mirada de nuestra alma, y 
enderecémos el juicio de nuestro espiritu, å fin de hacer, cémo el 
Salvador, acciones que séan verdaderamente buenas y verdadera- 
mente bien hechas. Acciones verdaderamente buenas, es decir- 
exactamente conformes å los mandamientos de Dios y de la Ygle- 
sia. Acciones verdaderamente bien hechas, es decir emprendidas 
por un motivo justo, y reålizadas con toia la perfeccion que exije 
la mirada de Dios, siempre fija en nosotros K 

Conclusion. — Es, pues, asi c6mo el Salvador kd hecho bkn todas 
las cosas ; es decir haciendo lo que tenia él que hacer, pronta,cons- 
tante y perfectamente. La regla que nos es aqui propuesta es tån 
facilde retener c6mo decomprender. Acabåmos de comprenderla; 
reteagåmosla ahora, y practiquémosla diariamente, haciendo lo que 
teneraos que hacer pronta, constante y perfectamente. Es obrando 
asi, c6mo el Senor ha reålizado la salvacion de todos los hombres, 
éimitando su ejemplo lograrémos la nuestra. Asi séa. 

L No es exlraordiaario ver cristianos hacer bien a]go,pero es raro que 
elloshagan bien todas las cosasjporque lo mås frecuentemente no se apli- 
can å ver la virtud de su estado, ni hacer lo que Dios exije de ellos. fla- 
gåmos hoy todo objeto de nuestro esludio, puesto que se puede asegurar 
que un horabre publico que practica todas las virludes de un anacorela, y 
que descuida los deberes de su cargo y de su dignidad, 6 que un religioso 
que hace bien las funciones de hombre publico, y que no observa las 
obligaciones de su regla, faltan esenciaJmente ambos å lo que el Senor 
pide de ellos. Es k vuestra gracia, Sefior, el hacernos bien todas las cc- 
sas, puesto que sin ella no podemos hacer nada bueno. — La iglesia, que 
es vuestra esposa, os presenla sordos y mudos, ella os ruega por ellos; 
abrid los oidos de los unos, desligar la lengua de los olros, 4 fin de que 
podamos repelir tambien hoy las mismas palabras que el pueblo publi- 
caba antiguamente en vuestro elogio: Bene omnia fecit^ et surdos feoit 
audire et mutos loquL (Monmore!, loc. cit. Sabado). 
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evangelio 


Sequentia sancti Evangelii Sicun- 
dumLucam (x, 23-37). 

la i]]o tempore : Dixii Jescs 
discipulis suis : Beati oculi qui 
vident quæ vos videlis. Dicoeniin 
vobis, quod multi prophelæ et 
reges voluerunt xidere quæ vos 
videlis, et non videruat;etaudire 
quæ auditis, et non audierunl. Et 
ecce quidam legisperilus surrexit 
tentans illum, et dicens : 3[agis- 
ler,quidfacieobo vitam æternam 
possidedo ? At ille dixii ad eum : 
In lege quid scriptum est ? quo- 
modo legis? Illerespondensdixit 
Diliges Dominum Deum tuum ex 
toto corde tuo, et ex tota anima 
lua, et ex omnibus viribus tuis, 
et ex omni mente tua; et proxi- 
mum tuum sicut te ipsum. Dixii- 
que illi: Recte respondisti : hoc 
fac, et vives. Ille autem volens 
justidcare se ipsum, dixit ad Je- 
SUM : Et quis est meus proxi- 
mus ? Suscipiens autem Jesus, 
dixii: Homo quidam descendebat 
ab Jerusalem in Jericho, et inci- 
dit in lalrones, qui etiam despo- 
liaverunteum ; et plagis impo- 
sitis abierunt, semivivo relicto. 


Continmcion del Santo Evangelia 
segun san Lucas (x, 23-37.) 

En åquel liempo, Jesus voJviendose 
å sus discipulos, les dijo: Dichosos 
losojos que ven lo que vosotros veis! 
Porque jo os lo declaro que muchos 
profetas y reyes han deséado ver lo 
que vosotros véis, y no lo han vislo ; 
de oirloque vosotros escuchais,y no 
lo han oido. Entonces un doctor de 
la ley se levantå, y le dijo para ten- 
tarle : Maestro, que es necesarfo 
que yo haga para poséer la vida 
éterna? Jesus le respondi6 : Qué hay 
escrilo en la ley? qué léeis en ella? 
Este le respondié : Amarås al Se- 
nor, tu Dlos, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas, y con lodo tu 
espiritu, y å tu progimo, c6mo 
å ti mismo. Jesus le dijo : Habéis 
Tnuy bien respondido: hacéd esto y 
viviréis. Pero este, queriendo ha- 
cerse pasar por un hombre de bien, 
dijo å Jesus; Y quién es mi pro¬ 
gimo ? Jesus tomondo la palabra, le 
conleslé. Un hombre yendo de Je¬ 
rusalem å Jericé cay6 en la manos 
de los ladrones, que le despojaron, 
le cubrieron de Ilagas y se fueron,de- 
jandole medio muerto. Pues sucedié 
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Acciditautem ut sacerdos quidam 
descenderet eadem via; et viso 
illo, præterivit, Similiter et le- 
vita, quutn esset secus locum et 
videreteum, pertraasiit. Samari- 
tanus autem quidam, iterfacieus 
venit secus eum; et videns eum, 
misericordia motus est. Et appro- 
pinquans alligavit vulnera ejus, 
infundens oleum et vinum; et 
imponens illum in jumentum 
suum, duxit in stabulum, et cu- 
ram ejus egit. Et altera die pro- 
tulit duos denarios, et dedit sta- 
bulario, et ait: Curam illius ha- 
be; et quodcuraque supereroga- 
veris, ego quum rediero, reddam 
tibi, Quis horura trium videtur 
tibi proximus fuisse illi, qui in- 
cidit in latrones ? At ille dixit : 
Qui fecit misericardiam in illum- 
Et ait iJJi Jesus: Vade, et tu fac 
similiter. 


que un sacerdote iba por el mismo 
camfno; vid å este hombre, y paso 
adelante.Un levita, habieudo llegado 
cercade alll, le vidtambien, y pasd 
del mismo modo. Pero un Samari- 
tano, que viajaba, llegd å pasar cerca 
de este hombre, y habiendole visto, se 
conmovid. Habiendose aproximado, 
rocid con aceite y vino susllagas, y 
las curd; enseguida le colocd sobre 
su caballo, y le condujo å una hos- 
pederia, en donde le cuidd. En el 
inmediato dia, sacd de su bolsa dos 
denarios, y los did al duefiode la hos- 
pederia, diciendole : Tenéd cuidado 
de este hombre, y todo lo que gasta- 
réis de mås, yo os lo pagaré å mi 
regresso. Guål de los tres os parece 
haber sido el progimo del que cayd 
en las raanos de los ladrones ? El 
doclor respondid. Lo es el que ejer- 
cio la misericordia con él. Marchå- 
dos, le dijo Jesus,y obråd del mismo 
modo. 


PRIMEHA INSTRUCCION, 

Dichosos los ojos que iren lo qae vosotros véis* 

!• — Lo que hacia la felicidad de los discipulos de Jesus. — IL Lo qoe debc 

hacer la nuestra. 

El Salvador estaba ea el tercer ano de su predicac.ion, y era el 
dia mismo en que regresaban los setenta y dos discipulos que él 
habia enviado, algun tfempo antes, å las ciudades y aldeas de la 
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Judea, para preparar los pueblos para reconocer en él al Mesias 
anunciado por los profetas. Estos setenta y dos discipulos estaban 
llenos de alegria, porque las promesas que les habia hecho el Sal¬ 
vador estaban exactamentecuraplidas. En su nombre habiancurado 
los enfermos, y lanzado los demonios de los cuerpos de los posei- 
dos. Asi se coraplacian en espresarle su contentamiento. Pero el 
Salvador les dijo : No os alegréis de lo que los espiritus infernales 
se han sometidoy siné alegrådos de que vuestros nombres estdn escri- 
tos en el cielo, Despues anadid estas palabras por donde principia 
el EvangeUo del cu41 acabo de daros lectura. Dickosos los ojos que 
vénlo que vosotros véisf Porque yo os lo declaro que mue hos profetas 
y reyes hån deséado ver lo que vosotros véis, y no lo hån visto; de 
oir lo que escuehais, y no lo hån oido, Nos detendrémos, cristianos, 
en estas primeras palabras de nuestro Evangelfo, para tomar el 
tema de nuestra platica de esta manana; y despues de haber ave- 
riguado, en una primera reflexion, lo que haefa la felicidad de los 
discipulos de Jesus, examinarémos, en una segunda, lo que debe 
hacer la nuestra 

1. Hodierna parabola, auditores, non obscure taxat nos coociooatores, 
si visis audiloruin defectibus et peccatis velimus præterire, nec medelam 
adhibere. Hoc enimdudum exprobravit Dominus ignavisHebræorum pas- 
loribus el per illos nobis, Ezech. xxxiv, dicens : Quod infirmum fuii non 
consolidasiiSy et quod ægrotum non sanastis ; quod confraetum est non alli- 
gastis, et quod ahjeetumest non reduxistis : et quod perierat non guæsistis, 
Quare ne in hane censuram ego quoque incidam, si sacerdotem et levi- 
tam iinitatusfuero,Samaritani potius exemplum sequar,et siquifuerint 
animæ vulneribus misere affecti, iis ego vinum et oleum, doclrinam in- 
quam salutarem, infundere conabor. Seimusex lifa. IV. Regum, cap. iv, 
oleum ex imperio Elisæi iluxisse in domo viduæ, quamdiu vasa vacua 
præsto erant: ubi vasa defecerant, oleum sletisse. Pari modo oleum sa- 
lutaris doclrinæ in hodierno Evangelio plurimum et redundans est, vacua 
tantum vasarequiro, mentes auditorum a terrenis afTectibus liberas atque 
exinanitas. Ego igitur oleum parabo, vos parate vasa. — I. Quid hic dis- 
eunt principts ac prælati et quicumque in dignitate positi ? Modestiam 
imprimis. Audiunt enim Christum modestissinie,desequidein suppressa 
tamen persona sua, loquentem : Beati oculi, qui vident quæ vos videiis. 
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Potuisset dicere optimo jure : Beati qui me videal ; vel beati vos qui me 
præsentem inlueraini. Noluit, ut modjsliæ exemplum magaatibus præ- 
beret... Secundo, pietalem et cullum Dei. Audiunt enim muUos reges 
desiderasse videre et audire Christum ejusque facta etdicla; quodsieis 
obtigisset, summa gratia fuisset. Non desiderarunt illi dilaiare Gnes di- 
tionum suarum, non aliena occupare regna, non deiicias et diviiias, non 
honores etbonorum titulos, sed Christum videre, ejus vitam contemplari, 
ejus verba audire. Hoc illorum uoicura votum et summam desiderium 
erat: cætera nihil æstimabani... — II. Quid magistralus alii? Primo, 
rationem corrigendidelinquentes. Docethanc Samaritanus qui vulneribus 
sauciati infudit vinum etoleum. Vinum mordet, oleumlenil; illudseve- 
ritalem, hoc clementiam designat. Non ergo semper vinum, nequesemper 
oleum, neque unum sine aJtcro faciJe adhibendum, sed cum miiiura 
utriusque et nunc corripiendi errantes, nunc veroderaulcendi... Secundo, 
studium purgandi vios publicas a furibus et laironibus, eosque a Gnibus 
suis arcendi. Hoc enim quia factum non est a magistratu Hcbræorum, 
hine via inter Jerosoljmam et Jericho latrocinii iafesta, adeoque infamis 
facta est, ut Jocus quidam inter jacens a frequentibus caedibus vocaretur 
Adomim, hoc est, locus sanguinem, teste S. Hieron. in epitaphio Patdæ, 
ad quem alludit Dominus in parab. hod. Quæ infamia certe redundabat 
in vicinas civilaLes, a quibus tolerabantur illa latrocinia ; scelera enim 
quæ non plectit magistratus, facit sua... — III. Quid hic diseunt clerici? 
Guram animarum imprimis, ipsis enim dicitur, quod stabulario in hod. 
parabola : Curam illias kabe et quodeumque supererogaveriSy ego cum re- 
diero reddam tibL Unde intelligemus, sacerdotes esse animarum medicos 
a Deo conslitutos. Quare primo, sicut medicus curationi potius quam 
dominationi incumbit, ita sacerdotes animarum sanitatem, non suum 
dominatum quærant. « Sciunt boni Gdelesque præpositi, inquit S. Bern. 
ser. XXV in Gant. languenttum sibi creditam curam animarum, non 
pompam : medicos se et non dominos agnoscentes : parant confestlm 
adversus phrenesim animæ non vindictam sed medicinam. » Deinde, 
sicut medicus omnium domos adit, omnium lectis assidet, omnium 
doloribus invigilat, omnium vulneribus medetur : ila pastor animarum 
nullum peccatorem deserat, et quo majori in periculo quis versatur, eo 
vigilantius ipsi adsit. Denique, sicut medicus si neglexerit ægrotum, 
quem juvare poterat, culpæ reus Gt; ita : « Sacerdotes pro populorum 
viir. 17 
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cosas pnncjpalmente hacian la felicidad de los discipulos de Jesu- 
cristo. 

iniquitate damnantur, si eos aut ignoranlcs non erudiunt, ant peccantes 
non arguunt, » inquit S. Isidorus, 1. III. de suramo bono,.. Secundo, 
liberalilalem erga pauperes et miseros, Docet hane Saraarilanus, qui 
opem lulit misero in confusionem sacerdolis et levifae, ut qui non lule- 
runt, sed viso eo prælerierunt; alque ut indicatvoxgræca a yiadeflexe- 
punt, ne clamorem miseri aadirent. Alqui hæc revera ingens sacerdo 
um ignorninia est, in operibus miscricordiæ vinci a saecularibus- Cum- 
enim ipsi de patrimonio Chrisli yivant, ulique largiores in Cbrisli pau¬ 
peres esse debenl: quorum cst, quod ipsis superest... — IV. Quid lille- 
rati? Primo, non despicere rudiores alque illiteralos. Audiunt enim in 
hodierno Evangelio rudem Samarilanum sacerdoli et levitæ litleralis, 
nec obscure ipsi etiam legisperito præpositum fuisse; quod ilJi sua 
scientia contenti, charilatis et pielalis opera negligerent: hic veroscien- 
lia deslilutus bonisoperibus vaearet. .Magnum quidem bonum est scientia. 
quod valde ad salulem promovet, sed respcclu charilatis parum aul 
nihil est, lesle apost. I. Gor, xui : Si habuero prophetiam et noverim 
mysteria omnia et omnem scientiam^ charitatem aiUem non habuero, nihil 
sum,.. Secundo, docere alios humaniler, et facere quod docenl. Utrum- 
que doeumentum tradit nobis Christus. Primura, quia legisperilum, 
quem velut tentatorem ac criticum jure poteral increpare, suaviter el 
modeste monet alque instruil longa et salulifera parabola ; congerens 
carbones super caput ejus, ut amoris igne eura accendat, Allerum tra¬ 
dit, cum legisperilum remiltit ad actionera : Hoc fac et vives : rursura : 
Vade et tu fac similiter. Intellexerat legisperitus, quid in lege requirere- 
tur ad consequendam vitam seternam, rursumque quis esset proximus 
hominis derelicU : sed ipsius scientiæ opera non responderant... — V. 
Quid medici? Primo, magna cum prudentia parique cum industria me- 
delaminOrmis adhibere... Secundo, non accipere in medendo personam, 
nec semper lucrum temporarium speciare. Etenim homo ille, qui inci- 
dit in Jatrones, omnium sententia fuit homo Judæus, hosfis el con* 
templor Samaritanorum, deinde fuit pauper omnibus suis bonis 
spoliatus atque exulus, ab omnibus derelietus, et tamen nihilominus 
tam gnaviter et lam prompte Samaritanus ei suceurrit, ac si fuisset ei 
amicissimus autquispiam ditissimus. Norinlergo medici lege charilatis 
sese obligari etiam inimicis et pauperibus... —VI. Quid diviles? Primo, 
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V La primera, era vercon los ojos delcuerpo al Cristo pronie- 
tido al niundo, y esperado desde tantos siglos. La Escritura Sat.ta 

opera raisericordiæ non quaJilercumque sed perfecte impendere egeoti- 
bus. Elenim Samarllanus non inlerpellatus, viso lantum saacio, miser* 
tus est illius. Sufficiat ergo divilibus videre vel seire roiserorum cala- 
milalem : sufiicianl illis lacryinæ viduarum, geinilus affliclorum, 
livida el collapsa facies esurientium. Deinde, noQ excusavit se, quod 
miser ille esset alienigeDa, quod a sacerdole et levila negleclus, quod 
forte desperalus. Ila eliara tu : « Ne dixeris, inquit S. Chrys. orat. v. 
contra Judæos, homo sum mundanus, uxorem el liberos habeo, ita mo- 
nachorum. Neque enira Samarllanus ille hæc dicebat. Ubi nunc sacer- 
dotes ? Ubi pbarisæi ? Ubi Judæorum doclores *? Sed perinde quasi 
venatura quernpiam maximum naclus ossei, ila lucrura arripuit. Et (u 
igilur, cum videris aliquem egenlem curatione vel corporis vel animi, 
ne dicilo apud leipsum : Quare ille et ille eum non curaverunl? Sed a 
morbo libera. Si inveneris aurum jacens, non dicis apud teipsum : 
Quare ille aut ille hoe non sustulerunt? Sed festinas ante alios rapere, 
etc. /> Denique, solerter horaini servivit, plagas fovit et obligavit, ægrum 
jumento imposuit, in hospitium deduxit, hospiti commendavit, pro eo 
solvere spopondit. Ne ergo parcus sis erga pauperes, ne porrigas viliora 
et inutilia... Sceundo, non exeludere facile aliquem ab elbemosyna : 
elenim Samaritanus, uti diximuS) etiam genlis suæ inimico exhibuit 
misericordiam. Non ergo altendendum cujus nationis, sexus, status et 
condiiionis sit, qui ope nostra indiget, omnibus tribuendum, eliamsi de 
nobis male locuti et inimici sint... — VII. Quid christiani cælcri ? 
Primo, diligere Deum ex toto corde seu super omnia, ita ut nihil æque 
ac ipsum, mullo minus sup ra ipsum, sed omnia infra et in ordine ad 
ipsum diligant... Seeundo, diligere etiam proximum quemque el nemi- 
nem aversari, Putabat legisperitus non diligendos Samarilanos, velut 
hostes Judæorum ; unde nec vocabulum Samaritani pronuntiare voluil; 
et tamen in proposita parabola confiteri coaclus est, Samaritanuni 
revera proximum fuisse Judæo serairaortuo, quia opem lulit. Itaque 
sæpe numero plus prosunt nobis inimici quam ami^d; quia isU plerum- 
que vulnera nostra tegunt, illi vero produnt, ut ea noscamus atque 
emendemus, proinde e proximorum numero nemo exeludendus est, quI 
tua opera indigeat. Dives es? Proximus tuus pauper est. Sapiens et 
ingenio prædilus es?Ignoranlem habes socium. Corporis robore vaies? 
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DOS ensenaque la reina Saba, habiendo ido å Jerusalen para con- 
templar lo que se referia de la sabiduria de Salomon, fué de tal 
manera entusiasmada viendole, que esclamé : Bienaventurados los 
que osposéen! Dichosos los que estån siempre en vuesira presencia 
y que escuchan mestras palabras \ 1 Se dice igualmente en la santa 
Escritura, hablando del profeta Elias: Dichosos los que os hmvtfslo, 
y han sido honrados con vuesira amistad 2 . Si los que hån visto y 
oido al rey Salomon y al profeta Elias son proclamados dichosos 
por el Espiritu Sanlo, qué no es preciso pensar de la felicidad de 
los discipulos de Jesucrislo que le han visto y oido todos los dias 
durante tres anosV Porque Salomon, sabio cémolo fué, no era mås 
que uii fragfl pecador; y el profeta Elias, aunque animado del es 
piritu de Dfos, no era mås que un hombre, para quién fué una es- 
trema dicha el aparecer, en compania de Moises, al lado de Nues- 
tro Senor, en el misterio de la Transfiguracion. Jesus, por el con- 
trarlo, era mås que un hombre, y no era un pecador. Su vida en- 
tera fué tån completamente exenta de toda falta y de toda aparien- 
cia de falta que se atrevia å decir en presencia de sus enemigos : 
Quién de vosolros podrd convencerme de pecado 3? En cuånto å la 
sabiduria que se desprendia de sus labios, era tan persuasiva y se- 
ductora, que las muchedumbres decian de él con admiracion : 
Nunca hombre hå hablado comé esle *. Pues los discipulos de Jesus 
han podido contemplar durante trcsanos este Maeslro incompara- 
blemente amable; durante tres anos hån ten do ante la vista su 
rostroy toda supersona; durante tres anos han ellos sido tesUgos 
de su santidad en su existencia humana, de su poder en los mila- 
gros, de su celo celeste y ardiente en ensenar, de su perseverancia 
y de su piedad en la oracion, de su paciencia y de su humildad en 

Memento ægrotantem tuum esse proximura. Laeleris in rebus prosperis? 
Recordare Iristem et afilictum vinculo charitatis tibi conjunclum esse. 
Quapropter luam pecuniam, scientiam et valeludinem. prosperitatem 
part i re cum proximo, et noli postea quærere : Qaid faciendo ritam æter- 
nam possidcbo ?(Faber, Op. conc. dom. 42, post Pentec. conc. 9), 

4. Joan. xvn, 3. — 2. Gen. xux, 48. — 3. Joan. viii, 46, — 4. Joan, 
VII, 46. 
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sobrellevar las injurias, de su bondad y de su caridad con todos; 
durante tres anos ellos han vivido en su intima familiaridad y han 
seguido todos sus pasos; durante tres anos han oido salir de su 
boca laspalabras de la vida (terna; durante tres anos han apren- 
dido de él los misterios de arriba que debian créer, y que les seria 
necesario enseguida ensehar å toda la Yglesia; durante tres anos, 
por ultimo, ellos han podido preguntarle con confianza, é instruirse 
humildemente cerca de Aquel que decia de si rnismo : Yo soy la 
vida^ la verdad y el camino Oh I si, fué con razon que el Salvador 
les dijo: Dichosos los ojos que vénlo que vosot7'os véis^! 

Cuånto los antiguos p itriarcas, los profetas y todos los justos 
anleriores å la venida del Mesias habian deséado ver y oir estris 
cosas, esde lo que nos dån testinaonio todas las paginas de la santa 
Escritura! Vo esperaré vues/m salvacion, Sthor habia suspirado 
Jacob dirigiendose å Dios. Y Moises, un poco mas tarde, habia di- 
cho : SeiiOTf os lo suplico^ envidd al que debeis enviar David, å su 
vez, habia hecho oir este canto quejumbroso : MostrådmCy Senor, 
vuestra misericordia^ y dddme vuestra salvacion 

Isaias habia esclamado, rogando con instancia : CieloSy vertéd 
vuestra rociOy que las nubes dejen descender al Justo; que la tierra 
se entreabra y produzca al Salvador Otro profeta habia melanco- 
licamente murmurado : Eti cuaato d mi, yo me alegraré con el Senor, 
y temblaré de alegria con Dios mi Jesus Por ultimo, en medio 
mismo de la gentilidad, la voz de Job se habia hecho oir y habia 
dicho : Yo creo, yo sé que mi redentor esla vivo Asi habian suspi¬ 
rado antesde Jesus todas las almas santas que habian conservado 
la esperanza en las promesas divinas. Sin embargo, sus deséos no 
habian sido satisfechos en la tierra; y sus ojos se habian cerrado å 
la luz del dia, asi cdmo sus oidos å los ruidos de aqui bajo, antes 
de haber visto al Salvador y oido sus divinaspaiabras. OhI si, c6mo 
tenia razon Jesus de decir å sus discipulos : Dichosos los ojos que 


1. Joan. xvm, 3. — % Gen. xlix, 18. — 3. Exod. iv, 3, — 4. Ps. 
LxxxiY, 8. — 3. Ilabac. iii, 18. — 6. Is. xlv, 8. — 7. Habac. m, 18. — 
8. Job. XIX, 25. 
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vén lo que vosotros véis! Porque yo os declaio que muchos profetas 
y reges hån deseado ver lo que vosolros véis, y no lo hån visto, de 
oir lo que i;oso(ro5 escuchais, y no lo hdn oido. 

2® Sin embargo, hay una cosa que hizo å los discipulos de Jesus 
mås dichosos todavia que no podia hacerlo su vista raisma : fué el 
reconocer en él al Mesias prometido por Dios, desde el principio del 
mundo. Es por esto principalmente que el Salvador los proclama 
dicliosos y les hace considerar su felicidacl. Porque es å sus disci¬ 
pulos solamente, que él dice : Dichosos los ojos que vén lo que voso' 
tros véis; å sus discipulos, notAdio bien, no solamente a sus apos- 
toles, smo å toJos los que creyeron en él i; y no å los olros Judios, 

1. Neque soluin beali pronuntiandi sunt aposioli, sed omnes illi cu> 
juscumque sint ordinis, vel sexus, quibus perfecta iide inlueri datum est, 
faciem illam fulgore suo animas ad sc attrahenlem, et audire os illud, 
cujus eloquium du/w, et labia sicui vitta coccinea^ Gant. iv, 3, de quibus 
prædixeral Isaias, xxx, 20,21 : EruntocuU tui videntes præceptorerfi tuum^ 
et audies vocem post tergum moientis te, kæc est via, ambulate in ca. Bea- 
tus certe fuit Simeoa seaex, dignus videre desideratain illam faciem 
Domini adhuc infantis, et decantare : Videruut oculi mei Salulare tuum. 
Lue. n, 30. 0 felices oculi, qui non clauduntur inorte, nisi post visio- 
nem vilæ. Beali paslores el reges, isli de propinquo monenle angelo, 
hi duce stella e longinquo accedentes, ut hane faciem viderenl, ct ado- 
rarent. Deatus ille centurio qui audit ab eo : iVon inveni tantam fidem in 
Israel. Matlh. vni, 10. Beatus et Zachæus, cui dicilur : Hodiein domo tua 
oportet me manere, etc. Lue. nx, 5. Beali quoque omnes quos letigil, et 
sanavit; nam vii ullos sanavit corpore, quin sanaveritet mente, sceun- 
dum sanetorum patrum sententiam. Audi et de mulieribus. An non 
beata quoque el Martha, quæ meruit cis ministrare, el viva fide dicere: 
Utique, Dmine 1 Ego credidi, quia tu es Christus FUius Dei vivi, qui in 
hiinc mundum venistiJ Joan.. xi, 27. An non beata magis Magdalena, quæ 
ad ejus pedes sedere meruit, atque eos lacrymis rigare et capillis ler- 
gere, sicque audire : Remittuntur tibi peccata tua ? Mallh. iv, 2. An non 
beata simililer mulier illa quæ fiinbriam ejus ex perfecta fide poluit 
altiugere, cl virtulem ex ea prodeuntem senlire? An nou denique 
bealæ dicendæ sunt Gbananæaet Samaritana? liæc enira abeo audit: 
0 mxdier, si seires donum Del, ct qui tibi dixit : Da mihi bibere, forsitan 
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aunque estos viésen, tån bien c6mo sus discipulos, su persona v 
s is milagros. 

Sino porque, viendo d Jesus con los ojos de sus cuerpos, ellos oo 
vieron cn él, con los ojos del espiritu, el Mesias, el Salvador no les 
dijo estimarse dichosos de loque sus ojos veian.Porque ver å Jesus, 
y DO ver en el mds que å un hombre, no era cso lo que podia ha- 
cer dichoso. De lo que habia motivo para alegrarse, era, viendo a 
Jesus con los ojos del cuerpo, dcscubrir en él al Mesias con los ojos 
del espiritu. Y fué principalmente, lo repito, porque los discipulos 
de Jesus reconicieron en él al Mesias, que les dijo : Dichosos los ojos 
que ven lo que vosotros véis. En efecto, reconocer en Jesus al Me¬ 
sias, era verdaderamente es> la mds preciosa de todas las felicida- 
des que pudiése acoalecerles en esle mundo. Porque en él poseian, 
al que lån lo habian esperado y deséado, con sus padres. Y pose- 
yendo al Mesias, ellos poseian, como consecuencia, al que iba d de- 
sarmar la colera de Dios contra el gcnero huniano, d reconciliar la 
tierra con el cieio, y d abr/r 1 js puertas del reino éterno å los que 
creyeran en él y cumplieran su ley. Ilé aqui principalmente lo que 
hacia la feliciJad de los discipulos de Jesus ^ — Pasemos ahora al 
examen de 

IL — Lo que debe hacer nuestra felicidad. — Lo que debe hacer 
unicamente nuestra felicidad es lo que hace principalmente la de 
los discipulos de Jesueristo. Es decir el ver en Jesus, con los ojos 
de la fé, al solo Maestro y Salvador del mundo. Esto constituye 
para nosotros como para sus primeros discipulos, la mayor de las 
felicidades de que podemos gozar åqui bajo. Porque en él, y solo 

ab €0 pctiisses aquam vioam. Qui biberit eæ aqua quam ego ei da&o, non 
sUiet in satemum. Joan. iv, 13. Similiter altera ab eo audit: 0 mwlier, 
7nagna est fi ks tua, fiat sicut Mallh. xv, 28. Sic ubique beali 

oculi eum amorose conlcmplanles, beatæ aures, eum avide et obedien- 
les ; bealæ manus eum eum fide et reverenlia tangentés (March. jRaL 
Prædk, dom. 12. post Penlec.). 

1. Beali oculi qui vident quævos videtis, Beali, qui corporaliter; beatio- 
res, qui spiritualiler; beatissimi, qui ælcrnaliter vident Chrislum (S. 
Bonav. Serm. de Tmp. dom. 12. post Penlec. serm. 1). 
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en él, encontramos lo que puede hacernos dichosos, no digo sola* 
mente en la otra vida, sin6 tainbien en esta. Qué es lo que puede, 
en efecto, procurarnos el descanso de! espiritu, si no es el créer en 
él?No son raros, ayl los que pre lenden no crcer en él, que no le 
consideran mås que c6mo un filosofo y un sabio, y no c6mo un Dios. 
Pero esle descreimienlo satisface å su espiritu? N6, ciertamente; 
sin5 que permanecen inquietos, turbados, y sus lanicntos sobre la 
fncerlidumbre en que ellos estén sobre sus destinos, no muestran 
mås que demasiado cuån lejos de elios estå la felicidad. Por el con- 
Irario, para los que vén en Jesus al Salvador y al Maestro del mundo, 
todos los problemas de la filosofia y de la vida estån resueltos, su 
espiritu satisfecho, y disfrutan de una completa tranquilidad, 

Privados de la tranquilidad del espiritu, los que no créen en Je- 
sucristo no podian tampoco tener la paz de la conciencia. Ellos no 
saben ni lo que pueden permitirse, ni lo que deben rehiisarse.Para 
ellos DO hay moral segura, nf deber cierto. Quién es el que tiVne el 
derecho de mandarlo? A quién estån obligados å soraeterse y obe- 
decer? A sus superiores? Pero sus superiores son hombres c6mo 
ellos; y porqué un hombre tendria el deber de obedecer å otro 
hombre? Es å las leyes que lendrå el deber de obedecer? Pero las 
leyes estån hechas por los hombres; y si no sabria lener el deber 
de obedecer å otro hombre, no podria tampoco ten^r el deber de 
obedecer a las leyes. El que crée en Jesucristo sabe, por el contra- 
rio, perfectamente lo que tiene que hacer; su deber es tån claro 
c6mo seguro, y es el de cumplir 1j que le estå mandado por Jesus 
mismo, dueno nosolamente del universo esterior, sin6 tambien de 
las voluntades. 

Qué felicidad tambien, para el que vé en Jesucristo su Salvador 
y su Dios, elencontrar, al mismo tiempo, su modelol Lo que Je¬ 
sucristo ha hecho, él no tiene mås que hacerlo å su vez, y de la 
manera que Jesucristo lo hå hecho. Anadid, ademas, que Jesucristo 
no DOS sumlnistrasolamenle en su persona un modelo de lo que de- 
bemos hacer, sin6 que nos då la fuerza necesaria para imitarle, 

Es, pues, muy cierto que lo que debe hacer nuestra felicidad, es 
ver en Jesus, con los ojos de la fé, el solo Maeslro y Salvador del 
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mundo; porque esti alli c6mo es, y no de otra manero. Es, pues, 
alli unicamente, que es preciso buscarle. 

Y del mismo modo que se ha dicho de los pnmeros discipulos del 
Salvador que fueron mas dichosos que los antiguos patriarcas y 
profetas; de igual manera se puede decir de nosotros que somos in- 
finitamente mås felices que losinfiéles, que no ven lo que nosotros 
vémos, es decir la luz del Evangelio. Sumergidos en las mås pro- 
fundas tinieblas del error, ellos no sabcn nada de las cosas de la 
salvacion. Ignoran la existencia y la unidad del Dios creador del 
universo, su poder, su justfcia, su bondad; ignoran sobre todo los 
adorables misteriosde la encarnacion y de la redencion, asi como 
todos los bienes que de ellos se desprenden para nosotros. Oh! cuån 
dichosos somos de ver lo que ro les hå sido todavia dado sola- 
mente el sospechar, 

G6mo los discipulos de Jesus eran mås felices que sus contem- 
poraneos, en descubrir al Mesias bajo la envoltura huraana de su 
Maestro; asi nosotros somos mås dichosos abriendo los ojos de 
nuestro espiritu å las cosas de la fé, que aquellos de nuestrocompo • 
raneos que los cierran. Porque descubrimos asf, bajo las e^teriori- 
dades humanas, una multitud de cosas sublimes^ fortificantes y 
consoladoras, que les escapan totalmente. Es asf c6mo, en los he- 
ebos hfstorfeos, vémos el desenvolvimiento y la confirmacfon de 
los mislerfos de nuestra santa religion, cuåndo los demas no consi- 
deran mås que aconteefmientos fortuitos, producidos por el hazar 
y sinninguna significaefon sobrenatural. Ohl que dichosos somos 
de ver lo que vemos, puesto que esta vista confinna nuestra fé, 
afirma nuestra esperanza y reånima nuestra caridad I 

Somos tambien mås dichosos que los discipulos contemporaneos 
de Jesueristo. A la verdad, ellos vieron con sus ojos la sanlisima 
humanidad del Salvador; pero no vieron ni la conversion del mundo 
por los åpostoles, ni el establecimiento de la Iglesfa åpesar de las 
asombrosas persecuefones que hå tenido que sufrir, y de las cuåles 
hå salido milagrosamente triunfante, lo que nosotros hémos visto, 
y vémos todavia, y lo que pone la divinidad de nuestra santa reli¬ 
gion en una evidencia que ella no tenia en el tiempo mismo de la 
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Vida d»;I Salvador en la tierra. Por olro lado, å igualdad de disposi- 
Ciones, nuestra fé es mas agradable a Dios y mas meriloria d sus 
ojos, porque no se ayuJa de la esperimentacion de los seutidos, 
cdmo se ayuJaba la fé de los que vieron la santa humanidad del 
Salvador; porque la naturaleza de la fé es de scr laprueba de las 
cosas que nosolros no vémos *! Asi el Salvador proclarna fonnal- 
menlt bienavenlurados los que no vieron, ycreyeron Pues nosotros 
somos del numcro dc los que créen sin habcr visto. Nuestra felici- 
dad no puede, pues, sér puesta en duda 


1. Hebr. xi, 1. — 2. Joaa, xx, 29. 

3. Habeinus ergo Christuiu Dominuin nobiscura in linera usque sæculi 
commoranlem, ejus adveulu perfruiraur, ejus merilis dilamur, ejus spi- 
rilu ctgralia replcmur. Ejus unciio docel nos, ejus senuo sanclificalLos 
ejus corpus vivifical nos,ejus oculi respiciunl uos, ejus sanguis nulrit nos, 
ejus aqua abluil nos, ejus amor accendit nos, ejus njanus benedicil nos, 
ejus non solum vita, sed clpassio et mors lælifical nos, ejus divinilas 
dciGcal nos. Quid ultra desiderare possumus ? His omnibus frui non polue- 
runl autiqui palres. Beali ergo oculi raenlis noslræeura videales,bealæ 
aures nostræ eum audienles, bcaluin peclus el cor quod eum recipitj 
ejusque gralia rcplelur el spirilu ac divinilale. Nec dicas, inquit sanc- 
lus Cbrysoslomus : « Velletn ipsius formam aspicere, figuram, vesti- 
menla, calceamenlal Ecce ipsum vides, ipsura laogis, ipsum manducas. 
El lu quidem veslimenta cupis videre, ipse vero libi concedil non lan- 
turn videre, verum et manducare, et tangere, el intra le sumere. » 
0 fortunaios nimiwm sua st6o7ia morint Christicolas (MåRCH. Hat. Prædic. 
dom. 12 post Penlec.). — No sinlåmos, pues, no Iiaber sido del licinpo 
de los aposloles, pues lo que enlonces era muj dificil créer en el llijo de 
Dios, y Dios mismé, el que no pasaba mås que por sér el hijo de iin car- 
pintero. Mal. xiii, 55, y que no era seguido mds que por el pueblo, como 
el créerlo boy con lodo el universo sobre la fé de léntos siglos. Séa lo 
que fuére, siempre es cierlo asegurar que sus palabras eslåu tambien 
escrilas para nosolros ; Dichosos los ojos que ven lo que vosotros véis; por¬ 
que yo os declaro que muekos profetas y reyes lian deseado ver lo que voso¬ 
tros véis, y 710 lo hdn visto, y oir lo que vosotros escuehais, y no lo han 
oido; pueslo que la feiicidad de los crislianos, es de ver y de oir lo que 
léntos paiscs y reinos, que no lienen conocimienlo alguno de la religion 
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Conclusion, — Dichosos, pues, cristlanos, oh! si, dichosos los 
que tuvieron lafelfcidad de ver con sus ojos al Verbo hecho carne, 

de iesucris(6, fuera de ]a cual no se puede ser salvado, no hau visto, 
Di oido. — Pero, en lugar de enibarazarnos el espirilu con peuelrar las 
razones que Dios hå teoido para dejar å los unos en la masa de cor- 
rupcion y de sacar de ella å los dcmas, procuremos mejor hacer nacer 
en nosotros los sentiinienlos de un juslo reconocimiento, fundado en lo 
que el Senor hå hecho por nosolros, sin que lo havamos morecido; 
porque qiié hemos hecho, para que nos haya disUnguido? 61 hå permi- 
lido que hayamos nacido cn un reino crisliano y de padrcs calolicos; 
nos hå favorecido con sus bendiciones, Ps. ix, 4, nos hå colmado con 
sus gracias; juzguéraos de nuesira dicba por las desgracias de los 
demas, pensémos en la obligacion que nos esla irnpuesla por los bene- 
ficios que hemos recibido : No hd tratado de la misma maiiera d las otras 
niciones, dice el Profela, y no les hd manifestado sus preceptos. Ps. cxlvu, 
20. Los Ninivitus se lemniarda contra nosolros m el dia del jaicio, y nos 
condenardn, Mal. xii, 41, dice el Hijo de Dios: pero n6 podemos 
afiadir que lodos los pucblos de la lierra que cslån privados de la 
luces de la fé, se levanlarån con ellos, y pediran justicia contra los 
crislianos que kahrdn recibido en vam las gracias^ II. Gor. vi, J, de las 
cuålcs lanlos infieles habrianse aprovechado, si les hubieran sido olor- 
gadas c6mo å nosolros ? No dudémos lambien que Tiro y Sldon sean 
tratadas menos rigorosamente que los crislianos. Mat. xi, 22, Porque dice 
e*. Aposlol, los que han pecado sin haber recibido la ley^ perecerdn tambwi 
sin serjuzgados por ella] pero todos lo$ que han pecaJo estando someti- 
dos d la leyy serdn condena los por ella. Kom. n, 22 (Mon mo rei, Hom. 
12 sem, desp. de Penlec. Domingo.). — Si no podemos oir los oraculos 
divinos que salian de la boca adorable de Jesueristo, podemos léerlos en 
los Libros Sanlos, en donde eslån consignados. Si no podemos ver los 
prodigios que 61 ha hecho, podemos admirarlos en el relato que nos 
han hecho los que han sido lesligos. Si n6 se nos mueslra, si no con- 
versa con nosolros, 61 reside en medio de nosolros, se nos hå dado 61 
mismo;'y desdc que podemos ir å visilarle y adorarle en nueslros 
labcrnaculos; desde que nos es permilido y aun ordenado el recibirle y 
unirnos å él por la comunion, tenemos nada que envidiar å sus dis- 
cipulos que le veian y que le oian? Ahl lo que debemos desear soJa- 
raente, es de lener para él el mismo celo y el mismo amor que 
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y dedescubrir, å Iraves de la envoltura mortal,alMesiaspromeUdo 
al mundo para rescatarle 1 Tuvieron las primicias de la redencfon. 
Pero nosotros no teneinos nada que envidiarles, sf somos fléles å la 
gracia de nuestra vocacion cristiana. Nuestra felicidad no es rae- 
nos grande; tenemos, en efecto las mismas luces, las mismas ins- 
Irucciones, los mismos socorros y las mismas gracias que ellos. 
Mucho mås, nuestra dicha, asi como åcabamos de csplicarla, es 
tambien superior å la suya en este punlo que nuestra fé es mås per- 
fecta y mås meritoria que lade ellos. Todaviauna véz, no tenemos 
nada que envidiarles, si no es su fidelidad en llegar å su destino. 
Ahl aqui, yo consientoque dirigiendonueslras rairadas sobre ellos, 
estéraos animados de una santa émulacion. A su éjeraplo^ unåmos 
nos å Jesus de una mar.era tån estrccha y lån energica, que nada 
aqui bajo pueda separarnos de él, ni la muerte, ni la vida, ni los an- 
geles, ni los pinncfpados, ni las virtudes, ni el presente, ni el prove- 
nir, ni el poder, ni lo que hag,de nm allo, ni lo que hag de mds bajo, 
ni ninguna criatura c6mo se espresa el åpostol san Pablo. As( 
merecerémos no estar tampoco separad< s de él en laotra vida,sin6, 
por el contrario, contemplarle yå en su humanidad, yå en sudivini- 
dad durante la éternidad. Asi séa. 

estos lieles discipuJos, (Reyre, Horn. 12, dom. desp. de Pentec.). — 
Beati oeuli qui vident quse vos vidUlis, Alegrémosnos : !<> de que hemos 
nacido, no antes, sinå despuesåeh venida de Jesucrislo. 2o De que hemos 
nacido no paganos, no de familia impia, siuå de padres cristianos y 
buenos catolicos. 3® De que hemos nacido no entre inGeles, sind en pais 
cristiano. 4® De que somos Ilamados, no å la vida comun de los sen- 
cillos Qéles, sin6 å la vocacion sublime del sacerdocio 6 del estado 
religioso. Pero no olvideinos que Dios pedirå mås al que le habrå dado 
mås. (Dehaut, El Evangelio expL 2. p. 5 sec.). 

1. Rom. viii, 38, 39. 
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SEGUNDA INSTRUCCION. 

Qué necesii<'t |>ara g:anar el eielol 

I. Importancia de esta cuestion. — II. Su solucion. 

Asi como åcabais de oirlo, el Scnor estaba ocupado en conversar 
con sus discipulos, y åcaba de felicitarles por lo que les habia sido 
acordado, de ver lo que los antiguos patriarcas y los profetas no 
habian visto, åpesar del deséo que habian tenido, cuåndo un doctor 
de la ley, que se encontraba entre sus oyentes, levantandose, dijo 
å Jesus : Maestro^ qué espreciso que yo haga para alcanzar la vida 
eterna ? El Evangelio nos hace notar que este doctor queria con 
eso ten tar å Jesus es decir ensayar hacer decirle, en su res- 

1. De i is, qui temere Deum tenlare audenl. Quidam kgis peritas sur- 
rexit tentans illum. Gentilium quidam dubilans de divinitale sui idoli 
passerem, seu aviculamocculle in manum sumpsit, accedensque statuam 
idoli interrogavit : Audi, Jupiter, si Deus es, dic mihi, an id, quod 
manu teneo, est aliqufd vivum, aut mortuum ? cogitabat secum ipso, si 
respondeat idolum esse aliquid vivum, una statim compressione manus 
exanimabo passerem I si ait, esse aliquid mortuum, avem avolare libere 
permittam, et sic mentietur idolum quidquid dixerit. Respondit autem 
diabilus ex idolo : Proui vlsl id est, potes habere vivum, aut mortuum, 
prout tua tibi malitia suggesseriti et sic elusit tentatoris vafritiem. 
Eadem vafritie malignissimi pbarisæi tentarunt Cbristum Dominum, 
ut caperent eum in sermone; bodie iterum accedit unus, interrogando, 
quid faciendo vitam æternampossidebo? non desiderio, autamore salu- 
tis id fecit, sed ut responsionem Cbristi carpere, et in sensum alienum, 
cum ejus diffamatione detorquere possit. Quæro jam, an hodiedum 
dantur ejusmodi tentatores Dei ? Dantur utique Iquinam sunt illi? lo Qui 
occasiones pravas frequentare non desinunt, et tamen sperant, se sine 
peccalo evasuros f babent ab experientia, se decies, vigesies, et sæpius 
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pucsta, cosas de las cuales él y sus colrgas se hubiéran servido 
conlra el Salvador, séa para accusarle delante de la sinagoga, séa 
para perder en el espiritu del pueblo. Pero dejando d un lado la 
mala intencion de este liombre^ es cierto que la pregunta quedirije 
al Salvador, considerada en ella misma, es de la mayor importan- 
cia. Asi es que a esplicarosla me propongo consagrar la primera 
parte de nuebtra plalica de eslaraanana. En la segunda, oshablaré 
de la respuesta del Salvador, que coutiene la solucion de esla cues- 
tion. Importancia de la cuestion dirljida a Jesus por el dcc!or de 
la ley, solucion de esta cuestion, Uil es el doble objeto que va ser 
el asunto de nuestras reflexiones. 

I. — Importancia de esta pregunta : « Qiié debe hacerse para ganar 
la vida etemal » — E'ta pregunta es tån importante, que no hav 
otra que le iguale. Es paranosotros la pregunta primera y Capital. 
Es tanibien, hablando propiamente, la sola seria, puesto que su co- 
nocimiento es el solo que puede alcanzar nuebtro fin, y que su igno- 
rancia es un obstacu^o absolulo para llegar. 

Qué se ignore lo que es preciso hacer para ganar riquezas, csto 
no tiene la inenor iraportincia. Porque las riquezas son bienes 
esencialinente perecederts. Si consisten en dinero, podemcs per- 
derlas, 6 tambien nos pueden ser j obadas; si consisten cn casas y 
en tierras un huracan puede asoUirlas, un cataciismo destruirlas, 
cuantos ricos de la vispera, que en el dia inmediatoeranpobresl En 
todo caso, las riquezas que poseamos, las perderémos inevitable- 
mente d la muerte, y asi habran perecido para nosotros, esperando 

peccasse, et tamen hodic pulant, se gigantes fore invincibiles! fallunt, 
et fallunlur! arundines crunt, ad primum venlum mobilesi elc. — 2® 
Deum tenlanl, qui semper male vivenles, bonum finem sibi proinilluiitl 
Decipiunlur! Mors est eccho vitæl qui clamat in sylvam : iVon! noni 
non polcst ab eccho exspectare responsum, Ital ita! elc. — 3© Teutant 
Deum, qui differunt de die in diem, et demum ad ipsa morlis confmia 
pænilenliam, el lamen misericordiam exspeclant. Fallunlur miseril 
Non omnis^ gui dicit mikiy Domine DominCy intrabit in regnum cælorum ; 
exeraplum boni lalronis non est dcducendum in consequentiam I etc. 
(Claus, Spicileg, univ. Index conc. dom. 12. post Pentéc.). 
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que ellus séan reålmente destruidas a la fm del mundo. No hay, 
pucs, importancia en saber adquirir tåles bienes. 

No lo hay tampoco en saber conquistar honores en este miindo. 
Estos honores sen tambien, ay ! menos duraderos que las mismas 
riquezas.Tål que disfruta hoy de un empleo brillante, serå mahana 
despedido con ignominia. Entre los Romanos, vosolrts lo sabeis 
quizås, al lado del Capilolio, ddonde subian los heroes, se encon- 
traba la roca Tarpeya, de donde se precipitaba å los que habian 
cesado de agradar al pueblo. En la vida, la caida de las grandezas 
estå todavia inås proxima de la élevacion å les honores que lo 
estaba la roca Tarpeya del Capitolio. Pero aunque se debiese vivir 
hasta la muerte en los honores, entonces seguramente no serån yå 
nada para nosotros — Y si se habla de Ja gloria que atraviesa los 
siglos, ella no irå mås ailå de la consumacion de los liempos. — 
Pues qué importancia se puede dar d una cosa que acaba, tan 
larga edmo se quiera suponer su duracion ? Seguramente, se 
puede sin inconveniente ignorar la manera de adquirirla. 

. No la hay tampoco en ignorar !a manera de procurarse placeres, 
puesto que son lodavia mas vanos que la gloria y los honores, y 
raås fragilesque las riquezas de este mundo. Qué duran, en efecto, 
los plaeeres de la buena comida, los placeres de la voluptuosidad, 
los placeres de la maledicencia, los placeres de Ja venganza, y todos 
los demas placeres naturales, séan los que f ueren, del espiritu, del 
corazon y del cuerpo ? Apenas algunos instantes, algunas veces 
tambien apenas un relampago. Conocer 6 ignorar el arte de procu- 
rarselos es sfn importancia. 

Lo propio sucede con todas las demas cosas de esle mundo, por 
éjemplo la lectura, la escritura, la musica, la pintura, y, en gene¬ 
ral, todas las ciencias y artes; se puede ignorarlas sfn inconve¬ 
niente serio. Voy mås lejos y me atrevo å decir, que, si es en oca- 
siones agradable y ventajoso conocerlos, me parece cierto que fre- 
cuentemente valdria mejor ignorarlas, å cåusa del mal uso que 
hacemos de nuestros conoeimientos. 

Otra cosa es lo que nos es necesario hacer para ganar la vida 
eterna. Porque si no hay inconveniente serio, c6mo acabo de 
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decirlo, en ignorar los diferentes conocimientos humanos, es la 
mayor de las desgracias el ignorar la ciencia de la salvadon; 
en otros terminos, el no saber lo que conviene hacerpara ganar la 
vida éterna. Ganar esla vida, lograr nuestra salvacion, es unica- 
menle para esto que hémos sido puestos en este mundo. Pero como 
ganarémos la vida éterna, cémo lograrémos nuestra salvacion, si 
no sabemos lo que es preciso hacer para lograrlo ? Este conoci- 
miento nos es tån necesario, como lo es d un abogado el cononi- 
cimienlo del derecho para ganar sus procesos, d un medico el 
conocimicnto de la medicinapara curar å susenfermos, å un gene¬ 
ral el conocimiento del arte militarpara alcanzar la victoria—Pero 
la comparacion se detiene alli. Porque qué un medico deje morir å 
sus enfermos, que un abogado pierda sus procesos, que un general 
se deje derrotar,no son en redlidad mas que males poco fraportantes, 
puesto que es siempre preciso que se rauera, un poco mds pronlo 
6 un poco mds tarde, y que el dinero que se pierde en un proceso, 
siempre se perderia por la muerte. Pero perder la vida éterna por¬ 
que no se sabe lo que es necesario hacer para ganarla, es una des- 
graciaque nada atenua, de la cudl nadapuede consolar; porque la 
vida eterna una vez perdida, todo esta perdido para nosotros, y 
perdido para siempre. 

Tdl es la importancia de la pregunta dirigida d Nuestro Senor 
por el doetor de la ley : Qué es necesario hacer para ganar la vida 
éterna * ? Estudiémos ahora 

II. — La solucion, — Esta solucion nos estå tambien propuesta en 
la continuaefon del relatoevangelico : Jesus respondié al doetor de la 
ley : Qué hay escrito en la ley^ qué léeis ? Y este respondid : Ameu^ds 
d Dios con todo tu corazon^ con toda tu alma, con todas tus fuerzas y 

1, Magister, quid faciendo^ vftam æternam possidebo ? Quid nos movere 
debeat ad servandam Dei legem? I. Ex parte Dei: |o Summa Dei 
auetoritas, summa Dei erga nos beneficentia, 3® summus ejus in nos 
amor, — II. Ex parte mandatorum : lo Quia justissima, 2® quia facilia, 
3® quia utilissima. — 111. Ex parte nostra : lo Spes præmii, 2o metus 
pænarum, 3o exemplum Judæorum (Faber, Op. conc, dom. 12 post 
Pentec. conc. 1). 
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con todo lu espirilUf y alproghno c6mo å ti mismo, Jesus le coniesfd; 
Habéis responaido muy bien : haced eslo y viviréis, Asi, segun la 
ley y segun Nuestro, Senor, para ganar la vida éterna, es necesano 
dos cosas : amar å Dios y amar al prog/mo. Pero estas dos cosas, 
notadlo bien, son rigorosainente exigiJas, y ademas es preciso 
cumplirlas no de una inanera cualquieia, sino cxactamenle corno 
estan prescritas. Es lo que vov a esplicaros. 

1® En lo que concierne å Dios, nosesta mandado amarle con todo 
nuestro corazon, Pues qué esaniar aDics con todo nuestro corazoii? 
Amar å Dios con toJo su corazon, es no amar co-a alguna poren- 
eima de Dios, nada lanto cemo a Dios, nada mås que en vista de 
Dios y por Dios; es estar dispuesto a dejarlo todo, å perder y a 
saeriflear todo por agradar d Dios,y antes queofenderle; es no tener 
en su corazon amor ii odio, deséo 6 temor, jnclinacion 6 adversion, 
mds que por relaci^n å Dios y ségiin Dios ^ 

Debemos, en segundo lugarj amar d Dios con loda nuestra almay 
lo que quiere decir que debemos eslar dispuetos d dar nuestra vida 
p 3 r Dios, d sufrir toda clase de tormentos, a privarnosde toda clase 
de placeres antes que perder la gracia de Dios; esto quire decir 
tambien, que, para agradar a Dios, no debemos reciblr en nuestra 
alma, por medio de las sentidos, mas que las menos impresiones 
posibles, rechazar todas las pudiéran desagradar d Dios, y arreglar 
todas las que recibimos ségun su voluntad y agrado. 

En tercer lugar, nos estd mandado amar d Dios con todas nues- 
tras fuerzas. Qué quiere decir esto? Que cuando se trata del honor 
y de la gloria de Dios, no debemos nosotros economizar ni nuestro 
trabajo, ni nuestra fatiga; esto quiere decir tambien que debemos 
sacrificarle nuestro cuerpo, nuestra salud, nuestro reposo; esto 
quiere decir, por ultimo, que debemos emplear en su servicio nues- 

I. Diliges Dominum Deum tmm ex toto corde tm, Oslendi polest, eur 
Deus sit ex toto corde amandus, quia scilicet in eo lanquam fon te 
infinities melius reperiuntur caus» amoris ab elhnicis assignari solilæ, 
videlicet pulchritudo, bonilas, similitudo, amor; quæ omnia facile 
demonstrari et probari possunt (Loh.ver, Biblioth. Index conc. Dom. 12. 
post Pentcc.). 

Tomo VIII. 
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tros bienes y nuestros talentos, nuestro poder, nueslro credilo y 
nueslra autoridad. 

Por ultimo, nos estd mandado amar a Dios con iodo Jiiiestro espu 
rilu, Qné tenemos que hacer para amar å Dios coo todo nuestro €s- 
piritu? Debemos aplicarnos a conocer a Diosy su volun'ad, y d 
rccibir con respeto y sumision las verdades que Dios ha revelaco 
å los boinbres y que la Iglesia nos enscha; debemos estudiar la ley 
de Dios, meditur los misterio?, los mandamientos y las recorapen- 
sas; debemos estudiar las ciencias profanas lanto c6mo son nete- 
sarias para el servicio de Dios. 6 mejor no hacer uso mas que por 
Dios; no debemos formår proj’ectos y designics mds que con reia- 
cion å Dios y para los intereses de su gloria; deslerrar de nuestro 
espiritu, de nuestra imaginacion, de nuestra memoria^ todopensa- 
miento inutil 6 perjudicial, toJa idea capaz de niancharnos y de 
desviarnos de Dios; y llenir, por el conlrario, todas nucstras po- 
tencias con todo lo que puede llevarncs a Dios y aumentar nuestro 
amor por él; por ultimo, no ver mas que a Dios, no estfmar, ni 
deséar ni pensar mds que en Dios, no ocupandonos måsque de él \ 

1, Conf. Duquesne, UÉvang, m^dité, f55* niédit. 2* p. — Diliges Dg- 
minum Deum tuum, Sicul diligit filius patrem, amicus ainicum, sponsus 
sponsam, vivens vitam; sic Domiaus diligendus est, Ipse enira estnobis 
paier croalionc, amicus redempliono, sponsus amorc, vila glorificalione 
(S. Boxav. Serm, de temp, dom. 12. posl Peatec. serra. 2). — Ex eodera 
Ihemate, declarari possunt tres prajcipuæ causæ, cur Deus diligi debeal. 
Nimirura : 1*' Quia Deus est fous omnis bon i, in quo omne bonum pu- 
rius, rccenlius ci abundanlius invenilur. 2^* Quia luus est, id est, omnia 
propter te ct tuam utililatem fecit. 3o Quia Dominus est, et conlinuus 
bmefacLor, te creaos, conservans, prolcgens, nutriens, præmiaas, el 
quidem cxcellcnti modo (LobiNer, Biblioth. Index conc. dom. 12. post 
Pentec.). — Ex eodem Ihcinate ostendi potcst, in quo consistat vera di- 
lectio, nempe in purissima iotentione faciendi omnia propter benepla- 
cilum Dei, ct operatione lotis viribus facta; hine enim sponsa diiit: 
Pone me ut signaculum super cor tuum, ct signaculum super brachium 
tuum. Seu in facieado, quæ ipsi raagis placenl, quomodo magis placenl, 
et quia magis placent (Id. ibid,), — Ex eodem thcinalc possunt ostendi 
duo charilatis oflicia per pulsum arlcriæ. Ut enim liæc duplicem habet 
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2° En lo quø concierne A nucstro f roginio, nos estd mandado 
amarle cémo å nosotros mismos, Fues c6mo nos amaraos i nosolrds 

motuin, unura, per quem putriduin aerem repellil, allerum, per quera 
recealem aerem attrahit; ila cb ar i tas per unum molum crealuras a 
corde repellil, el per allerum ad se Irahil Deum, el per illum vivil (Id» 
ibid ). — De sigois seriæ dileclionis Dei. Biivjts Bominum Deum tuum cx 
toto ctjrde tuo. Quod quis impensius amat, taulo sollicilius custodit, et 
quo magis æslimal, eo acerbius fert illius jaclurarn. Praxileles slalua- 
rius cum ipsi falso dicerelur, sua artiGcia uua curn douio fuisse ioceodio 
coDsuinpta, præ eæteris deploravit slaluam Gupidinis: quia hane prje 
aliis omnibus arlefaclis æslimavil. Eundem ordinem observavit Jacob, 
cam ilineraas ex Mesopolaraia, armalum f alrem Esau iu se, suosque 
irruentem vidil; quos enim pr;e cæleris incolumes voluil, a furore 
magis removil, et in medium agmen recepiL Videamus, quid ta, mi 
Christiane, el quoraodo Deum diligas, ejusque gratiam magis quam res 
tuas custodias ? — io DiJigere Deum est legem illius cuslodire, prout 
rex David de seipso fatelur : Ilabeo leyem tnam in medio cordis mei, ct 
ila babeo in corde meo conclusam, ul si quis lædere vellet le^em, 
prius nccesse haberol lædere cor meum, et me occidere. Quomodo 
lu, mi Christiane, legem Dei amas? Habeo illam, inquis, in corde meo! 
sed aliud est, habere illam in medio cordis, aliud habere in angulo 
cordis? Saul in extreiiia parle civilalis unetus est, et ideo regalem 
uncUonis dignitalem facile perdidit : ila qui legem Dei non in medio 
cordis, sed in angulo cordis, lenent, facile illam perdunt : venit ali- 
quis respeetus humanus, venit occasio prava et legem chariiatis, 
et caslilatisex angulo cordis expellunt, — Diligere Deum, est Deum 
præbabere creatis omnibus, et malle vitam, omnesque possessiones, 
quam Dei gratiam araittere. An ila comparalus es, mi christiane? 
Eheu 1 quolies temporale lucrum; vauum honorera, amiciliam patroni, 
forlunas, imo canes Deo, ejusque gratiæ prælulisli? etc. 3® Diligere 
Deum est illi toto corde servire, et obsequia etiam ardua, cum proprio 
suo incommodo præslare. Vn id fecisli, mi christiane? 0 quot sunt, 
qui tanlum dimidio corde Deum amantes in servil ute Dei statim fati- 
gantur 1 non ipsis arduum est cum aposlolo Pelro tola node laborare 
pro piscatu, arduum autem statim vldetur, in horlo (^thsemani una 
hora cum Chrislo vigilare, etc. (Claus, Spicileg. univ. Index. conc. dom. 
12. post Penlcc.). 
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mfsiTios? Yo adnert) en el amo/ con que noi amamos cualro ca- 
racteres principales. Es, en pn:ner lugar, sincero yverdadero^y 
no sirauUido; porqua buscamas verdaderamente nuestro bien. Pode- 
mos tambfen algunas vcces équivocarncs éligiendo el mal en lugar 
del bien, y perjudicarnos en lugar de sérnos uliles; pero entonccs 
mfsmo, no cesamos de am .rnoa, porque élegimos este mal cémosi 
fusra un bien, y considcrandole c6mo tal. — El amor con que nas 
amimcs cs,en segundo lugar, muy iienw, es clecir que nos bace es- 
cesivainente sensibljs å todos los males, por pequenos que séan, y 
nos Heva å ocuUar nuestros defectos, å cscusarlos y compadcccr- 
los. Ohl qué indulgencia y qui compasion tenemos por nosoUos 
mismos! — En tercer lugar, el amor con que nos amamos no con- 
sisle solamente en palabras y en dfecciones, sin6 que cs éficaz, ac- 
tivo, y nes hace buscar todos los bi nes posibles y alejar de noso- 
tros todos los males. — Por ultimu, el amor con que nos amames 
no es pasagero é inconstante, sin6 fuerte, perseveranie, conlinm,^ 
no disminuyenio nunca para cambiar segun los ticm[os y las dr- 
cunstancias, sin5 tomando siempre mas fuerzi y vigor *. 

Pues bien, siendo tal el amor con que nos a namos, tal es igual- 
raente el amor con que debemos amar a nucs'ro pragimo; cs decir 
-que debemos amarle con ua amer ér/caz y activo, en fin con un 
amor fuerte, perseverante y continuo. Es asi edmo los santos han 
aimado å sus semejanles, es asi c6mo los aman y los amaran siem¬ 
pre todos los busnos cristianos 

Cf. Raincri, Inslr. fam. 3. p. inslr. 5. 

2. De regulis charitatis proximi. Diliges Domitnm Deumtuum ct proxi- 
.mum sicut te ipsum. Non pulo procul abessc ullima mundi tempora; 
quia inter signa adventus Filii hoininis oraculum divinum etiam iilud 
poiut, quod refrigescet charitas multorum] quid autem aperlius hodie, 
quid manifeslius iu muado, quam charitatem intepuisse, refriguisse, 
•desiisse. Initio Ecclesiæ erat Christian is cor unum et anima una, nuoe 
unus christianus habet duplex cor, calidum erga se, el frigidum erga 
proximos, periil anliqua sinceritas, extinclaest fidelilas, exulat mutuus 
^mor: his successil ambilio, invidenlia, mendaeilas, ct calumniandi 
prurilus ? i!le l.abelur pro horoine aslulo el ingenioso, qui fralrem sup- 
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He aqui, pues, coino es preciso amar d Dios y al progimo para 
gainr la vida tterna. Ciertaraente, estis dos coidiciones son muy 

pjanlare, denigrare, eldcciperc dexlerrimc callel: nil super est amplius 
de observanlia legis : Diliges proximum tuum^ sæpe can is tenerius ama- 
tur quam fraler I Conabor ergo resuscilare exUaclum igaem charilaUs f 
cJajTiabo voeiferans ad ravim usque : DUiges proximum tuum^ regula» 
dabo vel invitis, quomododiligendus sit proximus; uon eaim ideo desiit 
lex obligare, quia desiit observari. — Prima regula sic sonat: DUigi^s^ 
proximum^ sicut teipsum, consequenter ejus mala vel ut tua senlire, ejus 
famam sicut luam lueri, ejus defeetus sicut tuos velare debes. Quid 
aulem sit?eheul oppressus magis opprimilur, diffamalus magis diffa- 
malur, calamilosus nova calamilale obruilur. — Seeunda regula chari- 
lalis sic habet: Diliges proximum^ sicut vicissim ab ipso diligi c«p»'s. Practice 
loquendo : vides pauperem ? cogila, si ego pauper essem, el iste dives^ 
vellem ut iste paupertali meæ libcrali munere suceurrereti Vides ægro^ 
lum?cogita siegohac ægriludine laborarem, cuperemabaliis visitando^ 
consolando, medicinas parando adjiivari. Vides miserum persecutione 
afflietum? cogita, et ilerum ad leipsum argumenlare, dein conelude: 
ergo sequum est ex lege charilatis, ut et ego misero suceurram, etc. 
Terlia regula est: Diliges proximum, sicut Christus Dominus «os dilexUT 
ille autem dilexit sioe nostro merito, sinc suo commodo, imo cum vitse 
suæ dispendio ! etc. 0 charilas, ubi es ? 0 ullima tempora 1 (Clacs, loc. 
cil,). — Ex occasione Ihematis ; Proximum autem sicut teipsnm^ decla- 
rari possunt causæ, cur proximus sit diligendus; nempe ; !<> Quia est 
imago Dei, quidquid proximo conferlur, sibi faetum repulantis. 2o Quia 
est membruin corporis mystici seu Ecclesiæ, cujus caput Christus est. 
3® Quia frater noster eodem Ghrisli sanguine renatus, et cæli eohæres^ 
(Lohner Biblioth, Index conc. dom. 12, post Pentec.). — Ex eodem' 
theraale polesl alia regula dari, ut scilicel diligatur proximus, sicut 
Christus eum dilexit, videlicet : lo Prudenter, præmiltendo bonara in- 
tentionem diligendi eum propler Deura. Unioersaliter^ omnes æquali 
amore diligendo; pro omnibus enim morluus esl. 3** Efficacitery salu- 
Idm illius procurando etiam cum sanguiois et vitae profusione. i® Cons^ 
tanter; cum enim dilexissent suos, in flnem usque dilexit, teste 
S. Joaone, (Id. ibid.). — Aquel arna å su progim6 como å si mismo, 
qtie lieae por su progimD la estimacioa, el respeto, el amor, la bene- 
voleucia, las alcnciones, los miramientos que él quierc que se le ten- 
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pronto cn inciarJas, y nada es m4s facil c6mo el relenerlas. Pero 
vosotios vé/s que para camplirlas, son necesanas, muchas cosas. 

gan; quién le habla 6 habla de él c6ttio quierc que se le hable å él 
mism6 y que se bable de él; que sobrclleva sus defectos, que tapa y 
escusa sus defeclos, qne alaba lo que hay do alabable, que sosUene sus 
inlereses y los defieudo, c6moquerriaquese le liiciese å él inismo... Vasta 
maleria de exameu y de reforma ! Gråu asunto de dolor y de confu- 
sioD! (Duquesne, FA Evang, m^^ditado, lao medit. 5. p.). — Aunque esla 
regla, sicxU teip$um, séa basiaate clara, sin embargo Dios sc bå dignådo 
esplicarnosla y bacernosla mås sensible por dos senlencias proporcio- 
nadas å la capacidad de cada uno. La primera cslé consignada en To- 
bias, IV, 16. iVo hagdh d los demas lo qne no qnerah que se os haga. La 
segunda sc cncucnlra en san Maleo, viu, 19, y san Lucas, xxiii, 31 : 
Hacdd d los otros lo que guereis que se os haga. Ilé aqui las dos reglas, 
muy justas y muy sencillas, impresas en nueslro corazon por la nalu- 
raleza misma, y contra las cuåles no se puedc alegar ignorancia. 
No bay nccesidad de estudiar mucho para saber como deberaos condu- 
cirnos con los demas; para dcciilir bien en toda circunslancia, para 
gobernarnos bien, basta ponerse en el lugar delotro. Cada uno åt noso- 
tros querria sér soporlado en sus defeclos, compadecido en sus peca*, 
ayudado en sus Irabajos, no cs verdad? Lo que querriamos para nosolros, 
hagémoslo con bondad por los demas ; Omnia quæcumque ruUis uifa* 
ciant vchU homtvs^ et vos facite illis. Cada uno de nosolros no quisicra 
ser menospreciado, escarnccido, lesionado en sus bienes, en su honor 6 
en su vida. Pues si no queremos nada de todo eslo para nosolros, no 
debemos permilir lampoco nada de todo ello para los demas. Quod ab 
alio oder is (teri titt, vide ne tn aliquando alteri facias. — Todos los peca- 
dosque se comele contra la caridad vienen de que no sc consullan eslas 
reglas, y que no se las tiene anle los ojos. La Santa Escrilura nos cen- 
suratener dos pesosdiferentes, dos medidas, la una para nosolros, la otra 
pira el progimo. Pondus et pondus, mensura et mensura. Cuaodo se trala de 
nosolros misraos, nuestradclicadeza vå al esceso; no bay nada que no nos 
séa debido; somos estremadamente celosos por la afeccion, por cl ajre- 
cio, por el amor y por la compasion de los otros ; querem.is queno tedo 
35a importante cuando se trala denosotros. Pero se Irata de los dema«, 
parece que todo séa indiferenley de pocalnporlancia; no hay discrecion, 
nl coasideracioa,nicoadesceadencia, c6mo si Dlos hubiéra intimadoeste 
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Es que^ en efecto, el amor de Dios y el ambr del progimo encier- 
ran todos Io$ deberes. Son ellos, en particular, el resumen de los 

precepto solamenle en nues(ro favor. Si rccibiruos de aJguno una ofensa 
p3queua, es un monslruo å nuestros ojos ; pero si nosotros ultrajamos 
grave mente å los dernås, esto no nos parece grdn cosa. Una paiabra 
ligera dicha contra nosolros nos irrila soberanaraenle, y los grandes per- 
juicios que causainos å los demasnonos causan ningun escrupulo.No es 
cierlamente amar al progimo c6ino å nosotros mismos el sér lån exi- 
gentes y lån sensibJes para nosolros mismos, y lån llenos de indifcren- 
cia y de negligencia para los oiros. Pues sabéd que esla doble medida es 
una cosa abominable delanle de Dios: Pon ius et pondus, mmsura et men- 
sura, abominatio apud Deuin. Prov. xx, 10 y 23. — Habituémosnos, pues, 
å niedir å los demas por nosolros mismos. Es esa la regla para no équi- 
vocarse; aplicandonosla, por poca inteligencia que tengamos,no saldré- 
mos nunca de la via de la caridad. De olro modo, nos harémos inescusa- 
bles delanle de Dios, y no podrémos alégar ignorancia, porque para 
condenarmos, Dios no harå inås que compararnos con nosolros mismos, 
y moslrarnos la malicia de las faltas que coinelcmos contra los demas, 
segun el juicio que hacemos de las que los otros cometen contra noso¬ 
tros. — Os parece rå quizås que me hé estendido mucho sobre este 
asunto; pero no esesto lodo, lo que la caridad exije de nosotros. Debemos, 
crfslianos, dirigir nueslras uiiradas mås alio. La regla de amar al pro- 
gim6 como å nosolros mismos hå cstadosiempre enrigor, desdeel prln- 
cipio del mundo. Pero esla medida hå parecido demasiado eslrecha å 
Jesucrislo; lån deseoso eslaba de ver la caridad arraigarse en el 
cristianismo. La hå élevado, en la nucva ley, å un grado mås sublime 
y mås perfecto, ordenandonos amar å nueslro progimo c6mo él mismo 
nos hå amado ; Mandatum novum do vobis, ut diligaiis invicemy sicut et 
ego dilexi uos. Joan. xiii, 3t. Llama él este precepto un precepto nuevoy 
no en cuånto å la suslancia, puesto que es lan antiguo como el mundo, 
sin6 en el modelo propueslo å nueslra irailacion, es decir su amor por 
nosolros. — Pues c6mo Jesucrislo nos hå amado ? Nos hå amado sin 
ningun merito por nueslra parte, y aunque hubiésemos desmerecido; 
nos hå amado sin ningun interes para él, y aua å costa de los mayores 
sacrificios, hasta dar su sangre y su vida por nosotros. Hé aqui el 
grande ejemplo, que nos propone para regla de nueslra caridad. Y para 
darnos una impuJsfon todavia mayor, él mismo, nuestro divino blenhe- 
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diez preceptos del Décalogo, de las cuales los tres primeros se re- 
fiéren a Dros y los siete restantes al progiino. De suerte que amar 
al progimo es reålizar los diez mandamientos de Dios, y que no se 
puede violar uno solo sin her/r de una raanera å de otra el amor 
de Dios 6 del progimo. Hé aqui porque Dios, hé aqui porque Nues- 
tro Senor, queriendo presentarnos en compendio todos los manda* 
mientos de la ley y todos los preceptos del Kvangelio que es pre- 
ciso observar para ganar la vida éterna, nos los hå resumido en 
esta formula : Amards dl Seitor^ tu Dios, con (odo tu corazon, con 
ioda iu abna^ con todos lus fuerzas y con iodo tu espirilu^ y d 
progimo cémo å ti mismo. A lo cuål Nuestro Senor anade, para 
hacer bien comprender el alcance de este preceplo unico : Hacéd 
estOy y viviréis, es decir, y ganaréis la vida éterna. 

Conclusion, — La cuestion de saber lo que es necesario hacer 
para ganar la vida éterna, es decir para lograr nuestra salvacion 
é ir al cielo, es para nosolros, cristianos, la mås impoilanie, y 
tambien la sola intéresante, puesto que si no supiéramos lo que es 
preciso’hacer para ir al cielo, no podriamos ir, y no yendo al cielo, 
todo estaria para sienipre perdido para nosolros. Pues para ir al 
cielo, es preciso amar å Dios y al progimo, porque amando perfec- 
tamenle d Dios y al progimo, se cumple todos los mandamientos 
de Dios y todos los preceptos del Evangelio. Ilé aqui, en pocas pi- 
labras, el resumen de las impoi tantes reflexiones queacabamos de 
hacer sobre la pregunta del doetor de la ley y la solucion que ha 
dado el Salvador. Puesto que la cuestion de la ciencia de la salva- 

chor, se ha sustituido å la persona del progimo declarando hecho å él 
mismo todo lo que baréinos por él ; Quamdiu fedstis mi ex minimis 
istis, mihi fedstis, — Oh 1 sl tuvieramos sierapre å la visla semejanle 
ejemplo, si viåramos en el progimo Ja persona de Jesuscrislo, qué me- 
dida, qué limile podna lener nueslro amor por el progimo? Qué saeri- 
fieJo podria nunca parecernos escesivo, si quisierainos guiarnos por la 
caridad iomensa de la cuål Jesueristo nos hå dado las pruebas f Sin 
duda, no nos es posiblj aJeanzar esle modelo, pero por Jo menos debe- 
mos aproximarnos tanlo c6mo nos es posible. (Raineri, Inslr. fam. 3, p. 
inslr, 3.). 
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cion es para nosotros la raås importante de to las, qué se i aquella 
de la cuill nos ocupémos con la mayor solfcitud. Y puesto que esta 
cicncia se resume en amar å Dios y al progimo, no hirarnos este 
doble ainor ni con acciones, ni con pilabras, ni aun con el pensa- 
miento,Hagdmosesto'y niereccrémosvivir, nosdice NuestroSeuor, 
en la éterna y bienaventurada vida del piraiso. Asi séa. 


DUODEGIMO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

TERCERA hNSThUCClO.N. 

Qiiiéii es nil t 

1. Quiéu es nuesiro progimo. — II. Causa de nuestra inhumanidad con él. — 
111. Asistencia que le debemos. 

Vémos, Cristianos, en el Evangelio del cual acabo de daros lec- 
tura, que un doclor de la ley, habiendose dproximado d Jesus, le 
pregunlo lo que era preciso hacer para alcanzar la vida éterna, y 
que Jesus, reinitiendole d la ley, Je hizo responder a él niismo que 
era necesario amar a Dios de todo corazon, y al progimo como a si 
mismo. Pero esta respuesta dejo, sin duJa, subsistir alguna oscuri- 
dad en el espiritu del doctor de la ley, porque dirigio al inomento 
al Salvador esta otra pregunfca: Y quién es mi progimo ? A io cual 
respondid el Salvador esta véz co:i la historia 6 la parabola del 
baen Samaritano. Pues es de esta segunda pregunta del doctor dj 
la ley y de la respuesta que le dio Nuesiro Senor, que quiero ha- 
blaros esta manana. En una primera reflexion, verémos quién es 
el progimo; en una segunda, considerando la conducta del sacer- 
dole y del levita que pasan cerca del hombre herido sin socor- 
rerle, indagarémos cuales son las causas de nuestra inhumanidad 
respecto de nucstro progimo desgraciado; en una tercera, por ul¬ 
timo, oprenJerémos, por el éjemplo del buen Samaritano, cu 11 es 
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la naturaleza y la estcnsion de la asistencia que le debo- 
mos 

I. — Quién es nuesiro progimo. Se puede créer que esla pregunta 
del doctor de la ley : Qtiién mi progimol fué hecha con cierta 
bjena fé Porque era uma autigua tradicion entre lo 3 Judios que sc 
d:jbia amar a su progfiiko, pero aborrecer d su enemigo, asi c6mo 
nos lo hace saber Nuestro Senor mismo cuando dice: Sabeis qm se 
ha dlcho : Amarås å (u progimOy y aborrecerds d lu enemigo^, Pero 
esta tradicion de la stnagoga hd sido solemnemenle reprobada por 
el Salvador, que nos håi hecho d todos un precepto el de tralar a 
nuestros enenulgoscémo? amigosnuestros^, desuerte que å no consi- 

1. De la caridad con el progima. 1® El sacerdole y cl levila, iinajencs 
dcl hombre duro é inhutii^ano. El Samarilano, modelo del hombre 
compasivo y caritalivo. (I>ehaat, el Evang, esplic. 2. p. sec. d.) 

2. llleautem volens justi^are seipsum^ elc, Nolat Lyranus, dupliciler 
verba illa cxplicari posse ; primo, quod voluerit semelipsum juslificare 
quantum ad apparenliann; secundD, quantum ad substanliam, quod 
scilicel in rei verilale desSderaverit inlelligere a Christo, quis esset suus 
proximus, ul diclutn in co præceplum adimplere posset. Hujus porro 
perplexitatis causa ex eo* videtur oriri, quia nimiram iuilialiter ad 
Chrislum accesscrat, perversa eum tenlandi inlenlione; sed postea 
Chrisli verbis compiinctus fait, et ideo dixit ei Christus ; Non longe e$ a 
regno Dei. Mare, xri, 3k Ex quibiis ianotescit, quam sit ulilis ad Chris- 
tum appropinquatio, licefc priraordialiter perversæ innitalur iotentioni; 
inulli nanique sæpe ecclesiam adeunt, alio quara devotionis aut divini 
verbi audiendi One, Deus interim inuUolies corda eoruin (angit ct com** 
puDgil. Eamdem quoque sustinet opinionem Tolelus, dum ait : Prose- 
quitur inlcrrogare, non u4 ante, nam prius tentaos inlerrogavil, nunc 
vero audita Chrisli responsionc ac suiipsius conimeadalione, animum 
mulavit el ilerum intejiTogavit, volens juslificare seipsum, id esli 
animo el sludio incumbendi jusliliæ, ct bene operandj; sicque quæ 
ignorabal,' a Chrislo expilicari pelit. » Consonat huie Toleti senlenliae, 
illa super eumdem lextunn scribeotis, saneti Donavenlurje glossa: « W 
est, ad jusliliam præparaLre, quod sit per fidem et inlelJigenliam veri- 
lalis. » (Måns;, Ærar, Evotng, dom, 12. post Pentec.). 

3. Matth. V, 43. — 4. Ilbid. 44. 
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derar mas que nuestra voluntad y micstros actos, no hubiése yå 
enemjgos K 

Pu^^s Sl no (lebemos ser enemigos de nadie, todo hombrc es 
nuest 0 projimo. 

Sl, to lo hombre es nuestro progimo; es decir que todo hombre 
es nuestro igual por sj naturaleza y por su destino inmortal, y de- 
bemos asi considerarlo por nuestra adhesion & su persona y niies- 
tra consagracion a hicer su bien *. Es lo que nos ensena clara- 

1. Etqiiis est mcitsproximusl Magoa eoira inter scribas liac de re crat 

quæslio, i mo error; scribæ enim, ex Levit. xix, 18 ; Diliges rea, id est 
amfeum, a contrario inferebant :Ergo odio prosequeris iaimicum tuuna, 
puta Gentilem, qui non est Jud eus ; undehunc eorum errorem correxit 
Chrislus, MattL v, 43. Quare scribæ amicum vel proximum censebanl 
esse solum Judæum, ulpole ve ri Dei cullorem, ejusdemquc secura geni is 
et religionis, irao inter Judæos eos qui Icgem prævaricabantur et impie 
vivebant, censebanl non esse proximos, nec diligendos, sed solos fideles 
et juslos. Merilo ergo legisperitus hic rogat Cbrislum quis sit proxi- 
mus. q. d. Ego omnes Judæos probos quasi proxiinos diligo, sunlne alii 
adhuc proximi a rae diligendi? Respondel Chrislus alios esse, nirnirum 
proximos nostros esse omnes omnino homines : hi enim proximi nobis 
sunt ob communioaem ejusdem vitæ humanæ, ejusdem graliæ, ejusdera 
rademplionis per Cbrislum, ejusdem Ecclcsiæ et sacramenlorum, ejus¬ 
dem destinalionis cursusque ad eamdam felicilatem et vilam æternam. 
Omnis ergo homo est hebraice rea, id esl amicus, socius; græce zlrMoq 
id est propinquus, a id esl accedo, appropinquo, quod in futuro 
habet, unde laline nervosius vocatur proximus, quia 

proxime, id estnullo mediantead nos accedit, nosque contingitpeream- 
dem vifam, graliara, Ecciesiam, gloriam, etc. Proximus enim Ciceroiii 
et Latinis dicitur vicinissimus, unde Isidorus, lib. ix, EtymoL c. 6: 
« Proximus, inquit, dicitur ob proximitalem sanguinis. » Et Cicero, lib. 
II. De Legibus: «Id, ail, habendum esl Deo proximum (id est vicinissi- 
muna) quod esl oplimum. » Jam autem omnis homo nobis vicinissimus 
esl per eamdein Dei crealionem, et eamdem Chrisli redemplionem, et 
vocalionem ad eamdem gratiam et gloriam : ergo omnis homo nobis 
est proximus (Corn. a Lap. Comm. in Lue. x, ^9). 

2. Ille est proximus iibi, cui iniserendo appropinquas : qui vero nulli 
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mante l:i coiduata Jel baeii Simirita:)o, Porqae el hombre que 
encontré en el caminonnera ni suparienle, nf amigo» ni su coni- 
palnola; no le conocia; y smembirgo no dej6 de consideraile 
c^rao å su progiino. Si, lo repito, lo lo hombre es nuestro proginao, 
aun aquellos qiie estan mas alejados ilc nosotros en cudnto å su 
cuerpo, cs decir que habitan lejos de nosotros; porque progfmo no 
quiere decir vecino, y los habilantes de las estremidades de la 
tieiTti son tambicn nuestro progibro cémo aquellos en medio de los 
cudles vivimos. Aquellos son igualmente nuestro progimo que es- 
Uln muy aleja los de nosotros por el corazon, es decir que nos abor- 
recen; porque como acabo de decfrlo, todos los hombres estan uni- 
dos los unes a los olros por la naturaleza y el destino, y si los hay 
que nos aborrecen, no son por eso inenos hombres, y por ^on^^« 
guiente nuestro progimo. 

No obstante, aunque todos Jos hombres séan nuestro p:ogfnio 
de una manera general, los hay que lo son de u^a mancramas 
estrecha que los deinas. Eslos son !os que estan mdscercanos de 
nosotros por tål 6 cuål circunstancia de la vida. Asi, el primer pro¬ 
gimo del hembre, si puedo hablar asi, es su raujer, y el primer 
progimo de la mujer, es su marido. Vienen enseguida el pidre y 
la madre, despues los hermanos y las hermanas, siguen los lios y 
las tia?, y enseguida los demas parientes, cadaunoen su grado, 
continuando los am‘gos, los vecinos, y, por ultimo, los compalrio- 
tas y el resto de los hombres. 

115 aqui, pues, quién es nuestro projimo^ å saber, todos los ho u- 
bres sin ningun i e cepeion; y lié aqui el orden bello en el cudl son 
nuestro progimo, segun resulta de bs lazos mås 6 nienos estrechos 
que nosunen. Iléaqui,porconsiguiente, å todoslosquedebem^isamar 
cjino å nosotros mismos, asi céino nos estå formalmente prescrito 
por la by Pero cjånt)s qu 2 , recoaociendo esta ley en teoria, la 

miseretur, nulluin proximum babel : magna est igilur misericordie, 
quæ ignolis eliam el exlraaeis dos proximos facil: magoa igilur mise- 
ricordia, per quam vita possidealur ælerna (Brun. Sign. cpisc. in id. 
Evang.). 

i. Aqucl es nuestro progimo con el cuål t^jereemos las obras de 
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éluJen en la practica, principalmente no asislienJo al progimo se- 
gun su poder y su necesidad! Cuånlos cnstiinos que se asemejan 
demasiado å esti sacerdote y å ette levita judio, los cuåles aperci- 
biendo en su camino al viajero que los ladrones hån despojado y 
cubierlo de llagas, pasan adelante sin asistirle I No somos ncso- 
Iros mismos de este nuinero ? Pudiendo asistir en cierta inedida å 
los desgraciados, no dcsviamos de ellos nueslras miradas^ en lugar 
de soeorrerles? Para disponernos å remed/ar una conduct i lan 
poco crisUana y, por olia parlc lån culpable, apresurémosnos å 
inquerir cuåles son las 

II. — Causns de nuestra inhumanidad re^pccto de nuestro progimo. 
La primera de cstas causas, es el orgullo. El hombre cubierto de 
ll igas y medio inuerto, encontrado en el caminode Jericd por ei 
cerdote y el levita jiidio, era de la misma nacion, de la misma ciu- 
dad y do la misma religion que ellos. « Qué de lazos anadidos å Ics 
de la naluraleza para obligarles å aliviarlo ! Pero no era mås que 
del pueblo, desconocido, sin titulo, nicualidad,y ellos eran saccrco- 
tes, levitis, de una tribu distinguida entre las demas; asi le consi- 
deraron å lo sumo un inomento y por curiosidad. Estarfa por dtbajo 
de su rango el detenerse mas, y continuaron su camino. No cs con 
csta mirada soberbia que sc vé la miseria, la desnudez, las llagas, 
en unapalabra, las necesidades de l:s pobres? No se digna tampoco 
es:uchar å estos desgraciados, por lo menos aliviarlos con palabras. 

misericordia, cuando liene necesidad, 6 con el cuål deberiamos ejer- 
cerlas si luviera necesidad. i S. Aug. De doctr, Crist, lib. 3. En lo cuål 
podemos decir, que si es una grande carga para nosolros, es lam bien 
una grande venlaja; porque si, por ejeaiplo, estamos obligados å servir 
å lodo hombre, todo el mundo cstå reciprocamente obligado å servirnos; 
todos los hombres soanueslroprogirao; es lazosagrado quedebe unirnos 
å todos, para no hacer mas que un corazon y un alma, Act. xx, 32; cs 
esle raandamiento que Jesucrislo nos hå recomendado tån fuerlemenle, 
unas veces diciendonos que amémos d lo demas como él nos hd amado^ 
Joan. XIII, 34; olras veces, que séamos un todo juntamente^ como su 
Padre y él no son mås que uno. Joan. xMi, 21. Monraorel, Horn. 12, 
scm. desp. de Pentcc. Sabado.) 
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Si fuéra un hombre distingui !o que reclaniase nue&tra asistencia, 
volariase d su socorro y S 3 haria honor de su genero.ddad; pero para 
esle hombre de la hez del pueblqué gloria daria el huberle socor- 
ridoen su necesidad? Ay! cuantas veces el orgillo no nos hå im- 
pedido el hacer actos de cai ida 1 para aliviar ua ej-pirilu aflijido, 
un ccrazon ulccrado, y para curar llagas que qiiizås nosolros reis- 
moshémos heLho M Ay! c6moi.or 1 j deinas podemos bien decirnos 
cristianos, cuåndo desdehainus el esta *o de fobrezay sufrimientos 
en el cuål Jebuciisto hå quciido nacer, vivir y inorir, el esla lo que 
no hå cesado de honrar con ? us predilecciones? 

La causa de nucstra i.duimanidad con el progimo, es el in- 
teres. El desgraciado tjudido en el camino de Jerico habia sido 
despojado de to Jo. Era preciso, para aliviarle, gastir algun di¬ 
nere, y este pensiunienlo cjntribuye åalejar de él als .cerdole y at 
levita. No se sienlc tl dinero que se gasta en superfluidades, 
en placeres, quizås en crimenos; segimepor el que seria necesa- 
ria emplear e.i obras di miscricordia. Cuantos hombres ami- 
bles, sei viciales, solumenle ha* ta el momenlo en que la benelia n- 
cia exije gastos! Culnlus ut:os que alectan generosidad, pero que 
no son conducldos en e to mås que por un espiritu de interes ! Eor- 
que con quien esla clase u'e person .s son diligentes, afeetuesas, 
prodigas y guardaa atmeiones? Con åqucllos de quiénes esperan 
algo. Oli! en este caso, no liay nada que les cueste. Pero se trata 
de personås pobies, 6 de personås avaras de quiénes nada hay que 
esperar? Oh! entonces, nada se puede, nada se tiene que dar, no se 
puede tainpoco disponer de un iUitante para detencr^e, cudn re- 
prensible es una conJueta semejante! porque sepåmoslo bien, cris¬ 
tianos, la ciriJ:id no esper.i mas que de Dios el pre iiio de sjs be* 
ncficios. — Uando graluilamente al 1 ombre, ellapresta å Dies, se- 
giia di recebir di él co:i u la us hm abundinte, tolo b que hå 
deposiUdo en el seno Jel pobre 

1. Duquesrie, El EvanQf>lio mcdil. 156, inedit. I, p. 

2. Fæneratur Domino qui iniscrelur paiiperis ct vicissiludinem suam 
reddet ei (Prov. xx, 17). — Cf. La Liiz. JExpi. des Evang. 12® dim. apr. 
la Pen lee. 
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Una tercera razon, por ultimo, de nacstrainhumanidad con nues- 
tro progimo, es nuestra molicie. k El estado en que el sacerdote y 
el levita enconlraron al hombre tendido, su desnudez, las llagas de 
que esla cubierto, la sargre de que esla inundado, en lugar de escitar 
su coinpasion, provocan su disguslo. Espara ellos un objeto, no de 
piedad, sin6 de borror. Y desv.an sus ojos con precipitacion de un 
espectaculoquerepugnad su falsadelicadeza. Ah! cuantaspersonås, 
aun del sexo en el cuål Dios hd colocado una sensibilidad mås viva, 
son mas rechazadas por lamiseria del pobie.quc conmovidas! Los 
viles trapos que cubren su desnudez, la suciedad espairaniada en 
toda su persona, las llagas asquerosas que lo desfiguran,, ofenden 
sus miradas acosturabraJaså objetcs agradables. Esta vista, hecha 
paraenternecer el corazon, le subleva; y una desgraciada repugn .- 
cia, que el mds ligero esfuerzobubiéra vencido^ahoga la caridad. Y 
nosoiamentelasenfermedadescorporaks son lasquerechazan la le* 
neficencia; sehace, de losdefectos del pobre, unmotivopara noasis- 
tirle. Digamoslo todo; algunas vcces se Ic busca vicios para darse 
pretestos, y se aplaud^ haberselos encontrado. Este pobre tiene 
vicios, decis; quiero créerlo; pero os dispensan del déber de la ca¬ 
ridad? Tiene vicios! y no los tene/s vuestros? Tient3 vicios 1 quizås 
no son mas que el efecto de la miserij, y no esperan para sér cor- 
regidos, mas que vuestros bencficios. — Si la opulencia tiene de- 
fectos que le son propios, y que sostlenen sus continuos goces, por- 
qué el indigenle no tendrd los suyos fomentados por sus privacio- 
nes? Ricos, que os autoriziiis de los defectos, de los vicios del pobre 
para rehusarle vuestros socorros, suponéd por un momento que la 
Providencia haciendoés nacer en su pueato, no hubiéseis tenido ni 
éducacion, ni trato del mundo; vosotroslendriaisquizis mds que él 
todo lo que censurais: maneras mds toscas, costumbres mås duras, 
un caraclér mds sombrio, inclinaciones mas bajas. Creeis que serå 
ingrato; pero teméis tambien que Dios lo sia? Y no es Dios quién 
debe sér el principio, el mctivo, el objeto de vuestra caridad? ‘ » 
Tales son, cristianos, las tres principales causas de nuestra du- 


i. La Luz. loc. cit. 
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reza respecto del proginio, cl orgullo, el inleres y la molicie, y ta¬ 
les son lambien las principales rellexiones propias para combatir- 
las y destruirlas. Si logramos estirparlas de nuestro corazon. )a no 
nos parecerénios mås al sacerdote y al levita de nuc&tro Evangelio 
cuya condui^la no puede escitar mas que la repulsion *. Fero no ba?ta 
eslirpar de nuestro corazon ladureza que puede encontrarse respecto 
del proginio, es preciso, adeinas, conocer a fin dc poder bien parcli- 
carla, 

III. — La asisiencia que le debemos, — El Samaritano de nuestro 
Evangelico nos ofrece en su conducla un bello modelo de esla asis- 
tencia. Habiendo ido d pasar a su vcz, cerca del hombre que ya- 
cia en el camino de Jeried, se compadecié, nos dice Nuestro Seoor. 
Yhabiendoseaproxhnado^ vertiéaceue y vinoen susllagasy las cio^é; 
habiendolc colocado sobre cl caballo, le condujo d una hospederia, y 
le ettidd. En el dia inmedmlOy saed dos dineros que did al duetto de 
la hospederia diciendole : Cuiddd de este hombre^ y iodo lo que gas^ 
taréisde mdspor él, os lo entregaré al regreso. Todos los caracte- 
res que debe tener la caridad para nuestro progimo desgraciado 
se encuentran reunidos en los diferenles rasgos de este relato 
Escuchémos d un sabio cardenal esponernos esta maleria : 

\. Accidit autem ut sacerdos quidam descenderet cadem n'a ; et viso i7/o, 
f^ræterivit, Similiter et levila^ quum esset secus locum, videret ewm, fer- 
transiit, Sacerdos quidem aaronicus, cadem forle via iler faciens, vj- 
dcDsque hominera jacentem, non niodo ejus miserlus non est; sed hor- 
rorc plagarum percuJsus, slatirn Iransiit : imo, juxta vim vocis græcæ 
KVTtTraonATs relrorsum abiil, et in constrariam parlcm iler suuin reflexil. 
— Ille ergo, qui raaximeofficium charilatis erga proximum implere de- 
bebat, illud lurpissime neglexil. Et levila, ad eamdem sacerdolalera Iri- 
bum perlioens, eadem inbumanilalc animalus apparet. Exemplum dc- 
lestandum durilatis erga pauperes et miseros (Schooppe, Evang. Ulustr. 
doni. 12. post Pentec.). 

2. La conmiseraciou y la caridad cristiana. L Su objeto. 1° Ella debe 
éjercersc respecto de todos los que tienen necesidad de nuestro socorro: 
Homo quidam descendebat, — 2o Debe abrazar d todos los horabres, cua- 
lesquiera que puedan ser, sin dislincion de palria y de religion. — H* 
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» El herido, dice, era judio; su bienhechor samaritano. Se sabe 
cuål era el odio reciproco de estos dos pueblos, A su antipatia na- 
cional se unian las querellas religiosas. El ejemplo del Samaritano, 
que, pasandopor encima de todos los prejuicfoSjOlvidandotodaslas 
enemistades, no vé en el judio mds que un hombre que liene ne- 
cesidacl de su socorro, nos muestra que la caridad abraza en su 
estension hasta los que las divisiones séa politicas, séa religiosas, 
ponen en oposicion con nosotros *. Guerreros, å quiénes la patria 
hå confiado su defensa, que el senlimiento de la caridad este siem- 
pre en vosotios, ål lado del deber; vosotros no tenéis énemigos 
mås que en los combates; fuera de alli, nodebeis ver mås que her- 

Su naturaleia, 1© Consisle en una lierna compasion por los males y las 
neccsidades de nueslro progimo : Mismcordia motm csl.,,2oEsla piedad 
no debe ser vana y esleril, sin6 efecliva : Et appropians alligavit. — Tll. 
Susobras. foSocorre å los desgraciados inmedialamente, sin aplazarlojå 
manana : Videns eum et appropians.., 2® Les socorre por su propio mo* 
vimiento sfn hacerse rogar : Videns eum^ etc... 3© No menosprecia nada 
de lodo lo que eslå en su poder para socorrerles : Alligavit V7ilnera ejuSj 
infandens oleum, etc... 4© Se olvida ella misma, y nada econoraiza, no 
mirando: a) ni al peligro å que se espune ; los ladrones podian liegar : 
b) ni å la fatiga : Alligavit vulnera ; c) ni al gasto; Infundens oleum... 
proiulit duos denarios; d) ni å la fatiga : Imponens illum in jumentum 
saum, condenandose å ir å pic. — 5© Persevera : Et altera die, elc... 6© 
Recurre å la caridad de los demas,cuåndosusrecursos son insuficientes: 
Curam illias kabe, (Dehaut. EL Erangelio esplic. 2. p. sec. 5). 

{. Samaritanus autem quidam inter faciens, venit secus eum ; et videns 
eum misericordia motus est. Quanto iniquior duritas illorum sacerdolis et 
levilæ, tanto honestior ac laudabilior effulget misericordia Samaritani, 
Samaritanus scilicet homo erat natione ac genere alienus, imo Judæis 
exosus. Oderant enim Samaritanos Judæi, eliam plus quam alios etbni- 
cos, eo quod Israelitae haberi velleut, et populus Dei, suumque templum 
eum Jerosolymitano conferrent; eum essent profani etdegeneres, nullo- 
que modo ex sanetis patribus oriundi. Samarilani ergo signanter exem- 
plum profert Christus, ut demonslrel, et legisperitum fateri cogatjetiara 
inimicos noslros, adeoque omnes bomines esse proximos nostros, quos 
ex mente Legis diligere tenearaur (Schouppe, loc. cit.). 

Tomo vni. 


19 
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manos. La mano que los hirié debe enseguida tenderse hacia ellos 
para åliviarlos. La conmiseracion sienta bien å la fuerza; y el va* 
lor que A la humanidad acorapana es mås glorioso, Y vosotros, 6 
hermanos estraviados, aprendéd a conocer los senlimientos de 
que eslamos penet/ados por vosotros. Los maestros de vuestro cr- 
ror, para sostener vuestro élejamienlo de la Iglesia catolica, do 
cesan de calumniarla cerca de vosotros; os la represenlan animada 
de un espiritude persecucion, es':itando contra vosotros los poderes 
de la tierra, y esforzandose por atraer las penas sobre vuestras ca^ 
bezas. No, no son esas nl las reglas, ni el espiritu de la Iglesia. Ella 
condena aquellos de sus mini^tros que la ignorancia 6 un celo ciego 
hubiera podido llevar å estos escesos. Ella celebra la caridud del 
grdn san Martm, que rehusaba comunicar con ellos. Si para con» 
servar entre sushijos fiéles la unidad de la fé, viose forzada å 
escluiros de sus asambleas, ella no hå conservado menos por vos¬ 
otros los sentimientos de una lierna madre. Vosotros soislos hijos, 
quesudesobediencia hå desterrado de la casa paterna, pero siempre 
S 3 is sus hijos. La habeis obligado å castigaros, y no podeis impe- 
dirla el amaros. Vosotros no estais yå en su seno, pero ella no 
hå cesado de llevaros en su corazon. Al alejaros por sus censuras, 
ella os llanoa continuamente con sus deséos. Os habeis privado de 
sus bienes espirituales, pero ella osrecomienda y ordena verter so¬ 
bre vosotros todos les bienes del orden temporal. Ah! que no pue- 
dan nuestros servicios los mås abundantes desenganaros de vues- 
tras fatales prevenciones, y probaros todo el amor que la Iglesia 
DOS inspira por vosotros ! 

» El espectaculo del Judio heridoy abandonado en el camino es- 
cita en el virtuoso Samaritano una tierna conmiseracion. Lahuma- 
nidid basta para inspirarnos este sentimiento; la caridad anade 
un nuevo grado de actividad. No es yå solamente un hombre,c6nio 
yo, que veo sufrir; es un hombre, corao Jesuerislo, trasformado per- 
fectamente en la imajen de esto divino Bienhechor. Sus sufrimien- 
tos, recordandome los que mi Dios hå sentido por rai, me mues- 
tran en este desgraciado un hermano adoptado,c6mo yo,en la cruz, 
llamado å la misma fé, invitado å los mismos saeramentos, unido 
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a ini en Ja tierra por todos los Jazos jnteriores y esteriores de la 
religion, y destinado å estar uniJo eternamente en la herencia ce- 
lestial. 

» Esta conmiseracion del Samaritano no es un sentimiento este- 
ril. No se limita å una vana pie lad, å deséos inutiles. Algo presu- 
roso que pueda estar por tenninar su viaje, retarda sus asuntos 
ante el deb''r de aliviar al desg aciado hacia el cudl la Providencia 
lo hå enviado. Baja de su ciballo, y sobrepujando la repugnacia 
que escitan en él las llegas asquerosas de que este hombre estå cu- 
bierto, las lava, las cura, y conteniendo la sangre que se desprende 
de ellas, Oh ! queridos hijos mios, nos dice å todos el tierno åpostol 
de la caridad, no amémos solamenie de palabra y con vanos discur- 
soSy a/némos?ios de verdad ypor nuestras acciones 

» El Samaritano se previno, sin duda para su uso, de aceite y 
,de vino. Pero, al inslante que vé la estrema necesidad de su her- 
mano, olvida la que él podria tener; y no conoce yå otro uso de lo 
que posée, que el que le estå inspirado por le caridad. Y nosotros, 
cuånto trubajo tenemos en toraar sobre nuestro superfluo con que 

t. I. Joan. 111 , i8. Potuisset equidem Saraaritanus sub apparenii 
prælexlu. sauciatum hunc sublerfugere, dicendo : Non coiuntur Judæi 
cum Samaritanis, Judæi nauseanlet fugiuntnos; nequaquara conveniens 
est, ut appropinquem ei, qui me et nationem mcam odio et horrori ha- 
bet; excusare se insuper polerat, addéndo ; auxiliari tibi non ad me, sed 
ad levilam et sacerdotem per linet, qui non lantum Ecclesiaslici, sed el 
compatriotæ tui sunt, qui eamdem pariler tenuerunl viam, si illi te dere- 
liquerunt, consequens videtur,quod adinslar bestiæ mori merearis. Per- 
pendit hasce circumstantias sanclus Ambrosius, lib. vii. in Lue. dum 
ait ; « Non medioeris isle Samaritanus, qui eum, quem sacerdos, quem 
levita despexerat,non etiam ipse despexit. » Potuisset etiam Samarita¬ 
nus, sub prætextu periculijcui se exponebatjsubducere; restabat siquidem 
in eo deserto, cum præsenti in eosdem prædonesincidentilimore,maxirae 
cum auxiliaretur illi, de quosuspicari poleral, quod forte magnus esset 
horum assisinorum inimicus, a quibus proinde inimicitiæpoUus, quam 
spoliorum cupiditatis instinetutaliler afOietus esset; has inter angustias 
magis magisque reluxit admiranda Saraaritani virtus. (Mansi, Ærar. 
Evang. dom. i‘2. post Penlcc.). 
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aliviar la miseiia de nucstros hermanosl Cuanlas necesitadcs Oc- 
ticias nos créamosque nos dispensan å i.uefctros ojos del precepto 
de la limosnal La caridad encuentra recurscs por lodas partes en 
ddnde la codicia no vé mds que dificultadcs. Ella se enriquece con 
sus sacrificios, se aumenta con !o que ella se cercena, y coloca sus 
mas queridos goces en sus privacfones. 

» Ao conlento con agotariø por el objeto de su piedad, el Samari- 
tano se niolesta y S3 fatiga por él. Le coloca sobre propio caballo, 
le sigue å pie hasla que haya encontrado uiia hospederia, y aili 
continua(.tendiendole. No nosfiguremos que haj^amossalisfechola 
deuda de la caridad por algunos beneQcios. La medida de nueslras 
obligaciones respeclo de nuestros hermanos, es la necesidad que 
ellos tienen de nosotros. Les dehenios no solamenle socorros, sino 
tambien servicios. Se losdebemos, aun cuåndo pudiéramos ser por 
ello contrariados é incomodados. Son UiUy meritorias las obras de 
misericordia que no cuestan alsjlutamente nada,qué no turban la 
indo!encia,qué no alteran la sensualidad? La verdadera caridad no 
terne ni las fatigas, ni las molestias, Ella se complace en inconio> 
darse, para économizar males al progimo, y convierte en placeres 
todas las penas que le atrae su beneficencia. 

(( Pareceria que despues de haber curado å su enfermo y de ha- 
berlo deposilado en un lugar seguro en donde encontrarå lodos los 
remedios que pide su s/tuacion^ el Samarilano hå agolado toda su 
caridad. Pero el hombre que aniraa esta virtud,ro se limila al bien 
que hace, piensa en el que puede hacer, Proveyendo al presente, 
prevée el porvenir; y, al mismo ttempo que ali via las necesidades 
actuales, prepara socorros para las necesidades fuluras. Este, obli- 
gado a dejar la hospederia, comienza por suministrar para las 
primeras necesidades, y promete subvenir å las siguientes. Deja al 
herido, pero su caridad no le abandona; y alejado como vå å eslar 
de él, continuarå asistiendole todavia con sus beneficios L » 

I, La Luz. loc. cit. — Quid responderil ipse infirmus, quanlaque effu- 
sione benefaclori suo gralias egeril, sacer lexlus non addit, sed cordi- 
bus rrslimanduni relinquil (Scbocppe, loc. cil.). 
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Conclusion, — Sabéis, pues, ahora da una manera exacta, cris- 
tianos, qulén’es miestro proglmo, cuåles son las causas de nuestra 
inhumanidad con él, y cual es la naturaleza y la estension de la 
asistencia que le debemos. Nuestro progimo, lo son todoslos hom- 
bres en general, séan qaiénes fuéren,y sin ningunaescepcion. Pues 
c6mo nos estå maudado aai ird nuestro progimo, cémo å nosotros 
mismoSy debemos, por un lado, estirparde nuestro corazon las cau¬ 
sas que nos hacen durosé inhumanos con él, y que son, el orgullo, 
el interes y la molicie; y por otra, desenvolver mås y mås en nos- 
sotros la caridad, sin la cuål no sabriamos darle la asistencia que le 
debemos. Recordémosnos, pues, sin cesar, ei éjemplo del Samari- 
tano de nuestro Evangelio, que nos ofrece un lån bello y conmove- 
dor modelo de esta asistencia. Es, por otra parte, d nosotros lo 
misnio que al doctor de la ley, que Nuestro Senor, despues de ha* 
ber propuesto este ejemplo, dirije las palabras siguentes: MarcAad, 
y obrdddel mismo modo, » Que vuestra caridad séa universal cdmo 
la del Samaritano,sin distincion depais 6 de culto. Basta sér hombre 
para tener derecho å vuestra asistencia. Marchåd y obråd del mismo 
modo. Que vuestra caridad séa compasiva cémo la del Samaritano. 
Pensåd que los males que aflijen å vuestros hermanos, vosotros po- 
driais sufrirJos. Tenéd por ellos la conmiseracion que vosotros de- 
séariais. Marchåd, y obråd del mismo modo. Que vuestra caridad 
séa generosa cémo la del Samaritano. No habeis recibido bienes 
de la tierra mås que para este uso. Al daroslos, la ProvidencJa os 
hå establecido su ministro y el dispensadorde sus hlems. Mai^chåd, 
y obråd del mismo modo. Que vuestra caridad séa activa cémo la 
del Samaaitano-llay una infinidad de desgracias que simples dadi- 
vas no pueden aliviar. Hacéd å vuestros hermanos servicios tån 
multiples cémo sus necesidades, tån variddoscémo sus males.il/ar- 
chåd, y obråd del mismo modo. Qae vuestra caridad* séa laboriosa 
cémo la del Samaritano. Al merito de la beneficencia, unid 
el de los sacriQcios. Cercenådos de otras satisfacciones, para 
procuråros la de obligar. Vuestros beneficios tendrån un mayor 
precio, cuando serån el fruto de vuestras privaciones. Marchåd, y 
obråd del mismo modo. Que vuestra caridad séa previsora cémo la 
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del Samaritano. No penséis solamenleen los malps que tiene vues- 
tro progimo, ocupados de los males que tendni. No os limitéis ’i 
aliviarlos; pensåd en preveniilos y desviarlos. Es entonces, es 
cuando vuestra caridad reunirå estos preciosos caracteres, que ella 
serå agradab'e i Dios, ventajosa å vcsotros, y despues de haber 
hecbo sobre la tierra vuestro merilo, ella harå en el cielo vuestra 
felicidad Asi séa. 


DUODECIMO DOMINGO DESPUKS DE PENTECOTES. 

CUABTA INSTRUCCION. 

Parabola del hombre iierldo y «lei buen Kamafitano. 

1. Quién estå representado por el hombre herido. — II. Quién estå represen- 
tado por el buen Samaritano. 

La parabola del hombre herido y del buen Samaritano, que la 
Iglesia, asi como acabais de oirlo, nos bace léer en este duodecimo 
domingo despues de Pentecostes, no es solamente una de las mas 
conmovedoras que se encuenti’anenelEvangelio,es tambien una de 
las mås instructivas. Porque el Salvador no se hå propuesto sola¬ 
mente responder al doctor de la ley, y ensenarle, asi cémo ånos- 
sotros mismos, quién es nuestro progimo. Segun los Santos Padres, 
que estån todos acordes en este punto, él hå querido ademas en- 
senarnos muchas grandes verdades utilisimas para la salvacion. 
Son estas verdades que voy å esplicaros en esta manana, inqui- 
riendo, en nuestro primer punto, quién estå representado por el 
hombre her/do, y en nuestro segundo, quién estå representado por 
el buen Samaritano. 

I. — C^uién estå representado por elhombre herido. — El hombre 
herido de la parabola es la figiira de Adan, 6 tambien todo el ge- 


t. La Luz. loc. cit. 
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nero humano, en general, 6 mejor cada pecador en parlicular. 
Todo lo referido de este hombre, efectivarnentese aplica, séa Ådan, 
séa al genero huniano decaido, séa å todo pecador. Por lo demas, 
estos tres terrainos en el fondo se confunden. Porque Adan no estå 
representado por el herido de nuestra parabola mås que porque hå 
sido pecador, y el genero humano, de igual modo,no lo estå mås que 
porque él hå pecado en Adan. Véamos en detalle cémo se jusUfica 
esta representacion 

{. Allegorice : homo est Adam lapsus in peccatum, ideoquein anima 
vulneralus et pene occisus; Adam enim ex Jerusalem, id est ex visione 
pacis, puta ex paradiso et slatu innoceatiæ, ubi summa fruebatur pace 
cum Deo, secum, cum Eva et cum omnibus animalibus, descendit in 
Jericho, id est in mulabilitatem et slatum peccati : hujus enim sjmbo- 
lum est Jericho, id est luna, quæ quolidie mutalur et deficit. Latrones 
sunt dæmones, qui Adamum et Evam per serpentem deceperunt et ad 
peccatum induxerunt, itaque eura Dei gralia et virtulibus spoliarunt, et 
vulnera concupiscentiæ omnibus animæ potentiis et appetitibus inflixe* 
runt. Sacerdos et levita sunt lex vetus, quæ lapsum Adæ sanare ne- 
glexit, quia non poluit. Samaritanus, id est custos, est Christus, qui 
fideliter homines omnes cural et cuslodit, ul sanenlur et salventur; 
equus est hujus bumaoitas, cui ipsa deitas, insidet, et quasi inequitat. 
Stabulum, id est hospitiuin, est Ecclesia, quæ omnes Odeles recipit. 
Vinum est sanguis Chrisli, quo vulnera noslra abluunlur et sanies pec- 
calorum abstergitur. Olcum est misericordia, dementia et lenilas 
Christi. Stabularius sive bospes, qui stabulo, id est Ecclesiæ præest, est 
S. Petrus, sive pontifex. Ila S. Ambrosius el Origenes hic, hom. 34; 
S. Hieronymus in cap. i S. Augustinus, serm. 17 De Verbis 

Domini, et alii passim. Audi Origenem : « Aiebat quidam de presbyleris, 
volens parabolam interpretari, hominem qui descendit esse Adam ; 
Jerusalem, paradisum; Jeriebo, mundum; latrones, conlrarias forlilu- 
dines; sacerdotem, legem; levilam, prophetas; Samarilem, Christum; 
vulnera vero, inobedientiara; animal, corpus Domini; pandochium, id 
est stabulum, quod universos volenles introire suscipial, Ecclesiam in- 
lerprelari. Porro, duosdenarios Patrem et Filium inlclligi; slabularium 
Ecclesiæ præsidem, cui dispensalio credita est. De eo vero quod Sama- 
rites reversurum se esse promittit, seeundum Salvatoris figurabat ad- 
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Ydesde luego,el hombre de la parabola habia partido de Jerusa- 
len, é iba d Jericé, Pues Jerusalen era la raansion de la divinidad, 
y Jericd signiQca la luna, la cudl es el simbolo de la insiabilidad, å 
causa de sus continuos cambios. Ir de Jerusalen d Jericd quiere, 
pues, decir^ cn lo moral, ir de Dios å la crialura, la cuåi no hace 
efectivamente mås que cambiar sin cesar. Y es lo que ha hecho 
Adan y lo que hace el genero humano decaldo, lo mismo que todo 
pecador. En lugar de permanecer con Dios, su tesoro y su protec- 
tor, le deja, se aleja de él y vå d la crlatura, por una afeccion 
desarreglada^ 

Es yendo de Jerusalen d Jeric6, que el hombre de nuestra pa* 
rabola fué asaltado por ladrones astutos y cruéles. Y es de una 
manera parecida cuaodo vdmos de Dios d la criatura que nues- 
tros enemigos se arrojan sobre nosotros. Estos enemigos son 
los demonios, que no buscan mås que despojarncs y perdernos, 
unasveces armandonos emboscadas^ otras veces atacandonos d la 
Jescubierta, algunas veces suscitando conlra nosotros enemigos vi- 
sibles, que son el mundo y la carne, es decir los malvados que vi- 
ren en el mundo, y laspasiones que reiuan en nuestra carne cor- 

renturn. Hæc cum rationabiliter pulchreque dicuntur, » etc. — Hine 
rursum ex hac parabola docenl palres el Iheologi Adamum per pecca- 
lum spoiiatum esse bonis et donis gratuitis, uli sunt gratia et virtutes; 
rulneratum vero fuisse in naturalibus, id est in natura non pura et 
mera : hæc enim eadem est post pcccalum, quæ fuit ante; sed in na- 
ura per gratiam erecta, sanata et inlegra per justitiam originalem illi 
i Deo inditam : hæc enim omnes appelitus et passiones, ac concupis- 
:entiæ motus voluntati et ralioni suhjiciehat, ut nil velle aut concupis* 
:ere possent, nisi quod recta ratio Judicabat, ac vol un tas recta arna hat 
d appetehat: jam autem per peccatura privati hac justitia originali, 
jxperimur in nobis inscia ralione, et invita voluntale, pravos hosce 
notus exoriri; hoc est vulnus naluræ. (Corn, a Lav. Comm. in Lue. x, 35.) 

i, Moraliter per Jerusalem status virtulis designatur. Et ideo per ho- 
ninem descendentem ab Jerusalem in Jericho^ designatur pcccator descen- 
lens a statu justiliæ in peccatura mortale (Lcdolph. yitaD,-N. /. C. 1. 
}. c. 59, § 9), 
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rompida. Se dice dcl pecador que cåe en las manos de sus ene- 
migos, porque efeclivamente no les resiste, sind que, por el con- 
trario, cede, cuando sucunibe a sus tentaciones y consiente en el 
pecado mortal. 

Los bienes de los cuåles los demonios despojan al pecador, son la 
gracia santificante, les sicte dones del Espirilu Santo, las virtu- 
des que ha practicado^ los meritos que hå ganado por sus buenas 
obras. Algunos le despojan, en particular, de la castidad, olros de 
la paciencia, estos de la humildad,de la teniperancia, de la obedien- 
cia, åquellos de alguna otra virtud parecida. Llegan tambien hasta 
arrancarle la fé, comproinetiendole en algun \ ecado de L.fidélidad; 
6 å arrebarle la esperanza, haciendole cåer en la desesperacion de 
no poder obtener nunca su perdon y volver al b!en. Porque no tie- 
nen otro designio que el de anonadar en su alma todos los dones 
de Dios. Destrwjdmosla, esclaman furiosos, destruyåmosla en sus 
fandamentos L 

Las heridas y las llagas que los demonios hacen al pecador, son 
la turbacion y el desorden que ponen en todas sus potencias. Le 
llenan el espiritu de linieblas y de errores; debilitan su voluntad, 
y algo libre que séa ella, la hacen fncl/nar del lado del T;icio ; des- 
pfertan sus apetitos, y escitan sus pasiones en busca de los bienes 
temporales. En una palabra, todo lo que hay de ilusiones, de mo- 
vimientos desaireglados y de incl/naciones viciosas, son c6mo 
otras tåntas llagas que él recibe de estos cruéles enemigos. 

Por ultimo, los demonios dejan al pecador me Mo muerto, y hé 
aqui c6mo. Sabéis que el cuerpo y el alma son dos partes que com- 
ponen el hombre,y que no estå verdadera y enteramenle vivo mås 
que por la vid i de ambos. Pero, por otro lado, sabéis igualraente 
que, c6mo el cuerpo, para estar vivo, tiene necesidad del alma, 
del mismo modo que el alma, para estar viva, tiene necesidad de 
Dios. Pues por el pecado el alma estå privada de Dios y cåe en un 
estado de muert^. Siguésede ahf, pues, que los demonios, haciendo 
al hombre pecador, le dejan medio muerto, puesto que estå muerto 


i. Ps. cxxxvi, 7. 
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en cuanto å su alma y que no vive mas que en cuånto å su 
cuerpo. 0 tambien, segun la iaterpretacion de un piadoso escritor 
å quiéø hémos yå tornado la mayor parte de hs esplicaciones que 
preceden, los demonios dejan al pecador medio muerto, es decir 
no teniendo mas que la luz de la fé y la luz natural que son los 
restos de una vida medio apagada y pronta å terminar por una 
muerte éterna 

Ilé aqui, cristianos, cuål es el estado del pecador, y cuiil es, por 
consiguiente, nuestro estado. Cada uno de nosotros, considerando 
al hombre despojado, herido y raoribundode la parabola, y viendo 
en él una imajen demasiado flél de su triste desgracia, debe decir 
con las lagrimas en los ojos: « Soy yo quién hé menospreciado 
conservar la primera gracia que habia recibido en el Bautisrao, y 
que no hé pensado mås que en saciar mi sensualidad. Soy yo que 

1 . Cf. Du Pont, Méditat, sur les mysL denotre sainte foi, 3 . p. 56. m. 
— <r Semivivum rcIiqueruQt, quia beatiludinem vilæ immortalis exuere, 
sed non sensum ralionis abolere valuerunt. Ex qua enim parle sapere 
et cogDoscere Deura polest, vivus est homo; ex qua vero peccatis con- 
tabescit. et miseria deficit, mortuus idem lætiferoqne est vulnere fæda- 
tus, » Beda. Uode et Theophilus ; « Ac semivivus dicilur homo post 
peccatum, quia anima immortalis est, corpus vero mortale; ita ut me* 
dietas hominis succumbat. » Unde etiam Auguslinus: « Semivivus enim 
babel vitalem motum, id est liberum arbitrium vulneratum, quo ad 
æternam, quam perdiderat, redire non sufficiebat; et ideo jacebat, qui 
vires ei propriæ ad surgendum non sufficiebant, ut ad se sanandum me- 
dicum, id est Deum requirerct. » Vel semivivum reliqucrunt, rema- 
nenle vita naluræ, non vita gratiæ, juxta illud Aposloli : Vivo autem, 
scilicet vita naturæ *, non ego^ scilicet vita culpæ; vivit vero in me 
Christus^ scilicet vita gratiæ. Fecerat enim Deus hominem ad imuginem 
suam^ seeundum rationem; ad simililudinem^ seeundum dileelionera, 
Tulneravit eum per concupiscenliam raali. Homo ergo vulncralus semi- 
vivus relietus est, quia etsi in Humana natura possit divina similitudo; 
quæ in dilectiooe est, penitus corrumpi; divina tamen imago, quæ in 
ralione est, non polest penitus deleri, Quamvis enim tanta malitia pos¬ 
sit affici, ut nil diligat boni; non tamen ignorantia tanta eicæcari po¬ 
lest, ut nil cognoscat veri (Lddolph. Vita D.-iY. J.-C. 1. p. c. 59, | o). 
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hé caido en las manos de los demonios, mis mds mortales enemi- 
gos; 6 para mejor decir, yo mismo me hé entregado a ellos; por- 
que no tenia niås que resistirles y htibiéran inmediamenie huido i; 

1. Jac. IV, 7, — Los ladrones le dejaron en el cainino medio rauerlo, 
es decir en parle vivo y en parte mucrto, vivo para algunas obras, 
muerto para otras. El Sefior por su profeta dice algo parecido de los 
malos : « Son ellos sabios para hacer el mal, y no tienen inteligencia 
para hacer el bien. w Sapientes sunt ut faciant mala. bene autem faare 
nescierunty Jerem, iv, 22. Del mismo modo herido por el pccado, el 
hombreeslå lleno de vida para el mal y casi muerto para el bien. Tål 
es nueslra triste suerte aqui bajo.: inclinacion y facilidad para el mal, 
languidez y pcreza para la honradez y la virlud. Qué ejemplos no po- 
dria traer en opoyo de estas verdadcs ? Sucede que un piadoso Gél dcséa 
escitar en su corazon sentimientos, séa de amor å Dios, séa de récono* 
cimiento por sus beneficios, séa de pena por haberle ofendido, y se pone 
å repasar en su espiritu las consideraciones propias para hacerlos na- 
cer; pero frecuentemente, despues de haberse mucho liempo detenido, 
no encucntra en él mismo ningun piadoso movimiento, ninguna chispa 
de devocioD. Por el contrario, que un pensamiento impuro, que una 
emocion de colera entre en su alma, es incréible con que prontitud se 
apoderaråndetodoél, conmoverån su alma yinflamarån hasla su cuerpo. 
Qué de mås estraho, deberia decir, de mås desgraciado ? No es una 
prueba évidente que el hombre es lento y perezoso para el bien y muy 
inclinado al mal? Del mismo modo, si un pobre os pide limosna, al 
instante se presenla å vuestro espiritu el pensamiento de vueslras ne- 
cesidades y de las de vuestros hijos; esle pensamiento oprime å la vez, 
yå vuestro corazon, yå vuestra mano, y apenas da is un ohoJo å esle po¬ 
bre que os suplica en norabre de Jesucrislo, que invoca el recuerdo de 
sus llagas y os promete el rei no del cielo. Sin embargo, que un perso- 
naje se presente en el mismo dia para alojarse en vuestra casa, que 
lenga el capricho de ir å un espectacuio 6 å una reunion publica, enton- 
ces es preciso soslener vuestra rango; no pensais mås ni en vueslras 
necesidades, ni en vuestros hijos ; el oro y la plata son prodigos ; n6 se 
economiza, ni aun el bien de los demas ; no sc terne dejar sus hijos sin 
recursos, con tål que se brille å los ojos de los horn bres. Para Jesu- 
cristo, para la salvacion de vuestra alma y Ja vida elerna, sois pobre y 
avaro; para el raundo sois rico y liberal. Otro ejemplo, cuåndo, asis- 
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y por poco que hubiésc implorado la asistencia de Dios y de los 
angeles, habrian venido en mi socorro, puesto que no habia menos 
angeles cerca de mf para defenderme que de demonios para ten- 
tarme. Yo hubiera poJido decir, con el profeta Eliseo, que tenia yo 
mas gente en mi favor que contra mi ^ Ah ! desgraciado como soy, 
es preeiso que me haya dejado despojar por estos ladrones, cuando 
podia sin mucho trabajo defenderme contra ellos. Desdicha mia 
que hé perdido con la gracia tantos dones del cielo! oh! c6mo mi 
alma ha recibido heridas I Desde la planla de los pies hasla la cabeza, 
nada hay sano en mi 2 , Todas mis potencias y todos mis sentidos 
tienen sus heridas, y apesar de que vivo lodavia, estoy no obstante 
m4s muerto que vivo, y å punto de morfr para siempre — Oh I 
Dios eterno ! echåd una mirada de vuestra raisericordia sobre este 
desgraciado, y socorredle con vuestra gracfa antes que él muera de 
una tan funesti muerte 

Esta suplica, si esla hecha con una verdadera sinceridad, serå 
escuchada, asi cémo våmos d saberlo en nuestro segundo punto. 

II. — Quién esla representadopor el buen Samaritano, — En vano 
el hombre que yacia moribundo en el camino de Jerico fué aperci- 
bido por un sacerdote y un levita: estos pasaron sin asistirle. 
Segun los interpretes, estos dos hombres representan el raciona- 
lismo y el judaismo. El racionalismo de los Qlosofos, tånto anti- 

iiendo å un sermon, ois al ministro de la palabra divina poneros de- 
lante de los ojos, con tånta fuerza c6mo elocuencia, la amenaza del 
juicio de Dios, la ioevitable necesidid de la muerta, las llamas éternas 
que torluran å los condenados, estais algunas veces lån commovidos que 
llorais. Pero cuåato dura esla compuncion ? Åpenas habéis puesto el 
pie en vuestra casa, que una ligera risa, un palabra alegre hace desapa- 
recer lodo. Y sin embargo, si alguno os hiére en vuestra reputacion y 
vuestro honor, qué colera infle^uble, qué deséo implacable de venganza! 
Véis, pues, que el hombre, lleno dc vida para el mal, eslå casi muerlo 
cuåndo se trala de hacer el bien, j es lo que nos representa el perso- 
naje del Evangelfo dejado medio tnuerto por los ladrones. (Granada, 
Serm. l?, Gom. desp. de Pentecosles, serm. 1.) 

1. !¥• Reg. VI, 16. — Is. 1 , 6. — 3. Du Pont, loc. cit. 



PARABOLA DEL HOMBRE HERrOO Y DEL BUEN SAMARITANO. 301 

guos c6mo modernos, ha podido bien sospechnr algo relativamente 
å los males causados en el alma por los demonios: pero no hån po¬ 
dido dar la cspllcacion, ni suministrar el rcinedio. Para el judais- 
mo, él conoce bien el origen del mal que trabaja å la humanidad, 
asi c6mo el reinedio que es preciso llevar; pero este conocimiento 
no sirve mås que para aumentar su ciilpabilidad, puesto que dpesar 
de esto no conduce nada å buen fm, c6mo dice el Apostol. La raza 
levitica y el sacerdocio de Aaron pasan, pues, c6mo hån pasado los 
filosofos de la gentilidad, es declr de una manera casi esteril L 

1. Esle vicio del alma (herida en su naluraleza por el pecado, cuya 
herida se hå licclio sensible por los combales que la carne libra al es- 
pirilu) habia llamado la åtenclon de los filosofos; pero considerandola 
como la condicion de nueslra naluraleza, no c6mo el casligo de una 
falla, se imagioaron que nueslras propias fuerzas, desenvuellas por la 
ciencia y la lilosofia, baslarian para curar eslas heridas j conducirnos å 
la praclica de las virtudes. De este numero fuéSocrales, que triunfåjdi- 
cese, de las disposiciones nalurales las mås ingralas, y llegå å dominar 
lodas sus malas inclinaciones. A los filosofos sucedieron los pelagianos, 
que, cegados por el orgullo, acordaban å la naluraleza y al libre albe- 
drio bastante fuerza para conducir al hombre å una vida perfecla sin 
ningun recurso eslerior. Pero léologos graves, enlre los cuåles San A- 
guslin ocupa el primer rango, se levanlaron contra elios pararevindicar 
la necesidad de la gracia, sin negar los derechos del libre albedrio. La 
Iglesia misma los condenéen el concilio deMilevo,confirmado mås larde 
por la auloridad aposlolica. Perodejémos yå los filosofos,yålos hereges, 
de los cuåles los filosofos fueron los patriarcas, y lleguémos élos reme- 
dios por los cuåles Dios cura nueslra naluraleza decaida. — No es du- 
doso que las leyes justasy santas no lengan una grande influencia para 
hacer la vida buen a y dicbosa. Estas leyes, Dios mismo, bajando sobre 
monte Sinai, las promulgå por su boca, y despues de haberlas escrito 
con su dedo, las di6 å los Hebreos trazandoles asi el camino de la biena- 
venlurada inmortalidad. El prometio ademas recompensas magnificas å 
los fiéles observadores de la ley y amenazå ålos transgresores con rigo- 
rosos suplicios. Por ultimo, insliluyo sacrificios, en los cuåles los queha- 
bian desobedecido, enconlrarian un medio facil de purificarse de sus fal* 
las. Cuål fué el exilo de este reraedio? No soy yo, sin6 que es el grån åpos- 
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Pero hé aqui venfr el buen Samarit.ino, que no es otro que el 

tol quién lo prociama en iniichos lugares de sus espislolas; lejos decu- 
rar la naluraleza hurnano, no hizo inås que hacerla inås enfenna, no 
por el viciode la lej, sln 6 por el de los hombres. La Uy hd sotrevenidoy 
dice el Aposlol San Pablo, para dar lugar d la atundancia del pecado. 
Rom. V. 20, Nos mueslrapor allf que el remediode la lej, no solainenle 
no apag 6 el fuego de la concupiscencia, si no que abras 6 raås. Babiendo 
sobrevenido el precepto, dice en olra parle, el peccado ha tornado vigor, 
Rom. viF. 9. C 6 mo eslo? El preceplo hå sido dado para deslruir el pe- 
cado, y hé aqui que loaumenia y lo raulliplica! Hd sucedido, afiade, que 
elprecepto que debia serviivie para dar la vida, hd contribuido d darme ia 
muer te. Ibid. 10 . Como eslo ha sucedido? Desde luego porquc las prohi- 
biciones conlenidas en la lej håa irriladoel deseo. « Nueslros esfuerzos, 
dice el poela, se dirijen å lo que eslå prohibido, nueslros deséos å lo que 
se nos reusa. » 

Xilimur in velitum semper. cupimusque negata. 

De ahi cslas palahras de la corlesana invilando å placeres culpables. 
Las aguas robadas sonmds dulceSy y el pan d hurtadillas cs mdsagradable. 
Prov. 1 X 5 17 Enseguida la lej bå limilado sobre muchos punlos la li- 
bcrlad anlerior, j suministrado por eso mismo å lasalmas debiles nue- 
vasocasiones depecado. Porailimo, aumeolada la gravedad del pecado, 
quilando ioda escusa del lado de la ignorancia; evidenlemente el servi- 
dor que conoce la volunlad de su amo y no la hace, merece un casligo 
mås severo. Tåles son las rszones por las cuåles el Aposlol rebaja la lej, 
hasta el punto de llamarlael aguijondel pecado, leira que mala, inslru- 
menlo de muerle j de condenacion, j eslo con el proposilo de levanlar 
tånlo mås la gracia de Dios, el beneficio j la necesidad de la redencion, 
j bacer resaltar la gravedad de nueslros males, cuånlo tån poderosos re- 
medios no han hecho mås que aumenlarlos, lejos de curarlos. Cuando los 
remedios no producen en el enfermo lenilivo alguno, sino que son perju- 
diciales, no se dice que la enfermedad es desesperada ? Pues lål era el 
mal del gene ro humano, en don de el prccepto mismo habia llegado d $ér 
un origen mds abundanie depecado. Rom. vii, 13, — La fuerza dc la con¬ 
cupiscencia j la inlensidad de la corrupcion cambian el reinedioen vene- 
no, desparlando cl deseo por la doclrina de la lej, ni los sacriiicios des- 
linados å la cspiacion no procuraron un socorro clicaz para curar las 
heridas del alma. Es lo que nos indican claramenle, cn la parabola del 
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Hijo de Dios vivo, Nuestro Senor Jesucristo *. De lo allo del cielo 
hå visto nuestras miserias y se hå lanzado sobre el mismo camino 
que nosotros, toraando un cuerpo y un alma parecidos, å fm de 
asistirnos y salvarnos Pero si se habia compadecido, viendonos 

publicano, el sacerdole y e) levita que dejan ambos al herido sin asislen- 
cia. Los sacerdoles, cuya funcion es ofrecer sacrificios, represenlan los 
de la ley; los leviias, encargados de instruir al pueblo, represenlan la 
ley misma. Estos dos hoinbres que vén al enfenno y pasan adeJanle sin 
ayudarle, nos indican que nila ley ni los sacriiicios no habian ienido el 
poder de curar al herido y de restablecerle en su primilivo eslado. Por« 
que la ley, dice el Apostol, no hd conducido nunca nada d la perfeccion, 
Hebr. vil 19. Porqué ?Porque la ley då el conocimiento del pecado o de 
la virlud para llevarnos å vivir bien, lo sabemos por este verso de un 
anliguo: \eo el bien y lo pruebo, pero hago el mal. » 

Video meliora proooque 
Detoriora sequor. 

0 de olra man era mås concisa todavia, « Alabåse la virlud, y sc la 
deja escarneciendola. Probitas laudatur, et algd, (Granada, loe. cit.). 

1 . Samarilanusmiseiicors,est :l®Salvator mundi Jesus Chrislus,c»s/os 
et proleclordereliclorum ; hoc enim significal nomen Samaritani. Verbum 
enim divinum, videns nos in peccalis jacenles, omnique auxilio deslilu- 
tos, de cælo descendere el caro fieri dignatum est; atque per viam vilæ 
ambulans sicul communishomo, secluso tamen peccalo, misericordissi- 
mis oculis prope aspexit vulnera nostra, eaque omnia sanavit: Perfran- 
Slit benefaciendOy etsanando omnes oppressos. Acl. x, 38. — 2» Bonus Sa- 
maritanus estomnis homo apostolicus; præsertim veroconfessarius, qui 
in sacramento Pænilentiæ, viscera misericordiæ Christi gerens, anima* 
rum vulneribus medelur. — 3o Est quicumque Chrisli discipulus, qui 
charitale diviniMagistri animalus, opera misericordiæ, præsertim spiri- 
tualia, exercet (Schodppe, Evang, illustr.Hom. J2. post Pentec.). 

2 . Se acerca al herido. De qud manera se aproxima? Cuåndo, para 
operar la sålvacion del gencro humano, lomo nuestra naturaleza. No 
podia ven ir mås cerca de nosotros que tomando nuestra naturaleza, y 
uniendolaå su divinidad por un lazo hiposlatico y personal; nuestro es- 
piritu no concibe una union mås estrecha. Es asi como se acercd al he¬ 
rido. 0 bien todavia, c6mo la esplica San Ambrosio, se acerco por la 
compasion y la misericordia. (Granada, /oc. ciL). 



304 


DUODEGIMO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 


desde lejos, sus enlranas fueron mucho mås conmovidas toduvia 
desde que nos vid de cerca ! El videns eum muericordia molus est. 
Ah 1 es ese tambien e! corazon del Hijo de Dios. Védle sobre la 
monlaha del desierto, cuando apercibe toJo este pueblo erranle 
cdrao obejas sfn pastor; estå infinitamente conmovido, advierte el 
Evangclista, y dice: Tengo compasxon de esla muliilud! Videns 
eum misericordia molus est, Cuando encuentra el feretro del hijo de 
la Viuda de Naim, c6mo se conraueve, cdmo se desola por esta 
pobre mujer I Le véis todavia llorando sobre la tumba de su amigo 
Lazaro? Videns eum misericordia molus est. Be lo nids lejos que 
descubre los murosde Jerusalen y su templo, el pensamiento de los 
castigos que vån å caer sobre ella, le enternece hasta las lagrinias, 
y dice con una voz entrecortada por sollozos sus ultimas des- 
pedidas. Jerusalen ! Jerusalen! cuåntas veces nohéquerido rcunir 
å tus hijos c6mo la gallina recoger sus polluelos debajo de sus 
alas, y tu no lo hås querido 1 Vtdens eum misericordia molus esi. 
Siempre es asi, es la bondad y la misericordia que le caracterizan ; 
no se contenta con una compasion esleril. El corazon en él muevc 
el brazo y le hace reålizar las mås grandes cosas * 

<c El buen Saraaritano, continuaelrelatodelEvangelio, se inclino 
y toc6 sin disgusto las sangrientas llagas del desgraciado estran- 
gero; vierte el aceite y el vino del cuål se habia provisto para su 
vfaje; las cura con ternura, toma el enfermo entre sus brazos, le 
coloca sobre el caballo, le sigue å pie y le conduce å la hospederia, 

Baj6 del caballo. De qué manera? Cuando $e humillo, obedeciendo 
hasta la muerte, y la muerte en la eruz. Philipp, ii, 8. El Allisimo po¬ 
dia bajar mås? Por esla humillacion y obediencia espié el crimen de 
nueslros primeros padres, crimen de orgullo y de desobedencia, y satis- 
fizo plenamenle å la divina magestad. Qué digo ? Ei Hijo de Dios, por 
este acto, di6 mås gloria å su Padre que el primer hombre no le habia 
injuriado con su insurreccion y su orgullo; y es porque, dice san Léoo, 
« la gracia de Jesucristo nos bå dado mås, que la envidia del diablo nos 
habia hecbo perder,» es la doctrina de san Pablo: iVo sucede con la gra¬ 
cia como con el pecado: en donde el pecado hd abundado^ hd habido swra- 
bnduancia de gracia, Rom. v, 15, "20. (Granada, loc, cit,). 
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en donde continua prodigandole todos sus cuid idos. — Hé aqui 
una beila fmajen de lo que Jesucristo hå hecho por el genero hu- 
mano caido Hå querido él mismo tambien trabajar para curarnos, 
åch mdo en nueslro espiritu las luces de la fé, en nuestro corazon 
la uncion de lagracia, vertiendo sobre nosotros å grandes raudales 
el vi no fortiQcante de la esperanza y el aceite perfumado del santo 
amor. Durante los treinta y tres anos de su vida mortal, no hå 
pensado måsque en nosotros^ no hå vfvido mås que para nosotros; 
y mås generoso todavia que el Samaritano del Evange^io, es su 
propia sangre la que hå querido él derramar sobre nuestras Ilagas 
para dulcificarlas y cicatrizarlas — Cargado con nuestras enfer- 
medades, toraando nuestras languideces, se arrastra c6mo puede 
hasta el Calvario, se dobla bajo el peso, cae å cada paso, pero 
llega al fin y muere dando nacimiento å la Iglesia que debe 
salvarnos, et imponens illum super jumenlum duxil in slabulum. Es 
asi c6mo continua, despues de su resurreccion, ocupandose perso- 
nalmente de nosotros: porque si hå muerto por nuestros pecados, 
håtarabien resucitado para nuestra justificacion. Durante cuarenta 
dias, afirma la fé de sus åpostoles, conmovida por el escandalo de 
su pasion; acaba de instruirles^ levanta sus pensamientos y sus 
esperanzas å lo alto, les bendice y les anima. Qué no hå hecho 
para convencer å santo Tomas, para tranquilizar å san Pedro, para 
consolar å la Magdalena, para iluminar å las santas mujeres, para 
desenganar å los dos peregrinos de Emmaus I Curam ejus egit ^ 

1 . Alligavit Dominus omnia vulnera nostra, nullumque non curatum 
aut non ligatum reliquit. Sed quo linleo, aut quibus faciis ? Nonne fas- 
^ciis humanilatis snæ in sanctissima passione dilaceratis? Nonne per vin- 
cula sua, per fiagella, per detracta sua vestimenla, per indumenta ludi- 
brii, per, linteamina sepulturæ, vitia nostra et concupisceniiæ fluxum in- 
terclusit?— Infudit vulneribus oleumet vinum^ lo lam misericordiam 
seu peccalorum veniam, lum roburspiritaale,quæ amboper sacramenta 
Dobis communicat. Quid enim sunt sacramenta, nlsi vasa cælestia, quæ 
oleum gratiæ quo sanemur, et vinum charitatis quo confortemur, effun- 
dunt. 2o Oleura et vinum, est suavitas severitate mixta, qua Dominus 
curat nos: pcccata quidem condonans nobis, sel simul pænam iuipo- 
Tomo VIII. 20 
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Fero este caritativo Redentor no puede permancer siempre en 
medfo de nosotros, es preciso que vuelva d su Padre. No créafs, 
sfn embargo, que su caridad nos abandone. No.Habiendo amado i 
los suyos que estaban en el mundo, nos dice San Juan, los am6 
hasta el fin. El Samaritano de nuestro Evangelio^ oblfgado d con- 
tinuar su camino, deja en la hospedena dos monedas para las ne- 
cesidades por venir, protulit duos denarios, Jesucristo deja tambien 
para nosotros aigo å su Iglesia, esta grande enfermeria de las al- 
mas, esta hospederfa providencial de los élegidos del Senor, viaje- 
ros aqui bajo y en marcba para la éternfdad. Pero qué deja? no øs 

nens; consolationis et desolalionis vicissitudine, modo nos reficiens, 
modo corripiens et exstimulans. 3® Est verbum Dei ac divina Scriptura, 
quæ oleo vinoque redundat : vcriialibus scilicet blandis, quæ suaviter 
ad pænitentiam alliciuntjet verilatibus severis, quæ lerrent urgentque 
peccatorem. 4 ® Oleum et vinum, sjmbolum sunt prudenliæ pastoralis, 
quæ hine ab indulgentia moJli, et inde ab aspera severitale recedens, 
fortiler simulet suaviter aniraarum curam tractat. — Imponens iUumin 
jumentumsuum. Dominus nos el onus noslrum porlare dignatus est. Cum 
enim ægrotanlishominis tantamdebilitatem adverteret, utpedibusince- 
dere non posset, eum imposuitin jumentum suum ; id est, super sanetis- 
simum corpus suum imposuiipeccataDostra;et, donec in terra vivimus, 
gratiæ suæ subsidiis nos adjuvando, ducit tanquam pedibus alienis per 
viam virtutis; atque hoc modo.suave nobis reddit jugum suum et onus 
leve. — Hine docenlur discipuli ac ministri ejus, non sibi parcere, sed 
peccatoribus orane juvamen afferre, eorumque onus velut suis huraeris 
portare; sic enim conformes fiunt Agno Dei^ qui tollU peccata mundi. — 
Duxit in stabuium. Bonus Samaritanus e peccati periculis nos eripuit^ 
Pergens enim in sua misericordia,educit infirmum ex via, id est, exoo- 
casionibus et periculis peccaDdi,eumque in apto decentique hospitio con-* 
stituit: in catholicæ scilicet Ecclesiæ gremio, ubi necessaria omnia ipsi 
suppelent ad integre eonvalescendum, et sanitatem magna securitate et 
jueunditate recuperandam: imo ubi ipsemet, parentis instar, illi curam 
impendit et providet. — Hospitium etiam Ggurat monsisteria, pias so- 
dalitates, etc., quæ veluti asyla sunt viatoribus hujus vitæ, in quæpræ- 
dilectas animas Dominus benigna manu sua dcducit (Schouppe, loe, 
ciU). 
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ua bien corruptlble cémo el oro y la plata, deja su palabra en el 
Evangelio, y en los sacramentos, su gracia y los frutos de su pa- 
sion y de su muerte. Hé aqu( los dos tesoros que la Iglesia hå re- 
cibido de él para nosotros, en el momento de la partida. Era tam- 
bien eso, por lo demås, lo que nos era necesarfo en este drstierro 
oscuro y peligroso; teniamos necesidad de dos co^as, de luz y de 
fuerza, de luz para ver y para comprender, de fuerza para sopor- 
tar y obrar. Pues el Santo Evangelio es la verdadera antorcha de 
nuestra inteligencia, ilumina y completa la razon; los sacramentos, 
y en particular la Penitencia y la Eucaristia, sostienen y viviffcan 
el corazoD. Y ahora, santa Iglesia de Dios, hablåd, vos sois, cémo 
Jesucristo; la verdad y la vida, la verdad por vuestra ensenanza, 
ia vida por la gracia que se desprende de los misterios sagrados 
de los cuåles sois la dispensadora. Con estos dos bienes, podeis aca- 
bar la obra comenzada y reparar todas lascosas. Mieiitras tendréis 
una catedra para anunciar el Evangelio, una piedra para hacer 
desparramar la sangre de Jesucristo, salvaréis el niundo K 

1 . Et altera die post peractum ministerium redemplionis, scilicel post 
Domini resurrectionem, quæ magis splendet quam tempus præcedena. 
Prima enim dies, fuit dies morlalitatis et passibililalis; allera dies fuit 
immorlalitatis et impassibilitalis, quando splendor lucis æternæ magis 
effulsit, protulit duos denarios, scilicel duo Testamenta : in quibus et no¬ 
men et imago regis ætcrna contineotur, ei quorum pretio vulnera nosira 
curantur;ri dedit stabulariOy quia distribuit ulriusque Testamenli scien- 
tiam et prædicandi graiiam aposlolis, quibus sensum aperuity ut scrip- 
turos intetiiperent, ac prælalis el omnibus qui Ecclesiam gubernare 
debent, ut curam aegroti agerent ct haberent. Qui etiam debet in hac 
cura aliquid supererogare, ut non solum ea quæ in duobus Tcslamentis 
continentur studeanl prædicare; sed et alia multa, secundum ea qu« 
scriptasQnl,laborenlaliis prædicatione manifestare. Supererogal etiam, 
qui sine sumptibus^ exemplo Apostoli, prædicat; et ab eis quibus præ* 
dicat, sumptus non accipit. Ilem supererogat, qui non solum præcepla, 
sed etiam consilia implet vel prædicat. In die autem judicii, cum 
Dominus redierit totum quod promiserat, tauquam debitor reddet, cum 
fideli servo dket: Quia super pauca fuisti fidelis, super multa te constU 
tuam; inira in gaudium Domini M (Lodolph. Vita D.-N. J.-C. i. p. c, 
n. 8}. 
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« El Samaritano recomfenda å su hostelero el herido que le con- 
fia : Tenéd cuidado de él, le dice, no lo deiculdéis : Curam illim 
habe, Oid d Jesucristo el dia mismo de su Ascension, hd tomado 
todas sus medidas para que la redencion contiuue. Su Iglesia estå 
fundada con todos los poderes que le son necesanos; no estå loda- 
viu tranquila. Su caridad se inquieta y no erée nunca haberheclio 
bastante. Escuchddle, preguntando å san Pedro con ansiedad ; Si¬ 
mon^ hijo de Juan, me amas tfernamenle? ine amas fuortemente, 
me amarås feiempre?y no es mas que dcspues de estas seguridadcs, 
tres veces repelidas, que se decide å confiarle su poder y d entre- 
garle su rebano.... Por ultimo Jesus, comoel Samaritano, promele 
tenrr cuenta de todo lo que se habrå hecho y dispcnsado por él: Yo 
volveré,nos volverémos d ver, dice a sus apostoles para animar su 
celo, y le daré d cada uno segun sus obras. Si, el Principe de los 
Apostoles cuinplirå su promesa, briilaréis eatonces,ohl sacerdotes, 
cémo los astros en las perpetuas éternidades. Estaréis rodeados de 
las almas que habréis purificado, consolado, salvado, como oLios 
tantos rayos luminosos que compondrån para vuestra frente sa- 
cerdotal una aureola de gloria y de iiimortalidad. JIdssehaceen 
este mundo, mas se recibira en el otro. No nos économicémos; si 
el trabajo nos asusta, que la recompensa nos anime. Ei quodeum^ 
que supererogaveris, ego cum rediero reddam 

Condusion. — Tdles son, cristianos, las verdades que Nue^tro 
Senor hd querido hacernos ver bajo el veio transparente de la pa- 
rabola del hombre herido y del buen Samaritano. El hombre herido, 
hémos dicho, es Adan pecador, es el genero humano decaido, es 
cada uno de nosotros. Y el buen Samaritano, es Nuestro Senor 
mismo, venido del cielo espresamente para cuidarnos, curarnos y 
salvarnos. Puesto que hémos sido despojados de nuestras preroga- 
tivas y de nuestros meritos, heridos en nuestras facultades, y de- 
jados medio muertos en nuestra alma por el pecado, comprendamos 
que este es nuestro mayor enemigo^ y que no hay para nosotros 
desgracia comparable å la de ser sias victimas dejandonos llevar 


1 . Pichenot. Las Parabolas evang. 26^ Instr, 
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hasta cometerle. Y por otra parte, puesto que es Nueslro Senor 
quién hi venfdo d restitufrncs nuestras prerogativas y nuestros 
merftos, curar nuestras facultades y volverla vida å nuestraalma, 
comprendåmos igualmente que es nuestro bienhechor supremo y 
Duestro generoso amigo. Por consigufente, tengdraos horror al 
pecado, y évitémosle c6mo el viajero évita los ladrones y saltea- 
dores. Pero para Jesus, estémos penetrados de reconocimfento sia 
limites S y unåmosnos å él de la manera la mds inv/olable. Y ha* 
biendo sido aqui bajo, los énemigos del pecado y los amigos de Je¬ 
sus, Dios no podrå hacer de otra manera, en la otra vida, que cer- 
rar ba jo nuestros pasos el abismo en donde el pecado es éterna- 
mente castfgado, y de recibiroos en la sociedad de su divino Ilijo. 
Asi séa. 

1 . Cuål debe ser nuestro reconociraiento? La parabola no dice nada 
del reconociraiento del infortunado judio que fué tån gcnerosamente 
asistido : no era la ocasion de hablar de ello, y Jesus no queria hablar- 
nos mås que del arnor que nos lenia : pero continuando la parabola, 
hablémos tambien del amor que nosotros le debemos. Cuåles debieron 
sér los sentimientos de este desgraciado, cuando vi 6 los cuidados dili- 
gentes y generosos que tomaba por él un hombre para quién no era 
nada, y que, como judio, era un objeto de adversion y de odio, y que 
nada podia esperar de él! Hubiese hecho demasiado con darse a él, 
consagrarle una vida que å él se la debia? Se puede créer que olvidé 
nuncaeste beneficio, que no lo publico, que no busc 6 todas lasocasiones 
de teslimoniarle su vivo reconocimiento? Ah! Sefior, tåles son los 
sentimientos que mi corazon me habria dictado, y de los cuåles, en 
ocasion parecida, hubiera yo estado penetrado. Ob! cuånto mås debo 
tcnerlos por vos, Seiior y Salvador raio, que me habeis propuesto esta 
parabola, y cuyo amor bå sido raucho mås generoso y los beneficios 
mås sefialados que los que vos encontrais! Pero si amandoés c 6 mo 
debo, no puedo hacer nada por vos, rehusaré favorecer å mis bermanos 
que vos quereis poner en vuestro lugar; y podria no estimarme dichoso, 
sirviendoles y no économizando nada por elios, testimoniandoés una 
parte de mi reconocimiento? Abl comunicadmela, pues, vos mismo, 
oh! Jesus, esta caridad que no menosprecia ninguna necesidad, ningun 
deber, ningun hombre. (Duquesne, El Evangelio medit. 156, metid. 3. 
p. n. D.) 
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EVANGELIO 


I 

Sequeniia santii Evangelii secun- 
dum Lucam (xvii, H-H). 

Iq illo tempore : Dum iret 
Je.^us in Jerusalem, transibat 
per mediam Samariam et Gali- 
læam. Et quum ingrederelur 
quoddam castellum, occurre- 
runt ei decem viri leprosi; qui 
sleterunt a longe, et levaverunt 
ro^em, dicentes : Jesu, præ- 
cepb^r, miserere nostri. Quos ut 
vidit, dixit: Ile, ostendite vos 
sacerdotibus. Et factum est dum 
irent, mundatisunt, Unus aulem 
ex il lis, ut Tidit quia mundatus 
est, regressus est, cum magna 
voce magniflcans Deum, et ceci- 
dil in faciem ante pedes ejus, 
gratias agens; et bie erat Sama- 
ritanus. Respondens autem Jesus 
dixit : Nonne decem mundati 
sunt? et novem ubi sunt? Non 
est inventus qui rediret [et daret 
gloriam Deo, nisi hic alienigena. 
Et ait illi: Surge, vade : quia 
fides lua te salvum fecit. 


Continuaeion del santo Evangelio se- 
gun san Lucas (xtii, 11-17). 

En åquel tiempo, Jesus alravesaba 
la Samaria j la Galilea para ir å 
Jerusalen. Cuando entraba en una 
poblacion, enconlrå diez leprosos 
que se deluvieron lejos de éJ, j 
esclamaron: Jesus, nuestro Maestro, 
lenéd piedad de nosotros. Desde que 
él los apercibid, les dijo : Marchåd, 
presentådos å los sacerdotes. Y 
mientras fueron, se curaron. Uno 
de ellos, al momento que se vid 
curado, retrocedid glorificando å 
Dios en alla toz, j postrandose en 
tierra å los pies de Jesus, le did 
gracias. Pues era un Samaritano. 
Jesus dijo entonces : No hån sido 
los diez curados ? en ddnde estån 
los demås? No hay mås que este 
estrangero que haya vuello para dar 
gracias å Dios! Y dirigiendose al 
Samarilano : Levantate, le dice, 
tu fé te hå salvado. 
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PRIMERA INSTRUCCION. 

suplfca dc los dieac leprosos* 

I. — La oracion hecha en comun es mås agradable å Dios. — II. Es tnås 
con forme å la profesion de cristiano. — Ilf. Es mås eficaz. 

Créese comunmente que el milagro referido en el Evangelio del 
cuål acabo de daros lectura, sucedid en el mes de Setiembre del 
tercer ano de la predicacion del Salvador, Jesucristo se dirigia en- 
tonces å Jerusalen para la fiesta de los Tabernaculos, y seguia el 
camino que pasaba por Samarfa, el cudl era el mås corto para fr 
de Galilea å la ciudad santa L Y cuando iba å entrar en cierta po- 

1 . Habia muchos caminos que, de los lugares en donde vivia Jesus, 
conducian å la ciudad santa. Dcsde luego el grån camino dcl Ocste; 
pasando por Cesarea y Lidda, å lo largo del mar Medilerraneo; despues 
el del Esle, å lo largo de las orillas del Jordan, por Scilhopolis, que los 
Judios llamaban Bef/isam, ciudad del reposo. De esia ciudad el camino 
atravesaba por Salem, Aenon, j bajando por lodo el valle del Jordan, 
llegaba å Jericé, y de alH å Jerusalen, Olro camino paralelo å esle con- 
ducia igualmenie å Jericd, Pella, Åmalhus, y Betharan, sobre Ja orilla 
izquierda del rio.Pero el camino el inås ordinario y el mås corto, el que 
tomaban las carabanas, atravesaba la Galilea y la Samaria en toda su 
estensiony llegaba en lineaderecha å Jerusalen. Era el. camino militar. 
Este fué el que siguid Jesus. Estos lugares, por olra parte, estaban llenos 
de recuerdos de los beneficios de Dios. Despues de baber alravesado 
Canaån, Nazarei, Naim, Sidn, se dejaba å la derecha Sulim 6 Sulam, 
patria de la Sulamila, y se llegaba å Jezrael, en el llano de Esdrelon. 
Era en eslas inmediaciones en ddnde estaba la ciudad de Nabolh, y se 
veia todavia en esta época las ruinasdel palacio de ddnde fué precipiiada 
Jezabel. Gerca de alli estaba iambien el raananlial de Charob, en donde 
Gededn habia bebido con su éjercito, despues de la victoria de Madian. 
Ud poco mås lejos se podia ver la cisterna secada en donde los herma^ 
nos de José le babian puesto para venderle å los mercaderes ismaelitas. 
Se llegaba, por ultimo, å Ginnea, que formaba el limile entre la Sama* 
ria y la Galilea. Asi Jesus visitaba en sus viajes los lugares en donde 
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blacion, que li tradicion dice sér Ginnea, hé aqui que diez leprosos 
se le presentan, permaneciendo alejados y lodos reunidos, escla- 
man : Jesus, nuestro maestro, tened piedad de nosotros *1 Asi es cpie 

habiaa anliguamenle andado los palriarcas y los profelas que habiau 
hablado de él. (Damax, La letra y el espiritu de los Ecangelios, 13, dom. 
despues de Pentec.) 

i. I. Leprosi siraul omues doceul: lo Feslioanter salutem quærere, et 
pæQitenUain non differre; nam de illis dicilur : Occurrerunf ei. Non 
Iraxerunt moras, etc... 2© Recte orare; nam imprimis reverenliam 
Christo exhibent, aum a longe staat, quasi indigni. Sic orabat publi- 
canus... 3o Recte de Chrislo sentire, dum non modo Jesuu, hoc est, 
Salvatorem, sed præceptorem seu Jegislatorem appelJaal... 4© Nihil non 
subire pro salute reeuperanda. Imprimis enim ablegali ad sacerdotes, 
sine contradictione obediunt... — II. Solus Samarilanus docet: 1® Sepa- 
rare sea sociis pravis uL Deo serviatur... 2© Gratum esse... 3© Non 
accusare alios... — III. Chrisli præceploris de his judicium : 1® Arguit 
novem ingralos... 2® Samaritano magnificum dat præinium : lauderaet 
salutem corporis ct animæ... 3© Instruit benefactores: primo, ut ne 
lurbentur, si inter clienles suos, raultos habeaut ingralos. Sccundo, ut 
ne in ingralos fulmina cjaculentur, vel etiam pæniteant dc suis bene- 
ficiis in eos collatis (Faber, Op. conc. dora. 13. post Pent. conc. 10). — 
Occurrerwit illi decem leprosi. Ex occasione is li us theraalis, potes t luxu- 
ria lepræ comparari. 1® Quia deturpat et commaculat corpus. 2© Quia 
est hæredilarium peccatura, ut lepra. 3© Quia est difQcillimæ curationis, 
ut lepra (Lobner, Bibiioth. Index conc. dom. 13. post Pentec.). — Jran- 
sibat Jescs per mediam Samariam et Galilæam. Dorainus in ipso itinere 
bonum operari non omiltit, et occurrenles sibi leprosos sanat : ut dis- 
caraus in hac Iransiloria Yita, in hoc nostro itinere ad æternitaiem, 
omne tempore et omni circumstantia uti ad operanduin bonum 
(ScHOUPPE, Evang, illustr. 13. dom. post Pent.). — Et levaverunt vocém, 
dicentes : Jesu, præceplor, miserere nostri. Levaverunt vocem ; id est, 
clara voce clamarunl, tum quia longe aberant, tura quia vehementi 
desiderio curationis flagrabaot. — Clamarunt autem omnes siraul, 
unanimi voce dicentes : Jesu, præceptor, miserere nostri ! Quod quidem 
verisimile est eos ex industria fecisse, quo magis et numero et com- 
muni causa, quasi, conjunclis viribus, faclaque velut conspiratione qua- 
dam, Chrislum ad misericordiam comraoverent. Et ea de causa fortasse 
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no fué por casualfdad que estos diez leprosos se habian reunido 
para venir å pedir juntameate al Senor la curacion de su cruel en- 

factum est, ut Samaritanus cum Judæls, inter quas gentes cæteroquin 
consueludo nulla erat, conjunclus esset. — Quod exeraplum nobis docu- 
mentoesse potest, ut, quuin gratiam majoris momenti a Deo impetrare 
Yolutnus, non contentiorationibus privatis, publicas etiam adhibeamus, 
et quasi inslrucla acie divinam misericordlam expugnemus : Hæc vis^ 
inquit Terlullianus, Deo grata est (Id. ibid.), — Oceurrerunt ei decem viri 
leprosL i» Ho mines ilii imaginem cxhibent eorum otnnium, qui peccato 
coinquinatisunt veluli lepra, quæ animæejusque facullatibus, tum inter- 
nis, tum externis. misere inbæret; simulque exemplo suo ostendunt, 
quanla debeat esse noslra diligenlia circa animæ salutem, quomodo a 
spiritual i lepra liberari, et de accepta liberatione Deo grali esse debea* 
mus... Mullisumus in hoc mundo leprosi,decem islis expressi, quam- 
vis alii aliis immundiores simus, aliique lepra hæresis, alii lepra super- 
biæ, alii lepra voluptalis carnis infecti... 3o Leprosi occurrunt Christo, 
quia-t) suam miseriam agnoscunt, 2) ab ea liberari cupiunt,-3) a 
Christo se liberalum iri confidunt. Similiter, ut spirilualiter sanemur, 
Chrislum adire debemus, qui solus animæ nostræ miserias curare 
potest, et quidem omnes : Qui sanat omnes infirmitates tuas. Ps. cn... 
4« Occurrunt Christo transeunti, festinantes, ne mox eo prætergresso, 
jam occasionem non habeant : ut discamus non difTerre pænitentiam; 
sed, ubi Dominus per gratiam suam accedit et vocat nos, accurramus 
sine mora, ne gratia subtrahatur, neve morte præveniamur... oo Occur¬ 
runt decem simul, sese mutuo ad ilduciam animantes : ut discamus 
nos invicem verbo et exemplo ad bonum provocarc (Id. ibid.). — Et 
levaverunt vocem suam, dieentes : Jesu, prxceptw, miserere noslri, 1° En 
oratio, oralio fervens, quæ veluti clamor validus ad Deum pervenit... 
2 o Oratio humilis : e corde humili prodiens, humilitatem spirans, et 
ideo cælum penetrans . Miserere nostnl... 3o Oratio fiducialis ; confidunt 
enim miseri, posse Dominum et velle lepram curare, et quidem decem 
hominibus simul: cum Domini beneficentia, non sicut humana libera- 
litas, multiludine donorum exhauriatur... 4® Oralio conjuncta et unani- 
mis, quæ plurimum apud Deum potest, quum raulti, eadem necessitate 
pressi, simul et cum charitate orant; nam quod quisque pro omnibus 
petit, sibi quoque impetrat : Orate pro invicem, ut salvemini. Jac. v. 16. 
Dico vobis, quia si duo ex vobis consenseriut super terram, de omni re, qua- 
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fermedad. Los Santos Padres piensan con razon que el Salvador 
habia preparado este acontecimiento, a fm de ofrecernos un ejem- 

ciimque pelierinij Jiet illU a Patre meo qui in cælis est. Matlh xix (Id. 
ibid.), — Los diez Jeprosos. Debemos imilar : L Su oracio?i. Suplica : 
i® humilde : steterunt a longe. El Seuor se abaja hacialos humildes, 

y rechaza å los orjullosos. 2® Ferviente : Levavernnt tocem, Es el vivo 
senlimieDlo de nueslras miserlas, de nuestras necesidades, que harå 
ferviente nueslra oracion. 3o Uuslrada ; reconocen que Jesus pucde solo 
curarJos, que es su Salvador j su 3]aestro ; Jesu, fræceptor^ miserere 
nosirL Recurråmos å Jesus con la misma fé. 4® Comun. Levavernnt 
vocem suam dicentes. La oracion hccba en comun es mucho mås poderosa 
cerca de Dios. El fervor de los unos suple å la libieza de los olros. — 
IL Su fé, Fé : lo bumilde y sin raurmurar: Ue. No se quejan de que no 
los cure en el acio Jesus : no Imitaa los murmuUos de Naåman. A su 
éjemplo, recibåmos con humildad y sin murmurar los consejos y las 
prescripciones de nueslro coofesor. 2® Sincilla y sin razonamiento: 
Ostendit vo$ sacerdotitus. No piden c 6 mo deben ir å hacer comprobar 
una curacion que no se hå reålizado: fian en la palabra de Jesucrislo. 
3o Recompensa sin dilacion ; Factum es/, dum ircnt, mundali sunt. 4o 
Docil basta el fin. Despues de la curacion, égecutan la orden de Jesu- 
cristo de mostrarse å los sacerdotes. Tengåmos la misma docilidad 
para nueslro confesor. — III. El reconocimimio del SamariUno. Es : lo 
Muy juslo y muy legitimo : Unus autem ex illis, ut uidit quia mundatus 
est f regressus est. El nuestro es menos legitimo? 2 ® Vivo y espres/vo : 
Cum magna voce magnilicans Deum, cecidit in faciem, ante pedes ejus, 
gratia agens. El nueslro tiene las mismas cualidades f 3 o Desgraciada. 
mente demasiado raro : Nonne decem mundati sunt ? Novem ubi sunt ? 4 o 
Util y provechoso : Åit illi : Fides tua te salvum fecit. El reconocimiento 
atrae sobre nosotros las mås abundaotes gracfas; la ingratitud seca el 
origen. (Dehaut. El Evang, esplic. 2. p. 5, sec.). — Los diez leprosos y 
Jesucrislo. 1. La conducta de los leprosos hoda Jesucristo represenla la 
que deben tener los pecadores. fo Se detienen, viendo å Jesus å lo lejos; 
Oui steterunt. El pecador debe desde luego detenerse en la via de la 
Iniquidad. 2 o Permaccn dis tantes, a longe^ no atreviendose å acercarse 
å Jesus. Es con estos sentimientos de humildad y de confusion que el 
pecador debe acercarse al tribunal de la penitencia. 3® Levanlarån la 
voz y suplicarån con fervor. Levavernnt vocem, dicentes. — II. Conducta 
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plo de la oracioD hecha en comun, c6mo él nos habia recomen- 
dado eu otra circunstancia, y cuyas ventajas habia declarado, di- 
ciendo : Si dos, por lo menos, entre vosoiros se ponen de acuerdo en 
la iierrapara formår nna pelkion^ todo lo que habrdn solicitado, mi 
Padre lo concederd; porque en donde se encuentren dos 6 tres perso¬ 
nås reunidas en mi nombre, yo estoy en medio de ellos K No es que 
la oracfon que cada uno puede hacer particularmenle no séa esce- 
lente. Pero la oradon hecha en comun vale Incontestablemente 
mejor. Tiene ella sobre la oracion privada tres ventajas qne ase« 
guran su superiorfdad. Primeramente, es raås agradable A Dios. 
En segundo lugar, es mds conforme å la profesfon de cristiano. 
Por ultimo, en tercer lugar, es mås éfleaz para obtener lo que se 
pide. Tåles son las tres consideraciones que voy å desenvolveros en 
la platica de esta manana. 

I. — La oracion hecha en comun es mds agradable d Dios, — Guando 
un padre tiene muehos hijos, no hay duda que estå muy satisfe- 
cho cuåndo vienen, unas veces uno, olras veces otro, d hacerle vi- 
sita^ d conversar con él, y d espresarle su dfeccion. Pero cuando to- 
dos sus hijos vienen juntamente d sentarse alrededor de su hogar, 
no es évidente que su alegria es mucho mds grande ? Desie luego, 
los vé todos d la véz, y asi la satisfaccion que tendria en verlos se- 
paradamente se encuentra multiplieada. Enssguida, al considerar- 
los reunidos alrededor de él, comprende que la union reina entre 
ellos, lo que no sabria si no los viera mås que separadaraente; y 
esta union entre sus hijos agranda tambien su felicidad. Para un pa¬ 
dre, pues, el ver d todos sus hijos juntos alrededor suyo, no es una 

de Jesus respecto de los leprosos. h Les pide que vayan å inostrarse å los 
sacerdotes : Ile» £1 pecador no debe aplazar su condenacion al dia inme- 
diato, sin 6 dar enseguida el paso decisivo. 2 ® Les prescribe inostrarse d 
los sacerdotes: ostendit vos» Descubramos el fondo de nuestra conciencia 
con claridad y sinceridad. 3o Es å los* sacerdotes que los en via : Sacer- 
dotibus. Ellos solos lienen el poder de perdonar los pecados, la Have 
que abre el cielo y que cierra el infierno. RemWuntur tibL El pecador 
enconlrarå en ellos un padre compasivo y carilalivo. (Id. ibid.) 

1 . Mat. xvii, 19 y 20 . 
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alegria-ordinaria, es una fiesta deliciosa. — Pues bien, lo raismo 
acontece con Dios, que es|tambien el padre de cada familia y de 
cada parroquia. Cuåndo sus hijos le supiican, cuando levantan ha- 
cia él su corazon parliculannente, los escucha con placer y su ale- 
gria es grande. Pero cudnto mds dichoso no es, cudndo vé a todos 
los miembros de una famiUa, de .una parroquia apresurarse jun- 
tos d sus pies l^Entonces su corazon se dilata, y él los contempla 
con una émocion deliciosa. 

Otra razon que hace la oracion^hecha en comuu mds agradable å 
Dios que la oracion privada, es que ella estd en general mejor he- 
cha. Cudndo haceraos nuestra oracion en particular^ estaraos muy 
espuestos å dejanios llevar å las distracciones y a la frialdad, sfn 
que nada venga d llamarnos a la santidad de nuestra ocupacion. Y 
enlonces nuestra oracion, en lugar de sir agradable å Dios, no hace 
mds que fatigar é indisponerle^contra nosotros. Porque c6mo escu- 
charia con placer las palabraspronunciadas solamente con la punta 
de los labios, y å las cudlcs el corazon no se adhiére? Por el con- 
trario, cudndo hacemos nuestras oraciones en comun, nuestra aten- 
cion se encuentra constantemente sostenida, séa por la presencia^de 
dquellos con quiénes oramos, séa por el ruido de las pal ibras. El 
fervor estd igualmente favorecido por las oraciones hechas en co- 
mun. Porque si uno de los asistentes estd frio, es anfmado por el 
fervor de los demås. Y aunque no hubiése mds que una sola per- 
sona ferviente entre rauchas languidas, su éjemplo reanimaria tam- 
bien a las otras y les haria orar de una manera menos defectuosa. 
Por su parte, los fervientes mismos se escitan mås todavia en la 
oracion en comun que en la particular, yd para igualar å los mås 
fervorosos queellos, si los encuentra, yd paraindemnizarå Dios de 
la frialdad que puede advertir en algun veeino. Asi los fervientes lo 
mismo que los tibios oran mejor cuando lo hacen en comun que en 
particular. Pu^^s la oracion en tåles condiciones siendo mås per- 
fecta, necesariamente honra mds d Dios, y, por consiguiente, le es 
mds agradable.* 

Cuandooramos en comun, rogamoslos unospor los otros, piiesto 
que cada uno; ide entoncespara todos los que piden para él mismo. 
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Pues es lambien esa una cosa queplace mucho å Di'os. Porque no 
sucede con Dios lo que con nosotros, respecto de las suplicas. Si un 
mendigo, despuesque le hémos dado algo para él,nos pide el darle 
lambien algo para su niujer 6 sus hijos que hån quedado en casa, 
no lo escuchamos måsque con irapacienciay desagrado. Tios, por 
el contrario, escucba con placer todas nueslras peticiones que le 
dirigimos ; mucho mejor, cuånto mås pumerosas, mås fcliz es es- 
cuchandolas, Porque, por un lado, puede satisfacerlas; y por otro, 
satisfaciendolas, hace biillar su bondad, su misericordia y su mu- 
niQcencia K 

Tales son las principales razones por las cuåles las oraciones he- 
chas en comun son mås agradables å Dios que las oraciones pri- 
vadas. 

II. — Las oraciones hechas en comun sonmasconformes d la pro fe- 
siondel cristiano. Lo que constituye el fondode la profesion de cris- 
tiano, es la union, y la union en la caridad. Hé agui mi manda- 
mientOj nos dice å todos el Salvador : es que os Qrnéis cémo yo os 


I. Sanclus Alhanasius, in apologia quadam ad iraperatoremConslanti- 
Dum, bane quæslionem disculil:« Quid ergo reeliusputas, parliculatim, 
et dissocialiin una cum periculo elisionis populum synaxes facere, an 
polius ul in locum omnium bene capacem conveniat, el unam eamdem- 
que sine dissonanlia rocem reddal? » Ac demum in favorem noslrum 
his verbis coneludil: « Cerle id reelius esl, cum in concordiam unani- 
mis muUiludinis oslendal, el Deum ad exaudiendum promplioremhabeat, 
nam si pro ipsius Sahaloris paclo in consensu duorum, quodeumque pe- 
lierint fiel, quid igilur fulurum, ubi ex tol lanlisque populis in unum 
congregatis una voce respondealuracclamanlium Ameni Quis bocipsum 
non admiratione prosequalur, aul inter felicia prædicet, cum videal tan- 
lam mulliludinem in unum locum convenire?^Quid gaudii ibiex muluo 
invicem conspeetu, antea solili in adversa loca disperliri? » (MansIjBi- 
blioih.mor. Ir. 58, disc. 18, n. 1). — Nonnulli hane traclantes materiam, 
simililudinem carbonum exlinctorum adducunl, qui accensis carbonibus 
proximo conjunctc reaccendunlur. Ila enim paiter,utsanctus Vincenlius 
nolal: c Ideo congregamur in solemnilatibus vel processionibus, ut ab 
invicem inilammemur, etoratio ascendat ad Deum. 9 (Id. ibid. n. 9). 
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hé amado *. Y tambiea : El mandamienio que os hago,es el de amaros 
los unos d losotros Y cuåndo ruega å su Padre especialraente por 
nosotros, qué le pide ? Qué séan todos unamisma cosa, le dice, cémo 
vos, mi Padrej estaisén y yo en vos 3. Que séan iodos una misma 
C05a, repite^ queeslén unidos perfectamente 

Pero esta union no aparece nunca de una manera mås sensible y 
mås pcrfecla cémo en la oracion en comun. Alli, en efeclo, todos 
hablan cémo si no formåran mds que un solo cuerpo y una sola 
persona. Alli se tributan los mismos homenajcs d Dios, alli estan 
espuestas las mismas necesidades y sesolicitanlasmismas gracias. 
Las palabras siendo las mismas en todas las bocas, no hay diver- 
gencia tampoco entre los sentimientos que estan en los corazones, 
y la union es tan completa dentro cémo fuera. 

Es por eso que, desde el origen de la Iglesia, los cristianos han 
inmediatamente tornado la costumbre de orar en comun. Léemos 
de los Apostoles, que al inomonto dcspues de la Ascension de su di- 
vino Maestro, pemveraban todos en un mismo espiritu, en oraciones 
con las mujeres, y con Maria, Madre de Jesus y sus hetmaiios 5. Un 
poco mås tarde, cuando san Pedro fué maniatado y encerrado, se 
dice igualmente que (oda la Jglesia no cesaba de dirigir å Dios ora¬ 
ciones para su rescaieÆUa costumbre de orar en comunhdsiempre 
sido conservada despues por los buenos crislianos que hån cuidado 
no olvidar esta recomendacion del apostol sanPablo a los primeros 
cristianos de Roma : Anmados con un mismo espiritu, honråd con 
una misma voz å Dios, que es Padre de Jesucrislo Nuestro Sehor 
Muchos se hån relirado antiguamente å las soledades para entre- 
garse juntos al deber de la oracion y d lectura de los libros santos; 
y es con este mismo objeto que las almas de éleccioa, hoy todavia 
abandonan el ruido del siglo y abrazan la vida religiosa. 

Pero å los cristianos quedados en medio del mundo, la Iglesia no 
cesa de llamarles å la oracion hecha en comun. Ella les llama por la 
institucion del domingb, que en su pensamiento debe ser consagrado 

1. Joan. XV, 12. — 2. Joan. xv, 17. — 3. Joan. xvn, 21. — 4. Joan. 
ivn, 22 et 23. — 5. Act. 1, 14. — 6. Rom. xv, 6. 
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en gran parte å la oracion hecha en comun, por la asibtencla å la 
misa y å los demas oiicios y éjercicios de piedad. Ella les hå Ha- 
mado por la institucion de numerosasfiestas, destinadas principal- 
mente å la bracion en comun. Les hå Ilamado por la institucion 
de procesiones y peregrinaciones, con el objeto unico de hacerles 
orar en comun. Por ultimo, por la institucion del Angelus^ que in- 
vita tres veces al dia å toda familia cristiana å orar en comun, y 
por las cofradias establecidas, la Iglesia ha puerto de maniflcsto la 
importancia de esta manera de suplicar å Dios L 

De oralione in communi fada mullas habemus aulhorilates et ra- 
tiones, quæ eamdem polius quam privatam commendant. Et quidem 
sanclus Ignatius martyr in epistola quadara ila scribit: « Omnes ad 
orandum in idem loci convenile, sit unacommunis precaliOj una mens, 
UD a spes in charitate, et in ilde inculpata in Chbisto Jesu, quo nihil 
præstantius est, omnes velut unusquispiam in templum Dei concurrite. » 
Salvator noster in primam Jegis evangelicæ Ecclesiam suam cænaculum 
Syonilicum elegit. Ibi primam missam celebravit, Eucharistiam insli- 
tuit, apostolos sacerdotes ordinavit; ibi post resurreclionem suam iisdem 
sacramenlum Pænitenliæ administrandum contulit, et in eodem loco 
Sanctissimum Spirilum suum cum donorum et gratiarum suarura ple- 
nitudine dimisit. Ibi denique fideles suos modum orandi docuit, siqui- 
dem domus mea domus orationis est; hancque per decem dies centum vi- 
ginti lldelibus,quiflos Christiauismi erant, communem orationis domum 
esse voluit. Insuper advertendum est, quod auclo fideliiim numero, 
prirai chrisliani in publico, non vero in privato, ad faciendas suas ora- 
tiones concorditer convenerint, prout ex pluribus locis Acluum Aposto- 
lorum deducitur. Præterea undenam factum esse pulatis, quod oratio 
ab Ecciesia Collectæ nomine appelletur ? Sanctus Bonaventura ait: • Ora¬ 
tio CoUecta dicilur, eo quod omnes se debeant devote colligere, et cum 
sacerdote fideliter orare. > Expos. Missæ, c. 2. Dici quoque potest, ideo 
orationem Collectam dictam fuisse, quia ad eam orationem faciendam 
simul colligebantur et congregabantur. Divus Ghrysostomus eos, qui di- 
cunt: « Orare domi possumus », his verbis prestringit: • Tehomo deci- 
pis, et magno in errore versaris, nam etsi domi quoque detur orandi 
facultas, tamen fieri non potest, ut domi tam bene ores, quam in Ec¬ 
ciesia, ubi tot Patres, ubi clamor felici societate excitus ad Deum im- 
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Hé aqui, pues, c6mo la oracfon en comun es mås conforme å la 
profesion de cristiano que la oracion privada,y c6mo hå sidoprac- 
ticada en todo tiempo en la Iglesia. 

ni. — La oracion hecha en comun es^ por ultimo^ mås eficaz que 
la oracion privada, — Es lo que re sul la con évidencfa de lo que 
hemos dicho hace poco en nucstra primera reflexion, å saber, 
que la oracion en comun, estando mejor hecha que la orac/on 
privada, es por eso mismo mås agradable å Dfos. En éfeclo, si la 
oracion comun estå mejor hecha y por consiguiente, mås agrada¬ 
ble å Dios que la oracion privada, Dios la escuchard necesaria- 
mente mås gustoso, y la atenderå con mås apresuramiento y mås 
plenitud. La oracfon hecha en comun serå, pues mås eficaz que la 
oracion privada. 

Lo que hace todavia la oracion en comun mås eficaz que la pri¬ 
vada, es que vå å Dios llevada por el grito de muchas almas. Pues 
81 la oracfon de una sola alma es oida por Dios, cuånto mejor no 
oirå la oracfon de muchas almas I Es lo que nos afirma el Salvador 
cuåndo nos dice : Si dos de vosoiros sereunen en la tieira^ cualquier 
cosa que pidan, les sera acordada por mi Padre que estå en los eie» 
los L Pero si tål es la eficaefa de la oracfon cuando es hecha por 
dos personås, qué no serå cuåndo toda una faraflfa, cuåndo loda la 
Iglesia se unfrån para suplicar I 

Pero lo que hace la åficacia de la oracion comun, no es solamente 
porque estå mejor hecha, ni porque estå d/rigida å Dios por mås 6 
menos personås å la vez; es tambien y sobre todo porque Nuestro 
Senor se encuentra en medio de las personås que se reunen para 
orar, segun esta palabra que él mismo hådfcho: En donde se en- 
c uentren dos 6 mås personås reunidas en mi nombre, yo estoy en me* 

morfalem refertur. Non pariter exoras, cum solus Dominum obsecras, 
neque tuis cura fratribus, est enim in hoc plus aliquid, videlicet con- 
cordia, conspiralio, copula amoris et charitalis, sacerdotum preces. 
Præsunt enim ob eam rem sacerdotes, ut populi oraliones, quæ infir- 
miores per se sunt, validiores illas complexæ, simul in cælum evehan* 
tur. » (Mansi, Biblioth» mor. tr. 58, disc. 18, n. 7). 

1 . Mat. xvni, 
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dio de ellas i. Pues si Jesucristo hå querido declarar que se encon- 
traria de una manera particular ea medio de las personås que se 
reuniéran para orar, nadie duda que no hå hecho comprender.que 
él las atenderia tambien de una manera especial. En efecto, para 
qué vendria el Salvador en medio de las personås que suplican jun- 
tainente^ si no es para mejor oirlas y favorecerias mås pronta y 
mås plenamente? 

La Escritura santa estå llena de éjemplos sobre la eficacia de la 
oracion hecha en comun. Nos limitarémcs å citar uno. El apostol san 
Pedro hå sido preso,eD Jerusalen, por las ordenes del rey Herodes, 
y cuatro cscuadras de cuatro soldados cada una velaban para que no 
pudiése évadirse. Humanamente hablando, estaba perdido, porque 
Herodes habia resuelto entregarle al pueblo, para sér condenado å 
muerte, y se estaba en lanoche precedente å su suplicio. Pedrodor- 
mia entre dos soldados, atado con dos cadenas, y habia una guardia 
colocada delante de la prision. Ninguna esperanzade salvaclon que- 
daba al åposto!. Sin embargo, los cristianos se habianreunidotodos, 
y no cesaban de hacer oraciones por él å Lics. Pues qué sucedié? A 
mitad de esta ultima noche, de pronto vino un angel del Senor, y 
el lugar fué iluminado; y el angel golpeando å Pedro en el lado, le 
desperto. Y le dijo: Levantåte pronto. Y al momento las cadenas se 
cayeron de las manos, y habiendose vestido por orden del angel, 
saUo y le siguio, créyendo que lo que le sucediji no era mås que 
una Vision, Y cuåndo hubieron pasado la primera y segundaguar- 
dia, llegaron å la puerta de hierro que conducia å la ciudad, y 
se abii6 para ellos por si sola. Y habiendo salido, fueron hasta el 
estremo^de la calle; y al instante el angel le dejo. Entonces Pe¬ 
dro, vuelto en si, comprendi6 que habia sido reålmente libertado 
por un angel del Senor Pero que es lo que habia obtenido de 
Dios el que enviåse su angel å libertar å Pedro ? No se podria dudar, 
que fué la oracion hecha en comun por los piadosos Qéles que se 
habian reunido para pedir å Dios su rescate 


1. Mal. xviii, 20. — 2, Act. xii, 3*11. 

3. In calamitatibus publicis ad orationes quadraginla horarum, ad 

Tomo VIII. 21 
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Conclusion, — Partiendo del ejemplo de la oracion de los diez !e- 
prosos para hablar de la oracion hecha en comun, no podemos ha- 
cer mejor que volver å fijarnos bien en esto al terminar. Porque en 
contramosenesta oracion la confirmacion de todolo que acabainos 
de decir. Hécha con grande fervor, porque se escita mutuamente d 
orar bien,es particularmente agradable al Salvador. Le plugé quf- 
zds tan bien raåspor que era una imajen de la union que debe exis- 
tir entre todos los miembros de su Iglesia, y formår el fondo de la 
profesion de cristiano. Asi fué perfectamente eQcaz, pueslo que 
merecfd de un solo golpe diez milagros, los diez leprosos fueron 

staiioneS) etvisitalionesecclesiarum, similesque devotiones alias a supe- 
rioribus legitime instituias convenire soleiDus,ut per hane universalem 
congregalionem magis propitiatn reddamus divinain misericordiam. 
Sanclus Carolus Borromæus insimili occasione diæcesanis suis in littera 
quadam pastorali in hæc verba scribil: • Quia Chrislus dicit, quod ubi 
duo cbDseDserjDl super lerram, de omn i re quamcumque pelierinl, fiet 
illis a Patre meo, qui in cælis est, ubi enim sunt duo vel tres congregati 
in nomine meo, ibi sum in medio eorum, ideo et nos desideramus, ut 
omnes simul ad sanetåm hane orationem conveniant, ut tanlo facilius 
eiaudiamur, maiime cuin hoc communis omnium necessitas expostu- 
let (Maxsi, Biblioth. mor. tr. 58, disc. 48, n. *2). — Sanclus Carolus 
Borromæus lempore grassaniis in urbe Mediolanensi pestilentiæ ad Del 
iram placandam multas insliluit processiones, ad quas lotus clerus re- 
gularis et sæcularis, el infinilus quidam populus concurrebat. Et quidem 
licet seeundum prudenliæ humanæ diclamen propler halilus et conlac- 
lum corporum contagiura illud magis videri potuisset propagandum, 
adeoque processiones illæ pestilentiæ potius augendæ quam diminuendæ 
servissenl; allamen Deus ostendere voluit, quantæ efficaciæ sit oratio 
publica, ad similia divina supplicia removenda, siquidemne unus quidem 
in omnibus illis processionibus mortuus fuit, neque illarura causa ve- 
nenum se magis dilatavit (Id. ibid, n. 5). — Mullo efficacius princeps 
aliquis ad concedendam postulatam gratiam movebitur, si ab universo 
populo ea concorditer pelatur, quam si a persona quadam parliculari et 
privala rogetur. Si igitur inter homines populo pelente, rex multiludine 
molus, scnlenliain contra reos depouit, mullo magis rex coeleslis (Id. 
ibid, n. 4). 
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lodos igualmente curados. Tengåmos, pues, cristianos, una esti- 
macion grande por la oracion hecha en coniun. Apreciémosla, 
pero tambien practiquémosla. Practiquémosle asistiendo con exacti- 
tud å to Jos los oQciosde lalglesia,å todaslas procesiones y d todas 
las p?regrmaciones en donde podamos ir, asi c 6 mo å los ejerci- 
cios de las cofradias å las cuå!es estémos agregados. Practiquémosla 
tambien estableciendola en nuestras familias, por lo menos para la 
oracion de la tarde. Asi nuestras oraciones seran masagradables d 
Dios y mås éficaces. Por ultimo, ellas merecerån aqui bajo las gra- 
cias de que tenemos necesidad para vivir cristianamente, y en la 
otra vida la éternidad bienaventurada. Asi séa. 


DECIMOTERGER DOMIXGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

SEGUNDA IXSTRUCCION. 

' La orden q[ue cl fSalvador da å los dIcsE lepronos» j la 
luancra conio obcdeeen. 

1. Precepto de la confesion. — 11. Cotno es preciso cumplirlo. 

Acudiendo a Jesus, los diez leprosos de que se habla en el Evan- 
gelio que dcabo de léeros, habian esperado, sin ninguna duda, que 
iba å curarlos al instanle con !a imposicion de sus manos sagradas, 
como curaba å la mayoria de los otros enfermos^ y c 6 mo habia yd 
anteriormente curado d otro leproso, despues de su sermon de la 
montana ^ Pero no hizo nada de esto. En lugar de imponerles las 
manos y curarlos al instante, desde gue los apercibié 2 , les dijo : 

1 . Matth, viii, 2 et 3. 

2 . (Juos ut vidit Jesus, lo En principiura sanationis leprosorum, as- 
pectus Domini : simul ac videt miseros, miserelur et sanat. Non enim a 
miseria oculos averlit aut viscera claudit. Dine docemur, omne nostrum 
bonum inde originem babere, quod Christus Domious misericordes ocu¬ 
los suos ad nos convertit, sicut converlit ad hos leprosos, ad Petrum, 




324 DECIMOTERGER DOMINGO DESPUES DE PBNTECOSTBS. 

Marchådy mostrddos å los sacerdotes. Y el Evangelio anade que, 
mtenttas iban^ se encontraron curados. Pues porqué Nuestro Se- 
nor, anles de curar å los leprosos, los envia å los sacerdotes? A 
la verdad^ una de las atribiiciones de los sacerdotes de la antigua 
ley era examinar å los que habian sido ålacados por la lepra, y de 
deciarar si estabaa curados. Porque d faita de esla deciaracion, los 
leprosos no podian entrar en la vida civil; sin6 que debian con- 
tinuar estando fuera de toda comunicaciou con los otros hombres. 
Pero los diez It pi osos de que se Irata co estaban curados; por con- 
siguiente, no procedia enviarlos å los sacerdotes. Porque, pues, los 
envi6? llé aqui, segun los Padres, el secreto de esta conducta. Fué, 
DOS dicen, para representar el sacramcLto de la Penitencia que se 
proponia instituir, y en cuål los pecadores debian sér puriflcndos 
de la lepra del pecado yendo å mostrarse d los sacerdotes de la 
nueva ley, dcstinados, no solamente d comprobar la cura, como 
los de la ley antigua, sia6 tainbion å operarla ^ La orden del Sal- 

eic. Åd^quem autem respiciam^ dicit Dominus, nisi ad pauperculum^ et 
contrilum spiritu, et trementem Sf rmones meos? Isai. lxyi, 2. — 2® Ita 
respexit illos, qui ei suam miseriam videndam, accedendo et clamando, 
oslenderunt. 3» Similiter nos, misericordiæ oculis respicere debemus 
miseros quoscuinque, præserlim peccalores (Schouppe, Evang, illustr. 
dom. 13. posl Penlec.). 

I. Jussit Christus leprosos adire sacerdotes, non ul ab eis sanarentur, 
hoc enim erat impossibile, sed 1® ad honorem et observanliam ordinis 
sacerdotalis. 2© Quia lex jubebat leprosos, si sanarentur, ostendere se 
sacerdotibus, ut per eos restituerentur urbi et templo, ac convictui 
hominum. Levit. cap. xxiv. Porro, habebant sacerdotes sua signa, ex 
quibus cognoscerent lepram esse vel non esse, qualia paulo ante recensui. 
3® Ul probaret leprosorum fidein et obedientiam; sciebant enim ipsi se 
esse leprosos, nec a sacerdotibus posse curari, sed lantum declarari 
lepram; vadunt tamen ad eos jussu Chrisli, cerlo sibi persuadenles se 
hac ralione a Chrislo curandos esse, antequam ad sacerdotes perveni- 
rent. Nisi enim hoc sibi persuasissent, utique ad sacerdotes non ivissent; 
ibantenim, ub ab eis declararentur a lepra esse mundati. 4o Ut Christus 
sacerdotes faceret lewtes miraculi sanalionis a se facti, ut ipsi ex eo 
illum esseChrlstum agQosct;rent. — Allegorice : voluit significare Chris- 
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vador å los diez lepros3s teniendo esta significacfon y este alcance, 
hay necesariamente para nosotros un grån interes en ineditarla. Es 
lo que vamos hacer en nuestra platica de esta nianani, en la que 
consiJerarémos des le luego^ asi c6mo acabo de decirlo, en las pa- 
labras de esta orden, una figura del precepto de la confesion sacra- 
raental ^ Enseguida, la manera c6mo los leprosos obedecen å la 
orden del Salvador nos ensenarå que es preciso cumplir este pre¬ 
cepto de la confesion sacrarnenhl*. Precepto de la confesion, cdmo 

lus myslicos leprosos, id est peccalores in lege nova, debere adire sacer- 
doles, ut in sacratnento Pænitentiæ a lepra peccati curenlur et absol- 
vantur. Sacerdolum enim legis novæ non est probare leprara, uti fuit 
in lege veleri, sed probalam purgare et expiare, ait S. Chrysostoraus, 
lib. III De Sacerdolio. (Corn. a Lap. Comm. in Lue. xvii, 14). 

1. Itey ostendite vos sacerdotibus, Cum possel eos slatim sanare, mitlit 
tamen ad sacerdotes : 1° quia ex parte noslra cooperalionem suæ gra- 
tiæ, certasque conditiones requirit... 2o Quia sic probare solet fidem ac 
fiduciam et obedientiam servorum suorum. Hoc olim modo probavit 
Abraham, dicens : Tolle filium tuum, quem dUigis^ Isaac, et offer eum mihi 
in holocaustum. Gen. xxii, 2... 3o Quia eamdem conditionem ut a lepra 
mundemur, omnibus nobis praescribere volebat: nimirum ostertdendi 
nos sacerdotibus in tribunali Pænitentiæ. Omnibus enim nobis dicit: 
Ostendite vos, i. e. aperite vos totos sacerdoti, ut vos videat et plene co- 
gnoscat; nibil mali occullando omnium quæ feceritis, quæ dixerilis, aut 
nihil cui interne consensum præbueritis. Nisi ad sacerdotes ivissent 
leprosi, a Ghristo mundati non fuissent; sic et nos, nisi Christum in 
persona sacerdotis adeamus, ncquaquam sanationem animæ conseque- 
mur... Quomodocumque Dominus supplicantibus respondeat, etiamsi 
negare videatur, tamen petitionem semper, dumraodo bona sit, concedit: 
negare enim benignitas ejus nihil potesl (Schocppe, Evang, ilhistr. 
dom. 13. post Penlec.). 

2. Dum irentj mundati sunt. i® En fides et obedientia, qua leprosi sla¬ 
tim et sine querela, verbo Domini obsequuntur, nec, sicut Naaman Syrus 
obmurmurant, IV. Reg. v.; ul discamus velociter in omnibus obedire, 
quæ Dominus per se ipsum, vel per suos ministros injungit. 2o En præ- 
mium obedientiæ. Quicumque obediet voci Christi, in persona confessarii 
loquentis, mox a quaeuraque lepra mundabitur. 3® In ipso ilinere, ante- 
quam ad sacerdotes perveniant, mundantur; quia oculis Dei vera ac 
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es preciso cumplirlo, tales son los dos objetos de los cuåles varros 
a ocuparnos, tomando por guia å nuestro Evangelio. 

I. — Precepto de la confesion, Semejante å la crden dada por el 
Salvador å los diez leprosos, este precepto se hace scbre todc notar 
por tres caracteres principales, que son, la necesidad, labeneficen- 
cia y la misericordia. 

En primer lugar, la orden de ir å mostrarse å los sacerdotesju- 
dios era para los diez leprosos, de un cumplimiento necesario. En 
efecto, siqueriancurarse de su lepra, no tenian mdsque laéleccion 
entre ir å mostrarse å los sacerdotes 6 no ir. Era necesario que 
fuésen, por sér el solo medio de curacion. Si nohubieran ido, eier* 
taraenteno hubiéran sido curados. Porque no era un consejo qne se 
les proponia, sin6 una orden formal que se les habia dado, cuando 
les habia dicho : Marchdd, mostrddos å los sacerdotes. 

Del mismo modo, el precepto de la confesfon saeramental no es 
un simple consejo que se puede seguir 6 menospreciar, como el de 
la continencia perpetua, edmo el de la pobreza voluntaria, edmo 
el de la obediencia religiosa, y otros parecidos. Algo escelentes 
que séan estas practicas, no son indispensables para la salvacfon, 
y numerosos son los cristianos que se salvan en el estado del 
matrimonio, en el estado de riqueza y en el estado de independen- 
cfa. Diferente esla confesion saeramental. Esta no es, lo repito,’un 
simple consejo; es un precepto formal, es un mandamienlo rigo* 
roso, sin el cumplimiento del cuål no hay salvacfon para ningun 
pecador adulto. En vano algunos herejes, en vano malos cristianos 
pretenden que brsta confesarse con Dios : ifarchdd, mostrddos d los 
sacerdotes, les dice Jesueristo mismo; de otro modo, no hay cura¬ 
cion, no hay perdon, no hay salvacion. 

Representada solamente en el hecho del cuål nos ocuparnos, la 

bona Yolunlas pro facto repulalur. — Sic eliam perfecta de peccatis con- 
Irilio, cum adjuoeta confitendi volunlale, hominem slalira juslifical. 
4o Hæc lepræ sanalio imago est resurrectionis, ac renovationis futuræ 
corporis nosfri, innovissimo die : quum reformabit Ckristus corpus humi- 
litatis nostræ, configuratum corpori clarilatis suæ. Phil. iii, 2f (Schodppe, 
loc. cil.). 
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necesidad de la confesion sacra mental se desprende irresistible- 
mente de su institucion, Qué ella hd sido instiluida por Nuestro 
Senor, es una verdad de fé. El hd dicho, en efecto, å sus apostoles, 
y en sus personås d sus sucesores todos : Los pecados serdn perdo- 
nados å aquellos gue vosotros los perdonaréis^ y no lo serdn d los que 
no los perdoneis Pues por esto mismo que Jesucristo hd dado d 
sus åpostoles y d sus sucesores el poder de perdonar los pecados, 
hå hecho a los fiéles la obligacion de confesarlos d sus ministros, 
PorqueDios no hace nadainutil.Pues su sabiduria seria defectuosa, 
sihubiera acordado d sus apostoles el poder extraordinano delcudl 
se trata^ para no llegar d nada. Es lo que sucederia, si no hubiera 
impuesto a los fiéles la obligacion de confesar sus pecados d los 
que ha investido con el poder de perdonarlos. Supongdmos, en 
cfecto, que no hayaprecepto de confesar sus pecados a los sacer- 
dotes para obtener el perdon, sin6 que se puede borrarlos por 
otras obras, cérao laoracion,la limosna, las mortificaciones; quién 
es el que iria d echarse d los pies de los ministros sagrados para 
revelarles las llagas de su alma, cuyo solo pensamiento hace en- 
rojecer de verguenza? Ninguno, å casi ninguno, estdd seguros 
de ello, recurrfria d este remedio tan terrible para el orgullo. Pues 
si nadie fuera d mostrarse d los sacerdotes para reconciliarse, el 
poder divino que les hå sido confiado, llegaria å ser ilusorio, y 
Jesucristo habria hecho una obra vana. Pero es lo que no puede 
decirse sin blasfemar 2 . El precepto de la confesion es, pues, 

1 . Joan. XX, 21, Cf. Mat. xvi, 18; xvii, 18. 

2. P. d’Haulerive, Gran. Ctc, de laPersev. crist. 3. p. 1. sec. lee 14. 
— Mucho mås, Jesucristo habria hecho una obra de irrision; para qué, 
en efecto, entregarme la Have de vuestra casa, y recomendarme el no 
abrirla å todos, si vosotros mismos, despues de esto, dejåis las puertas 
y las ventanas abierlas ? Y hé aqui como nosotros somos conducidos å 
lo que acabamos de decir al comenzar, å saber, que por eso mismo 
que Jesucristo hd instiluido la confesion, la ha hecho obligatoria para 
todos los cristianos que se manchan con algun pecado mortal despues 
de baber sido bautizados» — Una segunda prueba se saca del doble 
poder de atar y de desatar, conferido å los sacerdotes. Si Jesucristo 
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obligatorio, y su cumplfmiento indispensable para la salvacfon. 

Es, en segundo lugar, un precepto beneficioso, asi como esto 

no les hubiése dado el poder de perdonar los pecados, sin unir el de 
retenerlos, cada uno lendria el derecho de créer que basta bumil- 
larse delante del que conoce el fondo de los corazones, para oblener una 
sentencia de gracia, sobre esla scncilla confesion hecba al sacerdole : 
Eé pecado, Pero el Salvador bå concenlrado en las mismas manos el 
doble poder de perdonar y de retener, j se bå obligado å atar en el 
clelo lo que serla atado en la tierra. Pues c6mo los aposloles y sus 
aucesores sabrian qué pecados deben rctener 6 perdonar, si no les son 
conocidos por la confesion de los pecadores, å menos de decir que 
Jesucrislo les babria dado el estrafto poder de perdonar 6 retener, de 
alar 6 de desalar, sin otras reglas que las del capricbo y de la arbitra- 
riedad? 0 bien es preciso venir å otra blasfemia, rehusando å la Sabi- 
duria incréada esla porcion de luces que bastaria å la sabiduria 
humana para no caer en el absurdo. Porqué quién es el principe que 
baja nunca establecido Iribunales en donde las causas séan juzgadas 
sin interrogalorio, sin discusion, sin defensas, y las sentencias de ino- 
ceocia 6 de condenacion dadas al acaso ? Y es lo que Jesucrislo babria 
becbo, si hubiera establecido jueces de conciencias, sin exigir que las 
causas llevadas å su tribunal fuésen instruidas por las confesiones y las 
declaraciones de los acusados, es decir por la confesion. C6mo conse- 
cuencia del doble poder de perdonar y de retener los pecados, acordado 
por Jesucrislo å sus aposloles y å sus sucesores, bå becbo å los fiéles 
un deber de la confesion, puesto que sin ella el ejercicio de esle doble 
poder seria necesariamenle arbilrario y ciego, lo que repugna å la 
sabiduria divina. — Por ultimo, lo que prueba tambien la existencia 
del precepto divino de la confesion, es la manera de la cuål caracteriza 
el poder de perdonar 6 de retener los pecados. Bajo qué nombre desi¬ 
gna esle poder? Le llama melaforicamenle la Have del reino de los 
cielos : 7o os daré, dice å San Pedré, las llaves del reino de los delos. 
Pues yo os lo pregunlo, podia emplear una figura mås sensible y mås 
fuerle para hacernos enlender que, sin la confesion, no se enlra en el 
cielo? Se enlra, en efeclo, en una casa solidamenle cerrada, 6 en nnaciu- 
dadela forlificada, sin el ausiiio del que liene la Have ? N6. Pues el cielo 
es esla casa y esla fortaleza: nos la bémos cerrado por nuestros peca¬ 
dos, y la Have bå sido entregada å los sacerdotes, que n6 pueden abrir- 
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cstd representado por la orden dada por Nuestro Senor a los diez 
leprosos de fr å mostrarse d los sacerdotes judios. Qué de mas be- 
neficioso, en efecto, c6mo esta orden, puesto que cumpliendola, los 
leprosos oDtuvieron la curacion de su horrible enfermedad, es decir 
el mayor y el mds precioso beneficfo que pudieron deséar : Y mien- 
tras gue iban^ se encontraron cui^ados. 

Y qué de mds beneficfoso tambien cémo el preceplo de la con- 
fesfon! Por el cumplimiento de esle precepto, el pecador asegura 
su dicha en este mundo y en el otro. Asegura su dicha en este 
mundo, porque es de la nituraleza de la confesion volver la paz al 
alma, paz que el pecado hace perder y sin la cuål no hay félicidad 
aqui bajo, «EI hombrequssehåhechoculpable de un pecadograve, 
dice san Juan Crisostomo, no podria destruirel remordimientoen el 
fondo de su conc/encia. Aunque su crimen fuése ignorado del resto 
de los horabres, él lo sabe; es bastante para entregarle d continuas 
agitaciones. El medio de hacer cesar eslos remordfmienlos de una 
conciencia acusadora, de calmar esta llega devoradora, de fmponer 
silencio d este verdugo interior que os castiga noche y dia, cudi 
es? Es el de hacer una humilde confesion K » No solamente la 
confesion apaga el remordfmiento, ella preserva, évitando del 

nosla mås por la absolucion, es decir perdonandonos nuestro pecado. 
Poro esla absolucion, lo hémos dicho, repugna å la sabiduria divina que 
lus sacerdotes la dén cdmo ciegos. Pues es necesariamente que nos 
confesémos; luego la confesion es no solamente necesaria y venlajosa; 
sind indispensable; luego Jesucristo hå hecho de ella no solamente un 
remedio, sfnd un precepto. (P. d’flauterive, )oc. cit.) 

1. In Ps. ixxviT, n. 6. — Hemos frecuenlemente hablado de la decla- 
racion de la Iniquidad, es decir de la confesion del pecado. Consideråd, 
pues, lo que nos ensefia la Santa Escritura,que no es preciso ocultar su 
pecado. Cdmo los que eslån incomodados por un alimento que no pueden 
digerir d de algunos malos humores son curados por el botnito; asi los 
que han pecado estån casi sofocados por el horror Ticioso de sus faltas 
si las ocullan dentro de ellos mismos; pero si seacusan y las confiesan, 
bomilan por decirlo asi el pecado y disipan por alli toda la causa de su 
enfermedad. (Orig. in Ps. xxxvn. 6.) 
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pecado, por el teinor de que si S3 comete, serå preciso confes^arlo 
Restableciendo el alma en paz, y conservandola, la confesion con- 
curreasi,por otraparle, ålasalud y al bienestar del cuerpo; porqne 
la esperiencia confirma que nada es mås favorable å esta salud y å 
este bienestar, cdmo el buen estado y la paz de la concicncia. La 
confesfon contribaye tambien å la salud del cuerpo de otra manera 
inés directa. » Cuål es, en efecto, la causa de nuestras enfermeda- 
des, sino los escesos? Se hådicho, en parlicular, de la mesa que 
mata mds gente que la guerra; se puede perfectamenle decir la 
misma cosa de los siete pecados capitales : son los siete provéedo- 
res de los medicos de la muerte. Los que abandonan su corazon å 
la accion de estos vicios sienten el contra golpe seguro en su cuerpo. 
El envfdioso arroja una vilis que le quema y devora; el avaro se 
priva de los alimentos necesarios para el sostenimiento de sus 
fuerzas: el gloton carga su estomago mds allå de lo que él puede 
digerir; el orguHoso cuida su cuerpo para dominar å los ri vaies; el 

1. Debo recordar å los cristianos que eslån en la Yglesia que no deben 
vacilar en confesar sus fallas, porque la verguenza que estå natural- 
mente unida å esta manifestacion, es un arma util y poderosa para 
alejar los pecados; j estoy persuadido que es Dios mismo quién la hå 
puesto en nosotros para desviarnos del mal. Ilay algunas relaciones 
entre el pudor y Ja verguenza que causa una cierla pena en el alma; 
el UDO y Ja otra son uliles para evitar los pecados. El pudor es mås 
eflcaz que el temor para alejarnos del pecado; pero la verguenza que 
sigue å la transgresion, puede servir para corregir el pecado é impedir 
el volver å cåer en la misma falla. Ilay una diferencia entre uno y olro 
de estos dos senlimientos, como se hå liecho adveslir. La verguenza es 
un pudor intenso; el pudor es una verguenza mås debil. Se vé esta dife¬ 
rencia en las facciones del rostro; el pudor hace subir å la cara la san- 
gre del corazon; la verguenza, por el contrario, hace al hombre livido 
por efecto de la vilis, y le inspiralaadversion del crimen... Es,pues,con 
sabidurfa que la Yglesia prescnbe la confesion de los pecados (S, Greg. 
de Nysse, hom. % in Eccles.). Confesar mis faltas es una cosa util para 
corregirme, porque haciendome una ley de todo decirlo y decir verdad, 
estaré frecuentemente rctenido de cometerlos por la verguenza de reve- 
larlo. J. J. Rousseau. Carta å M. de Meltier, 11 nov. 1764). 


LA ORDEN QUE EL SALVADOR DA A LOS DIEZ LEPROSOS. 331 

impudico le pide goces que lo agotan; asi de todos los vicios. Pues 
cuål es el medio el mas eflcaz paracombatir el pecado? Acabamos 
de ver que es la confesion, la cuål obra h la vez como remedfo y 
c6mo preservativo. Puesto que !a confesion es el mås eficaz medio 
para combatir eJ pecado, es por eso raisn o tambien el mås eficaz 
remedio para combatir las enfermedades que son la consecuencia 
y el efecto de ellos; porque quién combate la causa, combate el 
efecto, quién agota el manantiel, agota el arroyo ^ » 

Hémos anadido que el curaplimiento del precepto de la confesion 
asegura la dicha del pecador en el otro mundo. Nada mås facil de 
comprender. Lo que haria la desgracia del pecador en el otro 
mundo, sena llegar cargado de sus pecados. Pero por la confesion, 
obtiene el perdon en este mundo : Los pecados que perdonaréis, hå 
dicho el Salvador å sus apostoles, serån perdonados. Gracias h la 
confesion, los pecados son perdonados en este mundo; cuåndo el 
pecador llegue al otro, llegarå con una inocencia recobrada, y en 
lugar de sér condenado al infierno, es recfbido en el cielo. 

Es asi c6mo la confesion merece, por todos estos titulos, sér 11a- 
mada un precepto beneficioso. 

Por ultimo, hémos dicho que ella es, en tercer lugar, un precepto 
misericordioso, cdmo la orden dada å los diez leprosos por el Sal¬ 
vador, que era el anuncio y la representacion; era una orden mi- 
sericordiosa muy facil cumplir, y que por un acto de una seme- 
jante facilidad, los diez leprosos merecian el beneficio grande y 
tån precioso de su curacion. 

De una manera parecida, el precepto de la confesion es miseri¬ 
cordioso, porque es la raisericordia quién nos lo hå impuesto, y no 
la justicia. Si hubiese sido la justicia sola quién nos hubiése im¬ 
puesto una ley para la reparacion del pecado, esta ley hubiéra sido 
de un cumpliento esccsivamente oneroso y diflcil, porque habria 
exigido que hubiése proporcion, que hubiése igualdad entre la 

1. P. d^Hauterive, loc. cit. — La praciica de la confesion asegura 
igualmente la paz de la familia y Ja prosperidad de la sociedad» Véd, 
nueslro Gran. Catec. de la Pers. crist. loc. cit.) 
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ofensa y la reparacion. Quién, en este caso, habria podido sér 
salvado? Nadie; porque ningun hombre hubiéra podido ofrecer 
mås que una reparacion finita, mientras que el pecado, faltando d 
Dios, que es infinito, constitaye una ofensa infinita, por medirse la 
ofensa siempre por calidad de la persona ofendi la. Pero esto no es 
la justicia sola, hémos dicbo, quién nos bå impuestoel precepto de 
la confesion; es principalmente la misericordia. En efecto, qué de 
mis mi>ericordioso,c6mo el ofrecer al pecador, que bå merecido por 
su pecado el sér éternamente torturado por todos los supliciosdel in- 
fierno;qué de mås misericordioso, c6mo el ofrecerle su perdon me- 
diante la facil condicion de ir å confesarse å un sacerdote I Seria lam- 
•bien un precepto de una misericordia infinita, el que ofreciera al pe¬ 
cador su perdon, con la condicion que confesaria su pøcado dclante 
todos los bombres que encontraria hasta la muerte. Porque aunque 
laverguenza, en este caso, seria grande para el pecador, ella no cons- 
tituiria, sin embargo, mås que un muy debil precio para obtener 
su perdon, y no hay pecador que no debiése sør dichoso de sér pcr- 
donado å este precio. Pero no es esta confesion que nos es impuesla. 
Lo que nos esta mandado, es confesar nuestros pecados å un solo 
sacerdote, y obligadopor juramento al secreto. Como esta condicion 
es facil de llenar y cémo nuestro perdon nos es ofrecido å debil pre- 
cio! Dios podia pedirnos menos? Asi el precepto de la confesion es 
tan misericordioso c6mo es beneScioso y necesario L Veåmos 
ahora, 

1. CoDvenientissime inslitula est confessio., ratione ipsius codQ- 

tenlis : f® Ul haberet homo judicem sibi similem, 2® Ut haberet signutn 
sensibile reconcilialionis suæ. 3® Ut haberet fidelem araicum cum cui 
secreta sua credere posset (Faber, Op. conc. dom. 13. post Penlec. conc. 
0). — In Iribunali divino prorsus diversum accidit ab eo, quod in tri- 
buDalibusjudicumtemporaliumconlingere solet: in hisenim reus quan¬ 
tum polest, condemnalioncin fugere crimenquc abscondere conatur; in 
eo aulem, in confessione dico sacramentali, qui perfecUus crimina 
sua peccalop* detegilj eo de indulgentia et remissione securior evadil. 
Petrus Blesensis contemplans illa Jobi verba: Bixi : Confitebor adversum 
me injusiitiam, meam^ et tu remisisti impietatem peccati mei, sequentem 
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n. — Como debemos cwnplirlo, — Es lo que vå å ensenarnos, 
å su vez, la manera como los dlez leprosos oLedecieron å la or¬ 
den del Salvador de ir å mostrarse å los saccrdoles. Pues !os diez 
leprosos obedecieron å csta orden inmediatamente, de buena vo- 
luntad y perfectamente. Es, pues, tamblen inmediatamente, de 
buena voluntad y perfectamente que debemos cumplir el precepto 
de laconfesion. 

Inmediatamente. Los diez leprosos no piensan en retardar un 
solo momento el obedecer la orden del Salvador; desde que esta or¬ 
den les es dada, la éjecutan al instante y paiUn para mostrarse å 
los sacerJotes L Asi debemos hacer con relacion al precepto de la 
confesion. A la verdad, la Iglesia no nos obliga å confesarnos mås 
que una sola vez cada ano. Pero la Iglesia no estå en nuestra con- 
ciencia, ella no sabe cuåndo cometemos un pecado; asi no nos dice 
que no confesemos mås que una vez por ano, sin6 que ella quiere 
que cada ano nos confesemos, por lo menos, una vez. No es asi con 
Dios; él eslå alli presente con nosotros, cuåndo pecaraos; nos vé, 
cuåndo contraemos por nuestra malicia la lepra del pecado, Espera 
seis meses 6 un ano para recordarnos el precepto de la confesion. 
Pero desde que la calma se hå un poco restablecido en nuestra con- 
ciencia, algunas veces tambien en el momento que el pecado es co- 

format discursum : « Si peccalum luum aperias, dicit Dominus, ego 
illud operio; si agnoscis, ignosco; si accusas, excuso, si le judicas et 
condemnas, le nec judico nec conlemno. » (Mansi, Ærar, Evaiig, dom. 
13. post Pentec.). 

I. Et factum esty dum irenty mundaii sunt. Ingeniose observat Didacus 
Stella, leprosos, dum crederent, mundatos non fuisse, bene tamen pos- 
tea, quando fidei suæ obedientiam adjunxerunt præceplis Christi, suos- 
que gressus inviolalæ divini mandati observantiæ consecrarunt, eunles, 
ul jussi fuerant, adsacerdotes, licet non nescient, nullum infeclionissuæ 
remedium a sacerdotibus sperari posse : « Non fuerunt liberati, quando 
crediderunt tantum, sed quando credenles oblemperaverunt, ut inlelli- 
gamus, quodanimam non mundat sola lides, sed lides quæ obedientiam 
conjunclam habet. » Ila Didacus Stella (Mansi, Ærar. Evang. dom. 13. 
post Pentec.). 
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metido, su voz se hace oir en nosotros, y nos dice: Marc.håd, mos- 
trados d los sacefdates^ id a confesar esta falta que acabais de co- 
meter, å Ga de que vuestra alma séa puriGcada. Pucs bien, es å esta 
orden que es preciso, como los diez leprosos, obedecer sin dilacion. 

Qué hubiera sucedido si los leprosos no hubiésen obedecido innie- 
diatamente la orden del Salvador? Lo menos que pudiése sér, es 
que su curacion hubiera sido retardada. Pero quién se atreveria 
åasegurar que Nueslro Senor, viVndoIos tan poco diligentes en éje- 
cutar lo que les raandaba, hubiera queridocurarlos? Es casf seguro 
que n6. No nos pongamos en el caso de que una desgracia seine- 
jante nos suceda. Jesus pasa siempre haciendo el bfen; pevo es 
preciso tambien siempre terner el dejarle pasar sin aprovecharse 
de su paso; porque entDnces hay por lo menos pocaestimacion, si 
no hay desden, por sus avances, y es una razon mås que suficieute 
para que no vuelvaå pasar mas. Cuando despues de un pecado su 
voz se hace oir para enviarnos a confesar, apresuréniosnos å obe¬ 
decer sus ordenes, si no queremos esponernos å la irreparable des 
gracia de no sér nunca purificados *. 

L Confessio voluntaria esse debet, agmtoque peccalo non diu diffe- 
renda sed acceleraoda. Hoc significalur cum dicilur; Ite^ non compulsi 
scilicet, non tracti, non inviti, sicut iili qui in tonneniis crimina sua 
falentur, sed voluntarie et animo prompto. Si quospiam solo in 
anno, vel in gravi periculo mortis tanlumraodo conGderi contingal, 
nonne videtur quadam ratione extorta confessio? Non potest ila esse 
tune voluntarja, aut Deo grata, quandoquidem comminaliones Ecclesiæ 
vel mortis timor ad eam compellunt, et ideo magis servilis est obedien* 
tia quam GJialis. Sicut ergo servi illi Domino nauseam raovent et fasti- 
dium, qui nihil operis aul obsequii exhibent, nihil minis et baculo 
adaeti, sic et illi supremo Domino. His itaque dicitur : Ile cordis pede 
celeri, affeclu prompli, pro sanilale* et salute assequenda, nedifferte de 
die in diem : tardigrados odil Deus, et tandem in pænam dilationis 
æterna privat salute. Hi leprosi magna cum diligenlia venerunt ad Do- 
minum, occurrerunt ei cum feslinatione oblata opportunilate, ejus 
mandatum impleverunt cum acceleralione, pergenles sine mora ad 
sacerdoles, el ideo salulem invenerunt; hos imitetur peccator, si mede- 
lam velit reperire. Audiat quid dietum sil Naaman, dum tergiver- 
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En segundo lugar, los diez leprosos obedecea de buena voluntad, 
segun hémos dicho, la orden de Jesus. No esperan que Jesus les 
apremie^ les etnpuje y les amenace. No razonan, djciendo que Jesus 
habria podido bfen curarlos sin enviarlos å los sacerdotes, y que 
estos, por otra parle, no podrian afirmar su curacion si no estaban 
previamente curados. No se quejan tampoco del retardo que sufre 
su curacion, ni de la obl/gacion quj les es impuesta de hacer pre¬ 
viamente el viaje å Jerusalen para mostrarse å los sacerdotes. Je¬ 
sus les dice que vayan å mostrarse å los sacerdotes, esto basta, 
ellos parten sin hacer nfnguna reflexion, felices por obedecer. 

Tal es tambien la conducta que debemos tener respecto del pre- 
cepto de la confesion. No digåmos que Jesus hubiéra podido perdo- 
narnos directamente nuestros pecados, sin obhgarnos & descubrir- 
los å un sacerdote. No razonémos, diciendo neciamente que un 
hombre no podria tener el poder de perdonar los pecados en nom- 
bre de Dios. No nos quejémos, acusando sacrilegamente å Dios de 
haber puesto å demasiado alto precio su perdon. Dios nos manda 
confesar nuestros pecados para ser purificados ; que esto nos 
baste; obedezcåmos este precepto sencfllamente y de buena volun¬ 
tad, Dios nos tendrå cuenta de ella. El apresurara el momento de 
nuestra reconciliacioa, y dulcificara lo que puede encontrarse de 
penoso para nosotros en la manirestacion de nuestras faltas. Ape- 
nas los leprosos se hubieron puesto en marcha para obedecer la 
orden del Salvador, que se encontraron curados. Es ese un éjemplo 
de la manera generosa c6mo Dios se conduce con los que le obe- 
decen senciliamente y de buena voluntad. 

Por ultimo, los diez leprosos obedecieroa å Nuestro Sehor de una 

saretur, audi to consilio Elisæi : Vade^ lavare septies in Jordane, Dicunl 
enim ei famuli : Poter, si rem grandem dixisset tibi propheta, certe facere 
debueras ; quanto magis quia nunc dixit tibi : Lavare, et mundaberis ? IV. 
Reg. Y, 10'13. Simililer sibi dictum existimet quilibet peccator ; Si res 
quamlibet ardua et grandis tibi præciperetur, etiam obedire deberes 
quantocius pro salule animæ tuæ; nunc autem solum dicitur tibi : 
Vade, oslende le sacerdoli,an cunctari ultra deberes ?March. Rat, Fræd. 
dom. 13. post PcDtec.). 
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manera perfecta, pero solamente, cierto es, de deséo. Porque al 
poaerse en marcha para ir å mostrarse a los sacerdotes, querian 
éfectivamenle hacerlo tales c6mo eran y hacerles conocer exacta- 
mente su estado. 

Pues lo que los dicz leprcsjs no hdn hecho mås que de deséo, 
nosotros debemos hacerlo en reålidad. Debemos mostrarnos å los 
sacerdotes, es decir hacernos conocer, descubrir nuestras faltas, 
acusarnos, sin esperar que los sacerdotes nos pregunten y nos ar- 
ranqLen la manifestacion de nuestras miserias. Debemos mostrar- 
i;os d los sacerdotes, es decir hacernos ver å cllos tales c6mo so- 
mos, tales c6mo Dfos mismo nos vé, y no envolvernos en équivo- 
C08, y menos todavia escusarnos, justificarnos, 6 disfrazarnos para 
aparecer lo que no somos Debemos, por ultimo, mostrarnos å 
los sacerdotes nosotros mismos, y no ir d ellos para mostrarles a 
los demas, descubriendo sus faltas en lugar de descubrir las nues¬ 
tras. Es esa una conducta tdn ciega c6mo criminal: ciega, puesto 
que no descubriendo sus propias faltas, no se puede obtener el per- 
don; criminal, puesto que descubriendo las faltas de los otros, se 
hiére la caridad de una manera grave. 

Ccmclusion. — Hé aqui lo que nos ensehan, yd la orden dada por 
el Salvador a los diez leprosos de ir d mostrarse a los sacerdotes, ya 
la manera c6mo los diez leprosos obedecen esta orden. Dada esta 

i. Ostcndite vos perfecte medico, quia vulnus quod non ostenditur, 
non sanalur. Quod ignorat, medicica non curat; sic culpa non remitli- 
lur, quæ sacerdoli non oslendilur, Infelix ille qui tandem co gi lur con- 
queri verbis Psalmislæ, xxxvii, 5: Futruerunt et corruptæ sunt cicatrices 
meæ a fade insipientiæ meæ. Quandonam putrescunt et corruinpunlur 
animi cicatrices, et vulnera propler insipienliam, nisi quando peccator 
non vultsua oslendere peccala? 0 insipienliam, facilem recusare medi- 
cinam ad periculosissimam sola ostensione sanandam plagam l Peccali 
confessio quædam est vulncris osiensio et ruptio. « Quia salubriter pec¬ 
cali virus aperitur in confessione, quid pestifere latebat in mente, Vul¬ 
nera culis in superficiem irahunl bumorem putredinis, sic conCtendo 
peccala, malum in nobis latens aperiraus, » inquit sanclus Gregorius, 
hom. 40. in Ev. (March. loc. cit.). 



£L RECONOCIMIENTO DEL LEPROSO SAMARITAI^O GURAPO. 337 

por el Salvador å los diez leprosos para fr d mostrarse d los sacer- 
dotes, era el anuncio y la represeatacfon del precepto de la con- 
fesion, y nos descubre que este precepto debia sér y es éfectiva- 
mente un precepto d la vez necesario, beneficioso y misericor- 
dioso. Por su parte, la manera c6mo los diez leprosos obedecen la 
orden del Salvador nos hace comprender que debemos obedeceral 
precepto de la confesion, con prontitud, buena voluntad y perfec- 
tamente. Pueslo que el precepto de la confesion es necesarfo, so- 
metdmosnos; puesto que es beneficioso, recurrdmos a él; puesto 
que es misericordioso, tengdmos un extremado reconocioiiento d 
Nuestro Senor por que hd tenido d bien no (mponernos uno mds ri- 
goroso. Y puesto que, por otro lado, nuestro deber es de cumplirlo 
con prontitud, buena voluntad y perfectainente, curapldmoslo dc 
esta manera, el Salvador no sera menos bueno para nosotros que 
no lo hå sido para los diez leprosos, y la curacion de nuestra alma 
no se harå esperar. Una vez purificados, toda nuestra atencion 
debe llevarse å evitar las recaidas. Si åpesar de esto tenemos la 
desgracia de volver d caer, apresurémosnos d volver å encontrar y 
mostrarnos a los sacerdotes, sin cansarnos nunca ni desanimarnos, 
basta que por ultimo, pordonados una ultima vez, Dios nos reciba 
en la mansion de los fiéles amigos. Asi séa. 
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TERCERA INSTRUCCION. 

EI reconocimiento del leproso ^lamarilano curado* 

1. Porqué debemos sér reconoados con Dios. — 11. Manera de testimoniar a 
Dios nuestro reconocimiento. 

Diez leprosos, nos dice el Evangelio que acabo de léeros, habien- 
dose un dia presentado å Nuestro Senor para pedirle su curacion, 
el Salvador les dijo que fuésen å mostrarse å los sacerdotes judios, 
que estaban en el aquel tiempo encargados de comprobar la cura- 
Tomo vai. 22 
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cion de los leprosos. Y aiientras que elios iban, anade nuestro 
Evangelio, se eacontraron curados. Cual fué su felicidad y su ale- 
gria viendo que sus cuerpos, poco antes devorados por horribks 
ulceras, cayenJo la carne pudrida y desparramendo un olor lufe- 
tido, ahora estaban sanos, puros, vigorosos, el Evangelio no lo dice, 
pero se puede facilmente imagiaarlo. Sin embargo, qué hicieron 
entonces? De eslos diez leprosos, un solo penso en lo que debia u 
su bicnhechor y fué å darle las gracias; y tambien fué un Sama- 
ritano, es decir un estrangero para Jesus, un hombre que no era 
ni de su patria, ni de su religion. En cuanto a los otros nueve, aun- 
que fuesen compatriotas de Jesus, no pensa» on mås en él y no se 
sabe ådonde fueron. Pues bien, lo que sucedié en esla cfrcunstan- 
cia,sucede todavia todos los dias. Aunque la ingratitud séa un vicio 
del cuål todo el mundo se averguenza, los ingratos son estremuda- 
mente numerosos, sobre todo los ingralos con Dios. Y aunque el 
reconocimjenlo agrade å todo el mundo, muy raros son los que lo 
pracUcan, principalmente respecto de Dios. Es por lo que yo os m- 
vito å detener boy vuestras reQexiones sobre el conmovedor éjem- 
plo de reconocimiento que nos presenla el leproso samaritano 
curado, y en el cual vémos, primeramente, porqué debemos ser 
reconocidos con Dios, y en segundo lugar, la manera de testimo- 
niarle nuestro reconocimiento 

I. — Porqué debmos sér reconocidos con Dios, — Porqué el 
leproso samaritano fué reconocido con Jesus? Fué porqué aca- 

i. Gratiludiai et ingratitudinis varii gradus. I. Agnoscendam beneii- 
cium: delinquunt bie : 1® Qui putant sibi debitum. 2® Qui alleri non 
auetori adscribunt. 3® Qui obliviscuntur. 4® Qui repudiant. — II. Lau- 
dandum beneficium et gratiæ agendæ: peccant hic : lo Qui beneficium 
dissimulant. 2® Qui exlenuant et pJura semper petunt. 3® Qui spernunt. 
— III. Compensandum beneficium : peccant bie: 1® Qui nihil rependunt. 
2o Qui parum nimis rependunt. 3®Qui mala rependunt (Faber, Op. conc. 
dom. 33. post Penlec. conc. I). — Quibusnam præ cæleris grali esse 
debeamus : lo Deo. 2o Chrislo. 3o Deiparæ, 4o Angelo custodi. 5® Magis- 
tratui. 6o Parentibus. 7o Præceptoribus. 8® Dominis. 9© Servis bonis (Id. 
ibid. conc. 2.) 
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baba de mostrarse su bienhechor, acordaadole la curacion que !e 
habia pedido. Pues bien, tal es tainbien la primera y prfncipal ra- 
zoD por la cudi debeiuos sér reconocidos con Dios, å saber, porque 
es nnestro bienhechor, Y qué bienhechor! Jesus, en tanto que 
hambre, — 6 para dec/rlo en un seotido, y es todo al menos lo 
que créia el leproso samaritano, — no habia acordado å este mas 
que un solo benef/cio, la curacion de su lepra. Pero qué beneficios 
Dios no nos hå acordado, y cuåntos no nos conccde todavia cada 
dia 1 Beneflcio de la créacion, por el cuål nos hå dado un cuerpo 
niara\ illosamente compuesto, y un alma esplritual que nos iguala 
å los angeles; beneficio de la conservacion, que él reåliza por uiia 
iniinidad de raeJios,todos,mdsmaravillosos los unos que losotrcs, 
tales como el aire, la luz, el calor, el Trio, los alimentos, las bebida>, 
y una multitud de otros parecidos. Beneficio de la redencion sob: e 
todo, por la cuål él nos hå rescatado del pecado, de la muerte y 
mfierno, restablecido en todos nuestros derechos al cielo, y levai,- 
tado å la dignidad sobrenatural de hijos adt.ptivos de Dios y ce 
hermanos de Jesucristo. Beneficio de nuestro nacfmiento de padres 
cristianos, antes que de padres hereges 6 fdolatras. Beneficios de 
nuestro Bautismo, de nuestra Confirmacion, de nuestra reconci- 
liacion con Dios tåntas veces réiterada por me^io del sacramento 
de la Penitencia, de nuesLra primera comunion y de todas las 
demas comuniones que hémos hecho despues.Quién podria enume- 
rar todos los beneficios con que Dios nos colma; beneficics gene- 
rales y beneficios particulares, beneficios materiales y beneficios 
espirituales, beneficios naturales y beneficios sobrenaturales 1 Todo 
lo que somos, todo lo que tenemos, son beneficios de Dios. No po* 
demos hacer un movimiento, no podemosdecfr una paiabra, nopo- 
demos tener un pensamiento, que no séan otros tåntos beneficfos 
de Dios K Pues si Dios es para nosotrcs un tål bienhechor, si los 

i. De dono naturæ est, quod creavit te in tempore, et quod ab ælerno 
te disposuit creandum, non creavit le pecus, sed hominem. Dedit ani- 
mam immorlalem, cui dedit rationem, iogenium, industriam, quae 
omnia malerialia potest intelJigere. Dedit mentem vel intelleclum, qua 
immaleriales spiritus, Deum et angelum, intelligeret. Propler te omnia 
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beneficios que nos acuerda son tdn preciosos y magnificos c6nio 
numerosos, do es évidenie que cs para nosotros el niås iinperioso 

in terra creavit, omnia elementa ad tuam vitam, omnia animantia ad 
tuum nulrimenlura (S. Bonav, ap. Lonhcr. BibUotL v, Gralitudo). — 
Te Deus de humano et vilissimo semine matris luæ forniavil in ulero, 
corporis organum dislinxit per partes, divisit artus, sensus disposuit, 
singulisque propria indixit mi nis teria, ut non esset schisma inter eos, 
sed compago indissolubilis, amoris vinculuni, unitalis exemplum, dilec- 
tionis forma, decus sapientiæ, et corporis Ecclesiæ similitudo vel optima 
(S. Låurent. Just. serm. de Christi corp.f, —Omnibus boris el momenlis 
fruor bonis misericordiæ tuae; quoniam semper perirem, nisi quia sem- 
per regis me; semper morerer, nisi quia semper me vivificas, et omni 
momento me tibi obligas, dum omni momento mibi tua beneficia præs* 
tas (S. Acg. Soliloq. c. 18). — Si totum debeo pro me facto, quid addam 
jam pro me refecto, et refeclo hoc naodo? Nec enim tam facile refeclus, 
quam factus; nam qui me semel, et tantum dicendo fecit, in reficieado 
profecto et dixit mulla, et gessit mira, et perlulit dura; nec tantum 
dura, sed et indigna. In primo opere me mihi dedit. In secundo se, et 
ubi se dedit, me mihi reddidft. Datus ergo et redditus, me pro me debeo, 
et bis debeo. Quid Deo retribuam pro se? Nam etiamsi millies me repen- 
dere possem, qui sum ego ad Deum? (S. Bern. lib. de dilig. Deo). — 
Aun lo que nuestra debilidad nos hace mirar cémo desgracias, las aflic- 
ciones, las perdidas, las enfermedades, los dolores, la fé nos revela que 
son tambien beneficios divinos. « La virtud propia de las crisiianos, 
dice San Geronimo, es de dar gracias al Criador, aun por las adversi^ 
dades que sufren. » Comm. lib. 3, in Epist. ad Eph. c. 5. Como Job, 
ellos bendicen al Seuor igualmente, yå por lo que él les hå dado, yå 
por lo que les hå quilado, Job. i, 21 (La Luz. EspL de fos EvangeiioSy 
13, dom. desp. de Pentec.), — Si el reconocimiento hacia Dios es una 
obligaclon impuesta å los hombres, cuånto mås estrictamenle estån 
comprendidos los que, del estado del pecado, la misericordfa divina hå 
becho pasar al estado de gracia; qué de enemigos de Dios, hån obtenido 
el volverå sér sus amigos, y que, cubierlos anteriormenle por una lepra 
asquerosa, hån tenido la dicba de ser libertados f La remis ion de un solo 
pecado es una gracia que estå por enclma de nueslro poder el reconocer 
convenienlemente. Juzgamos que un beneOcio debe sér tånlo mås viva- 
mente agradecido cuånto menos merecido hå sido. Qué eslimacion no 
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de los deberes el de sér reconocidos para él ? Si, debemos decir con 
la Iglesia, es verdaderamente justo, razonable y éqiiitativo, el dar 
gracias, en todos tiempos, y en todos lugares, al Seftor santisirao, 
Padre todopoderoso, Dios éterno^w. 

debemos hacer del de la reconciliacion de la cuål nos habiamos becho 
tåa indignos ? Habiamos provocado la colera del Sefior, y es su cleraencia 
quién nos hå respondido. El hå opueslo å aueslros ullrajes el mayor de 
los benehcios; hå sido mås misericordioso todavia que nosotros iagratos. 
Qué titulo teniamos para este (nmeuso favor? Qué derecho å esta prefe- 
rencia? Para qué hémos sido los dichosos objetos de la misericordia 
antes que tåntos desgracfados que son las victimas de su justicia? Pen- 
sando con estremecimieato en su deplorable suerte, pensémos que ella 
hubiése podido sér la nuestra. En d6ade eslariamos ahora si Dios hubiése. 
ejercido sus derechos sobre nosotros cémo sobre ellos? Guåntos mise- 
rables deploran, en los termentos éternos, ofensas menos graves que 
aquellas de que nos habiamos hecho culpables? Es de esle horrible abismo 
que la bondad dWina nos bå retirado. La mano que hubiése podido 
hacernos sentir su peso, nos hå levanlado; en lugar de precipilarnos, 
c6mo lo habiamos merecido, nos hå guiado por los senderos de la peni- 
tencia; de la espera horrible de los mås duros tormenlos, hémos pasado 
å la esperanza de una felicidad que escede å todas nuestras ideas. Hé 
aqui lo que, ademas de los otros, debemos å beneficencia divina. Cada 
uno de los pecados de los cuåles ella nos hå liberlado, hå aumentado 
nueslra deuda hacia ella por un suma inmensa. Soraos por nosotros 
mismos incapaces de satisfacerla. Todo lo que lenemos, todo lo que 
somos es insuficiente para satlsfacer. Pero tål es esla indulgencia inti- 
nita, que se digna contenlarse de lo poco que podemos; ella recibe en 
pago nueslros esfuerzos, y hasta nueslros deséos de pagarla. Tendriaraos 
e) corazoQ bastante duro para no sér sensibles å tån eslensas bondadcs, 
tan mulliplicadas de parte de Dios,y tån poco merecidas de la nuestra? 
(Id. ibid.), 

1. Prefacio de la misa. — Es un sentimiento natural, dice santo To- 
mås, que el que hå recibido un beneflcio, dé gracias å åquel de quién 
lo tiene : I^aturalls ordo requirita, ut ille qui suscepit beneficium per gra^ 
tiarum compensationem convertatur ad benefectorem. Y es, hermanos mios, 
un primer motivo que debe obligar åtoda crialura racional,y con mås 
poderoso motivo å todo crisliano, å sér reconocido hacia Dios, como 
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La I^lesia anade que dar gracias å Dios por sus beneficfos es 
igualmente saludable, y esto me conduce å esponeros la segunda 

créador, c6ino redenlor, c6mo sanclificador. Pero c6mo la mayoria de 
los hombres no reflexionan sobre lo que les ensefia la razon y la fé, 
qué hå hecho el Seflor? Al preceplo nalural grabado en el alma del 
hombre, auade un preceplo positivo del reconocimienlo. Preceplo en 
la anligua ley, con la insliluclon 6 la santificacfon del sabado, en ac* 
cion de gracias por la créacion del mundo; con las fechas de la Pascua, 
de la Penlecosles, de los Tabernaculos, en reconocimienlo del rescale 
del Egipto, y de paso del inar Rojo, de la promuJgacion de la ley sobre 
el monle Sinai y de la proteccion que él habia acordado å su pueblo 
duranle cuarenla ailos que permanecié en el desierlo. (Se afiadirå aigo 
de las priraicias de la lierra, de los primogenilos de hijos varones y de 
lodos los animales, que los Israelilas debian ofrecer å Dios; no se olvi* 
darå los sacrificios llamados eucarislicos, 6 de accion de gracias), — 
Eslas Geslas y eslos sacriGcios no subsislen yå desde la venida de Jesu- 
crislo; olras Geslas y olros sacriGcios mås excelentes hån sucedido y hån 
sido eslablecidos para dar gracias å Dios por los favores incomparables 
que los crisiianos han recibido del SeGor por Jesucrislo, la inslilucion 
del domingo en lugar del sabado; de alli todas las Geslas que celebramos 
en el curso del ano. (Se harå la enumcracion de las principales; de la 
Eucarislia) del Sanlisimo Sacramenlo, del Jueves Sanlo y del auguslo 
sacriQcio de la misa cuyo principal fin es dar gracias å Dios por sus 
beneficios, ofreciendole una Tictima de un precio inCnilo). — Es, pues, 
hcrmanos mios, para lodos los crisiianos un preceplo absoluto el de les- 
limoniarå Dios su reconocimienlo; nadie eslå exento; ni rico, ni pobre, 
ni joven, ni viejo; lodos eslån obligados. Jesucrislo mismo hå cum* 
plido esle preceplo, y hå querido con eslo, c6rao en lodo lo demas, ser- 
virnos de éjemplo; lo hå cumplido desde el inslanle de su encarnacion; 
y no hå cesado de ofrecerse å su Padre duranle toda su vida y de darle 
gracias por lodo lo que habia recibido. (Se cilarå algunos pasajes del 
Evangelio, en que el Salvador daba gracias. Joan., vi, xi; Luc. xxiii. Los 
aposloles nos hån exorlado mucho, nadie c6mo san Pablo que lo haya re- 
comendado lan lo: Grali estote. Coloss. iii, lo. — Vigilanies in gratiarum oc- 
tiojie. Coloss. IV, 2. — Inommdus grcUtas agite* 1. Thess. v, 18. — Gratias 
agentes semper pro omnibus, Eph. v, 20. — No cesaba él mismo de dar 
gracias å Dios por él y por los pueblos å quién escribia. A su éjemplo, la 
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razon por la cuål dobemos sér reconocidos hacia Dios. Esta se- 
gunda razon,es que Dios bendice å los que son reconocidos. Sucede, 
en éfecto, con Dios, en eslo, como con nosotros, Cu4ndo hémos 
hecho bien å un hombre, si él se mueslra feliz y reconocido, 
nos dispone favorablemente; y cuando se encontrarå de nuevo 
apurado, desde que lo sabrémos, no tendrå necesidad, de venir 
å solicitar nuestra asistencia, somos nosotros quiénes iréinos å 
ofrecersela. De ignal raodo con Dios, hé dicho, es décirque cuåndo 
le égradecemos sus beneficios con un corazon reconocido, él vé 
que somos dichosos por recihirlos; y c6rao no deséa tanto cémo 
hacer felices, se apresura å acordarnos siempre beneficios mås nu- 
merosos y mås preciosos^. Es lo que atestiguan, en la Santa Escri- 
tura, millares de éjemplos. Véd å Noe: åpenas escapado del diluvio, 
sale del area y ofrece å Dios un solerane sacrificfo para darle gracias 
por baberle preservado del azote. Quéhace Dios? Tranquiliza å su 
servidor contra la reproduccion del diluvio, y le då, en el arco iris, 
una garantiade que no permitfrå nunca mås å las o!as sumergir la 
tierra. Cada véz que Abrahån recibia de Dios algun favor, le testi- 
moniaba su reconoeimiento levantandole altareso bien ofreciendole 
sacrificios; asf Dios no ces6 de protegerlo en todos los peligros en 
que se encontrd, y le eligid para hacerle el padre de su pueblo; Jo- 
sué, despues del paso milagroso del Jordan, édified en la ribera 
opuesta, con piedras sacadas de medio del rio, un altar de recono¬ 
eimiento al Sefior; y algunos dias despues, el Senor hacia caer å 
Jeried en su poder y le enlregaba todo cl pais de Canaån. Pasémos 
rapidamente å la Santisima Virgen : qué criatura testimonid tånto 
edmo élla reconoeimiento å Dios por las gracias que le habia hecho! 

Iglesia liene gran cuidado de adverlirnos de esle deber; no hay misa, 
ni oficio al cual no nos invile. Aqui se referirå las palabras del prefacio : 
Gratias agamus Domino Deo nostro. Vere dignum et justum est^ elc. Gri- 
sot, Proyeetos de PlacticaSy 13, dom. desp. de Pentec.). 

1. Deus exigit a nobis gralitudinem, non quod noslra celebratione 
opus habeat, sed ul, quidquid est lucri, iterum ad nos redeat, ct dignos 
nos faciamus majoribus subsidiis (S. Joan. Ghrysost. horn. 8. in ep. ad 
Coloss,). 
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pero tambien, qué criatura hå sido tån bendecida c6mo ella por 
Dlos I Queremos nosotros ser muy queridos de Dios ? Séamos 
resonocidos con él, agradezcåmosle con todo nuestro corazon cada 
nueva gracia que nos acuerde. Nuestro reconocimiento abrirå su 
corazon, y ssrri tån diligente y dichoso acordandonos lo que le pi 
dimos, c6mo podrémos estarlo nosotros recibiendolo. 

Una tTcera razon por la cuål debemos ser reconocidos con Dios, 
es que él castiga con rigor å los ingratos. Aqui tarnbien podemos 
juzgar de los sentimientos de D«os por los nuestros. Hay nada que 
hiéra lånto c6mo la ingratitud ? Nos alejamosmenos de un malvado 
que de un ingrato, Y de hecho hay muchos malvados que un solo 
beneflcio atraeria al bien. Pero el ingrato habiendo abusado de la 
caridad de sus bienhechores, su corazon se cierra å la caridad,y no 
es yå accesible å ningun sentimiento noble y generoso. Asi el me- 
nor castigo que podemos aplicar å los ingratos, es el de abandonar- 
los å ellos mismos. Pero porque la ingratitud hacia Dios es mucho 
mås criniinal que la ingratitud hacia los hombres, Dios no se li- 
mita å abandonar å los ingratos, les retira sus beneficios y les en- 
via los mås rudos castigos. ct Estamos, quizås, sorpendidos, dice 
con esle motivo un piadoso predicador, al ver el primer hombre, el 
objeto de las complacencfas de su Criador, casi al instinte abando- 
nado åél mismo, sucumbiendo åla tentacion, cayendo en elpecado, 
arrojado del paraiso terrestre, castigado por todos los males que 
siente, y que su infjrtunada posteridad sufre tarnbien ; no podria- 
mo3 ver sin asombro que un solo pecado tenga consecuencias tån 
largas y tån molestas, y que cuåntos hombres ha habido y los ha- 
brå séan castigados por la desobcdiencia de uno solo. Si consultamos 
al Papa Gelasio, él nos ensenarå que todos estos males son el justo 
castigo de la ingratitud de Ad:in que no pens6 en agradecer å Dios 
los favores recibidos : Nec de perceptis agit gratias, quoi nusqmm 
fecis se memoratur — No podemos léer sin horror las terribles 
penas con que Dios hå tantas veces castigado å los que le hån 
ofendido: Saul abandonado de Dios y rechazado para sierapre 

1. In script. ado. Pelag. — 2. I. Reg. xiii; TI. Reg. xin, xv, xvr, xiv. 
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David viendo arrebatar por la peste una gran parte de sus subdi- 
t08, triste testigo de la mds horrible dlvision entre sus hijos, obli- 
gado å huir delante de su propio hijo que quiere quitarle la corona 
y la vida; los descendientes de Salomon despojados de la mayor 
parte de sus Estados el pueblo judfo frecuentemente vencido y 
tambien caulivo^; sus reyes presos y maltrados por sus vencedo- 
res; un Nabocodonosor colocado durante siete afios entre las bes- 
tias; y tåntosotros éjemplos que no ignarais, son asuntos que en 
todos los siglos arrojardn el terror en todos los espiritus atentos. 
Pero son otras tantaspruebas del horror que Dios tiene por la in- 
gratitud. Fieles, no lo dudemos, Dios no hå tratado asi d estos peca* 
dores mds que d causa de la ingratitud que acompanaba a suspeca- 
dos; las reconvenciones que les hace por él mismo 6 por los profe- 
tas, y el cuidado que tiene de ponerles delante los favores de que les 
habia colmado, hacen ver claramente que es su ingratitud la que 
haquerido castigar.— Si este vicio hå sido tån desagradable å Dios 
y tån funesto al hombre, en el tiempo que hå precedido åla venida 
d d Verbo encarnado, qué no serå en el de la gracia ? Mds los dones 
resultan multiplicados, mds las gracias son fuertes y abundantes, 
mds tambien la ingratitud es enorme, mds ofende ella al Senor, mds 
atrae penas y castigos. No séamos sorprendidos, pues, por oir al 
Salvador cargar de maldiciones d las ciudades fngratas, que rehu- 
san hacerpenitencia despues de todos los milagros quehdn visto 
Fariseos, el Mesias os hd hccho los nias sangrientos reproehes : 
Desgraciados vosotrosy desgraciados vosolros I esciama cien y cien 
veces; nome asombro, vuestra ingratitud merece todavia mds. 
Las temibles desgraci is predichas d la ingrata Jerusalen la sus- 
traccfon de las gracias con que Dios castiga frecuentemente å los 
pecadores^ la ceguedad de espiritu y la dureza de corazon, apa- 
recerån justos castigos d los que consideran, con San Bernado, la 
ingratitud c6mo un viento seco, impeluoso y abrasador, que seca 

1. in. Reg. XI, XII. — 2. Judic. ni, vi, x, xiii; 1. Reg. iv; IV. Reg. 
XXIV, XXv; Jerem. xxx, lii; II. Paral. xxxin; IV. Reg. xv, xvi, xvii; 
Dan. IV. — 3. Mat. xi, 23; Lue. x, 13; xi, 42 y siguienles. — 4. Mal. xxiv, 
2 y lo; Lue. xui, 35; xix, 41 etc. 
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la piedad, disipa el celesle rocio de las misericordias de Uios, y 
detiene el curso de sus gracias *. Lo diré ? Si el infierno, este lu¬ 
gar deslinado para hacer brillar lajusticia de Dios duranle toda 
la éternidad; si esle fuego que siempre atormenta, sfn jainås con- 
sumirse; si este gusano de la conciencia, vengador implacable de 
los pscados; si la privaeion dei soberano bien; si estas penas son 
éternas é infinitas, es que la ingratitud que ellas castigan es ua mal 
infinito, quedesagrada infinitam?nte d Dios. Ilé aqui porque el Sal¬ 
vador, apesar de su dulzura y su bondad, se queja de la ingratitud 
<le los nueve leprosos, que no hdn ido å darle las gracias por su 
curacion : Todosdiez no hån sldo curados^i dice este caritativo 
dico. En dénde estdn los olros nueve? Qué! no se enconlrard mas 
que este esl7*angero, que venga d glorificar å Dios^I 

Ingratiludo est quasi venlus ureus, siccans sibi fontem pietalis, 
rorem miscricordiæ, fiucnia gratiæ (S. Bern. serm. 51. in Can(.). 

2. .4nn. eccL Paris, 1739, 13 dim. apr. la Penlec. — lagratitudo Deuin 
tandem usque eo movel, ut ingratos otnnino abjiciat uti fecit Ilebræis, 
quos ob ingralitudinem prorsus abjeeit, quia post tol beneficia non retri- 
buebant el nisi sterilitalem, ut ex Psalm. xxiiv audivimus; imo mala 
pro bonis : "Retribuehant mihi mala pro bonis : slerilitalem animæ meæ. In 
quem locum S. August, ait: « Ego altuli fæcundilatera, ipsi relribuebanl 
slerilitatera; ego vilam, ipsi mortem; ego honorem, ipsi conlumelias; 
ego medicinam, ipsi vuloera, et in his omnibus quæ relribuebanl, utique 
sleriles eranl. Hane slerilitalem in arbore maledixit, ubi fruclum cum 
quæreret, non invenil, etc. » Hue etiain pertinet parabola de vinea, 
Mallh. xxr et Isai. v, lot sumplibus extrueta, quæ tamen pro uvis fecit 
labruscas. Propterea subdidit Dominus : Et nunc osiendam vohis, quod 
ego faciam vinex meæ. Åuferam sepem e;us, et erii in direptionem : diruam 
maceriam ejus et erit in conculcationem. Et ponam eam desertam : non puta- 
bitury et non fodietur, et ascendent super eam vepres et spinæ : et nubibus 
mandabOy ne pluant super eam imbrem, Vult dicere Isaias in persona Dei: 
Nudabo populum meum lege et protectione mea ; non resecabo, nec 
compescam luxuriantem ejus malitiam : nec cor ejus iangam compunc- 
lione ncque excolam, sed sinam vepribus et spinis peccatorum oppleri 
ac sufibeari : yetabo docloribus meis ne rigent eum imbre doetrinæ sa* 
lutaris. Ergo aufert Deus beneficia et præsidia sua ab indignis, ut per 
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Y ho aqui tambien porque debemos s^r muy reconooidos hacia 
Dios por lodos los beneficios que no cesa de acordarnos, a saber : 
porque es para nosotros vn deber rigoroso, y porque es por nues- 
tra propia venlaja, habiendose hecho Dios una ley el bendecir 
siempre mås å los que le son reconocidos, y de castigar con mås6 
m^^nos rigor å los que menosprecian sus beneQcios. 

II. — Manera de testimoniar d Diosnuestro reconocimiento. — Es 
tambien Jo que vå i ensenarnos la conductade nuestro leproso sa- 

suppHcia Deum cognoscant, qui per beneficia cognoscere noluerunl. Quod 
si nec hoc paclo resipiscant, landem prorsus abjiciunlur quasi alicni; 
quernadmodum populus Judaicus ob suam iDgratitudinem a Deo repro- 
bilus» uti eis valiciualus est per Oseam el nomen filii ejus; quem idcirco 
appellari ppæcipit: 0 ammi, hoc est, non populus meuSy Ose. i. Ralionem 
subdil: Qaia tos non populus meus, et ego non ero vester. Contra quia 
gentiJis popuJus, qui longissime a Deo aberal, cæpit landem divina in se 
agnoscerc beneficia et aposlolorum ad fidem invitanlium voces exaudire, 
ia eleclutn Dei populum subrogalur; juxla id : yoca6o non plebem meam, 
plebem meam : et non dilectam dilectam^ Rora. ix el illud : Qui aliquando 
non populuSy nunc autem populus Dei, I, Pelr. ii. Yidemus ergo ut ingra- 
titudo suos cultores e Dei servorum albo expungal, graliludo in eura 
conscribal (Faber, Op. conc. dom. 13. post Penlec. conc. 3. n. 4). — De- 
testemur cum Domino ingratitudinem, fura illorum, lura nostram. Quis 
est qui majora non percepit a Domino beneficia, quam sanati hi leprosi, 
tum per peccalorum frequentem condonationem, lura per liberalionem 
a damnalione merilis Christi nobis indultara? Et tamen quotusquisque 
est qui cum ingratiludine frequenter non incidat, el Dei beneficia tanta 
parvipendat? Sic graviler conquerilur Dominus : Nonne decem mundati 
sunt, et novem ubi sunt? Et nos quid dicemus' NoTem ubi sunt? Centum 
ubi sunt? Mille ubi sunt? Millia ubi sunt? Ubi, inquam, sunt innumeri 
qui beneficiis Dei adornali gratiam negligunt et salutem? Rctrorsuin 
abeunt, nec reverlunlur ad benefactorem, ideoque pereunt. Metuendum 
certe ne ex his decem qui sacramento Baptismi a lepra peccati originalis 
mundantur, tix unus postmodum in divina gratia persistat. Metuendum 
quoque ne ex decem qui peccata sua confilcnlur, quandoque vii unus 
Dei gratiam percipiat. 0 deleslandara hominura ingratitudinem, qui 
divinis beneficiis abutuntur (March. Rat. Prædic dom. 13. post Penlec.). 
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miritano. Nosotros encontraréraos, en efecto, en su reconocimiento 
las tres cualidades siguientes; la pron ti lud, el ardor yla humildad. 

En primer lugar, el reconocimiento del leproso samaritano es 
pronto. Ål instante que fué eurado, nos dice el Evangelio, retroce- 
dié, Ciertamente, « debia estar rauy presuroso por presentarse al 
sacerdote, puesto que no era mås que por él que podia sér vuelto å 
la sociedad, y enlrar en los derechos que le labia hecho perder su 
enfermedad; pero no es eso lo que le preocupa: no piensa engozar 
del beneficio, sin6 en dar las gracias å dquel del cu.il lo tiene; la 
necesidad de desahogar su corazon es mås fuerte que el deséo de 
aprovecharse de las ventajas que acaba de recobrar; no irådelante 
del sacerdote m4s que cuåndo habrå vuelto de posternarse å los 
pies de Jesus Asi debemos nosotros bacer lodas las vcces que 
recibimos de Dios algun beneficio; nuestro primer pensamiento 
debe sér el de dar gracias por ello. » El que es verdaderamente re- 
conocido no sabo |o que es el diferir: hace de manera que el be¬ 
neficio vuelva å Dios por el reconocimiento, en el momento mismo 
que se recibe la liberalidad; créeria sér ingrato si aplazåra å otro 
tiempo la accion de gracias que puede hacer en el acto ; estå per- 
suadido que el mås ligero retardo es de una consecuencia infinita: 
en primer lugar, porque la dilacion desagrada infinitamenle å Dios, 
que quiere que estémos tån prontos å darle gracias por sus be- 
neficios, c6mo él lo estå para acordarnoslas. En segundo lugar, 
porque mås el beneficio se aleja, menos considerable parece, me- 
nos escita nuestro reconocimiento. — Nunca se es mås sensible å 
una gracia, cdmo en el momento en el cuål se la recibe; no se estå 
nunca mås en est^do de reconocerlo bienjamås el corazon sumi- 
nistra sentimientas mås vivos,y espresiones mås fuertes. En tercer 
lugar, por ultimo, porque se pone en peligro de no recibir otras 
gracias, mientras se difiere el senalar su reconocimiento por las 
que se hå recibido. Agradecer å Dios un favor, es, dice san Ber- 
nardo, hacer lugar å otro*. Por el contrario, diferir esto, es apla- 

1 La Luz. Expl. des Évang. 13. dim. apr. la Pentec. 

2. Dum pro acceptis Deo non ingralos nos exhibemus, locum in nobis 
faciraus gratise (S. Bbrv. serm. 14. in Ps. xc). 
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zar el hacer sitio å nuevas gracias, es ponerse en peiigro de no reci- 
bir mås. Dios, continua este Padre, considera cdmo perdido el bi< n 
que hd hechoå un ingralo; y tiene cuidado de nobacerle mås, por 
miedo de sea perdido *. Dios es un Occeano de bienes; los hombi es 
son cémo pequenos arroyos å los cuåles tiene la bondad de sunii- 
nistrar las aguas de su giacia. Arioyos, quereis recibir sin cesar J 
Es preciso que volvais sin cesar d la mar las aguas, que ella os 
Heva; y si cesafs un momento de devolverselas, ella cesard de 
daros otras ; es tambien un pensamiento de san Bernardo. Conciu* 
ydmos con este sabio doctor : « Que para ser verdadeiamente re- 
conocido, no es preciso sér ni lento, ni perezoso, ni negligente en 
dar las gracias; y que para eslar siempre en estado de recibir, es 
necesario agradecer cada beneflcio, desde que se hd recibido » 

£n segundo lugar, el reconocimiento del leproso samaritano fué 
ardiente. — No es en secreto que fué d dar gracias d Jesus; no es 
cénio si hubiése tenido d carga el reconocimiento, 6 cémo si hubiése 
tenido verguenza de testimoniarlo, 6 tambien como si no hubiése 
sentido mds que debilmente este sentimiento. — Habia sido publi- 
camente curado por Jesus, es publicamente cåino quiere darle gra¬ 
cias ; todo el mundo habia sido testigo del beneilcio que habia re¬ 
cibido, él quiere que todo el mundo pueda asociarse y glorificar 
tanto mds d su bienhechor — Es tambien asi cémo nosotros de- 
bemos obrar. « Si las gracias que recibimos de Dios no son de las 
que es å proposito ocultar, para evitar el caer en los engaftos del 
orgullo y de la vanidad por las alabanzas y las lisonjas de los hom- 
bres, levantémos nuestras voces para publicarlas, para agradecer 
publicamente al que de elias es autor; escitémosnos los unos d los 
otros, cémo san Pablo nos prescribe, para glorificar y dar las 
gracias d Dios con salmos, himnos y canticos; pero hagdmos de ma. 

t. Quodammodo perditum reputans qui dedit quod ingratus accepit. 
Cavet sibi de cætero, ne tanto plus amittat, quanto plus confert) S.Bokav. 
loc. cil.). 

2. Disce in referendo gratiam non esse tardus aut segnis (S. Bern. 
serm. 3. in Cant.). — Disce ad singula dona gratias agere (Id. serm. 5i 
in Cant.). — Ann. ecdésiast. loc. cit. 
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nera que nuestras palabras no séan mås que una viva espresion de 
nuestros sentimientos; canlémos y salmodiémo^ del fondo de mestros 
corazones la gloria de Dios^ dando gracias en todo liempOy y por 
todas co^as, d Dios el Padre, en nombre de Nuestro Senor Jesu- 
cristo ^ » 

Ea tercer lugar, por ultimo, el reconocfmiento del leproso sama- 
rituDO fué humilde. Cuando le habia pedido su curacion, de con- 
cierto con susnueve companeros, no se habia contenlado consupU- 
carle en alta voz; sin6 que habia permanecido de pie. Pero des- 
pues que hubiése sido curado, lejos de enorgullecerse con el pensa- 
miento de que habia sido juzgado digno de recebir un beneflcio se- 
mejante, comprendi6 mejor que nunca su pequenez delante de un 
tan podei’Oso bienhechor, y arrojandose en tierra^ U diå gracias. 
De un modo semejante parece, pues, » que unaprofunda humildad 
preceda, acoaipane y siga 4 nuestras acciones de gracias; noqui- 
ténios nada a Dios de la gloria que no pertenece mas que å él; es 
tån celoso que no quiere dividirla con nadie : Glorxam ineam alleid 
non dabo^. nos atribuyamos nada de todo el bien que el Senor 
hace con nosotros y por nosotros; posternados å sus pics, reconoz- 
cåmos nuestra bajeza, nuestra nada,nueslra incapacidad para todo 
bien; atribuyåmoslo todo å su misericordia, y nada å nuestros me- 
ritos. Si recibimos alguna gracia por intercesion de algun santo ; 
si la humanidad santa de Jesueristo es el instruinento de algun 
bcneøcio, démos 4 este santo, démos å esta sagrada humanidad 
las gracias que le son debidas; pero no nos detengamos; bus- 
quémos en la divinidad, en quién sola esta la plenitud de las 
gracias, el manantial ådonde deben volver todos los dones. Es una 
distincion que hizo nuestro Samaritano. Ilustrado por las Juces de 
la fé que recibe de lo alto, no rehusa å la humanidad de su ce- 
leste medico los testimonios de su reconoeimiento; sin6 que re- 
fiére la gloria de su curacion milagrosa a la divinidad — Habiendo 
relrocedidOf nos dice el Evangelio, glorificå å Dios en alla voz. Ha 

1. Eph. V. 19 y siquientes. — Ann, eccles, loc, cit. 

2. Is. iLin, 8. 
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vuelto él a Jesus, pero hå glorificado å Dios. Es tambien lo que 
proclama Nuestro Senor, cuåndo dice : Qué 1 no se hå enconlrado, 
para dar gracias å Dias, mas qiie å este estrangero ^! » 

Tal cs la inanera c6mo debemos testimoniar d Dios nuestro re- 
conocimiento, es decir con prontitud^ con ardor y con humildad. 
Provisto dc estas cualidades, nuestro rcconocimiento serd a la vez 
ngradable a Dios y provechoso d nosotros mismos 


L Anju eccles. loc. cit. Notémos sobre que versa el reproche que hace 
ei Salvador å los leprosos; es sobre que ellos håa fallado,no volviendo 
d darle las gracias, ni tampoco a Dios. Lo que le es personal no le 
con mue ve : no estå afectado m ås que por lo que con eierne å su Padre, 
Si es UD deber en el que recibe un beneficio el ser reconocido, lo es en 
el que lo acuerda no estar movido por la esperanza de escilar el recono- 
eimiento. Si haceis åren, dice el Salvador, d los que os lo hacen, cudl serd 
vuestro meritOy puesto que los pecadores hacen lo mismo ? Hacéd el bien u6 
esperando nada. Lue. vi, 33, 35. Molivos de un orden superior deben 
escitar nuestra beneGcencia. Dios que nos la hå prescrilo quiere ser el 
objelo y se digna ser el precio; y c6mo es por él que debemos hacer el 
bien, no es mås que de él que debemos esperar la vuella : cualquier 
otra recompensa estå por debajo del crisliano : cesamos de merecer de 
él, desde que nos rebajamos å otro interes. Y qué puede auadir el reco- 
nociniieuto de los hombres å la calidad de las obrasque hacemos en visla 
de Dios? Enlugardedeséarla, seriayå mås nobley raåsvenlajoso deséar 
su ingralitud. — Pero si la insensibilidad de los que hemos obligado no 
debe afligirnos, no debemos tampoco sér indiferentes å su ingralitud 
hacia Dios. G6mo es de él prlncipalmente que reciben el bien que noso¬ 
tros les hacemos, debemos Ilevarlos å testimoniarle su reconoeimiento. 
Podemos tambien, en este sentido, afligirnos de su ingralitud hacia no¬ 
sotros; no por nuestro interes, sia6 por el suyo; no porque nos falten, 
sin6 por que desobedecen å Dios. La practica respeclo de esto es eslre- 
madamente delicada: es la caridad que debe animarnos, y nosotros 
debemos terner que el amor propio n6 tome sus principios y su len- 
guage. En esta circunstancia, preciso es emplear todas las precauciones, 
para que nuestro interes no séa ni parezca sér el movil. (La Luz. Explic. 
de los Evang. 13, dom. desp. de Pentec.) 

*2. Para mantenernos en la practica de este deber que es tån impor- 
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Concbision. — Debet del reconocimiento hacia Dios, c6mo es 
preciso cumplirlo, hé aqui en dos palabras lo que nos ensena la 
conducta del leproso sumaritano despues de su curacion. El deber 
del reconocimienlo hacia Dits se funda sobre esta triple considera- 
cion, que Dios es nuestro bienhechor, que bendice siempre mds å 
los que le agradecen sus benefic/os, y castiga å los ingratos — En 
cuanto å la manera de cumplir este deber, Lémos tambien visto 
como es preciso hacerlo con prontitud, con ardor y con humilidad. 
En el deber del reconocimiento, nada mås justo y ventajoso. En 
la manera ce cumplirlo, nada mås facil y dulce — Séamos, pues, 
reconocidos, cristianos, hacia un bienhechor tån poderoso y tån 
bueno — Dimosle graciascon todo nuestro corazon, por cada nuevo 
beneficio que nos acuerde. Y nuestro reconocimiento nos merecérå 
e! recibir aqui bajo todas las gracias de que lenemos necesidad, y 
en la otra, la gloria del cielo, en donde la mås dulce ocupacion de 

tante, y que deberia sérnos querido, recordémos frecuenlemenle todo lo 
que, en el curso de nuestra vida, hemos recibido de Dios; démosle gi a- 
cias frecuentemente, y en los lerminos los mås afecluosos que podrå 
suminislrarnos nuestra sensibiHdad; amémosnos con el ejeraplo de 
tånlos sanlos tånvivamente penelrados de esle senlimiento.Contemplé> 
mos å nuestro divino Modelo, hagåmos preceder casi todas nuestros ac- 
los de la accion de gracias. El no lenia que ågradecer nada, él, quetenia 
todo de si mismo, y que poséia todo por la necesidad de su naiuraleza; 
sino que es por nosotros que él lo hacia. Queria instruirnos y hacer- 
nos sentirla obligacion de espresar å Dios nuestro reconocimiento; que¬ 
ria ademas que nuestras acciones de gracias estando unidas å la suyas, 
adquieran un precio que no eslå en nuestro poder fmprimirles. Daba å 
nuestro reconocimiento å la vez la leccion, el esiimulo y el merilo. 
Nocréamos, sin embargo, que elladebe limitarse å vanas prolestas; es 
por nuestras acciones que debe manifestarse. Ilagåmos la voluntad de 
Dios, esto serå el testimonio de nuestra gratitud la mås agradable å sus 
hijos. Considéremos que, por nuestros pecados, n6 solamenteofendemos 
al bienhechor el mås tierno, el mås generoso, sin6 que, para ofen- 
derle, nos servimos de sus beneficios; que volvémos contra él sus pro- 
pios dones, y que empléamos en ultrajarle lo que nos habia dado para 
honrarle. (La Luz. loc. cit.) 
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los élegidos y de los angeles es celebrar la bondad de Dios y cantar 
sus alabanzas. Asi séa. 
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CUARTAINSTRUCCION. 

La ré del leproso «amaritano. 

1. Fé que no salva. — II. Fé quc salva. 

Levaniådos^ marchdd^ vuestra fé os hå salvado, Asi hablé, aca- 
bais de oirlo, el Salvador al leproso samaritano, que habia vuelto 
para darle las gracias por su curacion,— Segun esto es preciso ea- 
tender, por estas palabras, que este leproso fué él solo curado por 
su fé, y no sus oueve companeros? No, porque es evidentemente 
tambien al merito de su fé que los otos nueve leprosos debieron 
sa curacion — 0 tambien se puede admitir que esle Samaritano no 
fué solamente curado de la lepra de su cuerpo, sino de la del alma; 
lo que Nuestro Seuor no habria podido hacer por los otros ? De nin* 
gun modo; porque san Agustin asegura que cuando el Salvador 
curaba el cuerpo, tenia la costumbre de curar, al mismo tiempo, 
el alma K Lo que nos ensenan estas palabras, segun los santos 
interpretes, es que la fé del leproso samaritano fué tal, que me* 
recié sér confirmada por Nuestro Senor, y de asegurarle la vida 
éterna, lo que no sucedio para la fé de los otros nueve leprosos 
Por donde vemos nosjtros que hay una suertede fé que no salva, 
y que es la mås comuD,puesto que ella se encuentra aqui en nueve 
personås sobre diez; y otra suerte de fé que salva, y que es 
la mås rara, puesto que no se encuentra aqui mås que en una 

{, QuæsU Evang. lib. 2, c. 4. 

2. Fides tua te salvum fecit. Hic manifestius ipsis rebus ostendilur non 
fidei lantum agnitam rationem, sed eiceculam fidei operalionem esse, 
quæ salvum faciat credentem (Bed. Domm. in Luc- xvii). 

Tomo VIII. 


23 
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sola persona sobre diez. — Cudl es la fé que no salva? Cual os 
la fé que salva ? son ésas dos preguntas de una iraportancia Capi¬ 
tal. Yåmos, esta maftana, å resolverlas en pocas palabras. 

I. Cuål es la fé que no salva ? — Que la fé séa necesaria para la 
salvacion es una verdad de la cuål la sola razon con)prende 1 1 évi- 
dencia. C6mo podria Dios, en efccto, recibir en su cielo hombres 
que durante su vida, no hån querido créer ni en él mismo, ni en su 
cielo? Esto seria fomentar la incredulidad, y autorizar todas las 
funestas consecuencias; lo que Dios no puede hacer, pueslo que 
seria contrario å su sabiduria, å su justicia y å su bondad. La 
Yglesia hå, por olra parte, hecho oir con este niotivo su vuz infa- 
lible : « La fé, hå dicho el Concilio de Trenlo, es el principio de la 
salvacion del hombre, el fundamento y la raiz de toda justificacion, 
sin la cudl es mposible agradar å Dios * ni llegar å sér del niunero 
de sus hijos » 

Pero de que la fé es inJispensable para la s ilvacioa, no se sigue 
que cualquier fé séa suficiente para procurarla. Es, por cl con¬ 
trario, perfectamente cicrto que hay una suerte de fé que no ase- 
gura de ningun modo la salvacion. Tål fué la de los nueve leprosos 
judios de nuestro Evangelio. Su fé fué suficiente para obtener su 
curacion, pero no para merecer la salvacion. Es lo que resuUa del 
élogio que el Salvador hizo de la fé del leproso samaritano. Porque 
al decir de ella sola que merecio la salvacion, bastante hizo com- 
prender que la fé de los otros no la merecié. — Tål es tanibien !a 
fé de algunos de los que dicen å Dios : 5e/7or, Sehor. Para hablar 
\ asi å Dios, es preciso tener fé, porque estas palabras encierran un 
homenaje 6 una suplica. Sin embargo es cierto que la fé de todos 
los que ofrecen å Dios este homenaje 6 le dirijen esta suplica no 
les asegura la salvacion, puesto que Nuestro Senor nos declara 
forraalmente que los que dicen : Senor, Senor, no entrarån todos en 
el reino de los cxelos *. Tål es igualraente la fé de los demonios. 
Porque créen en Dios c6mo nosotros y mejor que nosotros quizås; 
ellos créen tambien todas las verdades reveladas por Dios. Sin en- 

1. Ilebr. II, 6. — 2. Conc. Trid. sess. 6, c. 8. — 3. Mat. vu, 21. 
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trar en nfngua detalle, el åpostol Santiago afirma espresamenle 
que los demonios créen, y åun que ellos créen tån fuertemeate, 
que tiemblan ^ Pucs nadie duda que ia fé de los demonios no les 
asegura la salvacion, puesto que estdn, desde ahora, condenados 
para siempre. 

llay, pues, seguraraente, una suerte de fé que no asegura la sal¬ 
vacion, cuål es esta fé, y qué es lo que la caracteriza ? La fé que no 
salva es facil de reconocer. Su signo distintivo, es la estenlidad 
mås 6 menos completa en buenas obras. Y porque es esteril, es 
c6mo si no fuéra, y no vale mas que si estuviéra yå muerta, el 
apostol Santiago, por esta razon, liama d la fé esteril una fé 
muerta : C6mo un cuerpo sin alma es un cuerpo muerlOj dice, del 
mismo modo tambien la fé sia las obras es U7ia fé muerta 2 , Ln 
éjeniplo vivo de la fé esleril nos suministran los nueve leprosos 
judios de nuestro Evangelio. Esta fé los Heva u Jesus, es verdad; 
pero es por un motivo de interes personal y material. Y desde que 
este jnteres esta satisfecho, desJe que Jesus los ha curadb, su fé 
no se revela yå por ningun acto; llega d ser totalmente esteril, si 
no esta completamente muerta. 

Sien Jo tal la fé que no salva, es de la mayor importancia para noso- 
tros el inquirir si no seria esta la nuestra. Pero como averiguarlo? 
Acabamos yd de decirlo, no hay nada mås facil. Basta pasar re- 
vista d los preceptos del Evangelio y a los deberes de su^stado, y 
ver, con sinceridad, c6mo se obra respecto de ellos. Tomo, por 
éjemplo, el deber de la oracion diaria; c6mo lo cumplimos? iVo 
dejamos pasar dias, semanas y aun meses sin dar d Dio^ el culto 
que le debemos? Es un signo de que nuestra fé estd muerte, puesto 
que no produce fruto alguno de adoracion, dealabanza y de accion 
de gracias. Sois, supongo, padres de familia ; como cumpliscon el 
deber de la instruccion cristiana de vuestros hijos ? Si lo descui- 
dais, si no os ocupais de ello, es una prueba de que vuestra fé estd 
muerta, puesto que no os hace producir los frutos de celo y de 
cdificacion que corresponded vuestro estado. Asi con todos los 

i, Jac. II, 19, — 2. Jac. ii, 26. 
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mandamientos y de todaslas obligaciones ; si nuestra fé no nos los 
hace observar, es una senal de que ella estå muerta. Pues la fé 
muertaes la que no salva; quiénes,en efecto,quiénes se han nunca 
salvado con una fé esteril y muerta, es decir senciilaniante cre 
ycndo las verdades reveladas, pero sin observar los preceptos que 
nos hån sido imp:ieslos?Cuål esel santo que haya llegado al cielo 
por este cam/no, tan diferente del camino estrecho y laborioso del 
Evangelio? No lo hay. Si, pues, rcconocemos en nosotros esta 
suerle de fé, es necesario,lo mås pronto,salir de un estado t.in prli- 
groso viviflcandola y transformandola en la fé que salva i. 

1. Sine cbarilale quippe fides polesi esse, sed noo prodesse (S, A og. 
De TriniL Jib. 10, c. 18). — NoJite esse taoquam fide securi; adjungite 
fidei rectæ Tiiam rectam, ut confiteamini Chrisluin in carne vcnisse, et 
verbrs vera dicendo, et factis bene viveodo ; nam si contiteamioi verbis, 
et factis negalis, fides talium malorura prope est fides dæmoniorum (Id. 
serm. de verb. Dom.), — Solenl enim plures gloriosam inlelJigenliæ ver- 
borum speciem præferre, et voluntalis ac judicii decus eliam sermonum 
boneslale menliri; cum de Deo bene sentiant et loquantur, verbis autem 
ac sensui suo geslis^alque operibus menliantur, Ili sunt quiquæ loquun- 
lur oderunl. et his quæ prædicanl ipsis rebus iniinici sunt (S. Hjlar. tr. 
in Ps. XIV, 9). — Reperilur fides mortua in epist. Jacobi II Et hæc ilem 
duplex est: una quæ operibus caret, altera quæ charilatc.Ulraque signi- 
ficatur per lampades fatuarum virginum : eæ enim carebant oleo, bo- 
norum scilicet operum : et præterea lumine charitatis scilicet et gra- 
tiæ, juxta expositionein S. Hier. Habent igilur alii vas fidei, sed non 
habent ignem charitatis : lampadem exlinclam habent, si fldeles qui- 
nem sint, in pcccato tamen raortali conslituti, quales sunt inter fideles, 
usurarii, fures, scorta, et quicumque in statu peccali morliferi. Vita 
enim fidei est charitas, quadeficiente mortua est, cadavercst, nec polest 
sal vare hominem, sicut nec cqui cadaver portare aliquem polest 
Romam. Unde quod S. Jacob. c. ii, de fide sine operibus dicit, raortuum 
scilicet esse, idipsum eliam de fide sine charitate dicendiim. Qui enim 
ail aposlolus ^ I. Cor. xin. Si habuero omnem fidem (ail) Ua ut montes 
transferam, charitatm autem non habuero, nihil sum. Sed etiamsi opera 
cum fide habeas, graliam autem non liabeas, adhuc inutilis tibi erit 
fides. Se qui tur enim statim : Et $i distribuero in cibos pauperum omnes f a- 
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11. — Cuåles la fé que salva? La fé que salva es completa- 
mente opuesta å la fé que no salva, cdmo la coaducCa del leproso 

cultates meaSy et si (radidero corpus meurriy ita ut ardeanif ckaritatem autem 
non habuero, nihil mihi prodesL Irrideudi proinde sunt illi chrisliani, qui 
fide inorlua conlenti, gratiam Dei non curant vel acquirere dilTerunt: 
sicut qui toto die sedcret super equum ligneum vel mortuum^ Romam 
equitare cupiens. Recleenim ailS. Augustin- lib. xv,deTrimt. cap, xvin. 
Fides juxia apostolum sine charltate esse potest, prodesse non potest. — 
Habcnt alii vas ddei, babent et ignem graliæ, quem ve] in confessione, 
vel alio sacramento accenderunt in cordibus suis; sed num id satis ? 
FideJes sunt, in gratia sunt : anoon hoc satis? Nondum satis; oleuin 
subinde aCfundi, oleum accedere debet bonorum scilicet operum, ut ignis 
graliæ foveri et conservari possit; quod alias si diulius absit, ignis cito 
exlinguetur. Unde Cbr^sost. hom. xviii, operis imperf. ait: Sicut lucema 
non guidem ex oLo accentfi/ur, sed per okum nutntur, sic fides^non quidem 
ex opere nasdturj sed per opera nutritur, Item ut omnimodam suam per- 
fectionem consequatur quæ consistil in operando. Unde idem Chrjs. 
hom. xxvjait: « Sicut quamdiu radix est viva, necesse est, ut aut ramos 
producat aul folia : si autem non produxerit, sine dubio inlelligis, quod 
radix ejus in terra siccata est: sic quamdiu fides cordis intra est, semper 
germinala. m Simililer fere Theodorel. serm. xii, de Græce affect cur. 
in princ. ait : « Sicut arbores suis radicibus innituntur, et ab eis ali- 
mentum percipiunt, et iterum rami, folia, fructus ornanl radkem, et 
radix inutilis esset nisi haec adessent: ita fides semper ornanda est ope- 
ribus. » Hæc ille. Itaque ex horum scnlentia verissima, sicut arbor pro- 
ducere debet folia, flores, fructus, alioquin mortua reputabilur: ita 
fidelis quisque, nisi fructus bonorum operum proferat, quando sallem 
præceptum aliquod urget fidem si non mortuam saKetn brevi morltu* 
ram habet. Quid autem ejusraodi arbori infructuosæ competat,Dominus 
dixit, cum eam succidi, et in ignem mitti jussil, quidquid igilur garriant 
hæretici : Filioli mei nemo vos seducat^ inquit, I. Joan. iii, (mt facit jus* 
titiam^ justus est, sicut et Chvistus jusius est: et apost. Jacob. c. n. Sicut 
corpuSy inquit, sine spiritu mortuum est; ita et fides sine operibus tnortua 
est. Non quod fides sine operibus fidei naturam deperdat, et fides non 
sit, sed quod sine operibus viva non sit. Propterea corpori mortuo, non 
homini mortuo fidem mortuam corporat. Corpus enim mortuum manet 
corpus : sed homo mortuus, non est amplius homo. Aqua viva dicitur. 
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samaritano fué diferente de la conducta de los nueve leprososju- 
dios. Qué hizo, pues, el leproso samaritano que no hicieron sus 
corapaneros judios? Lo hémos dicho, los nueve leprosos judios, que 
habian dado una senal de su fé antes de su curacion pidiendola & 
Jesus, no dieron despues ninguna desde que fueron curados. Es, 
por el contrario, å partir de su curacion que la fé del samaritano, 
que era al principio quizås tån imperfecta cémo la de sus nueve 
companeros, sc oslenta en actos tån dignos de nuestros élogios 
cdmo de nuestra imitacion. 

Y desde luego retrocedio. Estaba muy lejos yå de Jesus, en el ca- 
raiDO de Jerusalen, adonde el Salvador acababa de enviarle para 
que se presentåra å los sacerdotes con suscompaneros?es lo que el 
Evangelio no ensena. Pero lo que es ciertoque el samaritano, mo- 
vido por su viva fé, no hace caso de sus pasos y de sus fatigas. 
Desde que se vé curado, no vacila en volver atrås y hacrr dos ve- 
ces el camino. Y lo que hace esta vuelta mås meritoria, es que él 
tuvo este pensamienlo so!amente y que lo ejecuté tambien asi. 
Quizås los demas lo hån desviado de su proyecto, diciendole que 
iba hacer mås de lo que se le habia pedido, Pero él no se hå dejado 
conmoveren su justo designio, y hå partido 

quæ fiujl el movetur, morlua vero, quæ in paludibus slagnal. Fides 
viva, aqua viva est saliens per bona opera in vitain æternam. Fides 
morlua palus esL Accedil S. Oregor. in hod. bom il. quæ est xxvi. in 
Evang, ubi ait, dos signatos esse per eos qui non viderunt et credide- 
runt; Sed si /idem nostram operibus sequimur. Ille etenim vere credit qui 
exercei operando quod credit. Hæc ille (Faber, Op. conc. in fest. s. Th. ap. 
conc. 3), 

l. TJms ex iVis regressus. Ut chrislianus officio suo faciat satis, ne vi- 
deat quid alii faciant, dum agunt male, sed quidse deceat facere... Præ- 
clarum nobis hac in re exemplum Samaritanus hodiernus reliquit, qui 
tametsi vidit, reliquos novem eodem miraculo secum sanalos post bene¬ 
ficium obvertisse tergum, nec reversos, ut agerent graMas; ipse nihilo 
secius reprcsstis est cum magna xoce magnificans Dewrn. nec en i m putabal 
eorum vestigiis iahærcndum, qui ad inferospræibanl(DrDAC. Nyss. Conc. 
dom. 13. post Pentec. Periocha 5). 
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Al volver å Jesus qué hacia ? El glorificaba d Dios en alla voz. 
Ei respelo humano no le /nlimidaba. Quéencontrdseé no viajeros, 
no suspendia la espresion entusiasta de sus sentlmientos. Si no 
enconlraba å nad/e, glorificaba å Dios en voz alta para satisfacer 
la necesidad que lenia su corazon de desahogarse con acentos de 
admiracion j de reconocimienlo. Si encontraba å alguien, glorifi¬ 
caba å Dios en alta voz para hacer admirar å los demas su poder 
j su bondad. 

Llegado delante de Jesus, se poslerno å sus pies, el rostro en 
eiena, y le dié gi^acias, Qué humildad profunda yqué ardiente re- 
conocimiento 1 Como se vé tambien que å sus ojos Jesus es todo, 
y él nada I Como la ley que le hace obrar es poderosa, y cdmo los 
actos que esta fé Is hace reålizar son justos y hermosos ! 

Pero todo lo que hace, no es, por otra parte, capaz de inspirarle 
el menor pensamiento de complacencia para él misrao, ni de des- 
consideracion para sus companeros que no le han seguido. Porque 
Jesucrislo se queja de ellos, pone de relieve su ingratitud por la 
comparacion que hace de su conducta con la suya; el leproso 
samaritano se calla, no se crée con derecho ni de juzgarlos ni de 
censurarlos, practicando asi la discrecion y la caridad, en grado 
raro. 

Hé aqui, cristianos, cuål es la fé que salva. Contrariamente d la 
fé que no salva y que es esteril y muerta, esta es muy viva y 
muy fecunda. Por todas partes en donde la vémos aparecer en el 
Evangelio, se muestra con este caracter. Qué es lo que hå hecho 
lan celebre, en particular, la fé de Abrahan? Es que ella hizo 
realizar å este santo patriarca toda suerte de obras justas, me- 
ritorias y aun héroicas, como cuando ofrrcié d su hijo Isaåc en 
el altar y levanto el brazo para inmolarle. 

Volviendo al leproso samaritano de nuestro Evangelio, para que 
nuestra fé se parezca å la suya, es preciso en primer lugar que, 
c6mo él no hå ternido su fatiga para retroceder a Jesus, asi noso- 
tros no debemos terner la nuestra, de volver, nosotros tambien, å 
Jesus. Porque nos hémos alejado de él, n6 por orden suya cémo 
los leprosos del Evangelio, siné por la perversion de nuestra volun- 
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tad, cuåndo hémos perferido la satisfacc/oa de nuestras nialas in- 
clinaciones al cumplimiento de sii ley. Asi es que algo quenos 
cueste, si nuestra fé se parece å la del leproso samaritano, ella nos 
llevara å Jesus, haciendo:iOS vencer el respeto humanb, romper 
las uniones crfminales, restituir un bien raal adqiuriio, reparando 
una reputacion desgarrada, perdonando å nuestros enemigos, 
y para decirlo en una palabra, haciendonos renunciar el mal por 
el cual hémos dejado å Jesus 

Para que nuestra fé se asemeje å la del leproso del Evangelio, 
DO es preciso solamente que nos haga renunciar al mal y volver å 
Jesus; es necesario, ademas, que nos haga cumplir las buenas 
obras que el leproso hå practicado. Es decir que es preciso, en 
primer lugar que nos haga glorificar å Dios publicamente, lo que 
sucede cuando practicamos franca y abierlamci.tc los preceptos de 
nuestra Santa religion; porque entonccs, en efecta, Dios es alta- 
mente glorificado, y de la mejor manera que pucda sérlo, puesto 
que las acciones hablan siempre mås que las palabras. Ense- 
guida es preciso que nuestra fé, haciendonos reålizar las obras 
cristianas que nos estan prescritas, nos penetre de nuestra indigni- 
dad y de nuestra insignificancia, r.os haga comprender que estas 
buenas obras, nosolros no las hémos hecho con nuestras propias 
fuerzas, sin6 unicamente con el auxilio de Dios, y, por ultimo, nos 
echa å sus pies para agradecerle estos dones, cémo la fé del le¬ 
proso le hå echado å los pics dc Jesus para darlc gracias por su 
curacion Y no es esa la cosa mås facil, es preciso que nuestra fé, 
para asemejarse å la del leproso, nos haga practicnr con toda su 

1. JJnus autem ex illis,,. regressus est,*. Per hunc enim omnes iJli figu- 
ranlur, qui postquam aqua Baptismatis mundatisuot, aut per poeniten- 
tiam curai, jam non diabolum sequanlur, sed Ghristura imilanlur, post 
eum vadunt, eum magniBcanl, eum adorant, illi gratias agunl, et ab 
ejus servitio non recedunl S. Bruxox. in id. Ev.). 

2. Ille vero Deo gratias agit qui repressis præsumplionis suæ cogila- 
tionibus, quam in scmeiipso iniirmus sit bumililer videt, qui nibil sibi 
virtulis Iribuit, qui bona quæ egil esse de Condiloris misericordia agnos- 
cit (Bed. in Lue. xvii). 
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perfeccion !a caridad respeclo del progimo, no solamenle asfbtien- 
dole segun nuestro poder, sin6 tamb.en, y sobre lodo, no peni^ando 
mal de él, no diciendolo aunque parezca hacerlo, no censurandole 
aunque su conducta séa censurable, cscusandole si se le puede, 
callandose, si no hay cosa mejor que hacer 

Es eso lo que nos sugicre nue&tra fé? Es cdmo ella nos 
hace obrar? Nada mås faciJ, repito, de comprobar; pero tambien 
nada mås imporlante por saber. Porque si no es asi como nues- 
tra fé nos hace obrar, no tenemos la fé del leproso samaritano, ni, 
por consiguiente, la fé que salva. 

1, Unus ex i/lis... regressus est...Unus isle, qui cæleris iograle adeun- 
tibus, solus rediit, Salvalori gratias agens, unius Ecelesiæ devolam Deo 
humililatem significat, quæ vere Deo quolidie gråtes exsolvit: quia re- 
pressis præsumptionis suæ cogitationibus inOrmitatem suam humilRer 
aspicit: de bonis quæ agit nibil sibi tribuit, sed omnia adivina demen¬ 
tia procedere confitetur. Pulchre autem dicitur, quia regressus es( cum 
magna voce, Cum magna voce rediit, quia magua erga se Dei misericor- 
diam mente persensit, Recte magna voce Deum magnificans reversus 
est, cujus omnipolenliam in lam subila sui resiauratione experlus est. 
Quo in facto raembrum se præcipuum sanclæ Ecelesiæ esse oslendit, 
quæ quolidie Christum inter blasphemas bærelicorum el Judæorum 
voces collaudare. eique gratias agere non desislil. De quo adhuc rede 
subditur : Qata cecidit in faciem suam gratias agens. Casus isle proprie 
electorum est. Reproborum autem retrorsum semper est cadere, juxla 
quod de Domini persecutoribus scriptum est, quia diceiile Domino : 
Ego suna, abierunt, et ceciderunt retrorsum. Joan. xviii, 6. El de sequaei- 
b-s antichrisli sub figura Dan Jacob dicit: Fiat Dan coluber mma, ceros- 
tes ia seinitay mordens unqulas equi, ut cndat ascensor ejus retro. Quienira 
retro cadit, i bi cadit, ubi quid doli lateat nescit. Qui vero in faciem 
cadit, ibi ulique cadit, ubi cuncla quæ fuerint aspicit. Reprobi enim 
retro cadunt, quia dum mala prælerita modo ante menlis oculos ducere 
negligunt, postmodum retro, hoc est, ad supplicia ælerna, quæ prævi- 
dere noluerunl, infeliciler devolvuntur. In faciem vero cadere, est de 
iis quæ per ignoranliam seu per negligentiam coinmissa sunt, erubes- 
cere. Taliler namque in faciem cadentibus, Paulus aposlolus Joquitur: 
Quem e^'go fruetum habuistls tune, in qutbus niinc erubescitis'} Rora. vi, 
(Eric. in id. Ev.). 
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Conc^u5ion. — Ah! no es demasiado verdad que, de e^tas dos 
suertes de fé, la que salva y la que no salva, es esta ultima que es 
la nuestra? Si es eso lo que afirmamos, aprovechémos de la gracia 
que se nos hace en este momento de reconocer el defecto de nues¬ 
tra fé, para remediar lo mas pronto posible, avivandola y hacien- 
dola fecunda. Que en el porvenir ella séa el principio de todas 
nuestras acciones, y nos haga llevar una vida verdaderatnenle 
cristiana, por la constante huida del mal y la constante persecu- 
don del bien. Y si tenemos yå la dicha de afirraar que nuestra fé 
es viva y obra en nosotros, cuidémos de estar salisfechos, siné 
apliquémosnos å reavivarla mås y més, y hacerla producir mås 
abundantes frutos, Es asi como nuestra fé llegarå å sér completa 
y la fé que salva; asi cdrao merecerd, por consiguiente, el contem- 
plar y gustar en el cielo, lo que no habrémos hecho mås que créer 
en las oscuridades y los Irabajos de este destierro. Asi séa. 
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DECIMOGUARTO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

EVANOELIO 

SeqnenUa sancti Evangelix Contimacion del santo Evangelio 

dum Mtthæum (vi 24-33.) segun Mat. (vi, 24-33). 

!n illo lempore : Dixil Jesus dquel liempo, Jesus dijo d sus 

discipulis suis : Nemo polesl discipulosiNadie puede servir å dos 
duobus doniinis servire : aut amos : porque 6 aborrecerd å uno y 
enim unum odio habebit, et al- aniarå al olro, 6 respelarå d uno y 
lerura diliget; aul unum susli- despreciard al olro. Vosotros nopo- 
nebii^et alterum contcmnet. Non deis servir å Dios y al dinero. Es 
poleslis Deo servire et mammo- por loque yo os digo : No os inquie- 
nje. Jdeo dico vobis, ne soJliciti téis de yuestro alimento para vues- 
silis animiB vestrae quid mandu- tra vida, ni de vueslro vestido 
celis, ncque corpori vestro quid para vueslro cuerpo. La vida no 
induamini. Nonne anima plus est mds que el alimento y el 
quam esca, et corpus plus quam cuerpo mås que cl vestido ? Con- 
vestimentum ? Respicite volatilia siderdd d los pajaros del cielo : ellos 
cæli, quoniam non serunt, neque siembran, no cosechan, no reu- 
metuntyUequecongregant in hor- nada en sus graneros, sino que 
rea: et Paler vester cælestis pas- vueslro Padre celeslial los alimenta. 
cit illa. Nonne vos magis pluris raucho mds que los pa- 

estis illis ? Quis autem vestrum jaros ? \ quién de vosotros puede, 
cogilans potest adjicere ad statu- con todos sus cuidados, auadir d su 
ram suam cubitum unum ? Et de cuerpo la altura de un codo? Porqué 
vestimentD quid solllcili estis ? vosotros os inquietais tambicn por 
Considerate lilia agri quomodo cl vestido? Véd como crecen los 
crescunt : non laborant, neque l*ses del campo; no trabajan ni 
nent. Dico autem vobis, quoniam hilan; sin embargo, yo os dcciaro 
nec Salomon in om ni gloria sua quo el raismo Salomon, con toda su 
coopertus est sicut unum ex istis. roagniflcencia, no hd estado nunca 
Si autem fænum agri, quod hodie tdn bien vestido corao lo esld uno de 
est, et cras in cllbanum mittitur, esos lises. Si Dios, pues, tiene cui- 
Deus sic vestit, quanlo magisdado de vestir asi la yerba del 
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vos, modicæ fidei? Nolile ergo 
soiliciti esse, dicentes : Quid 
maDducabitnus aut quid bibemus? 
aul quo operieinur? Hæc eniin 
omnia gentcs mquiruat. Scitenim 
Paier vester quia his omnibus 
indigetis. Quærite ergo primum 
regaura Dei et justitiam ejus, et 
hæc omnia adjiciealur vobis. 


campo que boy estå alli y que ma> 
Aana se écha eo el horno, cuånlo mås 
cuidado nolcndrå de vest i ros, genles 
de poca fé?No esléis inquietos y no 
digais: Qué comerémos maAana? 6 
con qué DOS vesliréraos ? c6mo hacen 
los paganos que buscan todas eslas 
cosas Porque vueslro Padre sabe 
que leneis necesidades, Buscåd pri- 
meramente el reino de Dios y su 
justicia, y lodas las demas cosas os 
serån dadas comé por auadidura. 


PRIMERA INSTRUCCION. 

.\aclie imede »ervir å ilon amos* 

I. Cuåles son los dos amos que no se puede servir å la vez. — II. Cuål es que 
es necesario servir con esclusion del otro. 

El Evangelio del cuål acabo de daros Icctura cstd sacado dei 
celebre sermon que el Salvador dirigio å sus discipulos el segundo 
ano de su predicacion, en una montana de Galilea, situada cerca de 
Bethsaida, y que se llama por este motiva semon de la montana. 
Este sermon puede ser considerado como contenfendo un compendio 
de toda la doctrina del Salvador. 

Yå la Iglesia, en otros domingos, hå propuesto å nuestras re- 
flexiones muchisimos fracmentos de este sermon. El que ella nos 
hace léer, en este'dia, contiene, c6mo acabais de oirlo, un numero 
de senlencfas de una sabiduria completaraente divina Me Hmitaré 

Esle Evangelio nos ensena qué, I. No debemos dividir nuestro cora- 
zon enire Dios y el mundo^ nipretender reunir dos servicios ineompatibles- 
(o En su naturaleza. a) Por un lado, Dios nos manda la fé, la esperanza 
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no obstante,por hoy,a nohablaros tnds que de la priméra, å fin de 
poderos dar una esplicacion mås detallada y mås completa. Nadie 

y ]a caridad, el amor dominante j sin reserva, la humfldad, las casU- 
dad, el perdon de las injurias, el desprecio de los bienes lerreslres, et.; 
b) por olro, el mundo nos inspira la ainbicion, la codicia, el amor å 
los placeres, la Tanagloria y el orgullo; el uno nos Heva hacia el cielo, 
el otro hacia la tierra; el uno hacia el bien, el olro hacia el inal; el 
uno hacia Dios, el otro hacia nosotros mismos; c6mo conciliar dos ser* 
vicios tån opiieslos, lån incompalibles en su naiuraleza ?. — Ellos no lo 
son menos : 2® en sus exigencias, Dios quiere nueslro corazon enlero, 
sin reserva y sin division; quiere que le amémos sobre lodas las cosas, 
mås que lo que teneraos por mås querido en el mundo; quiere que nos 
consagremos å su servicio lodos los pensamienlos de nueslro espirilu, 
lodas las afccciones de nueslro corazon, lodos nuestrosesfuerzos, y nues- 
Ira vida cnlera; el mundo tiene las mismas prclensiones ; es, pues, im- 
posible confentar å ia réz å Dios y al mundo; — 3® en eJ objelo qae se 
proponen. El servicio de Dios nos hacer buscar en primer lugar, y por 
encima de lodo, los bienes celesles y élernos; el servicio del mundo, 
por el contrario, no nos presenta otro objelo que la busca de los bienes 
de la tierra: las riquezas, la gloria, los placeres, y nos hace sacrilicar 
lodoporadquirirlos. Se puede concebir una incompatibilidad mås raani- 
fiesia ? Nos es preciso élegir, pues, enlre Dios y el mundo. — II. Debe- 
mos évitar una vana solicitud, y descansarnos confiados en la providencia 
paternal de Dios para todas las necesidades de esta vida. « Ne solliciti sUis 
animæ vesiræ, quid manducabis^ neque corpore ueslro, qiiid indaamini, » 
Porqué? Porque, lo Dios, que nos hå dado lo mås, nos darå lo menos; 
no nos hå dado la existcncia para rehusarnos los medios de sosicnerla 
y conservarla : Nonne anima plus est qiiam esca; et corpus, plus quam 
vestimentum ? — 2o Dios que provée å Jas necesidades de criaturas muy 
inferiores å nosotros, no puede abandonarnos, å nosotros que somos su 
imajen y sus hijos muy amados, etc.: Respicite volatilia cæli... Nonne 
vos pluris estis illis?... Considerate lilia agri, etc. — Si Dios no se mez- 
cla, todas nuestras inquietudes y nueslras penas seråo perfeclamente 
inutiles : Quts autem cogitans, potest adjicere ad staturam suam cuhitus 
unum ? — Todos estos cuidados y estas vanas inquietudes son indignas 
de un cristiano que crée en la bondad y la Providencia divina, y aocon- 
vienen mås que å los paganos, que viven sin Dios en este mundo : Hæc 
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puede servir å dos amoSy nos dice Nuestro Senor en estå primera 
sentencia. Voy, pues, å esplicaros; en primer lugar, cudles son los 

enim omnia yentes inquirunt, — 5® Debe bastarnos saber que nuestro 
Padre celestial, que conoce todas las cosas, no ignora de lo que tenemos 
necesidad, y que siendo inGnitamcDtc bueno y todopoderoso, no debe> 
mos dudar que él venga å nuestro socorro. Sdf cnim Pater vester quia 
his omnibus indigetis,^ 6o Estos cuidados y estas Inquietudes superfluas 
no pueden mås turbar nuestra paz, y hacernos desgraciados ; Sufficit 
dici malitia sua, — III. Debemos buscar, en pnmer lugar^ el reino de Dios 
y su justicia, I® Considcrémos, \) lo que Jesucristo nosmanda; cada pa- 
labra de este preceplo merece nuestra atencion : a) Qué es mcesario 
buscar...? El reino de D?os, Jlcpnum Dei; esdecir el reino mesianico que 
Jesucristo hå venido å fundar sobre la tierra, que se eslablecc en nues¬ 
tra alma por la gracia santiQcante, que se propaga y se perpelua sobre 
la tierra en el seno de la Iglesia catolica, que tendrå su conplementOi 
su perfeccioD su consuinacion en el cielo; es, pues, el reino de Dios, del 
cielo, 6 nuestra salvacion éterna, que debemos buscar en primer lugar. 
— 6) Cuål es el medio de obtenerla ? La justicia, — Et justitiam ejus, es 
decir, nuestra sanliGcacion, la remision de nuestros pecados, la vida de 
fé y de caridad el cumplimiento perfecto de los mandamientos de Dios 
y la Yoluntad divina. — c) Qué quiere decir esta palabra : Buseåd? — 
Quæritef Esto quiere decir que debemos deséar ardientemente el reino 
celestial, hacer todos nuestros esfuerzos para obtenerlo: la busca sjpone 
un bien precioso que no se tiene para si mismo, que debe hacernos 
dichosos, y que no se puede oblener sin esfuerzos. — d) De qué manera 
debemos buscar el reino de Dios ? En primer lugar^ prefiriendolo d todas 
las cosas, — Primum^ es decir que debemos guiar todos los esfuerzos de 
nuestra vida entera å este fin, y estar dispuestos siempre å sacrificar 
todo lo demas por obtenerlo : los bienes de la tierra no debemos deséar-^ 
los mås que en cuånto nos sirven de medios para oblener este bien su- 
perior. — 2) Lo que Jesucristo nos promete ; Et hæc omnia adjieientur 
vobis, a) Nuestros intereses temporales, y nuestro mismo bienestar en 
esla vida, no sufrirån : Adjieientur vobis; — b) Dios provée å todas 
nueslras necesidades verdaderas; Hæc omnia; la piedad, que sc con- 
tenta con lo necesario, es una grande riqueza, I. Tim, vi, 6 : Teniendo 
con qué alimentamos y con qué vestimos debemos estar contenios. — c) 
Todo esto nos serå dado por aiiadidura : Adjieientur vobis : no sin que 
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dos amos que no se puede servir å la véz; y en segundo lugar, cuål 
es el que es preciso servir con esclusion del otro. 

I.— Cuåles $on los dos amos amos que uo se puede servir d la vez, 
— Véamos desde luego en que sentido es preciso entender esta pa^ 
rabola del Salvador, que nadie puede servir å dos amos, Porque hay 
un sentido en el cudi ella es verdad, y un sentiJo en el cuål seria 
falsa, si se la tomåra demasiado al pie de la leira. 

Seria faUo, en efecto, sostener que no se puede, de una manera 
absoluta, servir a dos amos, porque la esperiencia de cada dia 
prueba lo contrario^ puesto que hay muehas personås que sirven 
fiélmente å muehos amos,que dån su tienipo y sus cuidados å mu 
chas personås, tåles c6mo los guardas de los campos y de los bos- 
ques, los pastores, y la mayoria de las gentes de oficio. La con- 
ducla del Salvador mismo nos prueba muy bien que se puede, en 
un sentido, servir å dos amos: porque ha dicho de él que su ali- 
menlo habitual era hfjcer la voluntad de su f^adie *; y por otro 
lado sabemos que hå obedecido igualmente a San José y å la santa 
Virgen, su madre, å los cuåles eslaba sumiso^,asi c6mo nos loen- 
sena el evangelista san Lucas. La ensehanza del Salvador, por !o 
demas, estå de acuerdo con su condueta : porque nos dice que dé- 
mås al Cesar lo que es del Cesar y å Dios lo que es de Dios 3. Se 
puede, pues, muy bien, en este sentido, servir å dos amos. Y no 
solamente se puede, siné que se debe. Y seriamos muy culpa- 
bles si, al propio tiempo, que obedecemos å nuestros amos tempo* 
rales, quiero decir å nuestros patrones, no obedeciésemos tambien 
å nuestros amos politicos, quiero decir å los agentes del gobierno, 
y å nuestros amos espirituales, quiero decir å nuestros parrocos y 
å nuestros confesores; porque todos, mientras que permanecen en 
el limite de sus atribuciones, son representantes de Dios, de quién 
emana todo poder, toda autoridad \ 

nos cueste algun trabego, porque Dios quiere que gaoémos nueslro pan 
con el sudor de nueslra frenle, pero sin que séa necesario atormentar- 
nos vanamente. (Dehaut. El Evangelio esplic. 2. p. sec. 3). 

1. Joan, IV, 3 K —2. Lue. ir, 31. — 3. Mal. xxii, 21. 

4. Eslos principios sobre el servicio respeclivo de Dios y de los hom- 
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Pero en qué casos no se puede sorvir å dos amos? No se puede 
servir é dos amos cudndo sus voluntades y sus intereses son opues- 
los. Asi es imposible å un abogado defender å dos adversarios en 
nna misma causa : porque si no hace vaier tales argumenlos, per- 
judicarå å uno; y sf los hace vaier, perjudicard al olro. Del mismo 
modo, tambien un dependiente no podria vender tåles mercancias 
por cuenta de un patron, y comprar estas mismas mercancias por 
cuenla de otro : porque al venderlas baratas, perjudicaria los 
intereses de su primer patro:^; y al comprarlas caras daharia al 
segundo, 

Pues tål es el senlido en el cuål es preciso entender estas pala- 

bres son, å la vez, yå el fundamento, yå el limile de nuestra sumision 
4 las auloridades de la lierra. Eslamos sujelos d sus ordenes, mientras 
que estas no son contrarias å las de Dios. Pero desde que sus leyes 
estån en oposicion con la ley divina, al momento con su poder espira 
nuestra obediencia. Sieinpre igualmente sumisos sobre iodo lo demas, 
debemos oponer å sus mandatos irreiigiosos, no la iosurreccioo, siné 
la resislencia pasiva; n6 la revolucion, sino el marlirio. Soberanos de 
este mundo, vosolros que la Escritura llama los dioses de la tierra, 
Ps. Lxxxi, 6j y en quiéncs, reverenciamos las imajenes y los ininislros 
del Dios de] cielo, no estéis celosos de la preferencia que då mos å esle 
supremo Dueilo que es tambien el vueslro. El ioteres tnfsmo bien enten- 
dido de vuestra auioridad pide que la hagamos ceder å la de Dios. Si, 
leneis un interés mås grande en conservar entre vueslros pueblos la 
sumision å la ley divina, que en haceros obedecer contra esta ley que 
os protege. El que tiene el valor de desobedeceros para conservar su fé, 
os då por eso una prueba de que, en todo lo demås, serå vueslro sub» 
dito el mås sumiso. Su resistencia os es una garanlia de su fidelidad, 
qué podeis esperar, por el contrario, de åquel å quién habréis hecho 
abandonar su religion? Quién os sacrificé su Dios, estå pronto å aban- 
donaros å su vez. No le falta mås que un fnteres. Le habeis familia- 
rizado con la Iraicion; una mås le costarå mucho ? Reyes, respetåd el 
fundamento el mås solido de vueslros tronos, la concieacia de vuestros 
subdilos; y para que permanezean fiéles å vuestra auioridad deseåd que 
ellos lo séan å aquel de la cuål dimana. (La Luz. Esplic. de los Evan- 
gelios, 14, dom. desp. de Peniecost.). 



NADIE PUEDE SERYIR A DOS AMOS. 


369 


bras del Salvador: Nadie puede servir d dos amos, Es lo que åparece 
clararaente por lo que anade el Salvador, diciendo : Porque 6 abor* 
recerd d uno y aviard al otrOy 6 respetard d uno y despreciard al 
otro 1. Nuestro corazon estd hecho de tål manera que no puede di- 
vidirse, amando cosas opuestas. Puede amar cosas diferentes te- 
nieado entre ellas relaciones de union, como la musica y la pin- 
tura; pero no cosas que se combatan, cdmo los honores y la abyec- 
cion. Hé aqui porque Nuestro Senor, para acabar de ilustrarnos, 
anade todavia : No podéis servir d Dios y al dinero 

Por este ultimo rasgo, Nuestro Seiior acaba de ilustrarnos tån 
bien, que nos revela con precision cuåles son los dos amos de los 
que se habla y que no se puede servir å la vez, å saber, Dios y el 
dinero. Una esplicacion debemos hacer aqui. Al decir que los dos 
amos que no se puede servir åla véz son Dios y el dinero, Nuestro 
Senor hå querido hacer entender por éso que las riquezas eståa 
maldecidas por ellas mismas? No; porque hå habido ricos, tåles 
c6mo Abrahån y Jacob, que hån servido å Dios perfectamente. 
Pero para servir å Dios cuåndo se es rico, es preciso poséer sus ri¬ 
quezas, y no estar poseido por ellas; es preciso servirse de ellas, 
y no servirlas ; es preciso sér el dueno de ellas, y no el esclavo 3, 

i. Si se os ubligåra å servir å la véz å dos amos que tuviésen gustos 
diferentes completamente, y de los cuåles el uno os prohibiéra sin cesar 
lo que el oiro os ordenåra, créeriais poder conleniarlos å los dos ? N6, 
sin duda; y necesariamente sucederia, como lo dice Jesucristo, que 
aborreceriais å uno, y amariats al otro; que os uniriais å uno y aban- 
donariais al otro. Pues bien, hé aqui lo que sentiriafs, si quisierais con* 
ciliar el servicio de Dios con el del mundo. (Reyre, Bom, 14, dom. 
desp. de Pentec.) 

Non potestis Deo servire et mammonæ. Ex hoc themate ostendi potest 
quam difficile sit divitem Deo servire. lo Quia divites difficulter audiunt 
Dei verbum. 2o Quia divites suspecti de iniquo mammonæ. 3o Quia opes 
difficile est tractare sine peccato. 4o Quia ad Deum et divina vix atten- 
dere possunt. 5» Quia difficulter vocanti Deo respondent. 6o Quia se 
difficile continent a vitiis {Faber, Op, conc, dom. 14. post Pentec. 
con. 5). 

'* 3. Non potestis Deo servire et mammonæ. Ex hoc themate ostendi potest, 
Tomo vjii. 24 
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Afiadamos que Nuestro Senor, al hablar aqui de dinero, do en 
tiende solamente, por esla espresion, el metal de plata, nf tampoco 
el amor å este metal, es decir la avaricia; sind que entfende tam- 
bien todas las demas pasiones, por los cudles el dinero es el mds 
seguro y el mås poderoso* medio de satisfacerlas i; entiende el 
raundo cuyo principal idolo es el dinero; entiende, por ultimo, el 
mismo demonio, tån habil para servirse de las riquezas, para 
hacer naufragar las almas 

quomodo divitiae haberi absque peccato queaal. io Si non quærantur 
cupide. 2o Si non valde læteris de acquisiiis. 2^ Si in ipsis non confidas 
vel extollaris. 4° Si non ames sed spernas. 5o Si non servias sed domi- 
neris illis. 6® Si non Talde afficiaris erga eas cum perdis. 7® Si mo¬ 
derate iis utaris ad necessitalem (Faber, Op. conc. dom. i4. post Pentec. 
conc. 6). 

1. La codicia del dinero se mezcia consfantemente con todas las 
demas pasiones, por la necesidad que tienen de él para satisfacerse. Es 
con ei oro que el libertino paga sus placeres, que el ambicioso urde 
sus intrigas, que eJ orgulloso oslenta su lujo, que el intemperamente 
sacia su voracidad. (La Luz, Explic. de los E\angelios, 14, dom. desp. 
de Pentec.) 

2. Per mammona etiam intelligilur diabolus qui præest divitiis; non 
quod possiteas dare, nisi quando Deus permitUt;sed quia per eas homi- 
nes fallit {Gloss. — Quol vero peccata, tol sunt idola quibus ser- 
yiunl, et tot Domini. Qid facit peceatum, peccati servus est : et a quo quis 
devictus est huie et servU. Et nescitis, quoniam cui exhibetis vos seiTos obe- 
diendum, seroi estis ejus cui obeditiSy Rom. vi, 16. Ideo Diogenes Alexan- 
dro se Dominum orbis jactanti respondit: u Tu servus servorum meorum 
es. Illis enim cupidltalibus quibus ego impero tu mancipium es, ad eas . 
explendas coelum et terram miscens. » Propria excelleniia idolum est 
tibi dominans, cui serris in superbia. Proprium judicium idolum est 
tibi dominans, cui servis in hæresi. Propria volunlas idolum est tibi 
dominans cui servis in inobedientia. Venter tuus idolum est tibi domi¬ 
nans, cui servis in ebrietale ci crapula. Voluptas carnis idolum est tibi 
dominans, cui servis in luxuria. Passio inordinata idolum est tibi 
dominans, cui servis in ira et invidia. Gupiditas terrena idolum est tibi 
dominans, cui servis in avaritia. Sic de aliis vitiis. Non ergo illis potes 
servire, et Deo. Non potes in ara cordis tui idolum Dagon ponere cum 
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Eq suma, pues, los dosanios que no se puede servfr d la vez, son 
Dios y el demonio. 

Y porqué no se puede servir å la véz å Dios y a) demonio? Os 
lo hé fndicado: es porque las voluntades de estos amos son total- 
mente opuestas. En efecto, Dios quiere que se le adore d él solo 
y que se le sirva unicamente a éJ. Vo sois el Sehoi\ vuestro Dios^ ha 
dicho. No tendréis otros dioses mås que yo. No adoraréis y no hon- 
raréis mås que å mi K Pero el demonio quiere tambien que se le 
adore, como so alrevid a pedirlo al mismo Hijo de Dios, prome- 
liendole darle en cambio todos los reinos de esle mundo, que le 
mostraba: Si me adoras, le dijo, toJo eslo vuestro *. Por otra parte, 
D/os manda la humildad, la dulzura, la temperancia, la pureza, la 
caridad, en una palabra, todas las virtudes; y el demonio, por el 
contrano, no se ocupa mås que de empujar los hombres al orgullo, 
å la colera, å Ja glotoneria, al I/bert/naje, al odio, en una palabra å 
todos los vicios y å todas las pasiones. Como, pues, seria posible 
servir, al mismo tiempo, å Dios y al demonio, puesto que el servi- 
cio del uno esciuye necesariamente el servicio del otro, y es la 
total negaciO-i? Como hacer penitencia de sus pecados para obede- 
cer å Dios, y darse å todas las comodidades y å todos los placeres, 

Area Dei, nec unum genu flectere coram idolo et alterum coram Area 
sicut Yolebant facere Philistæi. Non potes in duas partes claudicare, 
modo sequendo Baal, modo obsequendo Deo Israel, Si Dominus est DeuSy 
sequimini illum; si Baal est Deus^ sequimini aiebat Elias propheta. 
III. Reg. xviii, 2i. Usquequo in duas partes claudicatis, o medii chris- 
tiani, modo Satanam sequentes, modo Deum ? Væ duplici corde, væ 
ingredientibus duabus viis terram, Eccii. u, 44. Væ illis qui putant se 
posse oculo uno respicere cælum, altero terram. Væ illis qui diverso 
semine agrum cordis sui seminant, amorem Dei et mundi putantes se 
posse comnaiscere. Væ illis qui volunt dividere cor suum, sicut mere- 
trix Salomonis infantem, III. Reg. in, ut partem dent Deo, partem 
mammonæ, seu Satanæ. « Unum uni, dicebat Beatus Ægidius, saneti 
Francisci socius. Uuum cor uni Deo dandum. Stratum cordis angustuin 
est, ita ut alter decidat » (March. Rat, Prædic. dom. 14. post Pentec.). 

I. Exod. XX, 2, 3, 5. — 2. Lue. iv, 7. 
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que se puede, por agradar al demonio? Cdmo perdonar å sus éne- 
migos, para obedecer å Uios, y vengarse despiedadamenle, para 
agradar å Satands? Esto no es posible, y nada es mas cierto que 
esta palabra del Salvador : Nadie pvede sey^vir d dos amos... iVo po- 
déis se7'vir d Dios y al dinero, d Dios y vuestras pasfones, a Dios v 
al mundo, a Dios y al demonio ^ 

Cufil DO es, pueSjla ceguedad, cudl no es la locura de cstos cris- 
lianos qoe, apesar de esta evidencfa de la imposibilidad de servir å 
Dfos y al demonio, conservan la pretensfon de poder hermanar 
estos dos servicios! Si, se vé, y muchos,que buscan å persuadirse 
que ellos sirven a Dios, porque asisten å los oficios del domingo, 
haccn sus oracfones diariamente, ob&ervan las abslinencias y los 
ayunos, hacen tambien sus communiones por Pascua anualmente, 
pero que, al mismo tiempo, son poco escrupulosos en lo que cons- 
tituye su cotnercio 6 bien son el azote de los que les rodean, por la 
malicia de sus discursos y frases, 6 bien sostienen relaciones mas 
6 menos crimfnale^, 6 se dån tambien å la embriaguez, 6 se dejan 
dominar por otra pasion cualquiera. En vano quereis haceros ilu* 

1. Fieri non potesl, utuno quis oculo cælumet allero tcrrain intuea- 
tur : ita penilus impossibile est uno codemque corde Deum et muodum 
diligere (Bkssæds, Conceptas theol, dom. 14, post Pent.). — Divus Bona- 
ventura expendens illud primæ verilalis oraculum : Nemo potest duobus 
dominis servirej osiendii cur omnino non possit. Primo,« dissimiles sunt 
isti duo domini, Deus et diabolus : primus enimest suavissimus; secun* 
dus, crudelissimus. » Secundo^ quia dissimilia, imo contraria inter se, 
et pugnantia sunt eorum imperia, alque servilia. « Deo, quippe, servi- 
tur flendo, per poenitentiam; diabolo ridendo, per lasciviam. Deo ser vi- 
tur vigilando, in custodia contra diabolum; diabolo autem servilur 
dormiendo in negligenlia contra Deum. Deo servitur ascendendo de 
virlute in virlutem usque in cælum; diabolo autem descendendo de 
vitio in vilium usque in infernuno, Sicut ergo nemo polest simul flere, 
et ridere; vigilare, et dormire; ascendere, et descendere : sic nec istis 
dominis simul servire. » Tertio, quia ut contraria sunt istorum domi- 
norum servilia, sic et prsemia : « Aller enim remunerat servos suos 
cum corona; alter cum gehenna. » (Lobbetios, Quæs^tones in Emng. 
dom. 14, post Penlec.). 
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sion. Vuestros esfuerzos para armonizar esto son tån inutiles c6mo 
criminales. Renunciåd, pues, å ud genero de vida iåu contrario 
å la naturaleza y å la rectitud ^ Y puesto que ninguno puede 

I. Nemo potest dnobus dominis servire, Samaritaui ex Assyria genlili 
regione Irans Jali Saoianam, sira uJ Deurn Israel is, et deos Assyriorum 
colere volebant, pulantes, utrumque Deum sibi propilium fore, si hunc 
ante prandiam, allerum postprandium adorarenl. Ila multi dantur chris* 
tiani, ambidexteri et tepidi, qui ita volunt servire Deo, ut non ofTendant 
diabolum, volunt muodi deliciis et simul gratia Del frui, volunt hic gau^» 
dere cum sæculo, et ibi regnare cum Cbristo. Verura falluntur miseri, 
quibus exprobret hodiernum Evangelium : Nemo potest duobus dominis 
servire, etc. Audiamus rationes hujus impossibilitatis. !<> Illi semi-Chris¬ 
tian i, qui dimidio tantum cordeDeo servire cupiunt, altero dimidio carni, 
mundo, dæmoni, in periculosiore statu versantur, quam pessimi pecca- 
tores; hi enim sæpe ex ipsa deformitate suorum sceicrum convertunlur, 
dicente propheta: Ar^uet te malitiatua. At illi bonis, quæagunt,coafisi, 
secure in peccatis vivunt: sicut piscatop pisci hamum; ita dæmon sæpe 
funem extendit peccatori, ut bonum faciat, et sic suorum peccatorum 
obliviscatur, eum in modum, quo Herodes libenter audiebat conciones 
S. Joannis, non tamen emendabalur. 2® Deus semper aversatusestdimi- 
diata obsequia: Ananias et Saphyra morte puniti sunt, quia parlem bo- 
norum suorum aposloJis tradiderunt, alteram parlem sibi reservarunt, 
taceo innumeraalia exempla,etc. Quid ergo agendum ? Diliffes Dominum 
Deum tuum ex toto, non dimidio, corde tuo ! Petrus receplus est in apos- 
tolorum, cum dixit: Betiquimus omnia, non aliqua. Ila Dei soli servien- 
dum! ille solus toto corde amandus! etc. (Clacs, Spicileg. univ. Index 
conc. dom. 14. post. Penlec.). — Finxerunt poetæ quoddam prodigiosæ 
formæhoraines, quos modoSatyros, modo llippocenlauros nominarunt, 
atque hos silvas iDC0]ere,p2r montes oberrare, duas uno in corporepræ- 
ferre formas, unam quidem honestam et modestam, alteram vero lasci- 
vam et salacem : ideoque monstra illos esse puiat*antiquitas. His confero 
illos, qui uno in corde duos affeetus etamorespenitus inter secontrarios 
concludere conantur: servire namque Deo et simul diabolo, est Satyrum 
et Hippocentaurumaliquem agere, estab unaparte hominera, et ex altra 
equum esse : hine aurem ratione carere et illinc rationepræditura esse, 
monstruosura est et prodigio simile (Bessæus, loc. cit.). — Nemo potest 
duobus dominis servire- 1® His verbis Salvator solemniter declarat id, quod 
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servfp å dos amos, especialmentc å Dfos y al dcmonfo, aprendéd, 
y aprendåmos todos ahora, 

II. — Cuåles el que espréciso servtr con esclusion del oiro^ entre 

in Velere Lege imo in corde hominis scriplum est, Deo nempe soJi esse 
serviendum: Dominum Deumtuum iimehU^ ei illi soli servies, Deul, vi, t3. 
Deus solus est Creator ac Dominus nosler, cui soli obsequJum nostrum et 
cor nostrum debet ur, quique cor nostrum totum requirit. Non cnimest 
alius Deus præter ipsum ; nec sunt præter ipsum nisi idola, quæ juxla 
Deum vivum collocare nefasest: Ego sum Dominus Deustuus.., nonhabe- 
bis deos alienos corcm me Exod. xx, 3, Quare Elias Israelitas graviter 
increpabat dicens : Ut quid claudicatis in dim partes (al teman les)? Si 
Dominus est Deus tuus, sequimini cum ; si autem Baaly sequmini illum 
llI. Reg.xTin, -ii. El Paulus: 0«æ socvlas Iwd ad tenehras ? Quæ autem 
conveniio Chrisii ad Belial? H. Cor. vi, t5. — 2o Ouinam sunt dominiduo^ 
quos Christus hic innuit? Generatim hi sunt Deus et diabolus, Deus et 
peccatum ; auluniversim, Deus el quidquid Deo contrariuro est. In parli- 
culari, duo domini synt Deus ct mamTnona,seu idolum avaritiæ; Deus et 
mundus ejusque ambitio; Deus et caro ejusque Toluptates. Maromona, 
mundus et caro tolidem sunt domini, seu potius tyranni, legitimo Domino 
Deo opposili, quorum servus constiluitur quicumque eis obedit: A quo 
quis supcralus esty hujus et servus est. II. Petr. ii, i9. Nesciti$, quoniam 
cui exhibetis vosservos adobediendumy serviestis ejus cui obeditis f sivepec- 
catiad moriemy sive obeditionisad justitiam. Rom. vi, 16. — 3© Eligen- 
dum est inter duos dominos ; inter Deum et diaboJum, inter Chrislura 
et Belial... Utri meliusest servire? Sane, sicul Deo servire regnareest; 
itadiaboio servire, jugumlrahere turpissimum el ælernum perire est. Duo 
mala fecit populas meas : me dereliquerunt fontem aquæ vivæ^ et foderunt 
sibicistemas, cisternas dissipatasy quæ continere non valent aquas Jerem. 
II, 13. — 4o Quinam illi sunt, qui volunl duobus dominis servire? Qui¬ 
cumque Deum ejusque mandata non ponuni super omnia : qui ebris^ 
tiani quidem esse volunt, sed simul mundum sequi, mundanaque delec- 
tamenla et pericula frequentare non dubitant; qui cbristiani esse volunl 
dimidiatim, usque ad cerium gradum, usque ad tale sacrificium, non 
vero ullra; —qui idolum quodpiam, i. e. pravam aliquam passionem 
vel consueludinem in corde suo conservanl; illi præcipue, qui non an- 
leponunl Deum diviliisel forlunæ, quique simul Deo servire præsumunl 
et mammonæ (Schodppe, Evang, illustr. dom. 14, post Pentec.). 
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Dios 6 el demonio, — Lacuestion noes dificfl de resolver. Espreciso 
servir dquel de los dos å quién debemos todo lo que somos y todo lo 
que poséeraos, y del cual depende nueslra felicidad tånto en esta 
vidacémo enlaotra. Es necesario servir,dfgo,åquel å quién debe^ 
mos todo lo que somos y todo lo que poséemos, porque asi lo quiere 
cl reconocimiento. Es preciso servir, hé anadido, dquel de quién 
depende nuestra felicitad tdnto en esta vida cdmo en la otra, y es 
lo que nos manda aqui la prudencia. Asi nueslro interés y nuestro 
deber se armonizan en esta circunstancia para trazarnos nuestra 
condueta, Queda por saber å quién, de Dfes 6 deJ denricnfo, debe^ 
mos todo lo que somos y todo lo que poséemos, y cual es de los dos 
de quién depende nuestra felicitad en esta vida y en la otra. 

Y desde luego, qué debemos al demonio? Nada. Porque como no 
es mås que una criatura^ no es él quién nos hd criado. Y en cuånto 
“å los bienes séa,lemporales, séa espiriluales, séa sobrenaturales, el 
demonfo no hå podido tampoco acordarlos, porque pertenecen å 
su autor, que no abandona la distribucion å ninguna criatura. Asi 
es que no debemos nada al demonio. 

Sucede lo mismo con Dios? No, ciertamente; porque le debemos 
todo. Debémosle nuestro cuerpo y nuestra alma, que él ha créado 
de la nada; debémosle la razon, la inteligencia, la memoria y to- 
das las demas facultades de que esta adornada nuestra alma; de¬ 
bémosle la fuerza, la salud, la ogilidad, la belleza y todas lasolras 
ventajas de las cuåles esta dotado nuestro cuerpo. Debémosle la 
luz que alumbra, el aire que respiramos, el sol que nos calienta, 
las cosechas que nos alimentan, las aguas que nos apagan la séd, 
las Iluvias que nos refrescan, el vino quo nos réanima,las flores que 
nos alegran nuestros ojos, los cantos de los pajaros que encantan 
nuestros oidos, lodas las cosas, en una palabra, que estdn en el 
mundo, y que él hå puesto para nuestra utilidad 6 nueslro agrado. 
Esesto todo ? N6. Ademas del beneficio de la créacion, ademas del 
bcneQcio de la conservaefon, le debemos nosotros el beneficio in- 
finitamente mås grande y mås precioso de la rcdenc/on, por el cuål 
hémossido rescatados de la muerte y de la condenadon éternas. 
Debémosle la gracia de conocerle, la gracia de haber naddo en 
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la religion cristiana, la gracia de haber sido instruidos en las ver- 
dades reveladas, la gracia de conécer nuestros deberes. Debémosle 
la gracia del Bautismo, la gracia de nuestro perdon en el sacra* 
mento de la Penitencfa, la gracia de la recepcion de Nuestro Senor 
en la Eucaristia, y mil otras gracias generales y particulares en el 
detalle de las que seria demasiado largo entrar. En una palabra,. 
todo lo que somos, todo lo que poséemos, es å Dios que lo debenios, 
y no poséemos nada que no lo tengamos de Dios. 

Por este prfmer titulo^ pues, es decir mientras que el reconoci- 
miento y el deber nos lo manden, es å Dios que es necesario ser- 
vir y no al deraonio, puesto que no debemos nada å este, sin6 que 
debemos todo å Dios. 

No debemos nada al demonio, es verdad; pero no da él, por lo 
menos, la feiicidad å los que le sir\^en, y si no es por deber, no 
seria, por lo menos, por interés que seria preciso servir al demo¬ 
nio ? De ningun modo por interes c6rao tampoco por deber. El de 
monio puede prometer la feiicidad, pero no darla. La feiicidad aqui 
bxjo consiste principalmente en el cumplimiento del deber y en el 
t^^stimonio de una buena conciencia; pues eso no es lo que puede 
dar el demonio. Lo que este puede dar, son algunas satisfacciones 
groseras de orgullo, de ambicion, de venganza, å algunos goces 
mås groseros todavia de glotoneria y voluptuosidad; satisfacciones 
y goces, comprados por otra parte muy caramente, séa antes de 
obtenerlos por toda clase de luchas y de amarguras, séa despues 
que se las hanprobado,por lasconsecuencias funeslas que llevan en 
pos de si. Pero aun cuåndo el demonio pudiéra procurar aqui bajo 
å sus sectanos una feiicidad real y sin mezcla alguna, no puede 
darles ninguna en la otra vida. Muy al contrario, los goces mismos, 
por otra parte, tån miserables que ofrece él en este mundo, siendo 
crimenales, el gustarlos es fncurrir no^solamente en lasconse¬ 
cuencias funestas que no dejan nunca de tener en este mundo, sin6 
asegurarse eternos castigos en el otro. De snerte que muy lejos de 
quehaya interes en servir al demonio, d causa de los goces que pro- 
cura, mejor valdria en cierto modo, si fuéra posible, servirle por 
nada; puesto que sus dones son lo que hay de peor para nosotros, 
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porque no dan por résultado final mås que hacernos desgraciados 
en este raundo y en el otro. 

Cuån diferenie es la suerte de los que se entregan al servicio de 
Dfos 1 En verdad, no aproxiraan sus labios å la copa de los place* 
res de este raundo. Pero c6mo son indemnizados tambien aqui 
bajo! Desde luego estån al abrigo de los desenganos y de las de* 
cepciones,que son tan frecuentesen los que corren trås de los bie¬ 
nes de este raundo, asi c6mo de los males de toda suerte que siguen 
å la obtencion de estos bienes. Ademas, cémo curaplen fiélmente 
sus deberes, su conciencfa estd en paz, y gozan, por este solo mo- 
tivo, de una dicha muy superior å la de los mundanos. Pero no es 
esto lodo. Dios no es un Senor injusto; al contrario, es muy gene- 
roso. Los que le sirven pueden estar seguros que no carecerån 
nunca de las cosas de que tengan reålmente necesidad. Hé sido jo- 
ven y hé llegado d viejo, decia David; pero jamas hé visto al justo. 
ahandonado por Dios^ ni å sus hijos mendigar supan *, Dfos acuerda 
siempre aqui bajo, å los que le sirven, lo que les es verdadera- 
mente necesario. Les dcuerda ademas, lo que vale tambien mås, el 
valor para pasarse alegremente sin las cosas que no tienen. Pero 
es principalmenle en el cielo que Dios colma con sus dones a los 
que le han fiélmente servido cn la lierra. Alli nada de sufrimien- 
to8, nada de lagrimas, nada de temores. Alli raudaJes de alegria 
que no]deben agotarse jamas, una felicidad que no debe tener fm, 
Nada en esle mundo puede darnos una idea de esta felicidad. Los 
paganos habian imaginado losCampos Eliseos del paganismo c6mo 
mansfon de los justos, y habian reunido todo lo que puede contri- 
buir å la felicidad humana. Pero los Campos Eliseos del paganismo 
eran una invencion de los poetas, mientras que el ciélo es una 
créacion de Dios, en donde él, abismo infinito de todos los bienes 
y de todas las felicidades, se då å sus servidores para sér su 
recompensa, Asi se comprende que el åpostol san Pablo hå podido 
decir con perfecta justicia : Lo que el ojo no hå visto^ lo que el oido 


1. Ps. zixvi, 25. 
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no hå escuchadOy lo que no hå ocurjndo al espiriln del hombrey es lo 
que Dio$ hå preparado para los que le aman 

1. L Cor. II, 9. — Qua ralione ostendit, Deura esse supremum nos- 
trura Dominuri), cui servire obligemur? Resp. non una sed pluribus. 
Primo, quia est ens supremum et dignissimum inflnito intervalio om- 
nium creaturarum perfectiones eicedens. Quando au lem una natura 
alias magno inteavallo superat, jure naturali eis dominatur. Ita ignis 
elemenlis cæleris : sol stellis : homo poten lia, sapientia, opibus cælcros 
longe præcellens, jure eis imperat. At inter Dei et hominum perfecliones, 
nobilitatem, sapieniiam, potenliam, pulcbriiudioem, opulentiam, etc. 
tanta est distantia, ut nulla omnino sit proportio. De jure igilur naturali 
homo ei serWt. *— Secundo, quia homines, uti et aliæ creaturæ, ab ipso 
creati sunt. Quod autem quisque condit in suo territorio, hoc jure eliam 
possidel. Hine Ps. xciv. dicitur : Ipsius est mare, causamque subdit: Et 
ip$e fecit illud : rursum, Actor. ivii. ait Paulus : Deus qui fecit mwndum, 
tt omnia quæ in eo sunt, hic cæli et terræ cum sit Dominus. Accedit D. Rer- 
nardus de quadrup, debito ; Creator, iuquit, tuus est, tu creatura : iu 
servuSy tUe Dominus : ille figulus, iu figmertium : totum ergo quod es, illi 
debes a quo totum hales. Quarc non solum nos, sed omnia eliam nostra 
ei debemus, quia ab eo accepimus. Ila enim ipse Aggæi ii, ait: Meum 
estargentumy ct wicum estaunim. quoconcludit D. AugusUnus ho. xjix. 
inter l, non lam de bonis noslris, quam de rebus Dei facerc nos elee- 
mosynam. « Deus, inquit, vere et proprie suum dicit esse aurum el 
argentum, quod et largissima bonitate condidit, et justissimo administrat 
imperio, ul sine ipsius nulu ac dominatu nec mali nisi ad avaritiæ sup- 
plicium, nec boni nisi ad usum misericordiæ, possint habere aurum ct 
argentum. » — Terlio, quia cum per peccalum periissent, ab ipso re- 
dempti sunt. Hine apostel us, I. Cor. vr. ait ; iYon estis vestii, empti enim 
estis pretio magr\o. Tcmporales ille cruciatus lubens volens suslinuit ne 
nos æternos suslineremus, sumus ergo illi obnoxii velut servi emptitii. 
Unde Bernardus de dilig. Deo ait : « Si totum me debeo pro me facto, 
quid addam jam pro refecto, et pro refecto hoc modo? Nec enim lam 
facile refeetus quam faetus : « et paulo post: « In primo opere me mihi 
dedit, in secundo se, et ubi se dedit, me mihi reddidit, dalus ergo et 
redditus me pro me debeo, et bis debeo, Quid Deo retribuam pro se? 
Nam etiamsi me millies rependere possera, quid sum ego ad Deum? » 
— Quarto, quia præcepil nobis, ut ei serviremus, proposilo etiam im* 
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Conclmion. — Ahora que sabemos lo que son rcspecto de noso- 
tros, yd Dios, yå el demonio, conociendo, por otra parte, que no se 

mcDSo præinio; denique, nos in Bapiismo iidem ac servilulem ei pro- 
misimus. Est enitn Baptismus pacium hotniais cum Deo initum, de 
iDstiluenda vita sanctiore ac puriore ad Dei cullum. Unumquodque ho- 
rum, vel per se soluna sufficit, ut nos obliget ad serviendum Deo. Si 
enim hoc mandasset solum Deus, jara servire ei debereraus; Jicel nihil 
raercedis proraisisset, (quia est absolutus nos ter Do minus) licel etiara in 
Bapiismo nihil cum eo pacli essemus. — Has igilur ob causas respectu 
borainura potissimura vult appelJari Dominus, ut ex S. Scriptura lucu- 
ienler patet, quæ, ut observavit Terlullianus contra Hermogenem, non 
prius Domioi tiluJo Deum nuDCupavit, quam condidisset horainem. Cæ- 
lum creavit et in eo angelos, aerem et in eo volucres, mare et in eo 
pisces, lerram et in ea an i man lia, quorum omnium licet rcrera esset 
Dominus, non tamen nisi Deus appellari voluit. At ubi ad hominis crea- 
tionem devenlum est, lura ait sacer text us ; Formavit i^Uur Dominus 
Deus hominem, etc. Gen. n. quia nirairum voluit illum peculiari ratione 
sibi subjectum, raonens interim eum, ut ne alium sibi Dorainura præler 
ipsum eligat (Faber, Op, conc. dom. 14. post Pentec. conc. 9, n. 2). — 
Ex his verbis : Nemo pofesi duobus dominis servire^ conficit (D. Thomas, 
serm. 2) Deo sol i serviendum, et hoc propter quinque. Primo, propter 
congrulMem : cum enim omnia Deo serviant, congruum est, ut et illi 
homo serviat. Serviunt autem illi omnia tripliciter, 1® Præcepta sibi 
dala implendo : Fræceptum posuit, et non præteribit^ Ps. cxlvhi. 2® Re- 
belles Deo puniendo. 3® Amicis ejus bencfaciendo. De his duobus ita 
Sapiens : Creatura tibi faetori deserviens exardescit in tormentum adversus 
injustosy et levior fit ad benefaciendum pro his^ qui in te confidunt. Sap, 
XVI... — Secundo, propter veri Domini proprutateniy quam Deus solus in 
nos habet. Hoc autem dominium possidet triplici jure. I® Jure creatio- 
nis : Tpse fecit nos, et non ipsi nos. Ps. iv. 2® Emptionis. De hoc aposlo-, 
lus : Empti estis pretio magno, II. Cor. vi. 3® Vilæ educationis : Dat enim 
escam omni carni. Ps. cxxxv... — Tertio, propter dignitatem serviendi Deo. 
Ea porro dignilas triplex : i® Triumphalis; ut hane assequaris, Labora 
ut bonus miles Christi. U. Tim. ii. 2® Sacerdolalis. 3® Regalis : Fecit 
enim nos Deo nostro regnum, et sacerdotes. Apoc. v... — Quarto, propter 
tiecessitatem ei serviendi; hæc autem petilur ex triplice capile : 1® Quia 
qui ei servire noJuerit subjicielur hoslium suoruin serviluti. 2® Bonorum 
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puede servir å ambos, eståmos perfectamente y en disposicion de 
decidir a cual es al que es preciso servir con esclusion del otro. 
Puesto que no debemos nada al demonfo, y que muy lejos de poder 
hacernos dichosos, yå en este mundo, ya en el otro, no aspira inés 
que å perdernos éternamente con él, debemos totalmente abjurar 
de sus servicios, c6mo hémos prometido hacerlo en el Bautismo. 
Y puesto que debemos todo å Uios, y que él solo puede hacernos 
dichosos en esta y en la otra vida, nuestro deber y nuestro interes 
se unen para mandarnos servir å Dios con la fidélidad la mas per- 
fecta. Sirvamosle asi, cristianos, y no sirviimos mås que å él solo, 
puesto que es el unico medio, y el medio seguro, yå de cumplir 
nuestro deber de hombres y de cristianos, ya de asegurar nuestra 
felicidad en este mundo y en el otro. Asi séa. 


DECIMOCUARTO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

iVuestro Senor condcna la escesiva solicilud por el 
alimento y el vej^tido. 

Esta escesiva solicitud es : i® Injuriosa para Dios. — 2 ® Inutil al hombre. — 
3® Indigna del cristiano. — 4 ® Funesta para el cuerpo y para el alma. 

Nuestro Senor, en el Evangelio que ilcabo de léeros, despues de 

omnium penuriam palietur. 3» Sub muJtipIici miseria penitus conterctur 
De his sic olim Israeli : Eo quod non servieris Domino Deo two, servie^ 
inimico tiw, quem Dominus immittet iibi: ecce priraum. In fame, et siti, 
et nudiiate : ecce secundum. Et imponet jugum ferreum^ donec conterat 
te : ecce tertium. Deut. xxviir... — Quinto, propter uiUitaiem. Ea porro 
triplex. lo Ab omnibus inimicis liberatio : Sei^vile illi soli, et liberahit 
vos de manibus inimicorum vestrorum. III. Reg. vii. 2® Ineffabilis cordis 
exultalio; ad hane invitat regius Psalles : Seroite Domino ia lælitia. Ps. 
xcix. 3o Ætema omnium deliciaruin fruilio; ad quam sic evocat Domi- 
nus : Euge, serre bone, et fidelis, intra in gaudium Domini tui, Mallh. xxv 
Lobbetiøs, Qusest in Evang. dom. 14. post. Pentec.). 
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habernos hecho oir esta sentencia fundamental, que nadie puede 
servir d dos amos, es decir d Dios y al dinero, ånade : E$ porgue 
os lo digo: No os inquieléis por elalmento para vuestra vida^ ni por 
el vesttdo para viieslro cuerpo, Porqué, pregunta san Juan Crisos- 
tomo el Hijo de Dios dice: Este porqué ? Es, responde el iluitre 
doctor, para hacernos comprender que, por estos consejos, quiere 
librabnos de los males terribles å los que nos espone el amor al di¬ 
nero ; porqué este temor de carecer de lo necesario puede sér con- 
siderado c6mo la causa principal de la avaricia. Asi, para destruir 
mås seguramente esta pasion, quiere cerrar el origen de dénde se 
deriva No es que no sé pueda y que no se deba tambien tener, 
por las cosas de este mundo, una justa solicilud, que nos las baga 
buscar y obtener, por nuestro trabajo, en la medida de nuestras 
necesidades. El trabajo debe sér tan natural al hombre, hå dicho 
el santo Job, cémo el vuelo lo es d los pajaros Asi el Hijo de Dios 
siendo sumtso d Maria y å José^, hå conocido el trabajo desdesuju- 
oeniad 5. Y un poco mås tarde su grån åposto/ san Pablo, traba^ 
jando dia y noche con sus propias manos para no sér un gravamen 
para nadie s, decia : El que no quiere trabajar no debe comer 7. Lo 
que Nuestro Senor censura aqui, no es la adquisicion, por nuestra 
Industrie y nuestro trabajo, de las cosas necesarias para la vida, 
puesto que esto nos estå, por e! contrario, mandado, Siné lo que 
Nuestro Senor censura, lo que prohibe, lo que condena, es esta so- 
licitud escesiva é inquieta que no cuenta mås que consigo, y que 
crée no tener nunca bastante para las necesidades de los sucesos 
que pueden sobrevenir Pues es con razon que él condena esta 

L Horn. 22. in Mattb. 

2. Ghristus multa verba eipendit, cupiens sollicitudinem temporalium 
a nobis evellere, quia sollicitudo est acus, qua filum in animåm ingre- 
ditur; ex sollicitudine quidem, divitiarum amor, ex amore apponitur 
cor ex corde apposito ingreditur cultus et obsequium mammonæ. Deo 
vero contempto (Paulus db Palatio). 

3. Job. V, 7. — 4. Lue. ii, 5L — 5. Ps. lxxxyii, 16. — 6* 11. Tess. ni, 
8. — 7. II. Tess. in, 10. 

8. Sollicitudo quandoque laudabilis est, et in præcepto, quandoque 
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suerte de solicitud, puesto que, c6mo nos lo hace muy claramente 
ver, es d la véz, en primer lugar injuriosa para Dios, en segundo 

vKuperabilis est, et annexa malo. Sic laudabilis est, sollicitudo regi- 
miois, qua pater liliis, dominus servis, rei populo, princeps subditis, 
prælatus Ecciesiæ, pastor gregi suo debet providere. Ideo dicit Apostolus: 
hxstantia meo quoiidiana sollicitudo Ecclesiarum. II. Cor. xi, 28. Et gene- 
raliler de superioribus erga inferiores dicit: Oai præest in sollicitudine. 
Rom. III, 8, — Laudabilis quoque est sollicitudo quaedam erga Deum, 
erga seipsum, erga proximum. Erga Deum quidem ad perflcieoduin ejus 
mandata, ad proficienduin in ejus obsequio : SoUidiudine non pifiiri, spi- 
ritu ferventeSy Domino servientes. Rom. xii, H. Erga seipsum vero, ad 
custodieudum se a malo, et ab omni specie et oecasione mali. De hac 
dicitur : Custodi temetipsum sollicite^ et animam iuaniy ne obliviscaris ver- 
borum quæ viderunt oculi tui, et ne excidani de cor de tuo cunctis diebus 
vitæ tuæ, Deul. iv, 9. Erga proximum denique, ad spirituale vel tempo- 
rale auxilium ei impendcadum, et ad charilatem sempcr fovendam, de 
qua sollicitudine Apostolus dicit : Pro mvicem sollicita sunt membra, l. 
Cor. Yii, 25, Et: SolUciti servare unitatem m vinculo pacis, Eph. iy, 3. — 
Vituperabilis et mala sollicitudo, tribus modis considerari polest, secun- 
dum inlerpretationera sancli Thomæ Aquinalis in hunc locum Matthæi. 
Sic eoim loquitur : « Sollicitudo dicit provideutiam cum studio. Studium 
autem est Yehemens applicatio animi. In isla autem vehementi appli- 
catione potest esse peccatum. 1^ Quando alicui rei velut llni homo seip¬ 
sum totum impendit, quo quidem modo solliciti esse prohibemur. Et 
ideo legitur : Expectatio sollicitorum peribii. Prov. ii, 7. 2o Intendit etiam 
aliquaudo menspostra ad superflua acquTenda, quod item prohibetur : 
Dixi ergo in corde meo : Vadam et affluam divitiis. Eccli. n, 1, Quod si 
temporalibus etiam couquireodis mens addicta fuerit, adeout spiritualia 
derelinquat, peccat. 3^ Quidam quoque solliciti sunt cum quodam timore 
et desperatione, quod timeant ne quid illis desit, et quoniam hac in re 
de Dei providentia et misericordia dubitant, ideo istis verbis Dominus 
hos reprimit: Ne solliciti sitis animæ vestræ quid manducetis, aut corpori 
vestro quid induaminu Matth. ti, 25. Hæc sanetus Thomas de Aquino. 
Ut igitur hane sollicitudinem vituperabilem toHat Dominus, etiam in 
speciali varias adducit rationes, in quibus elucet divina erga nos provi¬ 
dentia el cura, cui sollicitudo nostra anxia displicet (Mabcbamt. Rot. 
Prædie, 14. dom. post Pentec.). 
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lugar, inulil al hombre, y eo tercer lugar, ijdigna de! criitiano. Es 
lo que voy å esplicaros ^ 

L — Za escesiva solicitud es injuriosa para Dios, Le es mjuriosa 
bajo tres puntos de vista, i saber, porque pone en duda, yå su sa- 
biduria, yå su fiJélidad, yå su bondaJ. 

La escesiva solicitud pone en duda la sabiduria de Dios que nos 
hå criado y hecho c6mo nosotros somos, es decir, sin hablar del 
alraa, con un cuerpo que tiene necesidad de alimentarse, para con- 
servar la vida, y de vestir, para conservar la salud, poniendole al 
abrigo de las injurias del aire. Es Dios quién nos hå hecho asi. Pues 
nadie duda que al criarnos con estas necesidades, él hå provisto, 
por lo menos en lo que le concierne, å su satisfaccion, es decir hå 
puesto suficientemente å nuestro alcance, para que podamos pro- 
curarnoslas, las cosas necesarias para nuestro abrigo, y en general 
todas las que permite la naturaleza. Si Dios hubiése obrado dc otro 
modo, nadie duda que hubiéra hecho una cosa imperfecta, una obra 
desgraciada y sensible, en un todo indigna de su sabiduria. Pues 
bien, los que se atormentan, se inquietan excesivamente de lo que 
tendrån para alimentarse y véslirse, suponen precisamente que 
Dios hå hecho imperfecta la obra de la cuål hablamos, y por éso 
mismo dudan y ultrajan su sabiduria 

1. Dico vobis : Ne sollicUi sitis, etc. Ex hoc themate, ostendi potest 
uimiam sollicitudinem pro rebus Iluxis ablegandam esse : io Quianemo 
potest duobus dominis servire, 2^ Quia qui dedit majus» dabil et minus. 
3o Quia pascit volaiilia et vestil lilia. 4® Quia niraia sollicitudo est frus- 
iranea. 5» Quia gentilium est ista sollicitudo. 6o Quia Deus paier noster 
est. 7o Quia regnum cælorum vultnobis dare. 8o Quia ex pacto promisit 
nobis suslenlationem (Faber, Op. conc. Dom. 13, post Pentec. con. 2). 

2. Si enim dixeris : Proplerea me oporiet sollicitum esse, quia sunt 
necessaria; ego respondeo ; Propterea non oportet le esse sollicitum, 
quia sunt utique necessaria; quis enim pater invenitur aliquando qui 
liberis suis necessaria quidem se non præstare patialurf igltur ob hoc 
quoque procul dubio Deus ista præstabit, quia naturæ Creator ipse est et 
satis plene quorum illa indigeat agnoscit (S. Joåx. Chrtsost. Hom. 22 
in Evang.). 
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’ Ponen tambien en duda, hemos dicho, la fidelidad de Dios, por- 
que Dios no se hå obligado solameote de unamanera indirecta para 
susministrarnos las cosas necesarias para nuestra alimentacion y 
vestido; muchas vecesnos hå hecho lapromesa formal, escritaen 
las Santas Escrituras. Ponéd en Dios vuestra esperanza, nos hace 
decir, entre otras cosas, por el profeta-rey, y él os alimenlarå ^ De 
igual manera nos hace decir por su profeta Isaias : Los qiie tienen 
confianza en Dios no tendrdn hambrey ni séd, porque el Sehor vela 
poi' ellos *. Pues los que se atormentan con motivo del alimento y 
del vestido, y de las otras cosas necesarias para la vida, no esévi- 
dente que ponen en duda la Qdélidad de Dios? Porque si ellos se 
fian, c6mo deben, en los compromisos ti obligaciones tomadas por 
Dios respecto de nosotros, no podrian atormentar^e. Si un hombre, 
en efecto, que se hå obligado porescrito åhacer unacosa, nopuede 
dispensarse de éjecutarla; cuånto menos lo podrå Dios, que se hå 
obligado por muchos escritos! Pero tambien, si es ofender grande- 
mente å un hombre cuåndo se duda de que éjecutarå aquello å que 
estå obligado por escrito, qué ofensa mås grande no hacen a Dios 
los que dudan que quiera 6 pueda éjecutar lo que hå prometido 
por escrito, relativamente å las necesidades de nuestro cuerpol 
Los que se atormentan exageradamente con motivo de las cosas 
necesarias para la vida ponen, por ultimo, en duda la bondad de 
Dios. Es lo que una sencilla comparacion vå å hacernos compren- 
der.Vosotros tenéis, supongo yo, un amigo generoso que os hå siem- 
pre asistido coif la mayor diligencia en todas vuestras necesidades, 
sin esperar tampoco å que le dirigierais peticion alguna, que os hå 
obligado å recurrir å él en todas vuestras necesidades, y prometido 
daros al instante todo lo que fuéra necesario. Sin embargo, voso- 
tros continuais åtormentandoos, y preguntandoéscon inquietud con 
qué os alimentaréis, y con qué os vestiréis manana y en los dias 
siguientes. No es éso dudar de la bondad de vuestro bienhechor, 
y dudar de una manera ultrajante ? Pues bien, los que se atormen¬ 
tan con motivo de las cosas necesarias para la vida ponen, de igual 


i. Ps. LIV, *23. — 2. Is. XLix, 10. 
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manera, en duda la bondad de Dios, de la cuål la esperiencia que 
hån hecho, les es, no obstante, una segura garantia de que ella no 
se agotarå jamas. 

Pues dudar de la sabiduria de Dios, de su fidélidad y de su bon¬ 
dad, no es eso conducirse, respeclo de él, de una manera injuriosa? 
Pues bien, eso es lo que ha'cen los que se abandonan å una escesiva 
solicitud con motivo de los cosas necesarias para la vida, y hé aqui 
la primera razonpor la cual él condena esta solicitud, cucindo dice: 
La vida no es mas que el alimento, y el cuerpo mas qué el vestido ? Si, 
en éfecto, despues de haber dado lo mds, dando la vida y el cuerpo, 
Dios no diéra lo menos, es decir el alimento y el vestido; endonde 
estarian su sabiduria y su bondad ? 

IL — La escesiva solicitud es inutil al hombre, — Es Jo que nos 
hace comprender, de una manera muy espresiva, el divino Maes- 
tro, cuåndoanade : Y quién entre nosotros puede, con lodos sus cui- 
dados, anadir un codo å la altura de su cueipol Seguramente, es 
util y tambien necesario que se ocupe de buscar por el trabajo los 
recursos que éxije el soslenimiento de nuestra vida. Es ésa una ley 
divina, dada desde el principio. Colocado en el jardin de las 
delicias, Adan debia Irabajarlo sin faliga, y alimentarse con sus 
productos; despues del pecado, debié pedir tambien å la tierra 
lo que le era necesario para sostener su existencia; pero esta vez, 
esto debia hacerse con su Irabajo que era el castigo del pecado : Es 
con el sudor de tu roslro que te alimenlarås L Pero una cosa es la 
ocupacion, y otra la inquieta préocupacion. La ocupacion, 6 el tra¬ 
bajo seno, bien ordenado, seguido con inteligencia y animo, puede 
producir frutos, obtener resultados^ darnos lo que buscamos. Pero 
qué fruto producirå la préocupacion? Cuål serå el exito de un tra- 

1. Gen, in, 19. — Dominus loquens ad Adam non dixit: Cum sollici- 
tudine facies tibi panem; sed cum labore, et sudore faciei tuæ. Ergo 
non sollicitudinibus spiritualibus sed laboribus corporalibus acquirendus 
est panis, sicut Jaborantibus pro præmio diligentise, Deo præstante, 
panis abundat; sic dormientibus et negligentibus pro pæna negligentiæ 
Deofaciente subducitur (S. Joan. Ghrysost. Hom. 16 in ImperA). 

Tomo VIII. 23 
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bajo sostenido en el espiritu, de una amargura que ahogarå al co- 
razon, de un abatimiento que dismiauirå y paralizarå las fuerzas? 
Se piensa en sacar alguna ventaja cualquiera ? Y entonces no es en 
pura perdida que se deja dcoiinar por estas tristes iinpresiones ? ^ 
Sijpenetrémosnosbiendeesto : >» Ningun cuidado, ninguna tris- 
leza impedirån una intemperie de estacion disminuir h s esperan- 
zas que se tenia en una cosecba; n/nguna inquiétud hard crecer 
las plantas, lograr el exiloen un asunto, caer una Iluvia deséada 
para la fecundidad de los campos, sobrevcnir un aconlecimiento fe- 
Jiz. Efectos semejantes no se desprenden de causas parecidas; y 
nuestros cuidados respecto å esto son completamente vanos 
No oividénios, por lo demas, que acontece con lasriquezas lo que 
con la altura de nuestro cuerpo y el numero de nuestros dias. Del 
mismo modoque ninguna inquiétud y ningun cuidado pueden ana- 
dir una pulgada d nuestra altura, ni un dia å nuestra vida; de 
igual raanera ningun cuidado y ninguna préocupacion pueden préo- 
cuparnos tal cosa, si no es !a voluntad de Dios. Poique esta escrito; 
£n vano s?^uetrd levaniar w ediftcio^ sielSehor no pone su mano^. 
Ilé aqui porque se vé d algunos llegar a ia fortuna casi sin hacer 
nada, mientras que otros viven pobres y miserables apesar de mu- 
chos trabajos y fatigas.Es en una disposicion deladivinaProviden- 
cia, DOS ensena el Espiritu Santo, en donde es preciso buscar las ra- 
zones de estas diferencias. Tål trabaja, dice, y se apresura, y sufre 
mucho;pero mas hace^ mewos él se enriquece. Tal estå sin vigovy sin 
recursoSy pivnto d desfallecer y en una pobreza estrema^ y sin em- 
bargOy el ojo de Dios conlempla å este hombre con favor, le saca de su 
humillacion^ le ensalza^ y nuckos viendole estdn sorprendidos, y glo- 
rifican a Dios ^ 

1. Elcheverry, Ifédif. U. sem. apr. la Pentec. vendredi. — 2. Id. 
ibid. — 3. Ps. cxxvi, i. 

4. Eccli. XI, \ I et seq. — De Jacob dicitur : Honestaxnt eum Deus in 
laboriLuSf et complevit labores illius. In fraude circumvenientium illum 
affuit illi, et konestum fecit illum. Quasi dicat: Locuplelavii eura Deus 
per ærumnas et daros labores, qui enarrantur in Genesi. Et labores 
ejus in pascendis gregibus soceri sui Laban, fælu mulliplici, compensa- 
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Asi, séa bajo el punto de vista huinano, sia bajo el punto de 
vista divino, la escesiva solicitud es inutil al hombre. En lugar, 

vil, complevit, beaedixit. Ei non obstantibus omnibus dolis per avaritiani 
opprimenlium eum, et perfraudes prævalere ei conanlium, diveseffectus 
est, Deo sic disponenle et eum bonestante. 0 quolies ei luutata est 
merces a Laban 1 Sed semper cessit ejus adinventio in emolumentum 
Jacob; ita ut pauper anlea Jacobpotuerit postinodum Deo gralias agens 
et copiosa cum fainiJia regrediens dicere : In baculo meo transm Jorda- 
nem istuiriy et nunc regredior cum duabus turmis. Gen. xxxii, 10. Hoc 
ergo conligil Jacob, Dei providenlia ejus laboribus benedicenle. Aliis e 
contra accidit, ut scilicet avolent divitiæ ab eis, dutn videnlur manu 
eas apprehendere. Unde et quosdam monet Dotninus: Foniie corda vestra 
sup>^r vias vestras. Seminastis multum et intulisUs parum^ et qui mercedes 
congregavit misit eas la sacculum perttisum. Agg. i, o et 6. Vere ita est, 
divitiæ habent alas, ut a nonnullis avolent; multi quoque eas congre- 
gare volentes, videnlur in sacculum pertusum eas projieere et perdere, 
sic fruslraniur spe, innixi suæ el non Dei providentiæ ; Nisi Dominus 
ædi/icaverit domuin, inquil Psaltes, in vanum laborant qui sedificant eam. 
Ps, cxxvi, t. Doraum ædificare, esl famiiiam honoralam stabilire, et id 
ad Dominum specta*, sicut et jam elevatam ad honores, dejieere, cum 
ei libuerit. Sic dicitur : Årrogantia decepii te, et superbia cordis tui. Cum 
exaltaveris quasi aquila nidum tuum, inde te detraham. Jcr. xlix, 16. — 
Porro quod de statura corporis naturali, el de slatu hominis raorali 
diximus, etiam de statu spiriluali verum est. Non potest homo adjieere 
cubitum unum sua sola solitudine, nec per illam solam accipere 
augmeatum gratiæ et virtutis; nec bac de re debet esse immodice sol- 
licilus, aut nimiuin anxius. Quapropter cum præstileril quod in se est, 
ut divinæ cooperetur gratiæ, reliquum ejus relinquat providentiæ 
palernæ, qui distribuit dona sua prout vult, et quando vult, el quibus 
vult, staturamque gratiæ, el gloriæ talem dat unicuique, qualem æterna 
sua constituit præordinatione. Sic licet quilibet debeat majoris semper 
perfectionis desiderio sese excilare; non tamen se turbare debet aut 
inquietare, si eam pro voto suo non assequatur; post moralem diligen- 
tiam adhibilam, Palris est coelestis providere; nostrum autem est nos 
totos quales ejus voluntati commitlere, ejusque pielati commendare. 
Sic agendum est in omnibus uegotiis noslris, lam temporalibus, quam 
spirilualibus, tam in cura noslri, quam aliorum curæ nostræ commis- 
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pues^ de entregarse å ella, « cuanto mds prudenle sena el emplear 
este tiempo en ganar raeritos por la resignacion, en amontonarri- 
quezas espirituales, que se estå siempre seguro de obtener cuåndo 
se las quiere, en dirigir hacia Dios suplicas que haran séguramente 
descender un socorro favorable, séa para que tengdmos el pan co- 

sorum. — Sanclus Franciscus inilio Ordinis sui mire angebatup, lacry- 
raisque, et tristitia pene conficiebatur, dum cerueret aiiquos vel ordi- 
nemdesereDtes, vel scandalum in eo concitanles. Cui quodam Die Domi- 
nus : « Quidlurbaris, Francisce, aut quid angeris,cum luorum quispiana 
delicit, vel scandalum concilat? An forle exisliraas gregis lui te ita 
reclorem, ut non me intelligas illius esse superiorem ? Quis plantavit. 
aut quis præler me homines ad pænilenliam vocat, ct quis graliam 
suppeditat ? Ego eos perduxi, ego relinebo, el servabo, ego illis caden- 
libus alios erigara. Quapropler præcipio ne in poslerum le discrucics, 
sed scias hano a me farailiam diligi; et si unus ad vomilum redeal, 
scias me in ejiis Jocum alterum excitafurum qui illius coronam acci- 
piat, quod si is nondum naius fuerit, efflciam ul nascalur, el si tres 
tantum in ea permanserinl, eos numquam descram; scmper hæc erit 
familia mea.» Ita Dominus Francisco nimium anxio, cum slaturæ 
ordinis sui non possel vel cubilum unum, vel flrmitatem et stabilitatem 
adjicere. Hoc sibi vull Paler cælesUs reservare (March. Rat, Præd, t4. 
dom. post Penlec.), — Nec solum fruslranea, sed insuper noxia est 
ejusmodi anxietas, corpori et animæ : la^dit enim valeludinem, abbre- 
vial vitam, arcet somnum, et perpeluo angit animum. Sed majora 
adhuc damna parit animæ; nam obscurat intellectum, quominus divina 
cernat, Dei sciJicet providentiam acverilatem promissionum : non aliter 
ac Dubes lucera solis nobis auferl. Voluntatem lædio afficit crga eadem 
divina, enervat fidera, spem et charilatem in Deum, suffocat scmenlem 
palrisfami). seu verbum Dei, dislrahit in oralione, perdit tempus, et 
quandoque ad desperalionem abripit, veluti mulus ille Absalonem, et 
capillis curarum ac perplexilatum involvit implicatque : unde postea 
non difiicile transfoditur a dæmone triplici il la lancea, concupiscentia 
carnis, oculorum, et superbia vilæ, Prohe hoc sciverunt Ægyptii, qui 
idcirco imposuerunt Hebræis onus ct sollicitudinem conquirendarum 
palearum, qua nimirum avocarentur a sacriGciis suis el profeclione ad 
ferram promissam. Exod. v. (Faber. loc. cit conc. 2, n. 4), 
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tiJiano que Nuestro Senor nos hå ensenado å pedir, séa para forti- 
flcar nuestra alma y arrojar los negros disgustos que no producen 
mås que tristes frutos K » 

III. — La escesiva solicitud es indigna del cristiano. — Hé aqui 
en que terminos Nuestro Senor nos espone y nos hace comprender 
esta indignidad : No iengais inquietud, dice, y no digais : Qué co- 
merémoSy qué beberémos, 6 con qué nos vestirémos ? cémo hacen los 
paganos quebmcan todas estas cosas, Porque vuestro Padresabe que 
teneis necesidad de ellas. En éfecto^ los paganos pueden sin indigni¬ 
dad atormentarse por las cosas del alimento y del vestido; porque 
cérao no tienen esperanzas celestes, estas cosas son å sus ojos las 
mås esenciales que ellos pueden deséar. Pero para nosjtros que 
esperamos reinar un dia en el cielo, con los angeles y Dios mismo, 
un cuidado exajerado de las cosas de este mundo es reålmente in- 
digno de nuestra fe, Es qué un rey, cuåndo se encuentra fuéra de 
su reino, se atormenta cuåndo le falta alguna cosa pequena ? De 
ningun modo; porque sabe que una vez vuelto å su reino, tendrå 
todo en abundancia. Asf d^be sér con nosotros, que sabemos sér 
de raza reål aqui b:ijo en destierro, pero destinados å ocupar en 
la otra vida un trono éterno. Animado por los sentimientos que ins- 
pira esta confianza, un santo esciamaba : <( Como la tierra me pa- 
rece vil, cuåndo dirijo mis miradas y mis pensamientos hacia el 
cielo i 

Pero la escesiva solicitud por las cosas de este mundo es in¬ 
digna del cristiano todavia por otra razon. Se concibe esta solicitud 
en los paganos : 6 bien ellos no créen en Dios, 6 bien se imagf- 
nan que no teniendo el menor cuidado de los hombres, Dios no se 
ocupa de lo que nos importa. Tål era la opinion de los que relega- 
ban å las regiones del polo los dioses indiferentes å nuestras ne- 
cesidades. Un gran numeroadoraban mudos simu-acros de madera 
6 de piedra, de los cuåles el profeta reål babla ad : Los idolos de 
de las nactones son de o;*o y de plata, y las obras la mano de los 
hombres. Tienen ma boca y no hablan : narices y huelen ; manos y 

t. Etcheverry, loc, cil. — 2. L Petr. ii, 9.^ 
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nopCLlpotiy pies y no andant, Qué confianza pueden inspfrar å sus 
adoradores divinidades ciegas, sordas é iniuuables, que no pueden 
socorrer å nadie? — Pero nosotros ro somos c6mo los paganos. 
Sabemos que exisle un Dios todopodercso, muy sabio y muy 
bueno. Sabemos que nos hå criado, que nos hå rescatado, que es 
nue&tro Padre y somos sus hijos. Sabemos que su Providencfa vela 
sobre todas las cosas, que gobierna todo, que provée å las necesi- 
dades de todos los seres, ha^^ta de los pajaros, que ella alimenta, 
hasta las plantas, que las riega por medio del rocio de las noches. 
Sabemos que ella tiene un cuidado particular del hombre, del 
cuål hace el rey aqui faajo y el heredero del cielo, y å quién hå 
enviado los angeles para guardarle en sus cammos,y para llevarle 
en sus manes, por miedo de que tropiece su pie contra la pie- 
dra*. Pues bien, sabiendo esto, c6mo es posible que nos ator- 


1. Ps. cxin, 4-7. 

2. Ps. xc, 12, — Quære ab aliquo puero ; Quid facies, cum isla vestis 
detrila et consumpla fuerit? Tuparvulus es, pecunias non habes,arlem 
faciendarum veslium non lenes, quid igitur ages? Quo te verles? Nudus 
sis in posterum necesse csl. Sed non terrebit eura; babel enim res¬ 
pons ionem in promptu : Pater raeus, dicel, soll ici lus erit de hoc, et ni- 
hil mihi deesse palietur. Cur igitur, auditores, non taolum nos Deo 
confidimus, quantum in suis parenlibus confidunt pueri? (Bellarm. 
Serm. dom. Lælare),— enim Pater vestery quia his omnibus indigetis. 
Ex hoc Iheraate, ostendi potesl providenlia Dei circa hominem speciali?. 
1. la homiaum sustentatione. H. lo diversilate vultuum. lII. In homi> 
num conservalione : to statuura conservalione; 2® in principum direc- 
tione; 3» in desjJatorum hominum sublevatione; 4o in variis commodi- 
latibus; 5o in homiaum armatura; 6o in variis divinæ ultionis et beni- 
gnitatis exemplis; 7° in peccatorura permissione; 8° ex malis Deus bona 
facit (Fabkr, Op. conc. dom. 14. post Pentec. conc. 1). — Speciale 
nobis fidelibus in lege evangelica faclum est privilegium, quod nempe 
in fllios a Deo adoptati sumus , unde Salvator nosler in principio ora- 
lionis dorainicæ nos illum Palrera appellare docuit; et vere Pater est, 
imo, ut Tertullianus ait, de orat. Dora.: « Tam pater nemo, tam pius 
nemo. » S. Bonavenlura, serm. 2. in hac Dom. dicit: « Adhuc vivit, qui 
et eisdem quadraginta annis non sunt atlrita vestimenta eorum; quare 
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mentemos, c6mo lo hacemos, con motivo de las cosasde este mundo 
de lascuåles podemos tener necesidad? Esta inquietud no estå en 
oposicion inanifiesta con nuestra fé, é indigna de ella? No seria un 
motivo de escandalo para los paganos, si fuéran testigos de ello? 
Porqué, nosdirian ellos^ si vuestro Dios es poderoso y bueno cdmo 
decis, cénno os atormentais con motivo de cosas de las cuåles 
necesitais? Vuestra mquiétad nos prueba que vuestro D/os no es 
ni mås poderoso ni mejor que los nuestros. De qué Llasfemia 
seriamos la causa <! 

Conclusion. — Injuriosa å Dios, inutil al hombre, indigna del 

ergo timent christiani, quando ila liberaliter procuranlur Judæi;» certe 
illis conditione inferiores esse non possumus, siqaidem, ut idem Sera- 
phicus Docior ail: « Qui tibi dat seipsum, quomodo non daret sibi ci- 
bum ? » Cura hæc paterna circa nos, ad eum usque apicem ascendit, ut 
sacratissimum corpus suum nobis iu aJioieatum, et sanguinem suum 
in potum liberaliter porrigat {Mansi, Ærarium Evang, dom, 14. post 
Pentec.). 

l. C6mo se condujo de otro raodo diferente, este piadoso personaje 
que, debiedo conducir su pueblo del pais de Babilonia å su patria, 
y sabiendo que muchos peligros le amenazaban en el trayeclo de un 
viaje lån largo, no quiso pedir tropas auxiliares al rey de Persia, dc- 
lanle del cuål habia ensalzado å la Providencia paternal de Dios hacia 
sus servidores, por miedo de que esla peliclon né apareciése en contra- 
diccioD con su fé. Héaqui las palabras mismas de Esdras: Tuve vergxtenza 
de pedir al rey una escolta de caballaria para defendemos de nuestros 
énemigos durante el camino, por que hahiamos dicho al rey : La mano de 
Dios estd sobre todos losquelebuscansinceramente] y su imperio, su poder 
y su furor estallan sobre todos los que le abandonam^ I. Esdr. viii, 22. 
Porque si hubiéra pedido al rey una escolta, era de terner que nos in- 
sullåse y tratåse de embuslero el cuidado palernal y la providencia de 
nueslroDios, viendomebuscar socorros en otraparle que en é). Héaqui 
una fé plena y perfccta que conforma su conducla con su lenguage. 
Nosotros, por el contrarlo, desmenlimos nuestras palabras con nuestras 
obras, tenicndo el lenguage de Jacob y las manos de Esau, es decir la 
fé cristiana y la desconlianza y las obras de los paganos, (Granada, 
Serm, 14. dom. desp. de Pentec. serm. I). 
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cristiano, hé aqui bajo qué rasgos Nuestro Senor nos pinta la es- 
cesiva solicitud por las necesidades de este mundo; hé aqui con 
qué sehales la marca. No podia darnos una idea mås exacta, por- 
que habeispodido ver, por los detalles en los cuéles hémos entrado, 
cuanto los tres caracteres senalados por Nuestro Senor convienen 
å la escesiva solicitud. Pero no podia, al mismo tiempo, darnos una 
idea mås propia para hacerla rechazar, porque se evita natural- 
mente, cuando se tiene el coi azon bien colocado, lo que es fnju- 
rioso para los demas, inutil para sf, é indigno del nombre que se 
Heva. Abjurémos, pues, cristianos, de esta culpable é inutil solici¬ 
tud, y remplacémosla en nuestro corazon con una entera y filial 
confianza en Dios, la cuål serå agradable d nuestro Padre celestial, 
ventajosa para todas nuestras necesidades, y digna de nuestra 
profesion de cristianos. Asi, por otro lado, sera arrancada la raiz 
de toda avaricia, y serémos conducidos por ahi å no Irabajar rads 
que para amontonar por la practica de todas las virtudes, rique- 
zas celestiales, que nada nos podrå arrebatar, sino que gocerémos 
de ellas durante toda la éternidad. Asi séa. 
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TERCERA IXSTRUCCION. 

Porqué \oestro ^enor no« compara con los parajoa 
y con fOH lises. 

I. Para inspirarnos la confianza en Dios. — U. Y para ensefiarnos la pratica 

de esta confianza. 

Yå, en la antigua ley, el Espiritu Santo comparaba los hombres 
con el milano, con la lortola, con la golondrina, con la ciguena, 
con la hormiga *, para ensenarnos con estos animales la practica 


i. Jer. VIII, 7. Prov. vi, 6. 
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de virludes que les eran demasiado desconocidas. En el Evangelio 
de hoy, Nuestro Senor, asi c6iiio acabamos de oirlo, signe este 
éjemplo, y nos compara, en la persona de sus oyentes, con los pa- 
jaros del cielo y con los lises del campo. Porqué hace esto el 
divino Maestro ^ ? Por dos cosas importantes que van hacer el 
asunto de nuestra platica de esta manana, d saber : en primer lu- 
gar, para inspirarnos la conQanza en Dios; en segundo lugar, para 
ensenarnos la practica de esta confianza. 

1. — Nuestro Senor nos compara con los pajaros ij con los lises 
para inspirarnos la confianza en Dios. — C6mo los pajaros, desde 
luego, DOS fnspiran Ja confianza en D/os? Comencémos por recordar 
las palabras del Salvador. Consideråd, no3 dice, å los pajaros del 

I. Cur nos remittit Christus ad creaturas sensu et ratione desUtulas, 
lilia et volalilia? Respond. primo, ut memores simus lapsus noslri de 
stalu innocentiæ in peccatum. In illo enim siatu sapientia excclluissemus 
quemadmodum et Adam, neque opus fu isse t eam nobis conquirere a crea- 
turis irralionalibus; at in siatu peccati ita excæcali sumus, ut a brutis 
et elementis discere debeamus. Quia ; Homo, cum in honore esset, non in- 
tellexit: comparatus est jumentis insipientibus, ei similis factus est Ulis, 
Psal. XLViii. Nos ergo jam a brutis edoceri necesse est, quæ a nobis alio- 
quin deberent edoceri. — Secundo» ad confusionem noslram; ut qui in 
multis vinciraur a crealuris irrationabilibus in scienlia el providenlia, 
studio, labore, etc. Ita Jeremias confundit suos Hebræos exemplo illarum 
avium, quæ norunt et observant tempora sua, cura Hebræi non observent 
tempus visit^ionis suæ : Milvus in cælo, inquit, cognovit tempus suum : 
turiur et hirundo et ciconia custodierunt tempus adventus sui ; populus 
autem meus non cognovit judicium Domini, Jer. viii. Sapiens, Prov. vi, 
miltil pigrum ad formicam. — Tertio, ad instructionera nostram. Sunt 
enim creaturæ omnes quasi prima lillerarum elementa a Deo nobis 
præscripla, ut ex earum qualitalibus, forma, industriis, aclionibus dis- 
ceremus quid nobis sit faciendum, etquantus sit noster Deus. Atqui hine 
olim Ægyptii non habuerunt alias lilteras præterquain crealurarum 
imagines (uti adhuc Romæ videre est in aliquot obeliscis). Per ilias enim 
creaturas, quarum naturas perspectas habuerunt, animi sui sensaexp^es- 
serunt, seque invicem doeuerunt (Faber, Op. conc. dom. 14, post Pentec. 
conc. 9, n. o). 
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cielo : ellos no siembran^ ni cosechan, ni amontonan nada en los gra- 
neroSf sin6 que vuestro Padre celesiial los alimenta. No valéis mucho 
mås que los pajarosl Pues hé aqui el razonamfento que se encuen- 
tra en el fondo de esta exortacion del Salvador. Los pajaros, nos 
dice implicitamente, no son m4s que animales; no tienen alma, y 
su cuerpo una véz muerto no debe resucitar. Por olra parte, no 
han sido criados para ellos, sfno unicamente para el hombre, es 
decir para su utilidad y recreo. Por ultimo, no son, al lado del 
hombre, mås que criaturas de un orden inferfor; porque si Dfos es 
su criador, no es su padre, cdmo lo es y deséa Ilamarse e! Padre de 
los hombres. No obstante, consideråd i estos pajaros. Por éso 
solamente que son criaturas de Dios, tienen en él una plena y en* 
lera confianza; por éso solamente que les ha dado la vida, no dudan 
de ningun modo que les darå tambien con qué sostenerla y conser- 
varla.Oomprenden que Dfos no sabria hacer esta obra fmperfecta, 
injusta, y, en cierto modo, cruel, de Hamar una criatura å la exis- 
tencia, para dejarla enseguida morir de hambre, no poniendo å su 
disposicion las cosas necesarias para el sostenimiento de su vida. 
Y tienen razon conflandoen Dfos; porque sin que ellos siembren, 
sin que cosechen, sin que amontonen séa lo que fuére en graneros, 
encuentran para vivir un alimento que Dfos les distribuye un poco 
portodas partes. Son numerosos por las especies, y mus numero- 
80S todavb por los indivfduos; todos encuentran con qué co ner, y 
no una alfmentacion cualquiéra, sin6 apropiada å sus gustos y i 
hs necesidades de su naturaleza. Por lo demis, lo que Jesucristo 
dice de los p:ijaros se aplfca, cémo lo vémos todos los dias, d todos 
los animales sin escepcion, cuyo numero es, sfn embargo, en cierto 
modo fnfinito. El rcy David habfa yå hecho la observacion de ello, 
cuando decia, hablando de Dfos: Då él å cada animal el alimento 
que le es propto ^ 

Pues bien, si los pajaros, si todos los animales, continua dicien- 
donos Nuestro Senor, tieoen en Dfos seraejante confianza, yla 
tienen con razon; tomåd éjemplo de ellos, y confiad en Dfos cémo 


1. Ps. CXLY!, 9. 
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ellos confian. Vuestra confianza debe tambien sér mucho mayor lo- 
daviay masperfecta que la suya, porquo tiene para apoyarse mo- 
tivos mucho niiispoderosos. En éfeclo, los pajaros y los demas ani- 
males confian en Dios, sencillamente, porque h/in sido criados por 
él. Pero vosotros, hombres, no babeis solamente sido criados por 
él, babeis sido criados para él : v si Dios tiene cuidado de las cria- 
turas que hd hecho para el hombre, cin måsmotivo lendra cuidado 
de las crialuras hechas para él mismo, es decir para honrarle, ser- 
virle y amarle f. — Vosotros no sois solamente, hombres, crialuras 
hechas por Dios y para Dios; sois mas que esto; vosotros sois 
hijos de Dios; Dios no es solamente para vosotros un criador, es un 
Padre, no por naluraleza, cierto es, sin6 por adopcion; lo que 
bace que no sois solamente llamados sus hijos, sino que lo sois ver- 
daderamente K Pues si Dios cuida de las crialuras inferiores, 
segun he dicho, qué cuidado mås grande no debe tomar del hom¬ 
bre, la obra modelo de sus manos, el jefe y el rey de las demas 
criaturas, su hijo de adopcion! Cudl es el padre que tendria cui¬ 
dado de los criados de su hijo, y que no se ocuparia de su mismo 
hijo?. — Por ultimo, no sois vosotros crialuras é hijos destinados 
å perecer para siempre, despues de haber vivido durante algun 
tiempo, c6mo los pajaros y todos los demas animales; Dios os hå 
tiado un alma inmortal, y la hå unido en vosotros å un cuerpoque, 
despues de una disolucion momentanea, debe resucitar para sér 
nuevamente unido al alma, por toda la éternidad esta vez. Pues si 
Dios provée con tånta åtencion å las necesi Jades de crialuras que 
no hå dado mås que una existencia éfimera, con cuånta mås solici- 
tud ro debe provéer å las necesidades de los hombres, destinados 
por él å vivir éternamente 11 

1, Comparat homines non bobus terrestribus, sed avibus cæleslibus, 
ut doceat eos debere esse cælestes, et in star avium e terra in cælum 
mente avolare, indeque cibum tum corpori, turn animæ necessariura, 
quotidie a Deo expectare et postulare. Aves eaim quolidiana annona con- 
tentæ, de crastina non sunt sollicitæ, sed in Dei providenlia placide con- 
quiescunt, lanturaque volatui el cantui vacant. Polerat Christus, ait 
Chrysostomus, « hominum proferre excmpla, ut Mosen, Eliam, Joannem, 
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Hé aqui, cristianos, c6nio la consideracion de los pajaros nog 
inspira una entera y perfecta confianza en Dios, y hé aqui porque 

qui de victu Don fuere solliciti; sed ut magis audientium conscienlias 
verberarel, de irrationaliutn iiJos securitale commoDuit. » Cur enim 
homo non faciat, quod faciunt aves? cur sollicilus sil, cum non sinl 
sollicilæ aves? Quocirca S. Franciscus mire delectabatur avibus, præ- 
gertim alaudis, easque ad Del laudes concinendas iovitare solebat. Unde 
et illi raox a raorle suo caalu parentarunt alaudæ. Magna enim copia 
ad lectum domus, in qua mortuus erat, advolantes, diu cum insolila 
jubilalione gyranles, SancU laudes et gloriam celebrarunt. Solilus erat 
ipse fralres sui ordinis comparare alaudis et ut eas imilarenlur adhor- 
tari. Nam alauda : Primo, inquit, crislam habet inslar galeri, unde el 
galerila vocatur, leste Plinio, libro xi, cap. 37; sic el Minoritæ cucullum 
geslant sive capulium, ut meminerint se puerorum, qui cuculJis caput 
suum iovolvunt, innocenliam et humilitatem imitari debere. Secundo^ 
alauda est cinerei coloris; cinerea est et tunica fralrum, ut recordentur 
illius dicti a Deo ad protoplaslum : « Memento, homo, quia pulvis, sive 
cinis es, et in cinerem rever te ris, » TertiOj alaudæ vivunt in pauperlale, 
sine sollicitudine grana, quae terra præbet, carpenles; sic et fralres pro- 
fitentur pauperlalera, mendicalo vivunt sine sollicitudine, in Dei provi- 
dentia et fidelium charitate spem annonæ reponenles. QuartOy alaudæ 
mox ut granum invenerint et comederint, in cælum ferunlur volatu 
directo et sublimi, ita ut aciem intuentium fugiant, canentes et quasi 
grafias agenles Deo omnium parenti et aliori. Idem faciunt fratres? 
« quia panem angelorum manducavit homo, » id est panem ex eleemo- 
syna quæsitum, ad quem fratribus mendicantihus dandura angeli insli- 
gant eos qui sunt divites. Quinto, alaudæ dicuntur a laude, quod assiduo 
cantu Deum laudenl; sic et fralres terram despicianl, cælestia appetanl, 
quasi hospiles terræ et cives cæli, scian*que se a Deo vocalos ad hoc, ul 
jugiler Deum laudent lum psalmodia, turn prædicalione et sauclitate 
vitæ. Ita refert Lucas Waddingus in Annal. anno Christi 1226, 

n. 39, et alii. Audi S. Ambrosium, serm. in cap. i 3falachtæ, qui exlal 
in fine lom. II : <c Aves, inquit, propter viles escas gratias agunt; tu 
pretiosissimis epulis pasceris, et ingralus es? Quis igitur non erubescat 
gensum hominis babens, sine psalmorum ceiebritate diem claudere, cum 
ipsæ aves ad gratlficandum psalterii suavitale persullent; el ejus gloriam 
non versuum dulcedine personare, cujus laudem volucres modulata can- 
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Nuestro Senor nos compara con ellos. Haciendo lo propio con los 
lises del campo, Jesucristo quiere suministrarnos, en el mismo or- 

tilena pronuntianl? Imitare ergo, fraler, minutissimas aves, mane el 
vespere Creatori gralias referendo. El si es devotior, imilare lusciniam, 
cui quoaiam ad dicendas laudes dies sola non sufQcit, noclurna spalia 
pervigili cantilenadecurrit.El tu igilur tuis laudibus diem viocens, operi 
tuo adde noclurna curricula, et insomnem suscepti laboris indusiriam 
psallerii serie consolare. (Corn. a Lap. Comm in Matth. vi, ^6), — 
Respicite volatilia cælL Ostendi potest, quod vel ab avibus discere debeanl 
bomines, quoinodo se gerere debeanl in iis, quæ ad necessariam susten- 
tationem perlinent. lo Moderate quærere suam sustenlationem, et de 
reliquo se divinæ providenliæ absque inordinata sollicitudine commiUere. 
2o Contenti esse cibo et potu, quem Deus submiserit. 3® lisdera non 
immoderate uti, sed quantum ad conservationem vitae est necessarium, 
4® Gratias debitas diligenter pro victu persolvere, sicul aves canlant post 
sumplam escain (Lohner, Biblioth, Index conc. dom. 14 posl Penlec.). 
— Respicite volatilia cælU 1® En mirabilis Dei providentia, qua alimen- 
tum præbet avibus et animalibus quibusvis, etiam minimis, etiam sil- 
vestribus; et quidem cuique juxla speciem suam conveniens. Catuli leo- 
num rugienteSj ul rapianly et quærunt a Deo escam sibL Ps. ciii. Oculi om- 
nium in te sperant^ Domine: et iu das escam illorum in tempore opportmo; 
aperis tu manum tuam^ et imples omjte animal benedictione. Ps, cxuv. 
Quanto raagis provideal filiis hominum, ex his verbis palet: Non est 
bonum sumerepanem fHiorum et mittere canibus^ Matth. xv, 26; nequaquam 
enim divinus Paterfamilias, dum animalia cural, suos filios negliget... 
2® Respicite, inquit, volatilia cæli, oculo scilicet fide illuminato : qui 
enim ila respicit et considerat creaiuras, docelur cælestem sapientiam, 
in natura lanquam in libro, Dei manu descriptam, aut in mundo tan- 
quam in speculo relucenlem... 3® Volatilia cæli, -1) imaginem exhibent 
libertatis filiorum Dei, qui nullis affeclibus terrenis alligati, et a propria 
volunlate expediti, nihiJ jam nisi divinam voluntatem spirant ; in qua 
divina voluntate ac beneplacito, velut in aere puro ac lucido, raovenlur 
et delectantur, Deumque quasi assiduo canlico laudant. -2) Exemplum 
dant pauperlalis evangelicæ, cum nihil possideant, et Patris coelestis 
curæ prorsus derelicta vivant. Tales enim sunt vere pauperes spiritu, 
qui omnibus abdicatis, a sola Dei volunlate ac providentia pendent: et 
hi quidem beati existunt, semper gaudentes.», tanquam nihil habentes et 
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den de ideas, una razo.i mås fuerle todavia, si se puede, para con- 
fiarnos perfecta y unicamente e:i Dfos. Véd c6mo crecen los lises det 
campo, DOS dice; ellos no trabajan, ni hilan; sin embargo^ yo os lo 
declaro que el mismo Salomon^ con ioda su magnificencia, no ha 
eslado nunca iån bien veslido c6mo lo estå uno de estos lises, St^ 
pues, Dios tiene cuidado de vest ir asi la hierva del campo, que existe 
hoy y que se arroja mahana al horno, cuanto mds cuidado no lendrå 
de vestiros, hombres de poca fé? Notémos desde laego que, c6mo 
DOS hii dado por ejemplo d los pajaros del cielo^ es decir åquellos de 
los cuåles los hombres no cuidan; él nos då tambien por éjemplo 
las lises de los campos^ no de los jardines, que deben una parte de 
su belleza al cuidado y al trabajo de los hombres; » sino los de los 
campos, que la lierra produce por si sola, sin que se la cultive con 
este designio; cs porque él noquierc yå llaniarlos å conlinuacion 
lises, sfn6 heno de los campos; anade, para mejor hacer sentir la 
poca estima, que existe hoy, y que mahana^ no solamente n6 exis- 
tirå yå, sin6 lo que senala una mayor abyeccion sera arrojada en 
el horno para quemarla i, « 6 en el estiercol para que se pudra, 
Pues bien, tån viles y tån despreciables como son estos lises. el 
Senor no deja de vestirlos con semejante brillo, que él nos asegura 
que el mismo Salomon, es decir el mås poderoso, el mås rico y ei 
mås dichoso de todos los reyes, que Salomon en toda su gloria, es 
decir cuåndo bå querido åparecer con mayor pompa y magnificen- 
cia, no estaba vestido como uno de ellos. » En éfecto, dice San Ge- 
ronino, cuål es la obra en seda, en bordado, 6 en tapfeeria, cuål es 
la purpura real que puede sar comparada å la belleza natural de 
las flores 2 ? » Pues si Dios tiene tånto cuidado de los lises de los 

omnia possidentes. II Co r. vi, 10. -3) Figurant animas sanetas, a terrenis 
segregalas, in cælestia per fidein et charilalera sesealtollenles, alquein 
arborecrucis nidificantes... Has pascil Deus peculiari bonitate, eis manna 
absconditum præslando, ct panem de cælo omne delectaraeatum in se 
habenlem... Non ita replilia terræ... quæ super pectus suuin gradiunlur, 
et terram coraedunl omnibus diebus vilæ suæ. Gen. iii, 14. Schocppe, 
{Evang, illustr. dom. 14, post Pentec.). 

1. S. Hieron. horn. 25. in Mat, — 2. Comm. in Mat, 
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campos, del heno y de la hicrva; si adorna tånto las cosas mds pe- 
quenas que no sirven raås que para raostrar su poJer; no es evi- 
dente que él vela con una solicitud inflnitamenle mayor por noso- 
tros, que somos la obra modelo de sus manos y de su gracfa, por 
nosolros que hémos sido hechos a su imagen y semejanza y que 
por consiguiente, nuestra confianza en él debe sér sin limites*? 

1. Gen. I, 28. 

2. Si dat (Deus) nobis flores et similia, quæ ad deleclalioncm dumtaxal 
faciunt, quanlo magis dabil ea, quæ ad necessilalcin speclant ? Si eaim 
in doino amici videres libi conclave ornari tapelibus, pavimenlum sterni 
floribus,spargi odores, adduci musicos, num de cibo el potu ac leclolibi 
parando dubilare posses? (Faber, Op. conc. dom. i4* post Pentec. conc, 
4. auet. n. 5). — Considerate lilia agrL,, quoniam nec Salomon in omni 
gloria sua coopertus est skut umm ex istis, i® En pulchritudo, quam 
Deus in tola natura sparsit ad lerrestris hujus commorationis noslræ 
ornalum*: quanto major pulebritudo cæli exislimanda est!.. 2® En 
imago pulcliritudinis gloriæ saoetorum. Si Deus sic ornat lilia agri, 
quomodo vestiet electos suos in paradiso suo... ubi il li ad deleclamen- 
turn oculorum Dei ælernum florebunt 1 Jusii fulgelunt skut sol in regno 
Patris eorum. Matlb. xin, 43... 3® En imago pulchritudinis graliæ in 
hoc mundo. Florura varielas repræsentat virtules varias, quibus ager 
cordis nostri ornandus est. Eadem florum varietas re fert quoque orna- 
tum rayslicum Ecclesiæ, quæ ut regina sponsa Christi refulget m ves- 
Uta deauratOy circumdata varletate. Ps. xuv.,, 4® Lilia ilgura sunt 
animæ puræ, a peccalis mundalæ, et Ghrisli bonum odorem spargen- 
tis... 5o Lilia, specialius speclala, sunt virgines, animæque castæ, quæ 
in agri solitudine, longe a mundano conlaclu, rore et calore cæli foven- 
tur, et oculis Dei florent; ac raira Providenlia, veluti sub angelorum 
alis, a terrenis inquinamentis inviolatæ custodiautur (Schouppb, Evang, 
illustr^ dom. 14. post Pentec.). — Fosnum apn, quod hodie est^ et cras in 
clibanum mitlitur, 1® En pulebritudo terrena, corporalis, quæ vel in 
forma corporis, vel in ornatu consistit, et eaduca est sicut feenum : 
Omnis caro fænum, et omnis gloria ejus quasi fios agri. Isai. xl, 6.., 2® En 
pulebritudo ingenii naturalis, en omnis gloria bumana, imo omnia 
bona terrena quæ objeetum sunt concupiscenliæ oculorum : bæc enim 
omnia sicut flores marceseunt et decidunt, atque oculis Dei tam vilia 
videntur, ut Deus ea non minus hominibus malis quam bonis adjiciaL 
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Por lo demas, los Judlos mismos, d quiénes se dfrigiael Salva¬ 
dor, son otra prueba no menns decisiva de la conQanza iliinitada 
que es preciso tener en Dios, por los inumerables beneficios de 
que ellos no han cesado de sér colmados. 

Pues « lo que el Senor ha hecho por ellos, tdn ingratos c6mo 
éran, nos garantiza de lo que hard por nosolros, si le somos fieles. 
El hizo broiar agua de la piedra^ y la hizo salir å raudales cémo 
rios; hizo Hover sobre ellos carnes cémo el polvo de la tierra, y pa- 
jaros cémo lo arena de la mar ^ les dié el alimenlo de los angeleSj 
haciendoles caer del cielo unpan preparado sin Irabajo alguno, que 
contenia en él lodo lo que hay de delicioso, y todo lo que puede sér 
agradable al guslo ^ Su brazo no se hå acorlado 2 ^ y puede todavia 
prepararnos una mesa en el desie7'(o ^ para alimentarnos. Qué ejem- 
plos la Escritura ro nos presenta con tdntos justos cémo el Senor 
hd sacado de peligros inmmenles con socorros iinprevistos, cuando 
hån puesto toda su coniianza en él ? Asi Noe bå sido librado del 
Liluvio Lot, del incendio de Sodoma 5 ; Isadc, de la espada dis- 
puesta para caer sobre su cabeza ®; José, de la calumnia de la mu- 
jer de Putifary de los horrores de la prision ’; Moises, del furor 
de los Egipcios»; Rahab, del saqueo de Jericé»; Susana, de la 
malicia de los falsos testigos Dåniel, del foso de los leones i»; 
los tres ninos, del horno ardiendo **; y tantos otros Patriarcas del 
Antiguo Testamente preservados de Ja muerte cuando han JJamado 
al Senor ». 

Apesar de tantas pruebas tén poderosas del cuidado paternal que 

Stu/te, hoc noete animam tuam repetunt a te\ quæ autem parasti, cujus 
erunt? Lue. xii, 20... 3® En mundanus faslus ei splerdor, sub quo nihil 
aliud absconditur, nisi iniquitas ei maieria æierni ignis. Omnis enim 
m undi hujus assecia sciat, se esse feenum agri^ quod hodie est^ et cras in 
clibantm mittifur (Td. ibid.), 

1. Ps. Lxxvii, 16*27. — 2. Is, ux, 1. — 3. Ps. lxxvii, 19. — 4. Gen. 
VI, 8. — 5. Gen, xix, 22. — 6. Gen. xxn, 12. — 7. Gen. xxxix, 12; xu, 
14. — 8. Exod. II, 10. — 9. Jos. \i, 25. — 10. Dan. xin, 60. — 11. Dan. 
xiT, 40. — 12. Dan. iii, 93. — 13. Moninorel, Horn. 14. sem. apr. la 
Penlec. mardi. 
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Dios se toma por los hombres, quizås alguno dirå todavia: « Pero 
qué! no vémos todos los dias gentes de bien en la miseria y en la 
pobreza?— A esto es facil responder dos cosas. La primeraque 
€8 muy raro ver å estos justos, que viven de la fé i, carecer de lo 
necesarfo; y que frecuentemente esla confianza en Dios loque les 
falta. En éfecto, cuantos fiéles vémos, por el contrario, que con- 
fiesen que 1 1 Providencia no les hd faitado nunca, porque siempre 
hdn esperado en ella, y que citan mil ocasiones, en que no viendo 
yå ningun medio humano para sostener d su farailia, esta Provi¬ 
dencia les hå hecho encontrar recursos en los cudles no debian es- 
perar en modo alguno !. — La segunda cosa que podemos respon¬ 
der, es que aun cudndo fuéra cierto que hubiéra fiéles reducidos d 
la ultima miseria, no debe dedueirse de cso que la Providencia los 
haya abandonado; una prueba évidente de esta verdad, es que se 
les vé mås contenlos en su miseria, y en estercolero 2 , que los 
ricos no lo estån en la abundancia de todas las cosas; porque si se 
ven privados del pan de la tierra, un pan celestial les sostiene in- 
teriormente; y este pan no es otra cosa que Dios mismo que esta 
en medio de ellos. Estoy lleno de consuelosj estoy colmado de ale- 
grias en medio de todos mis sufrimienios escribe el Apostol å los 
de Corinto. Si se pregunta porqué Dios se conduce asf, es sin duda 
porque tenxendo los ojos siempre puesios sobre los que le ternen y que 
esperan en su misericordia sabe mejor que nadie lo que les es ne- 
cesario; élconoceque este cristiano tiene, necesidad de esta prueba, 
que serd mds puro despues de haber pasado por los fuegos de la 
iribulacion que la virtud se perfecciona en ladebilidad ®, y que 
los bienes de la tierra podrian corromper su corazon, atendido å 
sus disposiciones. Asi, dice Santo Tomds, él permite la tribulacion 
å este bombre languido c6mo el medico quita la bebida y la co- 
mida d su enfermo para curarle mds seguramente » Asi la es- 
cepion c6mo la regla prueban que Dios no cesa de tener los ojos 
fijos sobre nosotros para provéer å todas nuestras necesidades de 


L Rom. I, 17. —2. Job. n, 8. — 3, IL Cor. vii, 4. — 4. Ps. xxiu, 16. 
— 5. Sap. III, 6. — 6. IL Cor. xii, 9. — 7. Monmorel, loc. cit. 

Tomo vui. 26 
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la manera la mås ventajosa para nosotros, y que, por tonsiguiente, 
nuestra confianza en él debe sér sin reserva y sin limite. 

II. — Nueslvo Sehor nos compara con los pajaros y con 'los lises 
para ensehamos la praciica de la confianza cn Dios, — Gonfiarse 
enteramente å Dios, es un gran deber, y desconfiar de él, un pe- 
cado. Pero c6nio es preciso confiarse en Dios y cuål cs la practica 
de esta confianza? Es decir, por que D/os provée A todas nuestras 
necesidades, debemos nosotros, c6mo lo hån pretendido algunos 
hérejes, y c6mo la conducta de algunos crisUanos, en cfrcunstan- 
cias particulares, då å créer que se podria lambien sér de su manera 
depensar; debemos, digo, abstenernos lotalmcnte de ocuparnos 
de ello? N6, cicrtamente; no es ésa la confianza que nos estå man- 
dada. Practicada asf, la confianza en Dios sena abusiva, é indigna 
del mismo hombre cdmo de Dios. Sena indigna de Dios, porque 
bajo prelesto de honrarle, no haria mås que favorecer la pereza, y 
paralizar asi y esterilizar las bellas facultades puestas en el hom¬ 
bre por Dios mismo. Seria indigna del bombre, puestoque le re- 
duciria al nivel de las criaturas puraraente fnsensibles. 

C6mo, pues, es preciso practicarla ? Para ilustrarnos bien en esta 
cuestioD, comencémos por dislmguir los tres principales estados en 
que el hombre puede encontrarse, de impotencia total, de impoten- 
cfa relativa, y de poder ordinaria. El estado de impotencia total 
es el estado de los ninos pequenos^ <5 de las personås mayores com- 
pletamente idiotas. El estado de impotencia relativa es el estado 
de los que estån privados de una parte de sus facultades naturales. 
Por ultimo, el estado de poJer ordinario es el de los hombres que 
gozan de todas sus facultades, séan ellas, por otra parte, comunes 
6 brillantes, 

Sentado esto, volvåmos otra vez å los pajaros y å los lises con 
los que Jesuserfsto nos hå comparado. Es ahora que despues de ha- 
bernos ensenado la confianza en Dios, ellos nos vån ensenar la ma¬ 
nera de practicarla. 

Vayåmos desde luego å los lises. Qué hacen para sér tån bellos, 
y para que ni el rocio, ni el sol les falten? Nada : ellos reciben todo 
de Dios de una manera pasiva, porque son insensibles y no pueden 
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dar ninguD concurso å la accion de Dios sobre ellos. Pucs ellos son 
la imajen de los hombres que se encuentran en el cstado de impo- 
tencia absolutade lacual acab imos de hablar. EsLos hombre.s, pues, 
séan quienes fuéien, desde el momento que no pued^n en manera 
alguna secundar la accion de Dfos respecto de ellos, no tienen que 
hacer, para practiear la confianza en Dfos, mas que esperar com- 
pletamente de él toda su asistencia. El la da å los nfuos por el in- 
termcdio de sus padres, cuyo corazon hå sfdo hecho como conse- 
cuencia de su impotencia; y å las personås que se encuentran en su 
estado^ por intermedio de las personås cantativas, que tiene cuidado 
de suscitar segun las necesidades. 

Vayåmos ahora å los pnjaros. Estos no hacen nada, c6mo los li- 
ses, para disfrutar del alimento que la Provfdencia divina les dis- 
tribuye por todos lados ? De ningun inodo, Estos pajaros reciben 
enteramente de Dios su alimento, puesto que no siembran, ni re- 
colectan, ni amontonan en graneros; pero no lo reciben por cora- 
pleto gratuitamente, ni sobre todo pasivamente, c6mo los lises, 
puesto que no les viene al pico por si solo, sin6 queestin obligados 
å ir de allåpara aculldå buscarlo yå encontrarlo, queriendolo Dios 
asi, con el objeto de qué pongan en moviraiento la actividad de la cuål 
estån dotados ^ Pues los pajaros, c6nio todos los demas animales, 
representan en este sentido å las personås que se encuentran en 
el caso de una impotencia relativa, es decirque pueden algo, como 
los animales, pero de ningun modo lo que puede generalmei.te el 
hombre. Tåles son los enfernios y los ancianos. Pues los pajaros 
ensenan å estos que, para practiear en su estado la confianza en 
Dios, no deben ellos esperar, c6mo Ics que no pueden obrar, que 
Dios les asista sfn ningun concurso de su parte. Como los pajaros, 
si ellos no tienenlafuerza y los medfos de sembrar, de recolectar y 
de almacenar en los graneros, deben ir å recoger lo que pueden 
para sus necesidades, séa espigando en la recoleccion, séa mendi- 

i. Cibus volaiilium magis sparsus et incertus est, quam aliorum ani- 
malium, propter quod natura dedit eis alas ad volandum, et pedes ad 
ambulandum (Albert. Magn. in h, loc.). 
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gando en la est icion rigorosa, å mejor, si se puede, ocupandose en 
trabajos pequenos, utiles en relacion con sus fuerzas. No obrando 
asi, practicarian mal la confianza en Dios; porque si Dios prepara 
å cada criatura, y å cada hombre en particular, las cosas que le 
son precfsas para sus necesidades, éxige, å su véz, que cada crfa* 
tura haga lo que pueda para buscar eslas cosas. 

Ygualmente son los pajaros quiénes ensenan la praclica de la 
confianz i en Dios, a las personås que gozan de la plenitud de sus 
facultades fisicas é intelectuales. Estos encantadores animales, 
como iodos los demas, aunque reciben unfcamente de Dios su ali- 
mento, no dejan de hacer todo lo que pueden para ir å buscarlo 
alli c I donde se encuentra. Y no solamente vdn a buscarlo para 
si misinos, sin6 tambian para sus pequenuelos, desenvolviendo 
en esto toda la industria de que son capaces, y dandose todo el tra- 
bajo corapatible con su organizacion. Pues bien, es precisamente 
lo que deben hacer, para responder å las miras de la divina Provi- 
dencia, loshombres que tienen la plena posesion de su inteligencia 
y de lodas sus diferentes facultades. Porque estas, Dios nos las hå 
dado precisamente para permitirnos poder procurar las cosas que 
nos son necesarias y que Dios hå puesto å nuestra disposicion, no 
sin embargo ba jo nueslra mano. Poi éjemplo, es Dios quién nos då 
el pan, haciendo crecer el trigo; pero al darnoselpan, él no lopone 
completamente sobre nuettras mesas. El hombre no puede corner 
el pan que Dios le då mås que despues de haber unido å la accion 
divina su propia accion,preparando a’ trigouna tierrapropicia,y ha- 
ciendole enseguida sufrir las manipulacionesque le transforman en 
pan. Asi de los demas alimentos, de las bebidas, de los vestidos, de 
las habitaciones, de los instrumentos de trabajo y de agrado, c6mo 
de todas las demas cosas. Tål es la éconoraia de la divina Providencia, 
que då todo, pero que quiere que todo sér que recibe de ella algo, 
ponga en éjecucion, para procurarse esta cosa, las facultades que le 
hån sido dadas precisamente para ello. Y es en esta coéperacion del 
hombre, segun su poder, con accion providencial de Dios, que 
consiste, para decirlo una ultima véz, la perfecta practica de la 
confianza en Dios. No suministrar esta codperacion en toda la es- 
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tension de lo posible, de cualquier manera que séa, esabusar de la 
divina Providencia, es desconocer, si se puede hablar asi, el funcfo- 
naniiento, y correr a las decepciones 

Condusion. — Lospajaros y los Ifses, å los cuålesNucstro Senor 
DOS compara coq tanta sabiduria, nos ensenan å la véz, cr stianos, 
yd la confianza en Dios, yå la practica de esta confianza. Nos en¬ 
senan la confianza en Dios, mostrandonos que, si Dios tiene cui- 
dado de ellos, aunque no séan mås que criaturas inferiores, con 
mås motivo cuida delhombre, que es la obra modelo de sus manos, 
el rey de las demas criaturas, su hijo de adopcion y el heredero de 
su reino éterno. En cuanto å la practica de esta confianza, ellos 
nos hacen igualmente ver que consiste, no en esperar pasivamente 
los dones de Dios, sin6 en ir d delante de ellos, en emplear to la la 
inteligencia, toda la industria, toda la prudencia y toda la fuerza 
que se tiene para procararelos. Tengamos, pues, en Dios una con- 
fianza entera para todas nuestras necesidades, puesto que éfectiva- 

1. Quemadmodum volatilia pascunlur a Deo, faciendo, quod in se est, 
scilicet eundo ad locum, ubi est cibus, omittendo offlcia incompetentia 
illis et excedentia vires eorum, ut sunt metere, serere ct hujusraodi; 
ita homo faciat, quod in se est, sua eierceat ofCcia, omittendo solJicitu* 
diaem (Cajetan. in h. loc.). — Lyranus differentiam tradit, quare 
natura a vibus, loco veslium, assignavit pluraas, et quadrupedibus pelles, 
cur etiam in defensionem brulorum aliis roslrum, aliis cornua, aliis 
uDgulas, aliis suppeditavit denles, at vero solura hominein, nudum pro* 
ducal et inermem? Respondetque : « Quia in talibus (in brulis), non est 
nisi natura sensitiva, quæ est ad unuin determinata, et ideo de talibus, 
poluit eis sufficienter providere, quæ est de se determinata ad unutn; 
sed loco hujus homo babet inlelleclum, per que ra potcst cogilare di ver- 
sas artes et modos, faciendi sibi vestes, et arma, et manus ad ornandum 
talia, et ideo oporlet hominem de talibus sollicitari; quia tamen homo 
rationalis est, ideo ista sollicitudo debet esse raoderata secundum regu- 
lam rationis rectæ; et talem sollicitudinem bie non exeludit Salvator, 
cum sil pars prudenliæ; aliter sequeretur, quod homo lentaret Deum, si 
exspectarel ab eo consequi omnia necessaria, omittendo, quod debet 
fieri circa hæc opera bumana. » (Mansi, Ærarium Ev, dom. 14. post 
Pentec.). 
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mente él pone con generosidad å nuestra disposicion todas las cosas 
necesarias para salisfaccrlas; pero, por nuestra parte, empléemos- 
nos enteramente en procurarnos estas cosas. Es entonces, y sola- 
mente entonces, que nunca la asistencia divina nos faltarå, no so- 
lament; en las cosas teraporales, sin6 tambien y prmcipalmenleen 
las cosas espirituales. Es entonces, por consiguienle^ que podrJmos, 
no habiendonos privado de las cosas necesarias para la vida pre¬ 
sente, avanzar en el camino de las virtudes y de la perfeccion cris- 
tiana, y merecernos asi una abundante recoinpensa para la olra 
vida. Asi séa. 


DECIMOCUARTO DOMINGO DESPUES DE PENTESCOTES. 

CUARTA INSTRUCION. 

Buacad cn primer lugar el reino de Dios y mu justicia. 

!• — Cuål es el reino y cuål la justicia de Dios que es preciso buscar. — II. 
Como es preciso buscarlos. — III. Lo que sera dado por afladiduraå los que 
los busquen. 

Es en las ultimas palabras del Evangelfo del cuål åcabo de daros 
lectura, que nuestro Senor hå pues‘o lo que contienede mås esen- 
cial. Ed éfecto, mientras que en las prece Jentes sentencias, el di- 
vino Maeslro se limita å indicarnos los cuidados que es preciso évi- 
tar y las cosas de las cuåles es necesario desviar nuestro corazon; 
en la ultima, nos indica cuål debe sér el objeto de toda nuestra so- 
licitud y al cuål debemos dartodos nuestros cuidados. Este objeto, 
hé aqui c6mo lo espresa: Buscdd en primer lugar, nos dice, el reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demås os sera dado por ahadidura, 
Apliquémosnos, pues, esta manana, cristianos, å la consideracion 
de una maxima tån importantc, y véamos : en primer lugar, cuål 
es el reino y cuål es la justicia de Dios que nos es preciso buscar; 
en scgundo lugar, c6mo es preciso buscarlos; por ultimo, en tercer 
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lugar, lo que serå dado por anadidura å los que los buscan. 

I. — Cudt es el reino y cuål e$ lajusticia de Dios que nos es pre- 
ciso buscar, — Se trata, en la Santa Escritura, de muchos reinos de 
Dios, y si el tiempo nos permitiéra entrar en sa detalle, po Iriamos 
muy juslamente decir que Nuestro Senor nos manda buscarlos to- 
dos Pero hay unoque implica necesariamenle los demas, y no 
hay duda que no séa principalmente de ése que el Salvador hå di- 
cho : Buscdd en primer lugar el reino de Dios. Cuål es este reino? 
Este reino es el del cielo. El cielo es, en éfeclo, llaniado por esce- 
lencia el reino de Dios, porque es alli en donde él re/na en toda su 
majestad y en toda su gloria. Dios, å la verdad, no reina menos 
en la tierra y aun en los infiernos c6mo reina en el cielo. Su poder 
essoberano en todas part .^s. En nomhre de Jesus, por consiguiente, 
en norabre de Dios, toda rodilla se dobla en el cielo, en la tierra y en 
los infiernos nos dice ol apostol san Pablo, Es cierlo, sin embargo, 
que å primera vista Dios parece reinar menos per.ectamente en la 
tierra, en ddnde mu :hos pecadores menosprecian sus voluntades, 
y en los infiernos, en dénde se oyen contra él éternas iinprecacio- 
nes. Pero en el cielo, los angeles y los santos le estån todos osten- 

1. Cum regnum Dei monemur prinaum quærere, meminisse debemus 
in sacris lilleris triplex regnum Dei esse. — Unum dicitur esse circa nos. 
Islud regnum esl Ecclesia præsens, quæ regnum Dei dicitur, quia in ea 
regnat Deus per specialem providenliam et iidem, ei in illa sola sunt 
filii regni. Huie regno per fidei vinculum semper nobis est adhærendum, 
quia in hoc consislit salutis initium et fundaraentum. — Aliud regnum 
Dei dicitur esse intra nos; hoc est regnum gratiæ, quia per gratiam 
sanctificanlem, et per dona ei adnexa, Deus regnat inlus in anima nos- 
tra. — Tertium regnum Dei est supra nos. Et istud est regnum gloriæ, 
regnum ælernilatis, regnum sæculorum, ad quod suspiramus, quod infa- 
tigabiliter oportet quærere. — Quærite, inquit, quærite primwm regmm 
Dei, regnum illud ætjrnum in quo cum Deo regnabitis, in eo omne 
bonum perfeetum et plenum continetur, quia ibi indigentia nulla, nullus 
boni defeetus; sed quæriteetiam regnum gratiæ et fidei, per quæ regnat 
in vobis; regnum enim gratiæ lanquam via ducit ad regnum gloriæ 
(Marcbånt. Rat. Prædic. dom. 14. post Pentec.). 

2, Philipp. II, 10. 
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siblemente sumisos, y sus labios no se abren mås que para cantar 
sus alabanzas. Es tambien en el cielo que Dfos tiene especialmente 
levantado sutronoS es alli adonde Jesucrislo hå subido en el dia de 
laAscensioD,queestå sentado å la derecha de su Padre c6mo hace- 
mos profesion de créerlo en el Simbolo de los Apostoles, que Maria 
hå sido triunfalmente llevada por los angeles en su Asuncion, por 
ultimo, que es alli en dénde todos los élegidos deben sér reunidos 
para gozar de Dios durante la éternidad, y reinar ellos mismos so¬ 
bre tronos c6mo reyes, ségun la promesa que Nuestro Sehor nos 
hå hecho en el Apocalipsis, cuando dice : El que sera veneedor^ yo 
le haré senlar conmigo en mi tronoy c6mo yo hé sido vencedor tam¬ 
bien, yme hé sentado con mi Padre en su h^ono^. Tal es el reino del 
cuål babla especialmente Nuestro Senor y que nos dice que es pre- 
ciso buscarle ante todo 

i. Dominus in ccelo paravitsedem suam (Ps.cii, 19). —S.Apoc. 

3. Quærite ergo primum regnum Det... Pnmum, non lam tempore, quam 
dignitale, ait S. Augustinus, item æstimatione et appretialione, g. d. 
Maxime et præcipue quærite regnum Dei, illud præ cæteris æstimate, et 
summi prelii ducile, parvi vero bona temporålia, utpole quæ lantum in 
ordine ad regnum Dei quærenda sunt, quæque a Deo manlissæ loco adji- 
ciunlur, scilicet ubi hominum saluti id expedit. Errant ergo qui dicunt: 

0 cives, cives, quærenda pecunia primum ; 

Virlus post nummos. 

Tales errores sunt et hodic eorum qui pinguia officia, beneficia, dignilales 
et prælaluras omni diligentia quæruot et procurant, parum de onere el 
aptitudine sua, ac de salute æterna cogitantes (Coen. a Lap. Comm, in 
MattL VI, 33). — In terris dcorsum ill i agendi modus est, ut, qui ad 
regna aspirant, læsæ majestatis rei condemncnlur ad mortem; sed con- 
trarius mos obtinuit nos inter et Deum, omn is enim et solus ille inimi- 
cus Dei esse denuntiatur, pænaque æterna dignus, qui non ambit nec 
consequilur regnum ejus ; hoc enim supremus artifex pro nobis fabri- 
cavit: Possidete paratum vobis regnum a constitutione mundi : complacuit 
Patri vestro date whis regnum^ idem quoque regnum quotidie a Patre suo 
petere nos docuit, est nostrum velut debita nobis hæreditas : Ådveniat 
regnum tuum. Similiter quia seraen gloriæ et bealitudinis est divina 
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Y cétno podrianos no buscarle ante todo? E^te cielo, este rei no 
de Dios, no es nuestra verdadera patria? No es la maosion de la 

gralia, et hæc regnura illud aniraabus nostris iofudit: Regnum Dei intra 
vos est : hine est, quod nos regnum illud non cum forraidine aut timide 
sedpotius audaeter, quasi modo imperativo peteremus : Adveniat regnum 
tuum. Psalmista ait: Unam petii a Domino, hane requiram, ul inhabitem 
in domo Domini, omnibus diebus vitæ meæ. Ps. xxvi, 4. S. Christi præcursor 
in primo suo sermone, de hoc regno the raa suum desumpsit: Appropin- 
quavit regnum cælorum; Malth. iii, 2; quo etiam themate in prima sua 
concione usus fuit, imo quocunque ibat, primo omnium loco, hoc regnum 
annuntiabat : Gircuibat Jescs totam Galilæam prædicans et docens Evan¬ 
gelium regni; Matth. v, 23; prima enim vice, qua apostolos docuit, ut 
Matth. V, 2 et 3, legitur : Aperiens os suum docebat eos, dicens : Beati 
pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum cælorum; et sic deinceps 
octo beatitudines proseculus fuit; post resurrectionem suam, quadraginta 
diebus in terra commoratus, nihil adeo cordi habuit, quam ut suos in 
hujus regni desiderium accenderet : Per dies 40, apparens eis, et loqaens 
de reyno Dei. Act. Ap. i, 3. — Divus Chrysostomus hom. ii, in Gen., 
optime considerat, Creatorem in hac mundi machina fabricanda, modum 
observasse contrarium iJli, quo alii architecti uti solent; « Deus præter 
humanum raorem suum perficiens ædificiura priuscælum extendit, pos- 
teaetterram subslernit; prius culmen, poslea fundameotura : » id quod 
Spiritus Sanetus, qui Spiritus est veritatis, in primis saeræ Scripturæ 
verbis testatar, inquiens : In principio creavit Deus cælum et terram, 
Gen. II, nec incongrue, nam sicut in quavis fabrica erigenda, pro fine 
non fundamenta habemus, sed teetum et interiora domus penetralia, 
quæ DOS ab aeris inclementia tuen tur et defendunt, ita quoque Deus, 
dum hane totius universi fabricam exigeret, oculos nostros non in ter¬ 
ram, quam velut exilii nostri locum produxit, dirigi voluit, sed in cælum, 
quod in perpetuam raansionem nostram creavit. Cælum empyreum inter 
omnia creata primum opus fuit, quod ab Omnipotentis dextra raanavit, 
ut inde cognosceremus, hoc habitationem nostram esse debere, non ter¬ 
ram; imo ad hoc, ut amorem et affeetum nostrum ab hac terra aver- 
leret, Spiritus sanetus immediate prædictis verbis subjnnxit: Terra au- 
tem erat inanis et uacua, et tenebræ erant super faciem abyssL Gen. i, 2. 
Quare putas, incarnatam Sapientiam nos docuisse in oratione quoli- 
diana, prius regnum cælesle petere : Adveniat regnum i num, poslea vero 
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paz y de todas las felicidades? No es la gloria pura y brillante, el 
sosiego de todos nuestros deséos y de todas nuestras necesidades, 
la satisfaccion plena, soberana y éterna de todas nuestras aspira- 
ciones? Ah! si se tratara de un reino temporal que nos fuéra ofre- 
cido, qué no hariamos para obtenerlo IY sin embargo, qué seria se 
mejante reino coniparado con el reino del cielo? Sin hablar de las 
espinas que oculta el terciopelo de los tronos terrestres, estos se 
hunden siempre en un alaud; mienlras que el reino celestial no co- 
noce mås que aJegrias, y alegrias sin fin. Por lo demas, la inds te- 
inible de las alternativas se presenta aqui: es preciso buscar el reino 
celestial con tanto cuidado, c6mo que es indispensable llegar; por- 
que si se liene la desgracia de no llegar, se estå perdido para siem¬ 
pre. No se trata, en éfecto, de nada menos que del cielo y del in- 

panem, id est, bona lemporalia sollicilare : Panem nostrum quoiidianum 
da nobis hodiel cerle non ob aliatn causam, quam ut nobis indicaret, 
cælum a nobis præ quavis alia re, omni cum cura prosequendum et 
quærendum esse, et poslea illa, quæ terrena sunt. — Paulus de Palatio 
super hæc verba ita scribil; «f Nihil dici poluit excelsius, quara regaum 
Dei, ut nescias, quid mirere prius, aut Dei largitaiem, qui in regnum 
suum, hominem adsciverit; aul hominis stuporem, qui ad lantam pro- 
missionem languel, nihilquc movelur. » Etenira hæc est misera homi- 
num conditio, quod cum de terrenfs regn is acquirendis ag/tur, totus 
mundus ab iis susque deque verlalur, imo pro uuo lerræ palmo asse- 
quendo sæpe ccelo renuntiare non dubitent. Creator, licet in campo 
Damasceno corpus e terra plasmaverit, allamen dum illud spirilu oris 
sui animavit, animam ad glorlam consequendam crealam, ei infun- 
dendo, corpus illud cælum versus elevatum esse voluil, modo nimirum 
aliis animabus contrario, quæ faciem suam terram versus directam 
habenl. Audile, obsecro, quam graviter idipsum S. Bernardus, serm. 
in Cant. hominibus exprobret: t Quid indecentius, quam curviim rcclo 
corpore lenere animum? pérversa res est et foeda, luteum vas, quod est 
corpus do terra, oculos habere sursum, cælum libere suspicere, cælo- 
rumque lurainaribus oblectare aspeclus, spirilualem vero cælestemque 
crealuram, suos econtra oculos, id est, inlernos seusus alque affectus 
trahere in terram deorsum, » (Mansi, Ærarlum Evang. dom. H, post 
Pentec.), 
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fierno,deIcieloéternoyd 2 linfiernoéterno.Nadade terminosmedios; 
es necesariamente el uno 6 el otro. Qué decir de mås para ha- 
cernos comprenderåtodos la necesidad de buscar, en primer lugar, 
el reino de Dios * ? 

Nuestro Senor aiiade : V su justicia, Por la juslicia de que 
habla aquf el dfvmo Maestro, es preciso entender « la coleccion^ la 
sumaja reunion de las virtudes que hacen que el alma es lo que 
debe ser, sin defectuosidad grave que perjudique å la perfeccion 
que Dios pide de ella. Aquel es justo que da å cada uno lo que le es 
debido: å Dios, el homenaje y la adoracion del amor, la obediencia 
fiél; al progimo, la caridad fraternal que comprende, c6mo lo dice 
san Pablo, toda la ley y todos nuestros deberes hacia los hombres; 
å nosotros mismos, 4 nuestra alma de la cuål Dios nos confia el 
cuidado y la cultura, lo que la es necesario para que ella llegue i 
sus éternos destinos ^ ». Pues Nuestro Senor nos recoraienda bus¬ 
car esta justicia de la misma manera que el reino de Dios, porque 
ella no es nada menos que el camino que conduce d este reino. 
Tanto, en éfecto, es indispensable llegar al reino de Dios, c6mo lo 
es el tomar el camino que å él conduce. Es aqui sobre todo el lugar 
de decir : Quién quiere el fin, quiere los medios. Es decir: Quién 
quiere ir al cfelo, debe tomar el camino. Pues el camino del cielo 

1. Si nous gagnons le ciel, il iraporte peu que nous perdions lout le 
reste. Si nous perdons le ciel, å quoi tout le reste nous servira-l-il? — 
Quelle excuse aurons-nous au tribunal du souverain Jugc si nous pré- 
férons a) les créalures au Créateur, b) le corps k Påme, c) le temps å 
réternilé? — Celui qui cherche aulre chose que Dieu a) vit sans joie 
Térilable, b) travaille sans mérile, c) souffre et meurt sans consolalion 
{Dehaut, UÉmng, exph p. sect. 3, § 4t). 

2. Elcheverry, Méditat, 14® sem. ap r. la Pentec. samedi. — Regnum 
Dei (coeleste, puta æiernam bealiludinem et gloriam) et justitiam ejus^ 
scilicet Dei (græce enim est naasculinum aurou), hoc est, media quæ 
ducunt ad regnum Dei, scilicet Dei graiiam, virtutes et bona justaque 
opera, quibus coram Deo fumus jusli vel jusliores, quæque Deus nobis 
præseripsit et man davit, ut nimirum ei ejusque præceplis obediamus 
(CoRN. A Lap. Comm, in Matlh, vi. 33). 
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siendo la justicia, cualquiera que quiere ir al cielo debe buscar la 
justicia con la misma solicitud y el mistno ardor que él busca el 
cielo, puesto que no puede llegar å este mås que por åquel. 

El reino de Dios y su justicia siendonos ahora conocidos, apresu- 
rémosnos å estudiar, 

II. — Cérrii) es preciso buscarlos. — Es preciso buscarlos, y bus- 
carlos ante todo : Buscad en primer lugar^ nos dice Nuestro Senor. 
Estas dos palabras del divino Maestro merecen una igual åtencion, 
porque encierran ambas las mås serias ensenanzas. Meditémos 
la una despues de la otra. 

1® Buscad, Por esta piUabra, Nuestro Senor indica la diligencia, 
la ålencion, la vigilancia que es preciso emplear. La palabra bus- 
edd encferra esta idea : el que busca emplea ia habilidad y la pers- 
picacia para encontrar el objeto buscado. Se équivocan, los que 
perraanecen, perezosos é inertes frente å frente de las cosas de la 
salvacion, c6mo si el reino de Dios debiéra acordarse å los que 
duermen y no å los que velan. Aunque algunas veces D/os ofrece la 
salvacion å los que no la buscan, generalmente quiere que nosotros 
la busquémos con solicitud y trabajo. El hombre habria facilmente 
obtenido el reino del cielo, si hubiéra perseverado en la justicia 
original, porque habia sido criado para esto y tenia un derecho in- 
mediato. El pecado lo hå ålejado, y ahora esta obligado å bus- 
carlo, no sin cuidados y sin trabajos. Al presente, el reino de Dios 
es un tesoro oculto en un campo, para el deseubrimiento del cuå! 
es preciso diligencia y trabajo. Quién podrå encontrar un tesoro 
sin una solicitud perspicaz y sin cuidados? Es por lo que el Apostol, 
moslrundo coino es preciso buscar este reino, nos då esta seria y 
grave advertencia : Esforzudos mds y mås en aftrmar vuestra voca- 
cion y vuestra éleccionpor las buenas obras, porque^ obrando asi, 
una enh'ada magnifica os sera preparada en el reino élerno de nues- 
tro Senor y nuestro Salvador L Es decir : Aplieådos y dådos cui¬ 
dados activos en lo que podais adquirir de una manera segura, 
por el medio de las buenas obras, la gloria å la cuål estais llama- 


1. II. Petr. I, 10 et 11. 
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dos y élegidos. Estas buenas obras, en éfecto, os abnrån laentrada 
en el reino, es por ellas que os es precfso buscarle. El Senor dice 
de un modo parecido aqui: Buscddy con diligencia y fervor, no con 
desconfianza y escrupulo, con angustia y ansiedad, sin6 antes bien, 
cémo lo dice el Sabio : Amåd å Dios en su bondad^ y buscddle en la 
sencillez del co7^azon^, Buscåd igualmente asi su reino. Aquellos no 
aman al Senor en su bondad, que se atormentan con esceso, ellos 
y su conciencia, con las angustias y los escrupulos, conduciendose 
respecto de Dios como si fuéra cruél, cudndo basta servirle con 
sencillez de corazon, y es eso buscarle y poner su confianza en su 
bondad 

Buscåd en primer lugar, Por esta espresion, en pnmer lugar^ 
anadida å lapalabra, buscad, Nuestro Senor hå querido hacernos 
entender que es preciso buscar el reino de Dios ante todo, pri- 
meramente, c6nio un objeto principal, poniendo en ello toda nues- 
tra iatencion y lodos nuestros designios. En éfeclo^ el reino de 
Dios y su goce es nuestro supremo bien, es preciso, por tånto, bus¬ 
carle y poner en él nuestro fin, en vista del cuål harémos todo lo 
que haceinos. De ahi estas palabras de San Agustin, en sus So- 
liloquios : « Senor, vos sois el soberano bien que nadie lo hå bus- 
cado,c6mo es necesario, sin encontrarle.Pueslo han buscado cémo 
es necesario, åquellos å quiénes habeis ensenado å buscar. Pero se 
os busca, c6mo es preciso, cudndo se os busca en primer lugar. Y es 
preciso buscaros en primer lugar, porque hémos sido criados para 
participar de vuestra divinidad. » 

» Pero un gran numero de hombres, semejantes å los brutos, 
ignoran el objeto de su créacion. Créen, en éfecto, vivir para gozar 
å su placer de las volupluosidades del cuerpo, para embriagarse 
con vanas alegrias, para amontonar riquezas perecederas, para 
vanagloriarse con los hombres del siglo, para revindicar preémi- 
nencias, para darse å la buena comida y al lujo, diciendo : Disfru- 
témos de los bienes que existen.,. Esa es nuestra suerte, tomémos 
nuestra parte Pero hån sido ignorantes, y no hån comprendido, 

1. Sap. !, i. — 2. Marchant. Rat. Præd, dom. 14. post Pentec. — 
3. Sap. Il, 6 y 9. 
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que hån andado por la soledad^ sin encont7'ar el camino de la ciudad 
habiiable K Dios no los ha criado para poséerestos bienes que bus- 
can con una fatal avidez, dandoriendasueltaå todas sus condicias; 
él los hd criado para estos bienes éternos que ellos fgnoran, 6 que 
seguramente menosprecian. 

» Otros, entre los honibres, esperan å la verdad el reino de Dios, 
y se créen criados para él; pero no le buscan ante todo, ni con un 
fin Principal, porque tienen mas solicitud por los Lienes tem; orales 
y terrei-tes, que por los bienes espirituales y celestes, por las cosas 
que interesan a esta vida, tdn corta, que por las que interesan a la 
vida élerna. Si el Senor hubiera dicho: Trabajåd y séd solicitos 
por las cosas terrestres y humanas, pero eståd tranquilos por las 
cosas celestes, porque, esas, yo os las daré, no habr/a nada de 
asonibroso que los hoaibres buscasen tdn ansiosamente los bienes 
de la tierra. Pero, por el contrario, el Senor hå dicho: Buscdd las 
cosas del cielo, y yo os daré las de la tierra. Porque, pues, hacen 
esfuerzos opuestos d esta advertencfa del Sanor, teniendo cuidado 
solamenle de cstas y menospreciando 6 poniendo sacrilegamente en 
segundo lugar dquellas? 

» Podemos, cn verdad, decir de ésos hombres que son ellos los 
hijos de Esau, los hijos de la tierra, y no los hijos de Jacob, los 
hijos del cielo y de la promesa. Porque esto ? Notad la bendicion 
dada d Jacob por su padre Isadc, advertid tambien la que fué ense- 
guida dadad Esau. Tertuliano 2 hace, sobre la formula de estasdos 
bendiciones, una observacion ingeniosa que conviene å nuestro 
proposito. La bendicion de Isadc estå asi concebida: Qué Dios te dé 
el rocto del cielo y la fertilidad de la tw^'a en abundancia. La ben- 
cion de Esau estå en los terminos siguientes : 7« bendicion sera en 
la fertilidad de la tierra y en el rocto del cielo Parece que las dos 
bendiciones son las mismas, porque de una y otra parte hay pro¬ 
mesa de rocio del cielo y fertilidad de la tierra. Pero ellas son muy 
diferentes, porque, en la primera bendicion, el rocio del cielo estå 

1. Ps. cvi, 4. — 2. Contr. Marcion. lib. 3. c. 24, n. 23. — 3. Gen. 
XXVII, 38 et 39. 



BUSCXB EX PRIMER LUG\R EL REIXO DE DlOS Y SU JUSTICU. 415 

prometido en primer lugar, y en la segunda hay inversion; porque 
la fertilidad de la tierra estd puesta en primer lugar, el rocio del 
cielo viene despues. En la bendicion de Jacob, los bienes celestes es- 
tan prometidos desde luego, despues los bienes terrestres, porque 
es precijio buscar con preferencia lospnmeros, y los segundos des¬ 
pues, y porque Jesucristo nos ensena & pe lir en primer lugar la 
gloria del Padre, y la sanLificacion de su nombre, y la venida de 
su reino, anles del pan que es necesario. Pero en la bendicion de 
Esau, el orden estd invertido, la fertilidad de la tierra esta niencro- 
nada antes del rocio del cielo, porque los hijos de Esau, los hijos 
de la tierra, los hijos de los hombres, invierten el orden de Dios, 
drséan mås las cosas de la tierra que las del cielo. Espreciso, pues, 
aconsejar el no sér del numero de csos, sm6 de la raza de Jacob, 
de los hijos de la promesa. a Para Jacob, que fué la representacion 
del pueblo dcl porvenir, el nuestro, la primer promesa, dice Tertu- 
liano S fué la del rocio celeste, y la segunda, lade la feitilidad ter- 
restre. Estdmos, en efecto, invitados desde luego a la posesion de 
los bienes celestes, cuando sonios arrancadosal siglo, y mås tarde, 
nos encontramos haber obten/do tambfen los bienes terrrstres* ». 
Es lo que nos va hacer saber nuestra ultima reflexion, å sab^r: 

Iir. Qué sera dadod los que buscan en primer lugar el reino de Dios 
y su justicia ? Lo que serå dado å los que buscan ante todo el 
reino de Dios y su justicia, es decir las virludes crislianas y el 
cielo, adonde estas virtudes conducen, es todo lo demas, nos dice 
Nuestro Senor mismo, Pero que es este todo lo demasl Son todas 
las demas cosas diferentes de los bienes espirituales, es decir todos 
los bienes temporales de los cuåles tenemos necesidad, tales, en 
particular, como el alimento y el vestido. Y todas estas cosaSy 
« Nuestro Senor no nos dice solamente, cémolo advierte san Juan 
Crisostomo, que ellas nos seran dadas, sin6 que él dice que nos 
serån dadas por ahadidura ; para mostrar, anade el mismo Padre, 
quo no hay don alguno, de todo lo que corresponde d esta vida, 
que merezca sér compar«'\do con los bienes por venir, ni capaz de 


I. Loc. cit. — Marchant, loc. cit. 
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recompensar dignamente å un alma que no busca mås que å su 
Dios. Es porque, dice siempre san Juan Crisoslomo, él no ordena 
que se le pida estas cosis, sin6 que se le pida las mds importan- 
tes, y que se espere recibir, al mismo tiempo, estas por ahadi- 
dura, Buscdd los bienes por venir, y recibiréis los bienes pre- 
sentes; no deseéis los temporales, y vosotros los poséeréis in- 
faliblemente K » El Papa sin Gregorio nos suministra exacta- 
mente la misma interpretacion : « El Senor, dice, quiere que 
se le ame, å él mås que å todas sus criaturas; quiere que se le 
pida los bienes éternos con preferencia å los bienes terrestres, 
segun lo que estå escriio : Buscåd en primer lugar el reino de 
Dios y su justicia^ y todo lo demas os sera dado por ahadidura; 
él indica muy bien que una cosa es lo dado cémo principal, y 
otra cosa lo que es anadido. Es que nuestra intencion debe 
estar dirfgida hacia la éternidad, mientras que usåmos de las, 
cosas temporales, y estas cosas nos son dadis, cémo por anadi- 
dura de aumento 

Esta conclusioD del discurso del Salvador, que todas las cosas 
temporales necesarias serån dadas por anadidura å los que buscan 

1. Hom. 13, In Mat. 

S. Greg. In Joh, lib. 10, c. 21. — Et hæc omnia adjicientur vobis. 
Ergo ipsa non erunl merces bonorum operum, quia hæc tota nobis ser- 
valur in coelo, ait S. Auguslinus, sed adjicientur quasi man tissa et auc- 
toramenium exiguum ad pondus mercedis adjectum : ipsa enim sunt 
bona inOma, ait S. Cbrysoslomus, respeclu cæleslium, ubi supra modum 
in sublimitate æternum gloriæ pondus exspeclamus. IL Cor. ii, 17 (CoaN. 
A Lap. Comm, in Mattk, vi, 33). — Per hæc omnia accipiuntur ea, quæ 
buic vilæ sustinendæ serviunt: ut est annona, quæ corpus fovet; vestis, 
quætegil; supplex,opes, quæ illud ornant, aliaque hujus ævi, et fortunæ 
bona, quæ regnum Dei quærcnti dicuntur adjici, non dari; ne scilicet, 
ut notat Augustinus, « horum temporalium suppeditatio videretur esse 
merces »; vel « ut disceremus qualitatem eorum, quæ in præsenli dan* 
lur, si futurorum magnitudini comparentur; cum temporalia veluti ac- 
cessoria solum sint, et accidenlia, » ut diserte Chrysostomus (Lobbet. 
Quæst, Evang, dom. 14. post Pentec.). 
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ante todo el reino de Dios y su justicia, puede probarse por un 
gran numero de rasgos tomados tånto de la Santa Escritura cdmo 
de los anales de la Iglesia. Que nos baste dtar algunos. « Asi, pues, 
porque Daniel buscaba ante todo el reino de Dios y su justicia, el 
Senor no le abandoné, sino que el alimento le fué milagrosamente 
procurado, y este hombre de Dios fué alimentado entre las bestias 
feroces hambrfentas que no le molestaron *. De igual manera, 
Elias fué alimentado en el desierto por el ministerio de un cuervo y 
el de un angel i. Asi tambien, pcrque Tobias buscaba ante todo el 
reino de Dios y su justicia, Dios proveyé dias necesidades de su fa- 
milfa, envié å su hijo un angel para hacer el vlaje con él, a fin 
de cobrar el dinero del cuél la familia tenia necesidad para suslen- 
tarse y el hijo para enriquecerse, segun la conveniencia de su 
rango. Por ullimo, proveyo d la colocacion de este hijo, procu- 
randole una esposa conforme d su caracter y digna de su amor. 
Quéanadir?El piadoso anciano vivia encerrado en la casa, pri- 
vado de la vista; no tenia yd alegria, porque no podia yd ver la 
luz del cielo. Dios proveyé tair.bien d esta situacion, enviandole un 
remedio para su ceguedad por el ministerio de un angel, y le de 
volvié la alegria con una salud perfecta. Nada falté d Tobias que 
temia a Dios, que buscaba ante todo el reino de Dios y su justicia; 
pues todo lo demas le fué dado por aumento, en abundancia, mds 
alld tambien de sus deseos y de lo que esperaba. La solicitud di- 
vina fué respecto de él hasta donde toda prévision humana no po¬ 
dia llegar. El Padre celestial sabiaque Tobias necesitaba todas es- 
tas ccsas, y no quiso faltarle en nada, porque el piadoso Tobias no 
habia faltado tampoco d ningun de los bomenages debidos d su 
Padre celestial » 

1. Dan. vi, 23. — 2. III. Reg. xvii. 

3. Si hæc petieritis quæ sunt animæ necessaria, etiam ea dabit et 
adjiciel, quæ corpori necessaria sunt. Nam superius quoque ubi docuit 
quomodo orare oporteat, primum quidem dicere præcepit: Pater noster, 
qui es in cælis : adveniat regnum tuum; fiat voluntas tua, skut in cak et in 
terra. Deinde vero : Panem nostrum supersubstantialem da nobis hodie. 
Neque enim ad hoc facti sumus, ut edamus et bibamus, ac vestiamur : 
Tomo vin. 27 
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La mis importante leacfon å sacar de esto, es que aun bajo el 
punto de vist i humano, nuestro interes esta en buscar ante todo el 
reino de Dios y su justicia. Porque buscando los bienes inateriales 
antes de los bienes celestes, no estamos seguros de obtenerlos; 
mientras que buscando los bienes celestes ante todo, podemos te- 
ner la certeza de que los bienes terrestres nos serån tambien acor- 
dados, puesto que Nuestro Senor nos ha hecho la promesa for¬ 
mal y å ello se hå obligado K Pero no nos hagdmos ilusion, y no 

sed ut illi complacenles, æternis fruamur bonis : et ad hocmaxime con- 
Yenit vivere, idque magis postulare. Nisi enim hoc pelierimus, nequa- 
quam dabit: ea vero quæ corpori necessaria sunt, et pelentes et non 
petentes accipiemus, propler corporis sustenlationem, quemadmodumet 
gentes incredulæ. Nam idcirco dixit : Ådjicieniur. Non ergo de hoc sol- 
licitum esse oportet, quod eliam absque soJiicitudine sumus accepturi, 
sed de allero priori ac posleriori. Verutn si ea quæ corpori sunt neces¬ 
saria, nobis etiam non pelentibus præbet, quare ergo jussit, ut panem 
pelaraus supersubstanlialem? Non aliara ob causam, quam ut lali peti- 
tione fateamur ipsum esse, quia nos alat : utque hoc confitentes, tali 
animi gratitudine familiares efficiamur (Euthym, in h. Evang,). — Quam 
multi, qui primuin quærunt bona lerrcna, quasi his cæleslia adjicienda 
forent I Hi omni modo imprudenter agunt; nec tanlum æternis bonis, 
sed etiam temporalibus illis suis excident. Nihil invenerunt omnes viri 
divitianim in manibus suis. Ps, lxxv. Timete Dominum, omnes sancti ejus : 
quoniam non est inopia timentibus eum. Divites egyierunt et esurierunt 
inquirentes autem Dominum non minuentur omni bono. Ps. xxxm. Cujus 
sentenliæ yeritatem indociles Judæi miserrime experti sunt, de quibus 
Auguslinus ait : « Temporalia perdere timuerunl, et vilam ælernam 
non cogitaverunt, ac sic utrumque amiserunt, » Tracl. 49. in Joan. 
{ScHODPPE, Evang, iUustr. dom. 14. post Pentec ). 

1. Marchant, loc. cit. — Sic in sacris Ecclesiæ novæ historiis innu- 
mera reperies exempla eorum qui a Domino in solitudine sine sollici- 
tudine cibum acceperunl, eis cura Patris cælestis providenle de neces- 
sariis, Notum est de sancto Paulo eremita, cui corvus dimidium panem 
quotidie afferebat, et palma vestem præbebat, quam purpuris regum 
præferebat sanctus Antonius, illa utens solemnibus Paschæ et Pente- 
costes diebus. — Notum de cerva lac sufficiens præbente sancto Ægidio, 
de sancto Alexio, de Maria Ægypliaca, et innumeris aliis quibus admi- 
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busqupmos los bienes celestes con el proposito de obtener los bienes 
terrestres; porque Dios, que lée hasta en los mds oscuros replie- 
gues de los corazones, no dejaria seguraraente de casligarnos por 
este calculo sacrilego. Sin duda, es consolador el pensar que bus- 
cando ante todo el reino de Dios y su justicia, Dios no nos dejarå 
carecer de ninguna de las cosas necesarias para la vida; pero no 
debe ser para obtener estas cosas que es preciso buscar el reino de 
Dios. Es necesario buscar este reino sfnceramente, por éi mismo 
y sin ningun otro pensamienlo; es asi solamente que nos seni 
dado, con todo lo demås por anadidura ^ 

rabiliter provisum fuil, quia quærebant regnum Dei et juslitiam ejus et 
Odebaat ejus verbis sine anxia sollicitudine. — Circa annum 1220, cuai 
adhuc viveret sanctus Dominicus, eraat Romæ in convenlu Sancti Sixli 
centum religiosi ex eleemosynis vivenles sine reddilibus. Cootingit 
autem ul nec panis esset, nec pecunia dorai, et qui eleeraosjnas petie- 
rant per urbem, vacui redibant; unicum enim panem acceperant, et 
hunc pauperi dederant instanler urgenti. Jussit nihilominus sanctus 
Dominicus pro more ad prandiura pulsari, Mox ubi omnes accubuerunt 
ingressi sunt duo angeli cum magna copia panis albi, et a minoribus 
initio facto, singulis dederunt unum panem, sicque disparuerunt. Vas 
quoque vacuum optimo vino statim adimpletum fuit; sic de anima et 
provisione cælesti omnes Dei famuli cibum potumque acceperunt, qui 
ab hominibus deserli videbanlur. Sciebat igitur Pater cælestis eos his 
iudigere, nec voJebat nimis anxios esse; tanquam voJatiJia cæJi pascebat 
eos, quia nulla eis alia cura erat, quam oralione in cælestia volare, 
Dei regnum quærere et justitiam ejus. His similia crebro facta sunt, 
etiam apud alios religiosos, apud Franciscanos et antiquos monachos, ut 
ex eorum notum est historiis (Marchant. Rat. Præd. dom. 14. post 

Pentec,)- 

1. Concludendo dicamus, ex dictis satis colligi posse, cur nonnulli in 
operibus suis solertes el diligentes nihilominus inopia premantur, et rei 
familiaris defectu laborent. In* prirais id plerumque fit quia non quærunt 
primum regnum Dei, non referunt in Deum omnia opera sua, omnem- 
que laborem, in eum Qduciam non projiciunt. Fidunt enim vel viribus, 
vol industriæ, vel diligentiæ suæ, non ila Deo, cujus raro meminerunt. 
De his, ut diximus alibi, potest intelligi illud : Immolahit sagenæ et sacn- 
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Conclusion, •— En resumen, criatianos, lo que es preciso buscar 
ante todo, es el cielo, con el medio seguro de llegar, que es la jus- 

reti sno, quia in ipsis incrassata est pars ejus, et cibxis electus ejns. 
Habacuc. i, 16. Ubi videtur indicare prophela quosdam sic se gerere, 
quasi retia et sagenam suam adorarent, quia per illa cibum sibi et 
familiæ parant; sicque illa pro Deo habent qui illos alit, videnturque 
quadam ralione illis velle sacrificare, etlotam in ipsis fiduciam collocare. 
His ergo similes dicimus illos qui in arte sua nimium Gduciæ ponunt, 
aul in induslria huinana. Sic nec piscator in reti, nec pictor in penicillo, 
nec faber in suis inslrumentis, nec rusticus in ligone et falce, nec villi- 
cus in equis ac vaccis, nimium debent confidere; quia sæpe falluntur, 
nec sufficienter per illa sibi provideut, Deo aliter disponente, qui vuit 
DOS regnum suura ante omnia quærere, et in ipso fiduciara constiluere, 
non in nobis, nec in qualibet humana arte. Refert Pinellus in libro de 
Missæ sacrificium audienti omnia cedebant ex animi sententia, et suppe* 
lebanl familiæ quæcumque necessaria, licet mullas proles aleret; altcri 
vero, elsi nulla proles alenda foret, nullique labori parcerel, ut nec 
festis quidem diebus vacarel, multum inopiæ semper aderat. Quæsivit 
igilur a consodali suo, unde illi tanta prosperitas? Ille respondit : Cras, 
mecum veni, et oslendam libi. Venienlem postero die secum ducit ad 
Missam, qua finila remittit eum ad laborem. Secunda item die idem 
facil, nec socio salisfacit. Cum terlia die idipsum cogilaret, respondet 
alter : « Amice, novi ego viam ad templum, et Missam non ignoro; hoc 
ex te quæro, unde tanta ibi prosperitas ? » Tum alter : « Ex Missa hæc 
mihi provenit secundum promissum Domini : Quærite primum regnum 
Dei, et omnia adjicienlur vobis. » Pauperior ille hoc Christi accuratius 
coDsiderans, statuit apud se deinceps non omittere obsequium Dei, 
maxime in quotidiano sacrificio; et exinde ipsi prospere omnia succes* 
serunt. — Secundo, non quærunt mulli justitiam Dei ante omnia, et 
ideo prospere eis non succedit. Lucrum quærunt qua possunt ratione et 
via, quandoque etiam injusta. Dicunt ipsi:« Ubique bonus odor lucri; » 
nec attendunt quod frequenler contingit ; « Lucrum in area, dam num, 
in conscienlia. i Dum ergo temporalia quaeumque ratione scctantur, 
illis Deus adversatur ob negleclum conscientiæ et spiritualium bonorum, 
sive justitiæ Dei. Si eis de confessione fit mentio, de communione, de 
verbi divini auditione, excusant se prælextu negotiorum; in aliud tem¬ 
pus rejieiunt, quasi Deus eorum opportunitatem expeclare teneretur. 
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ticia consistente en la observancia de la ley y en la practica de las 
virtudes cristianas. Y porque el cielo y la justicia cristiana son 
para nosotros los solos bienes indispensables, Nuestro Senor nos 
manda buscarlos antes que todos los demas, y mås que todos los 
otros, proraetiendonos que los demas bienes serdn dados c6mo au- 
mento, sin sér pedidos ni buscados, å los que buscardn unicamente 
el reino de Dios y su justicia. G6mo lo hemos dicho poco hd, si 
somos verdaderamente prudentes y cuerdos, no podrémos vacilar 
sobre la conducta å seguir. Abracéraos, pues, desde ahora esta 
conducta, buscando sincera, animosa, perseverantemente y ante 
lodas cosas, el reino de Dios y su justicia; y asi nos asegurarémos 
nuestra felicidad å la vez en esta vida y en la otra. Asi séa. 

Hine fil ut per Dei provideutiam adversæ fortuoæ crebro subjaceant et 
pr^manlur. — Tertio, propter hominum luxum et abusum, superbiam 
et arrogantiam reprimendam, Deus quandoque subtrahit temporalium 
abundantiam, et emittit egestatem. Solent enim aliqui dum abundant^ 
in luxus et lusus prodige opes fundere; alii ex illis solent iniumescere, 
alii aliter illis abuti; ideo illas Deus avolare facit. Fit et id maxime 
propter hominum ingratitudinem, qui acceptis privari merentur, dum 
de illis non norunt gratias agere, nec in Dei obsequium, aut in paupe- 
rum usum partem impendere. — Denique, vult Dominus utagnoscamus 
hæc temporalia ab ipso pendere, qui ea dat cum vult, tollit cum lubet, 
nostrosque conatus esse cassos ipso nobis non cooperante vult nos 
agnoscere (Marchant. Rat. Prædic, 14. dom. post Pentec.). 
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Ji:VANGELIO 


Sequentia sancti Evangelii secun- 
dum Lucam (vii, H-i6). 

Iq illo tcmpore : Ibat Jesus in 
civitalem quæ rocatur Naiin; et 
ibant cum eo discipuli ejus, el 
lurba copiosa. Quum autem ap- 
propinquaret portæ civilatis, ecce 
defunclus eiTerebatur (iHus unicus 
matris suæ,et hæc vidua erat; et 
turba ciritatis multa cum illa. 
Quam cum vidisset Dominus, 
misericordia molus super eam, 
dixit illi: Noli flere. Et accessii, 
et tetigit loculum. Hi autem qui 
porlabant, slelerunt. Et ait: Ado- 
lescens, tibi dico, surge. Et re- 
sedit qui erat morluus, et cæpit 
loqui. Et dedit illum malri suæ. 
Accepit autem omnes limor; et 
magniOcabant Deum dicentes: 
Quia prophela magnus surrexit 
in Dobis: et quia Deus visiiavit 
plebem suam. 


Continuacion del santo Evangelio se- 
gun san Lueas (vu, 

Ed åquel tiempo, Jesus i ba å una 
aldea IJamada Naim, y sus discipulos 
le acompauaban^ asl como una mul- 
tilud grande del pueblo. Y cuåndo 
se aproximaba å la puertadc laciu- 
dad, hé ahi que se llevaba å enter- 
rar un inuerto; era el hijo unico de 
una viuda, y habia con ella un gran 
numero de personås de la poblacion. 
A la visla de esta madre desgra- 
ciada,Jesus se compadecio, yle dijo, 
No lloréfs. Y habiendose aproxi- 
madOjtocdel alaud; los quelelleva* 
ban se deluvieron, y dijo : Joven, 
levantådosj yo os lo mando. Al ins- 
tante el joven se levanto, sentose y 
comenzo å hablar. Y Jesus se lo 
entregd å su madre. Todos los pre- 
sentesjse asombrarony gJorificaron 
å Dios, diciendo : Un grån profeta 
se hå levanlado entre nosolros, y 
Dios hå visitado å su pueblo l 
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PRIMERA INSTRUCCION. 

«le»uM encuentra cl hijo niuerlo de la vluda de Xaim. 


I. Ceneza de ]a rouerte. — IL Incertidumbre de su hora. 


Era el segundo ano de la predicacion del Salvador^ y se estaba 
en los ultimos dias del mes de Maj^o. Pocos dias antes, el divino 
Maestro habia pronunciado su celebre sermon de la montana, del 
cuål la Iglesia nos bil becho leer un fracmento en el ultimo dom/ngo. 
En aquel tiempo, residia generalmenle en Cafarnaum, y acababa 
de curar al centurion, Pero deCafarnaum iba diariamente å lasco- 
marcas vecinas, para predicar su doctrina y bacer favores. Fué en 
uno de estos viajes que sucedfé el becbo referido en el Evangelio 
del cuål acabo de daros lectura. Dirigiase, ése dia, å la aldea de 
Naim, cuyo nombre significa agradable, y le habia sido dado tånto 
å causa de la belleza de sus edificios c6mo de la posicion qife ocu- 
paba. Estaba édificada al pie del monte llermon, sobre la orilla 
florida del torrente de Cison, å una legua aproximada de la mon¬ 
tana del Tabor. De esta beila poblacfon no quedan boy mås que al- 
gunas casas ^ 

1. Cuando Jesucristo recorria las ciudades y aldeos de la Judea, era 
seguido, DO solamente de sus discipulos^ sino lam bien de una multitud 
numerosa, Esta habia tenido ocasioa de verle, de oirle, j cåmo no se podia 
oirle y verle sin amarle y sin admirarle, la mayoria de los que le ha- 
bian visto y oido, se unian å él y le seguian por todas las partes adonde 
iba. No podemos, seguirle c6mo ellos, porque no eslå en medio de no- 
sotros de una manera sensible; sino que él esta de una manera invisL 
ble; pero la fé nos enseua que eslå realmente presente en el adorable 
sacramenlo de la Eucaristia, y que, oculto bajo las cspecies del pan, 
quiere lambien recorrer nuestras ciudades, nuestras poblaciones y cam* 
piQas, para ir å visilar, consolar y fortalecer å los enfermos y å los 
moribundos. Pero cuando él vå, estå acompauado por una numerosa 
multitud de cristianos, c6mo lo fuéjyendo å Naim, porun gran numero 
de Judios? — Lo estaba anliguamente. La piedad de nuestros padres los 
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Cuando el Salvador, acompanado de sus discipulos y de una 
mulUtud del pueblo, lleg6 å las puertas de Naim, qué encuentro 
tuvo? Se encontrd freole de un entierro; se llevaba å enterrar el 
cuerpo de un niuerto, y este era un joven. Pues no fué por casuali- 
dad que sucedfd este encuentro, sino por una disposicion de la sa- 
biduria divina, å fin de suministrar å Jesus la ocasiOD,resucitando 


arrasiraba casi å lodos å su sequito, y se hå vislo reyes reunirse å los 
fiéles que formaban su acompauamieato, y gloriQcarse acompauando al 
Rey de los reyes hasta la boardilla del pobre; pero las geales del mundo 
se avergoDzarian hoy; y si es lodavia acompaQado, cuando los minis- 
tros le Ilevan con el viatico å los que estån amenazados de una muerte 
proxiraa, no lo es por ua pequeilo numero de almas piadosas, que 
levantandose por encima del respeto humano, créen que no hay nada 
inås glorioso c6mo el xnarchar detras del Rey de la gloria, y piensan 
con razon que no pueden hacer nada mås agradable para Jesucristo, de 
mås util para el progfmoy de mås ventajoso para ellas misinas, que el 
practicar esteejercicio de piedad, puesto que practicandole, ellas honran 
å Jesucristo por su presencia, ajudan al progimo con sus oraciones, 
y se procuran å si misinas las indulgencias que la Iglesia acuerda å 
todos los que participan de este acto religioso? — Los que lo menos- 
precian, me dirån quizås que los deberes de su estado no les permiten 
practicarlo, y quiero créerlo, aunque ellos alribuyen å sus ocupaciones 
quizås lo que no viene mås que de su indevocion. Pero no acompailando 
å este Dios Salvador, cuando vå å preparar å los enfermos contra los 
horrores de la muerte, cuidan cooformarse con sus maximas, de obser- 
var su ley, de imitar sus ejemplos ? Porque esa es la manera de la cuål 
debemos seguirle; puesto que no es mås que siguiendole asi, c6ino po- 
demos llegar al termino dichoso adonde él quiere conducirnos. Ayl lo 
sabeis y lo veis : casi todas las gentes del mundo menosprecian sus 
maximas, violan su ley y se alejan de sus ejemplos: son crislianos de 
nombre, pero tienen frecuentemente menos virtud que los sabios del 
paganismo tuvieron : se dicen discipulos de Jesucristo, y viven cdmosi 
fueran sus enemigos; y se obstinan tånlo en alejarse de este Dios Sal¬ 
vador, c6mo sus discipulos y numerosa multitud de que nos babla nues- 
tro Evaogelio, ae apresuraron å seguirle. (Reyre, Horn. 15, dom, desp. de 
Pentec.) 
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å este miierto una nueva prueba de su divinidad K Pero no nos 
sucede å nosotros mismosel encontrar tambien muerto> en el ca- 
mino de la vida? Pues no es tampoco sin designio que la providen- 
cia divma nos prepara estos encuentros. Quiere ella asi conducir- 
nos åpensar en la rnuerte, porque este pensamiento de la muertees 

1. Quum autemappropinquaret portæ civitatis^ ecce defunctus efferebatur. 
Quod dicit evangelista: Ecce efferebatur.,, significat, fortuilo casu (quan¬ 
tum bomines possent judicare), conligisse ut, cuin Jesus appropinquaret 
civitati, efterelur mortuus. Quod Dominus mortuum hunc susciiarc vo« 
luerit quasi fortuilo occurrens, et cum iJIe efferretur ad sepulturam, prope 
portam civitatis, et cum ipse Dominus ingrederctur: sapientissimo sane 
coDsilio egit. — Occursus scilicct funeris, humanis oculis forluitus, 
Ghristo autem oinnino prævisus erat et quæsitus.Noluit enim Jesos, oc- 
cursum præsentibus videri fortuitum, ne, si ex industria expectasset ca- 
daveris exportalionem, rainoris fidci et gratiæ esset miraculum; utque 
ex improviso obvium mortuum revocando advitara, evidenlius potesla- 
tem manifestaret, mortuos quoscumque vellet subito suscitandi. — 2o 
Nec prius eum suscitare voluit, quam ad sepulturam efieretur, ne quis 
causari posset non vere mortuum fuisse. — 3o Nec privatim miraculum 
operari voluit, in domo defuncti, ubi pauciores adfuissent testes; sed in 
ipsa urbis porla, ubi maxiraa frequentia populi, præsertim apud Judæos. 
In porta enim urbis eorum forum erat, lum rerum venalium, lum ju- 
diciale, ubicausæ agi et virinobiles civitatis versari solebant. Mullitudo 
itaque tcstium quam Dominus futuro miraculo adstare volebat, maxima 
fuit triplici ex parte, nimirura: - i) ex parle loci; -2) ex partecomitatus 
funebris; -3) ex parte turbarum, quæ Jesdii sequebantur. —4© Christus 
in ipso suo urbis ingressu miraculum operatus est, quo melius insigni 
simul prodigio et beneficio incolarum animos ad Evangelium recipien- 
dum disponeret. Defunctus efferebatur extra urbem ad sepulturam. So¬ 
lebant Judæi, ne legalis immundilies ex sepulcrorum commercio con- 
traheretur, extra urbes habere sepulcra; quare et illud monumenlum 
novum, in quo mortuus Christus positus est, in horto extra Jerosolj- 
mam erat. Cbristiani, data post persecutiones pace Ecclesiæ, quod fieri 
poluil, cæmeleria sua constitueruni juxta templa: -1) ut mortui viven- 
tibus cssent bonæ vitæ incitamentum; *2) ut vicissim ab eis sufTragia 
orationum acciperent;-3) ut sacrificii Missæ, quod in templo offertur, 
parlicipes fierent (ScHoupPE, Emng. illustr, dom. i3. post Peniec.). 
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uno de los mås saludables i que podemos entregarnos. Sin em¬ 
bargo, respondemos nosotros å estas miras misericordiosas de 
Dios ? Ay I las desconocemos con demasiada frecuencia, apresuran- 
donos å alejar de nosotro espiritu el pensamiento de la rauerte, 
cuåndo algan acontecfmienlo fatal nos lo sugiere K Pues bien^ lo 

i. Es uDa gracia senaJada de nueslro Dfos el acordarnos frecuenle- 
meutc en el curso de nueslra vida del moraento que debe lerminar. El 
pecador que aleja de su espiritu este pensamiento tån ulil, aparta de él 
uno de los mås poderosos motivos, un6 de los medios mås eficaces de 
convcrsion. El justo, que lo medita profundamente, saca fuerzas nuevas 
y principios conlinuamente renovados de perseverancia. Ei recibirå 
terrores que le guiaran å buen camino; el otro encuentra consuelos 
que le sostienen. La\’ida es la preparacion para la muerle; pero la 
muerle es la escuela de la vida; estudiando la muerle, se aprende 
é vivir. Esta conlemplacion saludable es un* mananlial abundanle de 
instrucciones y de estiraulos. Nosotros descubrimos, yå lo que somos, 
yå lo que deberianos sér, yå lo que debemos llegar å ser. La corrupciou 
åla cuål la muerte entregarå nuestro cuerpo, nos advierle la fulilidad 
de los cuidados que le damos. La inmortalidad de que gazarå nueslra 
alma nos ensena å respelarla, y å trabajar para su felicidad. Qué 
motivo mås apremianle paradespagarse de los falsos bienes de la tierra, 
c6mo la certeza dc que los dejarémos un dia? Y por el contrarié, el 
estimulo el mås poderoso para todas las virludes, para lodas las buenas 
obras, no es la seguridad que de todos nueslros bienes, estos serån los 
solos que conservarémos y que nos seguirån mås alJå de la muerle para 
hacer nuestra felicidad éterna?Ay! que arrojen lejos de ellos c6mo 
siniestra, la idca de su muerle, los que hån adoplado cl parlido de 
limilar sus deseos y sus esperauzas å esta vida perccedera; csto puede 
coDcebirse; pero que cristianos, honibres persuadidos de que esla vida 
no es mås que un v aje hacia una vida elcrna, n6 se alrevan å consi- 
derar este termino åi sus deseos, es una conlradiccion inconcevible. 
Desean ellos elmomenlo cn que entrarån en posesion; y no se atreven å 
soslener el pensamiealo. Sicaten la necesidad de prepararsc; y tiem- 
blan ocuparse de ello : pusilanimidad tån irracional c6mo peligrosa 
que los en trega al duble tormento, yå del te mo r de ver la verdad, yå 
de la impotencia de hacerse ilusion. (La Luz. Esplic. de los Evang. 15. 
dom. desp. de Penlec,) 
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que demasiado frecuenteraente raenospreciamos en las circunstan- 
cias de las cuales acabo de hablar, es preciso haccrlo boy de una 
manera seria,deteniendonos delante del ataud de la viuda de Naim. 
Es decir que nos es preciso pensar en la muerte, que la vista de 
este ataud nos recu3rda i. Y para hacerlo con orden, consideraré- 
mo^, en la primera reflexion que la muerte es rauy cierta, y que 
por consiguiente es preciso prepararse; y en una segunda, que 
el tiempo de la muerte es absolumente iaseguro, y que es nece- 
sario estar siempre dispuestos 

f. Sobre los dos saludables efeclos que produce el pensamiento de la 
muerte, que son hacernos Yivir cristiamenle, y, en segundo lugar, eslar 
en una seguridad moral de mori r sanlamente. — Por el primer efecto. 
Digo que el pensamiento frecuente de Ja muerte nos hace llevar una 
vida cristiana. 1© Porque descubriendonos la ilusion de las cosas de este 
mundo, ella nos despega enseguida nuestro corazon, lo que es el mås 
al to punto de la perfeccion cristiana. 2o Persuadiendonos que podemos 
morir å cada instanie, esto nos hace poner orden å nuestra conciencia, 
evitar y lemer el pecado, practicar las buenas obras y amontonar 
merilos para la eternidad. 3o La muerte recuerda å nuestro espiritu 
lo que sigue å ella : å saber, un juicio, en donde debemos dar 
cuenia de todas nnestras acciones; una éternidad de recompensas 6 de 
suplicios que son los motivos los mds poderosos para hacernos vivir 
cristianamente. — Por lo que es del segundo efecto, å saber, que el 
pensamiento frecuente de la muerte nos då una seguridad moral de 
morir santamente : io Nos inspira una santa conGanza en la miseri- 
cordia divina, de obtener la perseverancia final que Dios no rehusa 
nunca å los que hån vivido bien, y persevcrando hasla la muerte en la 
practica de las buenas obras. 2o Nos hace esperar con paciencia el fin 
de nuestra vida, y hacer un sacrificio de ella por una aceptacion volun- 
taria de la muerte, aunque séa de una necesidad inevitable. 3o Nos hace, 
en cierto modo, morir anlicipadamente å nuestras pasiones, å nuestro 
amor propio, y å todo lo que podria hacernos terner 6 molestar å la 
hora de la muerte. (Houdry, Bibliot. de los predicadores, art. Muerte^ 
1, no 5.) 

2. Ecce defunctus efferébatur. Potest ostendi per quæ potissimum vilia 
mors hominibus acceleretur, nempe per crapulam, luxuriam, iracun- 
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I. — La muerte es imy aegui^a, — Cuando Jesus llegaba delante 
de la puerta de Naim, nos dice el Evangelio, hé aqui que se llevaba 
å enierrar un muerto Esle muerto, cristianos, representa å cada 

diam, et acediam, id quod facile demonslrari potesl (Lohner, Biblioth» 
Index coDC. dom. 15, post Pentec.), — Ex eodem themate possunt 
motiva ad expetendam mortem proponi nimirum : lo Quia iramunila- 
tem a peccatis, tenlationibus, evasione multorum laborura, hominibus 
præslat. 2o Quia est transilus ad meliorem vitam; nam justus, si morle 
præoccupalus fuerit, in refrigerio erit, 3® Quia est debitum omnibus 
solvendum, quis autem non optet grandi debito liberari? (lb. ibid.] — 
Ex eodem Ihemale possunt proponi motiva ad limendam mortem, nimi¬ 
rum quia : {•> Est certissima quoad substantiam. 2® Incerlissima quoad 
tempus. 3® xVcerbissima quoad præsentiara, 2o (Id. ibid.)» — Ex 
eodem themate possunt proponi motiva ad non timendam mortem: 
1® Quia facit facilem mjrlem, hine Seneca ait: « Effice mortem tibi 
cogitalione familiarem, ut, si ila res tulerit, possis illi obviam ire. » 
2® Quia facit, ut bene moriamur, uti sanetus Augustinus advertit, 
dicens : « Mors omnium vitiorum peremptoria est, alque adeo sicut 
bene vivere, ita et mori bene. » 3® Quia a diaboli tenlationibus liberati 
sicut perdices, ut aucupis effugiant, insidias, gleba terræ se contegunt. 
4® Quia ad gaudium in morle disponil, nam, tesle sanclo Gjpriano, non 
est dignus in morle accipere solalium, quia se non cogilat esse morilu- 
rum (Id. ibid.). — Ex occasione ejusdem themalis possunt variæ quæs- 
tiones circa mortem proponi et resolvi, nempe : l® Gur mors doereta a 
Deo. 2® Gur eamdem incertam esse volueril, 3® Gur mulli tam imma- 
tura, et quandoque repenlina morle occumbant. 4® Gur jusli quandoque 
lam acerbam mortem susUnere coganlur. o® Gur vita hominum modo 
tam brevis sit. 6® Gur juxta Siracidem laudandi magis mortui, quam 
vivenles (Id. 

1. Ecce defunetus efferebatur. Ad lilteram. quia Judæis vetilum eral 
intra urbes vel caslra defunetos sepelire, quod locus sepulturæ immun- 
dus censerelur quemadmodum et cadavera, quorum conlactu pol lue- 
bantur. Mystice insinuatur unumquemque hominum quotidie ad se- 
pulcrum efferri a quatuor humoribus, lanquam acerbis porliloribus; 
siquidem ab iis sensim abroditur vita noslra. Unde D. Hieronjmus, 
ep, 3. ad Heliodor. ait: « Quotidie morimur, quotidie commutamur et 
æternos uos esse credimus. » Mirum certe hoc est; sed illud magi» 
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uno de nosotros, porque cada uno de nosotros serd enterrado un 
dia, Estå dfspuesto, nos dice el Espiritu Santo por el organo del 
åpostol san Pablo, que iodos los hombres morirdn una vez « Pero 
aunque Dios se hubiera esplicado menos claramente sobre nuestro 
destino, no tendriamos, para convencernos, mås que échar una mi- 
rada sobre lo que pasa fuera y dentro de nosotros. La tierra que 
pisamos nos dice en su lenguage que serémos un dia encerrados en 
su seno. Estos muertos, que vemos enterrar nos ad vierten que nues¬ 
tro turno debe muy pronto llegar.//ociie mihi^ cras, tibi : Tomamos 
un camino pordonde vosotros seguiréisnecesariamenle c6mo noso¬ 
tros. LIevamos tambien dentro de nosotros el principio y la res- 
puesta de la muerte, dice el Apostol. La édad, las enfermedades, 
los trabajos debilitan nuestra salud y precipitan cada dia hacia su 
ruina la casa terrestre de nuestro cuerpo. Cada paso que damos nos 
conduce å la tumba, y dentro de poco irémos å habitar con los de- 
mas, en esta soinbria y negra mansion de los mortalcs; nada mås 
seguro, nada mås inevitable 

mirandum, quod tam multi homines, dum ad sepulcrum efferunlur, 
peccare interim audeant, id quod mirabatur etiam angelus cum Esdra 
loquens (lib. IV, Esdr. c. viii, non quidem canonico, magoa tamen 
auctoritatc prædito). Ait enim : Sprenerunt Altissimum ei leges ejus, 
contempserunt et vias ejus dereliquerunt^ adhuc autem et justos ejus concul- 
caverunt dicentes in corde suo, non esse Deus; et quidem scientes quoniam 
moriuntur. Quod quis furlum commiltal, cum adhuc liber est et licto- 
rem aut carniilcem non videt, nihil mirum. At si ligatus quis ad 
suspendium educatur et in ipso itinere totum se ad furandum convertat, 
id omnem admiraiionem superat. Ait igitur angelus, non mirandum 
quod peccent ho mines, sed quod id faciant scientes ^ quia moriuntur y et 
ad mortem pergunt (Faber, Op. conc. 15, dom. post Pentec. conc. 
9, n. 1). 

1. Hebr. ix, 27. 

2. Quia audisti vocem uioris tuæ, et comedisti de ligno, de quo præ- 
ccperam tibi non comederes, in sudore vullus tui vesceris pane tuo, 
donec revertaris in terram, de qua sumplus es, quia pulvis es, et in 
pulverem reverteris (Gen. m, 17). — Omnes morimur, et quasi aquæ 
dilabimur in terram, quæ non revertuntur (II. Reg. xiv, 14). Et alibi 
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» Sin detenerme mås å probaros una verdad de la cuål la solaes- 
periencia debe convencernos, procurémos boy, hermanos mios, pe- 
netrar el sentido de la sentencia de muerte dada contra todos los 
hombres y de haceros ver ia ejecucion^ d fin de sacar c!e este prfn- 
cipio las saludables consecuencias que contiene. Esta sentencia 
debe ejecutarse sobre todos los borabres: Statulum est hominibus. 
No debe ejecutarse mas que una vez : semel mori] dos circunstan- 
cias que deben tambien obligarnos å prepararnos para la muerte. 

« Apenas el primer hombre hubo faltado al mandamiento del 
Sefior, que como casligo å su desobediencia, fué condenado å la 
pena de la cudi habia sido amenazado; pero no fué contra él solo 
que la sentencia fué pronunciada: c6mo todos sus hijos lienen 
participacion en su crimen, fueron comprendidos en su castigo. La 
muerta hå sido la consecuencia de esle pecado : « Stipendia peccati 
mors ^.)) En éfecto, desde este momento, se vé cumplirse en la poste- 
ridaddeAdanesta terrible amenaza que Dios lehizo: Morte morieris: 
J/onVeis Sl, cristianos, moriréis; es una cosa resuelta: 
tum est, Vosotros moriréis, es decir que un dia saldreis de este 
mundo de la misma manera que habeis entrado. Despues de haber 
permanecido en la tierra un ciei to numero de dias que D/os os hå 
fijado, el tiempo acabarå para vosotros y no seréis mås del numero 
de los vivos: Morte morieris, Vosotros moriréis, es decir que un dia 
dejaréis casas, parientes, placeres, sociedad; no tendréis mås trato 
con los hombres; la tierra, la podredumbre, los gusanos serån 
vuestro lote ; ellos tendrån el lugar de padre, de madre, de her¬ 
manos y de hermanas: Putredini dixi \ Pater meus es; mater mea, 
et soror mea, vermtbus Vosotros moriréis, es decir que llegarå un 

passira, — Quid in hac terra certum est, nisi mors ? profecisli ? quis 
tu es, hodie scis; quid facturus scis crastino, nescis. Speras pecuniam? 
inceriumesf, an proveniat. Speras uxorem? incertum est, an acquiras, 
vel qualem accipias. Speras filios? incertum est, an nascanlur. Nati 
sunt? incertum est, an vivant. Vivunt? incertum esl an proficiant, an 
deficiant. Quocumque te verteris, incerta omnia, mors certa. Natus es? 
cerium est, quia morieris (S. Aug. de Gratia Novi Test.), 

Rom. Yl, 53.—2. Gen., ii, 47. — 3. Job, xvn, 14. 



JESUS ENXUENTRA EL HIJO MUERTO DE LA VlUDA DE NAIM. 431 

dia en que vuestros ojos no verån mas, vuestros oidos no oiran 
mås,vuestra boca nohablari mas,vuestras manos noobrardnmås, 
vuestros pies no andardn mds, Desde el momento en que vuestra 
alma serd separada de vuestro cuerpo, este, del cudl tanto cuidais, 
no serd ya mirado mds que como un objeto de horror. Sera colocado 
en un ataud; se le llevarå d la tierra para ocultarle d la mirada de 
los hombres. Ah 1 qué sera entonces esta carne alimentada con 
tanta delicadeza^ esta belleza conservada con tanto artificio ! Serd, 
hermanos mios, lo que han sido tantasotras, que habeisvisto dcsa- 
parecer d vuestros ojos para sér el alimento de los gusanos. Si lo 
dudais, id å los sepulcros å ver el destino de los que alli estan : tal 
serd vuestra suerte: Veni et vide ^ Venid y ved en este sepulcro el 
estado å que la muerte ha reducido d este persona que habeis co- 
nocido, con quién habeis vivido, no hace mds que algunos meses, 
algunos dias: \enx et vide, Yéd esta carne podriJa, roida por los 
gusanos qué olor exala tan insoportable; véd estos huesos descar- 
nados, esta cabeza desfigurada. Reconoceisd esta persona ?distin- 
guis d este rico del pobre, d este grande del pequeho, a esta belleza 
que encantaba los ojos del mundo, sobre quién vosotros mismos 
habeis dirigido miradas criminales? Ay! qué cambio la muerte no 
hd hecho en tdn pocos dias I 

» Tdl es, hermanos mios, la suerte que os espera ; estos rauertos 
hdn sido lo que vosotros sois, tdn ricos c6mo vosotros, tdnto y aun 
mds distinguidos que vosotros; vosotros seréis un dia lo que ellos 
son, es decir tierra, ceniza, polvo: Quod vos estis nos fuimus, quod 
nos sumus vos reitis. Ah! c6mo esta perspectiva del sepulcro es ca- 
paz de despegarnos de la vida, del mundo y de nosotros mismos l 
Es ella quién hå hecho los santos, por las impresfones saludables 
que hdn recibfdo. Testigo un Francisco de Borgia, que, viendo en 
el ataud el cuerpo de la mas beila princesa de su siglo, la encootrd 
tan desconocida y desfigurada que formé desde aquel momento el 
designfo de abandonar el mundo para unirse d Dios. Esta vista del 
sepulcro produciria en nosotros los mismos efectos, sf nos contem- 


1. Joan. xr, 34. 
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plaramos con frecuencia en este espejo que nos representa al natu- 
ral lo que serémos todos un dia. 

» Porque por ultimo, hermanos niios, no hay n/nguno de noso- 
tros que pueda escapar d los temibles golpes de la muerte : Statu- 
turn est hominibus, Ella no perdona d nadie, hiére å los ricos c6mo 
d los pobres, å los sabios c6mo å los ignorantes, å los reyes sobre 
su trono c6mo å los subditos en sus cabanas; nada puede doblarla 
6 resistirla. En vano, para defenderse, los polentados del mundo 
harian reunir todas sus fuerzas; en vano emplearian todas las cien- 
cias y todas la artes: se puede bien prolongar su vida algunos dias, 
pero mds pronto 6 mas tarde es preciso morir. Desde que el mundo 
existe, se ha visto alguno eiento d esta ley ? Cuantos reyes, con- 
quistadores, nacfones que no son yd! Gudntos grandes del mundo, ri¬ 
cos, sabios cuya gloria hå terminado en el scpulcro ! Cudntasper£o- 
nas hémos visto, con quiéneshénr.os vivido! Gudntos de nuestrcs pa- 
dres, de nuestrosamigosqueestdn yd reducido dpolvol Todos eik 8 
hanpasado : nosotrospasarémos cémoellos, y dia llegara en que se 
dird de nosotros, lo que se dice de ellos: No es yd, hå muerto ! Ah ! 
como eslos pensamientos: Un dia yo no estaré en la tierra^ es muy 
capaz de despegarnos de la vida, de inspirarnosun generosodespie 
cio de todo lo que se Ilama grandeza?^ riquezas, fortuna, posiciones 
venlajosas, alegria, placeres,diversiones del siglo! Tcdodebe ter- 
minar en el sepulcro, y no llevarémos nada con nosctros I Pensé- 
mos frecuentemenle en esta verdad, es el medio de prepararnos d 
bfen morir. Porque en qué consiste esta preparacion para la muerte ? 
En vivir en un completo despegamiento de las cosas del mundo, en 
renunciar al pecado y d las ocasiones del pecado. Pues nada hay mds 
capaz de producir estos efectos c6mo el pensamfento de !a muerte. 

» G6mo podria pegarse al mundo si se le considerdra, c6mo el 
Apostol, cdmo una figuraque pasa ? Cdmo se huscarialos honores, 
los bienes, los placeres del mundo, que son los funestos prfncipios 
del pecado, si se considerdra en el mismo punto de vista que se les 
verd å la hora de la muerte ? Præterit figura hujus mundi ^ Gran- 

i. I. Gor..vir, 31, 
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des del mundo, que os considerais por encfraa de los demas å causa 
del rango que ocupais y de los honores que se os tribula, estariais 
tan fuertemente pegados å estos honores que fomenta vuestro or- 
gullo, si pensarais que ellos pasarån coixio el humo, si mirårais el 
sepulcro c6mo el escollp necesario de la grandeza, de la nobleza y 
de la gloria? Menospreciariais å los otros, si reflexionårais que la 
muerte debe poneros al nivel del ultimo de los hombres ? Fos au- 
tem sicut komines inoriemini 

Ricos de la tierra, que os inquietais tånto para aumentar vues- 
tros tesoros 6 para formarlos, y para adquirir herencias, c6mo po- 
driais uniros å bienes frivolos y perecederos, si esluvierais bien 
convencidos que estos bienes pasarån å otras manos; que no 
Ilevaréis nada con vosotros; que estas casas edificadas con tanto 
gasto, estas habitaciones amuebladas con tanto arte, serån habi- 
tadas por otros que por vosotros, y que no tendréis otra mansion 
mås que el sepulcro ? Solum mihi superest sepulcrum 2 . Y vosotros, 
que con menosprecio del solo asunto digno de vuestros cuidados, 
quiero decir de vuestra salvacion, no pensais mås que en satisfa- 
cer vuestras pasiones brutales, concederiais å estas pasiones lo que 
ellas piden, si pensårais que este cuerpo que alimentais con delica- 
dtza, que entregais å la intemperancia, serån un dia el alimentode 
los gusanos ? Hay necesidad de hacer tåntos gastos para una carne 
que debe perecer ? Y vosotros, por ultimo, impudicos, cuyo corazon 
estå pegado al objeto de una pasion impura, permaneceriais tånto 
tiempo cautivos en sus cadenas, si considerårais este objeto, esta 
belleza en el estado å que la muerte debe reducirla, es decir en el 
estado de infeccion y de podredumbre que os haria horror? Ah I 
c6mo esta vista seria capaz de disgustaros, si opusierais estas re- 
flexiones å los golpes mortiferos con que la pasion os amenaza 3. 

1. Psal. Lxxxi, 7. — Job. ivn, i. 

3. Cuaodo se mi ra el cuadro de la sepultura, se contempla desde 
luego lodas las cosas del mundo bajo el punto de visla en que la muerte 
nos laharå considerar.Se las vé, se las juzga, como se las juzgarå enton- 
ces; se las considera frivolas> engauadoras, despreciables; se reprocha 
el estar demasiado adhérido å ellas, se deplora su ceguedad, como se 
Tomo vill. 28 
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Pero si, åpesar de las apremientas solicitaciones de la gracia, dpe- 
sar de las advertencias de los confesores, de los predicadores, 
vuestro corazon rehusa este sacrificio en un tiempo en que Id ha- 
riais con merito, tiempo vendrå en que lo haréis å vuestro pesar é 
inutilmente para vositros; la muerte romperi estos lazos fatales 
que os unen å la criatura: ella os arrebatarå este idolo que adorais; 
os separard de estas personås, de estas casas, de estas ocasiones 
que os pierden. Ah* hermanos inios, no esperéis dque la muerte os 
obligue å una separacion violenta é infructuosa de estos objetos fu- 
nestos å vuestro honor; renuncidd por vosotros mismos d todos 
los placeres que en ello podeis encontrar; y esta separacion, esta 
renuncia voluntaria sera el orijen de la felicidad. No esperéis para 
pensar y para prepararos para la muerte, å que el momento fatal 
haya llegado. No se muere mds que una vez, y del momento de 
la muerte depende nuestra felicidad 6 nuestra desgracia éterna : 
Slatum est semel mori. Segunda razon que debe obligaros d prepa¬ 
raros. 

Si la muerte fuera una pena que se pudiése sufrir mds de una 
vez, llegar sin haber pensado, seria una grande falta ; sfn embargo 
no seria irreparable. Pero porque la sentenciaes un llamamiento, 
todo lo que esta mds alla de la muerte, es éterno é inmuable. Asi, 
morirsm haberlo pensado, es morir para sér siempre desgraciado : 
El arholpermanecerå é/ernn?nen/e,dice laEscritura,de/ lado que ha- 
brå caido ; si es del lado del mediodia 6 del sepieninon, no camhiarå 
yd de situacion C6mo este momento de la muerte es terrible, 
hermanos mios, porque es diQcil de hacer bien lo que no se hace 
mds que una vez, y lo que tiene consecuencias tdn terribles si per- 
manece fmperfecto I Pero c6mo lisonjcarse de lograr el exilo en un 

deplorarå en esta ultima hora. En una disposiciou tån cristiana del 
corazon y de] espiritu, la pasion se enfria; la concupiscencia no es yå 
tån viva; la codicia no cstå yd tån hambrienta. Grandezas mundanas, 
bienes perecederos, placeres sensuales, todo esto no es yå mås que una 
cosa triste, languida y enmoecida, desde que todo esto no aparece mås 
que å tråves de las sombras de la muerte. (Croiset, Rejlex. Spirit»), 

i, Eccle. XI, 3. 
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asunto de esta fmportancia, si no se tiene cuidado de prepararse 
bien ? Toda la vida no deberia sér nids que una continua prepara- 
cioD para h raaerte. Todos nuestros pensamientos, todas nuestras 
gestiones deben terminar alli. En vano lograrémos resultados en 
todos los demas asuntos; si no lo obtenemos en ése, no hémos he- 
cho nada 

I. Debemos decirnos å nosotros mismos : Yo moriré, n6 puedo 
dudarlo. Tånta salud c6ino me agradarå, tåntos cuidados ycomodidades 
para conservarla, ella se alterarå å mi pesar, j å medida que adelan- 
taré, se allerarå ella mås; el peso de los aiios, 6 la violencia de la en- 
fermedad la arruinarå por ultimo, y j6 sucumbiré. En lugar, pues, de 
buscar tan lo el prolongarla dias cuya perdida estå asegurada, no val- 
dria mejor emplearlos en ponerme en eslado de n6 senlirlo, cuando la 
traraa serå rota? Yo temo la muerte; ese transilo rae asombra cuantas 
veces bé reflexionado: no obslante yo entraré alli, y sin remedio 
alguno. No es, pues, ahora prudente afirmarme contra un temor que 
me estremecerå mås que nunca, cuando me veréeneltermino, si yo no 
lo hé previsto como era preciso ? Desde que la muerte me habrå sepa- 
rado del numero de los vivos, en este instante, en este lerrible inslante, 
la sentencia serå dada contra mi 6 por mi; mi predestinacion 6 mi 
reprobacion eslarå consumada; es lo que no puedo evilar. Qué tengo, 
pues, que hacer actualmente, mås que santidcar todo el curso de mi 
vida, å fin de que la muerte séa santa ? Este recuerdo no deberia salir 
nunca de mi corazon; si esluviera profundamente grabado, obraria yo 
como lo hago, y no seguiria una conducla completamente opuesta? 
(GiroustjSerm.Miercoles de ceniza).— No hay casi mås que å la muerte 
y å lo que la siguc, å lo que no se prepara. Se prepara å todo lo demas. 
Uno quiere tomar la carrera de las armas; pero no entra como no se 
haya formado desde luego por largos y penosos ejercicios. Otro quiere 
entrar en la magistratura; peråtrabaja previamenle en adquirir algunos 
conocimienlos, y hace algunos estudios para eslo. Destinåse å este å los 
negocidos; y segun este designio, aplicase desde los primeros anos å 
cultivarle el espiritu. Se quiere educar åquel para la Yglesia, y se le ins- 
pira poco å poco cierto aire de regularidad que impresiona. Pero pensar 
en los medios necesarios para bien morir, prestar å esto una seria 
alencion, retirarse del mundo, reflexionar, practicar buenas obras, es 
el ultimo cuidado que nos ocupa; y sin embargo, los preparativos que 
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« Sin embirgo, aigo de interes que tengan los hombres para 
prepararse 4 bien morir, quiénes son los que asi lo hacen ? 
Quiénes son los que en ello piensan? Nada tån frecuente cdmo la 
muerte, nada que toque de tån cerca, y nada que este mås olvi- 
dado. El tanido de las campanas nos advierte la caida de los unos ; 
vése enterrar hombres que tenian hace pocos dias tanta salud edmo 
nosotros, y no se piensa que se les debe seguir muy pronto. Es 
muy poca cosa el hombre, dicese å la vista de unentierro, y no se 
es mejor, dice san Agustin, porque se olvida pronto el espectaculo 
que deberia hacernos reflexionar y que se debe muy pronto dar å 
los demas. Al ver la condueta de la mayoria ce los hombres, se 
diria que se créen inmortales ; obran como si no debieran morir 
nunca. Quién diria que este hombre avido de riquezas y de bienes 
piensa que debe morir, él, que no piensa mås que en amontonar, 
en adquirir, en hacer vaier un negocio; que emprende mil nego- 
cios, que toma å su cargo mil molestias å las cuåles la mås larga 
vida no podria bastar? No se diria que ella eslå å su disposicion ? 
Ah ! insensalo, quizås esta noche se os vå å pedir vuestra alma; y 
para quién sera lo que habéis amontonado? Para herederos ingra- 
tos que querrian quizås yå veros en la- tumba. Para qué os servirå 
haber trabajado para los otros, mientras que no haceis nada para 
vosotros mismos ? Séd mås atentos å vuestros verdaderos intereses 
y pensåd, preparandods å la muerte, en aseguraros una suerte para 
la éternidad — 

« Quiénes son los que piensan y se preparan para la muerte? 
Son estos hombres de placeres, que han puesto todo su contenta- 
miento en este mundo, que cuentan con la bondad de su tempera- 
mento? Son estos pecadores por costumbre, que permanecen meses, 
anos enteros en el pecado, y que aplazan su conversion para el mo- 
mento de la muerte ? Ellos la consideran muy alejada, mientras 
que los persigue de cerca. Pero los insensatos se encuentran 

hacernos para todas las cosas son con frecuencia muy inuliles (porque 
unas veces una cosa y otras vecesotras hacen fracasar nueslros proyee- 
tos); en lugar de que una santa preparacion para la muerte tiene 
siempre infaliblemenle su efeclo. (Id. ibid.) 
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de pronto sorprendidos; la muerte viene, y ellos noestån dispues- 
tos; despues de haber pasado sus dias en los bienes y en las deli- 
cias, caen en los infiernos. Hé aqiii el termino fatal adonde conduce 
el olvido de la muerte, Pensdd, pues, en ella, hermanos mios; pero 
preparådos en todo tiempo, Porque no solamente es cierto que no- 
solros moriréraos, slno que no sabréinos nunca el momento ^ 

11. La inceriidumbre de su hora — es impenetrable. Es de lo que 
el Evangelio de esle dia nos suministra un \\vo éjemplo* Porque la 
muerte de la cuål se hå hablado no habia llegado todavia en el ter¬ 
mino normal dc la vida, puesto que Nuestro Senor, dirigiendole la 
palabra, le dice ; Joven. Si, pues, la muerte viene unas veces en la 
vejéz y otras veces en la juventud, es que su hora es incierta 

Si, hermanos mios, la muerte es inciertd, yå con relafion ai 
tiempo en que ella debe herirnos, yå con relacion al estado en que 
nos encontrarå. Digo desde luego que ella es incierta, porque debe 
sorprendernos. Es el mismo Jesucristo quién nos los asegura, cuåndo 
dice que vendrå å la hora que no pensarémos : Qua hora non puta- 
tis ^ Es por esta razon que él compara la muerte å un ladron que, 
para reålizar sus designios, élige el moment3 en que no se desconfia 
de nada : asi la muerte vendrå en un tiempo en que menos. pensa- 
rémos! Ella arrebatarå å este libertino que se prometia todavia lar- 
gos anos de vida en medio desusplaceres; sorprenderå å este hom- 
bre que habia formado empresas paraun numero de anos, despues 
de los cuåles esperaba ver la ejecucion. No es esto, hermanos 

1. Billot, Prones, 14, dim. apr. la Pentec. 

2. Nescil homo finem suum : sed sicut pisces capiuotur hamo, et 
aicut aves laqueo com preben dun tur, sic capiuntur homines in tempore 
malo, cum eis extemplo supervenerit (Eccl. ii, 12). — Ecce nunc, qui 
dictis : Hodie aut crastino ibimus in illara civitalem, et faciemus ibi 
quidem annum, et mercabimur, et lucram faciemus : qui ignoratis, 
q jid eril in crastino (Jac. iv, 14). — Causæ cur tam multi ante matu- 
ram ælalem morianlur : lo Ob peccata parentum. 2o Ob parentum 
b)num. 3o Ob peccata filiorum. 4o Ob ipsorum juvenum bonum. 5® Ob 
b)num aliorum (Faber, Op. conc. dom. 15, post Pentec.). 

3. Lue. xu, 40. 
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mios, lo que vemos suceder todos los dias? Cuunlas personås que 
hån comenzado negocios y que la muerte no les hå dejado el tiempo 
de acabar? Es lo que os sucederå å vosotros mismos que me escu- 
chais; no habreis terminado å la muerte todos vueatros asuntos; 
perolo que os serå mås funeito, es que no habréis quizus tampoco 
trabajado c6mo es preciso. Contais con un tiempo que quizås no 
tendréis. Habrå para vosotros un ano, en este ano un més, en este 
mes un dia, en este dia una hora, en que moriréis; pero cuåndo 
serå este ano, este més, este dia, esta hora? es lo que no sabeis : 
NescUis diem neque horam Serå å los treinta, å los cuarenta anos 
de édad? serå el ano proximo? es lo que os esdesconocido. Cuåntas 
personås que habian comenzado este ano, que creian acabarlo, y 
que hån visto arruinadas sus esperanzas ? cuantas hay que no lo 
verån? Quién puede lisonjearse que despues de haber visto la ma- 
nana del dia, verå la tarde, 6 que la sabana en donde descansa no 
servirå para enterrarle? Nadie puede prometerlo; nadie puede con- 
tar con un solo dia de vida 2 . Dios lo ha querido asi, hermanos 
mios; él lo hå asi ordenado en los designfos de su sabiduria, él nos 

1. Mat. xxY, 13. 

2. Si DO bay nada en las cosas bumanas mås seguro que la muerte, 
DO hay nada mas Incierto que el momento, el lugar y la especie de 
muerte. Quién hubiése dicho å los habilantes de Sodoma y de Gomorra 
que perecerian por una llavia de azufre y fuego; Gen. xix, 24; å Faraon 
que seria abogado en el mar con lodo su ejercito; Exod. xiv, 28; å los 
Israelitas que la colera de Dios se levantaria contra ellos, en el tiempo 
que comian pajaros que les bacfa caer dcl ciel por un milagro; Exod. 
XVI, y siguienles; å Sisara, que moriria de un clavo que le alravesaria 
el limpano; Judit. iv, 21; å Goliat que seria muerto por un pastor; I. 
Reg. XVII, 49; å Absalon, que seria colgado å un arbol; II. Reg. xvui, 
9; å Jezabel, que seria arrojada de lo alto de una venlana, y comida 
por los perros; IL Reg. ix, 33; å Holofernes, que una mujer le cortaria 
la cabeza, estando rodeado de un millon de hombres; Judit. xii, 10; å 
Aman, que perderia la vida en la borca que habia levanlado para Mar- 
doqueo; Esth. vii, 10; å Baltasar, que la sentencia de su muerte le seria 
pronuncfada en el festin que daba å todos los grandes de su< corte; 
Dan. V, 5? (Monmorel, Hora. 15. sem, desp. de Penlec. Lunes.) 
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oculta Duestro ultimo dia, dice San Ågustin, para obligarnos d ar- 
reglar bien todos los deinas dias : Latet ultimtts dtes. Porque, her- 
manos mios, qué sucederia, si cada cudi conociéra la duracion de 
sus anos? Ay! veriamos bombres pasar toda su vida en el crimen, 
esperar, para darse d Dios, no al ultimo ano, no al ultimo dia, sino 
al ultimo momento. Si la mayorla, apesar de la incertidurabre de 
la muerte, aplazan hasta este momento su conversion, qué seria, 
si este ultimo momento les fuéra conocido?Es,pues, con mucha sa- 
biduria y para nuestra ventajaque Dios nes hd dejado en la incer- 
tidumbre respecto de la hora de nuestra muerte. 

Si ella es incierta, qué precaucion no es preciso tomar para ga- 
rantirse contra sus soipresas! porqué no corregirse desde ahora 
este mal babito, no abandonar esta ocasion de pecado, no restituir 
este bien mal adquirido, no reconciliarse con su enemigo? Esperais 
que la muerte os sorprenda en esta mala costumbre, que os encuen- 
tre comprometidos en esta ocasion cargados con este bien ageno? y 
si os sorprende en este malestado, seréis bien recibidos en eljuicio 
de Dios, cuando diréis que la muerte no os hd dejado el tiempo de 
ejeeutar un proyeeto de conversion que habiais formado? El Senor 
os responderd que estabais bastante advertidos de las sorpesasde la 
muerte, que era preciso tener cuidadoy estar dispuestes para cuando 
viniéra : Esloteparali No habeis querido vosotros aprovechar el 
tiempo y las gracias que os eran dadas; es, pues, culpa vuestra si 
sois condenados a la muerte éterna: Perditio lua, Israel *. Este 
hombre, advertido de que los ladrones deben atacar su casa, sa- 
quedila y darle la muerte, deja sus puertas abieitas? No quita su 
dinero y se proporciana un auxilio? Héaqui vuestro retrato; estais 
seguros de que la muerte debe venir c6mo un ladron, que os sor- 
prenderå d la hora que menos lo pensaréis, y vivis tdn tranquilos 
edmo si no tuviérais nida que temer, c6mo si Dios os hubiéra pro- 
metido un clerto numero de anos de vida, edmo si depsndiéra de 
vosotros alejar la hora de vuestra muerte; mientras que no sabeis 
si tendréis solamente este aho, y que estais seguros por el testimo- 
nio de vuestra conciencia que no estais en estado de comparecer 

J 

Mat. XXIV, 44. — 2. Os, ini, 9. 
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ante Dios, y que serefs condenados al fuego éterno. La espada de 
la justicia de Dios estå pronta å herfros, y no pende mås que 
de un hilo que se puede romper en un instante, y no tomais 
ninguna medida para alejar la desgracia de que eslais amenaza- 
dos; dormis tranquilos sobre el borde del precipicio en donde estais 
espuestos d caer. Qué locural qué ceguedad! Ah I hermanos mios, 
séd mås cuerdos y mås sensible? å vueslros verdaderos intereses; 
fnciertoscdmo estais dcl dia en que debeis niorir,vivis c6mo si esto 
no hubiéra de suceder; puesto que la muer te es fncierta, no sola- 
mente en cudnto al tiempo, sind tarabien en cuanto al estado en 
que ella debe sorprenderos ^ 

(( Es esta ultima incertidumbre que debe, hermanos mios, ha- 
ceros concebir un temor saludable, y adoptar todas las pre- 
cauciones posibles para prepararos å una santa muerte. Porqué en 
fin, que os importa ignorar el tiempo de la muerte, s( estamos se- 
gurosde morir en buen estado? Morir en estado de gracia, es el 
don de la perseverancia final; gracia especial que podemos pedfr å 
Dios, dice san Agustin, pero que ninguno de nosotros no puede me- 
recer en rigor de justicia, ni prometerse seguramente; gracia de 
la cuål un san Hilarion, despues de ochenta anos de penitencia, te- 
mia todaviaestarprivado,porque elladepende de la pura misencor- 
dia de Dios. Pues quién de nosotros, hermanos mios, puede asegu- 
rar tener esta gracia? quién de nosotros puede prometerse el morir 
en la amfstad de Dios? Quién os ha dicho, pecadores, que Dios es- 
perarå, para sacaros de este mundo,que hayais hecho penitencia de 
vuestros pecados? quién os hå prometido que no seréis sorprendi- 
dos por la muerte en este funesto estado; que estaréfs asistidos de 

Emendalionem vilæ non dilTerendam usque ad senectutem : lo Quia 
incertum an ad seneclam pervenlurus sis. 2® Quia incerlum an in 
senecta sis vocandus ad pænilenliam. 3^ Quia communiier quales in 
juventute (ales sum us in senectule. 4® Quia senectus non est apla poeni- 
tentiæ. 5o Quia in senecta vilia potius le, quam tu illa deseris. 6o Quia 
sic Deo viiiorem, diabolo potiorem dares Yilæ partem : serviendum Deo 
tola vila. 7o Quia iniquus eris in teipsum (Fåbek, Op. conc. dom. 15, 
post Penlec. conc. 7). 
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los sacramentos y de otros socorros necesarfos? Ay! quizås no ten- 
dréis el tfempo de rccibir estos socorros, porque créeréis siempre 
poderlo hacer demasiado pronlo! Quizås que al salir de un rato de 
placer, de este lugar de libertinaje, de esta coraida de intemperan- 
cia, de esta ocasion de pecado^ la muerte que no espera mås que 
este momento para heriros, no os dejarå el tiempo de reconocer 
que moriréis en estado de pecado : Jn peccato veslro moriemini 
Quereis, hermanos mios, preven ir esta desgracia, quereis tambien 
aseguraros el feliz estado en que debeis morir? Vivid mejor que lo 
habeis hecho hasta el presente, y por incierta que seå la muerte 
coa relacionåsus circunstancfas, podeis, en cuåntode vosotros de- 
pcn le, hacer segura una muerte preciosa. Para esto, qué es pre- 
ciso hacer? Hacéd desde luego y loda la vida, cémo las virgenes 
prudentes, provision de aceite^ es decir de virtudes y de buenas 
obras; que vuestras lamparas estén siempre encendidas,para que å 
la llegada del esposo séais admitidas en la sala del festin. Teméd 
la suerte de las virgenes insensatas, que fueron escluidas por ha- 
berse descuidado; en vano quieren ellas buscar aceite cuåndo son 
advertidas de la llegada del espdso, él viene durante este tiempo, y 
å su vuelta, ellas encuentran la puerta cerrada : Clausa esl janua. 
En vano piden con gritos lamentables que se les abra : Domxne, 
aperi nobis; no obtienen otra respuesta mås que estas palabras de 
despedida; Nescio uos, retirådos, llegais demasiado larde, no os co- 
nozco. OhI quién podna comprender, dice san Gregorio, qué mor- 
tificante disgusto, qué horrible desesperacion les causarå un rechazo 
tan amargo! Tal serå el dolor de un alma que, al salir de esta vida, 
se encontrarå desprovista de buenas obras: Retirådos, la dira el 
Senor, no os conozco; vosotros no entraréis nunca en mf reino : 
Nescio vos. Vigildd^ pues^ concluye Jesucristo, porque no sabeis ni 
el dia, ni la hora en la cual vendrd 2 . Pues en qué consiste esta vi- 
gilancia que debe servirnos de prepiracion å la muerte? Yo la re- 
duciré å algunos puntos principales que os propongo para practica 
al terrainar esta fnstruccfon. 


1. Joen. viu, 21. — 2. Matth. xxv, 10-13. 
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« Practica, — 1® Para prepararse bien å la muerte, es preciso 
pensar frecuentemente, no de una manera vaga y general, sino de 
una manera propia y particular, que haga en nosotros una salu- 
dable impresfon, Yo debo inorir un dia y yo moriré mds pronto 
que no créo, debemos decirnos. Es preciso sobre toio hacer 
esta reflexion cuando se asiste å los funerales de un muerto : Es 
quizås para rai que se hard muy pronto esta ceremonia: es quizds 
para mi el primero que se debe abrir la tierra. Conservdd cuidado- 
samente este pensamiento ; id de tiempo en tiempo, por lo inenos 
una vez por semana, å meditar sobre la niuerte al lugar que habeis 
^legido para vuestra sepultura. Ocupådos, d éjemplo de San Anto¬ 
nio, de este saludable pensamiento, por la manana al levanlaros : 
Quizds no veré la tarde de este dia; al acostaros : Quizas no veré 
el dia de manana. Héme esla tarde inds cerca de la sepultura que 
no lo estaba esta manana K 

I. Qui enira ignolum sibi el periculosum iler conficere debet, prius 
intuetur mappam etinspicit civitales, fluinina, silvas, moules, qui tran- 
seundi sunt, quæril eiiam sedulo et aliis, qualia sint ilJa loca, quibus 
diverli in hospiliis, quomodo se in omnibus gererc debeal, ut secure ad 
locum destinatum pervenial, eaque omnia sibi in labella adnotat, atque 
ila prænoscit ferme iler suum, antequam aggredialur, sicque audacler 
el magno animo arripit, quod alioquin mæstum habiturus esset, in con- 
tinuo metu et periculo fulurus. Similiter cum libi iler, o chrisliane, 
ignolum, obscurum, periculosum el latronibus infestum condcicndum 
scias, de hac vila nimirum ad alleram, si absque lurbalione, perplexi- 
tate et horrore id conficere velis, ingredere illud prius considerationa 
quam pedibus. Cogila libi necessario transeundum per mortis el judicii 
viam, plurimis obsessam animarum prædonibus, ad incertum terminum 
gloriæ, sive gehennæ ; cogila diversurum corpus in anguslissimo, 
obscurissimo et leterrimo sepulcri luguriolo; animam vero in severis- 
simo Dei prætorio: inlerroga teipsum quo judice, quibus testibus, a quibus 
accusaloribus, de rebus interrogandus et accusandus sis, quomodo respon- 
de reTeIi8;num talem babeas causam quam defendere ac tueri possis: cogi¬ 
la te jam stare prae foribus illius dirini tribunaiis et consistorii, jamque 
eipeclare donec voceris et ingredi jubearis, teque interim vehemenler 
Irepidare, sicuti rei solent e carcere ad judicii examen et torluram 
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« 2® Para prepararse bien å la muerte, es preciso estar siempre 
en el estado en que se debe morir, es decir en el estado en que se 
debe de perraanecer; es decir en estado de gracia, y no perraa- 
necer nunca en åquel en que no se quisidra morir, es decir en pe- 
cado. Asi, hermanos mfos, fnterrogåd ahora vuestra conciencia. 
En qué estado os encontrais ? es en ei de pecado ? Salid lo mas 
pronto, para n6 ser sorprendidos por la rnueite, 

« 3® No espereis å la hora de la muerte para hacer las restitu- 
ciones de las cudles estais cargados, å fin de perteneceros en eslos 
ultimos momentos, y no pensar mås que en el asuato de vuestra 
salvacion. 

« 4® Hacéd ahora todo lo que quisierais haber hecho å la hora de 
la muerte,y no hagais nada de lo que quisierais entonces haber hecho. 
Acercådos al lecho de un moribundo,y preguntadle cuåles son sus 
sentimientos, lo que piensa de !os bienes, de los honores, de los 
placeres. Qué menosprecios no hace de ellos? Menospreciadlos del 
mismo modo. Qué aprecio, por el contrario, no hace de las cruces, 
de los sufrimientos, de las humillaciones^ y de todos los santos 
ejercicios de la vida cristiana ! Querria que toda su vida se hu- 
biése pasado c6mo la de los mås grandes santos. Pensåd ahora 
como él, entråd en sus sentimientos, y haréis todo el bien que 
Dios pide de vosotros para prepararos å bien morir. Acordådos 
que el tiempo de la muerte es el tiempo de la cosecha, y que la vida 
es el tiempo propiopara sembrar. No recogeréis grano en un campo 
en donde no habeis sembrado nada; es necesario, dice el Apostol, 
hacer el bien sin interrupcion, å fin de tocar los resultados å la 
muerte: Bonum facientes non deficiamus^ tempore enim suo metemus. 
Aprovechåd el tiempo para ganar el cielo, porque no lo habrd mås 


abducendi, qui prius secum accurate cogitant, quid respondere velint. 
Hoc inquam si feceris, erit jam magna ex parte libi noluin iler taum, 
et bene tibi circa omnia pericula providedis, imo secure et alacriter id 
ingredieris. Propterea prudenles viri ut secure hilariter et bene mori 
posseni, soliti sunt ante mortem suam novissima considerare (FabeRi 
O p. conc. dom. 15, postPenlec. conc. 5. n. 1). 
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despues de la niuerte; que séa esa vuestra divisa general: Dum 
tempus habemuSy operemur bonum K 
« 5® No améis nada, no estiméis nada tnås qae lo que quisiérais 
haber atnado y estimado i la muerte : en toios los asuntos de la 
vida, pensdd siempre en la muerte; en una palabra, que la muerte 
séa la regla de todas vuestras acciones. Vivid todos los dias, como 
si debierais morir todos los dias. Ilacéd todas las mananas esta 
resolucion : Quiero vivir boy, c6mo si debiéra morir boy. Feliz el 
servidor vigilante que el Scnor encontrarå fiél en estas practicast 
él le hara entrar en la mansion de la gloria. Asi séa 


DEClMOQUIXrO DOxMlNGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

SEGUiNDA INSTRUCCION. 

Del acompanamicnto del liijo niuerto h la viuda de 
:Vaini« y de los eonsuctos que el Salvador diri;;io å 
esta niadre afli^ida. 

I. Como debemos honrar å los muertos. — II. Porqué conviene consolarnos 

de su perdida. 

Antes de referir c6mo el Salvador resucité el hijo muerto a la 
viuda de Naim, que se llevaba d enterrar, nuestro Evangello, asi 
c6mo acabais de oirlo, principia por hacernos notar que un gran 
Dumero de habitantes de la poblacion acompanaban å este joven d 

{. Galat. vr, 8 10. 

2. Billot, loc, cit, — <0 Para hacer santa y buena la muerte nalural 
que no podemos evilar, es preciso morir para el mundo separandbse de 
corazon y de afeccfon de todas las crialuras. 2® Para evilar las coose- 
cuencias y las desgracias de una mala muerte, es preciso espiar sus 
pecados por una verdadera penilencia. 3® Para oblener la gracia de una 
santa muerte, es preciso practicar las virtudes cristianas, y reunir un 
lesoro de buenas obras (Crassel, Consolac. contra los horrores de la muerte). 
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SU ultima morada, y que el primer movimiento del Salvador fué 
consolar d su madre, cuyo do!or ofrecia, sia duda, un espectaculo 
desgarrador. Es sobre estas dos circunstancias, cristianos, que 11a- 
maré vuesta atencion esta manana, porque ellas conlienen muy 
utiles instrucciones de las cuåles me propongo hacer el asunlo de la 
presenla platica. EI cortejo funebre que acompanaba al hijo de la 
viuda de Naim nes ensenard, en efecto, que debemos honrar d los 
muertos i. Y los consuelos que el Salvador dirigidd esta madre 
afligida nos suministrarån la ocasion de averiguar porqué conviene 
consolarnos de la perdida de nuestros parientes y amigos 2 , 

1. Muehas gentes de la poblacion le acompanaban. Debemos asistir å los 
entierros : lo No para cumplir un deber de cultura y bien parecer, no 
para entregarnos å demostraciones esleriores de trisieza, que para nada 
sirven, ni å los muertos, ni å los vivos; sino. 2o Con un espirilu de fé^ 
pensando que con la muerte el aima entra en su éternidad. 3o Con un 
espirilu de caridad por el difunto^ con la esperanza de que nuestras ora- 
ciones podrån abreviar sus penas j anlicipar su felicidad; 4o Con un es- 
piriltt de caridjd por los vivos, que nos hace compadecer su^Sentimiento 
y parlicipar de su dolor. 5© Con una disposicion de seria reflexion, que 
nos bace pensar en que nosotros tam bien morirémos y debemos prepa- 
rarnos å la muerte con una vida cristiana {El Evang, esplic, 2, p. 4, sec.). 

— Asistiendo å los funerales : 1, Reconocemos el poder de la muerte. I© 
Ella rompe los lazos los mås queridos : Ecce defunetus efferebatur filius 
unicus matri sux', 2® causa å nueslro corazon las heridas las mås 
cruéles : Et hæe vidua erat. II. Nos seniimos llevados : 1© A compadecer 
la. desgracia de nuestros semejantes : Turba eivitatis multa cum Ula; 2© 
å consolarlos con palabras de caridad y de dulzura : Dixit illi : Noli flere. 

— III. Aos apresuramos d no desanimamos en medio de las pruebas de esta 
vida. Porque : 1© Jesueristo resucitarå un dia å los que hémos perdido : 
Adolescens, tibidicoy surge; 2® reunirå å los que la muerte hå separado : 
Bedit illum matri suæ; 3© es para nosotros lodos un deber sagrado ala- 
barle y ensalzarle : Magnificabant Deuniy dicentes, elc. (Id. ibid.). 

2. Misericordia motus super eam, dixit illi: Noli flere. Ea misericordia 
(Chrisli) fuit triplex : cordis, quia misericordia motus; oris, quia eam 
consolatus dixit: Noli flere; operis, quia dedil ei filium redivivum. Non 
ergo oportet solum videre panperum miserias, sed et miseri ac conso- 
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I. — C6mo debemos honrar å los muerlos. — En todos tiempos, y 
en todos los pueblos, si se esceptua algunas tribus salvajes, los 
muertos hdn sido objeto de honores mås 6 menos solemnesde parte 
de sus parientes y amigos sobrevivientes. Entre los Judios, en par- 
ticular, los muertos recibian grandes honores, c6mo bastaria å 
hacernoslo saber el Evangelio de este dia, puesto que nos dice que 
la desgraciada madre del joven muerto tenia con ella, para acom- 
pahar å su hijo å su ultima mansion, nn gran numero personås de 
lapobladon. Sabemos, por otra parte, que ellos embalsamaban los 
cuerpus antes de ponerlos en la sepultura y que desde que una 
persona habia muerto, sus parientes y amigos, para senalar su 
dolor, desgarraban sus trajes, se golpeaban el pecho y se cubrian 
la cabeza con ceniza; por ultimo, que el acompanamiento funebre 
era compuesto de tocadores de fl luta y de mujeres encargadas de 
llorar 

Entre los cristianos de la primitiva Iglesia, los honores tributa- 

lari, denique facto ipso succurrere. Christus quandocumque calamitosum 
aliquem vidit, semper spe sua sublevavft. Vidit in deserto turbam esu- 
rientem, et pavit; vidit cæcum a nalivilale, et sanavit; vidit discipulos 
in remigando laborantes, et servavit. Idem imiletur dives christianus 
(F A BER, Op. conc, dom. 15 post Pentec. conc. 9, n. 4). — No Woreis, por- 
que Jesus compadece mestras penas, t» La piedad de un corazon compa- 
sivo dulcifica Jas penas, las heridas del aJma ; Et iurba civitatis cum Ula, 

Pero la compasion humana es insuflciente, Jesus es nuestro solo y 
verdadero consolador : Quam cum vidisset,,. dixit illi : Noli flere, a) él 
solo conoce las penas las mås secretas de nuestro corazon, sin que ten^ 
gamos necesidad de declararselas : Quam cum vidisset Dominus; b) él 
estå, para nosotros, lleno de amor y de ternura ; Misericordia motus su¬ 
per eam; y no nos hace sufrir mås que en tånlo cuanto es ulil å nuestra 
salvacion. — U, No Uoréis, porque Jesus seca vuestras Icgrimas. lo él nos 
socorre en todas nuestras necesidades con su poderosa paJabra : Ådo- 
lescenSf tibi dtco, surge. Bas tale una palabra para apaciguar las tempcs- 
tades de nuestro corazon, para inspirarnos conOanza y valor. 2© El puede, 
cuåndo lo quiere, cambiar nuestros llantos y gemidos en cantos de ale* 
gria : Magnificabant Deum, dicenteSf etc. (Dehaut, loc. cil.). 

1. Joan. xiXj 39 y 40. — 2. Mat. ix, 23, 
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dos å los muertos fueron tambien muy grandes. « Despues de la* 
varlos, los embalsamaban y empleaban mas perfumes que los pa- 
ganos en sus sacrificios, dice Tertuliano. Les envolvian en finas sa- 
banas y telas de seda^ algunas veces los vestian con preciosos tra* 
jes; los esponian durante tres dias, los custodiaban y velaban 
junto d ellos con oraciones, despues los llevaban å la sepultura. 
Acampanaban el cadaver con velas y antorchas, cantando salmos é 
hiranos, para alabar å Dios y para espresar la esperanza de la 
resurreccion. Se rezaba por ellos, se ofrecia el santo sacrificio, se 
daba å los pobres el festfn llamado apage, y otras limosnas; se re- 
novaba la memoria al cabo del ano, y se continuaba de ano en ano, 
ademas de la conmemoracion que se hacia todos los dias en el 
santo sacrificio. Con frecuencia se enterraba con los cuerpos dife- 
rentes cosas para honrar å los difuntos y conservar su memoria, los 
distinlivos de su dignidad, los instrumentos de su martirio, flascos 
6 esponjas llenas de su sangre, las actas de su martirio, su épitafio, 
6 por lo menos, su nombre, medallas, hojas de laurel 6 de algun 
otro arbol siempre verde, cruces, elEvangelio. Observabase elcolo- 
car el cuerpo sobre la espalda, el rostro mirando hacia el Oriente * ». 

L Fleury, Costumhres de los cristianos, n. 31. — Inter fideles, tam in 
veteri, quam in novo testamente, raagnam curam sepulturæ piæ fuisse, 
facile potest demonstrari. Adjural Jacob filium suum Joseph, ut in terra 
Ægypti non sepelialur : Si inveni gratiam in conspeetu tuoj pone manum 
tuam su6 femore naeo, et facies mihi misericordiam et veritatem, ut non 
sepelias me in Ægypto^ sed dormiam cum patribus meis, et auferas me de 
terra hac, condasque in sepulcro majorum meonim. Gen. xlvii, 29 et 30. 
Similiter et Joseph moriturus adjurat fratres suos, dicens : Post mortem 
meam Deus visitabit ros, et ascendere fadet de terra ista ad ierram quam 
juravit Abraham^ Isaac et Jacob; asportate ossa mea vobiscam de locc isto. 
Gen. L, 23 et 24. Hoc equidem fecit Moyses, asportavit ossa Joseph egres- 
sus de Ægjplo. Exod. xiii. Hane autem adjurationem Josephi tribuit 
Apostolus fidei ejus : Fide mandavit Joseph de ossibus suis. Hebr. xi, 22. 
Nempe, sive Jacob, sive Joseph, voluerunt sepeliri in terra Israel, ob 
fidem quam habebant de Christo, qui terram illam promissionis sancli- 
ficare debebat pedibus suis, labore, sudore, sanguine. Voluerunt quoque 
inter fideles sepeliri, gloriosam resurrectionem cum illis sperantes. — 
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Nada de mås ligitimo, por otra parte, que estos honores. A los 
ojos de los paganos, eran un testiraonio de su afeccion y de su res- 
peto por los difuntos, que no eran para ellos simples aniniales, sir.o 
séres superiores, y que esperaban volver i vér en el otro mundo. 

Los Judios eran guiados, en los honores tributadosd los muertos, 
no solamente por su afeccfon y su respeto a los muertos, no sola- 
mente por la fé cierta que tenian en su inmortalidad; siné tambien 
por esta doble consideracion, que los cuerpos de estos muertos 
habian sido modelados, por lo menos, en él que habia sido el tipo 
y corao la raiz de todos los demas, por la mano misma de Dios, y 
habitados durante toda su vida por un alma espiritual é inmortal. 

En cuånto å los cristianos, ellos tienen, parahonrar å sus muer¬ 
tos, todas estas razones, y muchas otras mas graves todavia. El 
cuerpo del cristiano no es solamente la obra niodelo de la mano 
divina; no hå solamente sido hecho å imajen y semejanza de Dios, 
sino que estå unido å una alma mmortal. El cuerpo del cristiano 
hå sido enteramente consagrado c6mo un lemplo divino por el sa- 

Cæterum, anliquitus poterant sibi locum seligere ad sepuHuram, el 
sepeliebantur extra civilatem, et extra castra, ut præcipitur Levit. 10, 
quia cadavera et locus in quo jacebant, reputabaiur immundus. Qinc de 
hoc adolescente defunclo dicilur : Efferebatur filius unicus matris svæ; 
jamque portam egrediebalur, cum ei Dominus occurrit. At modo fideles 
communem habent et sacratam sepulturam, locumque vocant Cæmele- 
rium, quod verbum græcum est a dormiendo derivatum, quasi locus 
lenens dormienles. Ideo autem udus et communionis locus sepulluræ sla- 
tuitur; ut fidei et Sacramentorum unio insinuetur, caritasque commcn- 
detur. Nam sicut vivenles unanimes habitarunt in domo, in Ecclesia, in 
fide una, ila et morientes non convenit separari, Deinde congruum est, 
ut in uno lecto cubent secundum corpora dormienles, qui secundam ani- 
mam uni accumbunt mens® perpetuo vivenles. Denique, quam bene in 
uno lecto dormiunt, qui una voce sunt excitandi: Surgile mortui! Exper- 
giscimini, qui habilatis in pulvere! Is. xxvi, 19. Constituunlur autem 
Cæmeleria illajuxta Ecclesias, ut iranseuntes frequenter mortis memores 
sumus et mortuorum, illosque Deo et sanctis commendemusjin quorum 
honorem Ecclesiæ ist® sunt consecrat® (Marchant, Rat. Prædic. dora. 15, 
post Pentec.). 
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cramento de Bautismo; las tres personås de la Sanlisima Trinidad 
han establecido su mansfon; el Espiritu Santo se bd servido de él 
para operar, juntamente con el alma, obras meritorias de la vida 
éterna; hå redlizado en su carne lo que faltaba a los sufrimientos 
del Salvador i; por ultimo, ba estado muchas veces unido, por la 
comunion,al cuerpo divino deNuestro Senor Jesucristo cuya sangre 
bd corrido en sus venas. Cdmo el cuerpo del cristiauo es venera- 
ble, y de qué honores no es digno l Cuundo un teraplo, cui'ndo un 
vaso, cudndo una piedra han sido consagrados å Dios, se les 
trata con un religioso respeto : de qué respelo no sera digno el 
cuerpo del cristiano, consagrado por tantas uncionesy tdntos mis- 
terios - ! 

El cuerpo del cristiano es tån venerable que los angeles mismos 
no han desdenado, mas de una vez, el tributaile los honores fune- 
bres. En éfecto, léemos, en la vida de santa Catalina que, cuando 
hubo muerto, los angeles aparecieron con su cuerpo, le Ilevaron 
con solemnidad al monte Sinai, y lo enterraron, celebran^o 
sus obsequios y tributandole grandes funerales. Dios babia escu- 
chado la suplica de su héroica sierva, en el momento en que iba a 
dar su vida por él: « Senor Jesus, le habia ella dicho, bacéd que 
mi cuerpo, desgarrado por vos, no pueJa sér visto por los que lo 
busquen. » Hé aqui porqué los angeles fueron enviados para arran- 
car este cuerpo caslisirao al poder de los verdugos sacrilegos. De 
un modo parecido, los angeles culdaron, no £olamente del alma, 
siné tambien del cuerpo de santa Agueda despues de su muerte, y 
colocaron csteépitafio sobre su tumba ; Amada, santa, afectuosa, 
honor de Dios, proteccion de la patria. » 

1, Coloss. I, 24. 

2. Non contemnenda sunt corpora defunctorum, maximeque justorum 
ac fidelium, quibus ianquam organis et vasis ad omnia bona opera S. 
Spiritus usus est. Si enira paterna vestis et annulus, ac is quid ejusmodi 
ianto charius est posleris quanto erga parentes major affeetus : oullo 
modo ipsa spernenda sunt corpora, quae utique multo familiarius, et 
eoDjunclius, quam qualibet indumcnta geslamus (S. Aug. de Ciiit, Det, 
lib. 1, c. 13); 

Tomo viil. 
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Asi, honrar a los muertos, y conducir cod piédad y caridad sus 
cuerpos a su ultlma inansion, es participar, en cierto niodo, del 
oficio de los angeles. Pero no honrar å los muertos, sabéis lo que 
seria? Seria mostrarse mas salvajes que las beslias, puesto que se 
cuenta que ellas han preslado frecuentemente su concurso para en* 
terrarlos. « xVsi, cuando san Antonio hubo enconlrado el cuerpo in- 
animado de San Pablo, hermitauo, las rodillas en tierra, la cabeza 
derecha, las nnnos levantadas al cielo, le envolvio desde luego 
en un manb, canto himnosy salmos, siguiendo )a tradiciou cris* 
tiana. Despues cocno carecia de azada paracabar lafosa, dos leones, 
acudiendo a toda prisa del fondo del desierto, vinieron cerca del 
cuerpo del s into anciano y se pusieron si dar senales évidentes de 
dolor. Enseguida cavaron la tierra con sus patas, é hicieron una 
fosa que podia contener un hombre, San Antonio coloc6 el cuerpo 
de Pablo, y, échando tierra por encima, le compuso una sepultura 
siguiendo las costumbres cristianas. — De igual manera, cuando 
Santa Marh de Egipto hubo muerto, el bienaventura lo Zozlmo^ 
guiado por una celeste claridacl, encontrd su cuerpo sin vida, con 
estas palabras trazadas en el suelo : « Abad Zozimo, enterrad el 
cueiq)0 de la pobre Maria, dsid å la tierra lo que le perlenece, mez- 
cldd el polvo con el polvo, y rogåd å Dios por mi. » Despues un leon 
vino del desierto, cavando el suelo con sus patas y hacieado una 
fosa, en donde el abad Zozimo le enterré » Rasgos semejantes 
no son raros en la vida de los santos *. 

De estos hechos y de las razones que hénios espueslo al cotnen- 
zar, es preciso deducir que es un deber serio para nosotros el hon¬ 
rar del mejor inodo los cuerpos de los difuntos, Honrémosles, 
pues, procurandoles una sepultura decente, conforme dia posicion 
que tenian aqui bajo, si este deber nos incumbe, es decir cuando 
se trata de nuestros parientes inmediatos, tdles c6mo nueslros pa- 
dres y madres 6 de nuestros hijos. Y si se trata de nueslros pa¬ 
rientes lejanos, de nuestros amigos, de nuestros vecinos, de nues- 

1. Marchant. Raf. Vrxdic. lo. dom. post Penlec. 

2. Yoy. entre autres, la vie de saiol Stanislas, de Polognc, et celle de 
saint Vincent, martyr. 
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tros conipatriotas, honréiriosles igualnienle d todos, por lo menos, 
acorapnnandolos d su ultima mansion, como hicieron in gran 
numero de habitantes de Naim con el bijo de la viuda de esta po- 
blacion Asi no nos mostrarémos fnferiores a las bestias salvajes, 

i. Elsi pompa fuoebris (si preces et sacrificia demas) nihil prodesl 
defuuctis, prodest tamca vivis. Primo enim, luctum eoram lemperal, 
qui Tunus ex officio curarunt, raæslisque solatium affert. Unde S. Au¬ 
gustin. de verbis aposloli, I. Thes. iv, ait: t Pompæ fuaebris, agmina 
exequiarurn, sumpluosa diligenlia sepulturæ, monumentorum opulenla 
construclio, vivorum sunt qualiacumque soJatia, non adjutorla mor- 
luorum. » — Secundo, est quasi speculum omnium mundi vanitatum, 
quæ omnes cum defuncto quasi sepeliuntur, et in terram retrudunlur. 
Oslendit vilam hane esse quasi comædiam vel Iragædiam, in qua ubi 
quisque suam egit personåra sive regis, sive agricolae, sive ponlificis, 
sive clerici, tura finila comædiasuas quisque vestes resumil, et domum, 
unde venil, in suo habilu discedit. Hane ob causara Ecclesiastes, cap. 
vn, dixit : Melius est ire ad domum luctuSy quam ad domum convimiy in 
Ula enim finis emeiorum admonetar hominum, et vivens cogitaty quid futu¬ 
rum sit. Loquitur autem de funebri luclu et exequiis, ut Iradit ibi D. 
Hieron. et Olympiodorus. — Terlio, est publica fidei non solura chris- 
tianæ, sed eiiam catholicge protestatio contra infideles et hæreticos. 
Infideles non admitlunt animæ immorlalitatem el futuram resurrectio- 
nem; hæretici non admitlunt suffragia pro defunclis, nec Ecclesiæ 
eæremonias : nos utraque profitemur, cum exequias peragimur. 
— Quarlo, est opus pium ac meritoriura vitæ æternæ, si fiat a chris- 
tiano in statu gratiæ exislenle. Ila S.*August. loco supra citato teslalur : 
Sit pro viribuSy inquit, cura sepelietxdi et sepulera constniendiy quia 
et hæc in Scripturis sanclis inter bona opera deputata sunt, — Quinto, 
est stimulus vivenlibus ad sectandam virtutem ac pietatem, ob 
quam potissimum defunclis pompa funebris instituitur (Faber, Op. 
oonc. dom. io post Penlec. conc. 9, n. 3). Lucas Burgensis illo- 
rura temporum raorem fuisse autumat, ut mulli nimirum ad hoc 
misericordiæ opus convenire consuevissent: «< Observa, inquit, mo- 
rem funeris, ut am ici notique comitarenlur, nec abesset mater, qui 
mos non lanlum exhibiti morluo honoris ofticium fuit, verum etiam 
pietatis opus Deo gratum, cui placent talia pietatis officia. » Ac proinde 
ecce libi hisce retributam remunerationem, qui huie adeo grato D g 
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asi tomarémos, eii cierlo modo, el ofuio de los angeles, asi le^lii. 
moniaréinos nueslro respeio por el rey de la créacion jkp la olra 
Doodelo de las manos de Dios, por el conyuge deun alina tiimoi’- 
tal, por el teniplo de la Santisima Trinidad, por el fnslruiaoulo de 
muchas obras del Espirilu Santo en este numdo, cn fin por el la^ 
bertiaculo de santisima humauidad y dc la divinidad de Nueslro 
Sehor Jesucnsto en la Eucaiistia. — Véamos uhora 
II. — Porqué conviene consolarnos por la perdida dc nuestns 
muerfos. — No nes e^ta proh.biJo de n/ngun modo, crislianos, sent r 
disgusto cuando somos privados, por la niuertc, de nu. stros padres 
y de nue::tros amigos. Semejanle probibicion seiia ccnlra muu- 
raleza; porque toda separaciou cs un desgarrandenlo que i*os ape- 
sadumbra; y la sjparacion ocasionyda por lamuerte siendo mayor 
que lodos los desgarramienlos, no se puedeevilar que nos caise 
dolor^. Asi Nuestro Senor.que ha sentido todo lo que es prop/o del 

operi iacubuerunl, nimiium prcrscnles esse roeruerual huie niiraeulO) 
ipsuraque salulare Dei videre el audire. David niultis beQedidiouib:is 
coeleslibus cumulavit illos, qui Saulis cadaver sepulluræ matdaveranl: 
BeoedtcU vos a Domiuo, inquit, qui fecislis luisericordiarn bacc ccm 
domiuo vesiro Saul, et sepclislis euin; cl nunc relribuet vobis quidem 
Domious inisericordiam el verilalem, sed el ego reddam gratiam. IL 
Keg. II, 5. Tobias huie exercitio operam suam impeodens, Tob. !2. 
adeo plaeuil Deo, ut ad recipiendam copiosam hujus in morluos im- 
peosæ pielalis retribulionem, inerilaoperis illius in cælis ante thronum 
suum per Raphaelem arcbangclum voluit præsenlari. Tres illæ devotæ 
Marise, quæ Kedemplorum seculæ sunt ad sepulchruin, hane sibi iude 
meruerunl prærogativanijUt primæ fuerinl, quibus post suain gloriosam 
resumclionein visibiliter apparerel. — Enim\ero Abulcusis in cap. 
1*2, Gen, c. 24-, obsequiuin el servitium, quod, defunetos ad sepulchruin 
comilando priBSlalur, ex alio capile cominenJat ; « Cura quls benefacit 
homini præsonli, a quo potest recipere vicissitudinem, non est adini- 
randum; cum aulem benefacit morluo, a quo non potest recipere retri- 
butionem, est magis admirandum. » (Ma*nsi, Ærar Evang, dora. lo. 
post Peolec,). 

1. I>acryu)as elTundainus, quoniam cl aniraalia super alioruin ejus« 
dem secus generis separatione lacrymanlur. Lugearaus quoniam et boves 
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hombre, s vlvo el pecado, se le ha visto derramar hgrimas por la 
muerte de su amigo Lazaro ^ Pero lo que nos estå prohibido, es 
alHgirnos inmoderadamente y hasta la desesperacion, c6mo hacen 
los que no saben que hay una vida futura en donde cada cual en^ 
contraru a los que hå amado. Tål es el sentido en el cuål es preciso 
entender estas palabras del Salvador å la madre del joven muerto 
de Naim ; No lloréts, Es decir : no os aflijåis al esceso, sin6 anles 
bien calmåd vuestro dolor y ensayåd consolaros — Ciertamente, 
es con razon que el Salvador decia å esta raadre afligida que se 
consolåra, puesto que él se disponia å resucitar å su hijo y å de- 
volverselo. Pero nosotros, podemos tomar para nosotros las pala¬ 
bras de consuelo que él le dir gio? Y teneraos nosotres razones 
para consolarnos por la perdida de los mucrtos? Si, cristianos, tc- 
nemos muchisimas, y son muy graves. Hé aqui las principales. 

La primera es que la muerte nos es enviada por Dios; es él 
quiin quiere que el hombre muera. Segun esto, no conviene que lo 
que place å Dios phzca tambien al hombre? Ademas, Dios no 
vuelve å coger, por la muerte, mås que lo que le pertenece : qué 
puede replicarse ? Cuando alguien viene å recoger un deposito que 
os hå sido confiado, qué razon tendriais para oponeros ? Qué ten- 
driais que decir si Dios os hubiése confiado este deposito ? » La 
seginda razon por la cuål conviene consolarnos por la p^^rdida de 
nuestros padres y amigos, es que l i muerte es necesaria. El Hijo 
de Dios mismo no hå sido esceptuado de esta Icy, tampoco su san- 
tisima Madre. Todos los hombres estån å ella sujetos. Es la ley de 
este mundo que él muera dice el Espiritu Saoto. Es lo que recor- 
daba una piadosa mujer al rey Divid, que le exortaba å no entris- 
tecerse por la muerte de su hijo Amon : Todos mortmos, le decia ella, 
y pasamos sobre la tier ra cémo las aguas que no vuelven nunca hacia 
su manantial^. Desde que es preciso que todos mueran, queimporta 
que uno muera hoy 6 manana? Es lo que respondia un obispo å 

suos compares requirentes mugiunt, quoaiam et hirundines abreptis sibi 
pullis clamitant, quoniam el agni nuper nali a fralribus separari vocife- 
rantur (S. Ephr. serm. in eosqui in Cbristo obdormierunt). 

1. Joan. XI, 35. —2. Eccli. xiv, 12. — 3. IL Reg. xiv, 14. 
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San i^gustin que le visitaba en su enfermedad, y le decia que po- 
dria todavia vivir y preitar scrvicios a la Yglcsia: « Muy bien, 
decia, si no debiera morir nunca; pero puesto que es preciso que 
muera, poi^qué no inmediataraente i? » 

Una tercera razon por la cual conviene consolarnos por la mucrte 
de los que nos son queridos, cs porque es frecuentemente ulil séa 
å ellos. séa d nosotros. Les es util a ellos, si han vivido en medio 
de las miserias y de las pruebas, 6 tambien si Dios prevée que 
viviendo, se deprabarån^ 6 se deprabarån mas que no lo estan 
yj. La muerte de los que nos son queridos puede sérnos util, 
cuando Dios vé que serian la causa séa de nuestra desgracia en la 
tierra, séa sobre todo de nuestra condenacion éterna, c6mo sucede 
frecuentemente, segun esta palabra del Espiritu Sanlo : Los ene- 
migos del hombre son sus intimos No nos aflijamcs, pues, cuando 
un plato cuyo uso prolongado podria perjudicar å nuestra salud es 
quitado de nuestra mesa. 

La cuarta razon por la cudl conviene consolarnos por la mucrte 
de nuestros padres y amigos, es que nuestra aflicion les es inutil, 
y algunas veces perjudicial. Es esta consideracion la que hizo cesar 
å David de llorar por la muerte de su primer hijo: Ahora que esta 
muerto^ dice, para qué ayunaré? Es que lepuedo hacer volver aqui 
bajo? Soy tjo quién ivé hacia ély y no él quién vendra cerca de mi 
Escuchémosloquedice con estemotivo san Juan Ciisostomo: « Sies 
una persona poco cristiana y que hå ofendido mueho å Dios, la que 
åcaba de morir, es preciso llorarla, pero mejor poco que mucho, 
porque esto no le es de ninguna utilidad ; lo que es preciso hacer 
por ella, lo que le serå muy ventajoso, es hacer por ella limosnas 
y dones. Es preciso tambien alegrarse con este motivo de que ella 
no puede yå ofender å Dios. Cdmo si se trata de una persona 
justa, es preciso antes bien alegrarse de su muerte, porque hå 
llegado al lugar del reposo, y libertada de la incertidumbre en 
que se esta de su perseverancia en tånto que se pcrmanece en este 
mundo. Si la persona que perdemoses joven todavia, alegrémosnos 

LPossidius. VUaS, Augus c. 27.— 2. Mich. vii. 6.— 3. II. Reg.xii,23, 
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de qué ba sido quitada de medio de los males de esta vida y de los 
raalvadosque hubiéraa podido perderla; si es anciana, dlegrémos- 
nos deque deja esta vi Ja en el momento en que no podia prolon- 
garla rads K 


1 . S. Joan, Chrjsat. flom. 61 . in Joan. — Honor morluo non fletus est, 
non ejulatus sed hjmni et psalmi et vita optima. Ille moriens cum 
angcli evoJavit, etiamsi nemo exequiis interveniat : perditus autem et 
si in funere universara habuerit civitatem, nihil lucrabitur. Vis hono- 
rare mortuum? Fac eleemosynas. Quæ tibi in multis fletibus utililas? 
(Id. ibid,). — Desiderandus est tibi quasi absens, non quasi morluus, ut 
illum exspectare, non amisisse videaris; non tara plangendus est, qui 
hac luce caruerit, quam gralulandum ei, qui de tantis malis evaserit 
(S. Hieroxy. Ep. ad NepoL), — Fletus est pretiosissimus thesaurorum 
in terris, siquidem cum universo auro Peruano, vel unius duntaxat 
peccati mortalis contractum debitum solvere non possumus, cum tamen 
per modicum fletum et unicam lacrymam innumera debita, quae penes 
divinam justitiam contraximus, exsolvere valeamus. Unde Simon de 
Cassia ait : « Nil plangendum hominibus, quam peccatum, solum enim 
peccalum juslam habet maleriam deplorandi. Vult fletum Deus fieri 
pro spiritualibus malis, non autem pro corporalibus damnis. » Oppor- 
tune proposito nostro serviunt verba illa Chrysostomi, hom. 22. ad 
pop. : (c Beati qui lugent non mortuum, non jacturam, sed peccalum. » 
Quid si aquam aliquam haberes, quæ ad curandum oculorum inflrmi* 
tatem nonnisi a magno quodam principe comparari posset, nonne 
magna foret stullitia, si eadem ad pedes lavandos utereris ? Fletus, qui 
cx motivo supernalurali fuuditur, donum est Altissimi, quem is nobis 
ad sanandas animæ infirmitates concedit: quæ igitur est nostrastultitia, 
quod illum pro rebus temporalibus, de quibus Apostolus ait Philip, iii, 
8 : Omnia arbitror ut stercora? Jeremias ix, 20, Deum mulieribus Jero- 
solymitanis præcepisse refert: Docete filias vestras lamentum, et unaqux- 
que proximam suam planctum* Mirum sane præceptum, quod quis alium 
ad fletum erudire jubeatur, quando hic a passione interna, non vero ab 
artificio bumano derivaturl nimirum Deus vult, ut flnem et motiva 
illas doceant, ob quæ plangere debeant, et quam in rem hoc tanti valo- 
ris pretium adhibere. Petrus Cellcnsis de pane lugeatium, ait : « Steri- 
lis est omnis effusio lacrjmarum, quæ non effunditur propter regnum 
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Por ultimo, conviene consoiarse por la mucrle de las personås 
que nos son queridas, por esta quinta razon, å saber, que la 
muerte de los cristianos no es mås que un sueno del cuål se desper 
tarån en el tiempo senalado por Dios. De ahi esta antigua manera 
de hablar de los cristiinos, diciendo de los muertos, para consuelo 
de sus amigos, que ellos duermen, Es asi com6 Nuestro Senor dice 
de Lazaro m jerto: Nuestro amigo dueme. De donde sus discipulos 
deducen coa razon : Senor^ st duermCy serå salvado ^ Es asi cémo 
el Salvador dice igualmente, hablando de la hija del jefe de la 
slnagoga, que iba å resucitar : Estajoven no esta mueiia, sin6 que 
duerme*. Es asi tambien como el aposlol san Pablo llama a los di- 
funtos no muertos, sino dormientes, y nos ensena que nå es preciso 
dejarse llevar con este motivo por la tristeza, como kacen los demas 
kombres que estdn stn esperanza ^ C6mo estdmos sin disgusto, 
cuando el sueno nos priva de la presencia de un amigo que 
duerme; asi n6 debemos afligirnos al esceso, si su ausencia se pro- 
longa hasta el dia de la resurreccion. Quién es el que se desconso- 
laria sabiendo que su amigo, en un combate, ha tenido su caballo 
rauerto debajo de él, y que hå caido en iierra, pero que ha salido sano 
y salvo ? Es lo que sucede con la muerte. Cuando uno de nuestros 
parientfs cercanos 6 de nuestros amigos acaba de morir, es su ca¬ 
ballo, es decir su cuerpo, quien eie; pero el ginete, es decir el 
alma, se escapa sana y salvada de la batalla. Cuentase que un 
antiguo filosofo, sabiendo, mientras que ofrecia un sacrificio å los 
dioses, que su hijo acababa de morir en un combate, se quité la 
corona que adornaba su cabeza, en scnal de duelo; pero cuando se 
le hubo dicho que su hijo no habia muerto mås que despues de ha- 
berse batido con un gran valor, apresurose å ponerse su corona en 
senal de alegria — No nos mostrémos inferfores å este pagano; 
sino quecuando alguno de nuestrosparientes 6 de nuestros amigos 

cælorum. » Chrysoslomus, hora. 6. in Mallh. in persona Chrisli loquens, 
ait; « lllas ego requiro lacryraas, quae non ostentationi proficiunt, sed 
compuDctioni. » (Mansi, Ærar. Evang, dom. (3. post Penlec.). 

i. Jfoan.xi, H y 12. — 2. Mare. v, 39. — 3. I. Thess. iv, 12. 
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acaba de niorir piadosa y cristianamente, por lo menos debGn30s 
évitarel abaDdonarnos å uoa pena inutil K 
Conchision, — Gristianos, los habitantes de la villa de Naim, 
acompanando å su ultima inorada el cuerpo de su joven conciuda- 
dano, nos hdn recordado, yå el deber de honrar å los muertos, yå 
la manera de hacerlo ; y Nuestro Senor, exortando å la madre in- 
fortunada del joven muerto, å raoderar su dolor, nos hå ensenado, 
por su parte, que conviene consolarnos por la perdida de los que 
nos son queridos, antes que afligirnos al esceso — Era bueno, cris- 
tianos, refrescar nuestros pensamfentos sobre cstosdeberes y sobre 
estas verdades. El Evangelio de este dia nos bå oportunamente 
suministrado la ocasion — Penetrémosnos bien de las reflexiones 
qne acabamos de hacer, para ponerlas en practica en caso de nece- 
sidad. En resumen, honrémos nuestros muertos del mejor modo; 
pero persuadåmosnosbien que hay cosa mejor que hacer por ellos 
que el verter inagotables lagrimas ; es orar y hacer buenas obras 
en su nombre, Obrémos asi respecto de los muertos, y pidåmos å 
los nuestros que ellos hagan otro tanto que nosotros cuando deja- 
rémos de sér. Es uno de los medfbs buenos para entrar lo mås 
pronto posible en la patria celestiaU 


DECLMOQUINTO DOMINGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

TERCERA INSTRUCCION. 

La rc«iirreceioi] cicl liijo de la vind a de Xaim, rcpre- 
tacion dc la rc«4urreccion espirltual del pecador* 

I. Lo que hace la Iglesia para obtener esta resurreccion espiritual. — IL Lo 
que hace Jesucristo para lograrla. — IIL Lo que debe hacer el pecador 
despues de su resurreccion å la gracia. 

La resurreccion del hijo de la viuda de Naim, que forma, como 
acabais de oirlo, el prfncipal asunto del Evangelio de este dia, es 

i. Traducido deFaver, Op. conc. dom. 15, desp, de Penlecostes. 
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uno de los mås graodes milagros hechos por el Salvador para auto- 
rizar su misfon, Nada mås conraovedor, en efecto, y nada mas 
fuerte, al mismo tiempo, c6mo semejante prodigio, para probar å 
los mds incredulos que ése es verdaderamente Dios, que lo reåliza 
en su propio nombre ^ Pero los santos interpretes no hån visto 
solamente, en este milagro, unaprueba irrefutable de la divinidad 
de Nuestro Senor Jesucristo, Considerando el sentido alegorico de 
esla misteriosa resurreccion, han reconocido una viva imajen de la 
resurreccion espiritual del pecador y en particular del pecador 

1. Adolescens, tibi dico : surge. Quæ vis, in illis Chrisii verbis ? Vis al- 
tior, vis omnino divina, quæ ad inferos evadit, quæ mortuos excitat,et 
vitæ reddit, non orando, sed imperando. Ait enim Christus: Adolescens^ 
tibi dicOy surge; libi dico, tibi impero, et ipsi morti: vocem imperantis, 
audiit adolescens, audiil et mors ipsa omnibus allis et surda, et cæca, et 
illico paruit. — Non sic Eliæ, non sic Elizæo; etsi enim ad horum vo¬ 
cem qui vitam amiserant eam recepere; at non imperio datum illud, non 
præcepto; sed supplici orationi, cui cælum, et Deus ennuit. Nou sic 
eliam Petro, apostolorum principi; etsi enim conversus ad corpus emor- 
tuum dixerit : Tabitha, surge^ Act. ix, 40; at non addidit, tibi dico ; hoc 
enim Christifuil, et solius divinæ poteslatis, cujus est eliam mortuis, et 
morti imperitare (Lobbet, QuæsL in Evang, dom. to, post Pentec. q. 4). 

2. San Ambrosio, in cap. vii. Lue, siguiendo un sentido alegorico muy 
fundado, nos hace encontrar en este milagro la representacion de lo que 
hå pasado en el orden de la gracia. La viuda de Naim representaba la 
Iglesiasin esposo visible; anles de la Encarnacion del Verbo; afligidapor 
la perdida del pueblo gentil, su hijo, y su hijo muy amado ; llorando por 
las nacianes, que la idolatria, la impiedad, la superslicion, el libertl- 
naje, el crimen, el pecado le habian quitado; la .Iglesia desconsolada 
por la perdida de tåntos desgraciados hijos, que se precipitaban en la 
muerte éterna. El Hijo de Dios baja del cielo, y se hace hombre ; viene 
al encuentro de su Iglesia; viene con toda la ternura de un esposo que 
se compadece en su afliccion ; la consuela, toca el ataud, toca el made- 
ro, espira en la croz, saca al gentil de las sombras de la muerte; le då 
la vida de la gracia; le ensefta å hablar edmo debe hacerse, å alabar, 
bendeciry glorificar al Seuor, su Dios; y vuelve vivo å la Iglesia, su 
madre, åquel cuya muerte la hacia verter torrentes de lagrimas. Asi 



Lk RESURRECCION DEL HlJO DE LA YlUDA DE NAIM. 


459 


muerto poco ha, en cudnto d su alma, por el pecado, cérao el hijo 
de la viuda de Naim no habia muerto mås que des Je poco hacia en 

Jesucrislo se represeniaba, por decirlo, d si mismo; j representaba en 
sus milagros lo que iba hacer por la salvacion de los hombres. {Ano 
ecdes, Paris, 173i. Instruc. sobre al Evang, deljiievesde la 4* sem. de 
Cdaresma, — Quid mystice significent defunctus, ejus maler, porlilores 
et loculus? lo Myslice iste defunctus est homo per peccatum morlale 
morluus. — 2o Ejus maler est Ecciesia, quæ esl universitas credcnlium, 
et cujus fiiii sunt credentes singuli. Peccalor aulem dicilur filius unicus 
malrissiiæ, scilicet Ecclesiæ, quia qucmlibet ila deflet quando in pecca¬ 
tum cadit, sicut mater unicum iilium quando decedit. Ecciesia quoque 
dicilur vidua, quia Sponsi sui morle redempta, vel quia nunc quandiu 
percgrinatur a Domino, est ab amplexibus Sponsi sui privata, dc qua 
vidua dicilur in Psalmo : Viduam ejus benedicens, benedicam, Effertur 
defunctus, cum sensus interior exiil in opus. 3® Quatuor portitores hujus 
defuDCli sunt quatuor affectiones cordis nostri, scilicet : gaudium et 
trislilia, spes ettimor. Ista enim quatuor portant mortuum per abusum. 
De quibus dicit Bernardus : c Amant quod non decet, timent quod non 
oportet, dolent vane, et gaudent vanius. Vel isti quatuor porlilores sunt 
amor peccati, limor pænitentiæ, spes emendæ, et præsumptio de Dei 
misericordia. Vel quatuor portitores suntquatuor quæ animam inpeccalo 
perseverare faciunl, scilicet: fiducia longioris vitæ, quæ tamen bominem 
sæpe decipit; consideralio culpæ alienæ, qua homo correctionem pro- 
priam devilat; stulla spes pænilendi in fuluro, et fiducia de venia quam 
homo concipit ex magna Dei misericordia; impunitas peccatoris, qua 
redditur ad peccata magis proclivus. Possunt etiam intelligi isli porli- 
lopcs carnalia desideria, vel adulatorum et benedicentium blandimenta, 
vel prælatorum mercenariorum verba unguentia, non pungentia, et qui- 
cumque verbo vel facto foventes hominem in peccato. — 4® Porta per 
quam effertur seu egreditur mortuus, est aliquis de quinque corporis 
sensibus peccati manifestativus. Nam qui videt, vel audit, vel loquitur 
quod non licet, mortuus exlrahitur per portam visus, vel audilus, vel 
oris, et sic suo modo de aliis, et ideo custodiæ ad istas portas sunt adhi- 
benda. > Unde Beda : a Portam civitatis qua defunctus efferebatur, pulo 
aliquem de sensibus esse corporis. Qui enim seminat inter fratres dis- 
cordias, qui iniquitalein in excelsum loquitur, per oris portam extralii- 
lur mortuus. Qui viderit mulierem ad concupiscendum eam, peroculorum 
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cuåato d su cuerpo K Pues es tambien, en este sentido, que me pro- 
ponjo estudiar esta manana con vosotros esta resurreccion de 

portim suæ inortis iodicia profert. Uu* fabulis otiosis, obscenisve carini- 
nibus vel detractionibus aurem libenteraperit, hancanimæ suæ porlam 
morlis efQcit, cælerosque qui non servat sensus, morlis sibi ipse red¬ 
det aiilum. > Hæc Beda. — 5° Loculus est consqicnlia peccaloris, in quo 
lanquam in lecto inalæ conscienliæ requicscii (Lcdolph, Vita D.-iV. 
J -C. p, 1, c. 44, n. 2). 

1. Los interpreles haccn observar que el Evangelio refiere tres re- 
surrecciones diferenles, hechas por Jesucristo, la de la hija de Jairo, 
la del hijo de la viuda de Naim, y la de Lazaro. Cada uno de eslos niuer- 
l3S representa una especie parlicular de pecadores, y cada una de estas 
resurrecciones, Ja con version de una de eslas tres especies. La hija de 
Jdiro, muerla poco hacia y lodavia en su casa, sobre la cama mortuoria 
q le no bå abandonado, es el pecador culpable de un mal pensamlento, 
de un deseo perverso, pero que lodavia no hå sido pueslo en ejccucion. 
Esle muerlo, Jesucrislo lo resucita facilmenle, en presencia de un pe- 
quefio numero de tesligos, con una sencilla palabra, 6 mejor con una 
amigable indicacion. Cogiendo Ja mano de la joven, le dice : Joven^ /e- 
vantdle. Asi un sencillo moviinienlo de la gracia, un remordimienlo de 
la conciencia basla frecuenlemenle para volver al buen catnino un 
alina que no hå pecado mås por pensamienlo 6 deseo; y esta conversion 
se redliza sin ruido, sin oslentacion, en el fuero interno. Todo pasa en¬ 
tre el pecador y Dios, represenlado por su ministro en el tribunal sa- 
grado. — El hijo de la viudad de Naim, yå salido de la poblacion, y se- 
guido por una numerosa multitud, llevado å enlerrar, pero lodavia no 
enterrado, es el pecador que hå llevado su pensamienlo al aclo, que hå 
reålmenlc pecado de palabra 6 por accion,y cuya falla hå sido conocida 
de mucbos. A ése, Dios la resucita tambien, pero delante de un mayor 
numero de tesligos. El escandalo de la caida debe sér reparado por la 
conversion publica.’Le resucita, pero con mås dificullad, parece. Tocael 
feretro, levanta la voz, manda con imperio: Joten, yo te lo dipo, levan- 
tnte, —Por ultimo Lazaro,enlerrado desde cuatro dias hacia, abrumado, 
p)r decirloasf, bajo el peso de la piedra sepulcral, Lazaro desparra- 
mando yå la infeccion alrededor de 61, es el pecador llegado å esle grado 
corrupcion que se llama el pecado‘ por coslurabre, el pecador aplastado 
por la multiplicidad de sus crimenes, envenenado por sus fallas,el peca- 
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nuestro Evangelio. Ebte punto de vista alegonco no sera ni menos 
interesante, ni menos practico, que no lo seria el punto de vista 
dogmatico. Verémos, en efecto : en primer lugar, lo que la Iglesia 
hace para obtener la resurreccion espiritual del pecador; en se- 
gundo lugar, lo que Jesucristo hace para realizarlo; y en tercer 
lugar, lo que debe hacer el pecador despues de su resurreccion d la 
gracia. 

I. — Lo que la Iglesia hace paj^a obtener la resurreccion espiri¬ 
tual del pecador, — Del mismo raodo que la resurreccion del hijo 
de la viuda de Naim es la representacion espiritual del pecador; de 
la misma manera lo que hace esta madre afligida, y que le ha 
obtenido la resurreccion de su hijo, es la representacion de lo que 
hace la Iglesia para obtener la resurreccion espiritual de sus hljos. 

Qué hace la viuda de Naim ? Acabais de oirlo : la viuda de Naim 
lloraba. Pero lloraba con un dolor tdn amargo y una desolacion 
tan profunda, que sus llanlos fueron c6mo una oracion que iba al 
corazon de Jesus, y le dispuso favorablemente. Es lo que nos estd 
clararaenle insinuado por estas palabras del evangelista: A la vista 
de esta madre afligida, el Sehor se compadecié 

dor exalando el odor contagioso del escandalo. Ah! para convertir åestos 
pecadores, no basta una accion ordinaria de la gracia; es preciso que 
Dios despliegue, por decirlo asi todo su poder; es preciso que Hore, 
que liemble, que grite mås fuerte con su voz ; Lazaro, sdl del sepukro ; 
es preciso que invoque, en eier to modo, un socorro estrafio : Desatddle 
y dejddle ir, » No, dice San Aguslin, que séa mås diflcil å Dios resu- 
citar å un muerlo de cualro dias que å una joven que acaba de espirar; 
no; todo es facil al que no reconoce liinites å su poder. Pero Jesu¬ 
cristo hå querido hacernos comprender por eso que el pecado por cos- 
lumbre se cura menos facilmente que una falta pasagera, que carga al 
pecador con pesadas cadenas, que un esfuerzo estraordinario de la gra- 
cia puede solo romper. iGuidéinos no dejarnos llcvar å lacostumbre del 
pecado, la cuul podria llegar å sér para nosolros un sepulcro, de donde 
seria diGcil salir. Sin embargo, å cualquier gradode la muerla espiritual 
que se haya llegado, el pecador no debe jamas desesperar. (Gaussens, 
Cincuenta y dos Horn» — lo, dom. desp. de Penlec.) 

1. Recurråmos å Jesus en nueslras ofliciones. Ah| si él hå consc!ado 
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Puesbien, lo que ha merecidoå la viuda de Naimlaresurreccicn 
de su hijo, sm que ella lohayahecho con intenciOD, es eso mismo lo 
que hace la Iglesiapara obtener la resurreccion espiritual de sus hi- 
jo5. Digo dc sus hijus, porque la Iglesia es nuestra verdadera ma- 
dre, que séaaios justos 6 pccadores, puesto que ella nos ha sa- 
cado a ia vi la con el Bautismo, y nes hace entrar asi en la famili i 
espiritual de Jesueristo, su divino esposo. Y porque este divino 
esposo ha muerto sobre el G:dvario, la Iglesia tambien es viuda, al 
mismo tiempo que es madre, lo que mueslra cua.i exactimente la 
viuda de Naim representa u la madre viuda verdadera, que es la 
Iglesia. « La verdadera Iglesia estu forma, es verdad,por una muL 
titud de personås; porque es la sociedad de los fiéles que, bajo !a 
guia de los pastores legilimos, profesan la misma fé, hi fé de Jesu- 
cristo. Pero como est i sociedad no tiene por esta razon mas que 
una sola crcencia, es justamente llamada ma\ por consiguient*, 
estå perfectamente bien representada por la viuda del Evangelio 
Como es grande, profundo, el misterio de la Iglesia I Sus fiéles, 
por la razon ya dicha, forman todos juntamente una Iglesia, la 
Iglesia querida del Dios Salvador. Pero porque cada uno de e!lo> 
rccibe la doetrina y la gracia como dones de Uios acordados en 
propiedad a todo el cuerpo de la Iglesia, cada fiél, en este sentldo, 
es tambien verdaderamente hijo de esta Iglesia, c6mo ella misma 
es verdaderamente la madre de cada uno de nosotros en parlicu- 
lar 2 », 

å esla madre afligida, que no le conocia, que no esperaba de él niaguea 
asislencia y que no se la pedia, sera insensibic å nuestras lagrinoas, 
cuåndo reclaraarémos su socorroy que se iopedirémos con inslancia?,.. 
Ab 1 si hubieramos recurrido å Jesus en nuestras penas, 61 nos haria 
oir en ei fondo del corazon esta palabra consoladora ; No iloréis, cestd 
de llorar, yo puedo reparar lodas vuéslras perdidas, 6 haccrlas volver 
en ventaja vuestra; no lloréis mås que por vuestros pecados y no verlais 
lagrimas mås que las de la penitencia y del amor de Dios. (DuquesLe, 
FA Evang, medit. 90, p. 1, n. 3 y 4.) 

1. Sancla Ecclesia per islam mulierem designatiir, quæ, licet multis 
persoais constcl, lamen propter unilatem fidei una dicitur(AyM. Expos ). 

2. Ventura, UÉcole des merudes, 26, hom. — Singuli quippe Odeiium 
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A éjemplo, pues, de la madre viuda de Naim, hémos dicho, la 
Iglesia, cuando vé alguno de sus hijos morir, apesar de su vigl 
lancia y cuidados, de la muerte del pecado, ella no le abandona, 
sin6 que le sigue con llantos continuos, y le vuelve å pedir al di 
vino Salvador por sus gemidos y por sus lagrimas, « Si, dice san 
Pedro Chrysologo, la Iglesia vierte redlmentc lagrimas por los 
fiéles que suplican contlnuamenle a Dios de cspiritu y de corazon, 
suda la sangre por los martires, ilora por los penitentes, y eslo 
hasta que cada individuo del pueblo cristiano, que ella considera 
c6mo su hijo unico, haya entrado en posesion de la vida éterna ^». 

uDiversalis Ecciesiæ filios reclissime nosfatemur; nam eleclus quisque, 
quando ad fidem imbuitur, filius est (Bed. Exp, m h, loc,), 

S. Pelr. Chrjsol. serm, i03. — Si ad unius viduæ lacrymas tem- 
porales sic motus est Christus, ut occurreret in via, ut ex oculis stil- 
lanlia doloruin fluenta reslingueret, ut recuteret mortem, reduceret 
hominem, resuscitaret corpus, vilam reduceret, planctum verteret in 
gaudium, ct exequias lugubres in festivitatem uatalitiam commutaret, 
et pheretro datum, matri vivum redderet ex morte; quid raodo faciel, 
quando inardescit viribus suis ad Ecclesiæ suæ lacrymas diuturnas, ad 
sponsæ suæ sanguineos sudores ? Nam per supplicantem Ecclesiam 
lacrymas fundit juges, per martyres sacrum sanguinera sudat, donec 
unicum suum, hoc est, populum christianum, quem tot ad mortem 
ferunt tempora, occurrens Ch rist us de mortali pheretro perpetuæ vitæ 
reddat in supernæ matris gaudiura sempiternum (S. Pm. ChrysoL 
loc. cit.). — Es por su desolacion y su dolor, dice el Evangelio, que la 
viuda de Naim enternecio y conmovio tån profundamente el corazon del 
buen Maestro: Quam cum vidisset Dominus^ misericordia motus est super 
eam. Este adorable Salvador nos prueba, con su compasion por la muerte 
corporal del hijo de esta mujer, que se enternece i ncompa rable mente 
mås å la vista de las lagrimas continuas y del sudor de sangre que des- 
perraraa la vcrdadera Yglesia, su esposa, por la muerte espiritual de sus 
hijos : Si ad unius viduæ lacrymas sic commotus est Christus; quid modo 
fadet ad Ecclesiæ suæ sponsæ lacrymas diuturnas et sanguineos sudores f 
S. Petr. ChrysoL Jesucristo, al decir å la viuda de Naim : No lleréis^ 
prometc desde entonces, coino dicen los Santos Padres, escuchar las 
suplicas de la Yglesia para la resureccion de los pecadores, de dejarle 
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« Oh 1 vosotros, que ccnsurais, que menospreciais, que os bur- 
lais de la vida de niortificacion, de recogimlento y de sacrificio de 
las al mas justas, cumo sois insensatos ! Sabels lo que son eslas 
oraciones, esias penitencias de tantas almas puras y fervientes? Es 
el escudo que os protege, son las suplicas que os hacen sufrir por 

tambicQ el medio de hacer esla resurrcccion, dc darle el poder de 
absolver sacraraentalmenle cada pecado. Nueslro amable Salvador 
previé lanibien que habria uu dia bombres bastante enemigos de la 
humaoidad (lo que es propio de Luciferj para negar el dogma del per Jon 
de li s pecados. Cruéles! arrebalar al crisUano que hå caido, basta la 
esperanza! Suraergerle, desde la vida presente, en el abisino de )a 
descsperacion y, por ab i, cmpujarle d entregarse d todos los vicios y d 
todos los escesos I Parcceria imposiblc que se hubiése eueontrado hom- 
bres capaces de enseuar doclrinas lån iobumanas, si cl Salvador 
mismo no nos bubiei-a cnlcrado de esle hecho monslruoso, no nos hubiera 
mostrado a estos berederos dc los seatimientos bouiicidas del tentador 
de Eva, dc su cspirilu, de su lenguage, de sus bijos, cn una palabra, su 
descendcncia, sus cooperadores y los ciegos miuislros de sus inferuaks 
deseos : Vos ex patre diabole estis; desideria ejus vultis perflcere, Joan, 
vm, 44. Pues téles son los heresiarcas; es porque la heregia es esen- 
cialmenlc cruel y caemiga del hombre; cJla tiende u haccrle vicioso, å 
embrutecerle y hacerle llegar d ser dcsgraciado yd en el liempo yd cn 
la éternidad. Tales hån sido, cn parlicular, los anliguos novaeiaoos y 
los modernos calvinistas, que ban hecho lodo su posiblc para abolir el 
dogma consolador del perdon do Jesuerislo, proVnelido al arrepenti* 
miento hum ilde y sincero, y para arrebalar å la Yglesia, la lierna 
madi*e de los crislianos, el consuelo que siente en la esperanza de ver 
resucilar å Ja gracia sus bijos en eJ liempo mismo en que ella los Jlora 
como muerlos por el pecado. Asi es que diciendo d la viuda de Naim 
que cese de llorar, 61 ha confundido de anteinano, dice el sabio i leda, y 
condenado lodas las doclrinas desesperantes de los herejes; bd acor- 
dado y asegurado el gran poder de absolver los pecados ; en una palabra, 
la hå pueslo en posessioa de un dogma lleno de consuelo y de uiiseri* 
cordia. — Ptr verba : Noli flere, Kovati dogmaia confunditur, qiii humi- 
lem qiiidem pænitentlam mandationem evacuare conalur, veramque malretn 
Ecclesiam, de natorum suorum extinetione plo7*antem^ spe vitæ redonondæ 
negat consolari dehere. Bed. (VEiMCRA, loc. cit,). 
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Dios ea esle inundo y os preparan el camino de la gracia y del 
perdon. Gran Dios! c6rno lus calamidades serian mås nuinerosasy 
mas terribles sin las oracioncs de los jastos ^ I » 

Pero seria poco leprobar los propositos de los impios. Miembrcs 
del cuerpo de la Iglesia, debemos Horur y orar con ella, para obte- 
ner la resurreccion espiritcial de aquellos por los cuales ella Hora y 
por los cuales ora,« Sou las oracionesreunidas de todos los justos 
de Ja tierra y deJ cielo; es el coacierto de la Iglesia aua militante 
con la Iglesia triunfanle, que hacen bajur del ^eno de la miseri- 
cordia las gracias victoriosas que conmut^ven los corazones, Cual- 
quiera que lehu^a contribuir por su parle å aumentar el tesoro de 
oraciones y de suplicascoinunes que la Iglesia amoutona sin cesar, 
no merece parlicipar. Oh ! vosotros sobre todo, que de las vias dc 
la iniquidad habeis sido conducidos å los r^enderos de la justicia, 
DO fué, vosutios lo sabeis, por vuestros mentos que habiais pcr- 
dido, fué pur las instaucias de las almas fiéles, que debistels el ines- 
timable beneficio de vuestra conversion. Podriais rehusar å vues- 
Iros hennanos, que habeis dejado detras de vosotros, un socorro 
que os fué tån necesario? Escapados de la muerte por un milagro 
de la gracia, les veréis con mirada tranquila permanecer presa del 
enemigo de la salvacion ? Fueron los conipaneros de vuestro infor- 
tunio; trabajad por su felicidad. Aprovechad Ja vida que habeis 
recobrado, para obtener que ella les séa tambien devuella; y unid 
vueslros csfuerzos å aquellos cuya eflcacia habeis tan felizmente 
probado K 

Si, repitåmoslo : para obtener la resurreccion espiritual de los 
pecadores muertos a la gracia, la Iglesia gime y Hora, sobre todo 
por los corazones hainbrientos por la gloria de Dios y la salvacion 
de las almas. Cuåntas lagrimas se vierten diaiiamente con este 
objeto, cuåntos sacrificios en los altares, cudntas oraciones hechas 
en secreto, cuåntas limosnas desparraraadas entre los pobres, 6 
consagradaså lasobrasbueoas, cuåntas mortiQcaciones son practi- 

1. Venlura, loc. cit. — 2. La Luz. Fxpi. des Évang. I5« dim. apr. la 
Pentec.) 

Tomo vm. 
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cadas : es loque Dadie sabe. Pero Dios, que las oye y las vé, se 
deja conmover por este espectaculo; y lo que hd hecho en favor 
del joven rauerto de Naira, lo renueva en favor de otros muerlos 
dignos de una piédad mucho mayor 

U. — Lo que Nuestro Sehor hace para realizar la resun^eccion es- 
piritual de los pecadores. — Lo que él hå hecho para reålizar la 
resurreccion corporal del hijo de la viuda de Naim vd d ensenar- 
noslo. 

Desde luego el Salvador, nos dice el Evangelio, se aproximd al 
inuerto. Y es la primera cosa tambien que él hace, cuando se trata 
de la resurreccion espiritual de los pecadores. El se aproxinia å 
eJlos por Jos reznordhn/entos que les suscita; por les huenos senti- 
mientos que les inspira ; por las exortaciones que les hace oir; 
por avisos particulares que les hace dar; por los ejemplos que les 
pone d la vista; por las enfermedades que les envia ; por las ad- 
versidades con que los prueba. El se nos acerca de cien maneras; 
y nosotros, en lugar de volar d los brazos que nos tiende, testimo- 
niamos tanta diligencia en huirle, céino él muestras deseos de 
venir hacia nosotros. Alejaraos de nuestro espiritu, cémo inopor- 
tunas, todas las ideas que le recuerdan. No respondemos d sus in- 
vitaciones, mds que por nuestro alejamiento; a sus beneficios^ mds 
que con nuevas ofensas. Desgraciados que huis de la voz que os 

i. Para consquislar las ovejas eslraviadas, M. Muard recurria å loda 
clase de fnvenciones que no pueden esplicarse mås que por esfa sublime 
eslravagancia que inspira la sanla locura de la fé, y un amor å Dios y al 
projimo llevado al heroismo. Iba å solicitar la salvacion de las al mas cerca 
de Dios,*con la misma ansiedad que una madrevå å pedir la vida de un 
hijo unico que lucha con la muerte casi cierta. Del pie de los allares en 
donde hå vertido Jagrimas abundantes, iba él al sanluario de Maria, y 
de alH å la itnajen de Jesus crucificado, para volver cerca de los laber- 
naculos. Pedia å Dios que le hiriéra å él solo, pero que asistiéra con su 
gracia å sus pobres pecadores. Sefior, esclamaba algunas veces, dådme 
esta alma, y yå me impondré tål y cuål espiaeion, y se obligaba asi con 
Dios por este estrano proceder que algunas veces llegaba hasta firmarlo 
con sangre. (Brullée. Vida del R. P. Muard, c. 9.) 
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llama, que os oponeis d sus solicitaciones, que teiiieis ceder d sus 
tiernas inoportunidades, tembldd de que no llegue a suceder lo 
que deseais; que su insistencia tdn larga y tdn inutil no se cause; 
que rehusamientos obstinados no le hagan retroceder; que no se 
retire^ por ultimo, y que na os abandone d vosotros raisraos : lo 
que sera la ultima y la mds funesta de vuestrasdesgracias * » , 

La segunda cosa que hizo el Salvador para resucitar al joven 
muei to de Naim, es que loc6 el alaud, y los que le llevaban se detu- 
vieron. Es igualmente tambien asi c6mo obra con cl pecador. 

« Para convertirle, comienza generalniente por detener el curso de 
las pasiones que le conducen al infierno. Frecuentemente el mal 
exito de una pasion, las negativas que ella ha recibido, una des- 
gracia que hå ocasionado, una humillacion que ha atraido, son los 
primeros medios de los cuåles la gracia se sirve para conveitir al 
alma culpable; medios puramente huraanos, y que serian irsufi- 
cientes å una penitencia crisliana, pero que pueden preparar; que 
no son la contriciou, pero que conducen a ella, y que la Providencia 
emplea utilmente para disponer por grados el corazon d sentU 
mientos de*un orden superior y redimente meritorio. Asf. su bon- 
dad infinita se sirve de nueslros pecados para darnos el senti- 
miento de ellos. Ella agrega penas que inspiran el disgusto. Las 
hace seguir de trabajos temporales, para hacernos prevenir las 
penas éternas. Respetémos, apreciémos estos castigos de su mi- 
sericordia, recibdmoslos con sumision y reconocimiento, d fin de 
no probar los de su justicia ^ Es, en efecto, una prueba de su 

1. La Luz. /oc. cit. 

2. La Luz. loc. dt. — Et tetigit loculum. Ideo aulem, non soliira verbo 
peragit miraculum, sed et ferelrum tangit, ut cognoscas efficax esse sa- 
crum Ghristi corpus ad humanam salutem; est enim corpus vilæ et caro 
Verbi omnipotenlis cujus habet virtutem : sicut enim ferrum adjunctum 
igni perficit opus ignis, sic posiquam caro unita est Verbo quod vivificat 
omnia, ipsa quoque facta est vivificaliva et mortis expulsiva (S. Cyrill. 
ap. S. Th. Cat» aur, in Lue. vii). — Dios toca el ferelro de un pecador, 
cuando estiende la mano sobre lo que era la ocasion y la materia de su 
pecado; cuando deliene el curso de la disipacion y de la licencia por la 
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bondad que él nos då, es uoa gracia de un precio inapieciable que 
él nos ULuerda, tocaudo c6ino lo hacc, con sufrimientos, eaferme- 
daiie?, 6 con olros niedios, nuestro cuerpo, verdadero ataud de 
nuestia a ma niuerta. Porque si no nos tocåra, nadie duda que 
nuedras pationes, que son corao los conductores de nuestra alma 
al inlierno, no se detendrian, y nos conducirian hasta el abisnio 
éterno, con sorprendente Iranquilidad 

inauguracioD de una mision, de unos ejercicios, de un jubileo, de laji 
solemuidadcs de Pascuas; cuaudo hiére esla carne crimiual con algun 
accidenle, alguna enferinedad; cuando borra las rasgos de esla belle.a 
con la que se eslaba dcsvanecido; cuando pertnile que esla repulacicn 
que cjbria vergonzosas inlrigas séa difamada, y alguna vez deslruiua 
por uua iufainia ruidosa que revele la iniquidad oculla; cuando deslruje 
proyeclos de fortuna, yå por accidenles iinprevistos, yå por injuslicks 
6 Iraicioues. Mano carilativa, golpes saludables que deliencn la impe- 
tuosidad de las pasiones, dån al pecador el lienapo de rellexionar y *e 
suuiiuislrau los mås poderosos motivos para volver å Dios (DuquesnC) 
El Evmg* medit. medit. 90, p '2, n. 2). 

J. EI ferelro en donde yacia el cadaver del joven de jNaim, c6jiio Jo 
héinos visle, significaba, en cuånlo å la forma y å su uso, el fuoeslo 
mislerio de la conciencia culpable y endurecida que re tiene al pecador 
c6mo inmovil en su pecado. En cuanlo å su maleria (la madera], ella 
indica la madera de la pnvaricion primitivay es decir, el arbol falal por 
el cuål hemos lodos muerlo en Adan. Por ella, c6ino los muertos son 
llevados al sepulcro, nosolros eramos precipilados en los abismos : Ptf 
luculum guidarn intelligunt primariæ prævaricationes, in guo omnes mortui 
portabamur, Ericius, Expos, Cuån funesla nos fué esla madera! csclama 
san Ambrosio. Pero, desde que el Hijo de Dios se hå aproximado, la hå 
locado :* Acccssii el teUyit loculum; es decir, despues que él hå estendido 
SIS brazos sobre el madera de la cruz, que se hå tendido en este ferelro 
de dolor para sufrir la muerte que el primer hombre y sus descendienles 
habia merecido, hå éJ, por esle conlacto divino y por su muerle en este 
arbol sagrado,cambiado este aparato funebre en un carro delriunfo y de 
vida. Feliz esle joven de Naim descansando sobre tl madera, este conso- 
ador simbjlo de la resurreccion! Tocando su ferelro, resucllandole, 
Jesus enseu6 que los hombres recibirian, por el merito de la cruz, el 
perdon, la vida espirilual y la salvacion. Spe/n resurgendi habebat iste gui 
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Dospiies de estos preliinmares, Nuestro Senor dice, por ultimo, 
al muerto del Ev ingelio : Joven, levantdle, yo ie lo mando, Esta 
palftbra soberana es tambien la que el Salvador dirije a los peca- 
d >re3, despues que los ha dispuesto para oirJe, sf basta entonces 
no h4n contrariado los designiosde su misericordia^.La ba dir gido 


ferebaiur in ligno; quod, etui nihil prodcrat, tamen, pos^ 7 Mam illud Christus 
tetigit pro^cere cæpU ad Titan, ut esaet indicio salutem populis per cracis 
patibulum refendendamJ S. Ambr. — El Evangelista hace observar que 
los que llevaban al hijo de la viuda de Naim, se detuvieron cuaodo el 
Salvador toc6 el ataud: li autem gui autem qui poriabanty steiertinL Quién 
no v6 represenlado aqui el mislerio del contaclo del cuerpo de Jesus 
con el made ro de la cruz, y el de la cruciftxion? Mislerio por el cuål la 
concupiscencia, lodas estas pasiones que nos arrastran por los deseos 
culpables al sepulcro éterno, que son, segun la profunda doclrina de San 
Pablo, el hombre del pecado y de muerte; mislerio, digo, por el cuål 
estas pasiones perdieron su infernal énergia y fueron detenidas en su 
fatal progreso, porque fueron clavadas, en cierto modo, con Jesucristo 
en la cruz : Nos scimus quia vet us homo noster crucifixus esiy ut destruatur 
corpus peceatL Rom. vi. Si, tål es el prodigio reålizado por el Salvador 
del mundo sobre la cruz por toda la humanidad, muerta en Adan, cru> 
ciQcada en Jesucristo, estå spirilualmente resucilada en Jesucristo y con 
él, por el mislerio de la cruz. Pues esle amable Salvador renucva å cada 
instante este prodigio para cada uno de los cristianos å los cudles aplica 
el valor de su Pasion. El efecto, al instante que el divino Maestro, enter- 
necid) por las lagrimas de la Iglesia, se acerca al pecador, toca su con- 
ciencia con la gracia; al instante que él desparraraa en esta al mo la com- 
puncion, que es uno de los bellos frutos del arbol de la cruz, los impuros 
deseos sc reliran, sin pasiones se detienen, porque no tienen la fuerza 
para conlinuar arraslrandole al abismo; porque las lentaciones este- 
riores, person i ficadas en los apologislas del vicio y en los niaeslros de 
la iniquidad, sinliendose yå desdeuadas, menospreciadas, huyen y desa- 
parecen : poriabanty steterunt; quia ubi compunctio cælestis mentem 

tangit, continuo immunda desideria receduni, nihi prævalent, nec possunt 
ad mortem irakere. Onnes etiam adulatores pro nihilo deputantur, Aym. 
(Vkntøra, loc. cit.). 

1. Quod tuncoperaius est Dominus in unoboraioe, ressuscilando eum 
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å la Samaritana cerca del pozo de Jacob i; la dirije & Zaqueo, el 
puhlicano sobre el sicomoro en donde estaba subido *; la dirije å 
Mateo, otro publicano, sentado en su oficina 3; la dirije å Magda- 
lena la pecaclora, en casa de Simon, el fariseo la dirije al Luen 
ladron, colgado en una cruz å lado de él s; la dirije å Pab!o que 
acabadeechar por tierra en el camino de Damasco®; y å una 
mullitud de otros pecadores que h4 convertido. Despues que hå 
subido al cielo, hå continuado llamando å los pecadores^ desde 
luego por el minisleno ue sus apostoles, despues por el de sus su- 
cesores, los Obispos y sacerdotes, algunas veces por el intermedio 
de simples fieles, con frecuencia por la voz muda, pero elocuenle, 
de los sucesos, y mås generalmente todavia por la impresion di- 
recta, pero interior y secreta, de la gracia 7, 

de morte ad vilara, hoc quolidie egil spiritualiler in Ecclesia, cum mor- 
tuos peccato sua gralia revocal ad vitam (S. Aug. Expos.). 

1. Joan. IV, 7 et seqq. — 2. Lue. xix, 5. — 3. Mallh. ix, 9. — 4. 
Lue. vu, 48. — 5. Lue. xxiii, 43. — 6. Act. ix, 7. 

7. Pecadores muertos å la gracia, no cerréis vuestro corazon å la voz 
de vuestro Salvador; levaniddoSj salid de esle esiado de muerle, y vol- 
véd å ia vida. Jovenes, es å vosolros, en parlicular, que se dirije este 
mandamienlo; aprendéd el medio de escapar å la muerle. Es en la ju- 
ventud principalmenle quees hermoso, que es feliz darseå Dios, consa- 
grarse å su servicio y abrazar el parlido de la piédad. Cuånlas obras 
buenas å bacer, qué de merilos å adquirir,qué de crimenes å évilar! No 
esperéis una edad mås avanzada: quizås no la vcréis Quaca,quizas la voz 
de Dios no se harå oirde vosolros mås que debilmente, quizås no quer- 
réis oirla. Lo que, por lo menos, hay seguro, es que entonces enconlra- 
å vueslra con version dificullades mayores que en vuestra ju ventud, y 
tåles quizås que no tendréis el valor de sobrepujarlas; pero aun cuåndo 
llegårais å vencerlas, qué sentimiento no tendriais entonces de haber 
pasado en el desorden el liempo de vueslros hermosos afios! Rogåd å 
Jesus que seacerque å vosolros, que os toque y os mande. (Duquesne, El 
Evangelio medit, medit. 90, p. 2. n. 3.) — Quién es el que dice al muerto: 
Levantdte^ y que el muerlo se levante ? Es el que se compadece de los 
dolores de una madre y quien babla c6mo Dios ; es el soberano dispen- 
«ador de la muerle y de la vida, quién tiene entre sus manos las llaves 
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Asf Nuestro Senor llaraa i todos los pecadores, en la hora ele- 
gida por él, de la muerte del pecado a la vida de la gracia. Los 
llama å todos, y es necesario que séa asi ; porque del misrao modo 
que ningun sér no puede sin él, pasar de la nada & la existencia; 
del propio raodo sin él ningun alma puede pasar de la muerte å la 
vida. C6mo es prejcioso, cristianos, el beneficio que recibe el peca- 
dor cuando Dios resucita su alma de la muerte del pecado! Si, 
ciertamente, y es tambien el mayor de los beneficios, que el peca- 
dor pueda recibir. Pero precisamente porque el beneficio de la re- 
surreccion espiritual es infinitamente precioso, no puede hacerse 
c6rao no imponga graves obligaciones al que lo recibe. Cuales son 
estas obligaciones ? Es lo que voy å haceros saber esplicandoés 
nuestra tercera y ultima reflexion, 4 saber, 

III. Lo que debe hacer el pecador despues de la resurreccion d la 
gracia, — C6mo lo que hace la Iglesia paraobtener la resurreccion 
espiritual de sus hijos, ha sido representado por lo que hå mere- 
cido la viuda de nuestro Evangelio la resurreccion corporal de su 
hijo; y como lo que hace Jesucristo para resucitar å los pecadores 
hå sido representado tambien por lo que hå hecho para resucitar 
al hijo de la viuda de Naim ; asi lo que debe hacer el pecador, des¬ 
pues de su resurreccion d la vida de la gracia, nos esta represen- 
ta'io por lo que hå hecho el hijo de la viuda de Naim, despues de 
la resurreccion corporal. Pues que hå hecho? Dos cosas prfncipal- 
mente, que son muy espresivas. 

Ed primer lugar, $e levantå^ obedeciendo asi å la orden que Jesus 
acababa de darle, cuando le habia dicho : Lemntåle^ yo te lo ordeno. 
Pues bien, es eso tambien, pecadores, lo que debemos hacer des¬ 
pues que Dios hå querido volvernos la vida del alma : debemos 

del abismo, Apoc. i, 18; es åquel cuya voz poderosa debe undia redni- 
mar el de los sepulcros. Coloquémos en él loda nuestra confianza, 
lodo nuestro amor; que séa él nuestro unico refugio, nuestro poderoso 
consolador. En adelante, la muerte no tiene yå nada que nos asuste, por¬ 
que él la hå vencido, la hå quitado su aquijon, todos sus terrores. Tener 
miédo å la muerte, es tener miedo del clelo, es lener miedo de Jesu¬ 
cristo (Dehaut, El Emng, exp, 2. p. sec. 4). 
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levantarnos del feretro adonde nuestras faltas nos habian hecho 
descender; debemos levantarnos de esta sepullura en donde nos 
eacogemos en la infeccion de toda clase de vicios, y de toda suerte 
de crimenes. Debemos levantarnos, es decir poner en accion nues- 
t’a fuerza recobrada, practicando las virtudes cristianas y obser- 
vandotodos los mandamientos de la ley. Debemos levantarnos, es 
decir mostrarpor nuestras virtudes quehemosvueltoå sér verdade- 
ros cristianos, d fin de que los que nos habian visto mu''rlos, nos 
véan ahora vivos, y que glorifiquen å Dios por lo que hå rcali- 
zado tan misericordiosamente con nosotros. Si el joven del Evan- 
gilio, resucitado por el Salvador é invitado por él å levantarse, 
habiése querido permanecer acostado en el feretro, no sa hubiera 
mastrado indigno del insigne favor de que acababa de sér ob- 
jelo? no hubiera^ en cuanto de él dependia, impedido el milagro 
que acababa de hacer el Salvador, de producir en 1 1 multitud de los 
asistentes los efectos que habia tenidoa la vista? Semejante seria 
nuestra locura, si, una vez resucitados, quisiéramos permanecer en 
la cloaca de nuestros vicios; porque no se recibe un beneficio pare- 
ci lo para no aprovecharnos de él. Y nuestra ingratitud seria tam- 
bien parecida, puesto que no dando ninguna senal de la maravilla 
que Dios habia hecho en nosotros, por un lado, nosotros le priva- 
riamos de la gloria que debe obtener por nuestras obras, y por 
otro, privariamos al proj/mo de la édificacion a la cudl tiene dere- 
cho; porque los dones de Dios no nos son nunca concedido? para 
nosotros unica y esciusivamente, sfné que el projfmo debe siempre 
tener su parte. Levantémosnos, pecadores, dcspues que hémos re- 
cobrado la vida del alma, y todos estos resultados, respecto de 
DioSj del projimo, y de nosotros mismos, serån igualmente alcan- 
zados *. 

1. Cual no fué la sorpresa del joven resucitado, cuando se vié en el 
ataud, rodeado de gente y conducido al sepulcro! Tål debe sér la pri- 
mera gestiondel pecador, cuando hå oido la voz que le llama å la vida; 
debe levantar la cabeza por encima del abismo en donde estå sumergido, 
y considerar el cstado horrible en que se encuenlra. Ay! puede ver sia 
eslremecerse el peligro de su siluacion, la vida que Heva, el camino que 
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En segundo lugar, el muerto de nucstro Evangelio, habiendose 
levantado, comenzé å hablar, nos dice el testo sagrado. Cuales fue- 
ron sus palabras ? no nos hun sido referidas. Pero « podemos pre- 
sumir que fueron la espresion de su reconocimiento, la declara- 
cion d ' S’i resurreccion y la suplica a los que le conducian de de- 
jarle ir. — Tal debe sér el lenguage del pecador, que la misericor- 
dia divinaacaba de sacar de la mucrle en que es^aba suraergido. 
Penetrado del inmenso beneGcio que habia él tan poco merecido, 
debe del fondo de su corazon, dar vivas aociones de gracias å su 
bienhechor. Pero no es ese el unico deber que le impone la vida 
nueva que acaba de recibir. Debe alejar de él todo lo que, compro- 
tiendole al pecado, le conducia al infierno. Ocasiones, costumbres^ 
uniones, afecciones, debe dejarlo todo, desembarazarse de todo 
lo que le retenia en el estado de muerte. Ko es bastante. Estå obli- 
gado å manifestar 1 1 rcalidad de su resurreccion. Mas el escandalo 
de su vida precedente l!am6 la atencion, mas debe brillar la édiSca- 
cion de su vida nueva. Tuvo quizås la desgracia de arrastrar al- 
gunos de sus hermanos en las vias de la iniquidad. El debe å ellos, 
él debe å la Iglesia el trabajar con todo su poder para volverlos å 
las sendas por donde hå entrado, y es responsable con Dios de la 
perdida de sus altnas, mienlras no hå hecho todos sus esfuerzos 
para volverselas * 

liene y el precipio horroroso å le conduce ? Ah! el sepulcro no es nada 
en comparacfon con el infierno. (Duquesne, El Eoang. medit. 00 medit. 
3, p. n. { .) 

\. La Luz. loc. cil. — Es tiempo de despertarnos de nuestro letargo, Rom, 
XIII, M. Dios DOS llama; rcspondamosle al iaslanle, de miedo que cau- 
sado por nuestro silencio, no nos llame mås; levanlémosnos del sepul¬ 
cro de nuestro pecado, y hagårnos conocer por obras que no somos del 
numero de los muerlos; hablémos, no el lenguage de los hombres, sin6 
el de los angeles ; refiråmos las misericordias de nuestro Dios, celebré- 
mos sus alabanzas, y hagåmos servir para su gloria esta boca que le 
habia ofendido por la intemperancia, por la maledicencia y la calum- 
nia; pero cémo debemos nueslra resurreccion å las lagrimas de la 
Iglesia, nueslra madre, démosnos å ella, séamos hijos lån sumisos 



474 DECIMOQUINTO DOMINCO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Conclusion, — La resurreccion del hijo de la viuda de Naim, 
considerada en su sentido moral, vosotros lo véis, es éminente- 
mente inslructiva, puesto que encontramos 4 la vez la represen- 
tacion, yå de lo que hace la Yglesia para obtener la resurreccion 
espiritual de los pecadores, yd de lo que hace Nuestro Senor para 
realizar esta resurreccion, yå lo que deben hacer los pecadores des- 
pues de su resurreccion å la gracia. Para obtener la resurreccion 
espiritual de sus hijos, !a Yglesia Hora y suplica por todos sus 
miembros. Para hacer esta resurreccion, Nuestro Senor se apro- 
xima a los pecadores por los remordimientos, les toca por las ad- 
versidades, y les llami por la voz de sus ministros y de su gracia. 
Por ultimo, los pecadores que han sido resucitados deben levan- 
tarse del feretro de sus vicios, dar las gracias å su divino Blenhe- 
chor, rechazar los pecados y las ocasioncs de pecado que les con- 
ducia al infierno, y trabajar por sus palabras no menos que por 
sus obras. å la gloria de Dios y å la salvacion de las almas. Qué 
conmovedor conjunto de verdades y de lecciones crislianas! EdiQ* 
quémosnos con las unas, y pongånios en practica las otras. Amé- 
mos tiernamente la Yglesia, que tiene por nosotros tånto amor y 
tånto afecto. Unåmosnos inviolablemente å Jesus, cuya bondad 
iguala a su poder, y el poder å la bondad. Por ultimo, como todos 
somos mås 6 menos pecadores, y pecadores mås 6 menos resuci¬ 
tados, levantémosnos to los de uaa vez de nuestras malas pasiones, 
rechacémos todos lo que pudiéra conducirnos al infierno, trabajé- 
mos todos å la gloria de Dios y a la édificacion del nuestros herma- 
nos. Es asi c6mo nuestra resurreccion se afirmarå, asi c6mo seré- 
mos vueltos por el Salvador å nuestra madre, es decir å la Yglesia, 
de la cuål serémos el consuelo en este raundo y de la cual merece- 
rémos sér, en el cielo, el éterno y feliz adorno. — Asi. 

c6mo la hémos sido rebeldes, escuchémos la voz de sus ininislros con 
docilidad, y pracliquémos sus preceptos con exactitud. Hé aqui el orden 
al cuål elSeiior pretende quetodo penitente resucilado se ajusle. (Moa- 
morel. Honi. 16. sem. desp. de Pentec. Viernes.) 
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CUARTA INSTRUCCION. 

ETcctos del niUasrro de la rcsurrcccioa dcl liijo dc la 
viuda dc i\aim sobre los asistenfes. 

I. El lemor. — La ålabanza de Djos. 

El Evangclista san Lucas, despues de habernos hecho el admi- 
rable relato de la resurreccion del hijo de la viuda de Naim, del 
cuål iicabo de daros lectura, dice al terminar: Todos los que estaban 
presenies se estremecieron^ y glori/icaban a Dios diciendo: Un gran 
profeta hå aparecido entre nosotros^ y Dios hå visiiado å su pueblo, 
Pues esta conclusion, cristianos, no merece menos fijar nuestra 
atenciOD que la historia misraa del milagro. Porque sabemoscuå- 
les fueron los efectos producidos sobre la multitud de los testigos 
por la resurreccion del joven habitante de Naim, y que el Salvador 
habia tenido en vista al realizarlo. Estos efectos fueron, en primer 
lugar, el temor, y en segundo lugar, la alabanza de Dios L Pero si 
el Salvador hå querido que tåles efectos fuesen producidos sobre los 
testigos del milagro de la resurreccion del hijo de la viuda de Naim, 
entra igualmente en sus miras, no lo dudéis, que estos mismos efec- 
tos séan tambien producidos sobre los que los léen, si ojen sencil- 
lamente el. relato. Es lo que hace que me proponga esplicaros esta 
manana, porqué los que estaban presentes se eslremecieron, y 
porque, al mismo tiempo, glorificaban å Dios; con el objeto de 

1. Accepit autem omnes timor, etc. Toletus miraculum istud tres præ- 
cipui eCfectus produxisse considerat: «Primo, horainumastanliumeorda 
ad reverenlium quandam erga Deura, a quo illud proficiscebatur, impu- 
lil, quæ reverenliadici solet timor in Scriplura. Seeundo, magnificabant 
Deum, nam ex reverenlia cordis provenit laus oris.Terlio, confessi sunt 
misisse Deum magnum prophetain. » (Mansi, Ætar. Evang, dom. 15. 
post Pentec.). 
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cmocer nosolros mismos cuales son los raotivos del teinor y cuåles 
son los motivos para ålabar a Dios que este milagro nos sugiére. 

I. — Porqué los testigos de la reswreccmi del hijo de la vutda 
de Naim se asustaron. — Estos testigos se asustaron, desde luego, 
a causa del poder sobrehumano q ie aparecio en Jesus en este mi- 
lagro. « Porque elhs pensaron, dice un interprete, que si Jesus 
podia tan facilmente resucitar los muertos, miicho mas facilinente 
polria, cuando quisiéra, anona lar å los vivos y destruir toda la 
naturaleza *. » 

En éfecto, crist anos, el poder soberamo de que dispone Jesus 
esta bien hecho para inspirar å todo hombre el raås profundo te- 
mor. Si se tem? å un agente de la autoridad, porque puede encer* 
rarnos en hcarcel, cuando hémos cometido un delito 6 algun cri- 
men ; si se teme a un juez, porque puede condenarnos cuando so- 
mos conducidos ante él; si se teme å un rey, porqué puede hacer 
ejeeutar la sentencia del juez; qué temor mås grande no se tendrå 
de Jesus, que nos puede por él solo coger, condenar, y ejeeutar su 
propia sentencia! El poder del agente de la autoridad, del juez y 
del rey es, por otra parte, muy limitado,y se puede escapar de mil 

i. Faber, Op, conc. dom. 15. post Penlec. conc. 9, n. 10. — Accepit 
antem omnes timor. Exponualur causre propler quas omnes homines, 
etiam jusli, in limore Domini semper vivere debent: 1® Inccrtitudo 
salutis noslræ; 2^ scaodala el laquci passim obvii; 3^ Dci oculus omnia 
nostra inspiciens; 4-o Dei judicis polenlia, sapienlia, justitia; ulUmus 
cum morte conflietus (Id. ibid, conc. 5. Auclarii). — Todos se estreme^ 
cieron, Todo, en nueslraposlcion. debemos inspirarnos el temor de Dios. 
Si consideramos 1« Sobre nosotros, enconlramos å Dios que debe juzgar- 
nos; por debajo de nosolros, el inOerno que hémos merecido; 3oden- 
trode nosotros, nuestros pccados pasados, j los lerroresde una conciencia 
alarmada; 4» delantc de nosotros. el peligrode comelerolros nuevos; 5o 
e 1 nosotros, la naturaleza corrompida, contra lacuål lenemos que luchar 
sin descanso; 6'^ al rededor de nosotros, enemigos de toda clase, el 
d moni) que raedaen torno nueslro c6mo un leon dispuesto å devorar- 
nos, los peligros y los escandalos del mundo, etc. Oh! Dios, quién nos 
libcrtarå de tedjs estos peligros, si vos no nos socorréis. (Dehaut. 
El Evang, esplic. 2, p. sec. 4). 
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inaneras. Se pucde escapar del poder del agente de la autoridad 
defendientiose contra él y inatandole. Se pueJe escapar del poder 
del juéz eslraviando su sagacidad y peispicacia con mentiras; 
muchos hdn e^capado al poder de los reyes por las amenazas que 
les hdn hecho llegar. Se puede escapar de los unos y de los utros, 
séa por la corrupeion, haciendoles regolos mås 6 inenos iinpor- 
tantes, séa por la huida. Una vez pasada la frontera del Estado en 
donde se hd hecho culpable de algun delilo, no se tiene yå que 
teiner ni al agente de la autoridad, ni al juéz, ni al mismo ley, y 
se puede con loda comodidad burlarse y léirse de elles. Pero no 
sucede lo mismo con Jesueristo. Su poder es tån ilimitadoen in- 
tensidad c6mo en estension. No hay fuerza que pueda resistirie 6 
sustraerse ; no Lay frontera en donde se detenga, y que pueda 
ofrecer un abrigo contra él, Aun cuåndo fuéramos bastante fuertes 
para levantar la tierra, no podriamos escapar å Jesus, porque él es 
quién hd hecho todos los mundos y quién los gobierna con la punta 
de su dedo. Y aun cuando nos fuéra.posible huir d la luna 6 å otro 
cualquier astro, no escapariamos de ningun modo å su poder, 
puesto que él reina en todo el universo de una manera soberana, 
Por otra purte, nfnguna posibilidad tampoco de escaparle por la 
oferta de presentes, tan magnificos como se quiera s. ponerse!es; 
porque estos presentes le pertenecen, y n6 a nosotios, y por otra 
parte todo el oro y todo lo que hay de precioso en este mundo i o 
es å sus ojos mds que barro. Estdinos, pues, todos en sus manos, y 
completamente d su di&crecion. Se puede provocarle tånto como 
le placerd permitirlo; pero cuando la medida de los ofensas y de 
los ultrajes estarå llena, nada podrd sustraernos a su colera venga- 
dora. Escuchdd c6mo un profeta describe los éfectos de e^ta colera 
terriblc, servida por todo el poder divino: Hé mirado, dice, y hé 
aki que delante del rostro del Sehoi% la tierra estaba desolada^ y no 
parecia mds que cenizaj hé levantado los ojos al cielo^ rj habia per- 
dido su luz; hé contemplado las montahas, y se agilaban terrible- 
mente, las coUnas se turbabcoi, los pajaros del cielo se habian dis- 
persado, los hornbres no se atrevian å aparecer, las ciudades y 
las fortalezas, esiaban destruidaSy porque el Sefior estaba irri- 
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iado 1. Elrey Baltasar, para no citar mås que un éjeniplo, hizo de 
una manera terrible la esperiencia de este poderosa venganza. La 
noche misma en que colm6 sus criinenes piofanando en un festin 
los basos sagrados del templo de Jerusalen, Dios le entregé, apesar 
del numero y del valor de sus soldados, a sus énemigos, que le ma- 
taron y se dividieron su imperio. Si el poder divino saca una ven¬ 
ganza semejante de sus énemigos y de todos los pecadores endu- 
recidos, asustémosnos todas las veces que le vémos raanifestarse, 
6 que leémos eljelato de alguna de sus manifestaciones, c6mo por 
éjemplo en el Evangelio de este dia ; porque c6mo todos somos pe¬ 
cadores, nada nos asegura que no tendrémos que sufrir sus golpes, 
si no le aplacamos con un pronlo cambio de vida. 

Pero lo que aparecio en la resurreccioa del hijo de la viuda de 
INaim, no fué so!ament'3 todo el pcder divino, fué tambien la bon- 
dad. Porque el Salvador viene precisa y espresamente de Cafar- 
naura, en donde residia en équei tiempo, d Naim, para resucitar al 
joven que se llevaba a enterrar, para consolar å su pobre madre 
que estaba tan afligida, y para ilustrar al pueblo en la cosa de 
mayor interés que se pueda tener cn este mundo, es decir en el 
conocimiento de la verdad y en la salvacion del alma. Tambien la 
bondad de Jesus se manifiesta aqui respecto del cuerpo en el joven, 
respecto del corazon en su madre, y respecto del alma en la raul- 
titul de los asistentes, y en todos nosotros, se puede anadir. Im- 
posible, en cierto m^do, de mostrarlo mis. Pues esta bondad, — 
vais å asoinbraros mucho oyendolo aqui, — esta bondad debe ins- 
pirarnos mås temor que todo su poder. G6mo esto ? Es que Dios 
nos tratarå con tånto mås rigor y severidad implacable, cuånta 
mås bondad habrå tenido por nosotros y mås nos habrå amado, 
si no le pagamos å nuestra vez y no le ser vi mos con todo nuestro 
corazon, escuchémos å un ilustre orador desenvolvernos, en un 
estilo magico, esta importante, pero temible verdad. 

« El amor, dice, completaraente bueno c6mo es, me atreveré å 
decirlo, completamente ciego c6mo es, tiene una necesidad que 


1. Jer. iv, 2o. 
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eslå en su ésencia y de la cudl no puede libertarse : esta necesidad 
del amor, asombrddos cudnto os placerd, esta necesidad del amor, 
es la de sér amado. Yo quisiéra que fuéra de otra manera, si es 
vuestro deseo, pero me créeria caido en la demeneia no perdo- 
nando al amor esta necesidad que tiene de sér amado. Y si no lo 
es, que harå? Lo que harå ! Yo os lo diré, sustrayendoos d voso- 
tros mismos, en el fondo de vuestro corazon, el secreto del amor. 

« 0 yo me engano, 6 vosotros habéis amado, aunque no fuése 
inds que una vez. No distingo en este momen^p las afecciones 
legitimas de las que no lo son; yo las tomo todas, con tål que séan 
sinceras, en el fondo de su reålidad. Vosotros habéis, pues, amado, 
y supongo que hoy mismo vuestra alma estd bajo el imperio de esta 
generosa y terrible pasfon. Ella hå élegido, se hå dado, se hd con- 
sagrado enterainente; pero, oh dolor ! si se rechaza este don que 
habéis hecho de vosotros mismos, Cudl sera vuestro recurso? 
Vuestro recurso sera el de no cansarse, el de esperar contra toda 
esperanza, el de créer en la éficacia de un sentimiento tdn vivo, 
coino el vuestro. Doblåd la rodllla si hay necesidad; abajdd 
vuestro orgullo, que nada os cuesta para peisuadir d la ingrati- 
tud y reducir la insensibilidad. Pero, por ultimo, si no lograis re- 
sultado, qué haréis? Yo os daré un consejo que poseo de un gran 
moralista; Labruyére hd dicho: « Cuando se hå hecho mucho, y 
se hace mucho en vano, para sér amado, hay todavia un recurso, 
es el de no hacer nada mds, » Se hå rechazado vuestra diligencia 
ensaydd el abandono. No entiendo un abandono sincero, definitivo, 
sin6 un abandono de prueba, en la que la ternura se prepara la 
vuelta. Despues de ello, este ultimo esfuerzo de vuestra alma ha- 
biendo sido impotente, hé aqui un dia lo que pasarå en vosotros, 
que os diréis : Våmos, sé hombre, no abuses mås tiempo de esta 
facultad de amar que te ha sido dada de !o allo, vuelve å la razon, 
coge tu alma y marchåte. Tdl es l i historia del corazon humano 
y tdl es tambien la de Dios. Porqué, en el cielo y en la tierra, el 
amor no tiene mds que un nombre, que una esencia, que una ley, 
que un efecto. 

« Dios os hd provistode dfeccion desde la éternidad. Vosotros no 
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erais nada para el, nada para el universo, nada para vosotros mls- 
iLOS: él os hd élegido antesque existiiseis. Este cuerpo cuya gracia 
vosotros pioianais, es él quién os lo hd dado c6mo un vaso anli- 
guo salido toaipletamente puio de la mana dcl artifice; él hå 
abiirlo vue*tiOS ojos para que le viéseis en cl inundo anUs de 
verle en su sust incia; él hd ahuecado vucstras orejas para que 
oigais su \oz, y dibujado vuestros labios para que le respondiLStls. 
En el iiitérior de es^ta oLra u.odelo salida de sus amor^sas uiaros, 
él hå pueslo una Juz viva que se encieocle por si luisina, y 
cujos de&ttllos Iknen una aCnidad con su pixjpia luz, con el objeto 
de que la una y la olra se buscdsen para unir.e un dia en el extasis 
de una inisma llama y de una tnisiua élernidad. Pero vosotros, 
hijos ingralos, de una piédad tån j^ratuita, habéis huido dd amor 
que no os pedia inås que amor. Vosotros habéis pueslo en voj.otros 
la adorucion que le debiais; habéis cerrado vuestros ojos para no 
ver.e, vuestros oidos para no oirie, vuestros labios para no res- 
poaderle, y, perdidos en el de*arreglo de on cobarde égoismo, 
habéis preferido el vivir manchados y desgraciados lejos de él, 
å esperar en una paz sin reproche la bora de su éterna reve.a» 
cion, Dios se hd afligido por ello; él hå temido haber hecho dema- 
siado poco por vosotros, y detcendiendo de las sonabras que halia 
dejado sobre él, hd venldo å colocar delante de vosotros su persona, 
su voz, sus actos, su vida, y de miedo que no fuése toda^ ia bas- 
'tanle, hd muerto d vuestra vista cruciQcado por vuestras manos. 
Hecho eslo por toJos, él se hd arniado contra cada uno; persigue 
la humanidad auiada por su alma, dia por dia, y no es mus que 
cuando vencido y menospreciado hasta la ultima hora, que, final- 
mente, vuelve å recoger su amor y se vd para siempre. Porque cl 
amor, es su ley, no retorna a las mismas cottas, y una vez que las 
hd abandonado, no redparece mds 

El Dante hd puesto sobre la puerta de infierno esla famosa jns- 
cripcion: 

» Pero para qué dejar esperanza?Para qué en un lugar en donde 
la bondad divina debe enconlrarse, puesto que ella es inseparable 
de Dfos, es preciso abdicar de toda perspectiva feliz, por lejana que 
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séa? El poeta nos lo esplica en un verso que no lo recuerdo nunca 
sin un extremecimiento de admiracion : 

» Es la éterna justicia quién me hå hecho, y el primer amor. 

« Si DO fuera raås que la justicia quién hå ahondado el abismo, ha- 
bria remcdio,*sino que es el amor tarabien; pero si estå condenado 
pore) amor, å quién se recurrirå? Tål es h suerte de los condena- 
dos. El amor que hadado su saogrepor eilos,ése mismoaraor,es el 
que los maldice. Y qué? un Dios habra venido aqui bajo por voso- 
tros, habra revestido vueslra naturaleza, hablado vueslra lengua, 
tocado vuestra mano, curado vuestras heridas, resucitado vuestros 
muertos; qué digo ? un Dios se habrå entregado por vosotros å las 
ligaduras y å las injurias de la traicion, se habrå dejado des- 
nudar en una plaza pub!ica entre prostitutas y ladrones, åtar å un 
madero, ser azotado, coronado de espinas; por ultimo, habrå 
muerto en una cruz! Y despues de esto, pensåis vosotros que os 
sera permitido bhsfémar y reir, y dirigirse sm teinor å las fiestas 
de todas las voluptuosidades ? Oh ! no, desengånados,elamor noes 
un juego; no se es impuneraente amado por un Dios, no se es fm- 
punemente amado håsta el patibulo. No es la justicia que carece 
de misericordia, es el amor. El amor, nosotros lo tenemos desma- 
siado probado, es la vida 6 la muerte, y si se trata de un Dios, es 
la éterna vida 6 la éterna muerte K » 

Comprendéis ahora, cristianos, porque las manifestaciones del 
amor y de la bondad de Jesus deben inspirarnos mås temor y mås 
miedo que las manifestaciones del poder soberano, si no le servimos 
liélmenle. Pero estos dos alributos de Jesus, el poder y la bondad, 
åpareciendo, por otra parte, con un brillo particular en la resurrec- 
cioD del hijo de la viuda de Naim, se concibe que los testigos de 
este milagro debieron reålmenle asustarse grandemente. Si el re- 
lato de esla misteriosa resurreccion no produjéra igualmente este 
primer éfecto, seria preciso deducir que nuestra fé es muy debil y 
nuestro corazon estå muy endurecido; yen este caso,notendriamos 
mås que motivos para temblar, puesto que entonces estariamos mås 


1. Lacordaire. Conferencias en Nuestra Sefiora de Paris, 72 confer. 
Tomo VIII. 31 
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directamenle espuestos a los golpes de todo el poder divir.o desco* 
nocido y del amor desdenado. 

II. — Porqué los tesiigos de la resurreccion del htjo de la viuda 
de Nabn glorificaban å Dios. — Glorificaban a Diosporque les habia 
enviado en Jesus un proféta, c6mo lo habia hecho antiguamente a 
suspadres, y porque despuesdehaber mterrumpidodurante rauchi- 
simos siglos sus visitas å su pueblo, venia ii renovarlos en la per- 
sona de esle profela-; Un gran profeia hå aparecido entre rwsotros, 
decian, y Dios hå visiiado å su pueblo. No resulta que esta multitud 
hava vislo en Jesus, apesar del prodigioso milagro que acaba de 
reålizar å su vista, otra cosa mas que un profeta, mas 6 menos pa- 
recido å los que Dios habia tan frecuentemente enviado d los anti- 
guos Israelitas. Sin embargo, estimaron que era un favor bastante 
grande para dar gracias solemnemente å Dios y para hacer publi- 
cas sus alabanzas ^ 

I. Magmpcabani Deum. Esl reverenler magnificandus Deus de opere 
recrealionis, eo quod est primo decJaralivum polenliæ in dejectione hos- 
lis anliqui; secqndo inauifeslalivum sapienliæ in revelalione horainis 
proslrali; lerlio expressivum niisericordiæ in missione Spiritus saocli. 
Et propter hoc debemus laudare Deum de opere recreatiouis; quod in 
reformalione et resuscilalione illias adolescentis signatur : lum quia 
suæ viriuosilate potenliæ dejecit crudelem tyrannum; lum quia suæ 
sagacitale sapienliæ relevavit homincm prostralum; tum quia suæ 
benignitale cleinenliæ misit ad nos Spirilum sanclum.— Primo magni- 
ficabant Deum de opere recrealionis, propter virtuosilatem poleotiæ in 
dejectione hoslis antiqui; et hoc est quod dicit beata Virgo : Maijnificat 
anima mea Lominum. El sequilur : Fecii potentiam in brachio suo, disper- 
sit superbos mente cordis sui. Lue. i, 46-5f. Virgo gloriosa tolo affeetu 
ostendil se laudare divinam virlulem pro beneficio incarnalionis, cum 
dicit: Magnificat anima mea Dominum; deinde reddil ralionem,cum sub- 
dit; FecU potentiam in brachio suo, id esl, in Filio : dispersit superbos 
mente cordis sui, id esl, diabolum et ejus sequaees, qui racnle cordis sui 
superbivit in intellectu per præsuinptionem, et in afleclu per ambitio- 
nem. Vel dispersit superbos mente cordis sta, cum ex diffinilione consilii 
sui dæmones superbienles dejecit. Ista autem dejeelio diabolicæ crude- 
lifalis, per quam tenemur ad magDificationem divinæ virtuositalis, fuit 
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Pero lo quc csto<5 JurJios no sabian, lo que ^penas sospechaban, 
nosotros lo sabémos de una naanera cierla. Sabémos quién era ebte 

Cgurala in dejeclione ægyptiacæ poleslalis, secuodum quod dicitur : 
Døriera tua, Domine, magnificata est in fortitudine; dextera tua, Domine, 
feraissit inimicwn: et in miUt-tudine tjloriæ tuæ deposuisti adversarios luos, 
Exod, XV, 6 et 7. — Secundo inagnificabant Deum de opere rccreatiouis, 
propler sagacilalera sapienliæ, in relevalione hominis prostrali. Undc 
in Psalnao : Ålagnificate Dominum mecum, ct exaltemus nomen ejtis in idiy- 
sum, Exquisivi Dominum, et exandivit mc, et (X omni tribulatione mea eri- 
puit me. Ps. xxxiii, 4 el 5. Prophela David, magnus præco, cl amplialor 
divinæ laudis, considerans, quoniam sagaciter divina sapienlia, secun- 
dura quod ordo noslræ saliilis, et relcvalioais deposcebat, sua multifornii 
arte fefellit artera prodiloris, inde medelam ferendo hostis, unde 
l®serat, ul sicut deligno dejeclio morlis oriebalur, ila de ligno relevttio 
vilæ resurgeret : invjlat oranera ho mi nem ad gratiarum acliooera, cum 
dicit: Magnificate Dominum mecum, corde, ore, opere;ef exaltemus nomtu 
ejus in idipsum, sibi soH honorem cl gloriara Iribuendo. Vel cum laudis 
amplificatione adjungit laudationem, dicens in persona sanctorum 
Palrum : Exquisivi Dominum, de vota precum inslanlia, pelendo acccle- 
rari illud beneficium misericordiæ relevalionis. Et exaudivit me, au res 
suæ misericordiæ ad preces meæ humilitatis inclinando. Jusjurandum 
quod juravit ad Abraham patrem nostrum, daturum se nobis, Lue. i, 73, 
cujus donalione ex omnibus tribulationibus, quibus opprimebar ab 
ægjptiaca crudelilate, eripuit me transferendo de Ægypto peccati in 
regnum dilectionis Filii sui. De hoc similiter potest intelligi illud : 
Magnificabo regem cæli, quoniam opera ejus tera, et viæ ejus judicia. Dan. 
IV, 34. — Terlio magnificabanl Deum de opere recreaiionis, propler 
benignilalem misericordiæ in missione Spiritus sancli. Unde : Benedi’ 
centes Dominum- exaltate illum quantum potestis: major est enim omni 
lande, Exaltanles illum, replebimini virtute : ne laboretis : non enim coni' 
prehendetis, Quis videbit illum, et narrabit? et quis magnifkabit eum sicut 
est ab initio? Eccli. xliii, 33'35. Unde debemus benedicere et exallare 
Deum juxla raodulum noslræ possibiliiatis de tanlo beneficio, scilicet de 
missione Spiritus sancli, quamvis major sit omni lande humana. Nam 
sic exaltantes verbo el opere, replebimini virtute Spiritus sancli : non labo~ 
reiis curiose scrutando ejus inscrulabilem originem ; non enim compre- 
hendetis. Nam omnes pbilosophi, magi et christiani defecerunt, ejus 
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gran pro feta que habia apareci lo entre ellos. Sabémos que era el 
Mesias proinetido d nueblros padres^ y e^perado desde muchos sU 
glos portoda la nacion judia y tambien por nuinerosos gentiles. Sa- 
båmos, en una palabra, que era el Ilijo unico de Dios, el Verbo 
éterno del Padre por quién todo hd sido hecho, la s?gund i persona 
de la Santisima Trini Jad, que habia tornado en el seno de la bien- 
aventurada Virgen Maria, su inadre, [or oLia del Espiritu Santo, 
un cuerpoparecido al nuestro, al cu:U habii uniJo, al misir.oliempo 
qu 3 la divinidad, un alma huniana. Y sabemos, adeniv^is, porquébé 
venid'j. S ibémos que no era solamente para curar los enfermos, 
para resucitar a los mu'?rtos, ni tampoco para in: truir å los hoinbres 
sobre lo qaedeben créer y sobre lo que deben observar, cdnio habian 
hecbo losantiguosprofétas; siD6 qu3 era, ademas y sobre todo para 
rescatarlos de la csMavitud del demonio y de la muerte élerna, que 
habian incurrido como herederos de la falta de A lan, inuriendo él 
misino por ellos en una cruz. Sabémos que venia para cumplir las 
E-crituras, sastiluyendo d las figuras las realid ides. Sabémjs que 
venia para remplazar la sfnagoga infiél por la Yglesia, y a créarse, 
en el pueblo cri&tiano, un pueblo nuevo, un verdadera hérencia, 
de la cuål Israel no habia sido mds que la figura. Esparanosatros mu- 

scrutantes originem scrulinio in hoc tertio signo. Nam quis vidil euin, 
cognoscendo cjus originem humana invesligalione, et enarrabil, el 
magnificabit eura sicut a principio penuria humani scrmonis? Cerle 
nullus : quia Spiritusy ubi vuU, spiraty et vocem ejus audis^ et nescis unde 
vtniat, aut quo vadat. Joan. nr, 8. Rogeraus ergo, etc. (S. Roxjlvext. 
serm. de Temp, dom. xv, post Penlec.). — Accepit omnes timor, etc. 
Quanto desperalior aniniæ mors ad vilara revocalur, lanlo plures eodem 
corrJguDlur exemplo. Vide David prophetam, vide aposlolura Pelrum. 
Quorum quo gradus alUor, eo casus gravior. Quo aulera gravior casus, 
eo pielalis erigenlis gratior. Quo vero gralior in eis Domini pietas appa- 
ruit, eo certior eunetis pænilentibus spes salulis apparuil, ut jure 
omnes qui audiunl, dicanl: Qu/a Deus visitavit plebem suam. Non tan- 
lummodo Verbum suum semel incorporando, sed eliam nostra hoc ut 
suscitari debeamus, semper in corda mitlendo (Bed. huj. Evang, 
ExposiL). 
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chomåsque para les Judios para quiénesél habia venido, puestoque 
nos dprovecharaos de su venida mås que ellos. Cierlo es que vieron 
supersona divlna y sus obras milagrosas; pero ellos do le hån, sin 
embargo, conocido mås que de una manera imperfecta, å causa de 
sus prejuicios, y no hån tenido mås que una debil inteligencia de 
sus milagros å causa de la rudezadesusideas. Es asi, por éjemplo, 
que ellos se lo represenlaban, aun sus apo^toles, c6mo debiendo 
establecer sobre la tierra su reino y que, cuåndo a::unciaba la 
institucion milagrosa de la santisima Eucaristia, sus misraos dis^ 
cipulos, escandalizados de sus palabras, cesaban de oirle y leaban^ 
donaban Para nosotros, su divina persona, sus obras, sus insti- 
tuciones, su doetrina, su moral, todo nos es igual y perfectamente 
conocido; todo lo que habia de obscuro tarabien con este motivo 
para sus contemporaneos, es claro para nosotros^ y tenemos una 
plena inteligencia de todo lo que le concierne edmo de todas sus en« 
S3nanzas. Todavia ahadirémos una vez, es mås para nosotros que 
para los Judios que él hå venido, pueslo que nos åprovechamos de 
su venida mås que ellos no se hån åprovecha !o. 

Pero no solamente es para nosotros principalnente que Jesus hå 
venido; sin6 quehabiendo venido, hå querido quedarse. El Salvador 
se hå, cn éfecto, quedado cen nosotros de dos maneras principales. 
Se hå quedado, en primer lugar, en la persona del jefe de su Ygle- 
sia, su cuerpo mistico aqui bajo, para asistirle de una manera espe- 
cial por su Santo Espiritu, å fin de que no desfallezcani en su ense- 
nanza, ni en su gobierno *. Es, porconsiguientc, él queen la persona 
delPapa, nos gobiernay nos enseha,yesunicamenteåcausadeesta 
ensenanza que la Iglesia estå preservada de todo error en la doetrina 
ydetodo tropiezoenlamorahcuando principal mente, por otraspar- 
tes, la doetrina no hace mås que errar y la moral que tropezar. Sin 
embargo, Jesueristo no hå quedado con nosotros, de esta primera 
manera, mås que por su divinidad. La segunda manera c6mo él bå 
querido quedar con nosotros es mås coinpleta, y por consiguiente 
mås perfecta todavia; es decir que hå quedado con nosotros no so- 


i. Mat. XX, 21 34. — 2. Joan. x!,67. — 2.Mal.xxviii, 20; Lue. xxii,32. 
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lamente por su divinidacl, sino tambien por su humanidad. Com- 
prenderéis que quiero hablar de la santisima Eucaristia. Por este ado- 
rable sacramento, el Salvador estå, ea éfecto,tan verdadera y tan 
perfeciamente presente en medio denosotros,c6moloeslaba en me¬ 
dio de la niultitud reunida alrededor del feretro del hijode la viuda 
de Naim; porque es su cuerpo,su alma y su divinidad que se encuen- 
tran reunidas. Y porque cada dia el sacrificio de la Jlisa, en ddnde se 
consagra la Eucaristia, es celebrado en lodas las iglesias de la 
cristiandad, asi cada dia el Salvador ba ja de lo alto del cielo, y 
åparece en lodas las parroquias del mundo Lajo las especies de pan 
y vino. De suerte que todos los que lo quieren pueden ir å visitarle, 
ådorarle y rogarle. Y no solamente el Salvador viene y permanece 
en medio de nosotros por la misa y la Eucaristia ; sfn6 que se di- 
gna bajar tambien, por la comunion, hasta nuestro corazon. En- 
tonces nosotros nos converb‘mos en su lemplo y en su tabernaculo; 
entonces él estå tån presente en cada uno de nosotros, c6mo lo es- 
taba en lacuna de Betlen y sobre el Calvario. 

Hé aqui, cristianos, c6mo Jesucristo hå venido å nosotros, hé 
ahi c6mo hå venido para nosotros, hé ahi como håse quedado con 
nosotros. Pues si los Judios presentes å la resurreccion del hijo de 
la viuda de Naim, gloriflcaban y daban gracias å Dios porque les 
habia visitado en la persona de Jesus, que ellos creian no sér inås 
que un profeta, cuåles nodeben sér para él nuestros sentimientos 
de reconocimienio, de afecto y de amor, por haberse dignado en- 
viarnos å su propio Hijo, no solamente para visitarnos, sfno para 
instruirnos y salvarnos Si, debemos mirar c6mo uno de nuestros 

1. Entrémos en la disposicion de eslas personås que esluvieron pre- 
senles en la resurreccion del hijo de esta viuda; asi, cuando vémos å 
esle pecador que hå muerlo å la gracia, resucilar depronto, levantarse 
del sepulcro de sus pecados, y responder å la voz de Dios å la cuål hå 
eslado siempre sordo é iosensible, reconozcåmos que este cambio kd sido 
h£cho por el AUisimo, Ps. lxxvi, H, y glorifiquémos å Dios por haber 
visitado å su pueblo. w Lo hå él visitado, dice un Padre; no solamente 
cuåndo una vez hå revislidé al Verbo con nuestra humanidad, sia6 
cuando le hace dcscender lodos los dias en nuestros corazones para 
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principales deberes el dar gracias, con un corazon verdaderamente 
conmovido, å este buen Maeslro, d este tierno Padre, por la cari- 
dad infinita que hå tenido al enviarnos su Hijo unico para hacer 
nuestra salvacion. Pero sabéis c6mo le probarémos mejor nuestra 
gratitud? Es no haciendo inutiles, su bondad y la de su Hijo, lo 
que succederia, si no cumpliéramos lo que nos esta mandado ba- 
cer para salvarnos. Obedezcdmos, pues, todos los preceptos de Je¬ 
sus, es la mejor, cs la sola manera de rendir gloria a su Padre. 

Conclusion, Al ver el hijo de la viuda de Naim levantir^e de su 
feretro d la vozde Jesus, los lestigos de esta resurreccfoo milagrosa 
fueron de pronto estremecidos, porque se sintieron a la vez en pre- 
sencia de todo el poder y de la bondad divina, y comprendieron la 
teraible suerte que podia aguardarles, si plugiéra al soberano poder 
castigar los demasiado numerosos desprecios que lodo pecador hace 
de la bondad de Dios. Sin embargo, la confianza no tardé apenas 
en hacerse lugar en su corazon, y el primer momento de estupor 
pasado, alabaron d Diosy le dieron las gracias por haberse dignaJo 
enviarles un gran proféla para visitarlos en su nombre. Qué estos 
senlimienlos ssan tambien los nueslros, todas las veces que algun 
acontecimientos, algun relato 6 alguna reOexion nos recuerde el 
pensamiento del poder soberano de Dios, como por éjemplo el 
Evangelio de este dia. Nosotros tambien, en todas las circunstan- 
cias, concibåmos un temor saludable del infinito poder de Dios. 
Pero d estos sentimientos de temor, unamos sentimienlos de con¬ 
fianza, pensando que Dios quiere tan sinceramente nuestra salva- 
cion, qne nos hd enviado d su propio Hijo para indicarnos el ca- 
mino. Asi contenidos por el temor y sostenidos por la confianza, 
marcharémos con paso Qrme por el catnino de los preceptos de Je¬ 
sus que conduce d la celeste patria, tn donde hs voces de los éle- 
gidos cantaran para slempre las alabanzas de Dios. Asi séa. 

comunicarnos una nueva vida. » Béda (Monraorel, Uoin. lo. sera. desp. 
de Pentec. Sobado.) 
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EVANGELIO 


Sequentia sancli Evangplii secun- 
dum Lucam (xiv, 

la illo Icmpore : Cum iniraret 
Jesus in domum cujusdam prin- 
cipis pharisæorura sabbato man- 
ducare panem, et ipsi obscrva- 
bant eum. Et ecce homo quidatn 
hjdropicus erai anlc ilJuin. El 
respoodens Jesus, dixit ad legis- 
perilos el pharisæos, dicens : Si 
licel sabbalo curare ? Al illi la- 
cuerunl. Ipse vero apprehensum 
sanavit eum, ac diinisit. Et res- 
pondens ad illos dixit: Cujus ves- 
trum asinus aul bos in puleum 
cadel, el non conliouo exirahcl 
illum die sabbali?El non polc- 
ranl ad hæc respondere illi. Dice- 
bal autem el ad invilalos parabo- 
lam, intendens quomodo primos 
accubitus eligerent, dicens ad 
illos : Quum invilalus fueris ad 
nuplias, non discumbas in primo 
loco, ne forte honoralior (e sil 
invitatus ab illo, el veniens is, qui 
te et illum vocavil, dical libi : 
Da huie locum; et lune incipias 
cum rubore novissimum locum 
tenere. Sed quum vocalus fueris, 
vade, recumbein novissimo loco; 
ul, quum vencrilqui te invilavil, 


Continuaeion del sanfo Evangelia se* 
gun san Lucas. (xiv, l-U). 

En åquel tiempo 5 habiendocnlrado 
Jesus en casa de uno de los princi- 
palesfariscos,en un sabado,paraasis- 
lir å una comida, los que se enconlra- 
banalli le observaban,cuando apare- 
ci6 delanle de él un horn bre bidro- 
pico. Entonces Jesus, dirigieodose å 
losdoclores de la leyjå losfariseos, 
les dijo : Es permilido el curar en 
sabado ? Pero el los le miraron silen- 
ciosos; y él, cogiendo d este hombre 
de la mano, le euro y le despidié. 
Enseguida les dijo ; Quién de voso- 
Iros, si su mulo 6 su buey cae en 
un pozo, no sc apresura d sacarlo, 
aun en sabado ? No podian lani- 
poco responderle nada, Nolando lue- 
go que Jos convidados élegian los 
primeros pueslos, élles propusoesla 
parabola : Cuando séais invilados d 
bodas, les dijo, no toméis cl primer 
puesto, por miedo de que se encuen- 
Ire entre los convidados alguno de 
mds élevado rango, y de que el que 
os habrd invilado a ambos no os 
venga d decir : cedéd vueslra silio 
å este, y que entonces no tengåis 
que descender al ultimo lugar* — 
Sin6 que cuando séais invilados, po- 
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dical libi: Amice, asccnde supe- 
rius. Tune erit libi gloria coram 
simul discumbenlibus. Quia om> 
DIS qui se eialial, humiliabitur;' 
et qui se humilial, exallabilur. 


nédos en el ultimo pueslo ; de suerte 
que el que os hå invitado os diga : 
Amigo mio, subid mås arriba ; lo 
que se rå un honor para vosotros å 
los ojos de todos los convidados, por- 
que el que seensalza serå humillado 
y el que se humilla serå ensalzado. 


PBIMEKA INSTBUCCION. 

«lesas Ta u ana coniiila en ea^a dc uno cIc los prinelpales 
fariscos» y cslos Ic observnn. 

L — Condueta de Jesus respecto de los fariséos. — 11. Condueta de los fari- 
scos respecto de Jesus. 

Hacia el fin de noviembre del tercer ano de su predicacion, el 
Salvador sc encontraba en Judéo, cuåndo un dia, en una localidad 
de la cuål el Evangelio no nos dice el nombre, fué invitado por uno 
de los principales farisécs, a una comida que le ofrecia. El Evan- 
geljo bace notar que era un sabado; porque, éfectivamente, era en 
los sabados y dias de fiesta que, entre los Judios, se celebraban los 
festines, en senal de regoeijo, c5mo se dån ahora entre nosotros 
en los domingos y dias de fiesta. El Salvador fué invitado a este 
festin, en åpiriencia para honrarle, peroen reålidad para observar 
lo lo lo que haria y diria, con el objeto de encontrar que criticar, 
censurar y acriminar. Pero aunque el Salvador conociése perfec- 
tamente las malas dispcsiciones y la hostilidad secreta de aquellos 
con quiénes iba å encontrarse, sin embargo no dejo de aceptar la 
invitacion que le habia sido hecha K Asi es que la condueta de 

1. Et faetum est, ut dum intraret domim evjusdam principis pkarisæo- 
rxim sabbato manducare panem neccssilatis, non delicias, non fercula vo- 
luplatis. Noinine enim panis, vitæ necessaria, exclusis superfluis, desi- 
gnanlur; parvis quippe eral contentus, nec receptori onerosus. Suppo- 
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Nuestro Senor respecto de los fariséos, por un lado, y la conducta 
de los fariséos respeclo de Nuestro Senor, por olro, nos ofrecen, 
aunque por titulos complelamenle opuestos, inuchas instrucciones 
igualraente importantes, que vån å sér el objeto de las dos partes 
de esta platica. 

I. — Conducta de Je%u$ respecto de los fariséos» — Esla conducta 
nos ensena principalmente trés cosas. 

La primsra que es necesario sér coadescendientes con nues- 
tros énemigos. Considerdd d este amable Maestro. Sabe que los 
fariséos no le aman; queestdn envidiosospor laconsideraciondeque 
goza con el pueblo ; que le aborrecen y no buscan mås que medios 
para hacerle mal. Pero hé aqui que uno de eilos le invita a corner 
en su casa. Va a rehiisar, para no dar, por un lado, d sus énemi¬ 
gos la satisfaccion que ellos solicitan, y, por otro, enccntrarse en- 
frente de gentes que no tienen para él mds que riialevolencia? Ha- 
cer esta suposicion seria conocer muy mal d Jesus. Uehusar para 
no dar å sus énemigos la satisfaccion que desedrian, hubiése sido 
la venganza; rehusar enfrente de gentes malevolas, hubiése sido 
dejar créer que cedia él mismo å un sentimiento de antipatia. Asi 
es que Jesus no podia rehusar ni por una ni por olra de estas 
dos razones, porque no tenia en su corazon ni espiritu de venganza, 
ni antipatia por nadie. Asi vémos por el Evangelio que aceptd, y 
que asistid al festin de los fariséos. — Pues bien, es ésa una ad- 
mirable leccion de la condescendencia que debemos tener con nues- 
tros énemigos y con las personås que nos son antipalicas. Muy 
lejos de darles pruebas de que nosotros les pagamos å nuestra vez; 
muy lejos de dejarles ver solamente sentimientos de alejamiento y de 
desconfianza: vaydmos gustosos å ellos todas las veces que la pru- 

nendum est quod intravlt ab eo invitatus, quia Dominus nou venit ad 
convivium phærisæorum, nisi rogatus; qui invilabant eum, non ex de- 
volione sed maliUose. Ad convivium aulem publicanorum acccssit, 
eliam noa rogatus. Pharisæi eniin se justos et sanos repulabant, nec 
medico egere; sed publicani se peccatores et inlirmos conGtebantur, et 
medico indigerc. Ideo istos, ut illuminetj præoccupat; illos autem roga¬ 
tus, ut se humilient, exspectat (Lodolph, Vita D.-N» J.-C. p. 1, c. 80,n. I). 
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dencialopermite; sobre todono rechizandolasindicacionesquepue- 
den hacernos, bajo pretesto de que ellos son antipaticos å nuestros 
gustos y que noparticipan de nuestros opiniones. Dejémosa un lado 
nuestros gustos y nuestras opiniones, pasémos por encirna de las 
prevenciones injustas que ellos tienen respecto de nosotros, y no 
escuchémos mas que la caridad, que nos prohibe las reflex-ones 
amargas y las maneras altivas, y nos manda el olvido de los agra- 
viosque los demas pueden haberse permitido con nosolios, y el 
constante empleo, con todo el mundo en general y con nuestros 
enemigos en particular, de los procediraientos los mas benevolos. 

La segunda cosa que nos ensena la conducta de Jesus respecto 
de los fariséos, es el de sérles ulil. El Salvador no se contenta, 
éfeclivamente, con sér condescendiente y benevolo con los fariséos 
sus énemigos, les hace todo el bien que su maiicia le permitia ha- 
cerles. Pues qué mayor bien podia hacerles, que el de ensayar di- 
sipar sus prevenciones contra él, å ffn de que luego recibiésen con 
un corazon recto sus ensenanzas, reconociésen la verdad de su 
mision y participåsen de la redencfon que venia d redlizar ? Ensaya, 
pues, todo su poder, empleando para esLo el doble medio del po¬ 
der y de su suprema sabiduria; de su poder, haciendo å su vista 
y espresamente para convencerles, la curacion del hidropico; y 
de su suprema sabidurin, justificandose contra los prejuicios de 
una manera tan viva y tdn irresistible que ellos no hallaron nada 
que responderle L Asi deberaos obrar nos iLros, tanibien con nues¬ 
tros énemigos, cuando nos encontram^s en su so:ied id. Ensayémos 

1. t Quamvis malitiam pharisæorum cognosccrel, inquil sanclus Cy- 
rillus, fiebat tamen eorum con viva, ul prodessct præsenlibus per verba 
et miracula. » Et Lucas Burgensis ait : a Nullius conversationem res- 
puebat Jesus, ut omnes lucrifacerel, imo quo aliquam ulilitalem nisi iis 
adferrel, familiarem et quasi domeslicutn se illis exhibebat »; ueque 
enim domura illam ingressus, quia cibo opus haberel, sed animarum 
saiute provocatus, inquil Terlullianus: « Cura erat ei animarum utilitas, 
et proplerea ingressus est; poluissent enim vel ex doctrina etsermone, 
vel ex oslensione iniraculorum utilitatem percepisse, si vol-issent. » 
(Månsi, Ærarium Evang, dom, 16. post Penlec.). 
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qie nuestro encuentro no les séa inutil. Si pode mos asistirles, 6 
prestarles algun servicio, no dejémos la ocasion — Asistamos tara- 
b:en, en su presencia, sin oslentacion, sino por pura caridad, u los 
que pudiéramos sér utiles, Esta coaducta abriri el corazon å los 
que luin podido juzgarnos mal, 6 concebir contra nosolros, por un 
motivo cualquiera, smtimienloshostiles.Quelcsnuestrostiendan al 
mismoobjeto quenuestras accion'*s. Prohibamosnos rigorosamente 
todo lo que pudiéra tener, por poco que séa, un caracter agra^ivo. 
Sin6 que todo lo que digdmos respire, por el contrario, la modera- 
cion y la cariJad. Es asi como las relaciones que tengamcs con 
nueslros énemigos les serån utilisimas, si llegamcs, por estos me- 
dios, a hacer caer sus prevenciones y d disipar su odio. Si no lo- 
gramos resultados, la falta sera imputada a ellos y no a nosolros; 
del mismo modo que el endurecimiento de los farisios no hl sido 
imputado mds que a ellos mismos, y no å Jesus *. 

La tercera cosa que nos ensena la conducta de Jesus respeclo de 
los farisåos, es el no dejar de hacer el bien, por el temor de que 
los malos se escandalizasen. El Salvador, que conocia los peasa- 
mientos de los fariséos, sabia cfectivamente que, si curaba alhi- 
dropico en este dia, que era sabaio, los fariséos afectarian escan- 
dalizarse’por esta curacion, que ellos considerårian como una vio- 
lacion de la ley del sabado, asi c6mo habian hecho cn olras cir- 
cunstancias parecidas. Asi es que como la curacion del hidropico 
era en si misma una buena obra, que podia lener ademas excelentes 
consecuencias con relacion a lx instruccion y å la salvacion de los 


L Con el éjemplo del Salvador, cn nuestro Iralo con los hombres, 
debemos sicrapre proponernos algun objeto de ulilidad espiritual; en la 
sociedad de losjuslos,buscar nuestro bien; en la de los pccadores, Irabajar 
por la suya; recibir dc los unos la édificacioDjdarla å los demas,cscilar- 
DOS å la virlud por la vistadeaquellos, presenlaråestos nuestro éjemplo 
para relirarlos del vieio. Asi barémos proveeboso lambien el tiempo de 
Duesiras diversiones, adelanlando en nucslra perfcccion, basta en los 
momentos que emplearémosen dcscansarnos de los pasos que babrémos 
dado. (La Luz. Exfdlc^ de los Ecang. 16, dom. desp. de Peulec.) 
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que se enco.itraban presentes, el Salvador no tuvo cuenla de la 
disposicion perversa de los fariséos, y cura al hidropico; porque no 
hubiése sido justo que, por consideracion, por las disposiciones 
manifiestamente malas, un enrermo hubiése sido privado de su cu- 
racion, y los asistentes de la édilicacion unida al milagro. — Pues 
bien, tal debe sér tambien nue^tra coaducta respeclo de los malos, 
cuando se trata de hacer el bien, y sobre todo cuando se trata de 
cumplir con nueslro deber. Sin duda, si sc encueatra en presencia 
de personås sencillas, pero no hosLiles, que una buena accion, no 
pedida esprcsamente, podria escaudalizar, porque no sabcn darse 
cuenta, se puede, y se debe tambien, si no hay inconveniente al- 
guno grave, omitirla momentaineamenle. Pero si es en presencia 
de impios declarados que se encuenlra, no es preciso omitir, å 
causa de ellos, ninguna buena accion, aunque se escandalicen por 
ello. Si fuera preciso prohibir las buenasacciones que escandalizan 
å estas clases de personås, seria necesario prohibirlas todas, por^ 
que no hay ninguna de la cual no se escandalicen, para darse el 
odioso derecho de criticar, de censurar y de incriminarlo todo — 
Se escandalizan ellos, por éjemplo de la asistencia å la misa, que 
pretenden sir una perdlda de tiempo; de la frécuentacion de los 
sacramentos, que tachan de debilidad de espiritu 6 de hipocresia ; 
de la limosna misma en la cual quieren no ver mås que ostentacion 
6 calculo. Pues lo repito : piensen lo que quieran, digan lo que 
digan 6 hagan !o que hagan estas genles, no es necesario terner 
de ellos ni sus censuras, ni sus insultos, ni sus burlas. Desde que 
estamos seguros que lo que queremos hacer estå en el orden de 
Dios y conforme con su voluntad, debemos cumplirlo sin cuidarnos 
de lo denias. Obrar de otra manera, es decir no hacer lo que se 
debe, lo que nos estå mandado, por miedo å los juicios 6 å la cri- 
tica de los hombres, de los libertinos, seria una cobardia indigna 
de un cristiano. Ay I esti cobardia no es desgraciadamente muy. 
comun, en estos tiempos de decadencia general de la fé? Todos no- 
sotros por lo men os, pongdmos siempre å Dios antes y por encima 
de los hombres, é imitémos sin desfallecimiento el éjeniplo que nos 
es dado en este dia por Nuestro Senor Jesucristo, d quién la hos- 
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tilidail de los fariséos no hu impedido hacer el bien que habia re- 
suelto 

1. Dupliciler homines ad meliorem inducunlur vilam, quidam per spe- 
ciem sanclitalis, quidam per viam familiaritatis. Christus et Joannes 
has sibi diviserunt vias. Ideo Joannes, cui asperiorem viam Dominus 
reliquerai, non comedebal aul bibebal, cibura scilicel aut polum ordina- 
riura et deleclabilem; non manducahat panetn vut bibetat tinumy ct lå¬ 
men quia sic abstinens eral, dicebanl de illo : Dæmonhim habet* Chris¬ 
tus autem venit manducans et bibens; hoc est, indiffereoler oblatos 
cibos accepiansjiberc cliam ad invitanles acccdens, non cibi tcmporalis 
gratia, sed ut sua familiarilale invilautes ad fidem adducaU ut graliam 
hospitalitatis compenset, ut cibum spirilualem coramunicet; et tamen 
nihil proficiat bac fainiiiaritate, eoquod observent eum insidiose, et one- 
rcnl eum calumniose. Insiniulant eum intemperanliæ et conversationis 
pravæ, eum in ipsum vitium haud posset cadere. Sed non ideo Joannem 
aut Christum ab institu*o ilinere virulentæ linguæ potuerunt rcvocare, 
per idque nos doeuerunt, quain parvipendenda sit honiinum loquacilas, 
dum boni qnippiam. aggredimur. Atteudendum lune nobis illud saneti 
Cregorii Nezianzeni, oral. 3 de Pace : « Alqui quod ego sum hoc maneo, 
sive maledictis impelar, sive laudibus evebar. Morlalis autem temere 
verbis nalat; nec me improbæ liuguæ magis circumfluunl, quam æiuo- 
reaspumascopulum circumluil, vel arborem densam et sublimen tenues 
auræ. » Sic eliam sanclus Paulinus. epist. vi ad Severum, admonet ne 
oblreclatiouibus improborura pium inslitulum deserat, bis verbis: « Ne 
moveanlur, KraterdilecUssime, pedes nostri a viis Domini, si nos inter- 
dum profana vel stulla quorumdam sæcularium verba circuraiatrent. 
Inslructi enim satis per saeras lilleras suinus, et de ipsis, et de nobis. 
De his enim Aposlolus nobis ait: « In hoc laboraraus et maledicimur, 
quia speraraus inDeum vivumqui est salus oranium,maxime fidelium.» 
Non ilaque desislendum a bono opere propter viluperiuin ; quia vilu- 
perari ab improbis laus est. Non est lucis vituperium,sed laus, odio esse 
vespertilionibus. Ob lalralum caniculorum a via dedinare puerorum 
est; nec inquielari debent aves diei, si quandoque ululæ et aves noclis 
sono suo ingrato aures feriant, et obmurmurent (Marhcant. Rat. Præd. 
dom. t6. post Pentec.). — Oblalrant canes lunæ, al ipsa nihilominus 
promovet cursum suum. Idem fecit Dominus, et fac tu mi Christiane : 
non curaoblatranles canes; illi ralione carent, lu polles. Pueri canum 
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II, — Conducta de los fanséos respecto de Jesus, — Cuål era esta 
conducta y qué hacian ellos ? Le observaban, nos dice el Evangelio* 
Pero observar å Jesus, no es una cosa excelente ? Si, eiertar.iente, 
j es tarabien indispensable medio para llevar una vida verdadera- 
iDAnte criétiana. Porque no se puede llevar una vida ciisliana mås 
que haciendo lo que ha hecho Jesueristo, y para hacer lo que hå 
hecho Jesueristo, es preciso observarle y cstudiarle con cuidado en 
loda su conducta y en todas sus palabras L Pero no era con este 

timore per viam Iransire nolunt, et pusillanimi sunt, qui ob sinislrutn 
vulgi sermonem progredi in virtute li ment... Mulli lem pore Noe subsa- 
nabaui eos, qui Iminincns diluvium vaticinabaulur et lapidibus incide* 
bant, uli teslatur Berosus Ghaldæus, lib. L Non ideo taraen Noe cessavit 
ædificare arcam ad diluvii discrimen evadendum. Non dubilo, male sa- 
nos homines ei objeclasse : Quid lu, delire, cogilas cuni area isla lua? 
Quorsum lu navigabis ? Et quomodo lam grandem navem in mare aut 
flumen injieies ? Et quando tandem veniet diluvium illud tuura, cui hoc 
asjlum paras? Cur vano timore agilaris el lam slullo labore consume- 
ris? Sed omnibus his sprelis perrexit Noe in fabrica sua; facluraque ut 
risus vicinorum in fletum mutarelur, Noe vero Deneficio arcæ diluvium 
evaderet. Mulli sibi arcam salulis præpararcnt et mulla bona facerent, 
nisi essent oblrectatores. Scdlu cura Noe sperne illos (Faber, Op, conc. 
dom. 16. post Pentec. conc. 8, n. 4). — Et ipsi observabant eum. Polest 
oslendi cur judiciahumana spernanda sint, quia nimirum, temere agunt, 
qui ea limenl, dum volunt elTugcre, quod nec ipse Ghrislus poluit; im- 
prudenter, dum liment a cæcis de colore judicari, cum solus Deus de 
inlernis judicare possit; ei præterea lales nihil nocere possint suis judi- 
ciis, etc.; noxiCy dum lales nihil hene agunt, ut Poljcletes pictor osten- 
dit, qui, dum in imagine membra juxla cujusque sensum pinxit, lurpis- 
simam imaginem fecit. Hine mei ilo S. Paulus, IGor.iv: 3///ii pro minimo 
est, etc. (Lohner, Biblioth, Index conc. dom. 16. post Pentec.) 

I. Et ipsi observabant eum. Ex hoc themate oslendi polest, quæ sint 
bonæ, et malæ observaliones. Et bonæ quidem sunt: lo Quando obser- 
van tur aliorum virtutes pro imilatione, ut S. AnloniusT fecit. 2o Quando 
ex officio observantur aliorum mores, ut corriganlur. 3® Quando obser- 
vanlur aliorum opera admiranda polius, quara imHanda, ut Deus prop- 
ter illa laudetur. Malæ observaliones sunt : lo Si aliorum villa cura 
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objelo que los fariséos observaban a Jesus. Muy dlstante que fuése 
para imitarle, era todo al contrario para descubrir, en lo que hiciéra 
6 digére^ algo que reprender, crilicar, censurar, vituperar, acri- 
minar, volver contra él, para mancillar su reputacion, aminorar 
su crédito y perderle en el animo del pueblo. Es asi que, habiendole 
visto, en otras circunstancias, corner y beber en casa de los publi- 
canos tales c6mo Mateo y Zaquéo, y conversar benevolamente con 
pecadores y pecadoras para guiarlos å la salvacion, se atrevieron å 
decir de él, asi c6mo e) misino Salvador se lo censura, que era un 
hombre insaciable y habiluado al vino, amigo de los publicanos y de 
los pecadQres *. Pues no se recuuocia, en seniejante conducta, una 
malevolencia declarada, y quién puede, viendola, no deteslarla? 

scandalo observentur. 2o Si mores observenlur, ul carpi queant. 3® Si 
observenlur acliones, ut alii propler respeclum impedianlur ab iis. Qua- 
rum proindeomnium observalionum commoda vel damna fusius expli- 
cenlur (Lohner, Biblioih, Index conc. dom. 16. post Pentec.). — Obser- 
valio quædam laudabilis dalur el adbibenda, ea niinirum, qua : lo 
superiores invigilenl subdilorum moribus, ad eos opporlune et cum 
cliaritale emendandos; 2o ea qua uousquisque sibimel altendat, et 
seipsum par examen coascienliæquolidianum judicet (Schocppe, Evang, 
illustr. dom. 16. post Pentec.). 

1. Matth. XI, 17, — Sed quæres in quouam hi pbarisaei observabant 
Dorainum secum convivanlem : observabant eum in omnibus, in potu. 
in cibo, in verbo, in faclo. « Quid non solet malevolenlia el malesuada 
invidia in aliis observare, ut dijudicet, inficiat, criminelur ? Dijudicat 
lemerarie, inficit venenose, crirainalur calumniose eliam opus bonum; 
et cum opus non polesl reprehendere, inlenlionem bene agenlis inter- 
prelalur sinislre. Si quisstudethumi]itati,dicit hypocrilaest; si recrea- 
tioni, gulobus est; si palienliae, timidus est; si jusliliæ, impaliens est; 
si simplicilali, fatuus est : si prudenliæ, malillosus esi; si maluritali, 
phlegmaticus est; si jucundilati, dissolulus est; si religioni, singularis 
est; si societali, sæcularisesl; si vigiliiset oralionibus, indiscretus est; 
si prædicalioni et aliorum saluti, appetilor laudis est; si babel gratiam 
hoininum, adulalor est; siadulari renuit, superbus est. » Sic conqueri- 
tur sanctus Chrysoslomus et quoUdiana experientia satis exploralum 
esl: homines enira invidi ct malevoli quod virlulis est vilio deputant 
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Qué ! no son ellos verdaderamente aborrecibles, estos fariséos 
manchados por toda clase de vicios secretos, y que se atreven å 
dirigir miradas escrutadoras sobre el sol de justicia^ sobre el Santo 
de Dios 1 

Pero aunque la maledicencia séa aqui digna de una execracion 
parlicular, no deja de sér siempre detestable, en donde quiera que 
se encuentre. Porque siempre ella viene del mal y d él conduce. 

Ella viene del mal, es decir principalmente del orgullo, de la en- 
vidia y de los celos. Porque para qué los fariséos eran malevolos 
respeclo del Salvador? Les habia becho nunca mal alguno? De nm- 

leinerarie, et quod vilii est virluli adscribuut impie. Hoc ipso ccnque» 
rilur Sidonius Apollinaris, lib. VII, ep. vii, in hæc verba : « Quis non 
erubescat cum videal sordidari virlutum sinceritaiem criminaiione vi- 
tiorum ? Si eligimus humiJem, vocalur abjectus. Si proferimus erectum 
Tocalur superbus. Si minus inslilulum, propler imperltiaoi creditur 
irridendus. Si aliquaienus doctuin, propler scieniiain clamatur inflalus. 
Si severum, tanquam crudelis horrelur. Si indulgentem, facilitale cul- 
palur. Si sinaplicem, despieilur ut brutus. Si acretn, viiatur ut callidus. 
Si diligenlem, supérsliliosus decernilur. Si remissura, negligens judi- 
catur. Si solertem, cupidus; si quietum, pronunliatur ignavus. Si 
abstemiuin producimus, avarus accipHur. Si eum qui prandendoposcat, 
edacilatis impelitur. Si eum qui pascendo jejunet, vanitatis arguitur. 
Liberlatem pro iraprobilate condemnant, verecundiam pro rusticitale 
fastidiunt. » Hæc ipse. Sic nitnirum homines temerarii pro affectu suo 
judicant, et ut plurimum judicium illud ex invidia vel malevolentia 
ortum babel. — Ab bis judiciis non fuit exemplus Cbristus Dominus, 
quem adversarii observabant in cibo et potu, in conversatione et couvi- 
vio, et in minimis quibusque. Nam feslucam in eo quærebant, cum 
Irabe ipsi onerati forent; muscam liquabant ct cribrabant in ejus verbis 
vel action ibus, cum camelum glulirent in suis. Propterea in vit ant ad 
convivium, ct locum ac tempus benevolæ relaxationis, verlunt in locum 
et tempus odiosæ observalionis.Ideo alibi conqueritur Dominus de eorum 
malevolentia el invidia : Venit Joannes, neque manducans, neque bibens, 
et dicunt : Dæmonium kahet. Venit Pilius hominis manducans et bibensj et 
dicuat : Ecce homo vorax et potator vmi, publicanus et peccatorum amicu$> 
Malth. XI, 18 et 19. (Marcøant. Ration, Præd. dom. 16. post Pentec-). 
Tomo viii. 32 
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guD modo, pero su orguUo sufria por la supenoridad, quc no podian 
menos de reconocer, y estaban hutnillados porque el pueblo les 
abandonaba para ir a él, y celosos del inmenso prestigio de que 
él gozaba. Asi pasa con lodos los malevolos, que son invariablemente 
siempre orgullosos, envidiosos y celosos. Es tån évidente que la 
malevolencia es engendrada por estos vicios, que no se puede con- 
cebir un hombre malevolo, que n6 séa crgulloso, ni envidioso, ni 
celoso. De ddnde le vendra entonces su inaledicencia, y porqué es 
malevolo 

i. Observabil peccator justum, et stridebit super euin dentibus suis 
{Ps. xxxYi, 12). — Este caracter (de los fariséos, de observar para cea- 
surar) no es casi raro en la sociedad. Encuentrase con frecuencia pes- 
sonas cuya ocupacion es observar å los demas, y la pretension de coao- 
cerlos bien; que estudian los caracteres para enconlrar aigo que repren- 
der, y que se aplauden cuando hån podido descubrir algo debil en un 
hombre eslimado. Esla viciosa disposicion deaniino procede del orgullo. 
Créese y se pretende aparecer c6mo previsor. Se quiere dar la reputacion 
de una flneza de lacto, de una juslicia de aprcciacion, de una vivacidad 
de penetracion å las que nada escapa. Ademas, se hace siempre, aun sin 
pensarlo, una comparacion secreta de si raisrao con los que se censura. 
Se goza en enconlrar defectos, de los cuåles se eslå 6 se crée exenlo. 
Parcce que se reålza rebajandolos, y que se adquiere lo que no se les 
quita. Es, por contrarlo, sobre nosotros que debiéramos volver nueslra 
atencion. Son nuestros propios defeclos que debiéramos esludiar con con- 
tinuo cuidado. Esla averiguacion mucho mås ulil, es al mismo licmpo 
mås dificil; porque nuestras imperfecciones son las que lenemos mayor 
trabajo en aperclbir. Mientras que lodos las ven, å nosotros se nos ocul- 
lan. Se disfrazan tån bien å las miradas de nueslro amor propio, que 
con frécuencia las toma por virtudes. Erejimos nueslra timidez en pru- 
dcncia, nueslra lemeridad en valor, nueslra avaricia en economia, nues- 
tra prodigalidad ea generosidad, nueslra indiscrecion en franqueza, 
nueslro disimulo en habilidad, nueslra debilidad en dulzura, nueslra 
Tfolencia en firmeza, nueslra bajeza en humildad, nueslro orgullo en 
nobleza, nueslra adulacion en complacencia, nueslra rudeza en verdad; 
y nos glorificamos de lo que debiera sér el motivo de nueslras mås 
amargas censuras (La Luz, Esplic, de los Evang* 16, dom. desp. de Pent,). 
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Pero la malevolencia no viene solamente del mal, ella conduce 
tambien, héraos anadido, al mal. Su nombre solo lo indica. Malo- 
volenciaquiere decir, éfectivamente, quesequiere el mal. Dehecho, 
la malevolencia conduce inmediatamente al menosprccio y d odio; 
porque es dificil que se estime y se ame mucho tiempo å quién se 
deséa mal. En éfecto, desde que se quiere 6 deséa mal å alguno, se 
cesa de verle tal como él es, para no vcrle mås que digno del mal 
que se le deséa. Porque si se continuåra viendole dfgno de cstima- 
cion y digno de amistad, es évidente que no se podria quererle mal 
alguno. Pero el røenosprecio y el odio r.o son mås que la prlmera 
étapa ådonde conduce la malevolencia, Ella nos hace pasar luego 
å la maledicencia, a la calumnia, å las emboscadas, å las injusticias, 
de las violencias, y algun .sveces tambien, hasta la muerte.Es hasla 
la muerte, en éfecto, que la malevolencia de los fariséos, respecto 
de Jesus, les hå conducido. Y cuåntas otras muertes hay que no 
hån lenido olra primera causa que la malevolencia! 

No sabnamos, pues, detestar demasiado un sentimienlo que viene 
unicamente del mal y que å él conduce fatalmente; un sentimiento 
que hå sido la causa primera de la muerte de Nuestro Senor Jesu- 
cristol Pero sidetestamos fuertey sinceramente el mal, cémo dehe- 
moshacerlo, la maledicencia procede, por consiguiente, lanzarla to- 
talmente de nuestro corazon. Cémo podriamos conservar en noso- 
tros un senlimiento que decimos detestar reål y sinceramente? Pero 
para arrojar de nuestro corazon la malevolencia, es preciso necesa- 
riamente lanzar las pasiones que la originan, es decir el orgullo, 
la envidia y los celos. En vano se querria desembarazar un terreno 
de las espinas y abrojos que lo infestan, cortandolos al raso del 
suelo; no harian mås que reproducirse mejor; para destruirlos, es 
preciso estirpar las raices : asi con la malevolencia. Comencémos, 
pues, por arrancar de nuestro corazon el orgullo, la envidia y los 
celos, y la malevolencia, no teniendo nada que la alimente desapa- 
recerå naturalmente y sin esfuerzo por nuestra parte. 

Pero qué es necesario hacer, cristianos, cuåndo nosotros sémcs 
el objeto de la malevolencia de alguno, es decir cuando se nos ob- 
serva para encontrar motivo, séa en nuestras palabras, séa en nues- 



500 DECIMOSESTO DOMINGO DESPOES DE PEMBCOSTES. 

tras acciones, para criticarnos y censurarnos? Es preciso hacer 
cémo el Salvador, es decir obrar y hablar prudenlemente en todas 
las cosas, cdino si no se fuéra observado, y c6mo si nadie nos 
deseåra mal, Pues para obrar y hablar siempre de esta suerte, no 
es preciso mas que una cosa : obrar y babl:ir con este pensamiento, 
que Dios nos vé y nos oye *. 

Conclusion. — La conducta del Salvador, invitado å corner en 
casa dcl faiiséo, y la conducta de estos, observando å Jesus para 
censurarle, nos ofreccn dos instrucciones igualmente importantes 
aunque complelamente opuestas, relalivanienle u nuestras rela- 
ciones con nuestro progimo. La conducta del Salvador nos ensena, 
en ér*cto, lo que es preciso hacer en estas relaciones, y la de los 
farisc* s nos ensena lo que no es preciso hacer. Lo que es necesario 
haaT, es ser benevolo y condescendiente con todo el mundo, aun 
con nuestros énetnigos; aprovechar todas lasocasfonesque nos son 
ofrecidas para sérles uliles, principalmente para disipar sus pre« 
venciones; pero no omitir nunca, por temor a sus censuras 6 a sus 
sarcasmos, las buenas acciones que lenemos que hac.T y sobre todo 
el cumplimienlo de nuestros deberes. Lo que no es preciso hacer, 

L No se hå buscado tambien algunas veces, bermanos mios, en vues- 
tras palabras, en vuestras menores acciones, un prcleslo para iojuslas 
censuras? Podriais afirmar que vuestros senliraienlos enlonces hån sido 
sin acrilud, vuestros senlimiiinlos sia amargura? Jesucrislo vé todo lo que 
pasa en el corazon de estos hombres, puede poner al desnudo la hipo- 
cresia de la cuål se cubren; pero no, él sc calla y les éconoiniza la humil 
lante revelacion de sus pensaoiicnlos, preparandolos asi å escuchar con 
menos prevencion las lecciones que les vå å dirigir. Qué éjeraplo para 
vosotros, cuåndo aparecéis en medio de los que suponeis que os son hos- 
liles! Oses indiferente sufrir su crilica secrela? ConOados cn larectitud 
de vuestras intenciones, dejais créer que no sabriais sér heridospor una 
dcsconOanza que no habéis merecido? Ilabéis comprendido que os es util 
y aun venlajoso sufrir las mismas pruebas que el Salvador, y que no 
aprcnderéis bien å observaros mås que ejerciendo despues de él la cari- 
dad que es paciente y sabe sufrir? (Forlin, Horn. 16, dom. desp. de Pen- 
Ice.). 
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es observar con malignidad las acciones y las palabras del progimo 
con objeto de encontrar que reprender y criticar; porque esta ma¬ 
lignidad, esta malevolencfa, viene siempre de un detestable pnn- 
cipio que es el orgullo 6 los celos, y conduce lo mds frecuentemente 
en la via del mal mas alla de lo que se habia pens ido. Sigamos, 
pues, cristianos, en nuestras relaciones con nuestro progimo, estas 
dos lecciones tan sencillas, pero, al mismo tiempo, tan bellas y tan 
sabias : séamos buenos, evitémos la maledicencia. Asi vivirémos 
en buena inteligencia con todo el mundo; asi nos harémos amigos 
numerosos, asi disiparémcs la malevolencia que se habra podido 
concebir contra noso res, si no es demasiacio ciega y demasiado 
obstinada; asi, en todo caso, agradarémos d Dios, porque raarcha- 
rémos por las huellas de su divino llijo, y nos recibirå con amor, 
d nuestra muerte, en su bienaventurado paraiso, en donde reina 
sola una universal caridad entre los angelesy los élegidos. Asi séa. 


DECIMOSESTO DOMIXGO DESPUES DE PENTECOSTES. 

SEGUNDA INSTRUCCION. 

permitulo curar 4*n saliado? 

I. Lo que estå prohibido hacer para no profanar el domingo. — II. Lo que 
esta mandado hacer para santihcarle. 

Los fiiriseos consideraban como tan rigorosa la ley divina que 
prescribia entre ellos la santificacion del setirao dia, 6 sabado, 
que creian que no se podia tampoco en este dia, sin profanarlo, 
curar d un enfermo. Asi uno de ellos, jefe de la sinagoga, dirigien- 
dose a una multitud de gentes venidas d Jesus para sér curadas en 
sabado, les decia ; Bay seis dias para el trabajo : venid en esos dias 
d haceros curar^ y né en sabado K Sin embargo, la opinion de los 
fariséos no debia sér absolutamente unaniine sobre esle punto, de 


1. Lue. xnn, 14. 
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otro moclo el Salvador no hubiéra prcguntado a aquellos con quiénes 
se encuentra hoy : Es pemitido curar en el sabado? Pero esta pre- 
guntaes tambien prueba, porotra parte, de que los fariséos tenian 
un respeto estremado por la ley del sabado; porq\ie si hubicse sido 
de otro manera, es decir si cllos no le hubiésea cbservado mds que 
de una manera mds 6 menos estricta, el Salvador no hubiera tenido 
motivos para preguntarles si era permitido curar en sabado, puesto 
que, en este caso, se habrian ellos permitido, sin esrrupulo, cosas 
mucho menos urgentes, menos utiles y menos santas. 

Pucs la ley de la santiTicacion de un dia por semana, que estaba 
senalado bajo la antigua ley por el sabado, dia en cudl Dios des- 
cans6 despues de haber terminado la créacion del mundo, hå sido 
trasladado al domingo, por la Iglesia^ en memoria de la resurrec- 
cion del Salvador, y para sanctificar el dia, en que hd consumado 
nuestra redencion. Pero esta ley, por consiguiente, no es menos 
obligaloria para nosotros que para los Judios, puesto que para no- 
sotros cdrao para ellos, es de Dies que viene, es Dios quién nos 
la hd impuesto ^ Sin embargo, cuåntos cristi inos de hoy estån 

1. Lejos que haya anlagonismo entre el orden natural y el orden 
sobrenatural, entre los preceplos posilivos y el mundo creado, sabemos, 
por el contrario, que el Dios créador y regenerador hå concebido j éje- 
culado lodas las cosas con una perfecla unidad de plan j con proporciones 
de conjunto admirablemenle combinadas; de lai suerte que todo lo que 
es verdad, ulil, mandado cn cl orden de la religion y de la gracia, es 
siempre bueno, saludable, deseable, aJgunas veces necesario,enel orden 
de ia naturaleza. Dios, obrerosupremoy legislador unicO) no puede nunca 
conlradecirse. C6mo abraza de una ojeada todos los delalles mulliples de 
su obra, no es de terner que haga enlrar en la composicion del lodo, 
parles que se rechacen y se esclujan entre ellas. Seria una blasfemia 
asimilarlc al arquiteclo imprevisor que que cubre su édificio con una 
techumbre bajo la cuål la base balancea, 6 bien un legislador oWidadizo 
que afiade å su codigo teslos que no podria conciliar con los leslos pre- 
cedenles de la ley. No, nueslro Dios hå dispueslo con peso, numero y 
uiedida. Sap. xi, H; unidosporunestrecho lazo, los diversos relnos dela 
naturaleza y de la gracia se preslan un mutuo socorro y conspiran ar- 
moniosamenle å su fin comun. El reino de Dios conliene en si mismo 
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lejos de tener por esla ley el mismo respecto que los JudiosI Ciertoes, 
el resp^lo de estos era exajerado y escrupuloso, Pero el nuestro, 
e^to tambien no es mås demasiado cierto, es muy insuficiente, Ellos 
se creian todo prohibido en esle dia; nosotros nos lo créemos toJo 
perraitido. Como el Salvador, curando al hidropico å la vista de los 
fariséos en un sabado, quiso reforraar su rigorismo; asi quiero yo, 
en esla instruccion, reformar vuestro relajamienlo. Para esto, os 
esplicaré en primor lugar, lo que esta prohibido hacer para no pro- 


j då por ailadidura lodos ios demas bienes, Lue. xri, 31; y porque liene 
Jas promesas de la vida futura, no estå desprovisto de las de la mis- 
maa. Timot, iv, 8. — Eslas observaeiones se aplican parlicularmente å 
la institucioQ del descauso del setimo dia; institucion de la cuål ningun 
prfacipio necesario hå hecho la ley del mundo créado; por consiguienle, 
institucion que Dios hå libremente decretado en su sabiduria; pero ins- 
tltucioD å la cuål la sabiduria y la voluniad divina, movidas por causas 
muy élevadas y muy profundas, båu de lai manera apropiado el universo, 
que se puede decir que hå sido echado ea el molde y grabado en la efigie 
de este sagrado selenario. — Véd, en éfecto, si todas las cosas las mås 
discordes de este mundo no eslån sefialadas por esta cifra sacramental: 
véd si la mano del Dios créador y salvador no hå dejado esla forma 
marcada sobre los parles de su obra. La semana, es decir la di Vision del 
liempo por el numero siele, hémos visto que es un hecho universal. 
Pues no es solamenle el tiempo quién se di vide asi. La luz tambien se 
fraccionaen siele, y tal color se refiere å una de las siele modificaciones 
del espectro solar. EI sonido tambien se divide en siete, y toda melodia 
sale de las nolas del penlagrama. La vida humana tambien se diversifica 
en este mismo numero; cada siele anos abre una nueva fase, despues 
de los siele anos, la edad de la razon; despues del mismo periodo, la 
édad de la pubertad; despues tambien la mayoria de édad; la flsiologia 
ensena tambien que, durante la vida, se hace de siele en siele anos una 
transformacioD total del cuerpo huinano, y å este selenario clitnate- 
rico corresponde un trabajo analogo en el desenvolvimiento inlelectual 
y moral; por ultimo, el termino sefialado por la Escrilura å la vida del 
hombre, e^tå en este mismo numero decuplicado: dies annorum nostro- 
ram in ipsis septuaginta anni: Ps. lxxxix. 
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fanar el dommgo; en segundo lugar, lo que esta mandado haccr 
para santiflcarle ^ 

L — Lo que estn prohibido hacer para no profomr el domingo, 
— Para no profanar el domingo, es preciso, priraeramente, abste- 
nerse de las obras serviles y évitar el pccado, 

Desde luego, digo, es preciso abstcnerse de las obras serviles. 
Qué son las obras serviles? Llamase obras serviles, no aquellas en 
que el esplritu liene la parte principal, c6mo la lectura, el dibujo, 
la musica, y que se llama obras liberales : ni las que se éjercen 
igualmente por el espiritu y por el cuerpo, c6mo los viajes, el juego, 
la caza, la pesca, y que se llama trabajos comunes; sfno tambien 
las obras que, contrariamente a las liberales, estan hechas princi- 
palmente por el cuerpo, c6mo el trabajo de los huertos y jardines, 
el laboreo de los campos y todos los demas semejantes. Eslas obras 
son llamadas servilesporque'antlguamente, antes del cristianismo, 

1. Si licet sabbaio curare? Ostendi potesl, eur dies festi rite celebrari 
debeant, nimirum propter Deum ei sanetos, qui lalibus diebus singularia 
beneficia, aul contulerunt, aut acceperual; propter nos, ut Deum colcre, 
variaque ab co beneficia impelrare possimus, propter servos et bruta, 
ut quietem habeant a laboribus. Dein oslendatur, quomodo observandi 
sint, nimirum mature surgendo, malure templa frequenlando, mature 
incipiendo orarealiaque facere, quæ illo lemporc peragi debent (Lohner, 
Biblioth. Index conc. dom. 16 post Penlec.). — Ex eodem themate : Si 
licet sabbato curaref possunt causæ, eur dies festi pecuiiari studio colendi 
sint, proponi; niniinim ; !o Quia Deus et saneti tum propter suam digni- 
tatem, el collata nobis beneficia id exigunl. 2o Quia ulililas nostra tam 
quoad corpus et aniraam, quam rem domestieam id commendat. 3o Quia 
eliam famuli et pecora ob quietem et virium conservalionem id meren- 
tur, Oslendatur dein, quam merilo Deus gravissimasdetransgressoribus 
pænas exegerit. (Id. — Ex eodem themate oslendatur, quod dia- 
bolus festis imiletur Pharaonem, qui, ne Israelilæ Deo sacrificare pos- 
sent, eos laboribus opprimi jussit. Oslendatur itaque quod et dæmon 
variis laboribus et illicitis opprimere ct a feslorum cullu impedire slu- 
deat. lo Laboribus manualibus non necessariis. 2® Lusibus immoderatis. 
3o Compositionibus nimiis lam quoad quantitatem, quam duralionem. 
4o Saltationibus indecenlibus. oo Otio non necessario (Id. i6id.). 
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eran hechas por los esclavos, en lalin, servi, de donde viene ser- 
viles; mienlras que las obras liberales no eran comunraente éje- 
cutadas mås que por gentes libres. 

Sentado esto, digo que las obras serviles^ que séan tåles por su 
naturaleza, 6 que se trale de obras comunes converlidas en obras 
serviles por la intencion con que se hucen; todas ellas eslån rigo- 
rosamente prohibidasen domingo,y se peca gravemente desde que 
se entregaå ellas durante un tieinpo notable, cémopor ejemplouna 
6 dos horas. Si se hacen durante menos tiempo, el pecado cesa de 
ser mortal, pero no deja de haber siempre, por menos, pecado ve- 
nial. Asi, pues, no se debe, los domingos y dias de fiesta de pre- 
cepto, ni cultivar la tierra, ni picar la piedra, ni trabajar !os 
metales, ni tejer, ni coser, ni entregarse, en una palabra, å ninguna 
obra servil, porque seria imposible entrar en todos los detalles. No 
es que las obras serviles séan en si mismas malas; son ellas, por 
el contrario, muy buenas; sin embargo la Iglesia, despues de Dios, 
las prohibe, porque, por un lado, no dejarian bastante libertad al 
espiritu para ocuparse convenientemente de los ejcrcicios religio- 
sos; y que, por otro, acabarian por aplastar al cuerpo, que no hå 
sido liecho, como una raaquina, para un trabajo continuo. Peroaun 
cuando estos trabajos no debioran tener los inconvenientes que aca- 
bamosde decir, no dejarian por eslo de sér prohibidos; porque 
queda siempre el principio fundamental, que la cesacion del trabajo 
hå sido mandado por Dios edmo un homenage que le es debido. 

Las mismas razones que nos prohiben entregarnos personal- 
mente å las obras serviles los domingos, nos prohiben igualmenle 
emplear séa a quién fuére. Asi despues que Dios hubo dicho, ha- 
blando å cada honibre : iVb irabajards en este dia^ ha anadrdo : Y 
no harås trabajar tampoco ni d iu hijo ni d tu hrja, ni d in criadoy 
nid (u criaday ni d tu caballoy ni al estrangero que estd en lu casa L 
c Asi vémos que, para no omitir nada de lo que pudiera impedir 
la santificacion del domfngo, Dios prohibe tambien al hombre 
hacer trabajar å losanimales de su servicio. Yparaqué una prohi- 


1. Eiod. XX, 9. 
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bidon semej/iDte, si no es porque este trabajo de los animales des- 
vi iria al mismo hotnbre de la sanctificacion del dia reservado al 
Senor? Porque el trabajo de los animales exije necesariamente el 
del horabre que los conduce, puesb que no pueden nada por ellos 
mismos, y ni hacea mas que ayudar al hombre en su trabajo. Es, 
pues, cierto que se peca c6mo si trabajara uno mismo, cuando 
contra la orden formal de Dios, se obliga a los demas å trabajar, 
cdmoa los ninos, a los criados, å los servidorcs, obligandoles d 
ejecutar Irabajos que pueden aplazarse a otro dia ^ » 

Digo irabajos que pueden aplazarse d otro dia; porque si se trata 
de Irabajos que no pueden aplazarse, la Iglesia, interprete benevo- 
lente de la ley dominical, los autoriza. Hay efectivamente algunos 
trabajo?, concernientes al servicio de Dios, al bien del progimo y å 
nuestros propios intereses, que no podrian aplazarse mas que con 
grandes inconvenienles. Por ejemplo, relativamente al servicio de 
Dios, si no se puede reålmente la vispera del doraingo, adornar los 
altares, preparar las cosas necesarias para la celebracion de los 
oficios, no se puede tampoco dejar estas cosas para el inmediato 
/dia. Relativamente al bien del progimo, no se puede aplazar para 
otro dia el cuidar å un enfermo, ii* å socorrcr d un \ iajero en peli- 
gro, y otras c:sas semejantes. Con relacion d nueslro propio interes, 
no se puede aplazar d otro dia apagar un incendio que estalJa en 
domingo, levantar diques contra una inundacion que amenaza, en- 
trar las cosechas en peligro eminente de perderse. En tcdos estos 
casos y otros parecidos, pero solamente cuando la necesidad es muy 
cierta, la Iglesia suspende, en tanlo que hay necesidad, la ley del 
descanso dominical, autorizindose en esto con el ejemplo de su 
divino Funlador y Maestro, que curaba los enfermos que iban d él 
en sabado, y permitia å sus apostoles, apremiados por el hambre, 
recoger espigas en los campos, tambien en el dia del sabado, para 
corner el grano. 

Asi, pues, salvo el caso de necesidad redl, todas las obras serviles 
estan prohibidas en domingo, c6mo opuestas å su sanlificacion. 


1. P. d’Hauterive, Grand Catéch. 2, p. 1, sec. lec. 17. 
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Pero hay una cosa mås opuesta todavia å esta sanclificacion : es 
€l pccado. Lasobrasserviles, éfectivamente,noson de nmgnn modo 
malas en si, c6mo lo hémos dicho hace poco; asi no estan prohibi- 
das en domingo mas que porque ellas o^:upan demasiado nueslra 
atencion, con detrimento del cuKo especial debido å Dios en esle 
dia. « Pero no cs asi con el pccado, que no se limita å entretener 
nueslra atencion con delrimenlo 6 menoscabo del culto debido d 
Dios, sin6 que arrcbuta å Dios nuestro corazon. De suertc que no 
solamente el pecado es mds opuesto a la sinliricacion del domingo 
que Jas obras serviJes, sind que le es mds opuesto que cualquier 
otra cosa que se pueda concebir^ puesto que es fundamentalmente 
opuestu al culto m:smo. Este tiende d honrar a Dios, mientras que 
el pecado, por el contrario, tiende å deshonrarle. Notdd, por otra 
parte, que el pecado, entre todas las obras, es la mds servil, puesto 
que somcte como esciavo al que lo comete, segun esta palabra de 
Jesucristo: Cualquiera que comete el pecado es esciavo del mismo 

» Si ahora consi Ieramo> lo que la circunstancia del domingo 
anade å la culpabilid id del p:cado, ro dirémos que ella la doble, 
c6mo han prctendiJo algunos téologos; pero no se podra negar que 
lo aumenta sensiblemente. Porque si los pecados de los cristianos 
son mayores delante de Dios que los de los infi'des, por esta razon 
que los cristianos estan consagrados d Dios; de igual manera, los 
pecados comelidos en domingo son mås nialiciosos que los de otro 
dia, puesto que el domingo, esta consagrado d Dios. Se puede 
decir tambien que cl p:jcado es en domingo, lo que él es å una igle- 
sia, es decir una profanacion y una especie de sacrilegio; porque 
le cometéis, no en un lugar sagrado, sino en un dia sinto, que Dios 
mismo hd bendecido, consagrado y smtificado. 

» Sin embargo, apesar de esta invencible oposicion del pecado al 
domingo, y de esta agravacion de malicia y de culpabilidad que el 
pecado recibc de la circunstancia de este santo dia, por la mas 
condenable de todas las coslumbres, es precisamente el domingo 
que deberia sdr consagrado al Senor, d la meditaclon de su ley, al 


1. Serm. in Ps. xxxii. — P. d’Haulerive, loc. cit. 
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canto de sus alabanzns al recuerdo de sus beneQcios, que parecemos 
élegir con preferencia para multiplicar nuestros pecados, y hacer- 
nos, contra nuestros juramentos, los esciavos del demonio y del 
infierno. Asi podriase Hamar justamente el domingo, no ja el dia 
del Senor, sino el dia del pccado. Es porque san Aguslin decia yd 
gimiendo : « Ao, no temo decirlo, valdria mejor emplear el domingo 
en un trabajo servil, que el consagrarle åplaceres culpables; babria 
menos pecado en cabar la tierraque en bailar ^ >>, que en frecuentar 
los malos lugares y las malas companias, que entregarse å la em- 
bi iaguez y å cosas impudicas. 

Tåles son, cristianos, las dos cosas, å saber, las obras 6 trafaajos 
servi!es y el pecado, que estan especialmente probibidos en do¬ 
mingo, por sér una profanacion de este santo dia. Véamos ahora 

ir. — Lo que esid mandado hacer para santificarle, — Si se limi- 
tåra, el domfogo, d abstenerse de los trabajos serviles y del pecado, 
eso seria no profanarle, pero no seria santificarle, Asi es que nos 
estd mandado fonnalmente santificarle: Acuerddte, nosdiceel Senor, 
de sanlificar el sabado, y ahora, el domingo. Qué esnecesario hacer 
para eslo? 

La primera y principal cosa, la unica tambien que nos estd rigo- 
rosaraente mandada para santificar el domingo, es la asistencia a 
la misa. Los domingos oirds misa entera, nos dice formalmente la 
Iglesia, interprete aqui bajo, en )a nueva ley, de las voluntades de 
Dios. La Iglesia nos manda esto, porque la misa es la obra que, d 
la vez, honra mejor a Dios en la tierra, satisface mds completa- 
mentc por nuestros pecados, y es la mås poderosa para obtenernos 
las gracias del cielo. Todos los fiéles llegados å la édad de discre- 
cion, en esta édad en que estan obligados de honrar a Dios, en que 
p :eden tener faltas personales que hacerse perdonar, en que tienen 
necesldad de gracias para trabajar en su salvacion, estan estricta- 
mente obligados d oir la misa en domingo, d menos de no estardis- 
pensadcsporuna razon legitima, cémopor ejemplo, si estan malos. 

Aunque séa muy deseable que la misa que oigan los fiéles en do- 
mingo séa la misa parroquial, porque esta es dicba especialmente 

1. Serm. in. Ps. xxxii. — P. d*lJauterive, loc, cit. 
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por los feligreses de la parroquia, esto, sin embargo, no estå man- 
dado. Pero lo que es necesario, que la misa que se vå d oir, séa 
entera. Porque no se nos dice que oigamos una parte mås 6 menos 
estensa de la misa, nos estå preceptuado sencillamente el oir la 
misa, lo que quiere decir évidenlemente la misa entera. Asi faltar 
por su culpa d una parte de la misa, no podria escusarnos de pe- 
cado. Y si la parte que se falta es considerable, c6mo por éjemplo 
si se llega despues del Evangelio, 6 si se vå antes de la coinunion 
del sacerdole, los téologos opinan generalmente que el pecado que 
se coraete enlonces es grave. 

Pero para oir la inisa como nos lo prescribe la Iglesia, no basta 
eslar presente con el cuerpo delante del altar, Es preciso oirla con 
devocion. Qué es necesario hacer para esto? Para oir la misa con 
devocioa, es preciso eslar devotamenle y con atencion. Con dtencion 
de cuerpo, es decir mirando lo que se hace, y sabiendo siempre en 
que parte de la misa se estå, sin dormir, ni hablar, ni jugar. Con 
dtencion de espiritu, no dejando distraer su pensamiento en la con- 
sideracion de lo que se hace en el allar. La falta voluntaria de dten¬ 
cion de cuerpo 6 de espiritu, durante la misa, es siempre un pe¬ 
cado; y si dura durante una parte considerable del sinto såcrificio, 
es un pecado mortal é impide cumplir 6 salisfacer el precepto. — 
Pero para oir la mis i como es necesario hacerlo, se debe oir tara- 
bien con åfeccion, ocupandose coa el corazon del gran rnisterio que 
se reåliza en el altar, y que es la renovaeion mistica del sacriQcio 
sangriento que Jesueristo hizo de su persona a su Padre, en el Cal- 
vario, para rescatarnos de la esciaviiud del demonio y de la muerte 
éterna. Las personås que saben léer encuentran, porotra parte, en 
los libros piadosos escelentes metodos para oir bien la misa. En 
cudnto d los que no saben léer, pueden recitar las oraciones que 
sepan, y en particular, el rosario, uniendose corapletamente con la 
fntencion al sacerdote que celebra, es decir, dirigiendo con el deséo, 
d Dios, las suplicas que el sacerdote le dirige reålmente. 

Tdl es laobligacion de oir la misa en domingo y dias festivos, y 
tål la manera de oirla para cumplir con esta obligaeion. Pero si se 
satisface el precepto de la Yglesia de oir la misa el domingo, asis- 
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tiendo de la manera que acabamos de decir, se cumple igualmente 
con el preceptodivino de la santiQcacion del domingo ? Digo resucl- 
tamente que n6, Porque no durando la misa mas que una media 
hora 6 una hora d lo sumo, oirla aunque séa muy bien, no es 
mds que santificar una media hora el dia del domingo, y no todo 
el dia enteramente, c6mo Dios lo ha cspresamenle ordenado. Lla- 
mariais un dia de trabajo åquel en no hubiérais trabajado mds 
que durante una media hora 6 aun una hora? No, seguramente; 
no llaméis tamporo un dia santificado åquel en que no !o habéis 
hecho mds que una media hora 6 å lo sumo una hora. 

Qué conviene, pues, hacer ademas de la asistencia d la misa, 
para santificar todo el dia dcl domingo? Para hacer esto conviene 
tambien participar de los sacranientos de Penitencia ^ y de la Eu- 

1. In hodierno Evangelio hydropicum curavil. Quem vero is designat 
nisi peccatorem? De eo namque Job- xv, dicitur : Abominabilis et inutilis 
homoj qui bibit quasi aquam iniquitatem, hoc est, peccata lam libere per- 
pelrat, ac si nulla prorsus pæna luenda essenl, sicut aqua nullo prelio 
bibilur. Sed corrigenda est hæc bibacilas saltem in sabbalo, cessandum 
a peccalis, quia scriptum est : Ofeserua diem sabbatiy ut saneti/ices eum^ 
Deuteronomii v, sanclis scilicet operibus colas, uee peccalis inquines. 
Hine vel ipsi improbi JudæiGhristum in die festo capere non sunt ausi: 
lYon m die festo^ aiebanl. Esl enim dies ille dominicus appellalus, quia 
ejus servitio depulatus. Quare si quis in peccatum lapsus esl, curetsaero 
illo die ilerum resurgere per pænitentiam, et si non per confessionem, 
saltem per contrilionem. Hoc enim est, quod innuit parabola Christi de 
asino in puteum lapso : per quem intelligit ad lilteram hydropicum, 
mjslice peccatorem. Quid enim imprudens peccator, nisi bos et asinus 
in puteum inferni lapsus? Dies dominica dies resurreclionis est, in qua 
nec Chrislus manere in sepulero voluit, sed summo mane resurgere. 
Unde et nos in ejus memoriam slamus eo die adorationem, quo et olim 
Christiani, vclut Deo reconciliali, et stabant et communicabant. Ad bæc 
sabbatum inslilutum est propter quielem tao) servorum quam jumen- 
torum, asini et bovis, Deut. v. At quomodo asinus quiescet in puteo? 
Quomodo anima tua in statu peccali lethiferi ? Erue igitur iJlam, ut in 
die quietis inveniat quietem. Si enim S. Hieronymus, ad’ v. Vigilant. 
ait : « Quando iratus fuero, et aliquid mali in animo meo cogitavero, et 
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caristia. En la primitiva Yglesia, los cri^tianos comulgaban todos 
los domingos. » Feliz costumbre, que bacia, segun la espresion de 
san Juan Crisostomo \ otros tantos leones Ilenos de un fuego ce- 
leste, y temibles delinfierno; santa praclica cuya vuelta era el 
objeto de los votos !os raås ardientes del saiito concilio de Trento -• 
Trabajémos, pues, para hacerla revivir esta santa practica, y no 
dejarå de producir en nosotros la misma vida de fé y los mismos 
frutos que ella producia en nuestros pfadosos antepasados y iternos 
modelos nuestros 3. » 

Conviene lambienel domingo asistir å las visperas, a lasinstruc- 
ciones d sermones, al rosario, d la bendicion del Santisirao Sacra- 
mento y d los ejercicios piadosos que se hacen en la Iglesia, De 
este moJo la tarde es santificada, cdnio lo hd sido la manana por 
la aslstencia d la mfsa. Celebrando solemnemente estos oQcios, ins- 
tituyendo estos éjercicios piadosos, llamandonos por la voz de las 
campanas, la Iglesia nos hace coniprender bastante que su mås 
vivo deséo es de vérnos asistir, aunque no nos haga una obli- 
gacion, como por la misa 

Se puede lambien hacer un llamamiento, para santiQcar el do¬ 
mingo, å las lecturas piadosas dcl Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento, de la historia de la Iglesia, de las vidas de los santos y 
otras semejantes. llé aqui cuåles deben sér cl domingo las lecturas 
privilegiadas de los cristianos, porque ellas nos ayudaran å santi- 
ficar este santo dia. 

me Doclurnum phantasma deluserit, basilicas martyrum intrare non 
audeo : ita tolus etcorpore et animo contremisco; » tu quomodo audebis 
cum gravi et certo peccalo ingredi domum Dei? (Fabeh, Op. conc. dom. 16, 
post Pentec. conc. 2. Auclarii, n. 1). 

l. Hom. 46. in Joan. — 2. Sess. xxn, c, 6. — 3. P. d^Hauterive, Grand 
Catéch, 2, p. 1, sect. leg. 17. 

4. Veniat cuicumque possibile est ad yesperlinam alque nocturnani 
celebralionem, et oret ibi in conventu Ecclesiæ pro peccalis suis Deum; 
qui vero hoc non posset^ saltem in domo sua oret, et non negligat Deo 
solvere votum, ac reddere servitutis pensum, in die vero, nullus se a 
sacra missarum celebratione separet, neque otiosus quis domi remaneat 
(S. Ano. 231. de Tmp.) 
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Por ultimo, sedebe el domingo mås que los olros dias, pracUcar 
las obras de misericordia, es decir las obras de caridad Umto cor- 
porales c6rao espiritualcs, co mo visitar å los pobres, la liniosna, 
asistir å los enfermos, instruir d los ignorantes, consolar å los 
afligidos, reconciliar a los énemigos, y mil otras semejantes. Ade- 
mas que eslas obras son inflnitamente agradables a Dios, c6mo nos 
lo asegura el apostol Santiago *; ellas tienen la ventaja, por su mul- 
tiplicidad y su diversidad, de poder sér practicadas por todo el 
mundo, las unas por los ricos, las otras por los pobres, estas por 
los sabios, åquellas por lasgentes sencillasy los ignorantes, puesto 
que no hay persona que no puedabacer el bien a su progirao, aun- 
que no séa mas que por la oracion, lo que estd muy dislante de 
sér la menos buena raanera 2 . 

Religio munda el imraaculala apud Deum, hæc est : Visilare pu- 
pilJos el viduas in Iribulalione eoruin (Jac. j, 27). 

2. Lucæ Yl. curavil homioem qui babebat manum aridain, dicens : 
Extende manum tuam, Quis vero bie? Audiamus S. Cbrysosloraum, 
horn. XV. super epist. ad Hebræos : Afa/ius non faciens eleemosynam, arida 
esi. Extendenda est hæc manus, maxiinc in sabbalis seu dominicis die- 
bus. Id enim aposlolorum tempore consuelum fuil, ul palet ex. I. Cor. 
xvi. ubi petit apostolus, ut prima sabbati, id est, dominico die, unusquis- 
que seponat aliquid pro collecta in pauperes christianos facienda. Ubi 
Dotandum illud : Unusquhque vestmm apud se seponat, omnes ineludere, 
neminem excipere. Qui mos cum annos trecenlos et amplius exolevisset, 
S. Chrysoslomus pro eo rursum instaurando pulchram oralionera habuil 
de eleemosynis et collalionibus. Merito vero apostolus id jussit fieri die 
dominico, ul ibi S. Cbrysostomus expendil, quia in eo et nos pauperes 
plurima a Deo beneGcia accepimus. In eo creati, cl per resurrectionem 
Ghristi resuscitali et immortales facti sumus, in eo Spiritum sanetum 
accepimus, etc. Cujus rei typus eliam fuerunt panes proposilionis per 
singula sabbata proponi in men sa ante Sanetum sanetorum, el inslau- 
rari solili, Levit. xxiv, quo indicarelur nos per eleemosynam inlrare in 
domum Dei debere, quia per illam etiam ad cælum ilur. Hine pauperes, 
maxi me in dominicis el festivis diebus, fores templi obsident, quasi 
Christi satellites, ut illorum benelicio ad Christum quæramus aditum. 
(Faber, Op. conc. dom. 16. post Pentec. conc. 2. auet. n. 3). — Vidit ante 
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Conclasion, — Hé aqui, cristianos, por un lado, lo que estå pro- 
hfbido hacer para no profanar el domingo; y por otro, lo que estå 
mandado hacer para santiQcarle. Lo que estå prohibido hacer para 

se bydropicum ad ingressum domus, et sanavit eum. Videmus etiam 
nos, feslivij maxime diebus, praj foribus ecclesiæ varie afflictos, mise- 
ros, egenos : hos sanare poleslis vos qui estis divites. Quomodo sanare? 
Da vinum bydropico, el saoabis ejus bydropem, seu aquæ appetenliam : 
noD eniin appelel aquam, qui habuerit bonum vinum : da eleemosynam 
pauperi, cl sanabis ejus paupcriem : da afOiclo consolalionem, et obli* 
viscelur ad tempus miseriæ suæ. Non babuii Chrislus, quod daret, aurum 
et argenlum; dedil aliquid moestis (ei communiter in sabbalis) sanila- 
tem et gratiam suam : tu saltem da quod minus est, panem aui pecu- 
niam; imo quo dilior et polenlior es, eo diliorem da eleemosynam, si 
imitari Christum cupis. Quæ enim major eleemosyna, quam imperlire 
ægro sanilaiem, quam impertiit Chrislus? Hine Tobias senior juniori: 
Quomodo poiuerU^ inquil, ila esto misericors? Si multum tibi fuerit, abun^ 
danter Iribue^ Tob. iv. A magna arbore multos expeclamus fruclus, pau- 
cos a parva. Magna arbor fuil qui dixii: Ego autem sicut obea fruetifera 
in domo Domini, Ps. li. In quem locum S. Chrys. horn. xxxiu, in episl. 
ad Uebr. w Non sufficil, inquil, olivam esse, sed opus est eam esse fru* 
giferam. Sunt enim misericordes, sed modica per tolum annum tribuen< 
les, aut per singulas septimanas, aul si quando forluna progrediunlur. 
isli olivæ quidem sunl, sed non fruetiferæ, etc. » Deinde, Chrislus non 
rogatus sanilaiem hydropico conlulit, quia is forsan propler diem sab- 
bali coram Judseis aliis pelere eam non est ausus. Sed nimirum Chrislus 
ex solo ejus aspeclu, ei venire aquis tumido, slatim iniellexil quid miser 
sibi vellet, qui rogare non auderet. Ila christianus non expeclet preces 
pauperum et fraclorum; ipsa eorum miseria opem imploral, fortius 
quam vox. Hine Ps. xl, dicitur : Beatus qui intelligit super egenum et pau- 
perem, h. e^ qui ex aspeetu eorum mox intelligit quid velint. « Non 
enim est perfecla misericordia, ail S. Aug. 1. L. bom. xxxix, quæ pre- 
cibus extorquetur, sed, si lacet mendicus, loquetur pallor in facie, pede 
lassus, fessus el elisus, nusquam suspeetus. » Decet autem tune impri* 
mis, eum ecciesiam fideles ingrediunlur ad exorandum Deum, exaudire. 
prius oranles pauperes, in quibus latet Chrislus; ne audiant illud Prov. 
XXI. Qui obturat aurem suam ad clamorem pauperis, ipse clamabit, et non 
exaudietur. (Faber, Op. conc. dom. 16. post Pentec, conc, l, auet. n. 4), 
Tomo VIII. 33 
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no profanarle, es entregarse d obras 6 trabajos serviles y comcter 
el pecado. Lo que estå mandado hacer para santificarle, es el oir 
piadosamente la misa, participar de los sacramenlos, asistir a los 
demas oficios y ceremonias de la Iglesia, hacer lecturas pfadosaa 
y practicar las obras de niisericordia que nos séan posibles. Confe- 
sémos, cristianos, que no hay nada en todo esto que no séa facil 
en cudnto d la observadon, justa respecto de Dios, saludable para 
nosotros mismos y provechosa para el progimo. Perfectamente 
ilustrados ahora sobre las obligaciones que nos impoue el precepto 
dominical, iomémos la firme resolucion de respetur y de santificar 
en adelanle el domiago, mcjor que no lo^hémos hecho hasta aqui. 
Las gracias que nos atraeréraos asi nos ayudardn, no lo dudéis, d 
merecer tomarparte, despues de la inuerte, en la celebracion del 
éterno domingo del cielo. Asi séa. 


DECLMOSESTO D0ML\G0 DESPUES DE PENTECOSTES. 

TERCERA INSTRUCCIOIS. 

I^a caracion del liidropico. 

I. Lo que representa esle hidropico. — II. Como obtiene su curacion. 

Invitado por uno de los principales fariscos å un convite, que 
ofrecia en un sabado d sus amigos, el Salvador habia aceptado, y 
se habia dirigido å la casa de su invitador. No ignoraba la hostili- 
dad de los fariséos contra él; sino que pensaba que seria una oca- 
sion favorable para ensayar, una véz mds, instruirles y disipar, si 
era posible, sus prévenciones contra él. Asi que apenas entrado, 
cuando apm^ecid delanle de él, nos dice el Evangelio, un hombre hi¬ 
dropico, Al instante el Salvador, aprovechando esta circunstancia, 
dijo a los doctores de la ley y å los fariséos que se enc^ontraban alli 
reunidos : £s permitido curar en sabado ? Con esta pregunta, el 
Salvador abria la conversacion que se habia propuesto tener con 
ellos para instruirles. Pero sus malas dispcsiciones les impidieron 
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responder å sus misericordiosas intenciones, y se callaron i. No 
pudiendo lener con ellos la franca conversacion que habia deséado, 
Nueslro Senor, para lograr su objeto, que eia convencerles de la 
di^ inidad de su mision, resolvio acudir al milagro y hacer uno 
å su vista, con el fin de ohligarles d convenir que åquel venia ver- 
daderaraente de Dios que hacia lo que este solo puede hacer. Co- 
giendo al hidropico de la mano, le cur6 y lo despidio. Despucs sa- 
bicndo que le acusaban, enlre otras cosas, deviolar el descanso del 
sabado, curando las enferuicdades en esle dia, les dijoparajus- 
tiflcar su conducta : Quién de vosolros, si sujumenlo 6 su buey cae 
en un pozo, no se apresura d sacarle, aun en sabado -? Pero no le 

1. A< illi lacuerunt, |o Non rcvereutiæ causa lacuerunt Cbristi adver* 
sarii: sed-l) quia nihil quod coniradicereni habebaDt;et -2) quia verilali 
et verbis Domini assentiri nolebant. Quod exemplum est malæ Gdei, et 
animi perperam dispositi: qui eniin recte dispositus est, et sincere veri- 
tatem quaerit, eam, ubicumque afTuIgenlera videal, ampleclilur. Qua- 
propler, si monealur de peccalis, peccala agnoscilet expial; si convin- 
calur (fe errore, errorem confitetur et corrigit.,. Non ita animi maligni 
et pharisaici, qui veritatem satis afFulgenlem impugnant, et obscurare 
conanlur, qui eam odio babent. Oculos suos clauserunty ne quando videant 
oculiSy et auribus audianty et corde intelliganty et convertanturj et sanem eos. 
Matlh. XIII, ii). At Tero quid proderit miseris clausisse oculos?... — 
•2o Tacuerunt: hine palet, omne silentium non esse bonum; quia tempus 
tacendi et tempus loquendi, Eccl. iii, 7. Væ mihi, quia tacui, Isai. vi, 5 
(ScHOUPPE, Evang, illustr. dom. 16. post Penlec.). 

2. Cujus vestrum asinus aut 6os, etc. 1« Quod objieit pharisæis, dicens: 
Quidtjumenluraex puleo liberalis,et homineminhydropisi immersum, 
relinquendum asserilis? id ad multos pertinet. Quam multienim anima- 
lia suaeurant diligenter, negligunt autem suos liberos, domesticos, suam 
animam! Bovem e puleo extrabunt; ct ipsi manent immersi in luto 
peccali, ignorantiæ... Eripe me de luto, ut non infigar; liberame abiis qui 
oderunt me, et de profundis aqmrum\ non me demergat tempestas aquxy 
ntque absorbeat me profundum, neque urgeat super me putens os suum. 
Ps. Lxviii. — Quod si agricola servare studet vile jumentum, etiam 
alienum, quod videret in foveam lapsum; quid animarum pastor, cum 
videat aniraas Cbristi sanguine redemptas, jacerein interilu? (Schouppe, 
Evang, illust. dom. 16. post Pentec.). 
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respondieron tampoco aada, de tdl modo era grande su obstinacion. 
Para nosotros, cristianos, uniendo.ios å la curacion del hidropico, 
ensayarémos de que un lan grande railagro no séa sin provecho. 
Es con este objeto que me propongo esplicaros esla raanana ; pri- 
meramente, lo que representa este hidropico; en segundo lugar, 
c6mo obtiene su curacion. 

I. — Lo que reprewxta el hidropico. — Segun los comentaristas, 
y c6mo héinos yå mu:has veces tenido la ocasion de haceroslo ob- 
servar, todo era figurativo en la vida, las paiabras y las acciones 
del Salvador. En lo que concierne å los enfermos que él hd cuf‘a lo, 
estus representaban las diierentes clases de pecadores que se en- 
cuentran entre los horabres, y que Jesucristo habia venldo å curar, 
todavia mås que los enfermos corporales. Por éjemplo, los paraliti- 
cos representaban å los perezosos, porque un paral/tico no puede 
hacer nada; los sordos representaban å los pecadores endurecidos, 
que cicrran susoidos a la verdad; los m idos representaban d los 
pusilanimes y å los cobardes qiie no se dtreven å liablar cuando 
es necesario, cuando su deber lo pide. 

Pues, ba jo este punto de vistii, qué representaba el hidropico? 
Representaba tres clases de pecadores : los avaros, los impudicos y 
los orgullosos. 

Desde luego,el hidropico representaba å los avar03. Cdmo esto, y 
qué hay de coraun entre el hfdropico y un avaro? Hélo aquf. Del 
mismo modo que un hfdropico tiene siempre séd,qué cuanto mésbebe 
mås quiere beber, y qué cuanto mås bebe mas enfermo se pone; de 
la misma manera el avaro tiene por el dinero una séd que nada 
puede satisfacer. Para comenzar, piensa que si poseyéra tal pro- 
piedad, 6 tal surna de dinero que aseguråra la satisfaccfon de sus 
necesidades c6nio él las entiende, seria dichoso. Pero no hå aca- 
bado de adquirir lo que deséaba, que deséa otra cosa con mås ardor 
todavia que él habia deseada la primera. En vano sus posesiones 
aumentan y se multiplican, en vano el dinero se amontona en su 
caja; cuenta cdmo nada todo lo que le pertencen yå, y no tiene 
ojos y deseos mås que para lo que no posée todavia. Este caracter 
de Ja avaricia no habia escapado å no sé qué poeta de la antigue- 
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dad, que ha dicho con mucha justicia : « El amor al dinero au- 
menta en proporcion con que se acumulan las mbnedas. Es asf 
com dquellos cuyo vientre se htncha bcajo el esfuerzo del agua que 
le Ilena, tienen tanta mds sdd cudnto mas beben *. » San Agustin 
hd senalado igualmente este caracter de la avan'ia, diciendo que 
« el avaro es parecido al infierno. Porque el infierno, tan numerosos 
c6mo séan los que hd devorado yd, no dice nunca : Es bastante. 
Asi del avaro aun cudndo todos 'os tesoros estuvidran entre sus 
manos K » Ilé aquf cémo <*1 avaro rstaba representato por el hi- 
dropico. 

Este desgraciado enfermo repres^mtaba tambien, hémos dicho, 
al impudico, y hé aquf igualmente en qué. El hfdropfco, por la 
corrupcion de sus humorcs, exala un olor de los mds nauseabun- 
dos. Y el impudico del mismo modo, por la corrupcfon de sus 
costumbres, desparrama a su alrededor c6mo miasmas de escan- 
dalo. La infeccion que desparrama el hfdropico es tambien menos 
de terner que la que desparrama el impudico. Porque la infeccion 
del hfdropfco es sencillamente desagradable y repugnante, de nin- 

i. Crescit amor nummi, quantum ipsa pecunia crescit. 

Sic quibus intumuit venter suftusus ab unda. 

Quo plus sunt potæ, plus sitiuntur aquæ. 

(JuVENALts). 

i. Epist. ad comit. Bonif. — Et babes et concupiscis, et plenus es et 
sitis : morbus est, non opulentia: sunt, homines in morbo, humore 
pleni sunt et scmper sitiunt; humore pleni sunt, et humorem sitiunt. 
Quomodoergo delec(as*opuIeatiara,qui habeshjdropemconcupiscentiara? 
(S. Aug. serm. de verb. Dom.). — Hjdropicus, quo amplius biberit, am- 
plius siiit; el omnis avarus ex polu silim mulliplicat, quia cum ea quæ 
appetit, adeplus fuerit, ad appetenda amplius anhelat (S. Greg. iforaL 
lib. 14. c. 6). — Moraliler hjdropicus iste quemlibet designat avarum, 
Sicut enim hydropici sitis est inexplebilis, ila omnis avarus quandam 
sitim multiplical; qui quo ampliora acquisierit, eo plura per fas el nefas, 
acquirere laboral. Unde Salomon ait: Ararus non impletur pecunia, 
Eccl. V, 9. Quia sitis ejus nec inopia minuitur, nec copia expletur, illa 
super hoc coocordanle senlentia, qua dicitur: Semper avarus eget (Earc. 
in h. Evang. Homilia). 
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gun modo peligrosa; mientrasque la infeccfondel impudicoes muy 
perniciosa, porque se cotnunica con una estreraa facilidad. Esla in- 
fecciones cémounaespecie de peste, quehace å su alrededor nume- 
rosas viclimas. Cuåntas vicUmas, éfectivamente, el impudico hace, 
séa por sus miradas, S'^a por palabras, séa por sus gestos, séa por 
sus acciones! Lns émanaciones pestilenciales deunpantano fangoso 
son menos mortiferas que las malas impresionesque se desprenden 
del impudico. Asf si le puede aplicar en toda verdad esla palabra 
del profeta Joel : Su édor suhiråy y el aire serå infectado con su po- 
dredumbre *. Hé aqui comoel hidropico representaba^ aunque debil- 
mente, al impudico 2 . 

En tercer lugar, por ultimo, el hidropico representiba al orguU 
loso, por la hinchazon que le ocasionaba su enfermedad. Lo que 
caracteriza, éfectivamente, al orgulloso, es la hinchazon de su es- 
piritu. « El orgullo, dice San Agustin, no es la grandeza, es la hin- 
chazon; pues lo que csta hmchado parece grande, pero es una 
grandor cnferma. De ahi viene que los orgullosos son comparados 
al sapo de Esopo, que habiendo visto å un buey pacer en el mismo 
prado, envidioso de su grosor, quiso iguålarle hinchandose å fuerza 
deagua. Pero despues dehaber alcanzado toda la grosor posible, su 

L Joel. 11 . 20 . 

2. Veuerabilis Beda per miserabilem hunc hominem, eum qui carna- 
libus viliis immersus est, specialiler præfigurari dicit: « Proprium est 
hydropici, quanto magis abundat humore iaordiuato, (anto amplius si~ 
tire; et ideo recte comparatur ei, quem fluxus Toluptalum carnalium 
exuberans aggraval. >» Glossa etjmologiam hujus nominis exponit:« Bj- 
dor, inquit, aqua, inde hydropis, morbus aquosu** subculaneus, de vilio 
vesicæ natus, cum inflalione torgcnte, et anhelitu fælido »; quæ omnes 
circumstanliæ hominibus sensualibus et carnalibus imprirais accommo- 
dantur. Os. iv. dicitur ; Comedunty et non saturabuntur; quisnam autem 
cibus ille esse poterit, qui manducalus non modo famem non compescit, 
quin potius vehemenliorem ejus excilat appelitura? Cibus hic carnales 
sunt voluptates :Fomica/t sunt, etnoncessaverunt; ubi Interlinearis habet: 
H Vires forDicalionnmdeficiunt, sed desiderium ardescil. » (Mansi, Æra^ 
rium Evang. dom. 16. post Pentec.). 
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piel se qacbré El orgulloso se crée siempre y siempre’quiere apa- 
recer mayor que no es, m.ls sab/o, mås rico, mds considerado que 
no loes. Y no solamente él se crée y quiere åparecer mds que no es, 
sind que se crée y quiere dparecer mås que no son los demds. Y 
cdmo llega a persuadirse que es mds y vale mås que sus semejan- 
tes? Es no mirando mås que å sus defectos, que él aumenta, y con- 
templando siempre sin cesar sus buenas cudlidades, que él ensalza. 
Hé aqui, en ultimo lugar, c6mo el hidropico representa tambien, 
de una manera exacta, al pecador orgulloso *. 

Hagdmos ahora un examen de nosotros mismos, para vér si no 
estdmos personalmente representados por el hfdropico, séa c6mo 
avaros, séa c6mo impudicos, s^a cdmo orgullosos. Este examen no 
es dificil hacerlo, despues de lo que dcabamos de decir sobre los 
caracteres distintivos de estas trés clases de pecadores. Y es tdnto 
menos dificil cuånlo que todos los pecados se relacionan con la ava- 
ricia, con la lujuria y el orgullo, asi como lo ensena espresamente 
el dpostol snn Juan *, no podemos hacer de otro modo, por poco 
que entrémos en nnestra conciencia, que encontrarnos mås 6 menos 
semejantes con el hfdropico de nuestro Evangelio**. Pero mås este 

1. S. Aug. ap. Lohner, Bibliot. verbo Superbia. 

2. Designat quoque hydropisis speclaliler superbiam, quia sicutin fay- 
dropico erat turgens corporis iuflatio, sic in superbo est turnens mentis 
elatio; et ideo coram superbis pharisæis curat hydropicum corporaliter, 
at hoc esemplo ipsi discant curari spiritualitcr, el per istius ægriludinem 
corporis, oslendit in illis ægritudinem mentis, quodcnim iste incorpore, 
hoc illi gestabant mente (Lodolph. VHa D.-N. J.-C. t. p. c. 80, n. 3). 

3. Oinnequod est in mundo, concupisccntia carnisest, etconcupiscen' 
lia oculoruin, el superbia vilæ (I Jo.an. ii, 16). 

4. Notandum quod proprietates liydropici sunlseptem, per quæ septem 
capilaliaviliadesignanlur, et ideo iste hydropicus queralibet peccatorem 
significare perhibelur. Habet enim h 3 ’dropicus corporis tumorem, sic su- 
perbuscordis inflalionem; secundo, babel spiriluum compressionem, sic 
invidus bona comprimit, ne publicenlur el veniant ad lucem; terlio,sitis 
ardorem, sic avarus qiianlo plus de divitiis bibil, tanto plus sitit; qiiarto, 
humorum indigcslioncra, sic iracundus por i ram diminuil dies suos; 
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examen es facil, mds importanle cs hacerlo. Porque mås reconoce- 
rémos que nos dsemejamos, bajo uno li otro aspecto, al hiclropico, 
mds serémos giiiados å hacer, para curarnos de nuestros pecados, 
lo qae él mismo hd hecho para curarse de su hidropesia, que los 
representa. 

— II, — Qué e5 lo que hå hecho el hidropico para obtener su cu- 
racmn? — Es lo que vdmos ahora å exanjinar. 

» Ante todo, abandoné los remedios humanos y recurrié a los 
medios divinos. llabiendo despedido å los hombres del arte de cu- 
rar, fué d encontrar al celeste medico, a Jesucrisio, Hé aquf, dice 
San Agustin, el reraedio éficaz, el medico poderoso al cual debémos 
recurrir y que solo nos puede curar No es por la lectura de los 
moralistas profanos, ni asistiendo å las representaciones téatrales 
(que hombres estupidos é insensatos llaman Ja escuela de la vir(ud), 
como se cura de las enfermedades del alma. Ni la filosofia, ni las 
novelas, ni el téatro no hdn hecho nunca el mejor cristiano. Todo 

quinto, peduin pigritiani, sic acidiosus pigritiam affcctioDum ct cogita- 
tioDum ad bene operandum; sexto, genitalium ioflalionem^ sic Juxuriosus 
eorumdem lumefaclioaein; seplimo, oris fætorem, sic gulosus oriscor- 
ruptionem (Ludolph. Vita D.-N. J.-C. 1. p. c. 80, n. 3). — Homo quidam 
hydropicus erat ante illum, Hydropisis raorbus symbolum exhibelcujusli- 
bet pravæ passionis, quæ cor hominis iavasit et suo sub imperio tenet; 
imprirais vero,lum avariliam adumbrat, tum ambilionem. Nam ulrum- 
que vitium producit primo sitim inextinguibiJem: secundo; lumorem, 
qui germen morlis contineat. — lo Libido silis esl; vindicta, sensualilas 
silis est;... præsertim vero honorum ambitio et divitiarum cupiditas, si- 
tis sunt, quæ expleri non possit: imo, quo plura acquirit avarus, eo 
plura desiderat; est Icrra, quæ non satiatur aqua; et ignis^ qui numquam 
dicit: Sufficit. Prov. xxx, 19. Libidines sunt filiæ humani cordis, dicen- 
tes: Affety affer, ibid. 2o Qui sitim bancexplere tenlat, præterquara quod 
frustra laboret, intumescit etgravatur. Opulentus enim etambiiiosiis in- 
flari solent superbia; volupluosus, bibens iniquitalem sicut aquam, eadem 
iniquitate sicut onere corruplionis gravatur, trahiturque ad sepulcrum 
inferni, imo frequenler jam ad mortem corporalem. (Schouppk, Evang, 
illustr. dora. 16. post Pentec.]. 

1. Ipse medicus, ipse et remedium (S. Aug.), 
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esto puede suministrar un alimento pasagero a la curiosidad del 
cspiritu; pero reformar el corazon I jamas I Una curacion semejante 
estå reservada å la ley santa de Dios, que liene la viitud de conver- 
tir las alraas por !a gracia divina de la cual estå revestida En 
vano se espera de la sabiduria humana lo que la sola gracia de Dios 
puede dar. Debémos, pues, recurrir å Jesucristo; es de él solo, dice 
san Juan Crisostomo, que podémos obtener nuestra curacion ^ 

A En segundo lugar, el hidropico se presenta al divino 3feclico 
mientras que estaba en la meså. Y nosotros tambien, cristianos, 
debémos presentarnos å él en el templo santo. Bajo el velo de la 
divina Eucaristia, estå él en cierto modo sentado en la mesa de su 
amor, no solnmenle c6mo un Dios clemente, que arde en dcséos de 
hablarnos y perdonarnos nuestios pecados, siné c6mo medico cari- 
tatiVo, dispuestoå curarnosde lodas las enfermedades. Ah! nuestra 
curacion, csclama Beda, sera segura, si vdmos å encontrar este 
dulce Salvador en este divino banqucte En las habitaciones pro 
fanas, se respira un aire carnal y mundano, que aletarga el espiritu, 
corronipe y maierializa insensiblemente el corazon; pero, en el santo 
lugar, en presencia de Jesucristo oculto bajo el simbo!o eucaristico, 
se respira un aire espiritual y celesle, que nos hace insensiblemente 
mejores, y nos éleva por encima de la materia, espirilualizandonos 
en cierto modo. La divina EucarUtia desparrami cdmo una admos- 
fera de santidad, de gracia y de amor, en medio de la cuå! el bom- 
bre siente crécer el corazon y levantarse el cspiritu hacia las 
cosas divioas. Dådme el mayor de los pecadores; si él se presenta 
y se humilla de’anle de la divina Eucaristia adorandola profunda- 
mente, es imposible que no conciba deséos Je conversion. C6mo se 
sale siempre menos hombre de las reuniones de los mundanos, del 

L Lex Domini immaculafa convertens aniinas (Bs. xvni, 8), 

2. Hydropicus est omnis qui ob dissolutam et lubricam vitam in anima 
graviler ægrotat, et Chrislo eget (S. Joax. CHavsost. ap. D. Th. Cat. aur. 
in Lue. xiv). 

3. Qui propilialur omnibus iniquitalibus tuis, qui sanat omnes infir- 
mitales luas... Hos lamen si ad Christi convivium venerint, sanat Jesus 
(Beda). 
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mismo modo se es siempre mejor cristiano cuando se hd estado en 
compania de Jesucristo. Es porque el demonio, queriendo perpe- 
tuar ea nosotros la hipocresia de nuestros vicios, nos inspira una 
suerte de téofobia, 6 cierto miedo de Dios y el alejamfento de su 
santo templo; porque él no ignora que el pecador que frécuenta la 
casa del Senor y se presenta con frécuencia, con las disposiciones 
queridas, å este Dios que la habita, åla larga se convierte, recobra 
la salud de su alma y vive de la gracia. — Es, pues, con malaopor- 
tunidad que nos quejamos de la debilidad de la naturaleza, de la 
fuerza de las pasiones, de la multiplicidad de los peligrosos y del 
peso de las malas costumbres; porque san Gregorio nos ensena que 
la causa de nuestra éterna perdida, nuestro agravio verdadero con- 
sfste en que, estando graveniente enfermos, sabiendolo y confesan- 
dolo, vivimos alejados del templo, buimos del medico y desdena- 
mos el solo remedio que puede curarnos 

») En tercer lugar, el hfdropico estaba en la presencia del Salvador 
sin pronuncfar una sola palabra : Erat ante illum, Pero si él se 
calla, su corazon babla; estå lleno de fé en el poder, y de confianza 
en la bondad del Salvador. Asi cuando estdmos en la santa présen- 
cia de »lesus, no es necesario que nuestra boca pronuncie largas 
suplicas, puesto que él nos ensena que la éflcacia de estas no con- 
siste en el numero de palabras, sino en el vivo sentfmiento del co- 
razoD 2. Debémos, dice san Agustin, gritar hacia Dios'mds con el 
corazon que con la boca; porque Dios acuerda su gracia no al que 
grita mucho, siné al que ama bien \ 

En cuarto lugar, esta espresfon del Evangello : Estaba delante de 
él, indica que el bfdropico, sfn dirigir la palabra al Salvador, tenia 
no obslante sus ojos fijos sobre él, esperando enconlrar la rnirada 
del Hijo de Dios, y, por esta via, transmitir a su divino corazon el 
grito del suyo propio. Hé aqui la imajen perfecta de nuestra pobre 

Si infirmus es, quare non rccurris ad raedioum? 

2. Oranles, nolite mullum loqui (Matth. vi, 7). 

3. Clama non ore, sed corde; apud Deum non vaiet magnus clamor, 
sed magnus amor (S. Agg.). 
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humanidad, enrerma y sufriendo, debilitada hasla no poder espre- 
sar su propia enfermedad y su dolor; hé aqui tambien el medio de 
åtraer sobre nosotros la misericordia de Dios. — Ved al pobre men- 
digo : se coloca algunas veces al paso 6 en presencfa de los ricos; 
no les dirije palabra alguna, pero fija de tiempo en tiempo sobre 
ellos una mirada llena de tristeza, para indicarles su miseria y su 
triste estado; les haceofruna humilde queja, un suspiro interior 
que dice infinitamente m4s que todos los discursos. 

Tdl es, hermanos mios, la manera c6mo debémos conducirnos en 
la presencia de Jesucristo : debémos fijar sobre él una mirada de 
respelo y de conflanza, de huraildad y de amir; una mirada que 
séa la espresion sfncera de la confusion y del dolor de nuestras en- 
fermedades espirituales y del deséo de sér curado; una mirada que 
descubra nuestra miseria y que pide misericordia, aunque la boca 
se calla. Una mirada semejante, salida de nuestro corazon, se co- 
muDica al de Jesus; le babla y recibe la respuesta; y los corazones 
que se hablan y se responden, acaban por amarse. Entonces, pero 
solamente entonces, dice san Juan Crisostomo, nuestra curacion 
seré segura, 

j» Por ultimo, el Evangelio diciendo, no que el hfdropico estå sin6 
que estaba delante del Salvador, espresa la constancia de su suplica, 
tånto més élocuenle cuénto mds silenciosa era. No recibié él inme- 
diatamente la gracfa que imploraba, sin6 sohmente al final del fes- 
tm. Y, esperando, no se averguenza de permanecer alli, espuesto 
al menosprecio de tdnta gente, de sostener las miradas desdeno^s 
de los fariséos, las burlas de los convidados y los insultos de los 
criados. Nadie tiene piédad de este desgraciado, nfnguno se interesa 
por su suerte, ni se ocupa de él. El Salvador mismo, que tenia yå 
sus designios de verdadera conmiseracfon por él, pero que queria 
probar su fé y aumentar el mento, finge, desde luego, no prestarle 
åtencion; no le dirigié palabra alguna, ni aununa mirada. Entonces 
este hfdropico se nos presenta cémo nuestro modeJoy nuestro maes- 
tro en la oracion. Porque åpesar de todos estos motivos de desa- 
liento, él no pierde no obstante el anfmo, ni se fatiga, ni se då por 
rechazado; sino que siempreen la misma actilud, escitando la com- 
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pasion, inmovil y de pie delante del Ilijo de Dios, sin lamentarse 
nf quejarse, ni aun interiormente, espera, con una humilde pacien- 
-cia y una religiosa resignacion, el moraento en que placera al Senor 
curarle ; diriase que mås desdenado es, niås espera. Pues hé aquf 
c6mo debéiEOS obrar nosotros mismos,cuando el divino medico nos 
hace esperar el remedio que debe curarnos : no debétnos desani- 
marnosni desconfiar. Segun.el consejo del proféta, d éjemplo de la 
pobresirvientaque,tenieado su miradafijaen la mano de su previ- 
sora duena, espera pacientemente y en silencio el alimento que ne- 
cesita, nosotros no debéraos fatigainos nunca de tener flja en Dios 
la mirada de nuestra esperanza y de nuestra suplica, hdsta que le 
plazca compadecerse de nosotros No lo dudémos, hermanos mios, 
el lierno corazon de Jesucristo acaba å la larga por dejarse conmo- 
ver por el cspectaculo de nuestra miseria, su oido por abrirse al 
grito de una humildad confiante. La vista de nucslras enfermedades 
le apacigua, le enternece, le interesa y le hace éjercer su caridad, 
Nos volverå mirada por mirada, amor por amor; estenderå tambien 
sobre nosotros su bienhechora mano; nos curard de todas nuestras 
enfermedades, renovando asi en nuestras almas el prodigio que 
redlizd en el cuerpo del hidropico, tan bien que se habrå dicho de 
cada uno de nosotros : Le cogié de la mano^ le curé y le despidié 

1. 5icut oculi ancilJæ in maoibus dominæ suæ, i(a oculi nostri ad Do- 
minum, donec misereatur nostri (Ps. cxxu, 2). 

2. Ventura. VÉcole des miracles, lo. hom. — Ait Salmeron : « Voluit 
(hydropicus) stare ante eum (Christum), corde exoptans beneficium, et 
credens naturam iinbecillem, et egestatem ipsam posse postulare. » — 
Theophylactus ait : « Hydropicus est omnis, qui per dissolutam vilam et 
lubricam anima sua graviter ægrotat, qui et Christo indiget: sanabitur 
plane qui ante Christum fuerit, cogilans semper, quomodo ab ipso videa- 
tur, minime peccabit. » Clemens Alexandrinus in suo Paedagogio c- 5, 
modum nos docel, quo a via recta et bona deviare nunquam poterimus : 
« Hac soium ratione fit, inquit, ut quis nunquam labatur, si Deum sibi- 
ipsi semper adesse existimet. » Omnia quidem opera virtuosa, qualia 
sunt audire, legere, medilari verbum Dei, frequentia sacramentorum, 
bona societas, exempla ædificaloria, jejunia, nostrique corporis macc- 
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Conclmion. — El hfdropico del Evangelio, represenlando de una 
manera mås particular, å los avaros por su sed insaciable, å los 
impudicos por su mala olor, y é los orgullosos por su hinchazon, 
figuraba tambien de una manera general å todos los pecadores, 
puesto que todos los pecados se asimilan 6 asemejan, séa å la ava- 
ricia, séa å la lujuria, séa al orgullo, Por consiguiente, nos repre- 
senta d todos, y todos nosotros somos mds 6 menos hidropicos es- 
pirituales. Pues el hidropesia espiritual, es decir el pecado, no es 
incurable. Quién es el medico, y cual el remedio? El niedico de la 
hidropesia espiritual 6 del pecado, es Nuestro Senor Jesucristo; el 
remediO, es la oracion. Vdmos, pues, å Jesus, sobre lodo d su man- 
sfon eucaristica; y allf^ permanezcdmos delante de él, esponiendole 
nuestra miseria profunda, que no puede sér curada mds que por él. 
Qaé nuestro corazon le bable todavia mds que nuestra boca. Y si 
tarda él en volver hacia nosotros sus miradas misericordiosas, no 
nos desanimémos, sia6 continuémos suplicandole con humildad y 
fervor. Al final, no lo dudémos, asi cémo os lo hé dicho hace poco, 
él vendrd å nosotros, y nos volverå la salud del alma, garantia de 
la vida éterna. Asi séa. 

rationes et casligationes, oplima sunt ad bene vivendum media, chrislia- 
namque innocentiam consembunl; at vero ex mente CJemenlis Alexan- 
drini, actualis et conlinua cogitalio præsenliæ Dei, ad hoc unicum est et 
indubilalum remedium, « bac solum ratione fit, » elc. Unica causa tot 
excessuum, quos perversi bomines commitlunt, esl, quia Deum ipsos non 
videre credunt : Circa cardines acli peramhulat, nec nostra considerat; 
Job. ixu, ac proinde in quodvis præcipitium labuntur : Non est Deus in 
conspeciu ejus^ ait David, ideoque immediate subjungit: Inquinatæ sunt 
viæ illius tn omni iempore. Ps. x, 5 (Mansi, Ærarium Exang. dom. i6. 
post Penlec.). 
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CUARTA INSTRUCCION. 

Parahola del primer y del ultimo pue&to. 

I Cuål es el primer puesio que es preciso ocupar, y porqué. — IL Cuål es el 
ultimo puesio en donde es preciso ponerse y porqué. 

El Salvador, despues de haber curado y despedido lleno de ale- 
gria al desgraciado hidropico, viendo å los fariséos, que hab ian sido 
invitados con él, apresurarse å tomar alrededor de la niesa los 
primeros puestos juzgo que el mejor bien que podia hacerles, 
era darles un sabio consejo. Les dijo : Cuando seréis convidados a 
éorffls, no toméis el primer puesto^ de miedo que no se encuenire entre 
los convida los alguno mås élevado en dignidad que vosotros^ y que 
el que os habrå invilado no venga å deciros : Ceiéd vuestro puesio^ 
å eslOy y que enionces no tengais la verguenza de decender al ultimo^ 
Sino que cuando seréis imitados, id å poneros en el ultimo lugary de 
suerte que el que os hå inviiado os diga cuando se presentarå: Amigo 
miOy subid mås arriboy lo que serå un honor para vosotros å los ojos 

1. Intendens quomodo prtmos accubitus eligerent, lo En ambitio, en amor 
sui (egoismus) hujus sæculi. — Sicut Christus in hoc cænaculo, ita Deus 
de cælo prospiciens, videt in hoc mundo ho mines passim quemque sibi 
primum locum caplare... ’2® Mundus enim iste transilorius convivium 
est, ubi mundani inter se de prioribus locis decertant. Si quis autem 
multo conatu, alios repellendo, sibi locum oplatum occupaverlt : mox 
inde dimovetur. Venit enitn Dorainus, qui humiliorem locum illi assi- 
gnat, sæpe quidem in decursu vitæ, et semper in morte, quando deponit 
eum in sepulcro, imo fortassis inferno... 3o IIH e contra qui Christi sunt, 
et serio divinum Magislrum sequuntur, in hoc mundo cedunt aliis, 
eliguntque aliis subesse in obedienlia et humilitate. Siiniliter autem 
venit mox Dominus, ut exaltet eos, vel iu hac vita, vel cerle in futura 
(ScHOOPPE, Evang* illustr* dom. 16 post Pentec.). 
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de todos los convidados^ porque el que se ensalza sera humillado, y el 
quese humilla sera ensatzado. Tornado dia letra,este lenguage con* 
venia perfectamente å los fariseos. Gentes ilenas de orguilo y de 
fausto, incapaces, porconsiguiente, depracticar la hutnildad interior 
y de hacer el bien por ei amor de la justicia, el Salvador les llevafa 
por este discurso, å practicar la bumildad esterior, por el lemor å 
la pena leinporal. Esta humildad esterior es completamente hu- 
mana, es verdad ; sin embargo, no deja de sér una disposicion a la 
humildad interior y verdadera, de otro modo Nuestro Senor no les 
hubiéra sugerido la practica. 

Pero antes de referir este discurso, el historiador sagrado tiene 
cuidado de llamarla una parabola. Para nosotros, no es solo en las 
palabras raismasquees preciso detenernos, sinoquedebéraos buscar 
éinquerir la signiQcacion que ellas pueden tener. Es lo que våmos 
hacer en la presente platica, inquiriendo; en primer lugar, cuål es 
el primer lugar que no es preciso tomar, y porqué; y en segundo 
lugar, cuål es el ultimo en donde es preciso colocarse, y porqué 

I. Sed quoniam hane admonilionem Evangelista parabolam vocat, 
breviter intuendum quid mystice significet. Quisquis nuptias Christi 
Ecclesiæ invitalus adierit, membris Ecclesiæ per fidem conjunetus, non 
se extoliat, quasi sublimior cæleris, de merilis gloriando : da bit enim 
locum honoratiori post invilato; cum illorum qui se in Cbrislo secuti 
sunt agilitale præitur; et cutn rubore novissimum locum lenet, quando 
de ediis meliora cognoscens, quicquid de sua operatione celsum sentiebat, 
humilial. Sed recumbitaliquis in novissimo loco seeundum illud (Eccles. 
3, vers. 20) ; Quanto magnus es, huniiliate in omnibus : veniens autem 
Dominus quem bumilem invenerit, amici nomine beatilicans, ascendere 
superius præcipiet : quieunque enim humiliaverit se sicut parvulus, hic 
est major in regno cælorum. Pulchre autem dicitur : Tune erit libi 
gloria; ne nunc quærere incipias quod libi servalur in fine. Potest etiam 
et in bac vita hoc intelligi; quiaquotidie Dominus suas nuptias intral; 
superbos despiciens, ethumilibus sæpe tanta sui spiritus dona præstans, 
ut discumbentium (id est, fidelium) cælus eos admirando glorificet. Ex 
conclusione vero generali quæ subditur, manifeste claret præcedentem 
Domini sermonem typice intelligendum. Neque enim omnis qui se co* 
ram hominibus exallat, humiliatur; aut qui se in conspeetu hominum 
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I. — Cudl esel primer lugar que noes preciso iomai\ yporqué, — 
El primer puesto que no es preciso tomar, no es en la inesa de un 
festin, porque este primer sitio, es necesario siempre que alguién 
loocupe. Sin6 que el primer puesto del cuål nuestro Senorhabla 
alegoricamente en su parabola, nadie lo debe nunca lomar. Cuål es 
este primer puesto? Ks el primero en nuestros pensamienlos y en 
nuestra estimacion^ asi c6mo en el pensamientoy en la eslimacfon 
de los demas. FjOs que ocupan este primer lugar son los que se en- 
salzan^ que créen que nadie les iguala en virtud, en inteligencia, 
en bondad, en habilidad, en actividad, en vigilancia, en valor, en 
un merito cualquiera; que consideran, por consiguiente, å los de¬ 
mas como no valiendo y estando por debajo de ellos; y que, por 
sus p ilabras y sus maneras de obrar, se esfuerzan por hacer par- 
ticipar d todo el mundo de esta buena opinion que ellos tienen de si 
mismos, y tomar asi, en el espirilu y en el corazon de los 
demas, esle mismo primer lugar que ellos se hån atribuido en su 
propio espiritu y en su propio corazon. Cuando alguno se équivoca 
6 haceuna falta, los que toman el primer lugar en su estimacion y 
aspiran å ocuparla en la de los demas, no dejan de decir : Ah I no 
es å mi å quién sucederia semejante cosa. Dios mio 1 c6mo las 
gentes son torpes! G6mo son cortas y despreciables! Y si se trata 
de alguno que hå hecho una hella y buena accion : Oh 1 dicen, no 
tiene grån merito en eso. En semejante caso, no hubiéra tenido 
trabajo en hacer otro tanto, h otras afirmaciones parecidas, que 
siempre muestran la grande estimacion que se hacen de si pro* 
pios, y tienden å hacerla participar å los demas. Pero si évitan el 
hacer mal, es sobre todo para que no sepiense fnconvenientemente 
de ellos; y si hacen algun bien, es unicaraente para que se tenga 
de ellos buena opinion. Por otro lado, esta grande estimacion que 
han hecho de si mismos que se esfuerzan tanto cdmopueden 
en obtener empleos importantes y elevados, porque se créen mås 
capaces que nadie para ocuparlos. El deseo que tienen de sér hon- 

humiliat, exallatur ab eis; sed qui se de merilis elevat, humiJiabitur a 
Domino; el qui se de beneflciis humilial, exaliabilur ab eo (Bed. Eæpos. 
huj, Evang,), 
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rados por todo el mundo halla tam bien su cuenta en esta aspira- 
cion å los élevados cargos, puesto que el honor unido å estos brola 
sobre los que los ocupan y los coloca por encima de los demås 
hotnbres que no estån invesUdos ^ 

Pues este primer puesto en nuestra estimacion, asi como en la 
de los demås, no nos estå prohibido el tomarlo, y tarapoco, por con- 
siguiente, deséarlo, por las principales razones siguientcs. 

La primera es que este puesto no nos es debido. A quién el pri¬ 
mer puesto, séa en nuestra propia estimacion, séa en la estiraa- 
cion de los demas, es debido? Al que lo merece, inegablemente, Y 
el que, sin merecerlo, lo toma, 6 se lo hace atribuir, comete una 
usurpacion. Pues quién de nosotros se åtreverfa å decir, la mano 

Quomodo jubet Dominus, ut non discumbamus primo, sed ultimo 
loco? Nemone primo loco sedere debet? Ultimo quomodo plures possunt? 
Respondetur, Dominum velle, ut non eligamus seu ambiamus. aut præ- 
ripiamus*primus recubilus, sed quantum in nobis est, potius ultimum lo- 
cum appetamus. Potes ergo et in primo loco, si ad illum vocatus eoque 
dignus sis, sedens, sedere interim corde in ultimo, inferiorem le et vi- 
liorem cæteris reputando. Unde auctor imperfecti, in Matth. bom. xlih, 
ait : (c Non tanium curat Deus ubi corpus hominis jaceat, sed in qua 
parte mens conscientiæ sit collocata. Ergo quod jubet nobis in ultimo 
loco recumbere, non solum sic jubet corpore in novissimo jaceamus, sed 
eliam animo, ut novissiraos nos esse judicemus. Nam sine causa loco 
se humiliat, qui corde se præfert. >• Sic ille. Peccat ergo contra hane 
regulam primo, qui bonoratiorem convivii locum paribus vel dignioribus 
præripit; seeundo, qui cum longo intervallo cæleros præeat, quæril sibi 
postremum, hoc enim est manifeste indecens, et suspicionem ingerit 
affectatÆ modestiæ; tertio, qui postremo loco positus, affectat digniorem. 
Quoniam igitur omnes, quicumque et ubicumque simus, ultimum obti- 
nere locum possumus, modo et ratione indicata, contendamus, dilectis- 
simi, contendamus omnes pro hoc loco : quod fiet, si cum Paulo inter 
peccatores, primo nos existimemus; inter justos vero, iofimos. Ille 
enim se peccatorem primum, id est, maximum vocavit, I. Timoth. i, 
sanetorum vero mmimum, ad Ephes. iii. Tales et nos reputemus, ut ibi 
a Deo exaltari mereamur et audire illud : Amtce, ascende superius (Faber, 
Op. conc, dom. 18, post Pentec. conc. 9, n. 7). 

TOMO Vill. 
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en la conciencia,que merece este prfmer puesto? Podemos no saber 
quién lo merece, quién es el mds digno; pero sabemos tambien que 
no somos nosotros. Y sabemos bien que no es nosotros, porque, 
tdn ciegos cdnio séamos, sobre nosotros mismos, no podemos no 
conocernos nuestros defectos, nuestras miserias, nuestra insufl- 
ciencia, nuestra fragilidad. Si no raerecemos, pues, el primer lu¬ 
gar, DO lo deséemos, no lo lomémos, no nos lo hagdmos dar. 

La segunda razon por la cudl no debemos deséar ni ocupar el 
primer puesto, séa en nuestra propia eslimacfon, séa en la de los 
demas, séa en los empleos pubJicos, es que no hay nada t in peli- 
groso c6mo ocupar esle primer lugar. — Si es en nuestra propia 
estimacioD que ocupamos el primer lugar, nos encontrarémos en- 
seguida espuestos å dos snertes de consecuencias molestus. Por un 
lado, estimandoålos otros menos que d nosotros mismos, es diQcil 
que no lo dejémos ver, por palabrasaltivas y por aires de suficien- 
cia 6 tambien por menosprecioj y desde entonces ellostendrdnpara 
nosotros los sentimientos que nosotros ienemospara ellos, y nos vo- 
Iverån desden por desden. Por otro, juzgando que somos mds ilus- 
trados y que somos mds habiles que los demds, nos desdenarémos 
de ilustrarnosy tomar consejos de que tendriamos necesidad,Ioque 
nos hard caeren toda clase de errores y de fallas, tdn perjudiciaJes å 
nuestrosinteresestemporalescdmo å nuestros intereseséternos. Ved 
åLucifer: habiendo querido ensalzarse, en la locura de su orgullo, 
por encima del mismo Dios, al aprecio insensato que habia conce* 
bidode su propio msrito,hå tenido, por consecuencia, hacerle pre- 
cipitar en el fondo del abismo infernal, abierto espresamente para 
él y para sus adeptos. 

Si es en la estimacion de los demas que nosotros querémos ocu¬ 
par el primer lugar, sepåmos que es un designfo muy dificil de 
redlizarel que emprendemos. Porque la mayoria de los hombres se 
nos asemejan demasiado; ellosnoestdn, en modoalguno, presurosos 
por cedernos el primer lugar en su estimacion, sind que la conser- 
van gustosospara sf. En todo caso, si logrdmos ocupar el primer 
puesto en la estimacion de algunos, hafard otros que nos menos- 
preciarån mds, por los celos que tendrdn contra nosotros. Nos de • 
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nigrardn tanto cémo podrån, vigilardn todas nuestrasacciones para 
procurar sorprendernos en falta, acriminardn nuestros actos, y no 
vacilarån, en caso de necesidad, el imputarnos acciones desprecia- 
bles que no habrémos becho, y palabras indignas que nohabrémos 
dicho. Por ultimo, sera una verdadera guerra å sostener, y en la 
cuål ei papel ventajoso sera para nuestros enemigos; porque los indi- 
ferentes estån siempre mds dispuestos d créer el inal que el bien. 
En cu into å nuestros araigos, quiero decir dquellos de quiénes ha¬ 
brémos logrado hacernos estimar, tenJrån Li mirada fij i en noso- 
tros; y desgraciados si nd somos verdideramonte dignos, 6 si nos 
hacemos inJignos del puesto que ellos nos habran dado en su apre- 
cio: serdn nuestros eneraigos los mds implacables, porque nos 
consideraran cdmo habiendo engailado su conf/anza K 

Tratlse del primer puesto en los empleos? Los peligros que la 
acompanan son mayores todavia, si se pueJe. Porque, smhablarde 
las competencias de que son objeto los puestos* élevados, y que 
obligan d luchas^ séa para obtenerlos séa para conservalos estos 

1, Porro non finaliter nec omnibus hominibus est reverendus qui se 
honoribus ingerit; sed dum a quibusdam honoralur, alii detrahunt ei, 
el quandoque etiam ipsi qui eum exlerius honorant (Theoph. ap. S. Th. 
Ctt(, aur. in Lue. xiv). 

2, Et veniens is, qui te et illum invitavitj dicat tibi ; da huie locum^ et 
tune incipias cum rubore novissimum locum tenere. Ecce mirabiles super- 
borum et arrogantium metamorphoses, ecce incredibiles scenæ mula- 
tiones, quæ in hoc sæculo quotidie vidéntur, qui enim in primo loco con- 
sistebal) cum rubore deponilur et coniemnilur in ultimo, Ps. xxivi, 33 : 
Vidi impium superexaltatumy et elevatum sicut eedros Libani, et ecce non 
eratl in alio quoque psalmi loco dicitur, Ps. Lxivni, 18 : Dejeeisii eos, dum 
allevarentur* Quanio enim ampHus in altum ascenditur, tanto est vici- 
nius præcipitium : mundi honoret gloria fumo comparatur; de superbis 
namque David ait, Ps. xixvi, 20 : DeficienteSy quemadmodum fumus defi- 
dent : fumi autem proprium est, quod quanto amplius extollitur, tanto 
plus rarefiat, deficiat et evanescat. Unde S. Gregorius, lib. I, regis. 
epist. 3, ait: « Fumus ascendendo deGcit, el sese dilatando evanescit;. 
sic videlicet fit, cum peccatoris vitam præsens felicilas comitatur, quia 
unde ostenditur, ut alius sit, inde agitur, ut non sit, » (Maksi, Ærarium 
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puestos ponen å los quelos ocupan demasiado en situacion de satis- 
facer todas las pasiones, « Quién fué jamås mås santo que David, 
llamado porel Sefior misino un hombre segun su corazon, colmado 
de los favores divinos, y dotado de los dooes del milagro y de la 
profecia? Y sin embargo, una vez sentado en el trono, se dejo énor- 
gullecer, y olvidando la humildad de su origen, dispuso el censo de 
su pueblo. Saultambien fué, segun el lenguagede la Escritura, éle- 
gido como bueno, y no habia mejor hombre en Israel, hésta el punto 
de hui r y ocullarse de los que le buscabanpara hacerle sentar en el 
trono, noqueriendo cehir la diadema real. Pero apenashubo tornado 
posesion del poder, su corazon cambié con su fortuna ; en su fas- 
luoso orgullo, se hizo éregir un arco de triunfo por una victoria 
sobre los Amalécitas que no habia logrado mås que con la ayuda 
de Dios, y acabd por entregarse å los crimenes los mås espantosos. 
— Hé ahi porqué se hå visto santos personajes tdn ardiente y tan 
obstinados en huir de las dignidades, cåmo otros lo son en perse- 
guirlus. » Lo que hubiéra yo podido obtener, dice san Agustin, no 
lo hé querido, y lo que soy, no lo hé buscado. Porque hé preferido 
sér de los ultimos en la casa de Dios, antes que habitar en las tien- 
das de los pecadores L En el banquete de mf Maestro, hé élegido, 

Evang, dom. 16, post Pentec.). — Da huie locum, lo Deus est supreinus 
ordinis Domiaus, qui unicuique crealuræ locum deslinavit: quapropter 
non ipsimet bommes eJigere, sed pol i us a Deo Jocura accipere debeot, 
i. e. sialum vilæ, fortunæ conditionem, etc.; in omnibus divinam yo> 
luntatem quærendo, et providentiam sequendo. — 2© Quoniam autem 
ab hominibus ordo non servatur, et sedes perperain usurpantur, ideireo 
loci mulalio aliquando fiet, nempe in die judieii. Tune dicetur superbis, 
magnalibus, divilibus : Da huie locum^ huie nempe pauperi, humiJi 
Lazaro. Mortuus enim Lazarus portatus est abangelis in sinum Abrahæ, 
mortuus autem dives epulo sepullus est in inferno. Lue, xvi, 22. Statuet 
oves quidem a dextris suis, hædos autem a sinistris, Maltb. xxv, 33. — 
3o Da huio locum : i. e. descende inferius : infra gentiles, infra Judæos, 
etc. qui minus abusi sunt gralia Dei (Schocppe, Evang, illustr. dom. 10, 
post Pentec.). 

1* Ps. LIXXUI, 11, 
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no el primer puesto, sin6 el mås humilde; le hå placido decirme. 
— Sube mas allo K Y anade un poco mås lejos: « Tenia una apre- 
hénsion tål del épiscopado, que mi reputacion comenzando å crécer 
entre los servidores de Dios, évitaba el aproximarmeå las ciudades 
que carecian de obispos. Todo lo que yo queria, era pasar mf vida 
en una condicfon humilde y sin peligro, 6 por lo menos de que el 
peligro no fuése el de los puestos clevados. Pero el servidor no debe 
resistir å su niaestro å quién hå placido decirle : Amiga mio, sube 
mas alto 2 . » Qué no hizo san Ambrosio, el conteraporaneo de Agus- 
tin, å qué artificios, å qué astucias no recurrio para sustraerse al 
épiscopado? Y todavialloré toda su vida la desgracia de habersido 
arrancado å la celda de su monasterioy promovido å esta dignidad. 
En una época raucho mås recienle, el Padre Antonino puso todo en 
movimiento para évitar la sflla de Florencia, que no aceptd mås 
que por la orden formal del Papa. Escuchåd el rasgo admirable que 
refiere Neciforo. Jlabia un santo hermitano que los fiéles querian 
tener por obispo, y se dirigieron para esto al patriarca de Alejan- 
dria, llamado Téofilo. Este fué å encontrar al hermitano y le espuso 
el deséo del pueblo; el hombre de Dios pide un dia para orar y 
oonsultar al Sehor : lo cuål le fué concedido. El dia inmediato, el 
patriarca habiendo vuelto hacia él, le eneontré muerto. Conipren- 
diendo el peligro de la dignidad épiscopal, el piadoso hermitano 
habia pedido å Dios el sustraerle, y Dios le habia escuchado de esta 
manera nueva y estraordfnaria. De ahf estas palabras de San Isi* 
doro ; «< Los verdaderos santos temen mås la prosperidad que la 
adversidad, la primera por sér una ocasionde caida, la segunda un 
manantial de ensehanzas » 

Penetrémosnos, cristianos^ de estas verdades y de estos senti- 
mientos; penetrémosnos de nuestra indignidad y de los peligros 
unidoR å los puestos élevados; y cémo los santos, muy lejos de bus- 
carlos, los évitarémos con el mayor cuidado, asi com6 lo recomienda 
hoy Nuestro Sehor. 

i. De vita et mor. Cleric. — 2. Lue. xiv, 10. — S. Aug. loc. cit. — 
3. Granada, Serm. 16, dom. desp. de Pentec. 
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II. — Cuål es el ultimo puesto en donde e$ preciso ponerse^ y por- 
qué. Lo que hémos dichodel primer puesto, nos hd preparado para 
coraprender lo que es preciso entender por el ultimo. Se puede, de 
hecho, ocupar ei primer lugar en un festin, en una reunion, en un 
empleo, y no tomar en realidad mas que el ultimo. Porque ocupar 
el primer puesto, es sino tenerlo, por lo menos deséarlo ^; es créer, 
en todo caso, que no se es digno de otra cosa mas que de este sitio; 
es, por consiguiente, estimarse menos que los demas, juzgarse me¬ 
nos habil, y sobre todo menos virtuoso que losotros. El que se pone 
asi en cl ultimo lugar no censura a los demas, a menos que el deber 
de su cargo roleobligue; y encuentra generalmente que ellos cum- 
plen mejor con sus obligaeiones que él mismo no habria podido 
hacerlo, si se hubiéra encontrado en la mismas circunstancias que 
ellos? 

Pues debemos tomar en lodas cosas el ultimo puesto, por mu- 
chas razones, de las cudles la primera es que Nuestro Senor nos lo 
aconseja. Cuando unapersona ilustrada, prudente y sabia nos acon- 
seja una cosa, podemos hacerlo sin examinar personalmente los 
motivos y las consecuencias, porque esta persona no nos daria se- 
mejante consejo si no hubidse hecho ella misma el examen de que 
se trata. Pero Nuestro Senor es mås que una persona ilustrada, 
prudente y sabia; no puede absolutamente ni enganarse, nf enga- 

1. Occupare igitur locura ultimum in couTi?iis juxla mandalurn domi- 
nicum est conveniens unicuique; sed rursus in hunc contentiose irruere, 
reprobum (sive improbandum est), tanquam interemptorium ordinis et 
causalivum lumuitus; et de eo mola contentio æquiparabit vos liganti- 
bus de primatu. Quapropter (sic ut hic Dom in os dicit) expedit convivium 
facienti commiilereaccubiius ordinem. Sic in patieniia vel cbariiate nos 
mutuo sustinebimus honeste ei seeundum ordinem omnia prosequentes; 
non ad apparenliam vel ostenlalionem pluriura; nec videbimur humili- 
tatem pertraclare vel affeclare per vehemenlem contradiclionem, magis 
aulem per condescensionem vel per patienliam humilitatera obtinebi- 
mus. Majus est enim ex repugnantia, vel contradictione superbiæ indi- 
cium, quam ex primo accubitu quando eum imperio obtinemus (S. Basdc.. 
in Regnlis fusius dispuiatiSy ad inlerrogat. 12). 
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narnos. Desde el momento, pues, que nos dconseja el ocupar el 
ultimo lugar, podemos escucharle, con la certeza de engailarnos 
menos siguiendo su consejo que nuestro propia opinion, séa lo que 
fuere lo que nos pueda decfr y lo que nosotios podamos pensar. 

Pero Nuestro Senor no se hå liinitado å aconsejarnos el ocupar el 
ultimo puesto; él nos hå dado el éjemplo. « Queriendo hacerse hoin- 
bre, podia no nacer de una mujer; sind raostrarse de pronto hecho 
hombre, tål c6mo naci6 Adan; prefirio pasar por el estado de iafa* 
neia, c6mo mas vil y mås abyeeto K Queriendo nacer de una mujer, 
pddia élegir una ilmtrø princésa; prefirid una pobre obrera ganando 
su vida por el trabajo. Queriendo nacer en Judéa, podia nacer en 
Jerusalen; él éligid una despreciable aldea En esta, éligid el lugar 
mås abyeeto, un establo; el liempo y la estacion los mås desagra- 
dables, el invierno y la media noche. Asi entrado en el munJo, no 
toma mås que las Ubreas de la pobreza; se hace circuncidar, edmo 
esclavo y pecador; en la Presentacion, se hace rescatar por la 
ofrenda de los pobres. Cuåndo Ilerodes le persigue, él élige el medio 
el mås vergonzoso para sustraerse, que es la hui da. En el templo, 
en medio de los doetores, pregunta edmo un ignorante que necesita 
aprender. En la casa de Nazaret, ocupa el ultimo sitio, que es obe- 
decer å Maria y å Jose. 3Iås tarde, en las orillas del Jordan, recibe 
el bautlsmo edmo peca Jor. Entre sus discipulos, él es edmo un ser- 
vidor 3, y les lava los pies, tambien å Judas. Despues de éjemplos 
semejantes, quién no preferiråestar por debajo de los demas, pasar 
por una persona de nada 6 de condiefon fnfima? quién tendrå la 
ambicion de los primeros puestos, de la preéminenciayde la supe- 
rioridad? quién correrå detras de la alabanza y de la estimacion? 
quién se atreverå å bablar de si, y no aceptar gustoso los consejos 
y las censuras » 

1. Semelipsum exinanivit (Philipp. n, 7). 

2. A Nazareth potest aliquid boni esse (Joan. i, 46). 

3. Non venit ministrari, sed ministrare (Matth. ix, 28). 

4. Hamon, }féditat, 3, sem. ap. PÉpiph. mereredi. — Salmeron Chris- 
tum his verbis semetipsum ad vivum delineasse existimat, uipote qui 
in mysticis hisce nuptiis ultimum semper locum obtinuit; « quia nalus 
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El éjemplo del Salvador éligiendo en todas cosas el ultimo lugar 
debe tener para nosotros tanta mås fuerza, cuånto que él merecia 
el pnmero, mientras que nosotros no somos realmente dignos 
mås que del ultimo. No somos mås que nada y pecado; no somos 
mås que miserables é insurrectos. A qué consideracion podémos 
aspirar, cuando tåntos otros tienen mås espiritu, mås conocimien- 
tos, mås sagacidad, mås prudencia, mås bondad, mås abnegacion, 
mås raeritos que nosotros? Dejémos los primeros puestos å los que 
son capaces de ocuparlos; pero nosotros sepåmos reconocer fran- 
camente, en frente de nuestra conciencia, que el solo å que tenemos 
derecho, es al ultimo. A que sei^virå hacernos ilusion? Porque créa- 
mos merecer mejor que el ultimo puesto, esto nos daria valor? La 
importancia es una cosa real; y atribuirsela, cuando eslå despro- 
vista dej meritos, no hace mås que åtraernos el ridiculo. 

Finalmente, ponerse en el ultimo lugar no es solaraente hacer 
acto de justicia, es conducirse prudentemente; en éfecto, es el me¬ 
dio de vivir bien con Dios, con el progimo, con nosotros misnios. 
En primer lugar, con Dios : porque hacerse semejante å Jesu- 
crislo, es tenerse en la verdad, que atrae siempre las coniplacencias 
y las graefas de Dlos. En segundo lugar, con el progimo : porque 
entonces no hay susceptibilfdades, nada de altercados sobre la preé- 
minencia; esto sera entre todos un cambio amable de buenos pro- 
cedimientos, de respetos y de consideraciones. In tercer lugar, 
consigo mismo : porque entonces se salva su humildad y su paz, 
estos dos manantiales de la dicha; se salva su inocencia, y no se 
puede caer : porque las grandes caidas se hacen de los lugares ele- 


in præsepi, per incarnalionem exinanitur, in vita non habuit ubi caput 
suum reclinaret, et inter apostolos erat tanquam minister, unde diclura 
est illi : Amice, in quo mibi bene complacui, ascende superius, nempe 
resurgendo a morte, et ascendendo in cælum, et sedendo a dextris vir- 
tuUs Dei, hoc est, occupando primum locum convivii, de quo Apostolus, 
Philip. II, 9 : Propter quod et Deus exaltavit illum^ et domvU illi nowien, 
etc. Et tune fuit illi magna gloria corara simul discumbentibus, etc. » 
(Mawsi, loc. cit.). 
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vados, y cualquiera que estd abatido contra la tierra, no cåe » 
Son estas las ioestimables ventajas del ultimo puesto que lo hån 
buscado todos los santos, y que hån contribuido å su salvacion. A 
nuestra vez, busquémoslo con sinceridad, y sepåmos tomarlo con 
toda sencillez, y disfrutarémos de sus ventajas *. 

Conclusion. — Estaparabola del primer y ultimo puesto es segu- 
ramente, cristianos, una de las mås iostructiva de todas las que se 
léen en el Evangelio. Por medi j de una imajen tån sencilla c6mo 
llamativa, Nuestro Senor nos hace, en éfecto comprender los dos 
puntos principales de toda la moral cristiana, å saber, la huida del 
orgullo y la busca de ia humildad, c6mo lo indica perfectamente la 
conclusion de la parabola ; Cualquiéra que se ensalza sera humil/ado, 
y el que se humilla sera ensalzado. No tomémos, pues, el primer 
puesto, puesto que este, ademas de no sémos debido, estå lleno de 
peligros para los que lo ocupan; no tomémos el primer lugar en 
esta vida, principalmente por el temor de sér rechazados, ilenos de 
confusjon, al ultimo^ es decir al infierno, en el otro mundo 3. Sin6 

1. Uamon, loc, cii. 

2. Tuncerit tibi gloria coram simul discumbentibus, « Id est, ioquit Hugo 
Cardinal is, in eadem Ode maneniibus, vel eamdeiu lecllonem audienlibus, 
vel in eadem bealitudine quiescenlibus; qui omnes cum adrairalione glo- 
riOcabunt le, prius liumilialum, dicentes, Ps. crxxvin, 17 ; Mihi autem 
nimis honorati sunt amici, Deus, nimis confortalus est principatus eorum. w 
Videmus per cxperienliam ambiliosos et superbos, qui per fas nefasque 
dignitates venantur, omnibus abomiaabiles esse, omniuraque censuræ 
subjacere; econtra vero, qui eas juste merentur, et tamen fugiunt, et 
consequcnter inviti ad easdem proraoventur, corda, voluntates, et laudes 
omnium sibi comparare, maximeque ab omnibus in ejusmodi gradi* 
bus conslitutos æstimari et honorari. Unde Laurentius Justinianus, de 
(riumph. Christi c. 3, exclamat dicens : « 0 sancta humilitas, sola in tuis 
vilis oculis, tuo te condemnas judicio, quantum Deo amabilis es! quam 
chara! quam dignitale sublirais! quam dives merilis! tu omnium le no- 
vissimam credens, cæleros honorabiliter anlecedis; dum descendis, ascen- 
dis; dura gloriam fugis, acquiris; dum latere cupis, efficeris manifesta: 
sine tuo detrimento proficis, sine elatione præes. » (Ma^jsi, loc. cit.). 

3. Salmeron præsumptuosam hane in primo loco sessionem, quoad 
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pongåmosnos, por el contrario, gustosos, en todas cosas, en el 
ultimo lugar dqui ba jo; ^ddenias que rsuestro Senor nos lo acon- 
seja y que nos hd dado él mismo el éjemplo, ademas que este sitio 
es el que nos corresponde en toda jusUcia, es tambien el que nos cs 
el raås ventajoso. Pongåmos, pues, empeno en ellosinceray perse- 
verantemente; y como la palabrade Nuestro Senor no puede enga- 
narnos, no dudémos que, cuando vcndrd el divino Dispensador dc la 
vida éterna, nonosdiga;i4w?/^o miOy subemås allo^^ vén asentarte 
cerca de inf, en el asiento de honor que yo hé préparado. Asi séa, 

mysterium de Lucifero explicat, secundo de proloparente nostro, terlio 
vcro de quo vis alio ambitioso el elato homine : « Videt ur hæc parabola 
primo petere dæmonem, deinde Adammn, lertio quemvis sive dæmonis 
sive Adæ discipulum, el in superbia imilalorem »; porro de Lucifero in 
Isaia scribilur, xiv, : In cæhtm conscendam, super astra Dei exaltabo 
solium meum; et in Ezechiele, xxvin : Deus ego sum, egofeci memetipsum, 
Subjungit vero Salmeron, « sed venil honoratior ilio, Christus Deus et 
homo, cum impcrio, per se et per Michaelera cum exercilu suo prælian- 
lem, diclum est Satanæ : Da hute iocinn; quis enim sicul Dominus Deus 
noster? De loco ejeetum est, et cæpit cum rubore novissimura locum 
lenere. >> Isaias, xiv, ^5, quoque superbo huiespiritui dicit: Adtnfernum 
detraheris, in profundum laci (Mansi, Ærarium Evang. dom. ^6, post 
Penlec.). 

1. Amice, ascende superius. Ecce igilur tibi modura, quo exallari et 
magnificari possis si nimirum libi vilescas, atque ad iuflmuin usque tui 
ipsius conceplum le contemnas; unde Isidorus Pelusiola, ait, ep. 373 : 
u Qui virlutes suas raagnas reddere cupil, ne eas magnas esse exislimet, 
el tune magnæ crunt. » Moyses Ægypli totius regnuin repudlavit, seque 
digniorem esse censuil, qui ligonem tractarel, aut aralrum dureret, 
quam scepfrum; qui servili cingerelur veste^ quam regio amiciretur 
paludamenlo : sed quid Deus noster fecil? Non solum eumdem ad subli- 
missimam dignitatem, qualis erat data ipsi in toturø populum suum 
poteslas et imperium, evexil, sed eliam illum suum in terris locum 
tenenlem, imo deum Pharaonis esse voluit; Consiituit te deum Eharaonls, 
Exod. 7, t. Ubi S. Ambrosius, in Ps. cxviii, 8, ait: a Fugiendo polen- 
tiam polenlior faetus esl, faclus est enim in deum regi Pharaoni »; quos 
Mojses non adhibuit conatus, ne ad munus illud promoveretur, balbu- 
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tientem se et ineptam ad omnia protestando; ex qua reluclantia Orige* 
Res^boin, 6, in Isa*^ boc eJicit documeDtuiii : « Bonum est, non prosilire 
ad easj quæ a Deo sunt, dignilates et principatus, el ministeria Eccle- 
siæ, sed imitari Mojsen, et dicere cum eo : Prov ide alium quem mittas; 
neque enim ad principalum Ecclesio? venit, qui salvari vult. » Sceptrum 
imperii, quod Dominus Mojsi in manus dedit, virga illa prodigiosa fuit; 
at vero quare eamdem io serpenlem mulari fecit, hoc enim animal super 
lerram serpendo repit; nolandum igitur, quod virgam non prius in ser¬ 
penlem Iransformavit, nisi postquam eadem in lerram projeeta fuit, ad 
insiouandum, eos rede regere et gubernare, nisi qui in bonoribus ad 
lerram se prosternere norunt, id csl, qui ex bonoribus, quibus præful- 
gent, non efferuntur m superbiam, sed se ad inslar aliorura, homines, 
ei ex communi Adæ massa efformalos esse agnoseunt (Mansi, Ioc. cit.). 
— Amice, ascende superius, 1° Dignatur Dominus compellare humilem 
Domine amici : quia humilihus dat gratiam,., Ascende superiusj nimi- 
rum in virtulera, ei gratiam, et sapienliam semper alliorem. Qui enim 
eligunt abjeeli esse in domo Dei sui, ascensiones in corde suo dispo¬ 
nent, ihuntque de virtute in virtutem. Ps. Lxixm... 3o Ascende superius^ 
i. e. ascende in gloriara cæleslem, exallare super omnem gloriara et 
pulchriludidem terrenara. Deus enim, humilium celsiludo, suscilabit 
a terra inopem et de stercore eriget pauperem : xit collocet eum cum prin- 
cipibus^ cum principibus populi sut. Ps. cxii, 8. Qw» vicerit (superbiam) 
dabo ei sedere mecum m throno meo : sicut et ego vici, et sedi cum Patre 
meo in throno ejus> Apoc. iii, 21 (Schogppe, Evang, iilustr. dom. 16, post 
Pentec.). — Quia omnis qui se exaltat humiliabiturf et qui se humiliat exal* 
tabitur. Ea loci mulalio, qua ordo per superbiam lurbatus, ab ipso Deo 
restiluetur. Videat igilur unusquisquc, quo in loco esse cupial: et ulrum 
bumiliari velit a Deo, an exallari in alernum (Id. ibid.). — Voy. plus 
baut, 10® dim. apr. la Pentec. Tnslruc. 4. 


FIN 




INDIGE DE LAS MATERIAS 


GONTENIDAS EN EL TOMO OGTAVO. 


PiUMERA PARTE. — Propio del tiempo. 

(CONTINDXCION.) 


Ootavo domingo despues de Penteoostes. 

Pagio«f 

Evangelio, — Parabola del administrador infiél. • . .. i 

Prime RA instruccion : El hombre rico y su administrador. 

1. Quién es este hombre rico. — I!. Qui-in es su administrador 2 

Segunda instruccion : Entrega de cnentas del administrador. 

I. Es acusado de malrersacion. — II. Su amo 2e intfma para 
hacerse entregar sus cueotas. — III. Le priva de su admi* 
nistracjon .... 16 

Tercera instruccion : Prndencia del administrador infiél. 

I. Lo que hace. II. Lo que debémos bacer å su éjemplo. • 29 





542 INDICE DE LAS MATERUS. 

CuARTA iNSTEuccto:^ I Las riquezas de la iniqnidad. 

I. Lo que son las riquezas. — II. A quiéu es preciso darlas. — 

III. Con qué objeto. 43 


Noveno domingo despues de Pentecostes. 

Evangelio, — Jesus Hora por Jerusaleu y predice suruina • • • • 61 

Primera iN^sTRuccioN : Jesus llora por Jerusalem. 

I. Porqué razones llora. — II. Porqué razones debénios noso- 


tros llorar å su éjemplo. 62 

SeguxNDa Instrucciox : La dureza de Jerusaleu. 

1. Su causa. — II. Su éfeclo. 81 


Tercera instruccion : Jerusaleu es sitiada y destruida. Euemigos de 
qué sera rodeada el alma del pecador moribuudo : 

1. Los remordimientos de la conciencia. — 11. Los asaltos del 


demonio. — III. Los temores de la muerte éterna. 95 

CuARTA iNSTHucctoN : Josus oiToja å los mercaderes del templo. 

I. Lo que bace. — II. Lo que dice. 106 


Decimo domiugo despues de Fentecostes. 


Evangelio. — Parabola del fariséo y del publicano. 126 

pRiMEBA iNSTRucciox : Bo los qu6 coutiau 6U si mismos y meuospreciau 
å los demas. 

I. Su locura. — IL Su crimen . . i. 127 

Segonda iNSTRUccioii : La oraciou del fariséo. 


I. En que postura la bace. — II. De qué då gracias å Dios. -- 
lir. Necesidades que se reconoce. — IV. Lo que pide å 


Dios. 143 

Tercera instruccion : La oraciou del publicauo. 

1. Sus acciones. — II. Sus palabras. 166 












INDICE DE LAS MATERIAS. 543 

CuARTA iNSTRUccioN : La sentencia de Nuestro Sedor sobre el fariséo y 
sobre el publicano. 

1. La justificacioQ del publicano. — II. La condenacion del 
fariseo. <79 


Undecimo domingo despnes de Pentecostes. 

Evangelio ,—Jesus cura ua sordo-raudo.. . 196 

Prim ERA instruccion : De los que Uevan d Jesus el sordo-mudo. 

1. Le Ilevan å Jesus, — II. Lq suplican por él. 197 

Skounda instruccion ; El sordo-mudo. 


1. Lo que él representa. — 11. C6mo Nuestro ScQor le cura, • 214 

Tercera iNSTROcciON : £1 sordo^mudo curado. 


L Oye claramente. — IL Ilabla bien. 231 

CuARTA iNSTROccLON : Nuestro Sedor hl hecho bien todas las cosas. 

1. Las hå hecho pronlamenle, — IL Las hå hecho conslante- 
mente. — lII. Las hå hecho perfeclamente. 241 


Duodecimo domingo despues de Pentecostes. 

Evangelio, — Parabola del buen Samaritano.. . 254 

Primera iNSTRuccioN : Dichososlos ojos que Tén lo que vosotros véis. 

1. Lo que hacfa la felicidad de los discipulos de Jesus. — IL Lo 
que debe hacer la nuestra.. 255 

Segonda ixstruccio?( : Qué es preciso hacer para ganar la vida étema. 
L Imporlancia de esta cuestion. — IL La solucion. 269 

Tercera instruccion : Quién es nuestro progimo ? 

I. Quién es nuéstro progimo. — IL Causa de nuestra inhuma- 
nidad respecto de él. — IIL Asistencia que le debemos. * . 281 

Cdabta instrdccio.n : Parabola del hombre herido y del buen Samari* 


tano. 

L Quién estå representado por el hombre herido. — IL Quién 
eslå représentado por el buen Samaritano. 294 












54i 


INDICE DE LAS MATERIAS, 


Decimotercer domingo despues de Pentecostes. 

Evangelio. —Jesus cura å diez leprosos.. 310 

Priuera iNSTRDccioN : La snplica de los diez leprosos. 

I, La oracion hecha en coniun es mås agradable å Dios. — IL 
Es mås conforme con la profesion del cristiano, — IIL Es 
måséficaz. . • . .. 311 

Segunda iNSTRUccioN : De la orden que el Salvador da å los diez lepro¬ 
sos, y la manera como obedecen. 

l. Précepto de la confesion. — II. C6mo es preciso cumplirlo. 353 
Terceea iNSTKuccioN : EI reconocimiento del leproso Samaritano corado. 
I. Porqué debemos sér reconocidos con Dios. — II. Manera de 


testimoniar å Dios nuestro reconocimieuto. 337 

Cuarta iNSTROccioN : La lé del leproso Samaritano. 

1. Fé que no salva. — II. Fé que salva. 353 


Decimocnarto domingo despues de Pentecostes. 

Evangelio» — Nneslro Senor prcdica la confianza en Dios. 363 

PfiisrsRA msTRucciON : Nadie pnede servir å dos amos. 

I. Cuåles son los dos amos que no se puede servir å la véz. — 

II. Cuål es el que es preciso servir con esclusion delotro . • 364 

Sigduda instrcccion : Nnestro Senor condena la escesiva solicitnd por 
el alimento y el vestido. 

Esla escesivasolicitudes : l^Es injuriosa å Dios. —5®Inutil al 
hombre, — 3® Indigna del cristiano. — 4® Funesta al cuerpo 
y el alma. 380 

Tbrcera instruccion : Porqué Nuestro Senor nos compara con los paja- 
ros y con los lises. 

I. Parainspirarnos la confianza en Dios. —11. Y para ensefiar- 
nos la practica de esla virtud • , .. 392 










INDICE DB LAS MATERIAS. 548 

Cu4RTA iNSTRticciON : Bnscåd en primer lugar el reino de Dios jsu 
justicia. 

I. Cuål es el reino y cuål cs la justicia de Dios que es preciso 


buscar. — II. C6ino es preciso bascarlos. — III. Lo que serå 
dado c6mo aDadidura å los que los buscan 406 


Decimoqointo domingo despues de Pentecostes. 

Evangelio. — Jesus resucita al hijo de la viuda de Naim.422 

Primera instruccion : Jesus encuentra al hijo mnerto d&isf viuda de 
Naim. 

I. Certeza de la muerle. — II. Incerlidumbre de su hora . . . 423 

Segunda instrucceon : Del cortejo que acompauaba al hijo mnerto å la 
viuda de Naim, y de los consuelos que el Salvador dirigiOa esta 
madre afligida. 

I. Debémos honrar å los muertos. — II. Porqué conviéne con- 
solarnos por su perdida. 444 

Tercera instrcccion : La resurreccion del hijo de la viuda de Naim, 
representaciou de la resurreccion espiritual del pecador. 

I. Lo que hace la Iglesia para obtener esta resurreccion. — 

II. Lo que hace Jesucristo para lograrla. — IIL Lo que debe 
hacer el pecador despues de su resurreccion k la gracia.. . 457 

CuARTA iNSTRcccioN : Efoctos del milagro de la resurreccion del hijo de 
la viuda de Naim sobre los presentes. 

I. El temor. — II. La alabanza de Dios.. 475 


Decimosesto despues de Pentecostes. 

Evangelio. — Jesus cura å un hombre hidropico. 488 

Primera iNSTRUCcioif : Jesus asiste é. nn convite en casa de uno 
de los principales fariséos, y estos le observan. 


1. Conducla de Jesus respecto de los fariséos. — IL Conducta 
de los fariséos respecto de Jesus. 489 


TOMO vui. 


35 








541! INDICE DE LAS MATERIAS. 

Secunda instruccion : Es permitido curar en sabado ? 

L Lo que eslå prohibido bacer para no profanar el domingo. 

— II. Lo quc estå mandado hacer para santiRcarle .... 501 

Tkrckra iNSTRuccioN I La cnracion del ludropico. 

I. Lo que representa este ludropico. — II. C6mo obtienc su 
curacion. 514 

CuARTA iNSTRuccioN : Parabola del primer y del ultimo puesto. 

l. Cuål cs el primer puesto que no es preciso ocupar,yporqué. 

— II. Ciiål es el ultimo puesto, en d6nde es preciso ponerse, 
y porqué. 520 


FIN DEL INDICE. 


linprimerie Généralc do Chålilloa^flur-Seinc. — M. Pkpin. 





